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PREFACIO 

Esta obra no es un U'alado de filosofía escolástica, sino 
U1I curso de filosofía elemental destinado á los alumnos de 
enseI1anza secundaria ... 

, .. No nos hemos limitado solamente á seguir el des arJ'o­
lio de los programas. Al preparar al alumno para seguir 
un estudio profesional, lo esencial era desarrollar en él el 
gusto y la costumbre de la reflexión personal, sin los cllales 
no hay formación filosófica, é inculcarle sobre todo convic­
ciones sólidas y razonarlas sovre las grandes verdades .que 
deben servir de base á Sil fe y de dirección á bU vida .. 

Por eso no hemos temido dar á muchas cuestiones capi­
tales desarrollos que van más allá, indudablemente, de las 
exigencias estrielas del programa, pero que el joven allzm­
no podrá volver á leer de nuevo y consultar con interés y 
provecho, después de abandonar el aula. 

Respecto á la marcha adoptada, hemos creído conve­
niente conformarnos en un iodo al orden establecido por 
el programa; no porque creamos qlle sea el mejor, ni mll­
ellO menos para atar al profesor de pies y mallOS, sino con 
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el fin único de q/le profesores y alumnos sepan dónde en­

contrar lo que buscan. 

EXCllsado es agregar que, al redactar estas páginas, no 

hemos pretendido hacer una obra personal .. nos hemos con­

tentado con exponer clara y metódicamente las conclusio­

nes más ciertas de la filosofía moderna, sin perder nunca 

de vista aquella gran tradición de filosofía cristiana, Cll!J0 

jefe incontestable es Santo Tomás. 

C. LARH. S. J. 

Boulo{}ne-sur-Afer, á 15 de abr'[ de 10110. 
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CAPÍTULO 1 

LA CIENCIA 

ARTÍCULO l. - El conocimiento. 

§ l. - .¡..,receszdad de conocer en general. 
l. 'rodo hombre, dice Aristóteles al principio de su Me­

tafísica, desea saber: I1ct'l"t"é<; cev6pwitOt 'toü Ú~É'I.1.t opÉ"yO'i"t'xt q:>úaEt 
(lvlet. I, r). 

En efecto, la curiosidad es una propensión irresistible; 
puede fijarse, indudablemente, en objetos muy diversos; 
pero todos, sabios é ignorantes, deseamos saber algo; todos 
queremos conocer la verdad y evitar el error. 071lnes llOmúzes 
gaudent de verz"tate / multos expertus sum quz" vellent j"allere: 
quz" aute11l j"allz: n e771Z12em. (S. Agustín). 

2. Esta propensión no es el resultado de la costumbre 
6 de la educación: es innata, tiene sus raíces en la misma 
naturaleza. Cunoszt1JZ nobis natura z'ngenz"zw/'t dedit, dice Séneca. 

En efecto, los hábitos se adquieren y se pierden, la edu­
cación v3.1"ía según los tiempos y lugares, según los pueblos 
y costumbres. La curiosidad es una propensión universal é 
invariable; aparece en el niño mucho antes que éste haya 
tenido tiempo para contraer hábitos ó para recibir una edu­
cación; la educación y la costumbre pueden, sin duda, des­
arrollarla, especializarla, y, sobre todo, darle un obje.to digno 
de nosotros; pero es en nuestra naturaleza inteligente donde 
tiene su origen y principio. 

3. Este deseo de saber es en sí desz1:z.teresado. Amamos la 
verdad por sí misma, independientemente de las ventajas 
que proporciona; tomamos interés por la historia de los si·· 
glos pasados y de las civilizaciones desaparecidas; más aún, 
la fábula y la ficción nos gustan con tal que sólo sean vero­
símiles. Tantus est 112 nobis cognz"tzonis amor el súenfú:l!, uf 
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nemo dubitare possz&, fjUÚt ad eas res Izo1/l ilZum natura mtllo 
emolumento znvttafa rapiatur. (Cicerón, de Fúúbus, V, 18). 

4. Y es porque la verdad es el objeto peculiar; el alimento 
natural y necesario de nuestro espíritu; buscarla es su ley; 
contemplarla, su placer. Así se explican el deseo de conocer, 
el pesar de la decepción, los goces puros de la ciencia. Se ha 
dicho que la ley de las inteligencias no es distinta de la de 
los cuerpos, que no pueden subsistir sino mediante una ali­
mentación continuada. 

Hay, sin embargo, esta diferencia: si la alimentación 
corporal tomada con exceso ocasiona saciedad y hastío, la 
inteligencia, lejos de satisfacerse nunca, ve crecer su deseo 
de verdad, en proporción de 10 que ya sabe. 

§ ~ . - Necesidad de conocer por las causas. 

T. El hombre no se content<:tCClTI saber así comoquiera. No 
le basta saber que tal cosa "existe, que tal hecho se ha produci­
do; como dice Aristóteles, el quod Sz& ('tQ o'tl) no le basta; 
quiere saber el cómo, el por qué (7tW~ y.a\ at Ótt gCHt i; en una pala­
bra, quiere comprender, darse cuenta; es z,m animal úzqzdeto 
que busca causas. . 

Este afán de saber las causas, se o'Dserva, como un hecho 
universal y primero, tanto en el niño que nos abruma con 
sus preguntas, que rompe un juguete para descubrir su re­
sorte, como en el sabio que pasa su vida inquiriendo los mis­
terios de la naturaleza. «Por qué, dice Laromiguiere, es una 
« de las primeras palabras que salen de la boca del niño, una 
«de las que repite con más frecuencia; la filosofía no ha sido 
e creada sino para responder á esa pregunta. » 

~. y es porque el hombre es esencialmente racional 
ahora bien, el objeto genuino y, por consiguiente, la necesi; 
dad de la ra~ó~ e~ conocer la razón de las cosas; es decir, su 
causa, su pnnclplO. 

He ahí por qué lo que vemos sin comprenderlo nos sor· 
prende. Ahorá bien, la sorpresa es el sufrimiento moral de 
la razón privada de su objeto. Para librarse de ella, la ra­
zón busca, raCZOCZ1za hasta que se apodera del lazo que une 
una cosa con ótn que la explica; entonces comprende y 
queda satisfecha, porque comprender es no sorprenderse 1, 

De esta necesidad ha nacido la Ct"encz'a . 

• El animal, precisamente porque se halla privad() de razón, es incapaz 
da sorpresa, propiamente hablando. Sin duda, puede asustarse por cualquier 
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Ala. n. - La Ciencia. 

§ l. --}\Taturaleza de la ciencia. 
Etimológicamente, Cz'encz'a es sinónimo de conocimiento 

(Scz're, Sáentia). Sin embargo, aplícase este nombre al cono­
cimiento PO?' las causas, porque la Ciencia es el conocimiento 
verdadero y completo, el sólo digno del ser razonable, el sólo 
capaz de satisfacer plenamente la curiosidad. Vere scirc, per 
causas scire, dice Bacon. 

1. Así, saber que un cuerpo cae, abandonado á su propio 
peso; que el agua sube en un tubo donde se ha hecho el va­
cío, etc., no constituye un conocimiento científico i se necesita 
además hallarse en estado ele darse cuenta de esos fenóme­
nos ligándolos á su causa, á su iey. - Saber dc mcmoria, dice 
Montaigne, no es saber. Y, en realidad, la verdad pertenece, 
no á quien la encuentra sino á quien la prueba. N o se pose­
siona úno de ella, no se es verdaderamente su dueño, sino 
cuando se sabe de dónde viene, á dónde va y de qué serie de 
razonamientos procede. 

«Sabemos una cosa de un moelo absoluto, dice Aristóte­
les, cuando sabemos cuál es la causa que la produce, y por 
qué esa cosa no podría ser de otra manera: eso es saber por 
demostración; por eso la ciencia se reduce á la demostración. 

2. He ahí por qué la historia y la geografía no merecen 
el nombre ele ciencia, en tanto cuanto sólo se limitan á asen­
tar hechos; es menester además que den las razones de esos 
hechos. 

La historia debe remon tarse á las causas de las guerras, 
de las invasiones, de las revoluciones, de las civilizaciones, 
etc.; por su parte, la geografía debe ayudarse de la física y 
de la geología para explicar la formación de las montañas, 
el curso de los ríos, la dirección de las corrientes, la configu­
ración de las costas, etc. 

La ciencia es, pues, esencialmente, un conoúllliento por las 
causas; de ahí, sus caracteres, y de ahí, sus venta/as. 

fenómeno súbito, ó ser atraído por cualquier objeto que excite sus apetitos; 
pero esos movimientos se explican por el instinto de conservación que lo indu­
ce {¡ huir de aquello que amenaza su existencia y á buscar lo que necesita. Sólo 
el hombre liene sorpresas desinteresadas: quiere conocer el por qué de las co­
sas, independientemente de su utilidad y únicamente para satisfacer la necesi­
dad innata de su naturaleza racional. 
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S 2.- Caracteres de la ciencia. 
El conocimiento científico tiene tres caracteres esenciales: 

es cierto, ,feneral y lIletódú·o. 
1. El conocimiento vulgar puede, indudablemente, ser 

cierto, pero de una certidumbre espontánea y como instintiva, 
de la cual somos incapaces de darnos cuenta; al contrario, la 
ciencia, por 10 mismo que conoce las causas y los principios, 
se halla en estado de dar los r.~otivos de su certeza, y, vor 
consiguiente, de hacerla participar, de defenderla contra la 
duda y la objeción. 

2. El conocimiento de las causas da también á la ciencia 
su carácter de generalidad. En efecto, la causa ó el principio, 
que expresan lo que hay de constante y común en los hechos 
yen las verdades de una misma especie, permiten compren­
derlos, explicarlos por una misma razón y encerrarlos todos 
en una misma fórmula. 

Tal es precisamente el objeto de la ciencia; en eso con­
siste su interés y fecundidad. Non datur sáentia de ú,divlduo. 
Nulla jluxorulrt scientia, decían los escolásticos. 

3. El tercer carácter de la ciencia es el de ser metódz·ca. 
En el conocimiento vulgar, las verdades están aisladas, y, por 
decirlo así, descosidas; imposible pasar de úna á ótra, pues nos 
falta el hilo que las une. La ciencia comprende que los seres 
y los hechos no están simplemente yuxtapuestos, sino que 
están ligados entre sí por ciertas relaciones; aspira y Sl' 

aplica á yolver á encontrar y reproducir ese encadena­
miento, y 10 logra por el conocimiento de las causas y de los 
principios; porque es la causa la que reduce á la unidad la 
multiplicidad de los hechos, y en el vrincipio es dónde todas 
las consecuencias vuelven á encontrarse únas con ótras. He 
ahí por qué toda ciencia constituye esencialmente un sis­
tema," es decir, un conjunto de verdades, ligadas metódica­
mente. 

Podemos, pues, definir la ciencia, así: Un conJitnto de 
verdades áertas, generales, ligadas entre sí por sus causas y 
sus princiPios l. 

1 Las palabras causa y principio, que figuran con tanta frecuencia en este 
capítulo, no son sinónimas, si bien es cierto que úna y ótra lienen cabida en el 
vocablo más general, razón, 

Se llama razón de una cosa olra cosa que, estando ligada necesariamenle a 
la primcra, la hace comprender, y explica su existencia ó la verdad de ella. 

Una causa es una fuerza real y concreta que produce un ser ó un hecho 
real y concreto, llamado efecto. 

Un principio es una verdad más gcneral, más simple y, por consiguiente, 
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§ 3. - Ventajas de la ciencia. 
1. Ya hemos dicho que la ciencia tiene por sí misma su 

valor propio, independiente de la utilidad que se saca de ella. 
Así pues, ante todo, saberpor saber, como dice Bacon; la SÍlIl­

Ple vtSzon de la luz es algo más hermoso y más g"rande que toda~ 
las utzlz'dades que sacamos de ella. 

No es menos cierto que, ámás de este noble placer, la cien­
cia nos proporciona también ventajas prácticas considerables; 
nos hace, hasta cierto punto, dueños de la naturaleza, ponién­
donos en estado de modificar por nuestra conveniencia las 
cosas que dependen de nosotros, á fin de convertir el obs­
táculo en instrumento. Tocante á los hechos que escapan á 
nuestro poder, nos hacemásó menos independientes, enseñán­
donos á preverlos y á reglar nuestra conducta en consecuen­
cia. Así pues: saber para prever á fin de proveer, tales son, 
según una fórmula favorita de Augusto Comte, las dos ven­
tajas de la ciencia: debe úna y ótra al conocimiento de las 
causas. 

2. Y, desde luego, este conocimiento nos permite prever 
la vuelta de los fenómenos; porque la causa (en acto) siendo 
necesariamente seguida de su efecto, claro es que la vista de 
aquélla trae aparejada la previsión cierta de éste. Todo se 
convierte en úgno para el que conoce las causas: la causa 
presente es signo del efecto futuro, como el efecto aparente 
es signo de la causa oculta. 

Cuanto más sencilla es una ciencia, tanto más segura y 
extensa es su previsión; cuanto más complicada, tanto más 
restringida y dudosa. He ahí por qué las predicciones de la 
astronomía son tan infalibles, al paso que las de la política 
son tan inciertas. 

3. Otra ventaja de la ciencia, es poder. 
En efecto, conocer la causa de un fenómeno es conocer el 

medio de producirlo, de impedirlo ó de modificarlo; porque, 
dice Bacon: quot z'¡z eontemplatione úzstar eausClJ est, z'd ÚZ ope-

más clara, que explica y hace evidente una verda<l más compleja y más oScu­
ra, llamada cOl1secUencicL 

Lo propio, lo peculiar de toda cicncia consiste en investigar la razón de las 
Cf)sas; es decir, su pOI' qué, su cómo. 

En las ciencias de seres y de hechos, esta razó" Sil llama ca LISa, pOTque se 
concibe <[ue, para explicar la existencia de nn hecho real y concreto, se necesite 
recll1'l'ir :i la acción de una fuerza igualmente real y concreta. 

Al contrario, en las ciencias tic ideas y de yer(]n<lcs abstractas, como las 
matemúticas, la razón buscarla se llama princiJlio 
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ratione z'nstar regztlce esto Inversamente, ignorar la causa es 
ser impotente para obrar sobre el efecto. ignoratto caztsce des­
#tuzl eJ/ectus. Natura nonnist" pa?'endo vz"ncz"tur, dice también 
Bacon ;...:zose trzunfa de la naturaleza sino obedecz"éndola; ahora 
bj('íl, para obedecer sus leyes, la primera condición es cono-

- cedas. Así, saber cómo una cuerda está anudada, es saber 
cómo se puede desanudada; conocer la fuerza de expansión 
del vapor, es poder inventar la locomotora, etc. 

Sin duda, Bacon exagera cuando afirma absolutamente 
que saber es poder: Scz"entz"a et potentz"a z"7z unum coÍJzczdunt. 
N o, para curar un mal, no basta conocer su causa, es necesa­
rio también apoderarse de esta causa; y esto, precisamente, 
es 10 que casi nunca se verifica. He ahí por qué las ciencias 
que no se prestan á los experimentos, como la astronomía y 
la meteorología, son también las que nos dan menos poder. 

No por eso deja de ser menos cierto que el princ,ipio y la 
medida de nuestro poder sobre la naturaleza, es la ciencia 
que tenemos de sus leyes. De ahí procede que el placer de 
aprender contiene algo como el placer de la victoria; repre­
senta, en efecto, una conquista no sólo sobre la ignorancia, 
sino también sobre la impotencia. 

APÉNDICE 

Non datllT scieniia de individuo. 

I. - Esta fórmula, admitida como proverbio por los escolasticos, merece 
que noS delengamos un instante: importa que nos convenzamos de que no bay 
ni puede haber ciencia de lo particular. 

1. En efecto, toda ciencia tiene por objeto explicar, definir ; ahora bien, en 
loda la naturaleza no existen dos seres ni dos hechos absolutamente idénticos; 
-será necesario , pues, formular tantas leyes y definiciones como individuos y 
hechos particulares existan; tarea absurda, tanlo más cuanto que es imposible 
dennu' uno solo. Imposible el encerrar en una definición, ni formular en una 
ley, esa infinidad de detalles y de cÜ'cunstancias particulares que constituyen 
el ser ó el hecho individual. Omne individuum ineffabile, decian los escolásticos. 

En fin, aun suponiendo que se hubiese conseguido, el individuo cambia 
sin cesar, el hecho pasa y desaparece. La ciencia deberia, pues, modificar per­
petuamente sus fórmulas para permanecer conforme á la verdad. 'Si un objeto 
• cambia sin cesar, dice Platón (Cralilo), no puede jamás ser conocido; porque 
• mientras se le estudia, se pone diferente de si mismo, y DO se puede saber, 
• ni si exisle todavía, ni 10 que ha sido de él." 

. Luego el individuo no podria ser el objeto de la ciencia: su multiplicidad 
infinita, su extrema complejidad, su movilidad perpetua, se oponen á ello abso­
lutamenle. 
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2. Agreguemos que semejante ciencia e,turia despro"isla de lúdO m/eres. 
Porque lo que satisface al espíritu, no es comprobar un hecho particular ni 
saber que existe, sino saber cómo y por qué existe. Eu otros términos, quiere 
eonocer la causa y la ley general que le permitan comprender y explicar, no 
sólo este hecho, sino tambi(\n todos los hechos tle la misma especie. 

3. Y además ¿cuál seria la utilidad de semejante conocimiento? De un he­
cho, es imposible concluir nnda, ni sacar nada mús que el mismo hecho. Ahora 
bien, 10 que quiere el espiritu es preve!' el porvenir ú fill de proveerse; produ­
tir, adaptar á sus necesidades la matcria y sus fuerzas; domar la naturaleza 
para hacerla servir á sus liues: cosas que siguen Si~Ddo llecesariamenlc qllinl~ri­
cas, mientras que el conocimiento no se ele"a por encima de lo p:.ll'ticular y de 
lo individual. 

11. - Si e~ asi, dir;, el solista, hay que desesperar de la cicllcia. 
1. POI'que ¿,lónde encontrar en la naturaleza el sel' Ó e' hecho general?; dónde 

encontrar algo lijo, absoluto, inmutable? El llllÍverso entero no se compone sino 
de individuos caducos y de hechos pasajeros; en realidad, todo cambia, todo pasa; 
el individuo nace y muere, el fenómeno aparece por llll instante, después se des­
vanece: :n:ó.yw. (¡¡¡EL, dice Heráclito, todo pasa, nada es. Omilia mutanlm' etnos in 
illis. Un mismo hombre 110 se baña dos veces en la nlis/JI(L aglul. 

Desde luego, nada más absolutamente verdadero; todo es relativo; todo es 
verdadero y todo es falso, según el hombre. y segun el momento, y el hombre 
llega :1 ser la medida de todas las cosas: -c<Í:vccov XQ11fA.á:rcov fA.é'Qov UY&Q(J):tO<; 
(Protágo/'as J. En otros términos, la ciencia es una ilusión, y estamos condena­
dos á una ignorancia irremediable. 

2. ;'¡o, el escepticismo no es la última palabra del espíritu humano, y la cien­
cia no es una quiluera. 

Observemos que en este flujo y en este reflujo perpetuo de individ uos y de 
hechos que cambian y se renuevan sin cesar, hay algo que no cambia, que no 
pasa: este algo son las relaciones; relaciones entre las formas que acompauan 
siempre á los individuos de la misma especie; relaciones entre las circunsttlllcias 
que se suceden siempre de la misma manera en los fenómenos de igual natura­
leza; relaciones entre los ta.maños, entre las verdades, etc. 

Estas relaciones constituyen el tipo, la ley, el principio; representau lo que 
hay de uno en esta multiplicidad, de simple en esta complejidad, de idéntico y de 
estable en esta variedad y en esta movilidad; pues si el individuo !TIuere, la es­
pecie queda; si el hecho cambia, la leyes constante; si las aplicaciones y las 
consecuencias son variables y contingentes, el principio es inmutable y necesario. 

3. Luego separar la ley de los hechos, subir de los iudividuos al género, de 
las aplicaciones al principio, he alIi el verdadero objeto tle la ciencia: á Sócrates 
cabe la gloria de haber sido el primero que lo reconoció y proclamó. 

Concluimos, diciendo con Aristóteles que no hay cjencia de lo que pasa: 
IlÚ YUQ eívuL -coov QEÓVtCOV EnLO'{lIL'fj; que el fin, el objeto propio de la ciellcla 
es lo e.tahle, lo simple. lo general: iJ -cou a.d, iJ '(;Ou (JJ~ E;tI, .0 ,mV,. 

He ahi lo que constituye su interés, Sil utilidad. su dignidad. 
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l. Las Ciencias teóricas se limitan á contemplar la verdad. 
sin preocuparse de las aplicaciones que de ella pueden hacerse; 
tales son las MatclIlátz"cas) la Física y la Fzlosq/ía elemental. 

2. Las Ciencia::: prácticas detenninan las reglas que deben 
dirigir nuestros actos; como son la ilforal ó ~"tica, la Econo­
mla y la Polltica. 

3. Las Ciencias poéticas indican los medios que hay que 
emplear para producir obras Gxteriores; tales son la Poética, 
la Retórzca y la Dialédlca. 

§ 2. - Esta clasificación no carece de profundidad; pero 

1. Tiene el inconveniente de colo'car en un mismo cuadro 
las ciencias y las artes) que importa tener separadas; 

2. Asigna una parte muy -limitada á las ciencias espe­
mlativas y omite absolutamente la historia; 

3. En fiu) y sobre todo) no está suficientemente deslinda­
da; pues las tres operaciones pensar, obrar y producir se com­
penetran demasiado íntimamente para poder servir de base 
para una clasificación. Toda ciencia teórica conduce más ó 
menos inmediatamente á alguna aplicación práctica, así como 
toda ciencia práctica supone una parte teórica que le sirve 
de punto de partida. 

ART. n. - Clasificación dc Bacon. . 

§ 1.-Bacon (1561-1626), en su magna obra de Digndate 
el Augmentis sáentiarzwl, $e coloca en el punto de vista sub­
jetivo, y clasifica las ciencias según las diversas facultades 
que ponen en juego más especialmente. 

Según él, reduciéndose todo trabajo científico ora á con­
servar, ora á reproducir, ya á combz"nar los conocimientos ad­
quiridos, supone, por eso mismo, el empleo ya de la memoria, 
ora el de la zmag'Z'¡¡aáón, ó bien el de la razón. De ahí, estas tres 
clases de ciencias: 

l. Las ciencias de memorza, como la historia natu1'al y la 
historia ávzl,. . 

2. Las ciencias de Z71logzllaczon como la poesza épz'ca) dra­
mática y alegórzca; 

3. Las ciencias de razón, como la filosofía: con su triple 
objeto: Dios, el hombre y la naturaleza. 
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§ 2. - Los lados débiles de esta clasificación son: 
l. No distinguir suficientemente las artes y las cienciás; 
2. Unir la historia civil á la historia natural, con la cual 

no tiene ninguna analogía; 
3. En fin, partir de un supuesto falso; pues, el1 realidad 

toda ciencia reclama, más ó menos, el empleo de todas nues­
tras facultades, y particularmente el de la razón. La percep· 
ción externa y la conciencia dan los hechos, la memoria los 
conserva y los presenta al espíritu; pero la razón, ayudada 
de la observación y de la imaginación, es la que se aplica á 
determinar sus causas y sus leyes. 

ART. lII. - Clasificación de Awpere. 

§ 1.-Ampere (1775-1836) sustituye el pTincipio objeti­
vo al principio subjetivo de Bacon; así, la clasificación que 
propone tiene un carácter verdaderamente científico. 

Prueba que los dos grandes objetos de nuestro estudio 
son, por una parte, la materza con sus propiedades y sus leyes, 
y por ótra, el espírztzt con sus fenómenos irreducibles al mo­
vimiento. Por eso divide, desde el principio, las ciencias en 
dos grandes reinos: ciencias cosmológicas, ó sea ciencias del 
mundo material y sensible ()l..6c'[J.o~), y ciencias 1ZfJológz'cas, ósea 
ciencias del mundo espiritual ('IOÜ~). 

1. Las prirneras se subdividen: 
a) En ciencias cosmológz'cas .propúwzente dzdtas. Son las 

ciencias de la materia z1zorgámca; alg:'ll1as s'Jn abstractas, co­
mo las lllatemátzcas, y ótras concretas, como la fiszca. 

b) En ciencias jisiológzcas: éstas son las ciencias de la 
materia orgámca. Comprenden, por un:]. parte, las ciencias 
naturales y, por ótra, las cienc~as médtcas. 

2. Á su vez, las ciencias noológ'ica; se subdividen: 
a) En noológz'cas propzallleJZte dzchas, como las ciencias 

jilosóficas y las ciencias dzalegmálicas (ó ciencias de los sig­
nos: idioma, etc.). 

b) En ciencias soczales, que Be dividen en ciencias etnoló­
gzcas y en ciencias políticas. 

Cada una de estas ciencias se subdivide, asimismo, en ór­
denes yen subórdenes: Ampere llega así, de grado en grado, 
hasta 128 ciencias especiales de tercer orden, las cuales, se­
gún él, agotan toda la mateóa conocible. 
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§ 2. - Esta clasificación es seguramente sólida en su 
base y en sus grandes lineamientos; pero se le reprocha: 

L() Por llevar las subdivisiones al extremo. 
2.() Por ser á veces arbitraria en 10s detalles y rara en la 

terminología. 
3.° En fin, por desmenuzar, más bien que clasificar; esto 

e~, P?r no hacer ver el encadenamiento de las diversas 
CIenCIas. 

ART. IV.- Clasificación de Augusto Comte. 

§ 1. - Augusto Comte (1798-1857) empieza por consi­
derar tres cosas, á saber: 

a) Que en la naturaleza los hechos más simples son 
también los más generales. 

b) Que todo orden de existencia superior supone como 
condición los órdenes de existencia más simples y más ge­
nerales. 

c) En fin, que la dificultad dE' conocer crece á medida 
que aumenta la complejidad de los objetos. Así, los hechos 
físicos y químicos, que son más generales y más simples que 
los hechos fisiológicos, son la condición necesaria de éstos, 
al mismo tiempo que son también de un estudio más fácil. 

Comte deduce de ahí que todas las ciencias pueden ser 
ordenadas en una sola serie, en la cual la complejidad crezca 
en razón inversa de la generalidad, y en la que caela ciencia 
suponga las ciencias más elementales y más generales. Así, 
partiendo de las más simples y de las más fáciles de estudiar 
para descender por grados hasta las más complejas, distin­
gue seis ciencias fundamentales, que son: las lllate1Jlá#cas. la 
astronorma, la ./lsica, la química, la biología y la sociología. 

§ 2. - Esta clasificación tiene la ventaja de colocarse 
en un punto de vista rigurosamente objetivo, y de hacer re­
saltar bien el enlace y la jerarquía de las ciencias; pero tiene 
el defecto: . 

1. De ser radicalmente úlco177pleta, borrando del cuadro 
de las ciencias todas aquellas que tienen por objeto el mundo 
del espíritu, reduciendo la psicología á no ser más que un 
capítulo de la biología nerviosa, y la misma filosofía á una 
simple sistemaizzaáón de las ciencias. 
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2. Tiene también el defecto más grave de suponer que 
las diversas ciencias no se distinguen silla por el grado de 
complejidad, mayor ó menor, del mismo objeto; que las cien­
cias superiores no ofrecen al estudio ningún elemento que 
no se encuentre ya en las más simples; que la sociología se 
explica por la biología, la biología por la química, la quí­
mica por la física y la física por las 'matemáticas, de suerte 
que siendo, en este mundo, todo reducible, en último aná­
lísis, al número, á la extensión, á la figura y al movimien­
to, -las matemáticas son en realidad la verdadera, la única 
metafísica, que da 1a úl tima explicación de las cosas. Como 
se ve, esto es explicar lo superior por lo inferior, lo más por 
10 menos; esto es olvidar que 10 inferior puede ser respecto 
de lo superior una condición de existencia, sin constituir por 
eso toda su esencia, y, especialmente, que la vida psicoló­
gica es más y otra cosa distinta que una fisiología más com­
plicada 1. 

ART. V.- Clasificació11 de Herberto Spéncer. 

§ 1. - Spéncer, adoptando la misma base que Comte, 
reduce la~ ciencias á tres grupos: 

1. Las ciencias abstractas, ó ciencias de jJU7'OS ?'c!aczones, 
como las mate7JIáft"cas y la lógzca / 

2. Las ciencias abstracto-concretas, ó ciencias de los l:J.e­
chos y de sus leyes, llamadas así porque son menos abs­
tractas que las precedentes y más que las que siguen. Son 
la astronolll(a, la m ecálúca, la .firica y la qzdlJáca/ 

3. Las ciencias concretas ó ciencias de seres, tales como 
las ciencias b,olrf..r:icas, psicológicas y soczológicas. 

§ 2. - Esta clasificación no está suficiell temen te deslin­
dada, almenas en sus dos últimos grupos, pues los términos 
abstr~cto y concreto son susceptibles de una infinidad ele gTa­
dos. A d~cir verdad, sólo son propiamente concretas aquellas 
ciencias que describen y clasifican los seres considerados en 
la complejidad de sus caracteres. ASÍ, algunas ele las ciencias 

I Justo es recorelar llue sobre este punto. Comte hu reconocido su ~rror y 
que hu renunciado á esta concepción de la identidad radienl rIel objeto de loda 
ciencia. Él nlistno ha declarado en su enSCOrlllí':.1 ullerior. 4,uc dc un orden cie 
leyes á ótro, existe un "jlllllcnso acrecentamiento". 
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que Spéncer coloca en esta categoría, tales como la fi~iología 
y la sociología, pertenecen más bien al grupo de las ciencias 
abstracto-concretas, ya que eshldian los fenómenos y las leyes 
de la vida vegetal, animal ó social. 

ART. VI. - Clasificación gelleralmente admitida. 

Puédese admitir la clasificación de Augusto Comte, com­
pletándola, y, sobre todo, despojándola de su falso supuesto. 
Después de la 7Ileta:físzca, se colocarán las ciencias, según su 
objeto y por orden de complejidad creciente, en cuatro gran­
des clases: 

1. Las CIENCIAS 1V1A'l'El\<lÁTICAS, Ó ciencias de las dimen­
siones y de las cantidades consideradas abstracta é indepen­
dientemente de las éosas en sí mismas. Comprenden: 

1.0 Las matemátz"cas puras: 
a) La antmétzca, ciencia de los números; 
b) La geometrt'a, ciencia de la extensión y de las figura:>; 
c) El álgebra, ciencia ele las dimensiones en general; 
d) El cálculo zi1jinifcsz"l/lal, ó álgebra superior. 
2.° Las matemáticas aplicadas: 
a) La mecánica, ciencia de los movimientos y de las fuer­

zas; 
. b) La ast1'o7Zo1ma, ciencia de los astros y de sus revolu­

ClOnes. 

n. Las CIENCIAS FÍSICAS, ó ciencias de la materia inorgá­
nica, de sus leyes y de sus propiedades; son: 

a) LajÚica, propiamente dicha, ciencia de las propieda­
des más generales de la materia y com unes á todos los cuerpos: 
peso, calor, etc. 

b) La qU{1nzca, ciencia de las propiedades especiales á cada 
especie de materia: comprende la química z1z01'gdmca y la 
quín;lÍca orgánica . 

. A las ciencias físicas se ligan la minel'alog"fel y la geologla. 

In. Las CIENCIAS NATURALES Ó BIOLÓGICAS S011 las cien­
cias ele la vida, de sus leyes y de las diversas formas que afec­
tan los seres vivientes. Comprenden: 

1. La botámca, ciencia de la vida vegetal; 
2. La zoologIa, ciencia de la .. i::la animal. 
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Cada una de estas dos ciencias comprende tres partes: 
a) La anatollda (vegetal ó animal), que describe la forma 

y estructura de los órganos j 
b) La fisiologta (vegetal ó animal), que estudia las fun­

ciones de los órganos j 
c) La botánica y la zoologia sistemáticas, que describen y 

clasifican las especies vegetales y animales. 

IV. I .. as CIENCIAS .MORALES estudian al hombre como 
inte1igente y libre, no sólo en sí mismo, sino en sus actos y 
en sus manifestaciones exteriores. 

Á esta clase pertenecen las ciencias filosóficas, lústórzcas, 
ntridicas, econó7lZzcas, etc. 

CAPÍTULO JI! 

LA FILOSOFíA 

Cuando el hombre ha clasificado y explicado, más ó me­
nos bien, cierto número de hechos, y fundado de esa manera 
cierto número de ciencias, experimenta una última necesi­
dad, que consiste en ligarlas conjuntamente, en formar un 
sistema general de las causas. Dc esa necesidad ha nacido la 
filosofía. 

Toda ciencia se define por su objeto. ¿ Cuál es, pues, el 
objeto de la filosofía, y cuál es la parte que le está asignada 
en el vasto dominio del saber humano? 

ART. l. - Objeto de la filosofía. 

I. Observemos desde luego que, si las ciencias particula­
res ocupan toda la extensión de la realidad, están lejos de 
agotar toda su profundidad. En efecto, se detienen en las 
causas próximas ó inmediatas, contentándose con responder 
á los primeros por qué. Pero, el espíritu humano es más exi­
gente y más curioso; las causas tienen también sus razones que 
él quiere conocer, y estas razones t>roceden de principios más 
elevados aún; en una palabra, el espíritu no cesa de hacd 
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sus preguntas y de profundizar sus investigaciones, hasta 
llegar á la causa suprema, á la última razón que explica todo, 
que todo lo unifica: sólo entonces, se declara satisfecho. 

2. La filosofía tiene la ambición ele responder á esta ne­
cesidad superior de la razón humana: así, se puede definir, 
con Aristóteles, que es La cÚ:llcia de los primeros princiPios y 
de las causas primcras / :- con San to Tomás y toda la Escuela: 
Súenlz'a rerztnt per altissil//GS causas,' - en fin, con Descar­
tes: El conocz'rmázto dc la verdad por las causas prú71eras. 

Pero ésas son definiciones abstractas: ¿ cuáles son en 
realidad esas causas primeras, y por, qué grados consigue la 
iilosofía elevarse á ellas? 

ART. n. - Grandes divisiones de la filosofí;,. 

S T, - Ya 10 hemos dicho: por muy bien que las cien­
cias particulares realicen todo su prog-rama, siempre dejan un 
conjunto de problemas que van más allá de ellas; al mismo 
tiempo, estos problemas son tan generales, que interesan á 
todas, y que, por 10 mismo, no son propiedad ele ninguna 
de ellas. El conjunto de estas cuestiones ó problel1Jas, su­
periores y gen em les, es 10 que constituye el dominio de la 
filosofía. ¿ Cuáles son estos problemas? 

1. Toda ciencia que investiga la razón de las cosas, tiene 
por objeto relacionar la multiplicidad de los fenómenos con 
la unidad de la causa y de la ley, la variedad de las conse­
cuencias con la simplicidad del principio. Ahora bien, el que 
opera este trabajo de reducción y de coordinación, es el es­
píritu: el espíritu es, pues, á la vez el sujeto y el agente de 
toda ciencia, y, á este respecto, su estudio no podría ser el 
objeto peculiar de ninguna ciencia particular, si bien á to­
das importa el conocer su naturaleza, sus facultades con las 
leyes de su funcionamiento. Luego la ciencia del espíritu, 
el conocimiento del alma humana, ó sea la púcologfa, será 
la primera de las ciencias filosóficas. 

2. Además, toda ciencia es un conocimiento cierto / YI 

para llegar á ese resultado, usa de un1lZétodo adaptado á la 
naturaleza de su objeto. Luego, la certzdumbrc, que es la 
condición de toda ciencia, y el método, que es su medio nece­
sario, son, pues, las dos cuestiones capitales que no depen­
oen de ninguna ciencia particular, por más que interesen á 
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todas, y que, á título de tal, pertenecen de derecho á la 
filosofía. Así, vemos que todos los grandes filósofos, desde 
Sócrates y Aristóteles á Bacon y Descartes, se han preocu-' 
pado grandemente de esos problemas, que constihtyen el 
objeto de la L ógica. 

3. Las ciencias inferiores nos enseñan á conocer bien los 
diferentes seres de la naturaleza, pero ninguna nos dice el 
uso que hay que hacer de este conocimiento y de estos ob­
jetos. Así, la economía y la medicina nos enseñan los medios 
de acrecentar nuestra fortuna, de prolongar nuestra vida; 
pero saber si en tal caso dado, conviene aumentar nuestras 
riquezas ó renunciar á ellas, conseryar nuestra vida ó sacri­
ficarla, ésos son problemas de otro orden que ni el econo­
mista ni el médico tienen la misión de resolver. Hay, pues, 
ahí todavía, una cuestión general y superior que interesa á 
toda ciencia y, aún á toda acción humana, y que, por con­
siguiente, no puede depender sino de la filosofía: ése es el 
objeto de la .1Uoral. 

« El filósofo, dice Epicteto, no sabe quizás tocar la lira, 
pero sabe si es necesario tocarla y pam qué sirve; 10 que 
quizás no sepa el más hábil tocador de lira: » 

4. En fin, queda el último escalón que subir, el último 
problema que reso1ver, para lleRar á la causa suprema y dar 
á nuestra necesidad de saber toda la satisbcción de que es 
naturalmente susceptible. Esta alma, objeto de toda ciencia, 
esta materza, principio y teatro de todos los fenómenos físicos, 
este zmiverso entero, que abarca la totalidad de las cosas ... 
¿ euál es su origen?; cuál su naturaleza?; cuál su destino? Y el 
mismo Dios, en fin, principio absoluto de tode¡ esto relativo, 
¿ qué es en realidaa, y qué podemos saber de El? 

Tal es el objeto de la 77/da./úica, la más alta expresión de 
la curiosidad humana, ú1timo esfuerzo de la razón hacia la 
solución del problema un ¡versal. 

Luego, Psú:olog'ía, Lógica, 1110 7'01 y Meta./fúca, son las cua­
tro ciencias que constituyen la filosofía. 

§ 2. - Fácil es reunir estas ciencias en un solo haz y 
llevar así á la unidad el objeto de la filosofía. 

l. Desde luego, la metaji's¡"la las abraza á todas por sus 
cimas, ligándolas al primer principio, :í la causa suprema. 

a) La lógica va á pedirle la verdad absoluta, fuente y 
fundamento de toda verdad. 
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b) L~ moral recibe de ella las nociones del Soberano Bien, 
último fin de toda actividad; del Soberano Legislador, prin­
ci pio de toda ley y de toda autoridad; del Soberano Juez, 
distribuidor de toda sanción. 

c) En fin, la metcif/szca da á la pszcologta su complemento 
natural al revelarle el origen y el destino del alma. 

2. Pero si la metafísica abraza por sus cimas á todas las 
ciencias filosóficas, la psicología es la que las junta por sus 
bases. Como dice T. Reid: «La ciencia del espíritu humano 
es la raíz de las ciencias filosóficas y el tronco que las nutre.» 

a) En efecto, la lógica y la moral no son en realidad sino 
corolarios y dependencias directas de la psz'cologtaj pues, des­
pués de haber estudiado las facultades del alma, sus leyes, 
su mecanismo, es imposible no preocuparse de su funciona­
miento normal y de las reglas que han de guiar á la inteli­
gencia á 10 yerdadero, y á la voluntad al bien. 

b) Por otra parte, al hacernos conocer las aspiraciones y 
las exigencias infinitas del alma humana, la psicología con­
duce naturalmente á la metafísica, que es la única que puede 
enseü~rnos dónde encontrarán aquéllas su legítima y com­
pleta satisfacción. 

Se ve, pues, que si el objeto de la filosofía puede conducir á 
la metafísica, igualmente conduce también á la psicología, es 
decir, al estudio del hombre, de su naturaleza, de su destino, 
y que ésta es la base y el punto de partida de las ciencias fi­
losóficas, co~no aquélla es su término y su coronamiento. 

Se puede dar, pues, esta definición concreta de la filosofía, 
tomada en su conjunto: La áenáa que parte del alma huma­
na para elevarse Itasta la causa p'ri771era, /tasta Dios; ó más 
simplemente: La áenáa del alma, dclmundo, de Dios y de 
sus relaciones, 

4. Todos los grandes filósofos están acordes en este punto, 
Sapientia esto ut a veten'bus phzlosoP/zis dt¿(imf1671/. est, rer16l1l 
divinm'um humanarumque sáentia. (Cicerón de Offiáis). .l/o­
ven'1Jl me, 1toverilll te, repetía San Agustín. 

La sabidztr/a, dice Bossuet, consiste en conocer á Dzos yen 
conocerse á sí lIlúmo. Los dos polos de toda úenáa humana, 
decía Maine de Birán, son; La persona yo de dónde todo parte, 
y la persona Dzos á dónde todo lle,~a , 

Las diversas partes de la filosofía pueden, pues, agrupar­
se del modo siguiente: 
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( i 
Psicología experimental. 

Ciencias psicológicas Lógica. 

Moral. 

1i"1l.0S0FÍA general. . Ontología. 

( Metafísica Psicología racional. 

especial Cosmología racional 

Teología racional. 

APÉNDICE 

Dos errores relativos al objeto de la filosofla. 

El objeto de la filosofía no ha sido comprendido siempre dc un mismo modo. 
Por una parte, los sabios antiguos lo han extendido al extremo de comprender 
en él la universulidad de las cosas; por ótra, los positivistas modernos pretenden 
restringirlo hasia el punto de reducirlo n una simple coordinación, ó, como ellos 
dicen, '1 la sisleJllali:ación de las ciencias. 

Precisamente, la verdad reside entre estos dos errores extremos; pues si la 
filosofia no es la ciencia universal, como cándidamente qnerían los primeros sa­
bíos, tampoco es una ciencia puramente formal sin conteIúdo ni ohjeto real, como 
lo allrma In Escuela positi dsta. 

l.-La filosofía no es la ciencia universal. 

1. Bajo el nomhrc ,le sabÍos (Loepo[), los primeros representantes de In filo­
sofia hacian profesión de ciencia y de virtud. 

Fué Pilúgoras, según se cree, el prinlero que suslituyó este nombre fastuoso 
eon la deno.minación mús modesta de amigos de la sabiduría (WtAocrocpoí), hacien­
do notar de ese modo que era Illcncster contcntarse con aspirar á la sabidnr,a, 
sin pretender haber logrado alcanzarla'. 

Sin embargo, en aquella época remota. la ciencia formaba aún un todo in­
divisible: el amor de la saiJiduria era el amor de toda "crdad, y filosofia era 
sinónimo de cienci" l/IIillPrsal; así, los primeros mósofos enCara han de frente y 
sin mayor método las cuestiones más contrapuestas: astronolllia el investigaciones 
médicas, origen del allllll y constitución intima de la materia, etc.; se perdiao 
en esa intnellsidad, y lus j'esllllados raros, conlradictorios aún, frecucn~enlentet 3 
quc lle1uron, hicieron que la filosofía cayera prontamcnte en el dcs<"rédito. 

2. Cú pole ,; Sócrates la gloria de asignarle su yerdadero ohjcto y de trazarle 
sus justos límites reduciéndola á la ciencia del alma y de Dios; es decir, á la 
moral fundada sobre la psicología; asi, pues, es considerado con justo derecho 
"omo el padre tic la fi I osufía. 

Sócrates hahia leido en el frontón del templo de Delfos esta ulscripción: 

1 Es sabido quc el ilustre Chevreul, muerto it los cien años de edarl, rehu­
saba también el título de sabio, llnmúndose i1Iollestalllente esludian/e . 
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rvro{h <JEO-U-¡;OV; de ella hizo la divisa del verdadero filósofo y el programa de 
su estudio. Le recomienda :que, en vez de observar el curso de los astros y de 
indagar de qué estáu hechas todas las cosas. se estudie á si mismo, it fin de or­
denar bien su vida. Y he ahí cómo, según la frase de Cicerón, hi1.O bajar la filo­
Jofía del cielo :\ la tierra. Pbilosopbia/H e crelo evocavit. 

II.-La filosofía no es una ciencia pUl"amente formal. 

l. El error de los posilh'istas es precisamente 1'0 contrario del de los pri meros 
sabios; para éstos el objeto de la filosofía comprendía todo, lo abarcaba todo; 
para aquéllos, se rcduce á nada. 

Según Augusto Cornte, Herberto Spellcer y otros representantes de la misma 
escuela, la filosofía no persigue el estudio de ningún objcto particular; su papel 
se limita á asignar á cada ciencia su tarca cn la solución del prohlema univer­
.al, :i cotejar sus resultados, á indie:..r los lazos de coordinación y subordinación 
'IUC la unen á las ",tras ciencias, á fin dc agruparlas todas en su ordell jerár­
quico y hacer con ellas .... lo que ellos llaman la sistematización. 

Como mucho, le abandonan provisionalmente, y hasta tanto que hayan con­
seguido organizarse en ciencias positivas, los conocimientos todavia vagos é in ­
ciertos; pues, á su modo de ver, la ruptura COII la filosofía es para cada ciencia 
la condición y la señal de su progreso. 

Así es, dicen ellos, cómo en las primeras edulles del mundo, el saber hu­
mano estando todavia, por decirlo asi, en estado de nebulosa, podia ser rcivin­
dicado enteramente por la filosofía; pero habiéndose precisado poco :i. poco y 
como condensado al rededor de diferentes centros, se ha organizado cn ciencias 
particnlares, que han alirmado sucesivamente su indcpcndencia, emancipúndose 
de la tutela filosófica. 

La primera que logró romper sus luz os para vivir con Yida propia, fue la 
Matemática con Euclides, dos siglos después de Pilúgoras. La Física tuvo que 
esperar á Galileo y al siglo XVII para afirmar su autonomia. En el siglo xvnr le 
llegó su turno Ó la Química, eon La\·oisier. Á principios del XIX, la ciencia del 
Icnguaje. En nuestros días, hasta la misma Psicología manifiesta, cada vez mós, 
sus tendencias netamente separatistas. 

En una palabra, dicen, se acerca el momento en el cllal, habiéndose consu­
mado todos los cismas, la filosofía, después de haber sido la ciencia universal, 
se verá despojada de todo objeto real y deberá limitarse á su misión legítima y 
definiliva, que es asignar ú cada ciencia su lllgar y su tru'ea en la vasta sin tesis 
del saber total. 

2. Nosotros, por el contrario, pretendemos que la filosofía no es ulla ciencia 
de pura forma, sin contenido real: ella tiene un objeto propio que uo divide 
con ninguna otra ciencia, y este objeto, ya lo hemos dicho, son las causas su­
premas, el alma y Dios. 

Sin duda, la filosofia, y en particular la metafisica, sintetiza y reduce á la 
unidad todos nuestrós conocimientos: organiza las ciencias particulares en un 
vasto sistema donde todo persiste, donde todo se encadena; pero, no lo ohide­
mos, este resultado lo obtiene, no por Illellio de esa simple operación lógica 
llamada clasificación, como lo pretende la escuela positivista. sino por la deter< 
minación de las causas primeras y de Jos principios primeros, los cuales por 
lo mismo que son los más elevados. abarcan y reducen á la unidad la uni ­
versalidad de los seres y de los hcchos. 

Sin duda también. es posible quc. ú consecuencia del desarrollo progresivo de 
las ciencias, la filosofía llegue un dia ti cncontrarse toda ella en la lIIetafísica; es 
decir, en la investigación exclusi\'a eJe las razones finales de todas las cosas; 
pero aun cuando asi fuese, esas cuestiones constituirán siempre un domini~ 
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Dastante vasto, bastante nohle, bastante interesante para asegnrar u la filosofía 
el primer puesto entre todas las ciencias, y éstas, no por eso, dejarán de ser 
sus tributarias. 

Concluimos contra los positivistas, diciendo que la !llosoría no es una 
ciencia puramente formal; que tiene un objeto propio y real entre todos los 
objetos, y que, bajo este aspecto, puede ser considerada como uua ciencia par­
ticular, á sabcr, la ciencia del alma y de Dios. 

Por otra parte, si es im posible admitir con los sabios antiguos que la filo­
sofía sea la ciellcia universal y que uo se puedc ser filósofo sin ser á la vez f,­
sico, geómetra, astrónomo, médico, etc., hay que rcconocer también que, por la 
misma naturaleza de su objeto, abraza por sus cimas á todas las ciencias, y que 
desde luego es, en un sentido muy verdadero, una ciencia universal; pues si 
bien no lo es todo, se extiende á todo, lo domina todo. 

'Nosotros concebimos al filósofo, dice Aristóteles, como que con "ce el con 
junto de las cosas, en tanto cuanto esto es posible, pero sin '!:Je posea el CODO' 
cimiento detallado de cada ciencia cn particular ... AllOra bien, este cODoci· 
miento del conjunto no puede ser SI110 la c!t:n~¡a tcorica de los priDlcros prin 
dpios." (,lIeta/isica, 1.) 

CAPÍTULO IV 

RELACIONES DE LA FILOSOFíA CON LAS CIENCIAS 

Ya 10 hemos visto: por una parte, la debilidad de nuestra 
inteligencia nos obliga á dividir el campo inmenso de la ver­
dad en un cierto número de ciencias particulares; pero, por 
otra parte también) el encadenamiento de las causas y de los 
principios nos impone el deber de respetar el lazo que los 
une entre sí. De esto se sigue que la ciencia es á la vez una 
y múltiple, y que sus di \'ersas partes coexisten en ella sin 
romper su unidad. 

He ahí por qué la filosofía que domina y abarca á todas 
las ciencias por sus puntos culminantes, sostiene con cada 
una de ellas relaciones íntimas y profundas) que no se podrían 
perder de vista) sin perjudicar á la vez á úna y ótraj pues si 
todas las ciencias tienen necesidad de la filosofía) ésta) á su 
vez) nada pueele sin el concurso de las ciencias inferiores. 

ART. l. - Las ciencias necesitan de la filosofía. 

La filosofía mantiene con las ciencias inferiores dos cla­
ses de relaciones: relaciones genemlcs, comunes á toda cien. 
cia) y relaciones especz'ales, propias ele cada una de ellas. 
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g l. - Relaciones generales. 
I. Desde luego, al determinar la naturaleza y las leyes de 

la inteligencia, la filosofía enseña al sabio las reglas que tie­
ne que observar en el empleo de sus facultades, á fin de sacar 
de ellas el mejor partido posible.-Al trazar las leyes y los 
diversos órdenes de la certidumbre, le enseña á no ceder muy 
fácilmente á ciertas apariencias de verdad, así como á con­
tentarse con el género de certidumbre que comportan las 
cosas. -Al discutir las cuestiones de método, indica á cada 
ciencia los procedimientos más seguros y más breves para 
conseguir su objeto. 

2 Además, hay ciertos principios primeros, ciertas nocio­
nes fundamentales, que forman la base y el supuesto de toda 
ciencic" Tales son los principios de identidad, de contradic­
ción, de causalidad, de finaJidad; las ideas de número, de ex­
tension, de fuerza, de tiempo, para las ciencias matemáticas; 
la idea de materia, de substancia, de causa, de ley, para las 
ciencias físicas; las ideas de vida, de género, de especie, de 
tipo, para las ciencias naturales; y para las ciencias morales 
y sociaíes, las ideas de bien, de derecho, de deber, rie libertad, 
de autoridad, etc. 

Todos estos principios, todas estas nociones) que las cien­
cias inferiores reciben con confí anza y sin discu tirIo::;) - á me­
nos de hacer filosofía, - es á 13. filosofía á quien pertenece 
profundizarlos, inv!:stigar su naturaleza) su origen y valor-i 
y este estuü!o intennedio entre la filosofía propiamente Llicha 
y cada ciencia particular, constituye lo que se llama la filoso­
Ila de esta cz'cuC1á. 

Así, tenemos la filosofía de la historia, del derecho) de bs 
ciencias naturales, de la física, de las matemáticas, etc. 

3. La filosofía de una ciencia no estudia, pues, directa­
mente el objeto de esta ciencia (sería hacer doble cmpleo 
con ésta), sino esta ciencia misma; es decir, sus procedimien­
tos) sus prIncipios, sus nociones fundamentales, las relacio­
nes de sus diversas partes entre sí, sus límites, sus puntos de 
contacto con las ciencias afines, y sus generalizaciones más 
elevadas que la unen directamente á la filosofía propiamente 
dicha; puede también definirse, diciendo que es la áCltcia de 
esta áenáa; ó también que es la ciencia de esta parte de la 
filosofía que confina con ella. 

y he ahí cómo mientras más progresa y se eleva una 
ciencia, tanto más aparece la filosofía como su prolongación 
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natural; pues siendo la verdad esencialmente ttna, de cual­
quier punto que se parta, por ínfimo que sea, subiendo la es­
cala de las causas y de los principios, se llega necesaria­
mente á las causas supremas y á los primeros principios, que 
son el objeto propio de la filosofía. 

§ 2. - Relaciones especiales. 
Además de estas relaciones generales que la filosofía sos­

tiene con todas las ciencias, hay ótras de un carácter parti­
cular, que unen más ín'timamente á ciertas ciencias con tal 
ó cual parte de la filosofía, de modo que el conocimiento de 
ésta llega á ser necesario, no ya sólo á la filosofía de estas 
ciencias, sino también á estas mismas ciencias. 

I. ASÍ, es evidente que el fisiólogo, en virtud de los estre­
chos víncttlos que unen al cuerpo con el alma, tendrá una 
necesidad especial de las luces de la psicología; que el médico 
no podrá alegar ignorancia de la influencia de la imagina­
ción y de las pasiones sobre el cerebro y el sistema nervioso, 
y que queda muy por bajo de su misión, si, á los desórdenes 
cerebrales ó intestinales provocados por causas morales 
como el disgusto, los celos, la cólera ó la ambición, se limita 
sólo prescribiendo remedios puramente físicos. Bacon ha di­
cho: llfedzú1la, úz ph.zlosopl¿ia non j'uudata, res injirma esto 

Ojalá, decía Leibniz, se jiztdz'era Itacer que los médicos jilo­
so/asen ó que losjilóso/0s medicinasen. 

2. De igual manera, cierto conocimiento de la lógica y de 
la psicología es indispensable á todo el que, por su estado, 
está llamado á hablar en público. Pues si convencer, agradar 
y persuadir consti tllyen la misión del orador, claro es que no 
podría desempeñarla dignamente, si no conociera las leyes 
del raciocinio y el mecanismo de las pasiones que debe 
poner en juego. «Para ser orador, decía Cicerón, hay que te­
ner una filosofía», es decir, una doctrina, una convicción so­
bre Dios, sobre el hombre y sobre su destino. Así, no vacila 
en reconocer que fué en la Academia donde él bebió el se­
creto ele su arte; Fateor me oratorem, si modo ÚIZ, non ex 
rlzetOrlt1l¿ offici1lis, sed ex A cadcmú:e spatz'is exstt'tisse. Lo que 
es cierto para el orador, lo es igualmente para el escritor 
Scribendi 1'ede sapere est princiPimn et fons, dice RoraD.!). 
Antes de escribir, aprended á pensar, aconseja Boileau. 

3. ¿Y no es necesaria la ciencia de la Moral al político, al 
hombre de Estado? ¿ Cómo gobernar si se ignora el fin último 
al cual debcn tender los indi"irluos \' las sociedades? ¿ Y ele 
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qué modo se gobernará, si no se está convencido de que, 
después de todo, la mejor política es la que tiene por base la 
justicia, y que las austeras leyes de 10 honesto son también 
las de la prosperidad y dicha de los pueblos? 

4. En resumen, todas las ciencias necesitan de la filoso­
fía. Hoy, sobre todo, que, á consecuencia de su desarrollo, el 
sabio se ve obligado, so pena de quedar en la medianía, á 
ceñirse á una especialidad cada vez más restringida, - es 
necesario, si no quiere viciar su espíritu, haciéndose exclu­
sivo , que se eleve de vez en cuando por encima ele su objeto 
propio, para obtener una vista del conjunto, y respirar el, 
aire puro de los principios. 

«Toelo hombre, dice Bacon (de Dzgnitate el AIlg11lentis 
sctentt'anwt), que se imagina que el estudio de la filosofía es 
inútil, no considera que de él es de dónde se saca todo el 
jugo y toela la fuerza que se distribuye á todas las demás 
profesiones y á todas las artes ... Si queréis que un árbol dé 
más fruto, en vano 'será que os ocupéis de las ramas; será 
preciso que remováis la tierra al rededor de la raíz." 

A¡lT. 11. - La filosofía necesita de las ciencias. 

De lo que precede, podemos deducir que llltllCa el sabio 
será demaúado filósofo; apresurémonos también á agregar, 
que jamás el filósofo jJodr/a ser demaszado sabio. . 

1. En efecto, no hay que olvidarlo, si la filosofía tiene un 
alcance universal, está lejos de ser la ciencia universal; á su 
lado las ciencias particulares tienen su lugar, su objeto pro­
pio y su tarea especial: esa tarea consiste en determinar las 
causas inmediatas, en formular las leyes de detalle; cuando lo 
han conseguido, entonces el filósofo recoge sus resultados 
para llevarlos á las causas superiores, á las leyes más ele­
yadas y comprensivas, )', si es posible, llasta la unidad de la 
causa suprema y de la ley universal. 

Como seve, las ciencias inferiores, prOl)Orcionan á la filoso­
fía la materia que elebe elaborar; el1as son las que le labran 
los escalones por los cuales se elevará hasta la cúspide á que 
aspira; desde que pretende pasarse sin su concurso, fáltale 
la base: por muy ingeniosas que sean SllS hipótesis y por 
muy irreprocllables que sean sus deducciones, raciocina en el 
vacío, degenera en hueca abstracción, en temerario el fJnorz: 
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2. Se puede decir que la filosofía es, con relación á las. 
ciencias particulares, 10 que el arquitecto comparado con los. 
diversos obreros. 

Éstos presentan los materiales completamente prepara­
dos y elaborados; al arquitecto corresponde asignar á cada 
uno su lugar en el edificio, porque sólo él posee el golpe de 
vista del conjunto y el secreto de todo el plan. Abandonados 
á sí mismos, los obreros sólo pueden acumular materiales 
sin orden ni concierto; privado de su concurso, el arquitecto 
se ve reducido á trazar proyectos, cuyo valor real y práctico 
nada garantiza. 

Lo mismo le pasa al filósofo frente á frente de las cien­
cias particulares. Su tarea es utilizar todos los resultadost 

asignar á cada verdad su lugar en la síntesis del saber hu­
mano; de modo que mal podría dejar de tomar interés por 
sus progresos, ni permanecer indiferente ante sus descubri­
mien tos. Se ha dicho con razón que el me/o?' signo del espírt'tu 
filosófico es el de te1~e1' ojiczifn á todas las cimúas. 

APÉNDICE 

Importancia de la filosofía. 

Bn el capitulo precedente hemos estudiado los sen'idos que la filosofía está 
r llamada ú prestar al sabio, sea cual fuere su especialidad ; "eamos ahora su uUli-

dad para el hombre en general, de cualquier condición que sea. 
Esta u lilidacl es á la vez especulativa y práctica; resulta 
l' De la importancia de las cuestiones que trata la filosofía ; 
2' De la influencia intelectual y moral que ejerce sobre los individuos: 
3' De Su acción sobre la vida y la prosperidad ele las mismas naciones. 

1. -Importancia capital de las cuestiones filosóncas. 

La filosona es la ciencia del alma • Y. como tal, agita las cuestio-
nes mas vitales y más humanas que puedan concebirse. ¿Qué es el alma?; es 
inmortal ó esl" destinada ú perecer con el cuerpo?; es eterno el u uiverso?; si no· 
lo es ¿ es la obra de la inteligencia ó de la casualidad?; qué es Dios, y cuál su 
acción sobre el mundo?; Y nosotros mismos ¿SOIllOS libres, Ó estamos'sometidos 
á ]a fatalidad?; es la ley del deber una ilusión, ó una verdad; una invención de 
los hombres ó la expresión de la voluntad de Dios ? 

En vel'rtad: ¿hay nada que deha apasionarnos mús que la solución de seme­
jantes problemas?; y es razonable abordar ólros antes de fijar bien aquéllos?' 
Porque, en fin, nuestro gran negocio es llosotl'OS, es lo que DOS espera. Ser Ó D(). 

ser, es de la mayor gravedad, y, si es uecesario, antes nos pasaremos sin quimi. 
ca y sill geometría que sin este estudio y sín las esperauzas que á él se ligan. 
Philosophire sludium qlli vituperat, llaud salle ¡lIle/ligo qllidnam si! quod laudan­
dllm p"/al. (Cicerón). 
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1I.-In11uencin inteleclual y moral de la filosofia. 

§ 1. Independientemente de los conocimientos posilh'os que oos hace 
adquirir, el estudio de la filosofía ejerce sobre la inteligencia una influencia de 
las más salttdables. 

1. Desde luego, esle comercio habitual con las realidades invisibles combate 
eficazmente la tendencia que nos lleva naturalmente á ahsorbernos en las cosas 
materiales y sensibles, á dar demasiada importancia á lo que se ve, á lo que se 
loca. 

2. Después, esta indagación de las causas primeras nos hace contraer el há­
bilo de ir al fondo de las cosas, y encarar las cuestiones por su lado principal; 
desarrolla en nosotros todas estas cualidades superiores que constituyen el espi­
rilu filosófico: el horror al vacio y á lo superficial, el gusto de las aUas genera­
lizaciones y ese golpe de vista sintético que abraza los grandes conjuntos. 

§ 2. La importancia de la Illosofia no es menos decisiva en la llHlrcha 
de nuestra vi<la. 

1. Efectivamente, nuestra vida no es en suma más que el reflejo de nuestras 
ideas, y el hombre obrará de un modo IllUy diferente, según que esté persua­
dido de que el alma perece con el cuerpo, ó de que le sobrevive; que la moral 
es una preocupación, ó un mandato divino; que el placer es el bien supremo, ó 
que hay que sacrificarlo todo al deber. 

Se conoce aquel dicho: Primo vivere, deinde pililosophare, y con mucha freo 
-uenci3 ~e deja tiPo pensnr con el pretexto dp vivir Seria más justo decir· Primo 
plllIosopltare, .. etnae l1lvere; pues no se pueae VIVir racionalmente, es decir, hu­
manamente, sino en virtud de una filosofla explícita ó impllcita. Bossuet lo ha 
dicho: El {L/ndamenIo de vivir bien es Creer bien. 

2. Se ha reprochado á la filosoría el secar las fuentes de la imaginación, en­
durecer el corazón, poner ú úuo triste, úspero, y hacerlo desgraciado; pero no hay 
razón para ello. Lejos de ahogar ú la imaginación, la desanolla al mismo tiem­
po que la Tegula, dúndole un objeto digno de ella. 

:-iada mi,s poético que la verdad entrevista en esas alturas: he ahí pOI qué 
lOS grande' filósofos hall sido a menudo grandes po'etas, como Platón, >\Ialcbran­
dlC y talllos olros. 

No, la sabiduría i nadie pone trisle, lo mismo que la vi1"lud á nadie hace 
desgraciado, y no se ve la necesidad tle lener seco el corazón por tener la cabeza 
sana. 

'La filosofía es alegre, dice ~¡onlaígne: no tiene la cara triste y helada. Los 
que buscan si el verbo griego BúJ),w tiene dos" en el futuro, ésos son los 
que fruncen el enlrecéjo. Por lo qlte hace a los discursos de la filosofía, han 
acostumbrado tÍ distraer y alegrar á los que los tratan, y no tÍ hacerles pOller 
mal gesto y entristecerlos." ¿ Ni cómo podria ser de otro modo? La sabiduria es 
la salud del espíritu y del corazón, y á titulo de Inl, debe hacernos felices y 
ponernos alegres. 

Felix qui pOIuU ruum coglloscere causas. 

111. -Influencia social de la filosofía. 

1. Cuales son las ideas, tales son las costumbres; esto es cierto, tratúndose de 
los individuos, y todavia más cierto lralimdose de las sociedades; pues los pri. 
merOS pueden ser más ó menos inconsecuentes consigo mismos, al paso que las 
masas van siempre al objeto de sus principios. Niéguese á Dios, el libre albedrío, 
la autoridad, la propiedad, y se verá lo que llegara á ser 'lna sociedad. De ahi, 
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la inconsecuencia de esos políticos que permiten lJue se enseñe todo y prohiben 
que se haga todo. 

2. Se dirá; ¿ qué importan los sueños de algunos soñadores? la multitud no 
se ocupa gran cosa de ellos.-Error! La filosofia gnía al mundo, aunque éste lo 
ignore. El conflicto (le los intereses y de las pasiones puede velarnos la marcha 
de las ideas; pero éstas, n~ por eso, dejan de proseguir sn obra. Sin duda, en su 
forma abstracta la idea no es muy contagiosa, pero no se contenta con eso. Por 
la novela ó la poesia, por los discursos y artículos de (Uarios, desciende de las 
altas esferas donde se elabora la ciencia, pUJ.·a vulgarizarse, para penetrar en lo 
más profundo de las masas y llevar aHí sus frutos de \"ida ó de muerte '. 

En suma, los hechos y los aeontecinúentos más considerables no son nunca 
más que pensamientos en acción; 'Hay que decirlo, pues nunca se s'lbrú dema­
siado: todo sale de las doctrinas; las costumhres, la literatura, las con~tiluciones, 
las leyes, la felicidad de los Estados y sus desastres, la civilización, la barbarie y 
estas crisis pavorosas que arrastran á los pueblos ó los renuevan ". Lamennais 
(Ensayo sobre lu indiferencia, 1, cap. l, 3). -

3. Por eso la filosofia es la antorcha de la historia. Si se quiere compren­
der la cidlización de un puehlo ó de una época, cxaminese cómo ese pueblo y 
esa época han comprendido el derecho, la libertad, la autoridad, etc. 

En la filosofía de Sócrates, de Platón y de Aristóteles es dónde debe bus­
carse la inteligencia de la historia griega cn los siglos V y VI antes de Cristo, asi 
como las teorías ele Epicuro explican la corrupción y la decadencia que sobre­
vinieron. 

El glorioso siglo XIII coincide con la gl'1lll época de la masaría escolústicu; 
.. 1 espiritualismo cristiano de Descartes, de Bossuet. de ;\lalebranche, de Leibniz 
y de tantos otros, fué el que hizo el siglo de Luis XIV. Imposible comprender la 
Revolución francesa y los principios que la han inspirado, si no se conoce la fi­
losofía del siglo XYIlI ". 

IV. - Y, sin entbargo, se ha discutido la utilidad de la filosofia. 

La objeción parte aqui de campos opuestos. Por ' un lado, hombres de vista 
limitada, espíritus que se dicen positivos no ven en la filosona sino una ciencia 
de lujo; la desdeñan como un estudio inútil y sin aplicación pnicUca. 

Por ótro, crislia nos poco esclarecidos se imaginan que la fe hace superflua 

, Tomemos, por ejemplo, la cuestión de la es clm·itud. En su orIgen, es una 
simple tesis de filosofía. Se decia: ¿ CJué importa la metafísica de algunos ideólo­
gas? No por eso se dejará de continuar comprando esclavos y de hacerlos traba­
jar. y sin embargo, la gran idea de la emancipación hacia lentamente Sll camino 
en los espíritus y transformaba poco it poco la opinión. Channing la revistió con 
los esplendores de su elocuencia; el poeta Longfellow la cantó en sus versos; el1 
fin, una novela La caba!1a del tío Tom, la hizo dar la ,,"cHa de América y de torlo 
el mlmdo. 

La i,lea, desde entonces, estaba madura para la práctica y para la acción. 
La guerra civil estalló, duró cuatro años; pero la idea fu'; mós fuerte que las ba­
yonetas, que el genio, que el heroísmo, y en'18G3 Abrahún Lincoln firmó en Wás­
hington el bin de emancipación: Cuatro millones rle esclavos quedaron libres . 

• Léese en el Mercllre de Frallce del súbado 7 de agosto de lí!lO (n.o 32): 
• Voltaire no ha visto lodo lo que él bu hecho, pero él hu hecho todo lo que nosotros 
venlOs ", 

y he ahí cómo puede decirse que la lústoria del lllundo no es nu\s que I~ 
historia de sus ideas. 
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toda enseñanza filosófica. ¿De qué sirve, dicen, buscar penosamente y ñ riesgo 
ole engañarnos, lo que ya poseemos con una seguridad absoluta ? 

1. Á los primeros, respoDolemos que, del punto de vista en que se colocan, 
la filosofía es, en efecto, la mas inútil de todas las ciencias. Aristóteles lo reco­
noce ; pero lejo. de despreciada, la estima, por el contrario, viendo en esta 
misma inutilidad el principio de su dignidad, de su poder incomparable y pro­
clamándola como la más excelente y divina de las ciencias .• Por<lue, dice, es 
un rasgo de semejanza con Dios el presidir al movimiento de las cosas subal­
ternas y el dar el impulso á todo, sin hacer nunca por si núsma el oficio de 
obrera". 

En efecto, alú está precisamente la utilidad superior de la filosofia; sin 
producir nuda directamente, ella lo inspira todo, lo ordena todo, como el arqui­
Icclo que construye la casa sin toenr á una sola piedra. 

2. Respecto á los que se imaginan que la filosofía nada tiene qne enseñar 
á los creyenles, su error, con ser Inenos grosero, es casi tan funesto. 

Sin duda, la fe nos da solnciones mny precisas y mny ciertas sobre todos 
los grandes problcmas que interesan á nuestro destino; y los hombres que no 
ticoeD ni los medios ni el tiempo desocupado de razonar sus creencias, tienen 
el derecho y cl deber de atenerse al catecismo. Pero de eso, no se si¡(ue, de 
ninguna manera, que la filosofia sea inútil al cristiano; pues si no le es necesa­
ria para descubrir la verdad que él posee, es indispensable para darle una io­
teligencia más completa de ella, para afirmar las bases racionales de su fe y 
defenaerla contra el sofisma y la objeción . 

• No se diga, pues, que los cristianos no necesitan de filosofía. Á ellos es, 
propinmente, a quienes pertenece el filosofal': ellos solos, gracias á la revelación, 
poseeu la verdad total y fuera de toda mezcla; ellos solos, por efecto de la gra­
da, tiencn la lihertad y la fuerza de espíritu necesarias para filosofar bien."­
~1.'LEBnA"cHE (Traludo de Moral, J, cap. n, 11). 

CAPÍTULO V 

MÉTODO DE LA FILOSOFíA 

Hemos definido la filosofía, diciendo que es la cz'encia de 
las causas primeras y de los prz1zczjnos prz1/teros, Ó, en una forma 
concreta: la cz'encz'a del alma y de Dzos. ¿ En qué orden con. 
viene emprender este estudio? ¿ Hay que empezar por el es· 
tudio del alma, ó por el de Dios? ¿ Conviene proceder a przorz: 
es decir, partir de las causas y de los principios para descen­
der por vía de deducción hasta los efectos y consecuencias¡ 
ó es preferible el método a posterzorz: que parte de los efecto!! 
y de las consecuencias para ir á parar, por inducción, hasta 
las causas y los principios? Ambos métodos tienen sus par· 
tidarios. 
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ART. I. - Método ontológico d a priori. 

§ 1. El método a priori es el de Parménides y el de 
la Escuela ele Elea (600-500 a. de J. C.) y, entre los modernos, el 
de Spinosa y el ele Hégel. Se llama ontológico (de W'I , o'rt"o~, srr) , 
porque empieza por el estudio del Ser absoluto. 

Esos filósofos sientan como principio que el orden lóg'ico 
se identifica con el orden ontológico; que debiendo ser la 
ciencia reproducción exacta ele la realdad, debe estudiar los 
seres en el mismo orden de su existencia. Ahora bien, onto­
lógicamente, la causa preexiste necesariamente al efecto; 
luego, lógicamente también, hay que empezar por el estudio 
de la causa primera. 

He ahí por qué los eleáticos parten de la idea de ser, y 
Spinosa de la idea de substancia, á fin de deducir de ella, por 
análisis, la naturaleza del hombre, las leyes del mundo, de la 
moral, y la universalidad ele las cosas; como haría un geó­
metra que, de la idea de círculo ó de triángulo, dedujese a 
priori la medida y las propiedades de estas figuras. 

§ 2. Es ése, incontestablemente, un método atrevido, 
que seduce por su apariencia de vigor y de unidad, pero que 
los resultados distan mucho de justificar. 

1. Desde luego, es falso que el orden del conocimiento 
coincida con el orden de la existencia; así, ontológicamente, 
la causa preexiste al efecto, mientras que, lógicamente, el 
conocimiento del efecto es el que conduce al conocimiento 
de la causa l. 

En realidad, no hay ninguna existencia que pueda demos­
trarnos a przon~ ningún procedimiento que permita conocer 
la ,causa primera inmediatamente y en sí misma: el único 
método eficaz consiste en estudiarla en sus obras y en dedu­
cir de la existencia y de la naturaleza de éstas la existencia y 
la naturaleza de aquélla. 

Pretender elevarse del primer salto hasta el principio 
primero, es, dice Descartes, querer subir al tecito de un edifiáo 
sin pasar por la escalera destinada á este uso. 

1 Precisamente porque el orden lógico es lo contrario del orden ontológico 
es que Dios puede ser llamado indiferentemente causa primera ó razón última, 
según nos coloquemos en uno 6 en otro punto de vista 
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2. De ahí, las consecuencias absurdas á donde conduce fa­
talmente el método a pnon: En efecto, de una idea no se 
puede sacar más que 10 que ella contiene, á saber: nociones 
.abstractas é ideales; es imposible, de la idea de ser ó de subs­
tancia, deducir la existencia de 10 real y de 10 concreto. ASÍ, 
vemos á los eleáticos que acaban por la negación del mundo, 
'Y á Spinosa que llega á identificarlo con Dios. Idealismo ó 
panteísmo, no hay otra alternativa: todo método que parte 
~e lo absoluto no puede sino negar lo contingente, ó ignorarlo. 

El verdadero método filosófico no consiste, pues, en des­
·cender del principio á las cosas, sino al contrario, en subir de 
.las.cosas á los principios; y, desde luego, el verdadero punto 
·de partida no podría ser Dios, sino el alma. 

ART. JI - Método psicológico. 

§ 1. Ya 10 hemos dicho: el gran progreso realizado 
por Sócrates fué el haber colocado la psicología como base de 
'las ciencias filosóficas y haber partido del conocimiento de 
'sí mismo para elevarse al conocimiento de Dios. 

I. En efecto, si nosotros no podemos conocer la causa pri­
mera sino en sus obras, es evidente que debemos estudiarlas, 
sobre todo en su obra maestra, como que es la que refleja con 
mayor fidelidad las perfecciones del Creador. En el alma hu­
mana es dónde comprobamos la inteligencia, la libertad, la 
'bondad y todos esos atributos morales que nos permiten de­
·ducir la existencia de un Dios personal. Nada sirve tanto al 
.alma, dice Bossuet, para elevarse á su autor, como el conod­
mzento que ella tiene de sí misma y de sus sublimes operactones. 

2. El conocimiento de nosotros mismos nos ayuda tam­
bién á comprender el mundo y todas las existencias que en­
·cierra. Efectivamente, siendo el hombre la criatura más 
completa reune en sí mismo todas las perfecciones de los 
seres inferiores, la vida de la planta, la sensibilidad del 
animal y, en general, todas las formas de la actividad crea­
da j además, por el estudio de su alma es como se adquieren 
las ideas de causa, de fin, de fuerza, de duración y todas 
·esas nociones sin las cuales el mundo exterior dejaría de 
:ser inteligible: así, un filósofo moderno ha dicho con razón: 
Hay que explicar las cosas por el hombre, y no el hombre jo, 
.las cosas. (Saint Martín). 
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3· Es claro, por otra parle, que llll cierto conocimiento 
de la psicología es el supuesto necesario de las otras cien­
cias filosóficas, y que no se puede abordar la lógica y la 
moral sino después de haber estudiado el alma y sus diver­
sas facultades. Concluímos que si Dios es el último término 
~e la ciencia, el estudio del alma debe ser su punto de par­
ttda y, por consiguiente, que el método de la filosofía es 
esencialmente psicológico. 

~ 2. Se dirá: ¿ no sería más racional empezar por la 
lógica? 

1. La lógica es, según la obsen·ación de Aristóteles, el 
prefacio y el instrumento de toda ciencia; antes, pues, de 
emprender el es~udio ele la filosofía, conviene haberse fami­
liarizado con su instrumento, es menester conocer las leyes 
formales del pensamiento, haberse ejercitado en el racioci­
nio, saber manejar los diversos procedimientos del método, 
etc. 

2. Se puede responder, que si se toma en rigor este 
principio, la enseñanza de la lógica debería preceder á cual­
quiera otra enseñanza, no sólo á la de la filosofía, sino tam­
bién á la de la geometría, de la física, y hasta de la gramá­
tica: que en toda hipótesis, no se podría empezar por la 
lógica, sino á condicióu de intercalar en ella, á medida de 
las necesidades, los antecedentes psicológicos indispensables 
para la inteligencia de sus reglas; que, por otra parte, el 
programa da satisfacción á este escrúpulo en lo que tiene 
de legítimo, colocando á la cabeza de la psicología una es­
pecie de prefacio lógico, en que se expone el método que 
conviene á esta ciencia, y donde se discute el valor de los 
procedimientos que ella emplea. 
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PRELDIIN ARES 

OBJETO Y MÉTODO DE LA PSICOLOGIA 

La psicolog,a (~~;Ui-i,¿¡:;~) cs la cienúa del alma y de sus /e­
no'mcnos 1, 

r. En todo tiempo, la cuestión del alma, de su naturalezu t 
de su destino, ha interesado vivamente á los filósofosj sin 
embargo, como ciencia distinta y autónoma, la psicología es 
de origen relativamente reciente, Sólo á partir del siglo dé­
cimoctavo, con ocasión de las grandes controversias relativas 
al origen de las ideas, tiende la psicología á constituirse en 
cuerpo de doctrina y á tomar su lugar legítimo alIado de 1<'1 
lógica, de la moral y de la metafísica. El misl119 nombre dé.. 
psicologtél, que se debe á Goc1enio de l\Iarburgo (1572-1621) 
no parece definitivamente adopta,lo sino en el siglo cléci­
moctavo. 

1 Siendo el alma, como ya lo veremos en metafisica, el principio Ílllin,o de la 
vida y de todas sus operaciones, la psicolo¡;ia debería comprendcr normalmente: 

a) El cstudio de los rcnómcnos de la vida vegetativa, quc nos es comÍln con 
las plautas; 

b) El estuelio ele los fenómenos de la vida sensiliva, que c!h'ielilllos ~"J los 
animales: 

C) En fiu, el estudio de los fenómenos de la vida espiritual, exclusiv:.11l1C'nle 
propia del hombre. A:;i es cÓmo Aristótelcs en el :tE(>L ,~uy'flC;, y Santo Tomás 
en su t1'3tauo de Anima, entienden la psicología, cuando dan csta definición c:d 
alma: aquello por lo cual vivimos, sentimos y pensamos. 

~o obstante, entre los modernos ha pre\'alecido el uso de rcscrvar el nombre­
<le psícología sólo para el estudio de los renómenos conscientcs. 
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2. El alma humana da lugar á dos estudios muy distintos: 
a) Puede uno contentarse con observar los fenómenos psí­

quicos) pensamientos) sentimientos) \"oliciones) á fin de deter­
minar sus causas inmediatas y formular sus leyes: ése es el 
objeto de la psicologf(l experimental. 

b) Y puede elevarse de estos hechos hasta el principio 
substancial que ellos suponen y de donde emanan) á fin de 
deducir de ellús su naturaleza) sus atributos) su origen) su 
destino; tal es el objeto de la psicologt(l racional ó metaj/sira 
del alma. 

3. Algunos filósofos modernos) poco confiados en los re­
sultados de esta deducción) reducen la psicología sólo á la 
parte experimental. Según ellos, esta ciencia no debe ocupar­
se ni del alma ni de su esencia) de igual modo que la biología 
ó la física no se ocupan de la esencia de la vida ó de la ma­
teria) S1110 limitar su estudio á lo que puede ser observado 
como hecho) verificado por experiencia y formulado como ley. 

Nosotros) al contrario) pretendemos que la psicología no 
podría desinteresarse de la naturaleza del alma) sin perder 
su carácter de ciencia filosófica y que puede llegar en este 
punto á conclusiones de una certeza absoluta. 

Por 10 demás) considérese esta cuestión como parte inte­
grante de la psicología propiamente dicha) ó trátese en la 
metafísica) poco importa: 10 esencial es no omitirla y no 
abordarla sino después del estudio de los hechos; porque la 
naturaleza de un ser no se determina lógicamente sino por 
su actividad y los fenómenos que la manifiestan. 

Sección 1. - OBJETO DE LA PSICOLOGíA EXPERIMENTAL 

CAPITULO úN1CO 

PSICOLOGiA y FISIOLOGiA-DISTINCIÓN y RELACIONES 

La escuela materialista con Broussais) el positivismo con 
Augusto Comte, el empirismo inglés representado por Her­
berto Spéncer) rehusan ver en la psicología una ciencIa verda­
<lera é independiente. 

Según ellos, los fenómenos psicológicos no son más que 
funciones del sistema nervioso) resultados de la actividad ce-
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rebral; es decir, hechos fisiológicos, demasiado delicados sin 
duda para ser percibidos directamente por los sentidos, pero 
que instrU111entos muy perfeccionados no -podrán dejar de re­
velar un día á nuestras miradas; así, la psicología no es para 
dIos más que un capítulo de la fisiología nerviosa. 

Establezcamos, pues, desde luego los derechos de la psi­
cología para ser considerada como ciencia verdadera y autó­
noma. 

ART. 1 - Distinción de la psicología y de la fisiologia. 

Dos ciel~cias son distintas si estudian objetos esencia1-
Ulente diferentes; ahora bien, los hechos psicológicos se 
distinguen e los hechos fisiológicos por sus caracteres in­
trínsecos y por su modo de observación. 

§ 1. - Existe en el hombre, todo un conjunto de fenó­
menos que constituyen su vida orgánica; por ejemplo, la 
·digestión, la respiración, la circulación de la sangre, etc. 

a) Estos fenómenos son externos; ocupan cierto espacio, 
afectan cierta figura; 

b) Son dzvisz"bles; se pueden distinguir en ellos varias par­
tes; por ejemplo, un lado derecho y ótro izquierdo, el centro 
y las orillas; 

c) Son mensurables cuantitativamente, es decir, que se 
les puede comparar con cierta longitud, tomada como unidad. 

Esos son los fenómenos fiszoló,gú;os. 
Hay ótros tan ciertos como ésos, que presentan caracteres 

-enteramente opuestos; por ejemplo: el remordimiento, el 
p<:nsamiento, la volición, etc. Esos son los fenómenos pszcoló­
gzcos. 

a) Se verifican, seguramente, en el tiempo; pero, consi­
derados separadamente y el¡ sí mismos, no ocupan ningún 
espacio; en otros términos, tienen cierta duración; pueden 
variar de z·ntenúdad, pero no tienen ni figura ni extenúónj 
son, como se dice, intenszvos y no extenszvos. 

b) Son también absolutamente zlzdt"visibles. En vano sería 
·e1 buscarles partes; imposible, el concebir la parte alta ó la 
baja de una alegría, de una pena, el lado derecho ó el izquier­
,do de una resolución; [in remordimiento cuadrado, un pensa­
miento esférico son despropósitos, y por consiguiente, 
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e) Se resisten á toda medición cuantitativa. "1 

§ 2. - Los hechos fisiológicos y los hechos psicológicos. 
se distinguen además por el modo y por el Z?zstrzt11tento de su 
observación. 

1. En efecto, los primeros son perceptibles por los senti­
dos: el ojo distingue un color y contornos; el tacto, una re­
sistencia, una temperatura: pueden ser dibujados y colorados . 

.. áJ contrario, los fenómenos psicológicos, siendo inexten­
sos, sin color ni figura, están absolutamente fuera del alean- _ 
ce de los sentidos; así es que rechazan toda representación 
gráfica. Y sin embargo, nosotros los conocemos con la mayor 
evid.encia: imposible sufrir ó pensar, sin saber que se sufre ó 
se piensa. 

2 . ¿Quién nos lo asegura? La condencia, es decir, ese po­
der que tiene el alma de percibirse á sí misma, activa ó mo­
dificada. 

Que sea ése un instrumento de observación absolutamente 
distil"Ito de la percepción exterior, fácil es convencerse de ello; 
pltes nada de 10 que es perceptible á los sentidos podría serlo 
~ la conciencia, y nada ele lo que es percibido por la concien­
cia puede serlo por los sentidos. ASÍ, los sentidos exteriores 

1 Descartes y los cartesianos enseüan que los héchos psicológicos son todos 
igualmente simples; :\ este respecto, no admiten diferencia entre la idea pura y 
la sensación. Los íilasoros escolásticos (y nosotros SOIDOS de su parecer) distin­
guen dos clases de fenómenos psicológicos: 

1.0 Fenómenos mixlos, qne, suponiendo el concurso esencial y directo del 
cuerpo y de ]os órganos, illlplican cierla conlposícióJ1, como las sensaciones y 
las imágenes; 

2.0 Fenómcnos propiamente espirituales, que, aunque acompañados de una 
luodificación cerebral, se producen sin órgano, y, por consiguiente, 5011 abso· 
lulamcnte simples, como las ideas y las voliciones. 

Sin insistir aqlú en esta distinción, que ya volverelnos á encontrar· en otro 
lugar, es claro que el fenómeno fisiológico considerado, ya como simple condi­
ción de actividad, ya como elelnento consUtutivo, no poclria, en ningún caso, 
coufundirse con el fenómeno psicológico propiamente dicho. 

Así, la llaga y la perturbación nerviosa que la sigue, son muy distintas de 
la conciencia dolorosa que determinan; las primeras, reduciéndose á cierta mo­
dificación, á cierto movimiento de la materia animada, son U1la función de la 
extensión, al paso que la conciencia no es ni puede ser función sino de la du­
ración solomente. 

A {arliori, el pcnsamiento que puede ser provocado por un oujeto de­
cierta dimensión y dc cierto color, no tiene él mismo ni color ni dimensión; 
el Sol es redondo, pero el pensamiento del Sol no es redondo; el conocimiento 
de un objeto rojo no es rojo, y la idea de un kilómetro no es mil veces más 
larga que la idpu de un metro. 
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que perciben el fuego ó la llaga no poC::rían percibir el dolo! 
que de ello resulta, mientras que la conciencia que siente vi­
vamente el dolor no sabe nada del fuego que lo causa. Como 
se ve, es imposible imaginar dos dominios más netamente 
deslindados. 

Concluímos que es necesario admitir en nosotros dos cla­
ses de fenómenos ¡¡bsolutamente irreducibles, tanto por sus 
caracteres intrínsecos cuanto por su modo de observación: 
los fenómenos fiszológ'icos, extensos, figurados, divisibles, per­
ceptibles á los sentidos exteriores, y los fenómenos psz'coLóO'i­
cos, inextensos, indivisibles, perceptibles sólo á la conciencia. 
De consiguiente, hay que mantener una distinción esencial 
entre las dos ciencias que las estudian: la/islologla, ciencia 
del organismo y de las leyes de su funcionamiento, y la psi­
cología, ciencia del alma, de sus fenómenos y de sus leyes, ó, 
10 que es igual, ciencia de los hechos de conciencia y de sus 
condiciones inmateriales. 

ART. n. - Relaciones de la psicologiay de la fisiología. 

Si importa trazar netamente los límites que separan á es­
tas dos ciencias, tampoco hay que desconocer los lazos estre­
chos que las unen, porque tan funesto es el sep3.rarlas como 
el confundirlas. 

S 1. - En efecto, dos ciencias son entre sí como sus ob­
jetos: ahora bien, los hechos psicológicos y los hechos fisio­
lógicos están tan estrechamente unidos, como profundamente 
distintos son; se compenetran, se provocan por acciones y 
reacciones tan Íntimas y tan necesarias, que, probablemente, 
no hay fenómeno orgánico que no ejerza su influencia sobre 
el alma, ni fenómeno psíquico que no tenga su repercusión 
más ó menos inmediata en el organismo. 

1. ASÍ, un desorden en una ú otra de nuestras funciones 
fisiológicas determina un dolor, así como su actividad nor­
mal engendra un placer correspondiente; una alteración en 
el cerebro, un golpe, una lesión, la ingestión ele ciertas subs­
tancias (opio, alcohol, etc.), provocan un desorden en los 
pensamientos, y hasta pueden suspender momentáneamente 
el ejercicio de la conciencia. 
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2. Á SU vez, las modificaciones del alma influyen profun­
damente sobre la vida orgánica: la alegría provoca la risa, y 
el dolor, las lágrimas; una emoción súbita detiene la circu­
lación de la sangre; una atención intensa ó un sufrimiento. 
muy vivo interrumpen la digestión. Las penas prolongadas, 
ciertas pasiones, como la ambición, la cólera, la envidia, oca­
sionan perturbaciones considerables en diversos órganos, ta­
les como el cerebro, el hígado y el corazón En una pa1abra~ 
se ve qué poca razón tiene la escuela cartesiana en no ver en 
el cuerpo y el alma más que dos fuerzas paralelas que obran 
sin encontrarse nunca. La verdad es que, si el alma constitu­
ye el principio de la vida del cuerpo, de su organización y de 
sus movimientos, el cuerpo, á su vez, y en particular el siste­
ma nervioso, es siempre la condición, y, frecuentemente aún, 
el instrumento indispensable de la actividad del alma. 

§ 2. - De ahí, las{relaciones estrechas que deben reinar 
entre la fisiología y la psicologíq, y el concurso recíproco que 
estas dos ciencias . están llamadas á prestarse en el estudio 
de su respectivo objeto. 

I. Sin las luces de la psicología, el fisiólogo ignorará 
siempre el resorte secreto, el principio y el fin de los fenó­
menos que estudia; 'el médico ignorará las causas morales 
de una infinidad de enfermedades, y, por consiguiente, será 
impotente para remediarlas. 

2. Á la inversa, sin un cierto conocimiento (le la fisiolo­
gía, el psicólogo ignorará las condiciones orgánicas de los 
fenómenos del alma, por ejemplo, el papel de los órganos en 
la percepción, del cerebro en los pensamientos, de los nervios. 
en la sensación y la imaginación, del temperamento sobre 
las pasiones, etc., y su ciencia dejará mucho que desear. 

Concluímos que, si es un error grosero identificar estas 
dos ciencias, como 10 pretende la escuela positivista, también 
sería ótro no reconocerles ningún punto de contacto, como 
10 ha hecho el cartesianismo. 
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Sección n. - MÉTODO DE LA PSICOLOGíA EXPERIMENTAL 

CAPÍTULO 1 

DEL MÉTODO QUE CONVIENE Á LA PSICOLOGíA 

Del punto de vista más general, se pueden distinguir dos­
clases de métodos: el método ir, przorz: que, sin recurrir á la 
observación, parte de una idea abstracta ó de tm principio 
general para deducir racionalmente sus consecuencias, y el 
método ir, posterzorz: que parte de la observación de un ser ó 
de un hecho real y concreto para subir, por vía de inducción, 
hasta la definición de ese ser, hasta la ley de ese hecho. ¿ Cuái 
de estos dos métodos conviene á la psicología? 

ART. L - La psicología rechaza ser tratada a priori. 

Ciertos espíritus, seducidos por el rigor de las deduccio-­
nes matemáticas, han pretendido aplicar á la ciencia del alma 
el método geométrico y proceder a przorz: Tal es, en particu­
lar, el error de Spinosa. Analzzaré, dice, las accz'ones y los aje­
tdos de lof hOJ-ltbres, como sz' se tratara de lineas, de planos y de 
sólidos. (Etica, III) Proleg.) Partiendo de este principio, pre­
tende sacar toda la psicología de una definición del alma, 
deducida ésta de la definición de la sztbstancz'a, que formula 
ir, przorz: 

Es evidente que semejante método resulta aquí absoluta­
mente estérzt é znejicaz. 

1. En efecto, toda construcción a pnorz~ por muy inge­
niosa que se suponga, puede sí desarrollar una hipótesis, 
concluir á un orden de cosas simplemente posible; pero nun­
ca llegar~ á comprobar 10 que existe en rigor; y úno tiene el 
derecho de preguntarse cómo, sin el auxilio de la observación,. 
ha llegado Spinosa á saber que hay hombres que se creen 
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libres, que el pensamiento y la extensión son los dos atribu tos 
de la substancia, etc. Sería como si un niño, después de haber 
visto, se obstinara en cerrar los ojos para hacer creer que ha 
adivinado 10 que hay. 

2. El método a priori aplicado á la psicología es, además, 
¡:unesto en sus consecuencias. 

Por mucho que se haga, un método falso tiende siempre 
á desnaturalizar más ó menos su objeto; cuando se le aplica 
el método de las ciencias abstractas, el alma está muy cer(la 
de convertirse en una abstracción. Y en efecto, la vemos en 
el sistema de Spinosa desvanecerse, con toda la realidad, en 
los ensueños del idealismo ó en las contradicciones del pan­
teísmo. Concluyamos, pues, que la psicología rechaza ser tra­
·tada more geometn"co. 

ART. n. - La Psicologia es esencialmente una 

ciencia de ObSeJTaciól1 . 

l. El método de una ciencia depende de su objeto. Ahora 
bien, el alma humana no es una idea abstracta que expresa 
relaciones simplemente posibles; es un ser real, concreto. con­
tingente, es decir, que posee ciertas facultades pudiendo po­
seer ótras. Luego, para saber si es y cómo es, el único medio 
eficaz es observarla. 

2. En realidad, la existencia del alma es una cuestión de 
hecho, tan patente como la existencia de las di:[cren tes espe­
cies animales ó vegetales. 

El hombre recuerda, desea, raciocina; fenómenos son 
éstos de tan buena ley como los que estudia la física. La có­
lera, el amor, las emociones diversas son estados del alma 
análogos á los que puede presentar el cuerpo. De igual modo 
que los hechos físicos, los hechos psicológicos son regidos 
por leyes \ es decir, que están ligados indisolublemente á 

1 Hasta que no precisemos en la lógica el sentido cíClllífico ,le esta palabra, 
basle decir que por ley psicológica se enUcudc toda relación quc une iU\'ariaule­
mcnte el fllllcionDmiento de una facultad it olro fénÓI11CnO, ya sea como su 
condición previno Ó ya COlllO su consecuencia llccesariu. Luego, c1elcrtllinlll' las 
leyes de una facullad ó de una operación delle ú ser lo mismo qUE" in\'cslip;nr 
todos los fenómenos que, con cualquier lltulo, est:\n ligados invariablelllellte ú 
su funcionamiento. 
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otros fenómenos que los determinan ó los acondicionan. Así, 
no hay acto libre, sin motivo previo; no hay recuerdo, sin 
atención; no hay percepción fija, sin una percepción espontá­
nea que la provoque. Ahora bien, la analogía de los objetos 
trae aparejada la analogía de los métodos, y desde luego la 
psicología, al igual de las ciencias físicas y naturales, debed. 
hacer uso del método de observación. 

3. Tendrá, pues, que recurrir sucesivamente á los diver­
sos procedimientos que caracterizan á este método: 

a) i\nte todo, observará atentamente los hechos, á fin de 
nota¡' todos sus caracteres y describirlos tan exactamente 
como sea posible; 

b) Después los comparará entre sí para clasificarlos según 
sus semejanzas y sus diferencias; 

e) Pero siendo toda ciencia esencialmente un conocimien­
to por las causas, la psicología mal podría contentarse con 
describir y clasificar los fenómenos psíquicos; debe además 
e..~plicar su producción. Al efecto, se ayudará de 1a /tipóteszS, 
de la analogía, y, en cierta medida, del experimeJtto, á fin de 
discernir el antecedente causal de las circunstancias acciden­
tales y fortuitas que la acompañan y frecuentemente la 
ocultan. 

d) En fin, generalizará las relaciones por medio de la in­
ducúón, y llegará así á formular las leyes psicológicas, que 
le permitirán á su vez dedltúr ciertas conclusiones relativas 
á la disciplina del alma y de sus facultades, ciertas conse­
cuencias prácticas aplicables á la política, á la educación, etc. 

Tales son los diversos procedimiento que constituyen 
el método de psicología experimental. 

4. Sin embargo, si en conjunto ofrece este método las ma­
yores analogías con el de las ciencias físicas y naturales, se 
comprende que, sobre varios puntos, presenta diferencias 
notables, en razón de la naturaleza especial de su objeto. 

De ahí, la necesidad de volver con detalles sobre algunos 
de sus procedimientos, y, en particular, sobre la observación 
y el experimento. 
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CAPÍTULO II 

MÉTODO SUBJ;.~TIVO-LA REFLEXION 

Ya hemos dicho que, siendo el fenómeno psicológico co­
mo tal esencialmente inextenso, su observación se verifica 
necesariamente por la conciencia. 

Se puede distinguir dos modos de la conciencia psicoló­
gica; la conciencia espontánea, cuyos antecedentes son más ó 
menos confusos, y la conciencia rijlejaP. . 71, por la 
cual el alma se repliega deliberada y atentamente en sí mis­
ma para obtener un conocimiento claro y distinto de sus fe­
nómenos y de sus estados. 

Esta introspección atenta de sí mismo por la conciencia~ 
constituye propi~mente e11/lélodo subjetzvo, llamado así por­
que el alma es á la vez el sujeto y el oqjefo de la observación;. 
mientras que el método Ob.ictt~,O, de que hablaremos en el ca­
pítulo siguiente, consiste en observar los fenómGnos psicoló­
gicos, n") ya directamente en sí mismos, sino indirectamente 
en ótros, en los signos exteriores que los manifiestan. 

Comparada con la observación por los sentidos, la obser­
vación por la eonciencia presenta varias ventajas preciosas, 
pero también ciertas dificultades, de las cuales el positivismo 
se prevale sin razón para negar su legitimidad. 

ART. I. - Ventajas de la observaci6n por la cOllciencia. 

l. La percepción exterior no alcanza su objeto sino á tra­
vés de ciertos medios que desnaturalizan más ó menos 'sus. 
apariencias, y por medio de órganos cuyas disposiciones hay 
que examinar; la conciencia, al con trario, percibe los fenóme­
nos del alma directamente y en sí mismos. Aquí) nada de 
medio que atravesar, ninguna necesidad de instrumento ni 
aún de órgano: por eso, la certidumbre es absoluta y la 
duda, imposible. 
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.. 
2. En las ciencias físicas y naturales, la gran dificultad 

estriba en procurarse objetos que observar. El naturalista se 
ve obligado á recorrer el mundo y reunir á fuerza" de gastos 
sus colecciones; el astrónomo queda reducido frecuentemen­
te á esperar años y años la producción de ciertos fenómenos 
celestes. El psicólogo, por el contrario, tiene la ventaja de lle­
var siempre consigo el objeto y el instrumento de su estudio r 

y de poder, cuando le plazca, verificar sus observaciones. 
3. En las otras ciencias, la mayor parte de los fenómenos 

pasan desapercibidos; ¡cuánto tiempo, por ejemplo, se ha ne­
cesitado para comprobar la circulación de la sangre, el me­
canismo de la digestión, las leyes de la electricidad, etc! En 
psicología, no hay fenómenos ignorados: la conciencia es un 
instrumento de observación tan exacto y tan fiel, que no pue­
de escapársele ninguna modificación del alma: imposible 
pensar, sentir, querer, sin saber que se piensa, que se siente,. 
que se quiere; porque todo fenómeno de conciencia supone 
evideñtel11ent~ la conciencia del fenómeno; aquí, no ser co~ 
nocido, es no existir. 

4- En fin, la observación por los sentidos se detiene fatal­
mente en la superficie de las cosas; no percibe sino las cua­
lidades sensibles de los seres, la sucesión de los fenómenos;. 
la substancia, la causa, se le escapan absolutamente; mien­
tras que por ia conciencia, el alma se percibe directamente 
á sí misma como causa en todos sus actos, y como substancia 
en todas sus modificaciones. 

Este privilegio del método subjetivo es tanto más precio­
so, cuanto que nuestra alma es la sola substancia y la sola 
causa que 110S sea dado percibir directamente; las demás 
causas y las demás substancias no pueden ser c07Zccbzdas sino 
por analogía con ella. 

Esta superioridad incontestable de la reflexión sobre la 
observación sensible, hace que la vida psicológica sea en su­
ma menos oscura que la vida fisiológica, y que, como dice 
Descartes, el lzo17lbre sea más fácil de conocer en su alma que 
en su cuerpo. Por lo demás, ahí está la historia de la ciencia 
para probarlo: la física, la química, la biología sólo datan de 
ayer; al paso que, ya hace siglos que la lógica, la moral y las 
otras ciencias psicológicas se cultivan con buen éxito. 
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ART. 11. - Dificllltades propias de la obsen'acióll 

por la conciencia. 

Hay que reconocer que alIado de estas ventajas, elméto­
do subjetivo presenta también ciertas dificultades especiales, 
que provienen, á la vez, del sujeto que observa y del objeto 
observado; sin embargo, importa no exagerarlas al extremo 
de ver en ellas, imposibles, como así lo pretenden los positi­
vistas y los materia1istas. 

S 1. - Y desde luego, se dirá: la observación exacta de 
un hecho es siempre en sí una operación delicada, pero llega 
á ser quimérica cuando se trata de fenómenos tan fugaces, 
tan impalpables como Jo son un pensamiento ó un movi­
miento del corazón. Después, hay en este rep1iegue del alma 
en sí misma, en esta necesidad de abstraernos de todo objeto 
exterior para vernos vivir, algo de antipático á nuestra natu­
raleza. 

- Sin duda, los hechos psicológicos son fugaces y delica­
Jos; pero tampoco olvidemos que tenemos para observarlos 
un instrun1ento de una delicadeza y de una seguridad pro­
porcionadas; si parecen oscuros y confusos á la conciencia 
espontánea, un poco de atención y de reflexión basta para 
hacerlos claros y distintos. 

Por otra parte, hay en esta l'lltrospección una dificultad 
real, especialmente al principio; pero, con un poco de ejer­
cicio, se llega fácilmente á dominarla. 

Sobre todo, guardémonos de ver: en ella una imposibili­
dad ó un acto contra natura. En realidad, nada más natural 
en el hombre que esta observación de sí mismo; no hay na­
die que no la practique, á sus horas; es una operación familiar, 
no sólo al psicólogo de })rofesión, sino también al moralista, 
al poeta, al novelista, y á todos á quienes interesa algo la vi­
da del alma. 

§ 2. - Pero es que el positivismo ataca al princlplO 
mismo de la reflexión: ({ El espíritu humano, dice Comte, 
puede observar directamente todos los fenómenos, excepto los 
suyos propios. El individuo pensante no podda dividirse en 
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dos, uno de los cuales raciocinaría y el ótro miraría racioci­
nar. Este pretendido método psicológico es, pues, radical­
mente nulo. » 

1. Confesamos que hay en eso una dificultad real. ¿ Cómo 
puede la misma alma desplegarse para ser, á la vez, actor y 
espectador? Si observa ¿cómo puede obrar? Y si obra ¿cómo 
puede observar? 

Para alcanzar bien la fuerza de la objeción, recordemos 
que toda observación supone necesariamente la atención) y 
que la atención es, por su naturaleza, indivisible. Ahora bien, I 
una de dos, puede decirse: ó bien el acto que se observa ex­
cluye la atención, como por ejemplo, una impaciencia) un 
primer movimiento, y, entonces, observarlo, es suprimirlo\ ó 
bien el acto mismo r<\clama la atendón, como un racIO­
cinio, una deliberación; y entonces ya nada queda de él 
para: observarlo· en amho::; casos, la observación es impracti­
cable: ó es el sujeto que falta al objeto, ó es el objeto que fal­
ta al sujeto. 

2. ¿ Qué responder á esto? 

a) Consideremos desde luego que, si es siempre la misma 
alma la que observa y la que es observada, no es necesaria­
men te la misma, facultad la que es á la vez actriz y especta­
dora. Así, yo puedo verme sufrir en el mismo momento en 
que sufro, casi 1.0 mismo que me veo andar; en semejante 
caso, no siendo absoluta la identidad entre el sujeto y el ob­
jeto, nada se opone á. la observación directa y simultánea. 

b) La objeción no tiene toda su fuerza sino cuando se 
trata de observar un acto de la inteligencia, ó cuando el fe­
nómeno de sensibilidad es bastante intenso púa absorber 
toda el alma; y hay que confesm que sería irrefutable, si nos 
viésemos reducidos á estudiar estos hechos en el mismo mo­
mento que se producen. 

Pero no es aSÍ; si no podemos siempre observarlos en la 
conciencia directa que tenemos de ellos, siempre nos es fac­
tible hacerlo en el recuerdo que dejan detrás de sí. Este re­
cuerdo nos permite estudiar esos fenómenos ;:omo objetos 
hechos, en cierto modo, distintos de nosotros, exteriores á 
nosotros, y, por consiguiente, aquÍ también, nos vemos libres 
de la contraclicción de una misma alma, que sería en el mis-
mo act9 sujeto y objeto, actriz y espectadora. ' 

3. A pesar de todo, hay que reconocer con Wundt que, si 
la obsen·ación de nosotros mismos por nosotros mismos no 
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implica contradicción, como se 10 echa en cara la escuela po­
sitivista, no por eso deja de estar tachada de una imperfec­
ción inevitable; pues si ella es szinultdllca, la atención modi­
fica el hecho que hay que observar; y si es posterzor á éste 
(por el recuerdo), carece más ó menos de exactitud. 

¿ Puede un hombre colérico contemplar su cólera? - Sí, 
responde Stuart MilI, no sin duda en la conciencia directa 
que tiene de ella, sino en el recuerdo que le deja; esto es con­
fesar, en otros términos) que no puede observarla y descri­
birla sino después de estar apaciguado y que su cólera haya 
desaparecido. 

;:¡ 3. - Otra dificultad que sc opone al método subje­
tivo, es que después de todo, úno sólo observa á sí mismo, 
dado que) ?Ion datur scientia de iltdivz"duo/ imposible gene­
ralizar las observaciones recogidas en un solo individuo. 

Yo podría, pues, conocer mú pensamientos, mis placeres, 
mis voliciones; pero no conocería el placer, el pensamiento, 
la "oluntad, que son sólo los que interesan á la ciencia. Yo 
podría escribir mis memorias) mis confesiones, si se quiere; 
esto sería una monografía, pero no una ciencia) es decir, un 
conocimiento que tenga un valor general. 

- La respuesta es que, además del método subjetivo) tene­
mos el recurso del método objetivo, que nos permite conocer 
<.le cierta mancra los fenómenos psicológicos que se producen 
en los ótros. 

CAPÍTULO III 

MÉTODO OBJETIVO 

ART. l. - Natllrale~a é importancia del11létoc1o olJjetivo. 

S 1.- Ya hemos dicho que lo peculiar del fenómeno 
psicológico es ser perceptible á la conciencia sola del que 
es su sujeto. De esto se sigue que el método subjetivo es 
radicalmente impotente para informarnos sobre los hechos 
psicológicos que se verifican en los ótros. Sin embargo) si nos 
es imposible observarlos directamente y en ellos mismos) 
podemos comprobarlos indirectamente en sus manifestacio-
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nes exteriores. Así, sólo el enfermo siente su mal, pero el 
médieo puede comprobarlo, ya sea por las señales que él da, 
ya por las perturbaciones orgánicas que son su consecuencia. 

(
Esta observación indirecta del fenómeno psíquico, por el 

que es extraño á él, constituye lo que se llama el método ob­
jetivo, porque aquí el sujeto que percibe es absolutamente 
distinto del objeto percibido. Se puede decir, pues, que estu­
dia los estados de conciencia, por jitera, es decir, en los hechos 
materiales y sensibles que los manifiestan; al paso que el 
método sltl!Jdivo los estudia por dentro, esto es, en la concien­
cia misma que les da nacimiento. 

~ 2. - Fácilmente se ve cuánta sea la Úllportallcia del 
método objetivo. 

r. Si nos \·iéramos reducidos á las informaciones solas de 
nuestra conciencia, nos sería im posible, á falta de término de 
comparación, discernir en nuestras facultades lo que es acci­
<lental de lo que es esencial, lo que nos es personal ele lo que 
nos es común con todos los hombres. No sabríamos, por 
ejemplo, si la pasión ó la imaginación que ohsen'amos en 
nosotros son excepciones y anomalías, ó si forman parte de 
la naturaleza humana; ignoraríamos de qué desarrollos, y 
también de qué degeneraciones son susceptibles estas facul­
tades; y, desde luego, scríamos incapaces de definir un estado 
ó de formular una ley, expuestos siempre á pecar por exceso, 
atribuyendo á la naturaleza en g-encrallo que nos es personal, 
ó por defecto, rehusando á la humanidad caracteres que no he­
mos observado en nosotros. 

El método objetivo, al informarnos de los hechos de con­
ciencia que se verifican en los ótros, nos permite examinar 
nuestras propias observaciones. completarlas y, por consi­
guiente, generalizar los resultados obtenidos por la illtrospec­
dón personal 

2. Sin embargo, sea cual fuere la importancia del Jll~todo 
objetivo no hay que olvidar que es esencialmente un lllc:todo 
<le interpretación: los datos que proporciona no son inte­
ligibles sino á la luz de la observación directa de nosotros 
mismos, y, en consecuencia, supone el uso previo del método 
subjetivo. En efecto, es imposible apreciar en ótros un esta­
do de alma, imposible comprender sus demostraciones exte­
riores, á menos de haberlo experi1l1entado y observado todo 
en nosotros mismos. Sin esta experiencia personal, las pala­
bras remordillliento, resofllC/"o"Il, recuerdo, etc., no tendrían 
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para nosotros ningún sentido: seríamos como ciegos de na­
cimiento á quienes se les hablara de colores. 

Las manifestaciones de la vida psicológica, )', por consi­
guiente, las fuentes de información del método objetivo pue­
den reducirse á tres: las lcng'uas, la hútona y la psicología 
conzpanl da. 

AJ\T. JI.-Las lenguas. 

r. Como consecuencia de la unión íntima del alma y de} 
cuerpo, no hay, por decirlo así, ningún hecho psíquico de 
cierta intensidad, que no se manifieste al exterior por algu­
na modificación corre~pol1diente del organismo, así la cólera 
se traduce por la contracción del rostro, el dolor por las lágri­
mas) la vergüenza por el rubor) la alegría por la risa) etc. Hay 
en eso una especie de lel1guq/e natm'al que puede informar­
nos del estado de alma de nuestros semejantes. 

z. Pero, sobre todo) la fuente de información psicológica 
más abundante es la palabra. Depende sólo de nosotros inte­
rrogar directamente á ótro sobre 10 que experimenta, comu­
nicarle el resultado de nuestras observaciones á fin de poder 
com parar y generalizar. -

3. Por otra parte) las lenguas, consideradas objetivamen­
te en sus raíces y en su estructura) siendo la obra espóntánea 
del espíritu humano y como una pszcología petrificada, arrojan 
una viva luz sobre la historia del pensamiento mismo. Así) 
la fonnación de las palabras) los cambios sobrevenidos en su 
significado) las reglas tan diversas de su sintaxis nos trazan 
la historia y el origen de las ideas que expresan, las leyes de 
la asociación y de la im~ginación que las liga. « Las lenguas, 
dice Leibniz) son el mejor espejo del espíritu humano) y un 
análisis exacto de la significación de las palabras nos haría 
conocer mejor que nada la.s operaciones de la inteligencia 
humana>. 
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ART. IIL-La hifdoJ·ü .• 

Después de las palabras, los hal.:os,. otra fuente de infor­
mación psicológica. 

1. El psicólogo, para obtener mayor fruto, no consultará 
tanto la historia política, como la historia de las instituc:io­
nes, de las religiones y de las costumbres. 

Así, las ceremonias religiosas, el culto á los muertos, d 
estado social, la propiedad, la distinción del bien y del mal, 
que se encuentra en todos los pueblos de todos los siglos, 
prueban sobradamente que la fe en Dios, la creencia en la 
inmortalidad del alma, la sociedad, la moralidad no son acci­
dentes pasajeros ó locales, invenciones tardías ó fortuitas, si­
no hechos que están adheridos á 10 más profundo de la na­
turaleza humana. 

2. Las memorias, las correspondencias, las autobiografías 
son igualmente muy ricas en hechos psicológicos interesan­
tes y variados. Estudiando la vida de los hombres ilustres, 
jracHcando las grandes almas de los me/ores sigios, como dice 
Montaigne, es cómo se aprende de qué desarrollo son sus­
ceptibles nuestras facultades, á qué altura y por cuáles es­
fuerzos puede el hombre elevarse en perfección, y, por con­
siguiente, cómo, á nuestra vez, conseg-uiremos desenvolver 
10 mejor que hay en nosotros. - I-Iúfoúa magistra vitiJ!. (CJ­
CERÓ~;). 

ART. IV. - La Psicologla comparada. 

Otra forma muy instructiva del método objetivo consiste 
en ciertas comparaciones' que se pueden hacer, del punto de 
vista psicológico, entre el hombre y el animal, entre el adulto 
y el' niño, entre el hombre civilizado y el salvaje, entre el 
hombre cuerdo y el alienado. Esos estudios diversos consti­
tuycn 10 que se llama la Psicologfa comparada. 

§ l.-l. Desde luego, la psicología del animal permite 
estudiar en mejores condiciones esta forma misteriosa de la 
actividad, conocida con el nombre de instilZto. Sin duda, el 
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hombre también tiene su instinto; pero en él esta facultad 
aparece siempre más ó menos mezc1ada de inteligencia y de 
hábitos adquiridos, que modifican su carácter; mientras que 
viéndola funcionar en los animales inferiores en su pureza 
nativa, nos es más fácil sorprender su mecanismo y determi­
nar su verdadera naturaleza. 

2. El animal n os presenta también en estado rudimenta­
rio algunas de nuestras facul tades, tales como la memoria, la 
irl1aginación, la asociación de las imág-enes, etc. Ahora bien, 
es una ley del método que los fenómenos más complejos se 
explican tanto mejor, cuanto mejor se conocen sus formas 
más simples. Si 1/0 existierall animales, dice Buffón, la 72a­
turalc::.a del lLOmb,,(' serzá lllucl!o más incomprellsible. 

3. Por otra parte también, ciertos sentidos alcanzan en 
varias especies animales un desarrollo de que no los creería­
mos susceptibles, si nos viésemos reducidos á observarlos en 
nosotros mismos; por ejemplo, la vista en el águila, el olfato 
en el perro, el tacto en el murciélago, etc. 

~ 2. -Tocante á la psicología infantil, podemos asi­
milarla á una es])ecie de embriogenia psicológica, que nos 
enseña en qué orden aparecen )' se desarrollan 11 uestras 
diversas facultades. 

Á su vez, la psicología del insensato es como la terato­
logía del alma: nos hace ver los desórdenes á que están 
sujetas nuestras facultades intelectuales, la solidaridad que 
existe entre su desarrollo respectivo, y, sobre todo, la con­
siderable influencia del cerebro sobre el pensamiento. 

Sin duda, por el estado normal es cómo se comprenden 
las desviaciones y las anomalías; pero también, á su vez, 
las anomalías proyectan una nueva luz sobre las formas y 
las actividadcs regulares. 

En una palabra, si la fisiología comparada ha prestado 
los mayores servicios á la fisiología del hombre mostrán­
donos de qué modo, cn la serie animal, una misma función 
puede ser desempeñada de diversas maneras y por medio 
de órganos distin tos; si la anatomía comparada ha permitido 
á euvier descubrir la ley fundamental de las corrc!act'oJlcs 
orgá1zz'cas, á Geoffroy Saint-Hilairc la de las conexiol/{;s orgá­
meas, si, hasta en las mismas ciencias morales, el estudio 
de la legislación comparada, de la historia comparada, de la 
gramática comparada ha contribuído en grande escala al 
progreso de la ciencia del derecho, de la historia y de la 
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lingüística, no se ve por qué el método comparati\'o sea 
menos fecundr en psicologia) y pnr qué esta ciencia 110 ga­
naría en extender sus observacioJles á todos los grados de la 
vida consciente. Como ha dicho Cuvier: pam conoce?' b¿"cn 
al llOlItbre, 1/0 es necesario estudiarlo más que en elltombrt. 

CAPÍT1;LO IV 

EL EXPERIMENTO EN PSICOLOGíA 

La observ¡¡.ción psicológica, ya se haga por el método 
subjetivo, ya por el objetivo) se limita á comprobar los fenó­
menos que se producen espontáneamente. Ahora bien, estos 
fenómenos distan mucho de ser siempre tan claros y tan 
convincen tes) como fuera de desear. Se procura suplirlos, pro­
duciendo artificialmente otros hechos más claros, más suge­
rentes) más propios) en una palabra, para manifestar sus 
causas y sus leyes: eso es lo que se llama experimentar. 

AnT. 1.- Dificultades y límites elel experimento psicológico. 

El experimento) tan fecundo en las ciencias físicas) chqca 
en psicología con ciertas dificultades que restringen singu­
larmen te su uso y su eficacia. 

§ l.-En física, el experimentador no halla más límites 
que la imposibilidad. Con tal que la causa elel fenómeno le 
sea conocida, y que esta causa esté en sus manos, nada le 
impide que no la aplique á la producción artificial del fenó­
meno qUe desea estudiar. 

En psicología, el respeto á la persona humana le opone 
una valla que no tiene el derecho de iranquear, ni aun con 
un objeto científico. Así) no es permitido exponerse delibera­
damente á las deducciones del mal) provocar en sí ó en ótro 
una mala pasión) con el pretexto de observar sus desarrollos. 

Sería útil) para la solución de varios problemas) sccues-
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trar á un niño hasta cierta eelad, no hablarle nunca, privarle 
de toda educación, etc. La moral no puede antorizar seme­
jantes experimentos. 

El mismo uso del hipnotismo, tan esparcido hoy, no se 
deja á la discreción del psicólogo, y ya discutiremos en su 
lugar la delicada cuestión de saber cuándo la ventaja que de 
él se espera es bastante seria y cierta, para compensar las 
perturbaciones físicas y morales que ordinariamente produce 
en los que á él se somcten. 

:' 2. - Suponiendo resuelta la cucstión de moralidad, 
preséntanse otras dificultades de ordcn puramente físico. 

1. En efecto, los hechos psíquicos son casi todos de una 
extrema complejidad: las numerosas causas que intervienen 
en su producción, ó no. son desconocidas en su, mayoría, ó 
escapan absolutamente ú nuestra accióu. En estas condicio­
nes, los experimentos se reducen á simples tanteos (sortes cx­
juimcnti. diría Bacon), sin resultado fijo. 

Así, puede úno abandonarse á un inocente desvarío, COlj 

el fin de estudiar los caprichos de la memoria y de la imagina­
ción, y obser\"ar el encadenamiento de los pensamientos que 
se suceden espontáneamente en el espíritu; puede úno ejer­
citar sus sen tidos en circunstancias variadas, á fin de compro­
bar las modificaciones que experimentan SNS informa~iones. 

También se pueden hacer algunos experimentos de ma­
yor alcance. En pedagogía, por ejemplo, se experimentará el 
papel de la emulación, ó la influencia del ejemplo sobre la 
formación intelectual y moral de los niños; en política, se 
ensayará la eficacia de tal ó cual medio de represión ó de in­
timidación. Pero, á falta de poder ser medido con precisión, 
el resultado de estos experimentos queda siempre más ó menos 
vago, y hay que confesar que, á este respecto, la psicología es 
de manifiesta inferioridad comparada con las ciencias físicas. 

2. Sin embargo, si los fenómenos psicológicos son, en 
general, demasiado complejos para prestarse á un experi­
mento metódico y preciso, hay algunos de ellos mucho más 
simples, que dependen de un pequeño número de causas, á 
veces de ulla sola, de la cual nos hemos apoderado y cuya 
intensidad podemos medir. También es cierto, que las inves­
tigaciones se han diógido con preferencia hacia ese lado. De 
ahí, dos cit;ncias secundarias, esencialmente experimentales, 
y muy en oga, hoy, á saber: la Púcofisiologfa y la P~icojisiCfl 



MÉTODO DE LA PSiCOLOGÍA 

ART. JI. - La Psicofisiologla. 

S 1. - La }úcojisiologia tiene por objeto determinar ex­
perimentalmente la relación que existe en tre el fenómeno 
psíquico y el proceso nervioso ó muscul~r que le sÍrve de an­
tecedente ó de consecuente fisiológico. A este efecto, pide á la 
anatomía y á la histología la constitución íntima de los ór­
ganos sensorios, á la fisiología el modo de vibración de los 
nervios especiales r el juego de los músculos conexos, á la 
patología la relación de las perturbaciones nerviosas y cere­
brales con las funciones psíquicas. Estudia la acción produ­
cida en el cerebro por la ingestión de ciertas substancias, 
tales como el alcohol, el cloroformo, la morfina. Por la suges­
tión hipnótica, obra directamente sobre la imaginación para 
provocar ciertos estados de conciencia determinados. Helm­
holtz, WlUldt, y más recientemente Charcot, han adquil"ido 
cierta celebridad por sus trabajos sobre estas delicadas cues­
tiones 

S 2. - Sin duda, la experimentación fisiológica sobre 
la persona humana, tiene tam bíén sus límites muy estrechos, 
que sería criminal traspasarlos; pero se puede, valiéndose 
para ello de la analogía que existe entre el organismo hu­
mano y el organismo inferior, hacer, como se dice, expen"­
mentum in' anima vzlz~ y resolver prácticamente ciertos pro­
blemas. 

1. Así es cómo, por medio de las vivisecciones animales, 
por la ablación total ó parcial de los lóbulos cerebrales, se 
comprueban las perturbaciones psíquicas que son su conse­
cuencia y se determinan aproximadamente las localizaciones 
<:erebrales. Flourens ha demostrado la distinción que existe 
entre la sensibilidad y la inteligencia por el hecho de que si 
se le quita á un animal todo el cerebro sin tocarle la mé­
¿ula oblongada, se le quita la inteligencia y todos sus ins­
tintos, pero no la sensación. 

2. Está permitido asimismo utilizar en beneficio de nues­
tros conocimientos psicológicos las anomalías, las enfermeda­
des naturales, como también ciertas operaciones quirúrgicas 
que pueden imponerse; he ahí por qué los casos de parálisis, 
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de amnesia, un hombre privado de uno ó de varios sen­
tidos, son ocasiones preciosas para el psicólogo. Así fué cómo 
la operación de una catarata congenital \ ba permitido dis­
tinguir 10 que debemos primitivamente al sentido de la vista 
de 10 que se le agrega más tarde por asociación y por induc­
ción. Igualmente, el hecho notorio de que todos los amputa­
dos continúan señalando sus dolores en el miembro ausente, 
ha sentado el problema de saber si la localización de las sen­
saciones no seda más que el resultado de un hábito. 

ART. nI. - La psicofísica. 

§ 1. - La pszco//sz'ca ó esteú17letna tiene por objeto esta­
blecer experimentalmente las relaciones cuantitativas que 
existen entre las diversas sensaciones y sus antecedentesfi: 
sicos (luz, sonido, calor, peso, etc.) 

1. Su punto de partida es el hecho comprobado desde ha­
ce tiempo (I760), que las sensaciones no son simplemente 
proporcionales á las excitaciones que las provocan; por ejem­
plo, que diez bujías no dan una sensación luminosa diez veces 
más fuerte que una sola, y que cien músicos no hacen diez 
veces más efecto que diez" 

Después ele numerosos experimentos, Wéber (I834) esta­
bleció esta ley: dada una cierta excitación que provoque cierta 
sensación, la cantielad ele excitación que se necesita agregar 
á la primera para que la conciencia note su crecimiento, está 
en relaciÓl't constante con ella. Es lo que se llama la ley de 
Wéber. Por ejemplo; si á un brazo que soporta roo gramos, 
se le agrega sin ruido ni sacudimiento un gramo, esta sobre­
carga pasa desapercibida Ahora bien, esta sobrecarga des­
apercibida puede ser tanto más grande cuanto más considera­
ble sea la carga inicial; en otros términos, el menos peso 
adicional perceptible está en relación constante con el peso 
inicial. 

2. Féchnet ha creído poder determinar numéricamente 
esta relación. Según él, las sensaciones no crecen sino en pro­
porción aritmética mientras que las excitacioes crecen en 

1 Un ciego de nacimiento, operado" los catorce años de ed.lll por Chcselclen 
en 1728. 
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pr0porción geométrica. De donde, concluye, escogiendo con­
venientemente la hase de los logaritmos y la uJ1idad de ex­
citación, se puede formular esta ley: la intensidad de la sensa­
ción crece como ellog-aritmo de la excitación (Ley de Féclmer). 

3. La psicofísica encara aún otros problemas análogos. 
ASÍ, pretende medir cuantitativamente la yelocidad ele la 
sensación, es decir, el tiempo transcurrido entre la impresión 
recihicb. y la sensación experimentada; la cantidad mínima de 
exci tación necesaria para cada sensación; los círculos de sen­
sación táctil, es decir, la abertura que hay que dar á las dos 
piernas de un compás, para que sus dos puntas aplicadas so­
bre la epidermis provoquen una scnsación doble. Obsérvese 
que esta aberLura varía según las diversas partes del cuerpo. 

~ 2.- d;]ué pensar del valor de estos experimentos? 
1. N os pare,~e que la escuela alemana exagera singular­

mente su alcance, al proclamar el psicológico como el únz'eo 
procedimiento eficaz de análiszS psicológico, por la razón, según 
ella, de que un hecho psíquico no es científicamente conocido 
hasta que no se ha descubierto su relació" eua nidal/va con 
la causa que lo produce. 

-osotros reconocemos que estos experimentos concurren 
en cierta medida á hacernos conocer los fenómenos del alma, 
cuyos antecedentes físicos y fisiológicos determinan con pre­
cisión; pero pretendemos que, limitándonos á observarlos por 
fuera, nada pueden decirnos sobre el trabajo mental que 
presuponen, ni sobre las relaciones que guardan entre sí. 
Bajo este aspecto, nunca suplirán los experimentos á la ob­
servación directa por la conciencia. Como observa muy jus­
tamente M. Ollé-Laprune, « el interior se presta á ser obser­
vado por el exterior, puesto que lo traduce y 10 produce; pero 
tomar el exterior por el in terior, es tomar una cosa por otra». 
(La filo loso/la y el tiempo actual.) 

2. Además, puede decirse que la psicofísica propone un 
problema insoluble. Sin duda, es posible evaluar en cifras la 
duraez'ón de una sensación; pero su intensidad no es más 
susceptible de estimación numérica que la clarid::td de un 
pensamiento, la fuerza de un motivo ó la energía de una re­
solución, y desde luego, toda pretendida relación cuantitativa 
entre ella y su antecedente físico es necesariamente arbdm?'la. 
En efecto, el excitante luminoso llamado r%, puede muy bien 
consistir físicamente en un número mayor de vibraciones 
qUE" el excitante llamado violado; pero nunca se podrá decir 
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que la sensación de rojo sea mayor que la sensación de vio­
lado. Aquí, las diferencias de cantidad se traducen por diferen­
'Cias de calidad. 

3. Este falso supuesto vicia más ó menos á todos los re­
su1 tados de la psicofísica. 

Así, la ley de Fécbner trae consigo esta consecuencia 
evidentemente falsa; que la adición de un kilogramo á un 
kilogramo produce la misma impresión que la adición de un 
gramo á otro gramo. Por 10 demás, todos los procedimientos 
imaginados para medir la velocidad de las sellSaOOIlCs Ó el 
mz'1Ú1'wltllt de excitación necesaria, carecen de rigor; bay en 
ellos un elemento subjetivo, una especie de ecuación p ersona!, 
esencialmente variable según los individuos (y para un mi s­
mo individuo según las circunstancias en que se encuentra) 
que escapará siempre al examen de los instrumentos ele pre­
cisión. Así, los resultados obtenidos varían notablemente, 
según los experimentadores. 

Concluimos que, á parte de ciertos experimentos intere­
santes y de ciettos hechos nuevos que ha becho resaltar, la 
estesz?7Zdná no ha cumplido sus promesas ni realizado su 
programa; pues si ba conseguido comprobar ciertas relacio­
nes, se ha estrellado siempre cuando se ba tratado de lIledúlas. 

CAPÍTULO V 

LAS FACULTADES DEL ALMA 

Ya hemos dicho que la psicología experimental tiene por 
objeto estudiar los hechos de conciencia, á fin de determinar 
sus causas y de formular sus leyes. 

Ahora bien, estos hechos son tan numerosos como varia­
dos: yo oigo, sufro, deseo, veo, quiero, me acuerdo, dudo, 
amo, tengo miedo, me irrito, etc., etc. Ante todo, hay que po­
ner orden en esta confusión, clasificar estos hechos según 
sus semejanzas y sus diferencias, después atribuirlos á tantas 
facultades especiales como grupos irreducibles se haya for­
mado. 
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AUT. I. - Determiuaci611 de las facultades. 

El método que hay que seguir en esta operación com­
prende cuatro procedimientos: 

1.0 Observar atentamente los diversos fenómenos psíqui­
cos, á fin de comprobar sus caracteres esenciales; 

2.° COIllPararlos entre sí para apreciar sus semejanzas y sus 
diferencias; 

3.° Agrupar en clases irreducibles á los que presentan 
más caracteres comunes; 

4.° Atn'buir, en fin, cada clase á una facultad especial, 
como el efecto á su causa. 

§ 1. Si, después de h¡:tber analizado cada uno de los fe­
nómenos enumerados mils arriba, se les compara entre sí, 

1. Se comprueba que varios presentan rasgos comunes. 
a) Así, ver, oir, acordarse, imagi77 a?', etc., tienen de co­

mún, que nos representan un objeto al espíritu, que nos ha­
cen conocer algo. Se les colocará, pues, en la categoría de los 
hechos representatzvos ó cognoscitlvOS. 

b) Otros fenómenos, por ejemplo, yo suji'o, go:o, tengo 
miedo, estoy triste ó irritado, ofrecen el carácter común de 
afectarme en bien ó en mal, de serme ag"radables ó penosos. 
Por otra parte, no representando nada á mi espíritu, no pue­
den ser colocados en los hechos representativos; hay, pues, 
que formar con ellos un segundo grupo, el de los hechos 
afectivos, cmotzvos ó sensittVos. 

c) En fin, hay otro género de hechos:)'o quzero, elfio, me 
deczdo á hacer ó no hacer una cosa. Por sí mismos, ])0 me 
afectan ni en bien ni en mal; tampoco se limitan como los 
hechos cognoscitivos á representar un objeto á mi espíritu; 
su carácter propio reside en una tcndencia, en un cifucrzo por 
el cual pos dirigimos espontáneamente hacia un fin determi­
nado. Estos son los hechos volitivos Ó cOl1atzvos, como dice 
Hámilton ( ele conor, yo me eifuerzo). 

2. Luego: yo sú:nto, yo sé, yo qutero; por mucho que ~e 
busque, no hay ningún hecho psicológico que no entre en 
úna ú ótra de estas tres categorías. Por otra parte, estas cate-
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gorías son irreducibles: imposible fundirlas juntas, porque­
los hechos que abrazan 

a) presentan caracteres opuestos, como acabamos ele ver; 
b) pueden producirse independientemente los únos de los 

ótros: se concibe un placer ó un dolor que no estén acompa­
ñados de ningún conocimiento) y un conocimiento que no 
nos afecte de ninguna manera; 

e) en En, cuando van juntos, estos hechos, lejos de variar 
siempre paralelamente, se desarrollan frecuentemente en 
razón inversa úno de ótro, y) á veces, aun se rechazan com­
pletamente. Así, una pasión, una sensación algo vivas bastan 
para sofocar el pensamiento) de igual modo que una gran 
preocupación puede disminuir ó suprimir aún el dolor. 

Luego esta clasificación no peca ni por exceso ni por de-­
fecto, y, desde luego, puede servir de punto de partida para 
el estudio de los fenómenos de conciencia. 

S 2 . - Demos un paso más. 
1. Es evidente que si establecemos actos tan variados, es 

porque tenemos poder para ello; pues todo fenómeno supone 
una causa, y todo acto supone un poder que le es propor­
cional. Esos tres grupos irreducibles de fenómenos supo­
nen, pues, en el alma tres poderes, tres facultades cOITespon­
dientes, que presiden á su vida propiamente psicológica, y 
son: la intelig-encia, ó facultad de conocer, principio de la 
7Jzaa úztelcdual; la sensz·bzlz"dad, ó facultad de gozar y de su­
frir, principio de la vida ajecNva; la zlolzt1Ztad, ó facultad de 
determinarse á obrar ó á no obrar) principio de la vz·da actl"-wJ.. 

2. Estos poderes de obrar se llaman.facultades para dis­
tinguirlos 

a) de las propiedades físzcas y quínúcas que no son sino 
maneras más ó menos pasivas) cuyas diversas substan~ias 
inorgánicas se admiten en presencia de otras substancias; 
así, se habla de las propzedades del cloro ó del imán; 

b) ·de las fimci(mes fisiológicas) que son otras tantas reac­
ciones de la materia viviente, en presencia de las excitacio­
nes venidas de fuera; 

e) mientras que la facultad es un poder de obrar cons­
áentclllente, cuyo agente conserva más ó menos la znzáativa 
y el g-obierno. He ahí por qué el poder de andar es en nos-­
otros una .facztltad y nó una simple fi-tncz'ón como la digestión 
ó la secreción de la bilis) puesto que [enemas el poder de andar 
ó de no andar, de andar ligero ó despacio) á nuestro gusto 
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Podemos, pues, definir la facultad así: es el poder que 
tune el alma de produár czerta clase de fenóm enos,' ó más 
exactamente: el joder que Nene el alma de cumPlir dedos 
actos ó de exjerz1llentar czertas modijicaciones. 

ART. n. - Diversas clasificaciones de las facultades. 

Si se consulta la historia, se comprueba que los filósofos 
están lejos de hallarse acordes en la clasificación de los he­
chos psicológicos y, por consiguiente, en la enumeración de 
las facultades del alma. 

§ 1. Platón admitía tres facultades, ó quizás tres almas 
distintas: 

El 'IOÜ, (la razón), principio de las ideas y del conoci­
miento. 

El 6utJ.ó, (el corazón), principio de las pasiones generosas. 
La É·idOufI.i(X (la concupiscencia), principio de los apetitos 

inferiores. 
Se ve que la voluntad libre no tiene lugar en esa clasifi­

cación; es el gran defecto de la filosofía platónica haberla 
confundido con la razón. 

§ 2. Aristóteles distingue cinco facultades ó poderes 
del alma: 

a) La facultad vegetatzva, por la cual el cuerpo se nutre, 
crece y se reproduce . 

. b) La facultad scnsitzva, principio de la sensación y del 
conocimiento sensible. 

c) La facul tad apet#zva, en la cual distingue: 
(X) El apetito sens#zvo que nos conduce al bien sen­

sible; 
~) el apetito intelectual ó voluntad que nos lleva al 

bien suprasensible. 
d) La facultad locomotriz. 
e) En fin, la facultad zntelectual ó raáonal. 
Esta clasificación no es irreducible. La facultad locomo­

triz, p. ej., depende de la fisiología ó de la psicología) según 
que se trate de los movimientos reflejos ó de los movi­
mientos deliberados. 
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Respecto á la facultad vegetativa, es, sin duda, un poder 
psíquico, pero no podría ser llamada una facultad púcolóoO"Zca, 
por la doble razón, que no es principio de fenómenos cons­
cientes y que no está sometida de ningún modo á nuestra 
dirección. 

~ 3. Por eso, los escólasücos no han adoptado la clasi­
ficación de Aristóteles sino después de haberla rectificado 
y simplificado. 

r. Reducen, desde luego, todos los hechos psicológicos 
á dos grandes categorías ~ 

Las operaúones sensilivas, que exigen el concurso directo 
del organismo, y que el hombre divide más ó menos con 
los animales, y las operaczones intelectuales, que sólo depen­
den indirectamente de los órgiinos, y son peculiares al 
hombre. 

De donde, las dos facultades fundamentales: la sensibi­
lz'dad y la z"ntelzgenáa. 

2. Cada una de estas facultades tiene un doble objeto, 
y, por consiguiente, dos clases de operaciones: operaciones 
cognoscilzvas, según que tiendan á lo verdadero, y opera­
ciones apetilzvas, según que tiendan al bien. 

a) La sensz'bztzdad comprende, pues, dos facultades secun­
darias: el conoámzento sensz'ble, que percibe la realidad ma­
terial, ó sea la percepción externa, y el apetilo senstltvo que 
tiende al bien sensible, es decir, la pasión. 

b) A su vez, la zntelzg'enez'a comprende: el c01Zocz1nzento 
tnteledual que percibe las verdades suprasensib1es, y 10 que 
en la realidad material es propiamente inteligible, y el ape­
tz'to z'nteleclual ó racional, que tiende al bien espiritual, á 10 
absoluto: éste es propiamente la voluntad. 

Tal es la clasificación de las facultades, según Santo 
Tomás y los grandes escolásticos; es la adoptada por 
Bossuet. 

Esta clasificación es en sí muy lógica y muy sólida l. 
Difiere, sobre todo, de la clasificación moderna en que se 

! Sean cuales fueren nuestras pre'Mll'eucias personales, el objeto que nos pro­
lIouemos en esta obra ·nos decide á seguir la clasificación moderna. Asimismo 
nos parece que e\tas cuestiones de método y de terminología pueden ser. sin 
duda, más ó menos lógicas, pero en sí 110 lienen nada de absoluto, Lo eseucial 
es entenderse, y no tomar, corno dice Leibniz, la paja de las palabras por el gran n 
d. las cosas, 
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rehusa á ver en el elemento afectz"vo de la sensibilidad un ca­
rácter suficiente para fundar una categoría distinta de hechos 
y, por consiguiente, para legitimar la adopción de una facul­
tad especial. Del punto de vista escolástico, que es también 
el de Aristóteles, el placer y el dolor son, no fenómenos par­
ticulares, sino más bien epi fenómenos, inseparables de todo 
hecho consciente, y como tales, incapaces de constituir una 
diferencia específica. 

Bajo el nombre de sensación, los escolásticos comprenden, 
pues, dos cosas que ellos no separan: la emoción, agradable ó 
penosa, causada por los objetos exteriores, y el conodmiento 
sensible de estos mismos objetos; mientras que la psicología 
moderna ve en ella dos fenómenos distintos. Por sensación 
entiende propiamente la emoción de la cual hace una cate­
goría aparte, dependiente de la sensz'bilidad; respecto al cono­
cimiento sensible, 10 coloca, con el nombre de percePdón ex­
terna, en el número de los fenómenos de znteligcnda. 

Se ve, desde luego, que la inteligencia tiene entre los 
modernos un dominio mucho más extenso que entre los es­
colásticos; éstos la limitan al conocimiento racional, exclu­
sivamente propio del hombre; aquéllos comprenden también 
en ella el conocimiento sensible, que conviene á los animales. 

§ 4.-Descartes hace del pensamiento la esencia misma 
del alma; desde luego, todos los fenómenos psicológicos no 
son para él sino maneras de pensar l. 

r. Distingue Descartes dos formas fundamentales del peno 
samiento, y, por consiguiente, dos clases de hechos, depen­
dientes de dos facultades principales: la inteligenda y la vo­
luntad. 

Los hechos z'nteleciuales tienen por carácter el ser paszvos 
y representatzvos, y los hechos voluntarios el ser actzvos y ape­
titzvos. 

2. La inteligencia tiene dos grados: la ztdeHgencia propia­
mente dicha, que se representa distzntamenlc la naturaleza de 
las cosas,-es ella la que concibe y raciocina, -y la sensz'bili­
dad, que sólo tiene representaciones confusas,-y es el prin­
cipio de las pasiones. 

3. Respecto á las atribuciones de la voluntad, Descartes 

tlagamos notar que, por pensamiento. Descartes no sólo elltiende las ope· 
raciones intelectuales. sino todo hecho de conciencia. En este sentido, ~e concibe 
que todas los facultades del alma sean rl'dudhles al pensamiento. 
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es menos preciso: en ella coloca el deseo y el juicio alIado 
del poder de decidirse libremente. 

§ s. - .1ou./froy admite seis facultades fundamentales: 
a) La facultad personal, ó libre voluntad; 
b) Las inclinaciones prtlnitivas, ó instintos; 
c) La facultad locomotriz / 
d) La facultad expresiva, ó facultad de hablar y de com­

prender los signos naturales; 
e) La sensz'bzHdad/ 
j) La facultad intelectual, ó de conocer. 

Fácil es ver que esta clasificación no es irreducible. Así, 
!a facultad locomotriz depen<.le á la vez de la voluntad y de la 
fisiología; la facultad expresz"va depende, como la misma pa­
labra, de los órganos que pone en juego y de la inteligencia 
por las ideas que expresa. Respecto á las inclinaciones primi­
tivas, son menos una facultad que la raíz y fundamento de 
todas las facultades. 

ART. III.-Teoría de las facultades. 

§ l. - Estas divergencias relativas al número de las 
facultades del alma no deben sorprendernos demasiado, y el 
positivismo no tiene razón de prevalerse de ellas para con­
denar la observación psicológ;ica que conduce á resultados 
tan contradictorios, en la apariencia. 

1. En sí, la existencia y el número de nuestras facultades 
no son hechos de observación directa, sino el objeto de una 
deducción fundada sobre este principio incontestable, de que 
todo acto supone en el ser que lo ejecuta un poder propor­
cionado; y que actos esencialmente distintos suponen tam­
bién poderes distintos. Tocante á conocer la naturaleza mis­
ma de estas facultades y hasta qué punto son distintas entre 
sí, ésas son cuestiones de llIetafísica, con las cuales la psico­
logía experimental nada tiene que ver. 

Todo lo que se puede decir á este respecto, sin prejuzgar 
nada de la naturaleza del alma, es que hay que guardarse de 
dos errores opuestos. 

a) El primero es el de ciertos filósofos modernos, que no 
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·quieren ver en las facultades nada más que I¡CellOS gencnr-li­
.zados, simples rótttlos cómodos para la clasijicaáórt de los Ite­
citos jiSlcológicos, pero SZJZ 1úngún valor objetivo. 

b) Consiste el segnndo en hacer de ellas, con algunos 
antiguos, entidades realmente distintas entre sí, que obren 
de un modo independiente, á veces opuesto, y que puedan 
entrar en conflicto con el alma misma, resistírsele, engañarla, 
etc.; enlt11a palabra, que constituyan alao así como otros tan­
tos principios de vida psicológica. 

2. En realidad, las facultades no son ni simples abstrac­
ciones ni seres reales; su distinción tiene su fun:1amento, no 
sin duda, en la substancia del alma, sino en la diversidad de 
sus operaciones. No son más que las energías diversas de 
una misma alma, modos de ejercicio distintos de una sola y 
misma fuerza, que separamos mentalmente á fin de estudiar­
las mejor. Como 10 dice Bossuet, «aunque demos á estas fa­
cultades nombres diferentes, con relación á sus diversas ope­
raciones, esto no nos obliga á considerarlas como cosas dife­
rentes; porque el entendimiento no es otra cosa que el alma 
en tanto cuanto ella concibe; la memoria, el alma en tanto 
cuanto ella -retiene y se acuerda; la voluntad, el alma en 
tanto cuanto ella escoge; la imaginación, el alma en tanto 
cuanto ella imagina; de manera que se puede entender que 
todas las facultades son, en el fondo, el alma misma, que re­
cibe diferentes nombres á causa de sus diferentes operacio­
nes." (Conocimiento de Dzos y de St' mtSmo, cap. 1, § 20. ) 

~ 2. De ahí, la correlación estrecha que existe entre las 
diversas facultades. 

1. En realidad, todo hecho psicológico es á la vez, bien 
'que en diversos grados, representativo, afectivo é impulsivo, 
-toda actividad implica cierto conocimiento y cierta emoción; 
.así como toda representación es afectiva) así toda imagen es 
-motriz en cHalquier gracIo. 

Hay más: la vida humana no es posible ni ~;e concibe sino 
por el concurso de lluestras tres facultades. o: Todo el hom­
obre, dice J Simón) es necesario al hombre, y en cada acción 
dél hombre se vuelve á encontrar al hombre entero. Dadme 
la inteligencia sin la voluntad libre, y haréls de mí la cria­
-tura más miserable) un Prometeo encadenado en su roca. 
Dadme la sensibilidad sin la inteligencia) y no seré más que 
'una cosa frívola y ligera) juguete de todas las tormentas, que 
me arrastran sin saber dónde, sin saber por qué. En fin . 
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u.nid en mí la in'~eligencia y la libertad sin la pasión, en-o 
tonces tendré, á la vez, el poder de obrar y la concepción 
del acto que tendría que ejecutar )', sin embargo, penna­
neceré indiferente y ocioso, como si, entre esta voluntad de 
que dispongo y esta inteligencia que poseo existiese un 
abismo. » (El Deber.) 

2. En resumen, se puede comparar el hombre que tiende 
á su fin por medio de sus tres facultades. con un buque que 
se dirige hacia el puerto. 

La inteligencia representa, á la vez, la brújula y la cancr. 
que deben g'uiarle; la sensibilidad es la jiterzanzotrzz, el 
viento que hincha su vela 6 el vapor que pone en movimiento 
á la hélice; la voluntad es el túnón que imprime su direcciófr 
á la marcha. Suprímase uno ú otro de estos tres recursos, y 
el buque quedará inmóvil, flotará al azar, ó irá á estrellarse 
contra las rocas. 

ART. IV. - ¿ En qué orden conviene emprender el estudio 
de nuestras diversas facultades? 

l. Cuestión delicada es ésa en razón de las relaciones 
íntimas, que, según acabamos de confirmar, existen entre las· 
facultades. «El hombre, dice Malebranche, es de tal modo 
uno, que no se le puede tocar en un lugar, sin conmoverlo­
en todo su cuerpo.» Y, en otra parte: «Todas nuestras facul­
tades se parecen, y frecuentemente están subordinadas de taL 
modo, que es imposible explicar bien una de ellas sin decir 
algo de las ótras. » De ahí, la diversidad de pareceres. 

2. Sin embargo, parece que el orden lógico, de acuerdo 
aquí con el orden cronológico, nos invita á empezar por la 
sensibilidad. En efecto, esta facultad es el preliminar obli­
gado del conocimiento, como éste es la condición de ]a 
voluntad. 

Por otra parte, la vida afectiva es la que primero se 
manifiesta en el niño. Al principio sufre y goza; luego sus 
ojos se abren, entonces se fija, conoce; en fin, quiere y obra, 

Tal será también el orden que seguiremos en el estudio­
de la pszcologta experimental. Lo dividiremos en tres Libros: 

1. Vzda afectiva, ó estudio de los fenómenos de sensi­
Dilidad. I 
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n. Vzaa intelectual, ó estudio de los fenómenos de z1zte­
Hgenúa. 

IIl. Vzaa actzva, ó estudio de los fenómenos de volztntad. 
En un IV Libro, trataremos ciertas cuestiones comple­

mentarias, tales como el lenguaje, la estétzú" las relacirmes 
de lo físico y de lo moral, el automatúmo psicológico, la sim-· 
patí"a y la imitación, y algunas otras. 
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.~unque en el tomo 2', Cosmologia racional, cap. l\', se establece la <listín­
<:ion esencial que media entre los seres vivos y los inorganicos. estudiando sus · 
caracteres, y se discuten 'ldemás los sistemas inventados para explicar la llatu­
raleza intima del principio de la vida; parece ser este, lugar oportuno para com­
pletar la idea de la vida dando de ella una noción vul¡::ar, científica y filosófica 

CAPÍTULO ÚNICO 

~ I 

Soció" vulgar de la vida.-· Para el común de los hombres, el signo or<linario 
de la vida e! un olovinliento sin causa exterior. Ó con más exactitud, un nlovi­
miento sin causa exterior visible. Una bandada de aves que se levanta súbitamen­
te á uuestro paso, un cuerpo que va contra la corriente, un corazón que pal pita. 
un ser informe que entreabre su concha al sol, son otros tantos movimieutos, 
que despiertan la idea de la vida" (Bouiller, 'Le principe vital". cap.ll) En 
térnúnos análogos se expresa Sto. Tomás; y la experiencia lo confirma, lmes 
decimos que un se}' vive cuando empieza á nloverse á si mislno, y juzgamos que' 
vive mientras apal'ece en él algún movimiento. Pero cuando de si mismo no se 
Illueve, sino que es movido por ótro, enLonces decin10s: no tieue vi tIa ... está 
muerto ! 

§ n 

.\·oción científica de la vida. - Para el sabio, ser viviente es lo mismo que 
subslunciu orgánica; el sabio llama vida al estado de la substancia organizada, al 
conjunto de las funciones propias de los seres organizados, ó sea: la nutrición, 
el crecimiento, la reproducción y ciertas l'eacciones de una nattu'aleza particular 
que se atribuyen ú la irritabilidaü. 

"La vida, escl'ibe Litlré, es el estado de la actividad de una substancia orga_ 
nizada", 

Pnede definirse la vida. dice ~1. A. Gaut.ier, un ~stado de organización y 
evolución regular, transmitido á la materia bruta por un ser anterior que ha 
sido el asiento de semejante evolución (Chillúe J)iologique, p. 1,). 

Hoy se adnúte qee todos los organismos, aun Jos más complicarlos, se de- -

1 Véase Mercier. I'sicologia t. 1, C3p. 1 y JI, de donde se torna la materia. 
(Ex uliena man/l.) 
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ri\'an originari:unente de un orguuisnlo eleauental que se llama célula. Podemos, 
pUE:S, afirtuar. de un modo general, que las funciones vitales son las que tienen 
su asicnto cn la célula. 

Demos Hila idea general del organislno y de la ciencia de los t)rganisnlos 
llamada biología. 

El or(JltllislIIO ]llIlURUO, como el de :05 OLTOS eres vivienles. I(!S un lo\!o com­
pucsto tic partcs de natul"aleza distinta, cumpliendo cada una de ellas una fun­
ción cspc"inl, y concurriendo todas cllas ú la conservación, al desarl"ollo y ú la 
reproducción del coujunto. Se vc. pucs, que el cadcter de la sub tancia organi­
zada es 111 coordinacIón de los órganos y elementos anatómicos y la subordinación 
de las fllnl'ioncs á un fin único que no es otro sino la conservación y el nien­
estar del ser vh'icnte y de su e pecie. 

Ciencias biológiCllS. - Biología es la ciencia de los organismos vivientes. Sc 
divide en: a) mor(ológica que estudia la forma cxterna ó interna del ser vivo; 
b) fisiológíca que cstudia us funciones normales; e) patológica que csludia 
las irregularidades del funcionamiento vital. La célula primiü"a considerada en 
todos SIIS aspectos forma el objeto de In biología general ó cel"lar. 

Mor(olo(Jw de /el célula. - Los seres vi"ientes de los dos reinos están forma­
dos de unn materia dotada de propiedadcs distintiv(ls que se llama protoplasma 
(formación elemental). Porcione de protoplasma se constiluyen en unidades ó 
individualidades llamadas células, ó, alguna "C', plu,.lidios. 

La célula e, tá compuesta dc dos partes principalcs: cl citoplasma ó cuerpo 
celnlar. y el /l1Íe/eo. El cuerpo celular está limitado por una melllbran((. El míe/eo 
"ive en el intcrior del protoplasma y est" eubierlo, á su ve" de una membrana 
y contiene una redecilla y \In jllgo nllclea/' Ó enqllile/llCL encerrado en sus mallas. 

Las células del organi'imo hUnl3.nO se C0111pOnen, en último análisis, de los 
elementos celulares descritos. 

protoplasma 

..• • lsfQ:ras dil'cctrices 

Figura l.a - Celula animal - (orma tipo 

Ddde elpllllto <le vista químico, los últimos elemcntos en que se resuelve el 
·orgallL.mo yi\"ienle, son principalmente el carbono (C), cl hidrógeno (U l, el 
oxigeno (O), el áloe (~); á los que pueden aliadirse el azuf .. e (:;), el fósforo 
(Ph) y algunos minerales como el calcio ( Ca), el potasio (1\), el sodio (Na) el 
ma;:(uesio plg ) y el hierro (Fe). Al C es iI quien se unen la mayor parte de los 
elementos, JI. O. ~, etc. 

Los clcmentos simples usoci:indo"e forman los prillcipios ilWlediatos mús im­
portanles de la 1l1uteria organizada. á saber: las alblllninas t las grasas y las sus-
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lancias hidrocarbonadas, como el azúcar y la fécula. Por tanto, la materia viva 
~ncierra normnlmente junto con cUos. otros compuestos di"er,os, orgánicos y 
animales, descubriendo alli el análisis otros cuerpos simples, muchos ele lo. 
cuales parecen esenciales á la vida, COD10 el calcio, potasio, hierro y tnagncsio. 
Los compuestos orgánicos forman la trama del protopla.",1U que es el primer 
~ubslralo de la vida, de la espontalleidad propia y de la irritabilidad, Ó, según 
Huxley, • La base fisica de la "ida ". 

Fisiología de la célula. - Los fenomenos que se ,cl'ifican eu la célnl:1. pue­
den reducirse á los siguientes: CL) la JlUlricioll; b) el crecimiento ¡¡ desarrollo; e) la 
multiplicación y d) la irritabilidad. 

Son harto conocidos pura detenernos en explicarlos. Adviértase tan sólo que, 
-con el nombre de irritabilidad. se designa el conjunto de actividades qne mani­
ilestan el desen\'oh'j¡niento de la ellergía mecánica. fisica ó química que tiene 

A CÉLULAS ADIPOSAS •••• 

B CÉLULAS E1.>JTELIALES. 

e CÉLULAS EBÚRNEAS •••• 

D CÉLULAS PIG:\(E:STOSAS 

" llena, b tratada por álcalis, c con cristales de 
itcidos grasos. 

¡ " pavimentosas ó laminares hexagonales de la 
epidermis del embrión. 

b laminares irregulares de la epidermis de adul­
tos. 

c hifusiforme de la red de :\(AI.l'lGllI. 
d subcilindrica con elementos bacilares. 
t cuneiforme COII pe.lañas \ ihr:itilcs. 
a estranguln<la. b fusiforme del cmhrión hu­

muno. 

~
' a c"trclladas ó ramificadas de la lúmina fusca 

elelojo. 
b pa\'imentosas hcxagollales de la .:oroidca. 

Fig. 2.' - Formas de C¿fU/lIS. 

'Su ra.iz en el prolop)uSluu viviente. ·~o es, conlO observa Bcaullis. exclusiva de 
los elcmenlos conh'áctiles, es gCllcral: la poseen todos los elementos dotados de 
vida: sólo la reacción, esto es, In manifeslación subsiguieJlte fl ]a irritación varhi 
según In naturalen del elclllcnto irritado".' La energía cill~lica quc se mani­
fiesta, llamada más espccialmcnte movilidCLd, es también efecto ó mnllifcsta:;ión 
de la irritabili,lnd. 

Organismo humano desde el pUllto de vis/a Il/IlItumil'o. - Al Illllltiplicnl'se las 
-células primiti\'as, éstas se dispollen cn un orden e.pccial. se diferenciall y for­
man asi los ttjidos (muscular, nén'eo, óseo, etc.); éstos forman los apara/os T 

• Xouveaux élémenls de phi~iolog. hum. t .. 
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éstos el organismo entero. Basta añadir los glóbulos sangl/ineos y linfáticos y los 
elemelltos reproduclores (espermatozoides y óvulos) para teller el total de loo 
elementos orgrulizo.do., del cu<,rpo humallo. 

Fisiologia humana. ~ La célula en su principio realiza por si misma la 
función de la nutrición y las funciones secundarias que de ella se derivan. En 
resumen, las funciones de la vida vegetativa en el hombre (lo mismo que en 
los seres unicelulares) se reducen en último análisis á la nutrición; pues la di­
gestiÓJl, o.bsorciólI. circulación)' r .. 'pimción no hacen sino preparar la asimila­
ción, la cual constituye la nutrición propiamente dicha, la de los tejidos y la 
de los elementos anatómicos del organismo. 

Cara e/eres generales de la fiSiología. - 1.0 «Todas Io.s fu.Jlciones fisiológica. 
pu.eden reducirse á la nl1lrición. En efecto, como acaba de verse, las funciones, en 
apariencia múltiples y complejas de los organismos superiores, no difieren 
esencialmente de la fisiologia celular; pero las funciones de la vida celular, cre­
cimiento, desarrollo, multiplicación, irritabilidad, se reducen á la función pri­
morclial de la nutrición; luego, lo mismo que la fisiologia celular, toda la fisio­
logia de los orgallismos superiores, depende de la función de nutrición. 2.0 La 
vida forma un ciclo; pues la conservación del organismo se debe á un movi­
miento alternativo de asimilación y desasimilación, á. una serie recurrente de 
síntesis y de anúlisis químicos; y como tal serie se llama ciclo, de aquí que la. 
vida del individuo forme un ciclo. 

Conclusiones generales: l.a 1!.l movimiento vital es continuo; pues al contra­
rio (le la naturaleza inanimada, que tiende siempre al equilibrio estable, el ser 
vivo tiende á moverse continuamente: todos los biólogos, además, proclaman á 
una vez que la instabilidad del protoplasma es un rasgo caracteristico de b 
vida. Sin embargo no es el rasgo característico de la vida; lo que da al movi­
miento vital su carúcter especilico es la inmanencia. 

2.0 El movimiento vital es illmanente, á saber, es una acción que se recibe 
en el m ismo sujeto que la produce. 

De lo (licho, se desprende que el concepto científico de la vida lo bailamos 
en la contin/lidad é inmanencia de la actividad de un organismo. 

SI][ 

Definición filosófica de la vido.. ~ La palabra vida puede tomarse en dos 
sentidos: a) por acción vital, de ]a que hasta aqul se bu tratado; b) por s/lbstancia 
viviente, y de esto nos vamos á ocupar. 

Muchos filósofos han ensayado definir la naturaleza de la vida, pero sin 
éxito; y ninguna hasta ahora ha llegado ú valer lo que la tradicional de Santo. 
Tomás cuando define: 'vida es la propiedad distintiva de los seres organizados 
que se mueven u si mismos" (quod selpsum movet), de donde: 'ser viviente es 
el ser que se IJweve á si nlisl110 con algún género de movinlienlo", enlendiendo. 
po .. movimiento, no sólo el local, sino toda acción que procediendo del ser vi­
vicute, termine ó quede en él, sin pasar á ótro. En este sentido, la nutrición, la 
sensación, el pensamiento, el deseo, elc .. son nlovUllientos Ó actos vitales. 

Seria pesado hacer la nomenclatura de las innumerables definiciones de la 
vida que han ensayado los naturalislas y filósofos . Ninguna, á nuestro parecer, 
vale lanlo como la de Santo Tomas, y )0 que valen, se debe á lo que tienen COIl 

ella de común. 
Citemos algunos ensayos: 
Biclral: • La vida es el conjunto de las funciones que resisten á la muer t. 
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Béclard.' .. La vida es la organización en acción, u 

Liuré: 'La vida es el estado de actividad de la substancia organizada." 
Beaunis: • La vida es la evolución determinada de un cuerpo organizado, 

susceptible de reproducirse y de adaptarse á su medio." 
De Blainvil/e: 'La "ida es un doble movimiento interno de composicitín y 

<lescomposición, á la vez general y conlinuo." 
S. G . .'Iiuark: 'El ser vivjente es el que tiene la propiedad natural de reco­

rrer un ciclo de cambios definidos." 
Herber/o Spéncer: 'La vida es la combinación definida de cambios hetero­

géneos, á la vez simullnneos y sucesivos, en correspondencia con ciertas relacio­
nes exteriores de coexistencia y de sucesión." (in cone"pondellce wiU. ex/erllal 
coexis/entes and sequences), ó más brevemente: 'La "ida es la adaptación conti­
nua de las relaciones internas Con las relaciones externas" (Cfr. Beaunis: IYouv. 
élém. de plll/siol. hUIJl., p. 20). 

La definición de Bichat se iuspira en un (al.o supuesto. Parte de la idea de 
que en el auimal hay cierta especie de antagonismo entre las fuerzas fisico-qui­
micas y una fuerza vital; la vidn, en este caso, no seria sino una reacción de la 
fuerza viLal contra los elementos materiales. 

Las definiciones de Béclard, LiLtré y Beaunis, no hacen sino describir en 
términos generales, y sólo por sus lllauifestacioIlcs exteriores, ]as funciones que 
se verificnn en los organismos vivientes. Nada dicen acerca del carácter intimo 
de estas funciones distintivas y nO pueden, por lo tanto, pretender el titnlo de 
una definición propiamente dicha. 

La definición de Blninyille pone ademús de relieve la fllnción primordial 
de la vida orgáuico., á saber, la nutrición; pero aun no pasa los limites de una 
descripción comple1amcnte exterior. 

La fórmula de nuestro sabio colega, el Dr. Saint-George Jllivark, nos huce 
ver muy bien CÓ1110 las substancias orgatüzadas difieren, no sólo de los cuerpos 
brutos, sino aún de los seres que hall cesado de vi"ir y que estún en via de 
desorganización. Sin embargo, il decir verdad, no vemos en qué difiere la facul­
tad natural de recorrer en ciclo de la facultad ele reproducirse. Pero la facllltad 
de reprodncirse no explica lo q1le es la vida, atendiendo á que es uua de las 
funciones del ser organizado. Lo que intcresa iuterpretar, 110 es una función 
aparte, ni el conjtUlto de funciones, sino el carilcter que les es comÚn y que 
sólo á eHas pertenece. 

Una definición, en efecto, debe damos {¡ conocer la naturnleza intima del 
objeto definido y aplicarse á lodo y sólo el definido. 

Además, la descripción de M. ~Ii\'ark, como todas las precedentes, se apllca 
exclttsÍ\'amentc á la vida orgánica y no puede sel'vir, por lo tanto, á In tlefini· 
eíón general de la vida. 

La fórmula de IJerberto Spénccr tiene la ventaja de atender al carácter for­
mal constitutivo de los fenómenos vitales. Por desgracia, es JIluy ubslracta, vaga, 
'Y aún algo complicada. Además tiene el inconveniente. mucho más gra\'e, de no 
aplicarse sino ú ciertos fenómenos vitales, á la nulrición, por ejemplo, ó al pro­
ceso de un raciocinio.' No se aplica, pues á los actos más simples de la vida, 
como la sensación, el cOtlceplo, el deseo, el movimiento espontáneo. 

Sólo la definición de Santo Tomás abraza, en nuestra opinión, los hechos 
en sus caracleres íntimos, y les considera (ormalmente, en su gél\ero y su dife­
rencia especifica; sólo ella se aplica á todo y sólo el tiefinido. (::-Iereier, en el 
lugar citado.) 

• Véase Pl'illcipes o( Bi%gy, vol. 1. § 2;;, Williams and Norgate, lR84. 



68 APÉNDICE 1 

Grados de la vida. - (Véase t. II. Metafisica-Cosmologia racional c. 4.) 

§ V 

Caracteres esenciale.<: que dis/ing/Jen ti los seres vivien/es de los que no lo son.­
(V. cap. citaclo: ar1. preliminar.) 

§VI 

Explicacio11 de la vida: Iriple teoria: al meCtl1licismo, bl organicismo y e) vi· 
lulismo. 0<. cap. cit., m·ls. 1, 11 Y 111.) 

§ VIl 

Origen de la vida. - Si se trata de averiguar el origen inmediato, la solución 
esta dada: a) en el ~ 1; este origen no es otro que la célula, pues desde que se 
ha becho del uominio de ];) ciencia. el principio ·omne ViYlIlll ex ovo" (todo 
viviente de un huevo). y "toda célula nace de olra célula", sólo puede decirse 
que el ser vivo tiene por ori¡.:en inmediato otro ser vivo; b) en el § IV, al de­
terminar como causa inmecUata de las operaciones vitales un principio distinto 
y superior á la malcria. 

Pero si se trata de averiguü}' el origen renloto, Ó primer origen del ser 
viviente es cuestión m íts ardua, que ha preocupado mucho á los sabios, y que 
ha dado margen" establecer di"ersas teorias para su explicación. 

De hecho, ha comenzado la vida en nuestro globo; éste ba pasado por un 
estado de ignición, que ha sido incompatible con la existencia de los seres vi­
vos que lo pueblan. ¡.De dónde vienen, pues, los primeros organismos? 

¿De gérmenes caídos de otro planeta como lo imaginó Thompson? Es una 
suposición fanttlslica que no hace siflo desviar la dificultad. 

¿De seres desprovistos de vida, por "generación espontiUlca?" La ciencia 
acoge con sonrisa burlona tal generación esponhinea. 

Luego es nccesario admilir que la vida debe su primer origen á nna in­
tervención directa del Antor de la ~aturaleza, Dios. 

¿Hasta dónde se extiende esta intervención'! más claro, ¿cuantos son los tipos. 
organizados que existen desde el principio? ¿Son tantas las especies vegetales y 
animales que existieron en el pasado, cuantas existen hoy? ¿Ó basta admitir la 
producción directa de algunos tipos primitivos que más tarde se han diferen­
ciado progresiyamente dando origen á la diversidad de los organismos de las 
edaeles paleontológicas y de los tiempos actuales? Vamos it responder breve­
mente, exponienso las diversas teorias inventadas al efecto. 

Teorias que explican el origen primero de la vida. - Pueden cómodamente­
reducirse á tres: a ) la de los ateos y panteístas, b) la de los materialistas con 
sus diversas ramificaciones, e) la de los escolasUcos y mayoría de sabios. Los. 
ateos hacen derivar la vida, de los átomos materiales é iflcreados que unidos 
casualmente produjeron el primer organismo; y de éste hall resultado todos los 
seres vivos que contemplamos. Si se les pregunta CÓmo los átomos han llegad!> 
á producir el orgallismo, responden qne por generación espontánea y debido ... 
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la nece~idad quc tiene la matcria de perfeccionarse mas y más. Si se les pre­
gunta además cómo se desarrollan los organismos, cliccn que por evolución : de 
aquí recibe el nomlJre la teoría evolucionista. Spéncer es su más acénimo de­
fenso!'. 

Los deístas aunque admitcn ú Dios como criador de la matería y autor de 
las leyes que la rigen, hecho esto, le destierran del mundo, para quc la matcria 
sola se desarrolle á la manera de los panteístas. Los materialistas (que podemos 
llamar deistas moderados) admiten á Dios y admiten su acción inmediata: a) en 
la producción de los primeros organismos (ó de la vida en general), y b) en 
la del organismo humano, pero sólo le dan el oficio de dirigir las causas se­
gundas, sin que por sí rniSll10 cree las diversas especies de seres vivientes, por 
dchersc ;i la naturaleza el progreso perfectivo. 

Todos los materialistas convienen en qlle todas las especies de plantas y 
animalcs que hoy existen descicnden por generación ó de una primaria llamada 
protoo/'gaJlisIllO, como afirma Lamark, ó de tres ó cuatro llamadas prototipos 
como sostiene Darwill. Los primcros no admiten la nocióll de especie, y por 1<> 
tanto rechazan la divcl' idad esencial entre los vivientes; los segundos, más mo­
derados y que admiten la noción de .especie, no con\'ienen en explicar el mod<> 
cómo se hace el tránsito de una especie inferior á otra superior. Haer, Koellil,er, 
Oswald y ótros, dicen que se hace por sallos, merced:í circunstancias felices, ó 
á intervención sohrcnatural al tiempo de la gcneración. Ótros, como Lamark y 
DarwlJl, dicen que el progreso es continuo y sunlanlenle lento, que exige lDuchos 
milcs de aiíos. Si les preguntamos cómo se realiza esc progrcso lcnto quc llaman 
transformismo, tampoco estim acordcs en la respuesta. Lamark lo cxplica por el 
uso ó no 1150 de los órganos; Geoffroy Sainl-HJlaire lo atribuye :í las condiciones 
externas (le monde ambiant); Darwin responde que por la selección na/l/ral de la 
naturaleza ayudada de cuatro leyes complementarias. 

Los secuaces de las sobredichas teorias son materialistas, porque no distin­
guen esencialmente el alma inteligente del hombre, del alma scnsiUva de los 
animales y ni aun del principio vital de las plantas, ni de las simples fnerzas 
moleculares. 

Los escolásticos rechazan justamente semejante aberración, admitiendo la 
espiritualidad de nuestra alma y la realidad y clivcrsidad de las especies, y ad­
miten como verdad inconcusa que no sólo los primeros organismos sino tamhién 
cada una de las especies vivientes, tienen su origen en la innlediala acción de 
Dios que los crió. 

Salva esta doctrina, hay entre ellos tres teorías ó modos de explicar la 
sucesión de las faunas y de las fioras, cada vez más perfectas que ha tenido 
lugar en el transcurso de los siglos geológicos. 

a) La teoria de las creaciones indepelldicnte.~. por la que Dios crea lodos los 
seres orgánicos (asi como los primeros) sin que se sirva de materia ol'g:\nica 
precedente. 

b) Teoría de la derivación, por la cual los nuevos seres orgánicos producidos 
se distingucn escncialmente de los anteriores por ser escncialmente distinto el 
principio que los produjo; si bien Dios en la producción de los nuevos se sirvió 
de organismos antiguos, y al acomodarlos a las nuevas circLUlstancias del globo 
infundió ti. cada uno el nuevo genero de principio vital que le correspondia asi 
moclificado. 

c) Teoría transformista, pero esencialmente distinta de la dal'winiana; pues 
Lonsidera las diversas faunas y lloras sucesivas como estadios recorridos por ­
las especies de plantas y animales primitivamente creados, á la manerll. 'o. gr., 
que una rana, antes de llegar al último término de sn evolución completa pasa 
por los ~stadios sucesivos de larva y renacuajo, presentando apariencia" de sel" 
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.animal esencialmente diverso, pero cO!lservallllo iempre su naturaleza "sperinea. 
E!\to 110 es darwinisl110, !JlleS supone ~cr esencirrlmcnte diversos los prinliti\'os 
organismos, y por lo tanto enseña que la transformación de los mismos !lO es 
posible sino dentro de los límites señalados por la naturaleza del principio vital 
perteneciente á cada uno de ellos, permaneciendo asi estables y fijas las especies, 
lo cual no admite el darwinislllo (esta opinión exceptúa la evolución humana, 
pues sabemos por re\-elación que el homhre !lO ha pasado por estadios antes de 
olltener el uso de la razón). 

~OTA l.a-¿QlIé es especie? variedad'? ra;(l'? Especie, es 'una colección de seres 
que convienen en unas tnismas notas esenciales", y canlO éstas no varian sino 
que pernlrtneCcn Siel11prC las nlismns conlQ la esencia que las consllluyc, de aquí 
que las especies sean siempre invuriullles. cstablc~, y que sus indh-iduos conser­
ven la misma esencia; aUllque lu naturalezu tienda á di\'ersificarlos con las 
notas accidentales dentro de esa esencia comÍln. 

Variedad, es la clase de individuos pertenecientes á una misma especie. que 
tienen una cualidad accidental común el todo~ cllos, v. gr., el color, forllla de 
cabcza, de cuello, cte., y si esta cualidad se transmite por generación, la variedad 
se con\'Ícrte en ra;:a, v. gr., la raza de los mcrinos, la raza de caballos andaluces. etr. 

La manera de conocer las especies es examinando la~ acciones fundamcn­
tales y esenciales de los ~eres por las cuales .venimos tí conocer su esencia; asi 
en el hombre la esencia está constituida por la racionalidad; en el hruto, por la 
sensibilidad; en la planta, por la vida, porque el discurso. la sensación y la vida 
son las acciones mús excelentes de todos estos seres. 

NOTA 2.a-Genel'ación esponldJ1eu] se 113JUU la producción de un ser vi\"¡C'llle1 

sin germen de la propia cspecie. Hasta el fin e1el siglo XVII se mlmHian algunos 
casos de generación espolltánea; se creia '1ue los gusanos, que se desarrollan en 
una carne en putrefacción. venían ele la descomposición de los cuerpos pútridos; 
Cl'ciase que las ranas podrian ser engendradas en el lodo de un lago, haJo la 
acción vIvifican te del sol; inscctos, ralas, ratone~, podian, se decia, nacer sin in 
ter\'ención de seres vivjentes anteriores. 

Pero hoy no hay ni un sabio que ose. el! nombre de la obscl'\'ación, admi­
tir la producción de seres vivientes sin padrcs, por la acción exclusiva de los 
agentes inorganicos. Las expericncias de Hedi, ele Schwalln, de P. Van Beneden, 
de Pasteur y dc Tyndall han hecho justicia al autiguo prejuicio. 

En 1668 Rcdi, cn Florencia. inició este IlUCVO movimiento. Cuando eran mas 
fuertes los calores del estio, colocó un pedázo de carne res¡(lIal'dada por un gas, 
al lado de otro pedazo expuesto al aire libre. Sólo estc último rué invadido por 
los gusanos. ¿Por qné'! Porque el gas habia impedido á las moscas depositar sus 
huevos sobre el primero, y los pretendidos gusanos no son sino las larvas de 
estas moscas, quc encuentran su pasto en la carne corrompida. 

Los partidarios de la gencración esponttÍnea fueron fOI'zados ti descender en 
la escala de los seres. para buscar alli ejemplos de formación directa. 

Invocahan el ejelllplo de cierlos gusanos que parecían no poderse reprodu­
cir, porque en ellos no se hallian encontrado huevos, y que, sin embargo, apm'e­
~ían en ca\'i(la<les inaccesibles del organismo, en el peritoneo del conejo, por 
ejelllplo, en la prorundidad de los músculos del cerdo, ó en el cerehro del car­
nero. 

Por largo tiempo se atrihuyó el origen (le estos seres vivientes, llamados 
nHís tarde cislicuco', al vicio de los humores. á la alteración de ciertos tejidos 
del organismo. 

Pero P. Yun lleneden ha mostrado que estos cistieercos no nacen espontúnea­
'fuente en lo~ órganos en llue el observador los y~ aloj:ldos, sino que repte. entan 
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una de 1::s formas del céSlodo, -y el órgano en que está alojado, una de las elar 
pas de la "ida parasitaria de los gusanos exu·años. 

En el pelTa, por ejemplo, hay uno de estos parásitos; una lombriz solitaria 
formada de segmentos, que encierran huevos en cantidad prodigiosa. Las deyec­
ciones del perro siembran estos huevos en la yerba, que comen el conejo ó la 
liebre. Introducidos en los cuerpos de estos herbivoros, salen los huevos y nace 
un gusano vesicular provisto de ganchos: es la forma que, en la metamorfosis 
del panisilo, lleva el nombre de cisticerco. 

En la liebre ó el conejo, el cislicerco no se reproduce: lo que ha permiti­
do creer que hahía debido nacer ahí, sin ser eng-cndraelo por un ser viviente 
anterior. 

Pero que un caxnhoro, el perro, por ejemplo, COJlla restos infectados ele lie­
bre ó de conejo, la vesícula encnentra en él un medio, el estómago del perro, 
donde ya ú disoh'erse; el gusano puesto en libertad, bajará al intestino, donde se 
desarrollnrú en forma de cinta, la tenia, de la que cada segmento está lleno de 
huevos. Los huevos de estos ,Uversos segmentos son el punto de partida de la 
serie de metamorfosis y de migracioncs que acabamos de describir. 

Está, pues, explicado el orígen mistcrioso de la lombriz solitaria; es confor­
me á la ley gcneral de reproducción de los seres vivicntes.' 

Yéase cómo se exprcsa P. Yan Beneden: 

, 
1 La historia de la lomoriz solitaria del hOlllhre (Tenia soliullI) hará que 

conozcamos las ólras. 
Cada segmento de tenia es un ser complcto que enciena en él un aparato 

entero y muy complicado para la fabricación de huevos. 
Si el cerdo cae sobre llna materia fecal de una persona infectada por uno 

de estos gusanos, pronto es infectado él mismo, y contrae el mal de la lepra; en 
esta materia fecal hay ó huevos libres c¡ue han sido evacuados por el gusano, Ó 

fragmentos conocidos por largo tiempo con el nombre de cucul'bilines, y qne 
están llenos de huevos_ 

Estos fragmentos de tenia que he propuesto sean llamados pro~lófidos y 
que no es otra cosa sino el gusano en toda su madurez sexual, son aún vi­
vientes y se envuelven sobrc si mismos en el momento de su evacuación donde 
están muertos y frecuentemente desecados por complcto; pero en uno y otro 
caso están llenos de huevos. Cada huevo esta rodeado de membranas y de con­
chas que le protegen eficazmente contra todo acto peligroso. Un fragmento de 
tenia en madurcz, es decir, cargado dc huevos, introducido en el estómago del 
cerdo, sc digiere rúpidaUlenle y los huevos son pucstos al descubierto. l~stos 
por la acción del jttg-o gústrico pierden su concha y sale del huevo un embrión 
singularmente armado. En su parte anterior lleva dos estiletcs en eje del 
cnerpo, y al lado derecho el izquierdo otros dos eslíletes encorvados en su 
extremo que hacen el ofiCiO de aletas de pescado. Estos embriones pcrforan 
los tejidos como el topo cIue horada la tierra. Los estiletes del medio están 
hacia adelante como el hocico del inscctivoro, y los dos estiletes laterales obran 
como miembros, teniendo su pllllto de apoyo en los tejidos y su cabeza hacia 
adelante. Así es cómo estos embriones perforan las parcdes elel tu1)0 digestivo. 

Un huevo ele Tenia .~olium, en lugar de pasar al estómago del cerdo, 
puede ser tragado por el hombre. Su evolución se verifica igualmente en su es­
tómago, y el embrión se aloja en una ú otra cavidad cerrada; ha sido encontra­
do en el glóbulo del ojo; en los ventrículos del cerebro, en el corazón ó en los 
músculos. (P. YA:>: DE"EOEl<: CommellsallX el pal'asiles, p. 96 Y p.'¿193-195. Cfr. La 
vie animal. el ses lII¡¡slé1'es, p. 21.) 
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Los partidarios de la generación espontánea parecian probar su tesis, cuan­
do el microscopio reveló un nlundo nuevo de organ ¡SIllOS, tan próxin10s ca 
apariencia !Í la materia, que el paso de ésta ú la vida parecia ser muy fácil. 
Infusorios animales y vegelales expuestos al aire, fueron encontra(los en número 
incontahle, visibles sólo al microscopio. La dincLlltad de fijar el origen de estos 
"infusorios" condujo naltualmente á la suposición de la helerogéncsis. 

Pero las observaciones precisas dc Pasteur y ele Tyndall probaron de UD 

modo decisivo y completo, que lo que comllnica la "ida á estos inrusorios son 
seres vivientcs, orgúnicos, que flotan en la almósfera y se depositan en todas 
parles donde puede penetrar el aire libre. 

Seba comprobado definitivamenle que la plLlrefacción,las fermentaciones, la 
propagación de las enfermedades epidémicas se deben á la multiplicación de se­
res organizados que se re¡u'oducen según la ley general que rige los orgai1ismos. 

Donde quiera que aparece la vida, se la encuentra uniela á una "ida ante­
rior: U1J111e ViUlll11 e.'C vivo; omnis cellula a cellulll. I 

t Por un instante esperaron los partidarios de la generación eS]lontanea, 
poder reanndar la lid. Se había descubierto, decían, en el fondo del océano una 
substancia gelatinosa que debía servir de transición esponlúnea entre el reino 
inorgánico y el reino de la vida. El sectario Haeckel se apoderó del descubri­
miento COil o!ntusiasmo; IIuxley vió en él un protoplasma y le im]luso el nom­
bre de BCLLhybills Hreckelii. Por desgracia exploradores concienzlBlos p¡'oharoll muy 
pronto que el BCLtltybtus no era sino lodo, y de ningúu modo una substancia medio· 
mincral con conato de vivir. 

Se hubiera podido creer que desde entonc.es se habia disipado eficazmente 
el error cntre los sabios; pero el presidente del Congreso científico de Shéffield 
en 18í9, ~r. AlIman, lo sacó. otra "Vez á luz. Eu Sll discurso presidencial acerca del 
protoplCLSlllCL, se ocupó del Bathybius en los siguientes términos: "Durante el viaje 
científico hecho por el Porcupine, dijo, los naturalistas agregados ú la expedición 
halL "isto, en profumlidades de uno á siete ¡tilómetros, una cantidatl considerable 
de materia terrosa de un aspccto particular. Examinúndola inmediatamente, fueron 
advertidos ciertos movimientos esponláneos que indicaban que esta materia era 
evidentemeute viva. Muchos ejemplares conservados en espíritu de vino, han 
sido examinados por el profesor Huxley, quien ha comprobado que Se compo· 
nía de protoplasma. Están lapizados grandes espacios ea el Jon,lo del mar, de 
cantidades enormes de esta substancia en estlulo viviente. Huxley ha dado á este· 
limo maravilloso el nombre de BatIlybius Hreckelii". l\I. Allman continúa atesti­
guando su admiración de que no admita todo el mundo las conclusiones de ~1. 
Buxley y lns de 1\1. Ilaecl,el, respecto al BatJ¡ybius. 

M. Huxley, presente en la sesión, pidió la palabra, pero no para aceptar los 
cumplimientos con que le habían distinguido. He aqui un pasaje de su breve 
discurso humorístico: "Dignaos, elijo, permitirme decir algunas palabras por mi 
propia cuenta, para prevenir una equivocación posible y que yo seria el primero 
en lamentar... En la primera parte de su discm'so, el presidente hizo alusión á 
cierta cosa, ¿debo ó no decir cosa? No lo sé bien, dándoos su nombre Ba/hy­
bius; y miade, no sin razón, que esta cosa me debe su notoriedad; en todo caso 
DO lo oculto, soy yo quien la ha bautizado, y en cierto sentido, su más antiguo 
amigo. Habiéndose lanzado al mundo este interesante Bathybius, buen número­
de excelentes personas se han apresurado á cogerle por la mano y darle una 
gran reputación. 

"~larchando todo á pedir de boca, hahía motivo para pensar qne mi joven 
amigo ButJ¡ybius volverla por mi honor. Pero siento tener que decir que con el 
progreso de la edad, no ha cllmplido las promesas oe su Ju"emaa. En primer 
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Esto sentado, establezcamos las proposiciones siguientes: 
l.a Los seres vivientes no tienen su primer origen en la generación espontánea. 

Pl'ueba.-La generación espontúnea repugna: a) á la razón, b) al sentido co­
mún, y e) a la experjencia; luego no puede ser origen de ningún organismo. 

a) El principio vital de las plantas es esencialmente distinto de las fuerzas 
moleculares y mucho más perfecto (comó en olro lugar se prueba); luego es 
e"idente que no puede pro\'enir de la sola materia bruta, sino de un principio 
rnns alto y creador de la misma materiu. 

b) Todos los hombres, de todos los tiempos han reconocido esto mismo, fun­
dados eu la obser\'ación de la naturaleza que nos enseña, que todas las plantas y 
animales únicamente se producen por plantas y animales de la misma especie. 

e) Los experimentos de Tyndall, Balliani, Pasteur, Leukart, y las demás emi­
nencias naturalistas han demostddo de l1na manera incontestable que todo 01'­

gauismo nace siempre de otros organismos de la misma especie y Ilunca de la 
materia bruta. Sólo los ateos y panteistas, obligados por la necesidad de sus sis­
temas falsos, se empeñan todavia en sostener la docll'ina contraria, cerrando los 
ojos á la evidencia de los hechos. 

Proposición 2.u-Los organismos 1l.0 hall descendido ¡UlOS de ótros 'lentamente~ 
por medio de la lransnlulación continEla. 

Prueba.-l. Si los organismos tuviesen tal ol'igen deberían hall:ll'se confundidas 
las formas orgánicas de los reinos vegetal y animal, (pues la transformación 
'!onUnua y lenta realizada en todos sentidos seria en tal caso, un hecho constante 
é invariable); es asi que, tanto en los organismos de las edades históricas, como 
en los de los tiempos geológicos, sucede todo lo contrario, como lo atestiguan la 
ciencia y experiencia: luego, 

2. Si los organismos procedieran únos de ótros por transformación lenta, 
deberian verse ordinariamente en las faunas y floras de todos los tiempos y 
lugares, los tipos intermedios ó anillos de transición, pues lo constante no puede 
fallar. Es asi, que no se halla ni un solo tipo de transición, luego tal hipótesis 
es inadmisible. 

3. Tal hipótesis es una aserción a) gratuita, y b) sin flllJdamenlo luego es 
inadmisible. 

Antecedente: a) es gratuita . • Pues en ninguna parte se han encontrado esas 
formas intermedias que pudieran denotar una lenta transformación (Agassiz, De 
la especie, p, 30). Edmundo Périer, adicto al darwinismo, dice (Fisiología, p. 8)' 
• No hay prueba alguna indiscutible de que se haya verificado esta transforma­
ción (de razas en especies )", y más adelante concluye: 'no hay prueba material 
de que la distancia que separa la especie de la raw haya sido jamás fran­
queada". 

b) Sin fundamento. Pues las especies animales conservadas en Egipto desde 
hace 5000 Míos, son perfectamente parecidas ú las de hoy. Las plantas tampoco 
han cambiado, pues las halladas al lado de las momias egipcias son lo mismo 

lugar, como el presidente os lo ha dicho, DO se le podía encontrar cuando había 
necesidad de él; en seglllJdo lugar, cuando era encontrado, se habían cUcho toda 
clase de cosas sobre él. En verdad, lamento deberos decir, que personas graves 
han llegado á afirmar que no es sino un precipitado gelatinoso de limo que ha 
orrastrado materias orgánicas. Si así es, lo siento, porque ótros han podido caer 
en el error detrás de mi, pero yo soy incontestablemente el primer responsable". 
1'omul1los este pasaje de una revista científica inglesa, Nalurlllew (Agosto 28,1879). 
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que las presentes. Con razón, plteS, dice I\untz: «La comparación más escrupulosa 
de estas plantas con los ejemplares de la aclualidad no me ha hecho entrever 
ninguna diferencia ». 

Proposición 3.a- «Los organismos no descienden únos de átros naturalmente por 
saltos ó por genel'ación lteCerogénea ». 

Prueba l .a-Físicamente repugna que los seres de una especie inferior engell ' 
dren con sola su virLud natural :\ ser alguno de otra especie superior, pnes na ­
die da lo que no tiene; pero los organismos que consideran los heterogenistas como 
prodncidos por via de transmutación repentina (por saltos), pertenecen á vivien­
tes de una perfección esencialmente superior á la de sus pretendidos progeni· 
tores; el transformismo por saltos repugna. 

La menor es clara, pues los seres de cada una de estas especies son csen· 
cialmente diversos. 

2.0-Si la naturaleza produjera esas repentinas transmutaciones de especie~ . 

nos daria algún ejemplar de esta clase, en todo el período histórico: es asi que 
en todo ese periodo no se llalla un solo ejemplar, como lo prlteban las descrip­
ciones de plantas y animales que hallamos en los libros de Aristóteles, la Biblia 
y en toda la antigüedad hasta hoy; luego repugna el transformismo por saltos 

Proposición 4." - Los ol'ganismos de todos los tiempos deben Sil origen á la ac­
ción de Dio.'. 

Prueba aj-Es consecuencia de lo dicho. En efecto, se ha probado que Jo, 
primeros gérmenes de la vida no han nacido por evolución de la materia ó gene­
ración espontánea; por otro lado, consta que las fuerzas creadas no pueden 
prodltcirla (no las- fuerzas de la materia bruta que es inferior á la viviente; no 
las fuerzas de los espiritus que no intervienen como dicen los teólogos); luego 
.ólo resta la acción inmediata y creativa de Dios. 

b j Si se trata de las especies vivientes, ex.iste la misma razón; pues probarlo 
el absurdo del transformismo, no queda causa alguna creada, que pueda produ­
cir otra especie distinta; luego es preciso que intenenga la acción de Dios. 

e) Si se trata de la posibilidad, pudo Dios producir especies perfectas valién­
dose de las imperfectas, supliendo con su especial poder el defecto é impoten­
da natural de las causas. I 

d) De hecho, parece que no las produjo asi. sino valiéndose de la materia 
terrestre y acuática. 

Prueba.-Lo que Dios hizo, de hecho pende de su libre voluntad que igno· 
ramos si no lo revela; es así que la revelación y la comunisima interpretación 
de los santos y teólogos exige el sentido de la tesis; luego debe admitirse. 

NOTA. Dios no crió á la vez todos los vivientes, sino en diversos tiempos; se 
colige de la estructura de los estadios geológicos, y de la narración biblica, que 
señala el dla tercero para las plantas y el cuarto para los peces y aves, etc. 

Dios. á lo que parece, no crió los vivientes en un mismo lllgar sino que es­
tableció diversos centros de creación; se colige de la historia, de la experiencia 
y de la antoridad de antiguos y modernos. 

Por fin, acerca del ulullero ele individuos de cada especie nada sabemos, por 
depender de sn libre voluntad. 

(En su lllgar oportuno puede verse con mús amplitud esta materia, asi como 
el darwinismo ú origen monesco del hombre). 
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APÉNDICE H 

IKTRODUCCIÓN AL LIBRO I DE LA PSICOLOGiA 

En los preliminares de la Psicologia1 se establece que 'sin algunos cono­
, cimientos de fisiologia, el psicólogo ignoran; las condiciones orgánicas de los 
· fenómenos del alma, por ejemplo, el papel de los órganos en la percepción, 
• del cerebro en los pensamientos, de los nervios en la sensación y la imagina-
• ción, del temperamento sobre las pasiones, etc., y su ciencia sera gravemente 
• incompleta". Para llenar, pues, este vacio y hacer más útil el texto, sobre todo 
en el caso en que el estudio de la fisiologia se haga á un tiempo con el de la 
psicologia, daremos algunas nociones, siquiera las más indispensables, de ana­
tomia y fiSiología, que puedan darnos luz y hacernos conocer mejor los fenó­
menoS psicológicos. Serán únicamente resumen de Testut, (Anatomia), Caste­
tein S. J., (Psychologie), Mercier (Psicologia), Verdún (Zoologie), recomendables 
por exponer sus tcorias en conformirlad con los más recientes descubrimientos 
d e la ciencia. 

EL ORGANISMO HUMANO EN SU FASE FUNCIONAL 

Las funciones de la Yida son ciertos fenómenos llsiológicos encanúnados ti 
la conservación del viviente: decir que un órgauo funciona equivale á decir 
que está en acción. Las funciones de la vida son de dos clases, it saber: a) de 
la vida uegetativa y b) de la vida animal, teniendo cada una de ellas órganos 
propios y adecuados. Son funciones de la vida vegetativa: a) la nulricióll, enca­
minada á reparar por medio de ¡as substancias que asimila el viviente, los des­
perfectos del organismo, mediante la digestión, circulación, respiración y secrecióll, 
y b) la reproducción, que tiende á la conservación de la especie. Ambas son co­
mtmes a plantas y animales. 

Las funciones de la ,'ida animal se llaman también de relación, pues ponen 
al viviente en relación con el mundo externo y no aparecen sino cuando los 
órganos han llegado á su completo desarrollo; éstns son: semadón, "petición y 
locomoción que se ejercen por medio de órganos, á saher: por el sistema ner­
vioso para las funciones de sensación y apelición, y por los músculos y los 
huesos para la función de locomoción. 

Dejando á un lado las funciones ele la vida vegetativa, vamos únicamente á 
concretarnos ti la vicla de relación, común al hombre y al bruto. Y siendo su base 
el sislema nervioso junto con el nparato locomotor, exige el orden que se trate 
de ellos por separado en dos secciones. 

SECCIÓN 1 

SISTEMA NERVIOSO 

Ideas generales.- Todo animal esta dotado de In facultad de senUr, moverse 
y nutrirse; pero ,t esa triple facultad hay que añadir en los animales superiores 
un conjunto de facultades nuevas que presiden á diferentes actos psiqnicos y 
que por eso se llaman facultades intelectuales y afectivas. El conjunto de órga­
nos destinados á estas varias funciones constituye el sistema nervioso. que di-

1 Secc. 1, 3rl. I1, § Il, pág. 
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_ __ _ o _. _._ • _________ :1 

d.-----·---·---- _ _ -- _ -~----------- ¡) 

e. ______ __ . ___ _______ c 

j-____ I 

m ___ _ . _ ____ .. ---

0 - ---- - - -----.-

Fig. ::t a-Sistenla neruioso del hOl1lbre:-u.. cerebro, b, cerebelo; e, médula 
espinal; d. nervio fadal: e, plexo braquial : f, nervio mediano del brazo; 
g. nervio cubital; h. nervios intercostales; i. plexo formado por muchos 
nervios lumbares; j, plexo ciático: In, nervio peroneo externo; n. nen"io 
tibial: o. nervio safeno externo. 
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fiere anatórnica y psicológicamenle de todos los demas sistemas de la economi3. 
Á simple vista se distinguen en él dos parles: el sislema cerebro·espinal, y el 
sistema simpático que nervia principalmente las vísceras (fig. 3 Y 4), de suerte. 
que todo el organismo está hajo la influencia del sistema centro-espinal, ya direc­
tamente, ya Illediante el gran simpútico, 

¡v.C/. .......... . 

-(l/.r. .... . . . 

r..L ... ... . 

f ,L ... . 
jt~ .... _ .... .. 

jl'~ .... _ .... 
} __ .l 

J-
Fig. 4.- Gran "impálico ([,i:ó1I).-0. ganglios ccrdcales; d. gano 

glios dorsales~ l. ganglios lumbares; .'i, ganglios sacros. 
p c. plexo cardíaco; n.r! llcr\"io raquídeo; r.~, raiz de] Sllllpático ; 
{l ...... ganglio sculilullar; P·Sl plexo solar; Jun. plexo lllesenlérico; 
¡,.J¡, plexo hipogástrico. 

El sistemu ccrcl>ro·esJ',lnul comprendc dos. clases <le órganos: J.' órgano! 
-centrales, alojados en el conducto ó~eo cráneo·raquideo, '::"0 constituyen el si.leIIl~ 
neruioso cenlral; 2.° órganos pcri!criros, situados fuera de este conducto, y qu, 
"Constituyen el sistema periférico. de ':'..10 y ólro nos oCllparemos brevemcnte. 
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CAPITULO r.-Sistema uervioso ceutral 

EI.sistema nervioso central, morfológicamente considerado, se puede definir. 
"una masa nerviosa á la vez blanca y gris que ocupa el conducto neural de la 
columna vertebral, y da origen ú los nervios" (fjg. 5). Se le conoce ademas, con 
los nombres de nuelencéfalo, DeutO-eje, eje cerebro-espincll y centro nervioso, que 
son sinóniul0S. 

Se compone esencialmente de dos substancias, gris y blanca. En la médula. 
ocupa el centro la substancia gris; la substancia blan­
ca ocupa la periferia. En el elJceral0, la substancia 
blanca es casi por completo central; pero en cuanto. 
á la substancia gris, se encuentra, parte en la peri-

A. feria (corteza), y parte en el centro (núcleos opto­
estriados, núcleos del cerebelo, etc.): ambas substan­
cias difieren en su estructura y en sus fuuciones. 

Fig. 5.a - Corte uerUcal 
del cr<Íneo 11 de la coll/mna 
vertebral dejando ver el si.'­
lema lIervioso encefálico del 
hombre. 
A, hemisferios del cer~­

bro; _ B, ccrebelo y me­
dul a oblongada; - D D, 
medula espinal y rruces 
de los nervios espinales; 
- e, E, corte de las apó­
fisis espinosas <le las Yer­
tebras ;-G, H, 1, corte de 
las ,·érlebras. 

Los cOlIsliluUvos del neuro-eje, en su parte blanca y 
gris, á la vez, so Il : 

a) los elementos nerviosos; 
b) los elementos de sostén. 

~ l.-Elelllenlos nerviosos del /lelll·o-eje. 

Ellle!l1'o-~je ofrece dos órdenes de elementos, fibra. 
y células; ambos se hallan en la substancia gris, pues. 
la substancia blanca Sólo tiene fibras. 

A. -Fibras nerviosas delnwro-eje, son el elemento 
esencial de la substancia blanca aunque también 
existen en la substancia gris, pero en 11Icnor pro­
porción. Son simples conductores del inJlujo ner­
vioso, y para una misma fibra, lo es siem pre en el 
mismo sentido. Anatómicamente consta: de una 
parte central (cilindrb eje); de una vaina (envoltura 
de miclina), y de otra segunda vaina (vaina de 
Schwan): esta última falta en las fibras de los cen­
tros. Las fibras mieliuicas ocupan con preferencia 
la substancia hlanca, que debe á ellas su color y 
las amielinicus, la sLlbstancia gris. 

Sus dimcnsiones varia n desde 4, fL hasta 150 ~t. 
Hoyes hecho cierto que el cilindro-eje, en su tra­

yecto, emite divisiones secundarias de importancia 
variable y se llaman colalerales (ll. y Cajal.) 

B.-Células nerviuSCls.-En tanto que las libras son 
únicutnenle conductores nerviosos, las células ner­
viosas son vcr<laderos centros: centros receptores. 
para la.s impresiones perifé"ricas; centros de eluisión 
para Iús exci taciones motrices: centros de transfor­
ll1ación para los fenómellos psiquicos. Sou, pues, el 
elemento fundamental del neuro-eje, y sólo se en­
cuentran, sah'o rara excepción, en las partes grises. 

Su dimensión, en el hombre, varia desde 5 fL has­
ta 130 fL, encontrimdosc las menores en la cortcza. 
del cerebelo. \. las mayores en las aslas anteriorcs 
de la médula. 

.. 
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Su forma es muy variable. En el hOlllbre, todas emiten alguna prolonga­
ción; de ahi, la división en unipolares, bipolares, mulUpolares. En el hombre' 
on hay células apolares. 

Su constitución hislológica. - Consta de tres elementos: 1.0 de un cuerpo 

a. Prolongaciones proto~ 
plasmnticas, (dendríticas) 

b. célt,la nerviosa 
c. prolongación ele Dei­

ters (ó cilcnderaxis) 
d. prolongación colateral 
d' arborización. . 

~a.t. 

v. vaina de Schwann 
p. protoplasma 
e. estrangulalluento anular 
m. mielina 
n. núcleo 
a. t. arbori7.ación terminal. 

Fig. 6.u A. - Nel.lrones. 

celular; 2.0 de un núcleo que contiene nucléolos, y 3.0 de prolongaciones. Ésta,.. 
ofrecen especial in terés en sn estudio. Son de dos ordenes: únas, protoplasmáti­
cas, que no tienen relación directa con las fibras nerviosas: se dividen en su 
trayecto y se resuelven en muchos ramos. razón por la cual se llaman también 
prolongaciones dendríticas (Fig. 6 A); Ólras son cilindroaxiles, ([ue nacen habi­
tualmente del mismo cuerpo celular, de cuya estructura participan, yen ciertas 
células puede salir de sus prolongaciones protoplasmúticas, según Golgi y Cajal, 
á mayor o menor distancia de la célula. Las prolongaciones cilindroaxiles, taIn­
bién se llaman prolongaciones e/e Deiters. 

C. Relación e/e las fibras !J e/e las células. - El nellróll. - Los dos elementos 
descritos tienen relaciones anatómicas absolutamente intimas, no menos que en 
sus funciones. Así. pues, la celula nen'iosa, con sus dh'ersas prolongaciones, 
forma, anatómica y f'lncionulmcnte, un todo continuo, indivisihle, una verdadera. 
unidad nerviosa, llamada JlwrÓn. El neurón es el término clúsico del dia (Fig. 6). 
Es preciso definirlo bien. 

~ellr6n es: IIna célula nerviosa. prollista de prolongaciones proloplasmática& 
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ji d lo menos de una prolongación cilinelroClxil. Consta, pues: 1.0 de una parte 
central (célula); 2.0 de una segunda parte (periférica con relación á la célula), 
constituida por sus prolongaciones protoplasmúUcas y sus ramificaciones; 3.0 de 
una tercera parte (periférica también), que es la prolougación cilindroaxil. 

D. Relaciones ele los lleLlrones enlre sí. - Según el concepto de lleurón, ex-
pucsto arriba, el sislema cenlrCll vicne ú ser un cOlllpueslo de 

~ 
neurones, definición que sustituye ventajosamente á las an­
tiguas. Hasta 1872 se creyó que las células y fibras fOl'ma­
ban una red muy tupida. Trabajos muy recientes de eminen-

.
~'"' tes sabios y fisiólogos, á cuya cabeza figura el profundo 

histólogo español Ramón y Cajal, han 

t~ ~
- r ... {~ .... oYl demostrado que no hay tales redes 

.. ni anastol1l0sjs, y que cada célula con 
~ r sus prolon¡::aciones es completamen-

~ 
.~ rtBU,'rOJ la te inderendiente de las células que 

la rodean con las que sólo tienen re­
D lación de contigüidad y no de continuidad, puesto que las 1 1 11~ 'JI> prolongaciones ya elelldrilicas, ya cilindroaxiles, terllúnan 

. h todas lilJremente, bastando el simple contacto para que 

~
~ , ~ el influjo nervioso pase de una rall1:\ á ótra '. 

Los neurones, pues, se agru pan y se asocian, forrnando 
cadenas mús ó menos largas y complicadas (Fig. G B). Serán 

'" nel1/"Ol1es molares si transmiten la excitación nerviosa por el 

~.
' l· nt .. ro,. ..¡. /' cilindro-eje huyendo de la cclula (celuh 'ugos); y seran 

nellrones sensitivos si transll1iten la excitación nerviosa por 
el cilindro-eje acercúndose á la celula (celulipetos). 

Fig. 6.a B. _ Asocia- E. Significación. f~ll1cional d,:l neuró,:.-:-Papel.de la c~lula' 
.ción de neurones por - Es centro de actl\'Hlad funCIOnal: dinge haCia los orga­
aproximación. nos incitaciones motrices (células motoras), y hacia los epi­

telios glandnlares, incitnciones secretoras (células secrelo­
ras); recibe imprcsiones ,enidas del exterior (células sensitivas ó sensoriales), 
las transformn (células Jlsíquicas), etc. 

Papel de SlIS prolollgaciones: a) cili/ldroaxHes. - Los cilindro-ejes de las célu­
las motoras ele las circunvoluciones cerebrales conducen á las astas anteriores 
de la medula las incitaciones motoras enviadas por el encéfalo, y los cilindro­
ejes nacidos de estas células llevan (cou el nombre de ralces anteriores ó ner­
vios motores) estas incitaciones motoras voluntarias hasta los músculos; b) pro­
toplasmáticas: son verdaderos conductores nen'iosos como los anteriores, según 
fiamón y Cajal y Yan Geuchten. 

e) Sentido de la conducción; en las prolongaciones dendríticas el influjo ner­
'vioso es en sentido centripeto (ó celulípelo). y ell las cilindroaxiles es celulifug" 
ó centrífugo. Estas ideas modernas se explican bien con dos ejemplos, en ..t 
movimiento yollllllario (Fig. 7), Y el m()yimiento reflejo (Fig. 8). En efecto, una 
incitación motriz nacida en una célula cerebral desciende á la médula siguiendo 
la prolongación cilindroaxil de dicha célula: esta prolongación lermiQa en uu 
ramillete de fibras terminales que se arliclllan con las prolongaciones proto­
plasmáticas de una célula de las astas anteriores; por ésta se transmite la vi­
bración nel"\'iosa á otra célula y ésta la transmite al músculo. 

El mecanismo es el mismo para el acto reflejo: en efecto, In i III presiór¡ 

1 Anatomía, tomo Il, Libro Y; i\IEnClER, Psicologia, tomo r, parte 11, cap. J 
VAN GE\lCHTE:'\, l.e systellie nerOflJr de l'llomme, 9. rne le~on. 
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periférica, punto de partida del reflejo. se transmite también it la médula por 
una fibra nerviosa, ésta en vez de annstomosarse Con la fibra motriz, se resuelve 
en un ramillete de fibras de ter­
minación libre que rodea á la 
célula motora y se articula con 
sus dendritas. Por esta articula­
ción pasa la vibración nerviosa 
del neurón sensitivo "al neurón 
motor, donde se transforma en 
incitación motriz que, reUejada 
hacia la periferia, determina la 
contracción del músculo. 

~ D. - Elementos de sostén. 

Lo forman dos órdenes de cé­
lulas: al células ependimarias y b) 
células de la neuroglia1 . Las pri­
meras se hallan en el canal del 
epéndimo ó conducto central que 
se extiende de un extremo á otro 
del neuro-eje. Las seglmdas se 
hallan en todos los centros ner' 
viosos, sobre todo en la substan­
cia blanca, son de 8 á 10 ,... Y de 
ramificación aracnóidea. Nunca se 
-anastomosan ent.re si ni con las 
contiguas. (Vig. 6, B). 

Ul. - Diuisión del neuro-eje 
ó de los ('entros nerviosos. 

El sistema nervioso central re­
~iste naturalmente la núsma con-

Fig. 7.8 - Esquema de UIl movil11ienLo volun­
tario -no m. c., ncurón motor central; n. m. p. 
neurón motor periférico; m., músculo. (Tes­
tut ). 

'Fig. S.n-Esquema de L/lI movimiento re/I.ejo. - "_ s. 
neurón sensitivo periférico; n. m . p., neuróu motor 
periférico; m., músculo. 

figul'ación del canal óseo 
que lo aloja y protege, y por 
lo mismo se nos presenta 
bajo la forma de un tallo 
cilíndrico (médula espinal), 
coronado por un abulta­
miento (encéfalo) (fig. 5 Y 9). 
La médula espinal ocupa el 
couducto dell'aquis; el en­
céfalo, la cavidad crancal; 
ambas parles están unidas 
por nna pOrción intermedia 
(bulbo raquídeo) el cual atra­
viesa el agujcro occipital y 
corresponde á la vez al crá· 
neo y al raquis. En el en­
céfalo. consideraremos el 

1 También se llaman células de Dei/ers 
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cerebro, el cerebelo, y el islmo del encéfalo, que une el 
y éste con el bnlbo raqwdeo. 

Vamos ú ver ligeramente las cinco partes 
que constituyen el nenro-eje, ti saber: 1.0 la 
médula espinal, 2.0 el bulbo raqllideo, 3.0 el cere­
belo, 4.0 el islmo tlel encéfalo y ~.o el cerebro. 

1.0 Médula esplnaJ.-La médllla espinal, que 
comienza en el bulbo raquideo. es un cordón 
blanquecino, cilíndrico. que se extiende hasta la 

'~ 
: ·S 
,:'\,. , ~ 

U '--l :,i 
:~ 

, l 

I 

cerebelo con el eereb~ 

Fig. 9.n-Sistema nervioso central -
e., cerehro, el., cerebelo, i.. istmo del 
encefalo, b., bulbo, CC., curvatura cer­
vical, cd., cun'atura dorsal. 

Fig. 10. - .)fédula espinal - e., 
nervios cervicales, d., nervios 
dorsales. l., nen'ios lumbares, 
S., nervios sacros. 

quinta vértebra lumbar (ng. 10). EstlÍ compuesta, como el cerebro, de substancia 
gris y blanca, pero difiriendo del cerebro en que la substancia blanca se en­
cuentra en el exterior de la médula y la gris en su interior (fig. 11 Y 12). 

La medula est" dividida en dos mitades simétricas por un surco interme­
dio anterior (ancho y corto) y olro surco iu/c/"medio posterior (estrecho y largo); 
la substancia gris encerrada en la blanca, muestra en el corte vertical la úglll"a 
de una H cuyas prolongaciones se llaman aslas, anteriores y posteriores, y pa­
rece que se prolongan con las raíces de los nervios. 

En su centro se abre el ~nnal del epénrlimo revestido de células epiteliale5-
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y lleno de liquido raquidiano (fig. 11 Y 12). Los haces de la raíz posterior for­
man una hinchazón que coustituye el ganglio espinal de que derivan todos los 
nervios periféricos espina­
les ya sensitivos. ya motores, 
hallándose 31 ganglios á lo 
largo de la médula. 

Por fin, los dos palos de la 
H, que forma la substancifl 
gris, están unidos en su par­
te media: a) por una banda 
transversal, (la e o m i s ClI' a 
gris);visible en el fondo del 
surco posterior, y b) por otra 
banda de substancia blanca 
que la separa dcl surco 311-

terior y se llama comisura 
blanca (Fig. 11 Y 12). Estú 
cubierta por la meninge. 

2.0 Bulbo raquídeo. - El 
bulbo raquideo ó médula 

Fig. ll.-Corle tl'unsversaL de lu médula espinal-
a. surco mC~!!3 poslerior, ib. surco ll1edio anterior, 
c.p. cordón posterior, c.l. cordón lateral, C.a. cordón 
anterior, e gJ'_ comislll'a gris, e.b. comisura blanca, 
R.A. raíz anterior, gl.e. ganglio espinal, n.r. nervio 
raquídeo, e.e. canal dcl epéndlmo. 

oblongada, forma con el ciUnd,'o medular tUl ángulo muy pronunciado (135°), y 
puede comparm'se á un cono invcrtido. Entre ella y el cerebelo se halla el cnarto 
venlrículo cerebral que comunica con el tercero por meclio elel acueducto de 

CAJlA ANTERIOH L.-\.HA POSTER,10n 

Fig. 12. - Médula cervical. - (Testut). 

Silvio (Fig. 21). Los cordones antel'iores de la médula se c,ruzan allí formando oo. 
relieves alongaclos (pirámides anteriores), en cuya base se interrumpe el surco 
anterior por el cruzamiento de los haces de fibras (decusación de las pirámides), 
(Fig.13). 
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El bulbo está formado de substancia gris y blanca, afectando en sn parte­
Inferior la misma disposición que en la médula. esto es, que la substancia gri!> 
esta rodeada de la blanca. 

~.~.-, -"= 

I~ 

Fig, 13, - Bulbo y protuberancia anular. 

t. m. tuberc. mamilar 
p. e. ped ú n c. cerebral 
p. a. protuberancia anular 
p. e'. pedúnc. cerebeloso medio 
c. p. cruce de las pirámides 
o. oliva 
s, a. surco an terior 
p. a. piró mide anterior 
e. i. espacio interpednnc. 
c. b. cuello del bulbo 

nI n. motor ocul. común 
IV n. patético 
v n. trjgétllino 
VI n. motor ocuL externo 
VII n. facial 
VIII n. auditivo 
IX n. glosofaringeo 
X n. neUI,uogastrico 
xl n. espmal 
xn n. hlpOgloso 

3.0 El cerebelo. ~ El cerebelo (fig. 14 Y 17) se halla situado debajo del cere­
bro, en la parte posterior é inferior de la cavidad craniana: cubre el bulbo é 

istmo del encéfalo, á los cuales se une­
por tres pares de pedúnculos cerebrales. 
El cerebelo comprende dos masas latera­
les (lóbulos) y una parte media (ver mis) 
Está compuesto en su mayor parte de 
substancia blanca (que se puede conside­
rar como continuación de los seis pedún­
culos), y de una corteza gris, que en su 
corte, presenta una disposición arbores­
cente conocida con el nombre de árbol 
de la vida (fig. 21). Está además cubierto 

Fig. 14. _ Cerebelo, (parte superior) por las meninges. Obsérvase en el centro-
p. pedúnculos cerebrales; t. c. tubér- de cada lóbulo un núcleo gris saccifor­
culos cuadrigéminos; t. lóbulo del me: es el werpo dentado. 
cerebelo; v.vermjs, 
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La corteza del cerebelo abunda en células. Véase su estructura (fig. 1~). 
4.0 Istmo del encéfalo. - El islmo del encéfalo es el lazo de unión entre el 

cerebro, cereoelo y la médula espinal. Su forma es redondead~, aunque algo· 

Fig. 15. - Estructara del cenbelo. 

plana de delante á atrás. Situado en el canal basilar del occipital, comprende­
varias partes: 1.n la protuberancia anular Ó puente de Varolio (Gg. 13 Y 15), '1 ~e 
es una substancia blanca de forma semianular, cuyas ramas, dirigidas hacia 

Fig. 15 A.-Istmo. - c.c. cuerpo calloso; 
r.c. tubérculos cuadrigeminos, gLp. gliUl­
dula pineal tuberc. mamilar: C.d. cuerpo 
dentado; p.C. pedúnculos cerebrales; p.a. 
protuberancia anular; c.e. canal del epén­
dimo; a. pedúr,¡culos cerebelosos superior; a' pedúnculos cerebelosos medios; a". 
pedúnculos cerebelosos inferior. 

atrás con el nombre de pedúnculos 
cerebelosos se internan en el cerebelo 
(figura 15); las colunU1as grandes del 
bulbo se pTolongan en la protuberan­
cia. 2.a Los pedúnculos cerebrales, que 
son dos gruesos cordones cilindrói­
deos 'soldados por abajo, que recogen 
todas las fibras que van al cerebro ó 
que parten de alli á todas las partes 
del encéfalo; por delante se prolon-

~,*-~.S. 

tl. 

Fig. 16 -Pedúnculos cerebrales. Cor­
le transversal. - I.n. locus niger; t.e. 
tuberc. cuadrigélninos; c. casquete; e.L 
espacio interpeduncular; n. Núcleo· 
de Stilling. 
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gan, y el surco que los separa lespacio interpeduncular), forma una \' (fig. 16). 
S.a En su cara posterior hay cuatro hiuchazoDes dispuestas por pares: son los 
tubérculos cuadrigéminos anteriores y postcriores; 4.8 El acueducto de Silvio ocupa 
el eje de la masa peduncular y pone en relación el tercer "entríclllo eon el 
cuarto. 

6.0 El cerebro.-El cerebro (fig. 17) es una masa voluminosa ovoidea c"nte-

C.l~ 

¡. ig. 17.-Buse del ellcéfalo del hombre.-P. puente de Yarolio ; ]"ho. tálamo 
·óptico ~ Lpp. I!uninn cinérea: .- parte de unión de la vuelta del cerebro con la 
base; Jn. lllsula (circunvoluciones marginales eJe la parte inferior del cerebro) ; 
Te. tuber. cinéreo; 1'bo. túlamo olfatorio; Lcl. comisura basilar gris; l'. lnllbo ol­
fatorio derecho: Cel'. y Pcc. partes del cuerpo calloso; Cba. comisura hasilar 
blanca; J. origen del ncnio olfatorio; 11. nervio úptico; Spa. substancia hlanca 
perforada por vasos; l. J '. tracto óptico que comunica con el quinsma óptico; • 
fisura ó fosa de Silvio: Cea. cuerpos cnndicantes ó ffiantilares; (;r. giro de la 
bóveda; T. substancin gris que cubre el tegumento; llI. nervio óClllolllotor: B. pe­
dúnculo cerebral: Sr. substancia blnnca reticular del ::liro de la bó"edn: r. ner­
vio lrigémino; ,'J. nervio abductor ú óculomotor externo; nJ. llel'\'io facial; ,'IIJ. 
nervio acústico; Mo. médula oblongada. El plinto blanco en el quinsmn óptico 
indica el plinto de inserción de la hil'ól1sis. 

nida en la ca"idad cranenna y que presentn dos hcmisfcrios' simétricos, separados 
·á lo largo )lor una suhstancia blanca llamada cuerpo calloso (fig. 21). 
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Cacta hellllsferio est" formado por partes plegadas ó circunvoluciones sepa­
radas enlre si por surcoS Ó cisuras. Vrlrias circunvoluciones reunidas fOfIllaD UD 

:is. pel'j)cuúicular 

Fig. 18. - Cara e.eterlla e/el hemi. 'rrio i:q/lierrio. - a. Rama ascendente 
de la cisura de Silvio ; b. Hama horizontal. 

lóbulo, distinguiéndose cuatro en cada hemisferio (fig. 18). En cada lóbulo frontal 
hay cuatro circunvoluciones: superior, media, inferior y ascendente. El parietal 
tiene tres: la ascendente, superior é i11fel·ior. El temporal y el occipital presentan 
en cada hemisferio tres circunvoluciones (fig. In ). 

Si se corta el cerebro en el sentido 
que divide ambos hemisferios, apa­
rece una circun\'oluclón (rontal inter­
na (e e'), un lóbulo llamado pararro­
lándico (a);ótro, c/lud¡'iltítero (h); ótro, 
occipital ó /riangu/a¡' (h'); una circun­
volución del cuerpo calloso (c); ótra 
del hipocalllpo (c') y ótra, occipilo­
temporal (lig. 20 Y 21). 

Es/ructura. El cerebro no es u na 
masa honlogénea: su parle Jlluyor é 
Interna es blanca, y la su bstancia gris 
forma su parte externa, (tá/alllo peri­
(érico, ó tálClmo cortical). Sin embargo, 
también se halla la substancia gris en 

Fig. 19. - P.a. frontal ascendente; P.a. 
parietal ascendente. 

el inlerior uel cerebro en los lla­
mados ganglios de la base, que son: 
el tri/amo óptico (fig. 22 Y 17), el 
cuel1Jo eslriCldo ó mícleo cCludal, y el 
nlÍcleo len/icllIClr. El espacio que 
media enlre cste núcleo y el tálamo 
óplico recibe el nombre de cápsula 
inte!'/lCl, y por ella pasan todas las 
fibras del pedúnculo cerebral que 
van it irradiar ~ ... bre toda la super­
ficie del cerebro. 

Fig. 20. - Hemisferio izquierdo (cara in­
lerna. 

En In Su bstancia blanca, hay ade­
más algunas comisuras, siendo la.! 
principales el cuerpo callolo y el 

trígono-cerebral. 
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Flg. 21. - Hemisferio derecho (eara i/tlerna). Corte lon¡(iluu,inal medio del 

encéfalo del hombre. E/p. clltl'nda en el cuarto ventriculo; ( I'q.) o fisura cerebral 

posterior; Mo. médula oblongada; P. pucute de Varolio: Cca. cuerpos cundican­

tes; 1'c. substancia · gris que cubre eltcgulllento; H. hipófisis; [[l. quiasma óptico; 

1I. nervio óptico, LCI. comisura basilar gris; Coa. comisura antcrior; Cba. comi­

sura basilar blanca; Cel l • pico: Cel'. rodilla; Cela. cuerpo y Gel'. hinchazón del 

cuerpo calloso; F.lI. foramen de ~(om'o; Si. septo lúcido (tabique en la cavidad 

dc la rodilla dcl cuerpo calloso); COIII. comisura mcdia, que pasa por el tcrcer 

,,~ntriculo ; S.11. surco dc ~(onro ; Cap. comisura postcrior, Cn. canario ó ¡(lándula 

pineal; Lq. lúmina de los cuerpos cuadrigémillos: .t ncuedllcto de Silvia; Pta. 

fisura anterior cerebral; \'m((. velo mcdIJlar nllt~riOJ" : Cb/. cerebelo. 

c.p . 
.5.~. 

"'!T~::::-""":~- ,. e. 
:7/.~';I-~~a_ t-. O 

=r--=-"t~k",. t. 
--"W---5. ~ 

Fig. 22. - Corte frolllctl de los hemisferios cerebro - m. meninges; sq. substan. 

da gri : sb. substancia blanca; er. corona radiante; ce. cuerpo calloso; C. células 

piramidales; c.e. cuerpo cstriado ; 1.0. tMamo óptico; n./. núcleo lenticular; p.p. 

pie «el pedú nculo cerebral. 
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El Idlamo cortical está re"estiuo pOlo tres membranas (meninges), conocidu 
por los nombres de duramáter, aracnoides y piamátCl', siguiéndolas tres zonas 
celulares, como puede verse en la división hecha por Cajal (fig. 23). 

~~~~~~~~~S¡i~;¡E~~' piamáter, 1.- zona 
molecular 

2.a zona, 
células 
piramida­
les 

) . ., ... 

(

pequeñas 

sensi~vas 

I gral~~es 
\ motrIces 

f células 
( polimorfas 

substancia blanca 

fibras sensili,-as de las sensaciones periférie:/8 

Fig. 23. - Estructura del cerebro (Según Cc;ja~ , 

§ IV. - Fisiología d~ los centros nerviolOá. 

La médula e.~pinal posee: 1.0 nna función de conducción que se realiza por 
medio de la substancia blanca: ésta consta de fibras sistematizadas en haces; únos, 
asc~nd~ntes ó sensitivos, y ótros descendentes ó motores; el reslo de la substancia 
blanca, y separados estos haces, corresponde á las fibras comisurales que unen 
los diferentes niveles de la médula. 2.0 Posee además un poder de reflexión. Los 
movimientos retI'ejos que tienen su origen en la médula, son involuntarios (cen­
tros reflejos de los movimientos aceleradores del corazón, etc.) (figs. 24 y 25). 

El bulbo, así como la médula, es como un órgano conductor y como un centre. 
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ervio bulbar 

haz de Gol! y Bourdacb 

de 108 

Fig. 24. - Esquema de la vía sensitiva central. - Los haces sensitivos mil. 
importantes, esto es, los haces posteriores (de Gol! y Bourdach) y los haces la­
terilles (de Gowers), se entrecruzan los primeros en el bulbo y los segundos en 
la substancia gris de la médula. 

uflejo de categoria superior á la de la médula, en cuanto regula el funciona­
miento de los principales órganos de la nutrición. Por eso comprende un cen­
tro de los movimientos respiratorios (nudo vital de Flourens), un centro cardiaco 
de suspensión, centros secretOl'ios, etc. 

El cerebelo es el punto de llegada de las excitaciones sensilivas y motrice.,· 
debe, por lo tanto, modificar á linos y ótros. Desempeña, en ciru:to !podo, el 
papel de regulador de las excitaciones motrices temperando la excitación con el 
esfuerzo que debe producir. Además, coordina los diversos movimientos y con-
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tribuye de este modo a mantener el equilibrio. Toda lesión en el curso de las 
vias cerebelosas se traduce inmediatamente por movimientos desordenados, COD 

perturbaciones en el equilibrio. 

-g.c.p. 

¡ 
--_ ........ - (Testut) 

Flg 25. - Esquema de la "ia molriz principal. - g.c.p. ~ran célula piramidal; 
m. musclIlo; f. fibra de la nariz anterior. Las fibras de los cordones anteriores 
se entrecrU7.an en la substancia gris de la médula, y las Obras motrices de los 
cordones latel'ales, en el bulbo. 

El ctreblo. Las funciones del cerehro son Importantísimas por ser el asiento 
de la percepción y del apetilo sensibles. 1 Los diyersos agentes (luz, sonido, electri· 
cidad, calor, etc.), impresionan las termi nnciones de los neurones sensitivos. Al 
punto se produce una excitación que se transmite de un neurón il ólro, por 
medio de articulaciones, llegando así al nivel de la corteza cerebral. Estas exci­
taciones se hace .. entonces conscientes produciéndose las sensaciones, ya generales 
ó subjetivas (dolor, placer, etc.), ya especiales como la visión, audición etc., I lig. 
26) ¿Cómo de la excitación hemos pasado il la sensación? 

• Base de las {Ilnciones superiores de la vida de relación (Castelein, Psychol. 
edición de 1904, púg. 300). \' eilllse sus pruebas. 
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epiderlllis 

Fig. 2U. - Esquellla de las v/as lIIo/rices y sensitivas. - n.s. neurón sensitivo; 

11 c. neurón cODlisural; n./u. neurón motor. Explicaciones. - La excitación sen .. 

51tiva de un corpúsculo del tacto de las termillucioues nerviosas de la epidermis 

<> de una fibra muscular, llega á la médula, pasando por pi ganglio espmal. Ulla 

'Vez alli, se comunica á un segundo neurón contiguo al primero, el cual la tr:ms­

mite ú la substancia gris del cerebro. Una vez que el ruma se da cuenta de esta 

impresión, hace vibrar :i un ueurón motor n.m: y el influjo Jlervioso va por uno 

ó varios nenrones intermedios n.i á determinar la contracción de Jos mlisculos 

f.m. - Las fibras nerviosas se cruzan en la pa,·te Sil perior de la médula, por la 

cual las sensaciones del lado izqnierdo se perciben en el derecho del cerebro; y 

los movimientos del lacio derecho oel cuerpo son determinados por el hemisfe­

rio izquierdo. Las fibras cOlllisuralcs, comunicando diversas re~iones del cere­

br<>, pernúten percepciones complejas y movimientos combinados. 
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El fisiólogo materialista cree imjlosible el explicarlo, no as! el que reconoce 
al organismo viviente compuesto de materia y de otro comprincipio distinto 
y superior á la materia, lIamad.o principio vital en las plantas, y alllla en el am­
mal y en el hombre. Declarar la naturaleza intima de la sensación requiere un 
detenido estudio, propio del psicólogo, como se hará en su lugar adecuado. 

Fisiológicamente se puede dar una explicación bastante aproximada, como 
puede verse en las figuras 24, 25 Y 2G. 

Valnos á dar un paso olás, y consiste en averi g-uuT si es Ó UD ley universal .. 
como Gall pretendía, la localización de las (u/lciones superiores del ceubro. 

No es ley universal ni puede serlo, pues aunque elevemos á seis millones, 
con muchos fisiólogos, el número de centros ó células cerebrales, es infinitamente 
inferior al de imágenes, ideas y recuerdos posibles. Al contrm'io, parece que las 
diferentes especies de impresiones elementales, recogidas por los sentidos, y las 
diferentes especies de movimientos voluntarios, tienen su centro distinto en el ce­
rebro, en la corteza gris; y en este sentido puede admitirse la teoria de la loca­
lización. 1 Para describir estas funciones, se adopta la teoría de F'lecbsig, profesor 
de Psiquiatría en Leipzig, y consiste en diyidir la corteza cerebral en dos zonas 
distintas. 

a) Zooa de los centros de proyeccióll, que ocupa cusi Ull tercio de la super­
ficie cortical, cuyos puntos están unidos por multitud de libras de proyección, '1 

~centro de asociaclóa 
posterior 

centro visunl 

Fig. 27. - Centros sensoriales y de u.ociución (según Flecllsig). 

tieno centros nerviosos inferiores que forman las esferas "ellsoriales, á saber: 1.0 
la esfera táctil, 2.0 la olfatoria, 3.0 la "isuul y 4.0 la uuditiva. Cada una de estas 
regiones recibe fibras sensoriales y emite libras motoras, siendo sensitivas y mo­
toras á la vez. 

b) Zona de los ee/llros de asociación, cuyo carúcler es carecer de fibras de 
proyección, y poseer libras de asociación ó sea fibras que se unen con las esferas 

• sensoriales (lig. 27 j . 

1 Castelein, (lugar citado, pág. 3Gl l. 
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De aqui result:1 que l:1s localizaciones cCJ'cbrales pueden ser lIIolrlces, sensi­

tivas y .~ensoriales. Las motrices rodean la cisllr" de Rolando, y alli se distinguen 

centros molores corlicale.' para los micmhros inferiores (fig. 28) (I), para los su-

Fig. 23. - Localizaciones lIlolrices. 

pcriores (1I), para la cara (IIl). Ahora 

bien. siendo al mismo tiempo sensi­

tivas, se les llama de ordinario zona~ 

sensitivas 1l1otriccs. 
Para las localizaciones sensoriales 

se ha seüalado un centro olfativo, (IV), 

un centro visual (V), un centroaudi· 

U,·o ("1) á cuyo lado está el centro 

de la .ordera verbal. Según únos (VII), 

y según ótros (YIlI) es el centro de 

la ceguera vcrbal. Ccntro de la escri­

tura Ó centro de la agrafia (IX). Centro 

del lenguaje articulado ó centro de la 

arasia (X). 

Fig. 28 A. - Localizaciones sensoriales 

El lóbulo frontal parece ser el asiento de las facultades psiquicas, I como lti 

Imaginación y la memoria sensible donde el hombre encuentra agrupaciones 

naturales de imngenes y recuerdos sensibles, y de donde saca por medio de la 

abstracción y de la construcción relleja sus ideas y sus juicios. 

CAP!TULO n.-Sistema periférico 

El sistema nervioso periferico está esencial mente constituido por un con· 

unto de cordones más ó menos voluminosos llamados nervios, destinados á 

desempeñar una doble función, transportar á los centros las diversas impresio· 

nes recogidas en la periferia, ó transportar á la periferia las incitaciones motri· 

ce¡ y secretoras elaboradas en los centros. 

Los nervios, pues, se dividen en dos clases: 1.0 centrípetos (sensitivos), y 2.' 

uIJlrífllgos (motores), división de mucha importancia en fisiología. 

La ciencia moderna rechaza la división, clásica hasta hoy, de los nervios en 

I Si se desea tn&yor declaración, cOllsúltese Testut, Analomía, tomo !l. cap. 

V. arto Ill.-Castelein, PsycIJologie, edición de Bruselas 1904, pago 361 y siguientes. 
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dos grupos: únos que partiendo del eje \Can it lo, ó,-¡;aI1os de lo. vida ,le relaeiuu 
y ólros destinados :i las vísceras, constituyendo así el doble sistema: el de la 
vida animal y el de la vida vegetativa. Consta que hay muchos nervios cráneo­
raquídeos~ \~. gr., el pnelunogáslríco, que envinn á las vísceras algunas de sus ra­
mas. Por otra parte, la anatomía demuestra que el gran simpático tiene en todas 
partes conexión con las diferentes ro.l1lÍfiracioncs de los nervios crúneo-ro.quideos 
y que en realidad tiene su origen en el neuro-eje lo mísmo que ellos. 

Anexos :i los cordones cralleo-rulluideos y simpúticos, van, en puntos varia­
bles, engrosnmicutos 11l:lS Ó Ulenos Volulllinosos, llamados gaIlglios que forman 
parte integrante del nervio en cuyo trayecto se encuentran. 

El sistcma nervioso periférico comprende dos clases de órganos: a) Jos 
ntruios propia11lenle (licho.~, b) los {JlllI{Jlios. 

~ L -1I-ervios propiamente dichos. 

A. Disposición general. - Los ne"vios son cordones cilíndricos blanquizco, 
'Iue ponen en relación el ncuro-eje ó los ganglios periféricos con las diferentes 
partes del cuerpo. La inmelJsa mayoría se desprende del mielencéfalo ú diferen­
les alturas, atravesando los agujeros del cráneo y del raquis para llegar a su 
destino; los de"",s provienen del gran simpático, y nacen, únos del cordón de 
este ller\l'io, y ótros de sus ganglios. Cualquiera que sea su origen, los nervios 
son pares y simétricos. 

1·rayeclo.- iI. partir elel punto de origen, los nervios irradian hacía ias regio­
nes y órganos que deben inervur, y en su trayecto se dividen en ran135 más ó 
nlenos nUlnerosas pero cada vez lnaS delgadas. En su curso no se anastoDlosan; 
aunq ue si se articulan ganglio con ganglio, 1I11 ganglio con una rama nerviosa, 
y úna de éstas con ótra mús apal·tada. 

B. Estructura delneruio - Los nervios periféricos, únos son mielinicos, ólros 
a/JIielinicos (fibras de l1elllak). Conocemos los elementos de las fihras mielínicas 
(1.0 cilindro-eje, 2. 0 la mielina, funda que lo envuelve, 3.0 otra funda, la vaina de 
Schwan, 4.0 algún núcleo en esta vaina, y 5.0 sus estrangulaciones. Las fibras de 
Remak, en su trayecto, se cruzan entre sí, forlllando Un plexo cuyas mallas van 
en todos sentidos. 

Terminaciollps de los nerlJios.-Tcrmir.a.n de difcrenle 1110do en cada órg-ano 
y tejido, ya sea libremente en elementos histológicos, ya en aparatos especiales, 
por cierto muy complejos en los nervios sensoriales, v. g., los corpúsculos del 
gusto, los de Mcíssner, los de Pacini, los de "rause, etc. 

§ 11. - Los ganglios nerviosos. 

A. Disposiciún general de los ganglios.-Los engrosamientos voluminosos situa­
dos en el trayecto de los nervios tanto cerebro-espinules COlIJO simpáticos (fig. 29) 
se llaman ganglios. Dífieren de los nervios pOl"que poseen ,; la vez célnlas y 
fibras nervio as; por lo demás, anatómica y fisiológicamente tienen intima relación. 

Sn volllmen es lllUy variable: ÚDOS son microscópicos, ótros alcanzan centí­
metros de longitud. Su f01"1113 es globulosa, prolongada, piramidal, fusiforme, 
semilunar, y de color que oscila entre gris-claro y gris-rosado. 

Sns relaciones.-Ante todo, forman un sistema perfectamente definido: a) los 
ganglios cerebro·espinales. De estos, únos, gal/glios espinales, están situados en las 
raíces externas de las raices sensitivas de los nervios raquídeos; ótros, ganglios 
craneales. se desarrollan en el trayecto de los nervios sensitivos bulbo-protube-
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rantes: ganglios plexiforme y yugular para el pncumogástrico, ganglio de 
Anderch para el gloso-faríngeo, ganglios de Corti y de Scarpa para el audítivo 

Fig. 29. - EsquemCl represenlando l/Il 

ganglio espinal y ,los ganglios simpá­
ticos. - 1 Raíz post. con l' su ganglio; 
2 Raíz anteríor: 3 Nervio raquídeo; 4 
sn rama de bifurcación posterior; 5 
su rama de bifurcación anterior; 6 sis­
tema grao Silllpático con; 6' un ranlO 
comunicante; 7 nervio siau-vertebral. 

espinales ó de ganglios simpáticos. 

Además de estos"ganglios, bay átros que 
se dcsarrollan cn el trayecto del gran 
simpático, llamados b) ganglios simpáticos 
subdh'ididos en dos series: únos que se 
escalonan á lo largo del tronco del sim­
pático (fig. 4), Y átros que, como los gan­
glios semilunares, pertenecen espccial­
mente á las ramas colaterales de este 
sistcltla. 

Algunos añadcn. formundo un tercer 
gru po, ciertos engrosamientos ganglio­
nares, relacionados á la vez con los sis­
temas simpático y cerebro-espinal, por 
lo cual seles ha llamado c) ganglios mixtos 
v. g., el ganglio oftálmico, el esfeno-pala­
tino, el ático y el submaxilar. Sin embar­
go, parece que depcnden solamente del 
sistema nervioso Silllpútico. 

J3. Es/ructura de los ganglios. - Todo 
ganglio nervioso consta de células y fibras 
nerviosas; pero su naturaleza es muy dis­
linta según se trate de ganglios cerebro-

Los ganglios cerebro-espinales, son unipolares, tienen, pues, cilindro-eje. Los 
ganglios simpáticos, ya pertenezcan al tronco del simpático (ganglios cenlrales). 
ya pertenezcan á una de sus ramas (ganglios periféricos), constan, como los an­
teriores: 1.0 de un estroma conjnntivo; 2,0 de células nerviosas (pero son mul­
üpolares)', y 3.0 de fibras nerviosas, de las cnales se distinguen trcs clases; a) fi­
bras de paso, se limitan á cruzar el gangllo sin detener5e en él; b) fibras afe­
reu/es á gangllpetas, que entran en el ganglio terminando en él; c) fibras .{eren­
les á gangli{ugas (de Rcmak), que emanan de los células ganglionares y al salir 
5e introducen en el cordón simpútico; á van al nervio simpático periférico para 
ir a un órgano; Ó, en fin, se meten en el ramo comunicante correspondiente. ' 

§ III. - Nome/lclatura general de los nervios. 

A. lI'"vios craneales. - Son los nacidos elel encéfalo ó del bulbo, 4ue se di­
rigen á los árganos á que están destinados. Fisiológicamente forman tres grn­
pos: a) nervios sensitivos á sensoriales; b) nervios motores; c) nervios mixtos, que 
contienen fibras sensitivas y motoras. Los sensoriales son t.res: el ol{Cllorio (pri­
mer plan); el óptico (lI), y el al/ditivo (VIII) (fig. 13 Y 17). Los motores son seis: 
el motor oCl/lar común (In); el pu/ético (IV); elm%r oculClr exlerno (VI); el fa­
cial (VII); el espinal (XI); el hipogloso mayor (XII). Los nervios mixlos son tres; 
ellrigé~lino (V); el gloso(arillgeo (IX), y el pneumogás/rico (X). 

1 Según Cajal, van Geuchten y átros, es cosa corriente qu~ In célula simpá­
tica tiene estrecha analogia con las del neuro-ejc: por eso tienen doble orden de 
prolongaciones, protoplasmáticas y cilindráxil. "uc es siempre única y se con­
vierte en fibra de nemak. 
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B. !I'ervios raquídeos. -Son los que naciendo de la medula espinal atrnde­
san los agujeros de conjunción para distribuirse por los órganos á que est,ln 
destinados. Difieren claramente de los craneales, que nacen del bulbo ó del en­
céfalo. Fisiológicamente pertenecen á la clase de los nervios mixtos, por llevar 
entrelazadas libras sensith'as y motoras. Nacen co¡no los craneales, por pares, il 
derecha é izquierda de la médula espinal. 

Número y división. - En conjunto, el hombre tiene 31 nervios raquideos il 
cada Indo, de los cuales 8 son cervicales, 12 dorsales,5 lumbares, ;; sacros y uno 
coxígeo. 

Origen. - Nacen de la médula espinal por dos clases de raices, únas ante­
riores, ventrales (motoras), y ótras po.,leriores, dorsales (sensitivas). 

C. Gran siwpático, ó sistema nervioso ganglionar. - ~ol"ll1a en el hombre 
dos grandes cordones, úno á la derecha y ólro á la izquierda de la columna 
vertebral, desde la primera vertebra cervical hasta la "llima sacra, interrumpi­
dos á trechos por engrosamientos llamados ganglios silllpáticos. Es una verdade­
ra asociación de neurones. 

El simpático craneal, - SIendo el cr'lneo conliuuación, en cierto mo(lo, del 
raquis, y los nervios craneales continuación de los l'aqlúdeos, es fúcil pensar 
que el gran simpútico debe existir también en la reglón cervical: no esta del 
todo averiguad o. 

Relación del simpático con el sislell!ll cel'eb¡'o-espiIlCLI. -1.0 La experiencia hoy 
nos prueba que el simpiLlico no es sistema indcpeudiente, pues toma de los 
centros nerviosos su cal'Úcter excito-motriz, y 2.0 la disección revela Illultitud de 
ramas que eulazan el simpático eou los nervios raquideos (se llaman raJ/li-co-

Fig. ~f) . 

munlcaltle.,; se desprenden de los nervios rnq uideos al salir de los agujeros (le 
conjunción y de allí. recorriendo un corto t.recho. se dirigen al ganglio SilU· 

pático más cercano (lig. 2'.1 Y 30), 
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~ IV. - Órganos de los sentidos. 

Los órganos de los senUdos son aparatos especiales colocarlos en la peri­
feria del cuerpo y tienen por objelo Ó función poner al hombre ( ó al animal) 
en re!ación con el mundo exterior. Por ellos venimos en conocimiento de ¡as 
propiedades físicas de los cuerpos, y en tocios los momentos nos dan cuenta de 
las cualidades)' condiciones útiles ó nocivas del medio en que vivimos. 

Por la luultitnd de nociones que sUI11inistran al sensorio conlúll, los sentí· 
dos constituyen la fuente principal ele nuestras ideas, y por lo mismo ac:<[uieren 
considerable influencia sobre los actos psíquicos. Son aelenuts, para el indivi­
duo, agentes preciosos de protección. 

Las impresiones producidas en las superficies sensoriales por estímulos 
exteriores sor. transuütidas al cerebro, el cual las percibe y reaccionando sobre 
ellas, el espiritu las convierte en sensaciones. Estas sensaciones completamente 
.. 'pedales, que debemos distinguir de las genel'ales, se dividen naturalmente en 
cinco grupos: t[¡ctiJes, gustativas, olfativas, ópticas y auditivas. Á cada grupo de 
estas sensaciones le corresponde un senLido especial, un órgano especial, que 
ya conOCClllOS. 

Cada aparato de los scutido , ya consideremos Sll morfología, ya sus flUl­
eiones, consta esenciallllente de Ires partes: 1." de aparato de recepción, ó parte 
periférica destinada ú impresionarse por estimulos de diversa naturaleza, ondas 
sonoras, ondas ltuninosas, efluvios odoriflcos, etc.; 2.a aparato de percepción, parte 
central siluacla en el eje cerebro-raquídeo á donde llega la impresión bruta pro­
ducida SOlH·C el aparato periférico; 3.0 aparato de Iransmisión, que une las dos 
partes anle,lichas y está constituido por los nervios llamados sensoriales. Sólo 

Sentido del 
olfato 

- - - -J' 
I e 

•. -J 

• MM 

SenUdo del 
oido 

Sentido de 
la vista 

Sentido del Sentido del 
gusto tacto 

~. ! 

Tabla. - Esquema que demueslra la disl'o.,ición general!l llls ¡'omo/ogi~ dt 
lo. diferentes lIearOlles sensoriales. -1. ~lelllJ.¡rnna sensorial (;\lucosa olfativa pa­
ra el olfato, cresta acústica y órgano ·rle Coxli para el oído, retilla para In vb.t :l. 
mucosa lingual para el gusto, píel para el taclo); 2. Centros !len'iosos; 3. x",,· 
rón sensorial periférico con 3' su prolongación pcrit'crica ó celulipela y 3" 5 11 

prolongación cCIlIral ó celulifuga: 4. Xeurull sensorial central, (céllllas mitraJ<'x 
para el olfato, cl'lulas nerviosas de la retina p"ra la visla. con 4' Jlrolongación 
cilcude¡-Úxn ó cdalifuga; 5. PUlllo de cOlllaclo eulre el ueuron periférico y ei 
neurón cClllral; 6. Celt.:!as epiteliales diferenciales, ó células sensoriales. 
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DOS ocupamos aquí del aparato receptor periférico ú órgano sensorial propia­
mente dicho. 

El apumto receptor perirérico, en lenguaje cientifico, lo forman las prolon­
gaciones e.rternas de los lleLlrOlles periféricos. Estas prolongaciones como puede 
verse (Tabla púg. 98). son muy "ariables en su longilud. Unas son muy largas (las 
del tacto), desde su zona cutúnea hasta los ganglios espinales: ótras son muy 
cortas (las del olrato), que ocupan una pequeña parte de la mucosa pituilaria. 

Los últimos descubrimientos lIluestran que estas prolongacioncs terminaD 
por extremidades libres 

Órgano de la visión. 

Estú consLituido por dos ojos ó globos oculares unidos al cerebro por me­
dio dc los nervios ópticos que constituycn el segundo par. Cada ojo tiene seis 
músculos que pueden hacerlo mover cn toeJas direcciones y son cuatro rectos: 
(superior, inrerior, interno, extcrno), y eJos oblicuos (superior é infcrior) (lig. 31). 

Cada ojo se compone interiorlllcnte de medios l·cf.-ingen/es, y extcriormente 
de tres membranas; á lo que dehcn mindirse otras partcs accesorias, como las 

.. 
i ./ 

.' :' 

Fig. 31.-Cor/e vertical de la órbita 
para mostrar la posición del ojo !J de 
sus músculos-a, córnea; b, escleró­
Lica; <!, porción del músculo recto 
externo, en el fondo de la órbita se 
ve la otra extremidad; d, oblicuo me­
Dor; e, recto inferior; 11, nervio ópLi­
COi i, recto superior; l, oblicuo lna­
yor cuyo teneJón pasa por una pe­
queña garrucha antes eJe fijarse en 
la esclerótica; m, músculo elevador 
del párpado supcrior ; n, glándula 
lacrImal. 

Fig. 32. - Corte an/eropos/erior del ojo. 
-es, esclerótica, cou su parte anterior, la 
córuea transparente, c¡ cor, coro idea; rt 
retina; i. iris; P, pupila ó niña; ¡u.a, man­
cha amarilla; p,c, p'unto ciego (~ceCL!~I); 
n, nervIo; c.t, carlilago tarso: el. elIJas; 
con, conjuntiva; G.M. glándulas de ~lei­
bOlllÍus; %. zona de Zinll. 

etjas, párpados, apara/o lagrimal, tejido celular y adiposo, vásos, Jlervios y pn 
fin la órbita. 

Medios refringentes son: a) el cristalino, cuerpo sólido, senúnúido, colocado 
tras la pupila; tiene forma de lentc biconvexa, de curvatura desigual, que puede 
aumentar y disminuir dentro de ciertos limites para acomodarse ,. las distan­
cias; b) el humor vítreo, liquido transparcnte y gelatinoso colocado entre el 
cristalino y la retina; c) el humor acuoso, liquido transparente y núido, entre la 
córnea y el iris, en la c:ílllara anterior (fig. 32). 

MembranLls. - La cxterior se llal11a esclerótica (córnea opaca, blanco del ojo), 
'7 en su parle anterior termina por una \IImilla transparente á manera de vidrio 
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de reloj, llamada córnea transparente. La segunda membt'3na es la coro/des, de 

color casi negro, debido á una cnpa densa de células pigmelltadns que la tapiza, 

perforada por detrás, como la anterior, pnra dar ~aso al nenia uptic,. Al Ueaar 

:1 la ins~rcjon con .ta cé>rnea 

~u.q lliere más espesor forruan­

io el proceso ciliar, dejando 

.ena nbertura cenITal :pupila) 

cerradn en parte 1'01' un dia­

[':agma musculoso .llamado 

. riJo La tercera membl'ana, ¡, 

la .nlernu, es la r2nna, Llem­

:>rana nc\'víosa :) de percep­

Ci.jll que no es otra cosa qU;! 

la expansión del 11 ervi o óptico 

La retina es de estructura 

'" ~. muy complicada por formarla 

1 varias capas sucesivas; cons.ti-

Fia . 3:l.-Corte de la l'€tilla (Cajal).-LL. hastonci­
llo; b, cono; e, bipolar para bastoncillos; d. bipolar 
para conos; el células ele sostén; e.f.g,lI.i.células ~an· 
glionares á diferentes alLuras; j. libra de Müller. 

tuyen una cadena de tres nen­

,'ones sensitivos neurón perifé­

rico, cétula bipolar, célula gan­

glionar, siendo su capa prin­

cipal la formada por los bas­

loncitos Ó conos: éstos son más 

.:ortos que aquéllos (fig.33), 

Fisioloyi« de la visión, - La 

visión Ó pCl'Cepción de los ob­
jetos se verifica llegando al 

ojo los rayos luminosos emiti­

dos por un objeto y siendo refractados por los medios, sobre lodo por el cris­

talino. La marcha de los rayos luminosos se verifica como en los aparatos 

análogos de óptica, [ormlÍndose un¡¡ imagen real di:ninuta, invcrlida, en la retina, 

y esta ima¡:en determina á la potencia viviente á la pel'cepción del objeto. Los 

aparalos receptores de las excitaciones luminosas son u nas terminaciones sensi­

tivas llamadas conos ó bastoncitos, verdaderos nenJ'Olles ópticos periféricos qne, 

formando una capa continua en el f.ondo del ojo, \'ienell :'t SCl' el órgano especial 

de la visión. 
El trayecto que siguen las vías ópticas es compticado, Después de cruzarse 

parcialmente al nivel del quiosllla, continúan su marcha por las bandas óplicas 

se cambian primero en los tubél'C«los cuadrigélllinos, uespués en el tálamo óptico 

y van á formar su m'bol'Ízación terminal en la corleza gI'is del lóbulo occipital 

De aqui, que la sección de un nervio óptico se traduzca por la ceguera total de 

nn lado, mientras que la secciÓn completa de una banda ó la dcstrucción de un 

lóbulo occipital produzca simplcmente nna ceguera parcial en cada ojo (}¡el/úa­

nopsia). 

o í do, 

El aparato auditivo se compone de tres parles: oreja e,,;lenta, media é interna. 

Las células auditivas estan situadas en esta última región, que por lo mismo 

viene á ser el órgano esencial del oído, al paso que las otras dos son tan sólo 

elementos accesorios que sirven para transmitir los sonidos. 

La oreja externa consta del pabellón y del conducto auditi\,o externo (Hg, 34), 

La oreja media, lIamncln raja del tílllpano, es una cavidad llena de aire 

. f '\, .. ,t /' .. 1: 
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Fii(. 34. - Representación semiesque1Jlcítica del aparato auditivo del llOmbre.­
p pabellón. (l(J cOllducto externo; Ir tímpano. ph caja del tímpano, 01 trompa de 
Eustaquio, " mru·tillo, a yunque, s estribo, con la plancha en la ventana oval; 
vh vestiloll I o elel laberinto, by los tres canales semicirculares, vht escala vestibu­
lar del curucol abierto, tM escala timpanal 'l"c lleva á la ventana redonda (rf); 
.• b hueso teUlporal; os.! gl,,"dula parótida. (El oido externo v el medio están en 
disposicion natural, mientras <l"C el interno ha sido desviado en 90 grados; el 
laberinto y la caja tímpánica son de doble aumento, las dernas partes son de 
tamaño natural). 

situada en el temporal eutre la oreja externa é interna. Por de fuera está cu­
bierta de una membrana (tlmJlano). Del timpano á la oreja interna va nna ca­
dena de huesecillos llamados marUllo, quc se apoya en el centro del tímpano 
yunque, lentiCL/lar y estribo, que descansa en la ventana oval (fig. 35). 

La oreja interna, llamada laberinto, donde hay que dlstinguir a) el/ab.rinto 
mn"~rano,o y /» elln/'PTinto óseo. El primero. formado por una "esicula epitelial 

Fig. 35 
1, martillo; 2, yunque; 3, lenticu. 

lar; (, estribo. 

2 

1, canales semicirculares; 2, 
"enl:ma redonda; 3, ventana oval; 
4. vestíbulo; 5, caracol. 
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presenta diverl!culos complicados, y esta llelJo de un liquido, la endolinfa, pare­
cido al suero sanp;uineo. El segundo es una cavidad incrustada en el hueso 
donde se aloja el laberinto membranoso cuyos contornos sigue. Un liquido, la 
perilinfa se interpone entre el laberinto y su pared huesosa; y, fiualmente, el 
conducto auditivo interno le pone en comunicaci';n con la caja craneal. 

El lai>erill!o membranoso consta de varias partes (fig. 36): 1.0 el utriculo 

Fig. 3H. JleCl/nisl1Io de la audición (dio!]l'lIma). - e, utriculo; D, snculo ' 
T.E, trompa de Eustaquio: 1. callena de huesecillos; 2, cúpula de la cóclea : 3 
escala del tímpano: 4, conducto audith'o interno; 5.5.5, ampolla de los cnnales 
semicirculares; 6.6.6, canales semicirculares. 

"esicula ovoidea; 2.0 el sáClllo, vesicula esférica; 3.0 canal el1dolinfático, conducto 
estrecho que se ahre por una bifurcación en el utriculo y el súculo; '1.0 los tres 
canales semicirculares que comunican con el ull'ículo, á donde alluyen por cinco 
orificios, por fusionarse dos ramas verticales en úna; 5.0 el caracol, que da de 
dos vueltas y media á tres y media, dividido en su interior por tres canales que 
suben hasta lo alto: el inferior se llama rampa timpánica y comunica con la 
caja timpánica por medio de la ventana redonda, cerrada por una membrana 
tenue, (tímpano secundario); el del medio se llama canat coclear, y el superior, 
rampa uestibular. En el vértice del caracol. las rampas comunican entre sí. La 
rampa timpánica eslá separada de la vestibular y del canal coclear por la lámi­
na espinal ósea y su continuación la membrana basilar ó espiral; y la membrana 
de Reissner separa al canal coclear de la rampa yestibul:u' 

El nervio acústico penetra en el condllcto auditivo interno formando rami­
ficaciones que se distribuyen en el caracol, UI1'ic,;\o, sáculo y canales semicircula­
res. Las fibras nerviosas del caracol forman el "parato de Corti (fihras de Corti) 
entre el canal coclear y la rampa timpánica, y consta de lllUS de 3000 fibras: 
encima están los arcos de Cortí provistos ele bastoncillos acústicos internos y 
externos y de células pestaiíadas. Por las crestas acústicas se transmiten los ruidos 
y pUl' el aparato de Corti los sonidos musicale". 
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Fisiología de la audicíón.-Lns vibraciones de un cuerpo sonoro reunidas en 
el pabellón pasan por el conducto auditivo externo y producen yibraciolles 
correspondientes en el tímpano; de éste pasan Jlor los hu esecillas :i la membra­
na de la yentana oval, tÍ la perilinfa, ú los canales semicirculares y caracol 
membranoso y á la endolinfa; y ascendiendo las ondas hasta el vértice del ca­
r-acol, descienden luego hasta la membrana de la vent:lOa redonda, siendo rec'­
bidas, por último, en el nenio nlldili,·o qlle las transmite al cerebro. 

-,mUrlo del alisIo. 

Gusto es el sentido por el cual se Jlerciben los sabores. Su órgano en el 
hombre, es la lengua y parte de la mucosa de la boca. En la lenl{ua (fig. 37) se 

10 

n 

2 • 
Fig. 37 - Apice (2); base (4); V lingual 

(~); ~piJ~loLis .(~); amigd.3Jas (10); A, región 
tacttl; li, reglon gustativa. 

Co,.te de una papila caliciforme 

encuentran dos clases ele papilas: pa­
pilas del lacio y papilas del gllslo. a) 
Las papilas del tacto son filiformes, y 
dan á la lengua un aspecto atercio­
pelado; reciben sensibilidad para el 
tacto por medio del nervio lingual 
que es una 1'ama del 5.0 par ó trigé· 
miao. b) Las papilas del gusto sQn 
fungiformes, circunvallldas, ó calici­
formes, y foliadas que esL:in cn co­
nlunicación con el gIo~oj'aríngeo. 

Las faTlgiforwes están distribuidas 
en forma simétrica por toda la len­
gua. Las foliadas son pocas en nú­
mero y se hallan en la borda de la 
lengua. Las circunvaladas, llamadas 
asi por eslar compuestas ele una 
parle central rodeada de un canal, se 
hallan en la base del dorso en númcro 
,le 10 ó 12 formando la A lingual. 
(fig. 3í) 

Las tern1inaciones sensitivas eD~ 

cargadas de recoger las excitaciones 
gustativas húUanse en los bolones 
gl/slaliaos de jas papilas caliciformes, 
( fig. 38) situadas en el espesor del 
epiLelio que tapiza las paredes de 
canal ó surco; su polo interno recibe 

Bolón gustaliuQ 

Fig. 3S. - b.g. bolones gustali,'os. 
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un cordón nervioso, y el externo lleva un penacho de sedas rígidas que salen a 
nivel del surco. La fibra nerviosa, peneb·ando en el botón, se resuelve en una 
arLorización abundante, y las fibrilas term.inadas por los balones enlazan estre­
cbamente el cuerpo de las células gustativas. 

Para percibir la impresión del sabor, es necesario que se ponga en contacto 
una solución de la materia cou los botones gustativos; pues los cuerpos insolu­
bles no proporcionan sabor, sino solamente il11 presiones táctiles, térmicas, etc. 

Órgano del olfato. 

Olfato es el senticlo por el cual se perciben los olores. En el hombre, el 
órgano especial del olfato es la piluitariu, esto es, la mucosa de las fosas nasales. 

La pared externa de cada fosa presenta tres surcos ó repliegues, que au­
mentan su superficie, llamadas concha slIperior. media é inferior, y en ellos se 
ramifica el primer par, ó nervio olfatorio (fig. 3D). 

Fil(. 39 - Pared de las fosas nasales. -1, 
nervio olfativo; 2. bulbo olfativo; 3, ramifi­
caciones nervjosas. 

La parte superior de las fosas 
csllÍ rcyestida pOlo una mucosa 
mús espesa llamada olfativa. Sll 
epilelio encierra células alonga­
das, irregulares y formando gra­
lllllaciones amarillentas en su 
pal·te más profunda; son células 
indeferen!es que sin'en de sostén 
á los elementos celulares ovoideos 
que tienen dos. prolongaciones, 
úna periférica gruesa (bastoncito) 
term ina en un penacho ele pelos; 
ótra profull.cla. nbrilar qlle forma 
el cilincl.ro desnudo dc una fibrila 
nerviosa: son los neurones olfati­
vos periféricos. Éstos son los encar­
I(ados de recoger las excitaciones 
olfativa,. (V. In tabla § IV pág. 98). 

La excitación de la mucosa para 
el sentido del olfato se produce 
por medio de substancias aerifor­
mes: los liquidos, introdllcidos en 

la cavidad nasal no excitan sensaciones de alfa lo 

Órgano del tacto. 

Taclo es el sentido por el cual percibimos la estructura de los objetos, la 
temperatura y la presión. Su órgano es principalmente la piel, y está represen­
tado por las terminaciones nervios<l3 inlraepidérmicas y por los corpúsculos del 
tacto situados en el tegumiento externo y destinados á recoger las impresione¡ 
táctiles. 

La piel se compone esencialmente de dos estratos: el superficial ó epidermis 
y el profundo ó dermis (corión). 

La dermis es un tejido conjuntivo con algunas fibras elilsticas, situado debajo 
de la cap" basilar en la que se insinúa con formas digitadas llamaclas papila. 
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dérmicas. Éstas las descubrió hlalpighi (If>G4). Su número, según Sappey, es de 36 
por milimetro cnadrado en la palma de la mano y del pie, y de 75 á 130 en el 
resto del cuerpo; las menores miden de 35 á 55 fL <.le altura. Al yuxtoponerse, se 
defol'man y entonces se llaman crestas dérmicas. Las papilas son vasculares "1 
nerviosas. (fig. 40). 

La epidermis, constituye 
la piel presentando cinco 
capas superpuestas que 
empezando por lamás pro­
funda, son: La capa basi· 
lar, 2.n capa de Malpighi, 
3.a capa granulosa, 4.a capa 
transparente y 5.a capa cór­
nea. 1 

Las células epiteliales de 
la capa <.le Malpiglü están 
circunscritas por bordes 
denta<.los de donde salen 
prolongaciones protoplas­
málicas, punteados, que 
erizan toda la superficie; 

Fig. 40. - Cuerpo papilar de la piel del hombr~. 
En unas papilas se ven vasos sanguíneos, en otras .. 
corpúsculos del tacto (a). 

esta capa constituye el piglllenllllll que colorea la piel. 
Los nervios destinados il la piel son muchos y terminan 

variable. Yeamos tras: 
de un modo muy 

1.0 Terminaciones nerviosas subdérmicas. CorplÍsculos de Pacini ó de Valer. 
Estos órgul1os, de 1 á 5 milimetros de longitud, son los mús profundos; son 
ovoideos y están sitnados en la capa subdérmica. En su ca"jeTad central penetra 
un cilinderaxis que snele terminal' por una arborización botonal. Son numero­
sos en la planta del pie y de la mano. • 

2.0 Terminaciones nerviosas intrCldérmicas. - Corptísculos de Meissner. - Son 
ovoideos, de 'lto de milimetro de largo: están situados en las papilas dérmicas 
y contienen un gran número de célnlas intersticiales ó táctiles separadas entre 
sí. Una fibra. ner,"iosa se arrolla en espiral sobre su superficie, y de trecho en 
trecho emite ranüficaciones que penetran en el corpúsculo, terminando en me­
niscos ó discos tócliles (fig. 41). Se ballan en la palma de la mano. 

3.0 Terminaciones lleruios(ls illtraepidél'micas. - El cilenderaxis de las fibras 
nerviosas tnctiles al penetrar en la epidermis se extien<.le en forma de ramo 
de fibrilas (arborización terminal), de las cuales únas rematan en pequeños 
bulbos Ó botones. y las ótras, llegan<.lo hasta los discos cóncavos ó meniscos, se 
apoyan en una célula de la lIlucosa de l\Ialpighi. 

Hay, ademús, multitnd de terminaciones nerviosas libres, que entran en la 
mucosa epidérmica juntamente COIl las ' células con quienes, sin duda, están en 
relación. 

Funciones del lacIo. - Parece que los corpúsculos táctiles sirven para la sen­
sación del tacto, pues son más numerosos alli donde la sensación es más fina y 

1 Testut. Análolll. 
• En la conjuntiva y en la :mncosa lingual, se han hallado también órga­

nos casi idéuticos, llamados corpúsculos c/e IlI'(l1tse. de 30 n 100 f.L de largo, for­
mados por una cápsula que conUene cierLa gelatina trausparente. El cilinderaxis 
de una fibra nerviosa penetra en él en la dil'ección del eje y termina alli, ir ve­
ces en punta, ú veces en aglomerado. 
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esti más desarrollada. El tacto, como pura sensaC.lOn, sill relación de lugar ó 
espacio, es una simple ad"ertencia de contacto ele un objeto con la superficie 

Fig. 41.- Papila del 
lacto de la yema del 
dedo indice. 

Papila del tac­
to del borde del 
labio. 

cutánea. Para explorar la sensi­
bilidad tactil se usan varios me­
tlios, siendo el mús ordinario el 
compús de 'Véber. 

La sensación de presión, consi­
derada aisladall1ente, parece más 
bien variedad del tacto que un 
sentido diferen te. y se deriva de 
la excitación de los nervios cutá­
neos que no es fácil saber cuáles 
.on, si bien parecen ser los cor­
púsculos de Pacini, ayudados de 
nervios que tienen tcrnllJluciones 
libres en la epidermi. '. 

La sensación de temperaLura , es 
distinta de las precedentes: se h u­
lla localizada en algunos puntos 
del cutis diversos para la sensa­

ción de calor y la del fria. Y lo particular es que tales puntos corrcspouclientes 
á las dos temperaturas opuestas, son insensibles al dolor. Su distribución es pa­
recida á los puntos de presión. Es dificil apreciar la tell1pCratltra absoluta, sólo 
puede hacel'se aproximadamente, y lejos de la ventad. 

Se ve, pues, 'Iue los distintos objetos de este scntillo impresionan Jos órga­
nos respectivos, y tales inlprcsiones se transtniten á los C'entro~ nerviosos. 

SECCIÓN II 

APARATO LOCOMOTOR 

S i 

El aparato locomotor esta formado por uos órganos, úno acliuo (muscnlar), 
., 6tro pa.,ivo (huesos). 

Los huesos forman un conjunto de piezas s6lidas: arLiculadas entre si como 
verdaderas palancas, y reunidas. componen el esqueleto, que consta de doscien­
tos huesos mús ó menoS distintos, de los cuales 21 corresponden á la cabeza, 
.59 al tronco y 126 :í las extremidades (fig. 42). 

Los huesos conservan la posición respectiva de ¡as diversas partes del cuerpo, 
Sl¡stcnto.n su masa y protegen los órganos más delicados; y recibiendo la inser· 
ción de los músculos, llegan á ser el instrumellto ele la locomoción. Los múscu­
los, pues, son los órganos activos del movimiento. 

El músculo está compuesto de hilos muy delgados ó de fibras muscl,larcs: 

I Experimentos recientes prueban que la sensaclOU de presión está locali­
zada en puntos muy pequeños del cuLis y muy poco distautes únos de ótros, 
Estos puntos serínn los únicos excitables y no sus intervalos. Sin embargo, su 
distribución es variable y su dire .. ción indeterminada. 
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Fig. ~2 - Esqueleto 1It/IIIUIIO. 

C«bt':u. 

1 hueso frontal. 
11 hucso Ilusal. 
11 I hueso parictal. 
J r escama del temporal. 
[\'1 apófisis mamila!". 
" fosa temporal. 
VI arco cigomalico. 
1'11 ala del esfenoides. 
!'II! hueso Supramaxilar. 
IX illl"'amaxilal' Ó mandibula. 

[jollco U cLngulos. 

7 séptima Ó última \'értebra cer­
\'ical. 

19 décima llalla Ó última \'érte­
bra dorsal ó torlÍcica. 

20 vigésima ó primera vértebra 
lumbar. 

24 vigésima cuarta ó última vér­
tebra lumbar. 

25 Ú 29 hueso sacro fO"mado por 
las ¡; \'értehms sacrales. 

30 ÍI 33 coxis. 1'0rl1lado por las. 
vértehras coxigeas. 

a 111unuurio eslernal. 
b cue,'po esternal. 
c apófisis Ó cartilago xifoides. 
d primera cosUlla t'enj¡,del'a. 
e última ó séptima costilla ver-

dadera. 
r 
r. 
L 
k 
1 

primera costilla falsa. 
ultima costilla Jluctuante. 
cartilagos costales. 
omoplato ó escápula. 
acrolllio del omoplato. 
apófisis coracoides. 

ni cla\'icula. 
n 
o 
p 

a' 
b' 
c' 
d' 
~' 

l' 
g' 
h' 

a n 

b" 
c" 

hueso íleon. 
hueso pubis. 
hueso ¡squion ó cía. 

Extl'elllidud ... 

cóndilo del húmero. 
húmero. 
articulación ulnar ó cubital. 
ulna ó cúbito. 
radio. 
huesos del cal'l}o. 
hucsos del metacarpo. 
las dos falanges del pulgar. 
los dedos con trcs falangcs. 
cóndilo del fémur. 
félTIUr. 
rótula Ó paleta, detrás de la 

cual la articulación de la 
rodilla. 

d" tibia. 
eU perone ó fibu la. r huesos del tarso. f huesos del metatarso . 
. ," falan¡(cs de los dedos del pie. 
i" astn'lgalo. 
k" calc:'lnco. 
/" maléolo ó tobillo externo. 

ll1al¿olo Ó ¡ohillo intcl'llo. IU" 
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éstas proceden originariamente ue células que son, en cierto modo, células 
oblongadas. En él se encuentran acá y allú diseminados núcleos celulares. Se 
han distinguido dos clases de músculos, los llamados voluntarios ó estriados y 
los involuntarios ó lisos (éstos se encnentran en los órganos vegetativos Illenos 
en el corazón, cuyos músculos, aunque celulares, ¡ll"cscutan estrias trans'·crsa­
les) (fig. 43). 

Esl1·uctura del músculo. - Los Usos se forman por una simple transforma­
ción de las células cmbrionarias (fig. 44): las células musculures se alargan, dis­
minuyen su vollll.Hcn en ambas extremidades y al mismo tiem-
po su protoplasmu se transforma en substancia muscular, y su 
núcleo se extiende en forma de bastoncito. En las f¡]nas del 
músculo estriado, la fusión de las células embrionarias es 
completa y los hacecillos de fibras presentan manifiestamente 
una estriación transversal. Los músclllos estriados SOn de con-
tracciones rápidas, y en su mayor parte caen bajo el dominio 

1 I 

Fig. 43. Fig. H. 

Fibra, estriadas. Músculo estriado Fibramusculnr 
1 cuerpo. 2 tendoues. con apéndices. 

FiiJra. muscula­
rcs lisa,; a, dcl ha-
700; b, uel intestitJo' 

de la voluntarl. Los lisos, por cl contrario, son de contracción lenta y se mue"en 
independientelllcllte de la voluntad. 

La propiedad caractcrhlica del sistema muscular es la contractibilidad á la 
que tamiJién puede aiíadirse la irritabilidad. Por irritabilidad, se entiende la 
propiedad que ticne un músculo de responder ti un excitante con un movi­
miento: ahora iJicn, IJujo In incitación del nervio motor, el mú,culo S~ conlra~. 
esto es, reduce su (\i"metro longitudinal y aumenta el transversal, de aqui el 
nombre de contraet ilJilidad dado á la propiedad que tiene la filira de contraer­
se. La cont.racción del músculo determina el movimiento de nuestros órganos, 
de nuestros miembJ·os y de todo nuestro cuerpo. 

En el hombre, como también cn mnchos animales, hay un poder modera­
dor de los movimientos reflejos, en virtud del cual, éstos se modifican y hasta 
se impiden cllando son excitados. Á este poder ó aptituu llaman cOll1úwuenle 
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los fisiólogos inhibición, y debe residir en los centros nerviosos más ele"'Hlos, 
en el cerebro, donde se admiten centros inhibitorios de los movimientos rel1ejos. 
Que tales centros estén localizados en el cerebro, lo prueba el hecho de que 
tales movimientos sou IlJÚS enérgicos eu una rana decapitada. Claro e tá que la 
voluntad puede tener mucho dominio sobre estos movill1ientos, y que, sin duda, 
se vale de dichos centros pura cl fenómeno ele In inhibición. 

§ 11 

El aparato locomotor, brevemente descrito, es el órgauo de que el alma se 
sirve para ejercer los movimientos; pero llsiológicamcntc ¿qué sou?; ¿cuántos 
se distinguen?; ¿cónlo se explican en psicología? 

Cierto, los movimientos sou fenómenos de la acti,'idad motriz cuya existencia 
nos atestiguan la experiencia y la razón, provocados Illuchas veces por impresio­
nes recibidas eu el cerebro, que se transmiten desde allí á los músculo> por 
medio de los nervios }Jsico-lI1otores; asi que no puedeu confundirse con las im­
presione. 'lue son la excilación prodncida por los agentes externos sobre los ór­
ganos de los senlidos, y transmitida al cerebro por los nervios psico-sensore." 

elllses de 1lI0uÍluientos, - Pueden reducirse á dos: a) autónomos y h) auto­
máticos, Los primeros exigen el infiujo cspontúneo del principio vital: se ¡1rO­
dllcen bajo la excitación del apetito sensitivo ó de la yoluntacl; y en la mayor 
parte de los casos suponen algún conocimiento, á Id menos sensible, del objeto 
del movimiento: tales son los movimicntos deliberados y gran parte ele los ill,­
tinUyOS, Los segundos (automáticos), no exigen el infiujo espontúneo del prin­
cipio vital, se Pl'oducen sin la intervención del apetito sensitivo ó de la volun­
tad, y no supouen conocimiento nlguuo. Son de dos clases: lIUDS inleresan pre· 

Fil-!. 45. - E.'H}Uema. de Ulll'ellejD seCl'etor. - l.g. terlllinaciones gus .. 
tati\':.lS ; II .S. nellran sensilivo, perteoccíClllc al gloso fUl'ingec ; c.l, 
neurón perteneciente a la libra "cuerüa del timpano"; e,e, callal 
excretor de la saliva; C, centro cerebral. 

ferentelll(,llte los órgnuos de la vida vegetativa y la función de la nutricíon, 
tales son los mo,'ill1ientos inconscicntes de la respiración, regulados por las libras 
pnlmonares del pllculllogtlstrico y los centros ncn'iosos üe la médula espinal, y 
las }JlIl.;aciolles del corazÓn l'e~anladas por la c"citación del pnemnogástrico r 
aceleradas oor la del ~r:ln simpático, 

ÓLros se protluceil en los órganos de la ,'ida sensiLÍ\'n y prc,iden ciertas 
funciones de relación. 

Los movimientos autolllúlicos realizan lo que se ha conyeni<lo lIalll"r CLclO4 
reflejos, No será fuera de lugar dar de ellos una sucinta explicación, 
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a} Pon¡:o sobre mi lengua un poco de limón y al punto sc produce una 
cantidad de saliva (fig. 15); b} yo ducrmo: se me pincha en un dedo y al punto 
el brazo se contrae, la l11ano se rctira, sin que al dcspertar tenga recuerdo al· 
guno dcl mo\'imicnto que he hecho: ha sido inconsciente (fig. 46); e) hago un 
ejercicio I11uscular vjolento: la sangre conSlIlllC su oxigeno y se carga de ácido 
carbónico; los 111ovilnicnLos respit'atorios se aceleran. 

Estos tres actos son rcflcjos: su poncn la cxcitación de un nervio centripeto, 
esto es, que una los miembros ú órganos del cucrpo con los centros motores 
con el cercbro ó con la médula. Á la excitación llamada periférica responde u~ 
lnllujo nervioso, que vn desde los ccntros por un nervio centrifugo á los órga. 
nos ó ú los 111 i CIlI bros 

~. e.---" __ 
I\·S.-'I:---f.---n 

ng. 46. - Esquema de 1111 re/le jo /lIo/or. - ep. epidermis; g.e. ~nn· 
glio espinal; n.S. neurón sensitivo; n.lll. neurón lnotar; ni. nlúsclIlo. 

Asi, pues, el inOujo nervioso, en los actos reOejos, rccorre un circuito casi 
cerrado. Hay reflejos cuyo centro se halla en el encéfalo; asi, el centro respira· 
torio se halla en la médula oblongada: pero muchos otros J'eOejos tienen su 
centro en la médula espinal sin que inten'cnga para nada el ccrebro. 

En efecto, obscn'ctllos una rana decapitada. Si con una aguja se le pincha 
una ele sus patas postcriores, ésta se retira; si se le da un pinchazo más fuerte, 
la pata silnétrica dcl otro lado se contrae de igual modo: si se le pincha con 
violcncia, la excitación se extiendc hasta la parte superior de la médula, todo 
el cucrpo de la rana se conmuevc y las cuatro patas se contraen á la \'ez '. ~Ier· 

1 Estos hechos tienen su explicación (fig. 47). En el primcr caso, de una 
excitación débil, cl iuflujo llega a la substancia gris dc la médula [lor una fibra 
nerviosa que atraviesa el ganglio espinal de la raíz sensitiva postcrior del ner· 
vio. De la ramificación terminal dc esta fibra sc transmite :í una célula motriz 
siguiendo la fibra cclulipeta á través de la raiz motriz antcrior del nervio, para 
llegar al músculo de la pata y deteJ'minar am la contracción. Hay, pues, al nivel de 
la médula una transformación de la impresión sensitiva en cxcitación motriz. 

Las fibras nerviosas que lle\'an la excitación sensitiva de la pcriferia ti la 
médula, ticnen numcrosas ramificadoncs: las más cortas pasan á la otra mitad 
de la médula, las ótras hajan ó suben por la médula (fig. 2G Y 47) Y aún emiten 
ramas laterales, cuya arborización terminal puede ponerse cn presencia de cé· 
lulas motriccs, á diversos niveles, ya dc un mismo lado, ya del lado opuesto 
de la médula. (CASTEl.m:<. PsycJlOlog.) 
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c!!d á las ramjficaciones nerviosas continuadas de una á olra extremidad, pue­
den producirse las contracciones simétricas de las <los patas posteriores bajo el 
influjo de una e"citación mús fuerte, como también la totali,latl ,le contraccio­
nes bajo el influjo de una excitación más intensa. Estas contracciones suponen 
una relación anatómica entre las c';.lulas ele diversas zonas (ulturas). 

las acciones rellejas, casi siempre inconscienles, pueden llegar ti ser cons­
cientes con relación il todo el sistema cerebroespinal. En e~ccto: junto á la cé­
lula sensiliva periférica, hay en la médula otras células sensilivus, cuyas fibnls 
van :í ramificarse en el cerebro (lig. 47). Cnando, pues, por una ó varias células 
intermediarias, el influjo nervioso sube hasta la substancia gris del encéfalo, hay 
sensación, percepción! y con frecuencia ilnprcsiúu que permanece con el nOlnhl'e 

.11.1. 

Fig. 47,-n.m. lleUr<lU ¡notor; n.i. ncuron inlcl'Oledio; f.c.s. fihra 
c~nlripeta sensHivu; {.c.m. fibr:l centrifuga IIJolrjz; y.e. gun(flio e~. 
plnal; /l.S. neUl'OIl sensitivo; 111. Inúsculo;!J. piel ~ 

de memoria; y cuando la sensación percibida lleva consigo un movimiento vo­
luntario, es porque la e"citación parle ele una célula motriz "ecina, recorre la 
fibra que desciende á la medula y se comunica ú nuevas células mutdees para 
lerminar en los músculos lUotores y en los órganos (fig. 47 Y ~G). 

Es, Íl veces, muy difícil precisar el grado de intervención que tiene el cere-
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oro en los movimientos, Pues, extirpado el cerebro ú un animal. se producen en 
él por uía refle;rt , nctos que par~cen depender exclusivamente de facultades 
su periores, 

Lo que ~c dice de los allimales, se \-cl"ifica también ú su luodo, en el Cllcr· 
po bumano; pues en un cadi,,'er decapitado se reproducen algunos actos ¡'eflejos 
de In misma naturaleza que los obsel'\'ados en los animales, Sín embargo, la de­
capitación en el homhre altera más profunrlalllellte el funcionamiento nC1'\' ioso, 
y sólo da tiempo IHlra UII reducido número de reflejos, 

Sabido es t"muien «ue, en el hOIl.hre \'ivo, muchos actos impensados cuyo 
origen está en la voluntad, poco ;. pucu se hacen automúticos por uía re{lejn; 
así. caminando. corrielldo, leyendo, cscl'ibicnrlo. tocando un instrulllento, se re­
protluccn llIaquinallncl1lc ciertos acto~ que en su origen necesital'oll el concurso 
no interrumpido de la inteligencia y de la voluntud , 

Semejante transformación de movimientos ref'l_jos y UOIUll/ClriOS en 1Il0\'í, 
mieutos reflejos é írwolun/llrlOs, constituye un verd"Jero progreso, realizándose 
en ello una gran le!] de ecollomía, El alma creúndose SllbStitlllos para las opera­
ciones inferiores, Jluede "" "plie!,,' mejor su actividad á las o¡'eraciones de or­
den superior, (Cuslelein, Obra c.tada,) 
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LA VIDA AF[CTIVA 

La vida afectiva comprende todos los fenómenos que de­
penden de la senúbilzdad, es decir de la facultad que tiene d 
alma de al/l.'lr, de desear. de gozar y de sufrir. 

Se distinguen tres fases en la evolución del hecho sen­
sible: 

l.a La zitclinaez"ón ó la propensión primitiva, quc es Stl 

raíz y punto de partida; 
2.a La e11loczon agradable ó penosa, que resulta de la in­

clinación favorecida ó contrariada; 
3.a Una nueva inclinación, en fin, á la que da nacimiento 

la emoción, y que es, propiamente, el deseo ó la pasidll. 
Empezaremos por el fenómeno más simple y más aparente. 

,!ue es la emoción. 

CAPÍTULO 1 

LA EMOCiÓN - EL PLACER Y EL DO:"'OR 

Considerada en sí misma, la emoción es un fenómeno 
simple y, por consiguiente, indefinible. El placer que se ex­
perimenta comiendo, el dolor que se padece quemándose, el 
pesar de separarse, la alegría al volverse á ver, son emocio­
nes. Del punto de vista de la sensibilidad pura, se dividen las 
emociones en dos categorías: emociones agradables y emo­
ciones penosas, placeres y dolores. 

Ciertos psicólogos han impugnado el valor de esta distin­
ción. Si se les fuera á hacer caso, todas las emociones provie­
Ilen de una sola forma primitiva, de la cual la ótra no es sino 
su negación; pero no están ya de acuerdo, cuando se trata de 
decidir cuál de las dos es la forma fundamental; para los 
únos es el placer, para los ótros el dolor. 
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)J osotros pretendemos que el placer y el dolor son dos 
fenómenos igualmente reales y positivos, y, por consiguien­
te, que la distinción propuesta es absolutamente irreducible. 

ART. 1. - Carácter positü'o del placer y del dolor. 

§ 1.-1. Epicuro entre los antiguos, Kant y Schopen­
hauer entre los modernos, pretenden que sólo el dolor es 
real; que él constituye el estado habitual y radical de toda 
vida consciente; que lo que llamamos Placer no puede ser si­
no su negación total ó parcial, la preservact"ón pasa/era de la 
tena, que es el estado continuo de nuestra naturaleza (Kant); 
porque vivir es obrar, obrar es hacer esfuerzo, y el esfuerzo 
es el sufrimiento. Luego, concluye Schopenhauer, Leben ist 
lezdc'll, vivir es sufrir. 

¿ Qué es, por ejemplo, el placer de comer, de beber ó de 
saber?: nada más que la cesación ó la disminución del ham­
bre, de la sed, de la ignorancia que son dolores, como el frío 
es la negación del calor y la Hoche la negación de la luz. ¡Vd 
dolere, he ahí el soberano placer según Epicuro. Tal es la 
teoría pesimista, según la cual la sensibilidad no es otra co­
sa sino la facultad de sufrir. 

2. Por el contrario, los optimistas sostienen con L'2ibniz 
'lue el placer es el estado fundamental de todo ser dotado de 
';ensibilidad, que representa todo lo que hay de positivo y de 
real en la sensación; por consiguiente, que el dolor no puede 
~er sino un placer menos; pues después de todo, vivir es 
I ,brar, y obrar es gozar. Por eso definen la sensibilidad, di­
c:iendo que es la facultad de experimentar placer. 

S 2. - Ambas teorías son erróneas. 
l. Aristóteles observa con razón que, si hay dolores y gozos 

negativos, que nacen de la supresióll ó de la disminución de 
sus contrarios, también los hay positivos que no suponen 
niagúu antecedente; como oir una música agradable, con­
templar un cuadro de un gran pintor, ó, al contrario, recibir 
una mala noticia, ser víctima de un accidente, etc. 

2. Además, si todo placer fuese la supresión de un dolor, 
ó viceversa, no podría haber dos placeres consecutivos, ni 
aún placer ó dolor un poco prolongados: lo que está en con­
tra de la experiencia v de los hechos. 
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3. En fin, si, como 10 suponen los pesimistas, sentir fuese 
esencialmente sufrir, se llegaría á esta consecuencia absurda, 
que la extrema voluptuosidad consiste en no sentir nada, 
mientras que para los optimistas, que no ven en la sensibili­
dad nada más que la facultad de gozar, el dolor sería intole­
rable en el preciso momento en que ya nada se siente. 

Concluímos que, no siendo el placer y el dolor simple­
mente la negación de sus contrarios, sino dos estados positi­
vos, dos formas igualmente reales de la sensibilidad, esta fa­
cultad ha sido definida, con razón, como la facultad de expe­
rzmentar placer y dolor. 

Observaúón. Ciertos psicólogos admiten una tercera ca­
tegoría de sensaciones que no serían ni agradables ni peno­
sas, sino neutms é zndiferentes. Ponen como ejemplo: oir un 
sonido moderado, ó ver un color gris. 

Esta tercera forma de la sensibilidad no nos parece ad­
misible, en teoría al menos. Sin duda, existe un mínimum de 
placer y de dolor, y, por consiguiente, sensaciones práctica­
mente desatendibles; teóricamente, no puede haber sensa­
ciones indiferentes en absoluto. Después de todo, por poco 
que sea, no se puede ser afectado sino en bien ó en mal, y, la 
mayor parte de las Yeces, basta que tal sensación tenida 
como indiferente se repita ó se prolongue, para que su ca­
rácter penoso ó agradable se destaque claramente. 

Se dirá que, meter la mano en agua que tenga la misma 
temperatura que aquélla, no es en sí ni agradable ni penoso. 
Sin duda, y la razón es decisiva; porque en ello no hay sen­
sación. Podemos, pues, deducir que una sensación no es in­
diferente, sino á condición de no ser sentida, es decir, que no 
exista. 

ART. II. - Cansa del placer y del dolor. 

Es prácticamente inútil, y teóricamente imposible, defi­
nir el placer y el dolor: son dos estados simples del alma 
que no se dejan analizar. Por otra parte, la idea que cada 
uno ~e forma sobre el particular es tan clara, que una defini­
ción nada podría agregarle. 

Pero si estas emociones son indefinibles en su naturaleza, 
puede darse de ellas una definición causal, que indique en 
qué condiciones y bajo qué influencias se producen. 

§ 1. Todos fos grandes filósofos están acordes en reco-
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nocer con Aristóteles que lo determinante del placer y del 
dolor es la acción: Sin duda, dice Aristóteles, el placer no 
constituye la acción, pero la acompaña siempre: es su epife­
nómeno, es una peifección que se le añade, eomo á la ;"uven­
tu d su flor. 

§ 2. De ahí, pues, la activldad; tal es el antecedente 
necesario y causal del hecho sensible. Pero ¿en qué condi· 
ciones y según qué ley causa la acción el placer ó el dolor? 
¿ Basta obrar mucho para gozar, y obrar poco para sufrir? 

lo Según Aristóteles, la ley del placer reside en cierto 
medzo, en cierto término medio de la actividad. Se sufre, 
cuando se obra demasiado ó demasiado poco; se goza cuando 
se obra 17ZodeTadamente, con medzda; demasiada, ó muy poca 
luz, demasiado ó muy poco alimento hacen sufrir, mientras 
que un alimento moderado, una luz regular son agradables. 
Es también opinión de H. Spéncer que el placer acompaña 
á las acciones moderadas. 

2. ¿En qué consiste esta medida?; es aplicable esta ley á 
toda especie de actividad? Si cierta mediocridad conviene á 
la actividad orgánica, ¿ conviene también á la actividad espi­
ritual del alma que ha sido hecha para la inflmdad.'l' Si puede 
haber demasiada luz, demasiado movimiento, demasiado ali­
mento para el cuerpo, ¿se verá alguna vez el espíritu saciado 
de verdad y de belleza? El mismo Aristóteles comprueba esta 
diferencia radical, cuando dice: Lo sensible más .fue?'te ofende 
al sentido, pero lo peifecto zntelzg·z'ble recr.ea al e7ttendimz"ento. 

Hay, pues, que precisar esta ley de la medida. 

S 3· Un psicólogo contemp¿ráneo la reduce con razón 
á una relación de proporción entre la actividad disjonz"ble y la 
actividad qercitada. 

Según Grote, si la actividad disponible es grande, hay 
placer positivo cuando se ejercita libremente, y dolor 7zega#vo, 
cuando se la coarta ó embaraza en su ejercicio; si, al contra­
rio, la actividad disponible es débil, hay dolor posz'tzvo, cuando 
se la obliga á ejercitarse, y placer negatzvo cuando se la per­
mite abstenerse. 

En resumen, el dolor resulta de una actividad excesiva ó 
insuficiente, y el placer de una actividad poderosa ó inte­
rrumpida á propósito. Si hay equilibrio entre la provisión y 
el gasto, se goza; si este equilibrio desaparece, se sufre. Tal 
es la ley de Grote. 
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- Esta ley tiene su valor: explica la naturaleza esencial­
mente relativa del placer y del dolor, y por qué Ufla misma 
suma de actividad puede producir un efecto ú ótro, según los 
individuos y las circunstancias. ASÍ, 10 que es agradable para 
el hombre sano, será penoso para el enfermo; el reposo tan 
plácido al anciano es un suplicio para el niño, y el cansancio 
hace que muchas veces se acabe con pesar lo que se ha em­
pezado con placer. 

§ 4. Sin embargo, si esta leyes exacta, no es completa; 
se fija en la cantidad de la acción desarrollada, pero descuida 
su calidad; acierta cuando hay placer y cuando hay dolor, 
pero no explica de dónde viene la diversidad específica de 
los dolores y de los placeres. 

1. Observemos que toda acción, como todo movimiento, 
está caracterizada no sólo por su i7ltensidad sino también por 
su dzreccz"ón. Para gozar, no basta, pues, obrar en czerta 17l('dz:' 
da; es menester, además, obrar de úerta manera y en d edo 
sentúlo; de la misma manera, el sufrimiento no resulta sola­
mente de una actividad recargada ó trabada, sino también de 
una actividad falseada, desviada de su verdadero objeto. 

En realidad, nuestras facultades son fuerzas orientadas 
hacia ciertos fines, hacia ciertos actos: constituyen inclina­
czones que, siendo contrariadas ó satisfechas, dan lugar á otros 
tantos dolores ó placeres específicamente distintos. 

2. Hay que completar, pues, la ley de Grote, y decir que el 
placer es el resultado de una actividad qzte se o/áce en. el sen­
tzdo de sus fines naturales, y el dolor, el resultado de una ac­
tividad desviada de sus fines. Ahora bien, siendo los fines de 
la naturaleza la conservación y el desarrollo del ser, se puede 
formular las siguientes leyes: 

a) Todo despliegue de actividad que favorece la con­
servación y el desarrollo del ser, causa un Placer positivo. 

b) Todo despliegue de actividad que compromete esta con­
servación y este desarrollo, causa un dolor poszHvo. 

c) Toda suspensión de la actividad que no es únpuesta 
por la conservación del ser, causa un dolor negaüvo. 

d) Toda suspensión de la actividad z"¡npltesfa por esta 
conservación, causa un placer nega#vo. 

3. Definiremos, pues, el placer así: una emoción agradable 
de la sensibilidad que resulta del funczonamiento regular de 
alguna de nuestras facultades. y, por consiguiente, de la satis-
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facción de algmza de nuestras úzclillaczones,' y el dolor: una 

e1lZoez'ón /Jenosa de la scnúbz"lz"dad que resulta del fimczona­

miento anormal de alg·uNa de nuestras facultades, esto es, de 

alguna z1zclinaczon contranada. 

AlU. IlI.-Efectos del placer y del dolor. 

Siendo el placer y el dolor dos términos positivamente 

contrarios, deben también producir efectos diametralmente 

opuestos. 
1. El placer nos lleva naturalmente á bztscar el objeto que 

es su causa, así como el dolor nos impele á altJarnos de él. 

En otros términos, el placer engendra el deseo, el dolor la 

averszon: en eso consiste su primer efecto y su primera ley. 

J ouffroy, analizando el efecto de la sensación, distingue 

en ella tres tiempos: « La sensación agradable, dice, va segui­

da de expansz"ón, de dzlataez'ón, de atracúón,' y la sensación 

dolorosa trae en pos de sí la concentración, la contracúón y la 

repulszon.» Traduzcamos al lenguaje psicológico, y tendre­

mos, por un lado, alegrzá, amo?', deseo,' por ótro trzsteza, odio, 

aversz·ón. 
2. El segundo efecto, la segunda leyes que el placer 

esfzmula la actividad, mientras que el dolor la deprime y la 

paraliza. 
a) Si hay casos en que parece producirse el efecto contra­

rio, es porque, en realidad, la emoción es compleja y porque 

0.1 dolor vienen á uuirse, por ejemplo, la cólera, ó el deseo de 

librarse de a.; viniendo entonces la segunda ley á combinar­

se con la primera, el dolor estimula la actividad, pero en sen­

tido inverso. 
b) También hay que tener en cuenta ciertas reacciones 

orgánicas, variables, según los temperamentos. Pero si hay 

naturalezas enérgicas que saben triunfar, la acción deprimen­

te del dolor acaba siempre por aparecer, á medida que éste 

crece ó se prolonga. 
e) En fin, se puede decir, en general, que nuestros órga­

nos, siendo hechos para cierta mediocridad, padecen por 

cualquiera conmoción demasiado violenta ó demasiado súbi­

ta: he ahí por qué un placer muy vivo enerva y anonada; y 

se ha visto que, tanto la alegría extremada como el dolor in­

tenso, pueden llevarnos á la locura y hasta la muerte. 
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APÉNOICE 

Relaciones del placer y de la aci.ividad. 

ConclillllC, y enlre los modernos Stuarl ~lill con los asociacionistas, par­
tiendo e1el principio incontestable que el placer estimula la actividad y deler­
nljna en nosotros tendencias y deseos, concluyen que en su origen nuestra alOla 
está absolutamenlc desprovista de lada inclinación, que nuestras inclinaciones 
nacen ti medida de nueSlras sensaciones, y que nuestras facultades no son, en 
suma, mús que h:.\bilos adquiridos por la experiencia repetida de ciel·tos place­
res y de cierlos dolores. 

¿Que bay ele cierto en ello? ¿Son ladas nucslras inclinaciones adquiridas, ó 
hay algunas innatas? ¡.Es el placer, en nosotros. el principio ele toda actividad, Ó 

es al contrario la actividad la que es el supuesto y el principio ele todo placer? 
Sin eluda. la experiencia de un phcer ó de un dolor determina en nosolros 

"jatos tllo\'Íllliel\tos que nos acercan ó nos alejan (lel objeto que los provo..'a. 
Ln inclilluciulJ que el niño siente por el azúcar es cvidentemente nacida de: 
placer quc hu experimentado, asi como su aversión por la palmeta proviene del 
dolor que le recuerda. Tampoco es menos cierto que lIO todas nnestras inclina­
ciones tengan es le origen, y CJue hay en nosotros tendencias innatas, anteriores 
á todo placer y á todo dolor. 

1. En efecto, siendo la vida un conjunlo ,le funciones, supone por lo mismo' 
cierto lllllllcro dc facltltulles, es decü', de fuerzas; allOra bien, toda fuerza es 
esenciall1lente un resorte que tiende ti ejercitarse. He ahi por q11é todo vi\'iente, 
por lo misrno que vive, tiende á Yivir, es decir, ú conservarse, á desenvolverse. 
á actuar, COIllO dice Aristóleles, todo lo que encierra como lJolencia. Luego, á me­
nos de a(lnútir el absurdo de que el alma por si misma es una fuerza puramente 
pasiva, sin intensidad ni dirección, un Pl'incipio llluerto, que espera y recibe la 
vida de uoa impresión exterior, hay que convenir que ella es por su naturaleza un 
princ)pio dc actividad, un foco de energías orientadas en cierto sentido, que 
eonstituyen por eso mismo ot!'as tantas necesidades y tendencias para obrar de 
cierta manera. Estas son las inclinaciones, de cuya satisfacción resultar:.\ el placer. 

Lo que es verdadcrurllcnle primiUuo en nosotros, no es, pues, el plncer, sino 
la inclinación, la actividad: el placer no hace mús que segui!' como el efecto y 
la consecueucia. 

2. y es necesario que asi sea; pues, si en su orjf."en, nueslra nlnla estuviese 
absolutamente "'leia de toda tendencia, desprovista de toda Llisposic,ión á ser ó 
á obrar de un modo mús bien que de ótro, seria indiferente á toda impresión 
y á toda impulsión; nuela podría serIe agrudable ni penoso; en otros términos, 
seria jncapaz de gozar y de sufrjr. 

La conclusión es que nuestra alma 110 es primitivamente una simple recep­
tividad pusiya de impresiones, como pretende COllllillac. 

3. Sin duda, el placer una vez disfrutado nos i¡llpulsa á repetir el acto, y 
viene á ser ¡\ su yez principio de acthidad; pero para gozar este primer placer 
ha sido necesUI'io sentar un prinler acto, el cual, por consiguiente, no ba podido 
tener el placer por ]ll'Íncipio y móvil; y, so peDa de encerrarnos en un circulo 
vicioso. hay que adll1itü' en nosotros incliuaciones innatas, tendencias primitivas. 

Asi. el instinto que induce al recién nacido á tomar por vez primera el 
pecho de su noúriza, no procede ciertamente de UII placer :lnterior que él haya 
tenido. por mús que este placer, una vez experilllentado, lo induzca á renovar 
el acto, De igual 11\0<10 , la inclinación que la madre liene por su hijo, no viene 
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primilh'amente del placer que encuentra en ,"erlc y en acariciarle, sino del 
amor que naturalmente siente por él, bien que, á su vez, el placer que ella 
siente eu atestiguúrselo, la induce á prodigarle nuevas señales de él. 

4, Podemos, pues, formular en las dos proposiciones siguientes las relaciones 
del placer y de la acti\'idad: 

a) El placer, lejos de ser el principio de todas nuestras inclinaciones, la 
fuente primera de toda actividad, supone, por el contrario, ciertas tendencias 
primitivas innatas de las cuales resulta 1. 

b) Pero, á su vez también, experimentado ya el placer da nacimiento:i nue­
vas inclinaciones y á nuevas tendencias. 

y he ahí cómo el placer, efeclo, desde luego, de la actividad, no tarda en 
convertirse en su causa. He ahí, en fin, por qué hemos definido la sensibilidad: 
la facultad de amar, ele (lesear, y, por consiguiente, de gozar y de sufrir. 

CAPÍTULO II 

SENSACIONES Y SENTIMIENTOS 

Como cada una de nuestras inclinaciones da lugar á un 
gozo y ú una pena especiales, se distinguen tantas especies 
de placeres y de dolores como inclinaciones tenemos. En el 
capítulo siguiente, haremos su enumeración. 

Entre tanto, se puede colocar los placeres y los dolores en 
dos grandes categorías: las sensaciones y los sentt'1m'eJZtos, 
según que provengan de la satisfacción ó de la no satisfacción 
de nuestras inclinaciones j/szcas, ó de nuestras tendencias 
'lnteleduales y morales. 

ART. r. - Las sensaciones. 

S::gún la terminología moderna, la sensacz'ón se define 
así: una emocz'ón agradable ó penosa de la sensibilidad provo­
cada por alguna modijicaczon de la vzila jist'ológzca. Así, el frío, 
el calor, la luz, una picadura, una quemadura, provocan en 
nosotros sensaciones, precisamente porque estas causas no 
llegan al alma sino después de haber modificado el estado de 
nuestros órganos . 

• Seria más justo decir que todo movimiento, toda actividad toma su punto 
de partida en cierto malestar, '1 ue resulta de una privación ó de una necesidad 
de la facultad que reclama Su objeto. 

En efecto, si se encontrase bien, es decir, satisfecha, no se agitaria. ehi sta 
bene non si muove, dice el adagio italiano. 

Se puede, pues, decir que todo movimiento, toda acción ücne poI' causa 
determinante una pena, uu mal, y por causa final un bien; estas dos causas 
obrnn simultáneamente. 
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. Los cartesianos no ven en la sensación más que un hecho 
simple, puramente espiritual, en el cual el órgano no tiene 
ninguna participación directa. Por lo que hace á nosotros. 
que profesamos la unión substancial del alma con el cuerpo: 
vemos en ello un fenómeno mixto, á la vez fisiológico y psi­
cológico. Sentir es el acto de 10 compuesto, decía Aristóteles, 
senHre est c017)itncti. 

§ 1. Análz"sz"s de la sensación. 

Sea, por ejemplo, una sensacion de quemadura. 
1. Supone, desde luego, el contacto de un comburente 

con alguna parte de nuestro cuerpo. Este contacto produce 
una alteración de los tejidos, una llaga, fenómeno en sí ente­
ramente físz'co, que se produciría igualmente en un cuerpo 
inanimado; es la zmjresz·ón. 

2. Pero aquí se trata ele un órgano vivo; por eso esta im­
presión determina también una conmoción nerviosa, fenó­
meno enteramente fisiológico; pues, por una parte supone la 
vida, y por ótra se reduce á un simplemovirniento vibratorio 
ú ondulatorio de la materia nerviosa, ó sea la znervaczon. Se 
pueden distinguir en él tres fases: 

a) La fase orgánica, en cuanto se verifica en el órgano 
donde se desvanecen las fibras nerviosas. 

b) La fase nervzosa, en cuanto se comunica al cordón ner­
vioso que reune este desvanecimiento al centro. 

c) La fase cerebral ó jrifunda, en cuanto llega al mismo 
cerebro. 

3. Esta conmoción nerviosa que llega al cerebro deter­
mina en el sujeto una modificación suz' generis en virtud de 
la éual el alma adquiere la conciencia del malestar orgánico; 
fenómeno que calificamos de jsz'cológico como perceptible so­
lamente á la conciencia y que, en el caso presente, consuma 
la sensación de quemadura. 

El análisis sería el mismo, si se tratara de una sensación 
visual, olfativa, etc.; siempre se comprueba este doble ante­
cedente: una impresión en el órgano y una conmoción ner­
viosa que la transmite al cerebro. Esta comunicación del ór­
gano con el cerebro parece indispensable para que haya sen­
sación, al menos en los organismos superiores, si bien en 
ciertos casos la excitación cerebral puede bastar por sí sola 
para provocar la sensación en la ausencia del órgano peri­
férico. 



122 PSICOLOGÍA 

§ 2. Colocándose en el punto de vista psicológico, se 

puede distinguir en la sensación algo así como dos elemen­

tos: un elemento rifedzvo ó e1lZoftvo, que hace sea aquélla 

agradable ó desagradable, y un elemento representativo, que 

indica más ó menos vagamente la existencia y las propieda­

des del objeto que la provoca, así como la región del cuerpo 

que ha sido impresionada. 
Sin duda, este elemento representativo no constituye to­

davía un verdadero conocimiento, pero será su punto de 

partida; es, en el proceso del fenómeno intelectual el punto 

preciso donde la percepción externa vienE' á amalgamarse 

con la sensación. 
Estos dos elementos están muy desigualmente repartidos 

entre las diversas sensaciones. Mientras que el carácter afec­

tivo domina con mucho en las .sensaciones de frío, calor, yen 

todas las anejas á las funciones de la vida orgánica, el ele­

mento representativo lleva la ventaja en las sensaciones del 

oído, de la vista y del tacto, al extremo de ser á veces ex­

clusivo. 

§ 3. Las sensaciones se llaman externas ó zJztenzas, se­

gún que la excitación que las determina proviene de un 

agente exterior, ó del organismo mismo. 
Las sensaciones externas resultan del ejercicio de los 

cinco sentidos. 
Con las sensaciones znteJ'nas, llamadas también vitales ú 

orgánzcas, se relacionan las sensaciones musculares de fatiga 

y de esfuerzo, las sensaciones de hambre, de sed, de fiebre, et­

cétera, que nos informan del buen ó mal estado interior de 

nuestros órganos. 
En general, se puede decir que esta forma de la sensibi­

lidad es más pródiga de padecimientos que de placeres, sin 

duda con un fin providencial. Las funciones orgánicas se 

efectúan normalmente, apenas experimentamos un vago 

bienestar; pero cuando sobreviene alguna perturbación, en­

tonces todo se vuelve dolores, á veces, insufribles, como los 

de los intestinos, los cólicos hepáticos, nefríticos, etc. 

Observaez"ón. Se ha hecho la pregunta de si no tenemos 

más que cinco sentidos, y si no sería más á propósito admi­

tir, con ciertos autores, un sentido muscular, correspondiente 

á las sensaciones de esfuerzo, un sentido vital, relativo á la 

vida orgánica y á las sensaciones que ella provoca, y hasta 

un sentido térmz'co, para las sensaciones tan características' 
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del calor. No creemos así nosotros; un sentido especial re­
quiere un órgano especial, es decir, un sistema de fibras ner­
viosas que transmitan álos centros, bajo una forma determi­
nada) las impresiones recibidas. Ahora bien, hasta el presente 
al menos) la fisiología no ha descubierto nervios especiales co­
rrespondientes á las sensaciones vitales) térmicas ó muscula­
res; he ahí por qué nada autoriza á formar con ellas una 
clase aparte) distinta de las sensaciones táctiles. 

ART. rr.-Los sentimientos. 

El sentimiento es una emoción ag'rad(~ble ó penosa de la 
sensibilidad, p1'ovocada t7zmedz'ata7llc¡dc por algún hecho psico­
lóoa¿'co,' ordinariamente por una idea ú otro fenómeno men­
tal. Así) se sabe una mala noticia) se prevé un suceso) se teme 
un revés) se ve úno vituperado ó aplaudido: ésas son fuentes 
de sentimientos) tales como la tristeza) la alegría, el temor) la 
vergüenza, la cólera) etc. 

El sentimiento difiere de la sensación en varios puntos. 
1. La sensación resulta inmediatamente de una impresión 

orgánica que modifica en bien ó en malla vidafisiológica; el 
sentimiento tiene como antecedente inmediato una modifica­
ción de la vida psú;oló¿,a¿ca. En otros términos) la sensación es 
provocada por alguna inclinación físíca contrariada ó satis­
fecha, mientras que el sentimiento proviene de la satisfacción 
ó no satisfacción de alguna inclinación intelectual ó moral. 
Así) se dice: la sensación del frío) el seJ1 #miento de lo bello. 

2. La sensación puede) mediante una transición insensi­
ble) convertirse de agradable en dolorosa; así) una luz mode­
rada recrea la vista) pero deslumbra y hace sufrir) cuando 
aumenta vivamente su intensidad. 

Al contrario) el sentimiento no cambia de carácter al va­
riar de intensidad. La razón consiste en que el órgano exige 
ciertamedzocridad, al paso que la actividad del alma no está 
estrechada entre ciertos límites. 

3. La sensación es á la vez) bien que en proporciones muy 
diversas, emotiva y representativa. Por sí mismo) el senti­
miento no es representativo en ningún grado; es pura emo­
ción. Sin embargo) como tiene siempre por causa un antece­
dente mental) se concibe que sea inseparable del fenómeno 
intelectual que lo provoca. Así) se puede experimentar un 
malestar, sin conocer de ningún modo su causa; pero es in-
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concebible un sentimiento sin cierto conocimiento del motivo 
que lo produce. N o se puede estar triste ó alegre, sin saber 
más ó menos el por qué. 

4. En fin, la última diferencia consiste en que la sensación 
es localizable, es decir, que la relacionamos con la región de­
terminada del cuerpo que ha experimentado la impresión 
exterior; mientras que el sentimiento, no estando directa­
mente ligado á ninguna modificación orgánica, no es suscep­
tible de localización. Se dice: me duele la cabeza, el pie: pero 
no se dice: siento tedio en el lado derecho, ó alegría en el 
costado izquierdo. 

ART. I1L- Unión de la.s sensa.ciones y de los sentimientos. 

1. Después de haber distinguido estos dos géneros de 
emociones, queda por demostrar que siempre van acompaña­
das en el ser racional; que nunca el sentimiento se halla 
enteramente desligado de la sensación, por muy grosera qUe 
ésta sea, ni la sensación absolutamente separada del senti­
miento, por muy refinado que éste parezca. 

Es ésa una consecuencia de la unión íntima entre el cuer­
po y el alma, de las relaciones que existen entre la vida fisio­
lógica y la psicológica, y puede decirse que si la sensación 
afecta al alma por el cuerpo, el sentimiento, á su vez, afecta al 
cuerpo por el alma. 

a) Así, toda sensación agradable provoca naturalmente 
un sentimiento de alegría; y toda sensación dolorosa, un sen­
timiento penoso, de impaciencia ó de fastidio si es ligera, de 
tristeza y de abatimiento, si es grave ó duradera. 

b) Al contrario, la vergüenza y la cólera, que son senti­
mientos, determinan en nosotros sensaciones más ó menos 
penosas de calor, de opresión ó de palpitaciones, etc. 

2. Sin embargo, si estas dos clases de emociones van siem­
pre asociadas, no por eso se sigue que su intensidad sea 
siempre proporcional. 

a) Á una sensación ligera puede corresponder un senti­
miento muy vivo, y viceversa. Un ligero bofetón recibido en 
público provocará un movimiento violento de cólera ó de 
vergüenza; al paso que un golpe, más doloroso, puede no 
dar lugar más que á un acceso de impaciencia, si úno ve que 
es el res~1tado de un accidente involuntario. 

b) También sucede que un sentimiento agradable se une 
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á una sensaclOn penosa; basta, por ejemplo, descontar anti­
cipadamente el proyecho que se sacará de un esfuerzo penoso 
por otra parte, ó el placer que procurará á las personas que­
ridas. Ubi al7la/u/" nOll laboratur, veZ si laboratur, labor ama­
tur. (San Agustíll.) 

El interés científico alcanza frecuentemente á verificar 
semejantes reconciliaciones. 

e) Hay más: existen sentimientos de tal modo intensos 
que rechazan y suprimen absolutamente sensaciones muy 
repugnantes ó muy dolorosas de por sí. Así, el atractivo del 
estudio, el placer de un descubrimiento, hacen al anatomista 
y al médico insensibles al olor cadavérico de los cuerpos 
que di.secan, ó á la infección de las llagas que curan; y se ha 
visto soldados en el ardor de una acción, recibir las heridas 
más grayes, sin darse cuenta siquiera. Y esto consiste en que 
por mucho que estén inpresionados los nervios periféricos, 
si los centros ner\"iosos no son absorbidos por otras impre­
siones todavía más vivas, la primera excitación no puede 
'negar á ellos, y, por consiguiente, no se verifica la sensación; 
quedando á salvo de reaparecer, en toda su intensidad, tan 
pronto cómo, recobrada la calma, se haya restablecido la 
comunicación entre el órgano y el cerebro. 

APÉNDICE 

Fl1ución del placer y del dolor en la vida hl1mana. 

- Todo funcionamiento regular de cualquiera de nuestras facultades, produce 
en nosotros un doble resultado: un goce y un desarrollo, proporcionados úno y 
ótro, a la naturaleza del acto y a la importancia de la función que se ejercita. 
Ahora bien. de estos dos efectos, el principal, el único esencial, el que tiene la 
naturaleza en vista cuando nos impulsa á la acción, no es goce, es la conserva­
ción, es el desarrollo del ser; ahi esta el verdadero fin de toda actividad, pnes 
en eso consiste la ley fundamental de toda existencia. El placer mismo no es 
nunca sino un medio, y la prueba es qne hay Seres que obran, que viven y que 
son incapaces de gozar; que en Jos seres dotados d" sensibilidad, el instinto Y. 
por consi¡;uiente, el placer no tiende sino á la conservación del individuo y de 
la especie, y que se les ve hacer frente al peligro, á los padecimientos y hasta 
la misma lUuerte para asegurar este resultado. 

El placer 110 es, pues, un bien, un fin en si lnismo, ni el dolor un Jnal ab­
solutamente. es decir, un fin frustrado; en realidad, úno y ótro no son sino me­
dios, incliéaciones, auxiliares; tanto el úno como el ótro nos apremian á ohrar 
en el ,entido dc nuestros fines naturales. Cuando nos encontramos en el buen 
camino, el placer nos manticne en él; cuando nos separamos, el dolor nos obli­
ga á vob'er :i él. El placer es un atractivo que nos invita á perseverar en el acto 
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ó tí renovarlo mientras es útil; el do:or es un freno que nos conti" ""', desde que­
Be hace dañoso. 

- y no se diga que ésos son resortes poco dignos de un ser racional, y su­
perfluos, por otra parte, para el que tiene inteligencia para ver el fin el que debe 
leuder, y libre voluntad para elegir los medios mas propios para conseguirlo, 
Estas facultades, por otra pUl·te tan nobles, no podrían bastarse ú s i mismas: sin 
el atractivo del placer y el aguijón del dolor, por mucho que hiciera la lnteli­
~encia para conocer el hien, la voluntad perlllanecería indiferente; falta de im­
pulsión, la accion y el movimiento serian imposibles, 

POI' otra parte, la inteligencia humana es muy limitada, la voluntad muy 
caprichosa, y Dios no ha querido abaudonar nueslros más ,'Hales intereses al 
capricho de un instante, al azar de una clistraccióll: asi, ha celocado n la sensi­
bilidad como una centinela siempre alerta, no ciertamente para suplantar o vio­
lentar nuestras facultades superiores, sino para advertirlas, pm'a despertar su 
atención, para eslinlular su acción.; en una palabra, para secundarlas en la obra 
de nuestra conscnaeión y de nllesll'o desarrollo lisico, inlelecll/al y moral . 

• - Amc todo, el cuerpo necesita alimentos; hay que llulrirlo. 
1. Ahora bien, esta necesidad de primer orden trae consigo mil zozobras y 

mil cl¡jnados penosos y minuciosos de todos los días y todos los instantes, que 
sobrepasan el alcance de las inteligencias medianas y que, por otra purte, serían 
indignos de absorber las inteligencias superiores; tanto mils, cuanto que el mis­
mo que mejol' los conoce se halla expuesto síempre !Í. la distracción y al olvido. 
El dolor es el que se encarga de notificarnos ó recordarnos la ley. Al sabio 
ensimismado en el estudio, al artista entregado completamente al ideal que per­
sigu.e, al mismo santo abismado en Dios yen el éxtasis, les recuerda que, despnés 
de todu, son hombres, que tienen un cuerpo y que este cuerpo sólo se sostiene 
con \.lila alimentación suficienle. 

2. La sensación es, pues, un a!Juijón que nos impulsa it subvenu' it nuestras 
necesidades: es ndenuls un ouía J <Jue nos indica en que nlellida conviene satisfa­
cerlas. 

El cuerpo reclama su sustento, el apetito nos im'ita agradablemente á con_ 
cedérsclo; si tardamos en obedeccl', la prescripción se hace mús premiosa, más . 
imperiosa, es el hambre, es el dolor tnnto mils intenso cuanto mayor es la nece­
sidad; si así y todo res.istimos, entonces vendría la tortura, después la mlle1'te,. 
pues estamos condenados ú comer so pena de la vitla. 

Pero, lo supongo, accedemos al voto de la naturaleza; ésta nos recompensa , 
con un cierto placer, que nOs excita á continuar el ncto reparador por tante> 
tiempo euanto sea lleces:lI'io Ó úlil; desde que llega Ú ser supel'l1uo Ó claiíoso, in­
terviene la saciedad para contenernos; si á fuerzn de artificios pel'sistimos en 
desobedecer, el sufl'üniell¡ o, hasta la misma muerte, acabarán por vengar a la 
naturnJeza ultrajada. 

:1 Luego, es necesario conlcr, comer tlloderadanlcute; pero ¿qué hay que 
comer?: el placel' y el dolor van también á indicarnos, no en verdad con esa 
seguridad casi 'infalible que guia al animal, pero nI menos en cierta luedida,los 
alimenlos que nos convienen. En realidad, puede decirse que si las substancias 
acres, amargas ó fétidas uos repugnan es porque, en general, son dañosas á , 
nuestra naluraleza ó ú nuestro estado; así se ve vuriar el gusto ó la aversión 
por cierto$ nlinlcnlos, según Jos organiSl110S, y para un mismo organismo, según 
qne se halle sano ó enfenlJo, que sea joven ó que esté debilitado por la edad. 

4. Después de haber alimentado el cuerpo, hay que defenderlo contra mil 
peligros súbitos y ocultos que lo amenazan. Aqui, la inteligencia abandonada á 
sí misma, seria casi siempre impotente para preverlos, y la "oluntad, muy lenta, 
para e,-il:II'!os: la sensación "iene, pues, en su ayuda Todo d.esorden un poco, 
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grave en el organismo, se manifiesta por un sufrimiento proporcionado; ya es 
tilla languidez general que nos inYila it In abslinencia y al reposo; ya un ¡naJ 
agudo que llama nuestra atención hacia la parte dolorida y nos fuerza, por de­
cirlo asi, á aplicarle remedio; en una palabra, se puede decir que el dolor 
es como el centinela avanzado de In vida, la Val. de alarma del cuerpo en 
peligro. 

5. Agreguemos que el nill0 11111,' pequeño no estaría en estado de compren­
der y de seguir estas indicaciones de la sensibililIad; así, uo es it él a quien las 
dirige directamente. sino ú los que están encargados de velar por el y de 
proveer ú sus necesidades. El dolor en el niño se traduce por llantos y gritos, 
tanto lIuís penetrantes, en gcneral, cuanto mús urgente es el socorro. Este llama­
miento repercute dolorosamente en el corazón de la madre, que se apresura á 
lIe\'ar el remedio necesario, la satisfacción peclida. Así. )Ialebranche tiene razó" 
cuando ve en los grilos y en el llanto del nirío "ruegos qne la natlll'aleza hace 
por él ti los circunstantes, á fm de que le libren de los males que sufre y de 
los que lelllcU

, 

H,-El lloll.bl'e no tiene solamente un cuerpo que conservar, tiene aclemás 
una inteligeucia que desarrollar y nutrir, que tamlúén reclama Sll alimento. 

1. Ay, como el pan del cuerpo, el pan elel alma no se come sino con el 
sudor de la frente; la verdad no se adquiel'e, no se conquista sino por el estu­
dio, es decir, por el trabajo penoso y prolongado. Xnestra falta (le ilnimo retro­
cedería, sin duda, ante semejante esfuerzo coa gran .detrimento de nuestras mtÍs 
nohles faclutacles, si la Providencia no hubiera garanUzado, en cierLa meclidn. la 
satisfacción de esta necesidad con el placer que la acompaña. Lo desconocido 
nos abruma, la duda és un tormento; y nosotros encontramos en la investiga­
ción y en el descubrimiento de la verdad, un manantial de goces qne estimulan 
nuestra pereza. 

Aqui, nada de excesos qlle temer; nada de saciedad que nos contenga: al 
contrario , cuanlO mús se sabe, más se quiere saber; Juás luz toda\'ia! 111ÚS cien­
cia aún! Y es porclne nuestra alma es tú hecba para lo infnúto, y sólo la belleza 
sin sombras y la verdad sin nubes pueden satisfacerla plenamente. 

2. y cuando ya sabernos, quizús queramos Conservar celosa y egoístamente­
para nosotros mismos este tesoro de yerdad tan penosamente adquirido, con , 
gran daño de nuestros hermanos menos favorecidos, La naturaleza no lo pern;li­
te; tiene necesidad de nuestra ciencia pum propagarla; ha provisto oí la difusión 
de la verdad por el placer que experimentamos en comunicar ú ótros lo que 
nosotros sabemos. Para el hombre convencido, es una misllla cosa el conocer la 
verdad y quererla divulgar, el vivir de ella él lIÚSlllO y hacer que vivan de eUa. 
los demás. 

Uf. -En fin, el placer y, sobre todo, el dolor son J5arn nosotros la condición 
del desarrollo moral, de la virtud, del mérito. 

1. Realmente, ¿qué es la virtud en este 111undo, sino el h:\bito del esfuerzo. 
de la lucha, del sufrimiento'? ¿Qué es hacer el bien y cumplir con sn deber, casi 
siempre, sino despreciar ciertos goces y soportar ciertos dolores? He ahí el gran 
obstúculo que bace que la virtud sea tan raL"a y tan dificil: la generosidad 'fU& 

empleamos en vencerlo viene á Ser el principio y la medida de nuestro mérito. 
2. No es eso todo: el sufrimiento valel'osamente aceptado purifica, expia las. 

faltas; es una ley, según Platón, qne aquél que ha salido de su deber por la 
puerta del placer, no puede volver ti entrar sino por la pnerla del dolor. 

El dolor instruye é ilustra, abate el orgullo y separa al cOI'azón de las cosas. 
que pasan para ligarlo á los bienes sólidos y "erdaclcros. El poeta lo ha dicho: . 
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L'honllne est un uj)prenli; la douleur est son ntailre; 
El nul nI< se conllait lant qu'il n 'a pas souffert. 1 

(A. de Musset.) 

En una palabra, el dolol' desarrolla touas las energias, fortifica la voluntad, 
templa los cnacteres. Y, cosa notable, á medida que nos endurece el n050tr06 
mismos, nos hace más tiernos y más compasivos con el prójimo. El dolor acer­
ca, hace simpatizar con los que sufren, es el gran inspirador de la caridad. 

¡{({ud ignal'a mali, nliseris succurrere disco. 

3. Sin embargo, la Providencia ha sabido temperar la austeridad del deber 
por un atractivo especial que facilita su observancia. Nos liga á él por medio 
de las más puras alegrias de la conciencia; nos hace volver á él por medio de 
las torturas del remordimiento; ha querido corregir la amargura del sacrificio 
por la esperanza, y transformarla en dicha por el amOl·. 

4. Podemos, pues, concluir que, si el placer y el dolor se hallan tan intima­
mente mezclados en todas las acciones de nuestra vida, es con el fin de facilitarnos 
nuestra tarea, sin quitarnos por eso el mérito de la virtud. Si la acción no fuese 
más que penosa, el deber y el trabajo serian heroicos, y por eso mismo estarian 
más allá del alcance de la mayoría; si la acción no fuese mas que agradable, la 
virtud correria el riesgo de ser interesada, y la vida perderia su cani.cter de 
prueba- He ahí por qué Dios ha mezclado en ella, en tan jllstas proporciones, 
bastante pena para ejercitar nuestra energía, placer suficiente para sostener 
nuestra debilidad. 

CAPÍTULO III 

LAS INCLINACIONES Ó PROPENSIONES 

l. Ya hemos dicho que las facultades y funciones de que 
'se compone nuestra naturaleza, por lo mismo que son poderes 
para obrar, constituyen otras tantas necesidades, tendencias 
especiales que, siendo satisfechas ó contrariadas, dan lugar á 
placeres y á dolores, específicamente distintos, y, en general, 
proporcionados al valor del acto y á la importancia de la fa­
-cultad ó de la función que se ejercita 2. 

Ahora bien, estas tendencias constituyen precisamente lo 
que llamamos inclinaciones, propensiones. Se puede, pues, 
definir la inclinación: una tendencia innata á establecer cier­
Jos actos, que resulta de nuestra ?nzSlIZa naturaleza. 

1 El hombre es un aprendiz, el dolor es su maestro; y nadie se conoce hasta 
DO haber sufrido. 

I Decimos en general, porque hay perturbaciones insignificantes que causan 
.dolores que no guardan proporción con su importancia; por ejemplo. un dolor 

.. de luuelas Ó una picadura eutre carp.e y uña. 
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Se ve que, si por sus efectos la inclinación depende de la 
sensibilidad, por su naturaleza pertenece á la actividad, al 
instinto 1. 

2. Para proceder con orden en la enumeración de nuestras 
diversas inclinaciones, observemos desde luego que el hom­
bre tiende ante todo á conservarse, á desarrollarse á sí mismo. 
Este amor á sí es el principio de una primera clase de incli­
naciones, llamadas inclinaciones pasonales. 

Pero el hombre no es un animal solitario, 1;i¡iO'1 iP'I)¡LO'I, como 
dice Aristóteles, es esencialmente un animal sociable, 1;i¡io'i 
?tOA¡-¡¡y.,Ó'i, se siente inclinado hacia sus semejantes. Este a11Zor 
al prójimo da lugar á una segunda clase de inclinaciones, 
llamadas zlzclinaczones sociales. 

En fin, el hombre racional ha sido creado para lo infi­
nito: tiende á lo verdadero, á 10 bello y al bien absolutos, 
es decir, á Dios, en quien sólo se encuentran realizadas esas 
nociones en su infinita perfección. De este amor á Dzos re­
sulta una tercera clase de inclinaciones, las z'1zclinaczones mo­
rales y relz'gzosas. 

ART. l.-Inclinaciones l>ersonalesl (Amor á si mismo.) 

l. Estas inclinaciones llamadas egotstas no son sino diver­
sas formas del amor á sí mismo, es decir, de esa tendencia 
-inherente á todo ser viviente de conservarse, de desarrollarse 
según su naturaleza. Ahora bien, el hombre está compuesto 
de un cuerpo y de un alma; de ahí, dos clases de inclinacio­
nes personales: los apettios que tienden á la conservación y 
al desarrollo de la vidifoi'Ca, y las zlzclinaczones propiamente 
dichas, que tienen por objeto la conseryación y el desarrollo 
·de la vida psicológz·ca. 

2. Las diferencias que las caracterizan, son: 
a) No siendo susceptible la vida orgánica sino de un des­

arrollo limitado, cesa el apetito, una vez satisfecho, para re-o 
aparecer á intervalos regulares: es periódico; mientras que la 
vida psicológica no estando circunscrita entre ciertos lími­
tes, sus tendencias nunca quedan plenamente satisfechas en 
este mundo; por eso, la inclinación no es periódica, sino per­
manente. 

1 En el Libro III, que trala de la vida activa, se desarrolla con más exteo­
-1Iión esta doctrina. 
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b) El apetito da margen á una scmacz"ó7t de placer ó de 

dolor; la inclinación provoca un sentimiento de alegría ó de­

pena, según que se vea favorecida ó contrariada. 

c) El apetito se refiere exclusivamente á las cosas, en 

cuanto ellas son capaces de satisfacer nuestras necesidades 

físicas; la inclinación tiene, más bien, por objeto las penonas. 

Se siente apetito por un alimento, é inclinación por un amigo. 

d) El apetito nos es común con los animales; sólo el hom­

bre es susceptible de inclinaciones, propiamente dichas. 

§ I. - IJlclillaciolles fisicas ó apetdos. 

Distínguense los apetitos naturales y los apetitos./acizáos. 

I. Los apetitos nai1tralcs son z'Jl1zatos, comunes á todos 

los hombres; tienden á la conservación del individuo y de la 

especie; por eso, poseemos tántos como funciones fisiológicas: 

nutrición, respiración, locomoción, ejercicio de los sentidos, 

etc.; representan verdaderas necesz'dades: necesidad de ali­

mento, de aire, de movimiento, de luz, etc. 
2. Los apetitos./acliúos son adquin'dos, peculiares de cier­

tos individuos; son el resultado de costumbres personales, 

contraídas despu~s de ciertos experimentos; por eso, se les 

llama con preferencia l!dbdos ó costumbres. Así, el.fu­

ma?', - esa manía contraída por imitación y conservada por' 

costumbre, - el gusto por los licores fuertes, la morfinomanía, 

etc. En general, los apetitos facticios son más bien dañinos 

que útiles: no responden á una verdadera necesidad de la 

naturaleza, aunque, á la larga, puedan constituir una servi­

dumbre. 

§ 2. - Illcltitaúolles jszeológ-icas ó propenszones . ..¡. 

Poseemos tantas propensiones como facultades; así se­

puede ordenarlas en tres grupos, según que se refieran á la 

intellgencia, á la sensibilidad ó á la voluntad. 
I. La iJztclig-ellúa es la facultad general de conocer: su 

objeto es lo verdadero; de donde proviene la cztrzosz'dad que 

nos im pele á buscar la verdad, y la credulidad, que nos induce­

á admitir como verdadero todo 10 que se nos dice. De ahí, el 

placer de aprender, de acordarnos, de imagiparse, etc.; de ahí 

también, el malestar que experimentamos en presencia de 10 

desconocido, el pesar que nos causa una decepción, el tor­

mento de la duda, de la incertidumbre. 
2. La SeJZsilnJúlad e!¡ la facultad de ser conmovido. De don-
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·de, esa inclinaLión tan pronunciada que nos hace preferir aún 
las mismas emociones dolorosas á la falta de toda emoción; 
testigo de ello, el atractivo poderoso que ejercen en nosotros 
las escenas trágicas, las representaciones dramáticas, la lec­
tura de las novelas de sensación, las ascensiones peligrosas, 
las cacerías arriesgadas; testigo también, ese gusto natural 
de los niños por las historias de ladrones, de aparecidos y 
cuentos de hadas, esa inclinación malsana de las multitudes 
por las corridas de toros, por las ejecuciones sangrientas. 

De ahí también, en un orden más elevado, la inclinación 
que sentimos por lo bello, y los goces estéticos que nos pro­
porcionan las obras de arte. 

3. La voluntad es la facultad de obrar libremente y con 
conocimiento de causa; también determina en nosotros una 
inclinación muy marcada hacia todo aquello que puede desen­
volver ó facilitar nuestra actividad. 

a) Tal es, por ejemplo, la propensión á laj;rojnedad, á la 
riqueza que nos hace independientes de los hombres y de 1as 
circunstancias, y que, al poner á nuestra disposición una in­
finidad de recursos y de instrumentos, hace que nuestra ac­
ción sea más extensa y fecunda. 

Que el objeto propio de la inclinación á la propiedad sea 
más bien la independencia de la acción, que no el goce de la 
cosa poseída, puede úno con vencerse de ello por el hecho de 
que ni el uso en común, ni el1.!sufructo, aunque sea vitalicio, 
nos satisfacen plenamente: queremos poseer en propiedad, 
queremos que el objeto sea nuestro. 

Sin duda, esta inclinación puede degenerar en capricho, 
en pasión violenta; pero en sí misma, tiene su razón de ser, 
está en la naturaleza, se manifiesta en toda su fuerza desde 
los primeros años: 

b) Otra inclinación que también se relaciona con la vo­
h1l1tad, es la propensión á la atttonaad, es decir, el deseo, la 
necesidad de mandar, de extender nuestra acción sobre las 
personas, de tomarlas como instrumentos nuestros, impo­
niéndoles nuestra voluntad y nuestras decisiones. 

c) La inclinación á la eslz'macz'ón, á la rej;utacúf1z, á la 
gloria, que constituye como una especie de dominio sobre los 
espíritus ó de autoridad intelectual, permitiéndonos imponer 
nuestras ideas y nuestras opiniones: he ahí otra manera de 
-ejercer nuestra influencia sobre los demás. 
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ART. n. - I1Iclinaciones sociales (Amor al prójimo). 

Son aquellas que nos conducen naturalmente hacia nues­
tros semejantes por la simpatía y por el amor l. 

1 No hay que confundÍl' la simpatía con el amor. 
-La simpatía es, en general, esa disposición puramente pasiva de la sensibili­

dad que nos induce á ponernos al uDisón con los que nos rodean (crúv, 1to:!h:i:v). 
De ahí, la emoción dolorosa que experimentamos en presencia de los que sufren; 
de ahí también, el contagio de la risa y de la alegría. 

Considerada en si misma, la simpatia es un fenómeno orgánico y nervioso; 
es una especie de electriz.ación por influencia que nos hace vibrar al unisón del 
medio sensible en que nos encontramos. El niño rie ó llora, si ve reir ó llorar, 
se bosteza, si se ve bostezar; el perro ladra, cuando siente que otJ:os perros 
ladran, etc. 

Es claro que este unisón sera trmlo mrls perfecto y más fácil de establecel 
cuanto los organismos, que tengan más analogía, estén, por esa razón, montados 
sobre el mismo diapasón. De ahí, la simpatia que todo ser siente por su seme­
jante; {,-Out; -ro. o 1.lO LO. Ó~LO¡OLr; 'X(lLQEl, dice Aristóteles. De ahí, la inclinación 
que nos induce á reunirnos, y el placer que se causan mutuamente los seres de 
nna misma especíe y mas aún los individuos de un mismo temperamento y de 
un mismo humor. 

Se ve que, si la simpatía es el punto de partida y como el supuesto orgá­
nico de nuestras iuclinaciones sociales, no es, sin embargo, por si misma smo 
un simple fenómeno de sen ibilidad, puramente l)asívo y egoísta; por eso, la 
inclinación que ella determina entra propiamente en la categoria de las incli­
naciones peJ·sonales. 

- El amor liene otro carácter; es actiyO, tiene un objeto en vista. Sin embar­
¡;e>, hay que distillguir dos clases de amor, según el fin que persiguen. 

Hay un amor imperfecto, egoísta que no busca sino su bien propio, que no 
ve en el objeto amado sino un medio de satisfacerse. El que ama así, no ama 
en realidad más que á si mismo. En este sentido se dice: me gustau los viajes, 
la lectura, este caballo, este manjar. 

Semejante amor no es en suma más que un apetito, por lo que nos es útil 
ó agradable (la Escuela lo llamaba amor de concupiscencia); y como tal entra 
también en la categoría de las inclmaciones personales y egoístas. 

El amor verdadero, el sólo digno de estc nombre, el que la Escuela llama 
amor de beneuoleJlcia, tiene en vista no su p"opio bien smo el del objeto amado. 

Consisle esencialmente en desprenderse de si mismo, en olvidarse, y, por 
una sustitución de personalidad, en cifrar su propia dicha en la dicha ajena 
({elicita/em aliellam arlsciscere in Sllam); no sólo en regocijarse de ella, sino en 
trabajar eficazmente para conseguirla, en preferirla á la suya propia, al extremo 
de sacrificarse por el ser amado. 

Es evidente que, entendido de este modo, el amor no se refiere a las mcli­
naciones personales, sino que llega á ser el prmcipio de una nueva clase de m­
clinaciones desinteresadas, que son precisamente las inclinaciones sociales y re­
ligiosas. 

Acá en la tierra, sólo el hombre es capaz de semejante amor; pues para olvi­
darse, para darse, hay que poseerse, le> que sólo es propio de la persona ¡-acional 
y libre. El animal no puede olvidarse, es esencialmente egoísta; es susceptible­
de simpatia y hasta de afecto hacia aquel que lo halaga ó alimenta, en espera de-
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Las inclinaciones sociales se reducen á cuatro, según la 
extensión de los grupos ~n que se ejercitan: 

1. Las inclinaciones elec#vas ( Amútad j. 
2. Las inclinaciones domés#cas (Afectos de famzlza j. 
3. Las inclinaciones pahiótzcas (Amor á la patria). 
4- Las inclinaciones filankópzcas (Amor á la hzt11lanúiadj 

§ 1. - Í7zclúzaczCmes electivas. 

La amistad es un amor de elección y de preferencia entre 
dos personas. La amistad verdadera es total y excluszva: supone 
que uno se dé todo entero y á uno solo. - Totus totz: zmus unz: 
he ahí su fórmula. 

1. «Es, dice Aristóteles, un sentimiento muy vivo y muy 
grato que contribuye á hacer la vida feliz y virtuosa ... ¿De 
qué sirven la riqueza, el poder, la dicha, si no se pueden com­
partir con los que úno :lUla? N o podría decirse si un amigo 
nos es más necesario en la buena fortuna que en la mala: en la 
mala, para consolarnos: en la buena, para advertirnos ... La 
amistad no sólo es necesaria, rt.'iCJ.jxrií.o'I, continúa, sino tam­
bién hermosa, y.CJ.)..ó'I; y muchos piensan que ser buenos y ser 
amigos, es una sola y misma cosa. » (¡"lIor. á Nzco1?Z. VIII.) 

2. Y es porque, en efecto, la vzrtud es la primera condición 
de la verdadera amistad. El placer puede proporcionarnos 
compañeros, el interés reune á los asoczados, el vicio y el cri­
men hacen á los cómplzees,' sólo hay amistad verdadera entre 
hombres virtuosos. 

La segunda condición es la benevolencia. - « La amistad, 
dice Aristóteles, no es una inclinación pasiva, sino una bene­
volencia activa, una voluntad constante de la felicidad de 
ótro que se traduce por actos; mientras más se ama, más se 
obra. Entre amigos, todo debe ser común: los pesares y las 
alegrías, la abundancia y la privacióll: 1; porque nuestro amigo 

una nueva caricia ó de alguna golosina; pero es incapaz de amor y, por consi­
guiente, de inclinaciones sociales propiamente dichas. 

Por otra parte, sólo también la persona puede ser yerdaderamente amada 
por si misma; pues esta sustitución de personalidad, que supone el ver,ladero 
amor y que nos permite ver en el prójimo otro yo mismo, exige la identidad 
de naturaleza entre el que ama y el que es amado, y, por consiguiente, la capa­
cidad de los mismos bienes y de la misma dicha. 

1 Cuando mi amigo se ríe, ha dicho alguien, á él le toca decirme lu causa de" 
su alegría; cuando /lora, soy yo el que debe descubrir el motiuo de su pena. - He 
renunciado á la amistad de dos hombres, decía Chall1fort; el úno porque nunca , 
me ha hablado de sí; el ó/ro porque jamás me ha hablado de mí. 

Amore, more, Me, re proban./ur amicitire (Pro\"erhio antí¡mo.) 
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es otro)'o ?llisIllO, g,éPO~ ,(.xp aUíO~ b qúo~ ÉG'tí, y debemos estar 
pro n tos, llegado el caso, para sacrificarnos l)or él. » 11:ft' ol¿/eto, 
al IOlllar zm al7lzjro, ha dicho valientemente Séneca, es tener 
por qtúen 1Il0rt?'. 

En fin, la amistad requiere también una cierta práctica ó 
ll,lbtiud. En efecto, para que nazca la amistad se necesita cier­
to comercio, cierta frecuentac~ón, pues antes de ligarse hay 
que conocerse: elige, postea d?lzg'e, decía Séneca. También le 
es neGesaria para su conservación: Los camznos de la amistad 
se cubren de zarza, cuando de/an de ser .frecuentados, hace de­
cir Chateaubriand á uno de sus héroes salvajes. 

§ 2. - Inclz'nacúmes domésticas. 

La familia es la primera de las sociedades naturales y el 
supuesto de todas las demás; por ella se conserva y propaga 
el género humano, 

Las inclinaciones domésticas son las que acercan á los 
diferentes miembros de una misma familia; reviste tantas 
formas como relaciones diversas hace nacer la familia. 

1. El amor conyugal, principio de todas las afecciones do­
mésticas, Hay que distinguir este amor de las inclinaciones 
de orden inferior que nosotros compartimos con los animales, 
Consiste en la afección recíproca que los dos esposos se han 
consagrado el úno al ótro, con el fin de fundar una familia y 
criar los hijos que nazcan de ellos. 

2. El amor paternal y maternal no es sino la dilatación y 
el complemento natural del amor conyugal. En efecto, desde 
que un hombre llega á ser padre, la Providencia enciende en 
su corazón un foco de ternura y de abnegación que le permi­
te cumplir su deber, plenamente, frente á frente del nuevo 
ser cuya carga tiene. 

El amor paternal es, sobre todo, fuerte; el amor maternal 
es mis bien, tierno; pero tanto úno como ótro deben estar 
prontos para todos los sacrificios que pueda exigir el bien de 
su hijo; porque su misión es educarlo, hacer de él un hombre, 
dedicando todo su poder á su desarrollo físico, y, sobre todo, 
moral. 

3. La piedad jilz'al responde al amor paternal y maternal. 
El hijo siente naturalmente un amor muy vivo hacia aquellos 
á quienes debe la vida y todo lo que es. Sin embargo, la pie­
dad filial raramente es tan tierna como el amor maternal. El 
amor '/lO sube ag'llas arriba, di~e el adagio; sin duda, por esta 
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razón providencial el hijo necesita más del amor y consagra­
. ción de sus padres que éstos del amor de su hijo. 

El amor filial, al principio puramente físico en el niño, 
no tarda en perfeccionarse y depurarse á medida que se des­
pierta su inteligencia y que se refina su sensibilidad: el ado­
lescente comprende mejor lo que debe á sus padres, y lo que, 
á su vez, éstos deben esperar de él tocante al respeto, al reco­
nocinüento y al cariño. En fin, con la edad, este sentimiento 
se transforma, convirtiéndose en deferencia. . 

4. El amor ./mternal está basado en los lazos de la sangre. 
Los hermanos, teniendo los mismos objetos de afección, el 
mismo deber, y ordinariamente la misma educación y la mis­
ma vida en común, se encuentran naturalmente unidos y 
atraídos los únos hacia los ótros; la naturaleza hace por ellos 
lo que la libre elección hace en la amistad; por eso, también 
puede decirse que un hermano es un amigo natural. 

§ 3. -Inclz'lzaciones patr¿"ótieas. 

l. El patriotismo es una inclinación tan compleja C01110 la 
misma idea de patria. 

a) Comprende, desde luego, el amor al suelo donde úno 
ha nacido y ha sido creado. Este sentimiento va extendién­
dose poco á poco, á medida que se ensancha el horizonte del 
espíritu; empieza por el amor á la casa paterna, pasa después 
al del ffm'ufio, ya más tarde se extiende á la provincia y al 
país en tero. 

b) Pero el suelo desierto no es una patria; el patriotismo 
comprende también el amor hacia los qzte la Itabdan con nos­
otros, es decir, hacia nuestros e07Zczitdadanos. 

e) La reunión del suelo y de los ciudadanos constituye 
algo así como la, parte material de la patria; á este cuerpo, 
le falta un alma. Esta es la autoridad que liga entre sí estos 
diversos elementos; las instituciones nacionales; sobre todo, 
un espíritu común, cierta unanimidad de aspiraciones, de sen­
timientos y de esfuerzos; y en tanto cuanto sea posible, la 
unidad de creencias, de lengua, de religión, de costumbres: 
el patriotismo abraza todo eso, supone todo eso. 

d) y no es eso bastante todavía: para formar una misma 
nación, no basta tener el mismo origen y hablar el mismo 
idioma.; se requiere, además, haber vivido la misma vzaa du­
rante largo tiempo, haber estado unidos en la buena como en 
la mala fortuna, poseer recuerdos comunes de desdichas y de 



PSICOLOGÍA 

gl?riu, y abrigar para 10 futuro las mismas ambiciones y las 
mJsmas esperanzas. 

2. La patria no es, pues, una pura abstracción, ni una ins­
titución artificial creada y entretenida por los gobiernos con 
el objeto de hacerse los necesarios, como 10 suponen las teo­
rías anarquistas; idea salvaje que arrastra á dos pueblos á 
degollarse mutuamente, sólo por el interés de los poderosos. 
que los explotan. Semejante concepción no podría inspirar 
más que odio y horror. La patria es una persona 17Zoral.y co­
mo una especie de segunda madre. Ha hecho mucho por sus 
hijos: éstos deben mostrarse agradecidos y sentir por ella un 
afecto análogo al de la piedad filial, que se llama patriotismo. 

§ 4. - Inclinaclones filantrópzcas. 
Los hombres forman entre sí una sociedad más extensa. 

todavía que la patria, resultante de su comunidad de natura­
leza, de origen y de destino: ésta es la sociedad humana. De 
ahí, una inclinación natural hacia nuestros semejantes, lla­
mada filantropza. 

1. Parece manifiestamente, dice Bossuet, que el placer de! 
hombre, es el hombre/ y realmente, todo hombre ama natural­
mente á su semejante, por la sola razón de ser hombre, ob eam 
causam quod is homo sit (Cicerón). Conocido es aquel verso 
de Terencio: 

Romo sztm, Izumani mi a me alz"enu1Jt puto. 

2. Pero si la filantropía tiene su raíz en la simpatía, para 
merecer ese nombre debe elevarse hasta el amor propiamente 
dicho, es decir, hasta la benevolencz'a, que quiere el bien del 
prójimo, hasta la beneficencz'a, que se esfuerza en hacérselo, 
según nuestros medios y sus necesidades; entonces y sólo 
.entonces, será verdaderamente el amor al hombre, en tanto 
cuanto es hombre. 

ART. Ill.-Inclinaciones morales y religiosas (Amor á Dios). 

En 10 más alto de las facultades humanas, reside la razón, 
facultad, y, por consiguiente, precisión de lo necesarzo, de 10 
absoluto, de lo znjin.ito, de Dzos, en una palabra, en quien sólo 
existen real y concretamente todas estas cosas. De ahí, las­
nuevas inclinaciones siguientes: 
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§ l. - Inelinacz"ones morales. 

La ra~ón, dice Rossuet, es amiga del orden __ tiene una pro­
pensión innata hacia todas las formas del orden: verdad, be­
lleza, bien, justicia, deber, virtud, etc., no ya sólo como fuentes 
de satisfacciones personales, sino también como apetecidas y 
rebuscadas absolutamente y por sí mismas. 

Nosotros podemos, sin duda, ser personalmente infieles á 
la ley moral, ó faltar á la verdad; pero no podemos dispen­
sarnos de quererlas, de respetarlas de cierto modo, de estimar 
á los que se somet~n á ella, de despreciar á los que las violan: 
queremos que la virtud sea recompensada y el crimen casti­
gado, que la verdad sea conocida y el error corregido. De ahí 
también, goces y pesares especiales, desde que estas inclina­
ciones se encuentran favorecidas ó contrariadas; tales son la 
satisfacción del deber cumplido, los regocijos de una buena 
conciencia, los tormentos del remordimiento. 

§ 2. - Inclinaúolles religiosas. 
Ya 10 hemos dicho: 10 verdadero, 10 bello y el bien abso­

luto, á que aspiramos con toda la energía de nuestras almas, 
no hallan su realización sino en Dios; por eso, todas nues­
tras propensiones van á parar, como de por sí mismas, á esa 
inclinación superior que nos lleva necesariamente hacia Dios; 
inclinación tan esencial á nuestra naturaleza, que se ha podido 
definir al hombre como un animal religioso. 

l. La il1clinaciSn religiosa reviste varias formas según el 
punto de vista en que úoo se coloque para contemplar la di­
vinidad. 

t a) Inclinación al respeto, si se ve en Dios al soberano 1e­
~ gis1ador, autoridad suprema de donde emana toda justicia y 
, todo poder. , 

b) Inclinación al temor, si se considera en El al soberano 
juez, vengador del orden violado. 

e) Inclinación al amor, si vemos en Dios al Padre infini­
tamente bueno, de quien tenemos todo lo que somos y posee­
mos, y que está siempre dispuesto á socorrernos en nuestras 
necesidades. 

2. En este amor supremo es dónde vienen á culminar to­
das las afecciones humanas. Sin duda, no debe absorber á los 
otros amores; pero éstos deben subordinarse á él; á él deben 
arreglarse, con él deben armonizarse. He ahí por qué el amor 
al Creador es el único donde no hay que temer que haya exce-
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SO; porrlue es harto e1e\'ado y compren si\'o para que cual­
quiera otra afección encuentre en él su verdadero lugar, 
pa~a que cualquiera criatura sea en él amada y apreciada en 
su Justo \'alor. 

Tenemos, pues, en resumen: a /llor á slmtslllo, amor al prd-
1imo, amor á D/os; tal es la triple raíz de donde nacen todas 
nuestras inclinaciones. 

El amor á s/ lIlzSmo es como la fuerza de co!teúd¡z que man­
tiene al ser en su unidad jiúca, que concentra todas sus acti­
vidades y les permite trascender al exterior. 

El amor al pn!Ji'lIIo representa la faena de atraccúJII, que 
nos hace gravitar hacia nuestros semejantes, para formar con 
ellos un szStellla, una unidad moral, que se llama una sociedad. 

Respecto al all/or á Dios, cs éste lajiter.::a celltml que coor­
dina y regulariza todos los moyimientos y armoniza todas las 
tendencias, manteniendo en sus límites respectivos todos los 
amores. 

Se puede decir, pues, que los dos polos de todo amor, así 
como de todo conocimiento, son: el yo de donde todo parte, 
condición y supuesto de todo amor y de toda ciencia, y Dios 
donde todo termina, objeto supremo de todo conocimiento, 
último término de todo amor. 

.\PÉ~DICE 

Nuestras iuclinaciones no SOIl reducibles á la unillad. - F;s iJUposible 
contraerlas todas á las illClillttciolles 1Jel'souales. 

Según los utilitarios (Hobhes, flenlham y ólros), el hombre no puede amar 
más que :i si mismo; toda inclinación es necesariamente interesada, y todo anlor, 
egoísta; si amamos ti otra persona es únicamente por interés ó por placer; hasta 
Dios mismo no sería amado, si no fuera por la esperanza de la felicidad que 
de ello esperamos; eu una palabra, todo amor se reduce al amor Ú 110sotros 
mismos, y nuestras pretendidas inclinaciones altruistas, sociales ó religiosas, no 
son en suma nllls <I"e inclinaciones eg-oí~lns m~s ó menos disfrazadas. 

Tal es en PUl'ticutar la tesis que La 1I0chcfollcauld desarrolló con talento 
en sus M'áximas, y que resume afirmando <I"e lodos nueslros afectos y todas 
nuestras virLudes van á perderse en el interés como los 1'I0S en el mal" 

;,Qué hay en ello'? ¿Es verdaderamente ú nosotros ti quienes amamos, al 
.. mar al prójimo? ;,Constituye el eg-oislI10 el fonclo de todas nuestras tendencias 
y nos forjaJoos una ilusión al Creernos desinleresados? 

1. - 1. Reconocemos desde luego, con Santo Tomús, que el amor hace ne­
cesariamente dichoso al que ama: amor prlXcipl/a cal/sa deleclationi" esl; que es 
más agrad~ble aún amar que ser "marlo, dar que recibir; que la abnegación y 
hasta el ,,,bOlO sacrificio tienen sus encantos, y que, después de todo, nuestra 
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mayor ventaja está en el cumplimiento de nuestro deber. Pero notemos tam­
bién, lllle una cosa es que una acción sea en interés nuestro, y otra cosa el que 
sea interesadu; que una cosa es que nos sea ventajosa de hecho, y otra cosa el 
que no sea querida nada mils (Jue en vistu de esta '·entaja. 

2. El error de La Roehefoucallld y de los positivistas consiste precisamente 
en transfol'Juar t!ste lazo necesario en un lazo intencional, esta consecuencia 
natural en cálculo, y en ver en el placer ó en el interés, no un efeclo que sigue 
al acto, sino una C(((ISU y un /Ilativo que le preceden é inspiran necesaria­
mente. Ahi es tú el sofisma que ,ieja todos sus razonamientos. 

Asi, es cierto que, al sacrificarse por sus semejantes, se goza de exquisitas 
alegrias, y se asegnra. en caso de necesidad, el con,'urso de aquellos á quienes 
se ha fu,·orecido. Es derto que el horror ú la meptira da autoridad Íl nuestros 
discursos; que la discreción nos atrae la confian7: etc. ¡',sas son consecuencias 
,lel amor bien ol·denado. La Rocheroucuuld nI tiene razón de sacar de todo 
amor consecuencias queridas; de transformar t ·v ... o esto en 1llOlivos, en inlencio· 
nes formales y exclusivas. Afirma. 1'01' ejelllplo, que "el hon'or á la mentira no 
ts IIzás que ulIa imperceptible alJ1bición de hacer que nuestros testilllonios sean 
considerables"; que "la bondad consiste en prestar con usura, so pretexto de­
dar": que "la gellcrosidad es una al/lbición disfrazada que desprecia los peque­
úos intereses JltLrtI IlIclCll=ar los más ¡(rnndes"; que "la fidelidad al secreto es 
una invención rara <lel amor propio par« atraer la cOll{ianza"; que "cuando se 
Cl'ee ver abnegación. puede úno prcglÍntnrsc sienrpre qué interés puede tener 
este hombre en ser tan desinteresado" '. 

Si al menos La Hochefoucauld dijera que eso pasa asi mucllas veces, ó aún 
("asi siempre, quizús se le podría conceder, no sin preguntarle de dónde lo sabe; 
pero pl'Clcntlcr que siempre y necesariamente tienen qtle suceder así los cosas, 
que es HIHl ley falnl que seamos siempre y en todo egoi 'las. eso es Cnhl1l1lli::J.r 

á la naturaleza htlmana. Su consecuencia seria que ya no hay virtud ni nlorn­
lidad posibles; 'lile es una simpleza creer en ellas, y una tontera el pretender­
las; que hay que alistarse en el egoismo universal y desconfiar de todo el 
mundo; que el principio de la sabiduria consiste en despreciar ú los hombres 
y despreciarse ú si lllislno, spernel"e IJHlJlC{um, spernere seipsuln, spernere spern i 
que es la conclllsióll de Schopenhauer. 

11. - La Rochefoucauld dil'Ú, sin duda. que hay una diferencia entre el 
egoisnlo cinico y brutal que se pOlle en evidencia, y ese egoislno inconsciente 
que cree sacrilicarfe sülo porque se esmera; (fue si despreciamos al primero, no 
podemos dejar de estimar ,,1 segllndo, porque representa en suma toda la vir­
tud de que es capaz el hombre. 

1. ~osotros preten<.!cmos que no se puede reducir de ese modo la virtud y 
la abnegación :', Ulln simple ilusiono Ya Jo hClllOS dicho, el desinterés consiste. 
no en el hecho de ohrar en contra de nuestro interés, sino en la intención 
consciente dc hucer el bien ú ólro, sin recompensa interesada para nosotros 
mismos. Ahora hiell, la huella re en 'lile se encuenlra el que piellsa sacrifi­
carse, prueba que j'calmente tieue esa inlención; y he ahi por qué es imposi­
ble, y hasta contradictorio. el creerse desinteresado sin scrlo. 

2. Por otra parle. puede decirse qlle la creencia universal en los senti­
mientos desinteresados es una prueba de su existencia: pues para creer en un 
sentimiento. hay que comprenderlo, y para cOlllprendcrlo, hay que experimen­
tarlo. Ahora bicn, que se haya siempre creido en el (lesinterés, lo prueban sufi­
cientemente los idiollltlS, las institudoncs, las cosltllllbres; y hasta el nlislno 

. Pré'·ost-Paradol. csl./dios sobre los J/ora/istlls franreses (La Rochefoucaull¡.). 
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egolsmo le rinde homenaje por ese cuidado que toma en disimularlo. La opi­
DiólI siempre ha distillguido netamente los motivos generosos de los motivos 
egoistas, y jamús la conciencia publica ha confundido una huena acción con 
un mal asunto. Se puede felicitar al que obtiene bllen ,éxito; se guarda la esti­
ma y la admiración para el qne hace el bien, olvidúndose de si mismo. 

¿Quién dirú, por ejemplo, que una madre no podría sacl'ilicnrse por su hijo, 
sin llevar en ello un interés personal premedilndo, ó que el caballero de Assás 
y tantos ótros hayan sacrificado su vida. no por la sal\'ación de la patria, sino 
por algún l11olh"o \~111gar de amhición? 

IIr. - Tampoco es menos cierto, se objetará, que no podemos dispensarnos 
de amarnos iI nosotros ",i<",os en todas las cosas; y, por consiguiente, que 10-
clas nuestras acciones, aun :as mús virtuosas. sean fatalmente tildadas de amor 
propio. 

1. Sea. pero hay que di, !lguir toda"ia dos clases de amor propio. Tlay un 
amor á sí mismo, que es la Ce iición de loda actividad, el supuesto de toda in­
clinación, porque se reduce eH delinill\'u ú esa tendencia, esencial ú todo ser 
que vive y se siente vivir, de consen'ru'se, de dcsarrvllarse, de lender al bien y 
á la felicidad. I\ada mús legítimo y IlItis neccsario que este amor propio. 

2. Pero este amor ú si mismo, que en el ser privado de razón sólo tiene 
una forma, fatal é instintiva, puede tomar en el hombre inteligente y libre una 
doble dirección; pucde c\epurarse y ele\'arse, como puede degradarse é ir á me­
nos. El hombre puede alllarse de dos modos: 

a) Puede amarse de tUl modo bajo y estrecho, que le haga replegarse en sí 
lllisnlo; plled~ preferir lo que tiene en sí de inferior y I-{rosero, contrarimncnle 
al orden y ti la moral, y este amor lo clegrada y lo pierde. Es el egolsmo, el 
vicio. 

b) Puede amarse de un modo elevado y noble, que le impulse á salir de sí 
mismo, á remontarse, á despreciar los bíenes inferiores y fr:igiles, para preferir 
lo que causa la grandeza y perfección de su naturaleza, pru'a lender al ídeal, á 
lo absolulo, á Dios; y este amor lo llIagnifica, lo perfecciona, lo salva. Es el ver­
du.'ero alllor á si UllS1110. es la virtud. 

3. ;,Es posihle no ver en eso más que una forma de egoismo? • Si un hom­
bre, dice Aristóteles, no buscase siempre sino seguir la justicia y la sabiduría 
seria imposible llamarle egoísta ó vituperárselo; y. sin embargo, ¿no seria, el. 
cierto modo, mlÍs egoista que los 6tros, ya que se a(ljudica las cosas más bellas 
y las mejores'? Asi y todo. este noble egoismo aventaja al egoísmo vulgar, taDto 
como la razón aventaja á la pasión y lo conveniente ú lo Mil". - (Mor. á 
Nico/ll. lX.) 

4. Tales Son las dos formas del amor a sí mismo, entre las que hay que 
elegir: porque no son sólo distintas, sino que se combaten y se excluyen, tanto 
como el vicio y la virtud. Por lo que hace á dejar de amarse iI si mismo de 
uno ú otro modo, y á renunciar formalmente á la felicidad bien ó mal enten­
dida, La Rochefoucauld 110 puede exigirlo sin aniquibr el alma humana, sin 
destruir el orelen general de la Pro\'idencia, que ha hecho del :\lnor :í si mismo. 
es decir, de la necesidad de ser, de durar, de desarrollarse, de ser feliz, el prin· 
cipio mismo de la conservacióp y del movillliento del universo. 

Concluimos que, si el amor :í si mis 111 O es la condición y el SI/puesto de todo 
otro amor, no por eso es ni su principio, ni su motivo necesario; que al lado de 
la inclinación interesada que 110S lleva ,\ amarnos :i 110solros mislllos, hay ótras 
que nos jnlpelen á amar it Dios y al prójhno, sin reconlpensn egoísta. y, por 
consiguiente. que enconlrandose así orjcnlatlas nuestras tendencias, en tres sen· 
tidos diversos, hay que mantener una difercllcia esencial, irreducible, entre las 
inclinaciones persollales, sociales, l/loralts } religiosas. 
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CAPÍTULO IV 

LAS PASIONES . -------
ART. 1. - Natllrale~a de la pasión. 

§ 1. - La palabra pasz"ón puede tomarse en diferentes 
sentidos. 

1. Etimológicamente C¡:deo~, dG'l.m, patz), significa cual­
quier estado pasivo del alma, por oposición á los fenómenos 
en que ella se muestra más particularmente activa. En este 
sentido,.las simples emociones, tales como el placer y el dolor, 
son pasIOnes. 

2. Aristóteles 10 determina con más precisión: «Llamo pa­
sión ó atención, dice, al deseo, la cólera, el temor, el atrevi­
miento, la envidia\ la alegría, la amistad, el odio, el pesar, la 
lástima: en una palabra, todos los sentimientos que llevan 
consigo una pena ó un placer.» (Mor. á Nic., II, 5)' 

3. Bossuet define así la pasión: un movimiento del alma que, 
impresionada por el placer ó por el dolor sentidos ó úllaginados 
en un ob./eto, lo persigzte ó se alIJa de él. En realidad, eso no 
es más que el deseo ó la aversión; es decir, la pasión en el es­
tado inicial y benigno. @, se reserva el nombre de pasión 
para los movimientos de la 'sensibilidad que alcanzan cierto 
graao de violencia y de exaltación) y que han degenerado más 
&"menos en1iabito. 

4. La podreTI;os, pues, definir así: Un 1/lovzmiento impetuo­
so del alma, exaltado por la zmaginación, traniformado en cos­
tumbre, que la lleva Izacza un ob./eto ó la separa de él, según que 
vea en ese ob./eto una/uente de placer ó de dolor. Así, la ava­
ricia, la embriaguez, la ambición, la cólera, etc., son pasiones. 

Se ve que la pasión no es en suma sino el desarrollo anor­
mal de la inclinación y el último término de la evolución del 
fenómeno sensible. En su origen, hay la zlzclinacz"ón, que en­
gendra el placer y el dolor, de donde nacen el deseo y la aver· 
sión, que si no son contenidos y bien encaminados) degeneran 
en pasz"ón. 

§ 2. - Caracteres que distinguen á la pasión de la in­
clinación. 

1. La inclinación es pnlJlitzva, úznata: representa esa 
necesidad de obrar, esencial á toda facultad; la pasión es de 
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segunda formación, adquirida y más ó menos obra nuestra; 
supone la experiencia repetida de ciertos placeres, y cierta 
costumbre de volver á ellos; así casi nunca aparece hasta 
cierta edad. El niíio no tiene pasiones propiamente dichas, si 
bien puede tener deseos violentos que le predispongan á ad­
quirirlas. 

2. La inclinación tiene un carácter permanente, como la 
misma naturaleza de la cual es la expresión: la pasión tiene 
el carácter de una crisis, más ó menos pasajera y periódica: 
tiene sus accesos, sus fases de remisión y de exacerbación; y 
el org-anismo no podría resistir, ni con mucho, St1 violencia 
co n tinua. 

3. La inclinación es siempre más ó menos vaga y .fcneral 
en su tendencia; la pasión es precisa y especial, persigue un 
objeto determinado. Así, el apetito nos arrastra al alimento 
en general; al paso que se tiene pasión, 7JCrbi g'Yatziz, por el 
vino, por los licores fuertes, etc.; la inclinación nos lleva ha­
cia nuestros semejantes; se tiene una pasión por tal ó cual 
persona en particular. 

4. El objeto de la inclinación es la satisfacción de una ne­
Cl?sidad verdadera, que se relaciona con la conservación y el 
desarrollo de la vida física, intelectual, moral ó social; mien­
tras que la pasión tiene por objeto directo el goce rebuscado, 
independiente de la necesidad, y, frecuentemente, opuesto á 
ella. El apetito nos obliga á comer p~\ra vivir, y prontamente 
queda satisfecho, pues cesa con la necesidad. La gula es in­
saciable; se puede uecir de ella como de toda pasión a'/i:'{"I:r¡ Ou 
c-r'r,·/:.<t; después de haber comido por apetito, se continúa co­
miendo por placer, aun con riesgo de comprometer la salud, 
y hasta la vida. jJ([ás mató la cena, que curó Avú:ena. 1 

1 El animal no tiene vicios ni pasioúes propiamente dichas; no puede te­
nerlos: lo que se llama un animal vicioso no es más que un animal demasiado 
sensible ó ucmnsin.lo fogoso. En sí propio, el placer coincide tun exaclamenle 
con la necesidud, que sus inclinaciones no podrían desarreglarse ni del'r:I\'arse, 
T~ngo sed, rlice el apetito. Aquí está la bebida, dice el seJltido. y el animal bebe. (Aris­
tóteles), Al contrario, en el hombre, lo agradable y lo úlil no sou coexlensivos; 
tiene el triste privilegio de poder comer sin tener hambre; pucde encontrar pla­
cer en actos nocivos á la naturaleza, y, por consiguiente I hacer degenerar sus 
inclinaciones legítimas en funestas pasiones. 

,., Quiere decir cslo que esté lnenos bien dotado 'lue el anhnal? No, segura­
mente, Esto sólo prueba quc la sensibilidad no debe ser para él, C0l110 lo es 
para el auimal, la regla suprema dc sus actos, sino que dehe servirse de su ra­
,ón y de su libertad para examinar sus tendencias, para contener y dirigir sus 
movimientos. 
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He ahí por qué toda pasión, por 10 mismo que es excesiva, 
es siempre más ó menos desarreglada, es decir, está más ó 
menos desviada de su verdadero objeto. 

5. En fin, la última diferencia consiste en que las inclina­
ciones viven en buena inteligencia las únas con las ótras; se 
desarrollan armónicamente y forman como un sistema, en el 
cual todos los elementos están coordinados y se sostienen 
mutuamente. Así, lejos de ser un obstáculo al patriotismo, el 
amor á Dios y á la familia, más bien le sirve de ayuda enér­
gica. Nunca es más fuerte un pueblo que cuando combate 
«pro aris et j'ocis ». 

Al contrario, la pasión es, por su naturaleza, intolerante, 
exclusiva, absorbente. En efecto, ella consiste en una ruptura 
de equilibrio, causada por el desarrollo anormal de úna ó de 
otra tendencia; ahora bien, es una ley, que el crecimiento 
exagerado de cualquiera de nuestras inclinaciones comporta 
fatalmente el menoscabo proporcional de las ótras. y es fácil 
de comprender: existiendo la actividad vital en cantidad li­
mitada, cualquier gasto excesivo que se hace en un sentido 
no puede verificarse sino en detrimento de las otras .necesi­
dades legítimas. 

y he ahí cómo la pasión, al absorber toda la savia y toda 
la fuerza del alma, constituye una verdadera /IIollstruoszaad 
psicológica, que acaba por absorber y ahogar á todas las otras 

inclina(l1e¡ ) 

ART. 11. - Causas de la pasión. 

Estas causas son jisz'ológt'cas, j'ísicas y psicológicas. 

§ l.-l. Y desde luego, si la pasión es obra propiamepte 
nuestra, hay que reconocer que la naturaleza nos predispone 
á ello ordinariamente, depositando en nuestro organismo 
ciertos gérmenes que tienden á desarrol1arse. ASÍ, un tempe­
ramento sanguíneo será inclinado al abuso de los placeres, un 
temperamento bilioso á la cólera y á las pasiones malévolas. 

2. Por otra parte, la herencia ejerce también su acción. Es 
un hecho que los hijos nacidos de padres alcohólicos, salen 
inclinados naturalmen te á la embriaguez, á la di psomanía, etc. 

En general, se puede decir que todos traemos al nacer el 
germen de los siete pecados capitales. Ten cuz'dado, decía 

1 J ~ 1Á# 
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Zenón, tt¡, llevas contigo el león de Nemea y el jabalí de Eri­
manto. 

§ 2. - Este germen se desarrolla bajo la acción de cier­
tas circunstancias exteriores, 

a) ya Itabitltalcs, como la profesión que se ejerce, la edu­
cación recibida, el medio frecuentado, 

b) ya accidentales, como un encuentro, un ejemplo, etc. 
c) En fin, cualquiera que sea la predisposición natural, 

es claro que toda pasión supone la presencia de un objeto 
que determina su explosión. Es 10 que en lenguaje ascético 
se llama la ocasión, la ten tación. 

§ 3. - Otra influencia considerable en el génesis del fe­
nómeno pasional es la de la imaginación. Es de notar, en efec­
to, que lo que deleita ó exaspera á la pasión es menos el 
objeto, tal como es en sí mismo, que visto al través del pris­
ma de la imaginación y revestido de los colores, ya sombríos 
ya brillantes, que ella le prest~. 'odas las pasiones exageran 
en bien ó en mal; es una ley. O bien no ven más que las ven­
tajas de las situaciones y las cualidades de las personas, ó no 
ven más que sus inconvenientes y sus defectos: 

Yen el objeto amado, todo se nos hace amable, I 

como todo se nos hace odioso en el objeto de muestra aversión. 
y la prueba, por una parte, es la decepción que acompa­

ña siempre á la posesión del objeto apetecido; i se ven tántas 
personas, dichosas por 10 que esperan, y tan pocas que sean 
dichosas por lo que poseen! Por otra parte, es la agradable 
sorpresa que experimentamos cuando una circunstancia for­
tuita nos acerca, á pesar nuestro, á un objeto aborrecido ó te­
mido. Camúzaba yo muy temprano, con un tt"empo brumoso. Ad­
vertí algo que se mov(a y que pared a tan extralio que lo tomé 
por un monstruo. Cuando estuve más cerca, ví que era un hom­
bre; cuando me le acerqué del todo, noté que era mi hermano. 
( Lamennais ). 

He ahí la historia de la mayor parte de nuestros temores 
y de nuestras aversiones 1. 

I Plerulllque, eum Uloi vidP.ris odisse inimicum, fratrem odisli, el neseis. (Sao 
\guslín ). 
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De lt!ios es algo, y de cerca, 1wda. 1 

La Rochefoucauld ha dicho: Frecuentemente es elesjíniu 
iuguefe del corazón,. ya lo veremos en lógica, al tratar ele las 
causas morales de error,. fácilmente puede darse vuelta á la 
oración y decir que frecuentemente tambzoén el corazón es Jit­
guete del esPírtitt. 

2. Sin embargo, las causas que acabamos de enumerar se­
rían impotentes sin el concurso y la complicidad de la vo­
luntad. Porque toda pasión tiene esencialmente el carácter de 
una costumbre; ahora bien, la costumbre no se adquiere sino 
por actos repetidos, cuyo curso la voluntad puede siempre 
interrumpir libremente. Se puede, pues, decir en último aná­
lisis, que la causa directa y responsable de la pasión, es la vo­
luntad, que le permite desarrollarse, ya por viles concesiones 
que la animan, ya por débiles resistencias que la irritano Ex 
voluntate perversa lacta est libido,. et dzt77t servziur libú#m 
facta est consuetudo, et dum consuetudz1ú non resistitur /acta 
est necessíias ( San Agusun ). 

ART. lIT. - Efectos de la pasión. 

Son á la vez pszcológzcos y jisiológzcos. 

§ l. - El efecto psicológico más resaltante ele lá pasión, 
es, según una expresión muy acertada, el ponernos fuera de 
nosotros mismos. El hombre, presa de la pasión, no es dueÍlo 
de sí mismo y, por consiguiente, es incapaz de atención y de 
reflexión: su inteligencia se anubla, sus juicios se falsean, 
hasta sus mismas percepciones se ha~en infieles. Cuanto más 
domina la pasión, dice Aristóteles, tanto más ligera puede ser 
la semeJanza aparente que basta para causarnos ztztsz"ón. De ahí 
proceden los llamados sofismas de la pasión. 

2. La pasión no oscurece sólo á la inteligencia, sino que 
paraliza también la voluntad j el hombre apasionado no es 
ya dueño de sí, ya no se posee, su libre albedrío no está ya 

1 Así se explican la fascinación de lo dfSCOllocido (ollll1e igllOtUIll pro mag­
nifico), y lo que se ha llamado el atractivo del {rulo prohibidoo Esta acción pro­
vocadora que la prohibición y el misterio ejercen sobre la pasión, proviene en 
realidad de un juego de la imaginación. 
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íntegro; de ahí las explosiones y excesos de que se avergon­
zará cuando haya vuelto á la calma. 

S 2. - Si el organismo predispone á la pasión, á su vez 
la pasión rea,cciona poderosamente sobre el organismo, en 
virtud de las relaczones de lo j/sz'co y de lo 1110?'al, como ya lo 
explicaremos al final de la psicología. 

1. y desde luego, cada pasión deter!!rína en los órganos 
ciertos movimientos, ciertas modificaciones especiales según 
el acto apetecido, que no son otra cosa sino comienzos de este 
mismo fleto; así la boca se le hace agua al goloso, á la vista 
ele un hlanjar sabroso; la cólera hace cerrar los puños, etc. 
Pero ésos son efe~tos directos de la imaginación que ya estu­
diaremos en su lugar. 

2. Además, lá pasión produce efectos generales, que re­
sultan de la COlimación sufrida por el organismo. ASÍ, las 
facciones se alteran, la circulación se acelera ó se retarda; de 
ahí, las palpitaciones, los temblores nerviosos, las congestio­
nes, y, á veces, desórdenes más graves, como la apoplejía, el 
frenesí, etc., y Hasta la muerte. 

§ 3. ~ En fin, otro efecto de la pasión que depende, sin 
duda, tanto de la fisiología como de la psicología, es el con­
tagio que ejerce al rededor de ella, y la rapidez con que se 
comunica, en proporción de su misma violencia. De ahí, 
esos grandes movimientos populat'es de entusiasmo, de furor 
ó de pállico. El estudio detallado de estos fenómenos consti­
tuye el objeto de 10 que justamente se ha llamado la Psz'colo-
g'fa de las multitudes. tr 

En resumen, se ve que la ~íón degrada al hombre lod 
esclaviza, lo- hace desgraciado, precisamente por~ue es cQn­
traría á su verdadera naturaleza. La voluptuosidad, c1ice Cha­
rrón con su sencillo lenguaje, es á la vez 'llzolwta y engarta­
dm'a; c'uanto más nos mime, desc01tjie711os más de ella .. porque 
no quiere abrazarnos sino pa1'a alLOrcarl/os; 1lO nos atrae con lo 
11lt'el, sino para Izadarnos de Izz'el. { 

AnT. IV. - Remedios de la pasión. 

§ I.~.Ante todo, ¿es posible poner remedio á la pasión? 
¿Podemos impedirle que nazca, que se desarrolle? Y una vez 
desarrollada, ¿está en nuestra mano reprimirla, dominarla? 
Esto ha sido negado, pero sin razón. 
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l. Sin duda, al principio de la pasión, no depende de nos­
otros sentir el atractivo de un placer malsano; pero sí de­
pende de nosotros ceder ó resistir al deseo que hace nacer, 
impidiéndole así que degenere en movimiento violento, en 
costumbre viciosa. 

2. Una vez declarada la pasión, podemos también recha­
zar sus obsesiones; porque, dejando á un lado ciertos casos 
muy raros de verdadero furor, los asaltos que nos traiga, por 
muy violentos que sean, no son, sin embargo, irresistibles 
para una voluntad enérgica. 

3. En fin, fuera de los movimientos de crisis, podemos y 
debemos, por el ejercicio repetido de los actos contrarios, 
reducir poco á poco la inclinación á sus proporciones nor­
males y legítimas. «El principal deber ele la virtud, dice Bos­
suet, debe ser reprimir las pasiones, es decir, reducirl::ts á los 
términos de la razón. ') 

Sin embargo, hay que reconocer que la voluntad no tiene 
. sobre la pasión un poder directo y despótico, tal, por ejemplo, 
como el que ejerce sobre nuestros miembros, sino solamente 
un poder polttico, el cual, no por ser indirecto, deja de ser 
menos real y eficaz. Si no puede obrar directamente sobre la 
emoción para ahogarla, puede, obrando sobre sus causas, 
atenuar s.u violencia y prevenir su vuelta. En eso, precisa­
mente, consisten los remedios de la paszo17. 

~ 2. - Las causas de la pasión son psicológicas, fisioló­
gicas ó físicas; podemos, pues, inclicar tres clases de remedios 
correspolldien tes. 

I. Siendo la imaginación el principal resorte de la pasión, 
á ese lado se dirigirán principalmente nuestros esfuerzos, á 
fin de regularla, de corregir sus ilusiones y sus exageraciones. 

a) Se harán esfuerzos, por medio de la atención y de la 
reflexión, por descubrir el valor real de las cosas; b) se evi­
tará todo 1.0 que sea de naturaleza para exaltar la imagina­
ción á expensas de la razón, como la lectura de las novelas, 
la frecuentación de los teatros, las divagaciones, etc.; c) en 
fin, cuando esté excitada, se guardará uno de obrar bajo sus 
inspiracrttrnes, dejando para más tarde las decisiones que se 
hayan de tomar. Contemponza?', decían los estoicos, es el me­
jor medio de combaN?' la imaginación, porq'ue con el tiempo se . 
calma. Tal es también el consejo de Bossuet: Hay que calmar 
los espírztus por una especie de dzveTSz'ó1Z, y echarse, por decirlo 
así, á un lado, antes qzte c017lbahr de frente. 
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2. Respecto á las circunstancias exteriores: 

a) Hay que evitar los ejemplos contagiosos, las compañías 

y las conversaciones provocadoras j porque nada m~teve mM 

\ las pasiones que los discursos y las accz"ones de los !tombres apa­

szonados (Bossuet.) 
b) Por encima de todo, hay que sustraerse de la presencia 

del objeto que excita ó entretiene la pasión, 

La ausencz"a sirve tan bien_ de rellledzo para el odio 

como de una prevenCZ"ón contra el amor. 

LA FoxTAllm (Fábulas. El Rey y su hijo). 

Verdad que la ausencz"a produce á veces el efecto contra­

rio; si destruye las pasiones débiles, aumenta las fuertes, 

como el viento que apaga una vela y atiza un incendio. La 

razói1 es que, en semejantes caS0S, la distancia pone en juego 

á la imagiIl<!.ción; ahora bien, lo hemos visto, de lejos los ob­

ietos nos parecen siempre ó más hermosos ó más feos que lo 

que son; así que, para ser eficaz, este segundo remedio debe 

combinarse con el primero. 
3. En fin, el temperamento desempeña también su papel 

en la pasión: el bilioso es arrastrado á la cólera, el sanguí­

neo al placer, etc. Podemos corregir poco á poco estas predis­

posiciones orgánicas, mediante un régimen sabiamente adop­

tado: ya evitando todo exceso, ya huyendo de todo 10 que 

excita, de todo lo que afemina. 
No podemos terminar mejor este punto, sino citando las 

palabras de Bossuet, que resumenmagistra111lente todo el tra­

tamiento de las pasiones: En fin, dice, senas medz"taczones, 

conversaczones honestas, 1m aHmento moderado, un uso CZ:rcuns­

pedo de nuestras .fuerzas, ¡lacen all1011lbre dueño de sí mismo, 

tanto cuanto lo permz"te este estado de mortalidad. (Conoc. de 

Dzos y de s( mismo, cap. II). 

ART. V.- Clasificación de las pasiones. 

Para clasificar las pasiones, se puede úuo colocar en dife­

rentes puntos de vista. 
1. Del punto de vista de su e.fedo, agradable ó penoso. 

Se distinguen las pasiones alegres y las pasiones tristes,· 

las pasiones benévolas y las pasiones malévolas. 
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Tal es en principio la clasificación de Aristóteles, cuando 
ordena las pasiones en dos categorías: «Aquellas en que do­
mina el placer: el amor, la audacia y la benevolencia; y aque­
llas, mucho más numerosas, en que el dolor predomina: la 
cólera, el odio, el te'mor la lástima, la envzdza, la vergüenza, los 
celos y la zndignacz'ón ». 

2. Del punto de vista de su obieto, se distinguen también 
las pasiones nobles y las pasiones bajas, según que arrastren 
á las inclinaciones superiores ó á las inferiores de nuestra na­
turaleza. AsÍ- la envidia, los celos, la avaricia, la embriaguez, 
la voluptuosidad, etc" son pasiones bajas y vergonzosas; 
mientras que la pasión de la ciencia, la de la glQria, etc., son 
nobles, B-

Respecto á lo que se llama á veces la pasión del bien, de 
la justicia, de la caridad, etc., es claro que éstas no son pa­
siones propiamente dichas; porque, resultando precisamente 
de un amor arreglado y ordenado, no son capaces de exage­
ración ni de exceso. 

3. Descartes y después de él Malebranche, distingue seis 
pasiones fundamentales: la admiración, de dónde nacen el 
amor, el odz'o, el deseo, la alegría, y la tristeza. Se puede obje­
tar que la admiración dista mucho de ser el punto de partida 
de todas las pasiones. ¿Es realmente unapaúón? 

4. Spz1zosa pone el principio de todas nuestras pasiones en 
el deseo que tiene todo ser de desarrollarse y de perseverar 
en el ser: Unaqztreque res, quantuJlt Z1Z se est, zn suo esse per­
severare deúderat. 

De ahí, la alcgna que resulta del pase á una perfección 
superior, y la tristeza que resulta del pase á una perfecci\1n 
menor. 

De esas tres pasiones, deseo, alegna y tristeza, nacen todas 
las demás, - Spinosa confunde aquí varias cosas: la pasión 
con la simple emoción agradable ó penosa; el sentimiento 
con el pensamiento; el deseo con el juicio. 

S. La escuela positivista, A. Comte, Taine, Littr€, no ad. 
miten más que dos clases de pasiones, las pasiones egofstas y 
las pasiones altrzt/stas; y todavía reducen éstas á aquéllas. 

H Spéncer agrega á ésas las pasiones ego-altruistas: egoís­
tas por la satisfacción que nos procuran; altruístas, por su 
carácter desinteresado, al menos en la apariencia, y, como ta­
les, propias del11ombre. 

6. Bossuet clasifica las pasiones según las circunstancias 
que favorecen ó contrarían su desarrollo, Con Santo Tomás 
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y los escolásticos, reduce todas las pasiones al apeft'/o senst­
tivo / ahora bien, el apetito sensitivo puede revestir dos 
formas: 

a) el apetdo concltpúúble ( en que domina el deseo), se re­
fiere á un objeto, considerado simplemente como bueno ó 
malo ( sub mtzone boni aut 7llalz), y, además, fácil de obtener 
ó de rechazar; 

b) el apeldo irascible (en que domina la cólera), se refie­
re á un objeto considerado como fácil ó difícil de alcanzar ó 
de huir (sub raftone ardm)/ así supone obstáculos que ven­
cer, esfuerzos que hacer. De ahí, dos clases de pasiones: 

a) las pasiones cOl7cupiscibles, que son el amor y el odzo, el 
deseo y la aversiólZ, la alegna y la tnste:::a,' 

b) y las pasiones irascibles: la aztdaúa y el temor, la espe­
ranza y la dcsesperaez"ó71; en fin, la cólem. 

En total, once pasiones opuestas dos á dos, menos la có­
lera, cuyo contrario no es una pasión) sino la calma y la paz 
del alma. 

Todas las pasiones pueden reducirse á dos: el amor y el 
<Jdzo, y finalmente, al amor solo; pues, dice Bossuet, el odlo á 
cualquier objdo no procrde szúo del amor que se siente por ó/ro. 
y concluye: supr(/IIilSe el amor, ya no queda pasión; pÓIZg-t~se 
el amor, y nacerán toda s ». 

Observaúón. Bossuet no toma evidentemente aquí la pa­
labra amo?' en su sentido genuino de sentimiento de ternura 
hacia alg-uien, sino en el sentido muy general de propensión 
y de inclinación. En este sentido, es muy cierto que toda pa­
sion deriva del amor; pero también, en este sentido, el amor 
no es una pasión. ~o lo llega áser sino cuando adquiere cier­
t:;. violencia que lo hace más ó menos desarreglado y exclu­
SiVO. 

7. N o siendo la pasión más que una inclinación exagera­
da y más ó menos desviada de su dirección primitiva y normal, 
la clasificación más natural es la que sigue el mismo orden 
de las inclinaciones, y coloca las pasiones conforme á los tres 
grandes objetos de nuestras tendencias 1. 

t Hay que observar, sin embargo, que las inclinaciones morales y religiosas 
no siendo susceptibles de exageración ni de exceso, en el sentido que no se puede 
amar demasiado ti Dios, a la verdad y a la virtud, no dan lugar ti ninguna pa· 
sión propiamente dicha. No degeneran en pasión, sino cuando cambian de nalu· 
raleza, es decir, cuando dejan de ser virtud U religiólI para convertirse en escrú­
pulo insensato" ciego fanalislllo, etc. 
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APÉNDICE 

Función de la pasión en la vida. 

Dos escuelas célebl'es han profesado sobre este punto las doctrinas más 
·opuestas. 

1. Por una parte EpicUIO, ó, mejor dicho, los epicúreos y la escuela de Cirene 
entre los antiguos; entre los modernos, los fourieristas y los sansimonianos, pre­
tenden que la pasión es la misma expresión de la naturaleza, y, por consiguiente, 
que nuestro deber así como nuestra felicidad, consisten en seguir sus inspira­
ciones, en confo)'lllarnos con sus exigencias; que el ideal del hombre se reduce 
á tener muchas pasiones y los medios de satisfacerlas. 

2. Por otra parte, los estoicos, y liant entre los modernos, desconociendo el 
papel de la sensibilidad, afirman que la pasión es un mal, una enfermedad del 
alma; que lejos de ceder nunca á ella, hay que resistirla siempre y trabajar sin 
treg= para supl'ÍmirIa; que el ideal del hombrc, 'u "irtud. su grandeza, consis­
ten en la rI:,;Ú:¡¡SLa. (apatia), es decir, eu la ausencia de toda pasión. 

¿ Qué hay de cierto en ello ~ ¿ Hay que suprimir en nosotros la pasión, ó hay 
qne desarrollarla? ¿Es un mal, ó es !ln bien? Si tiene un papel que desempeUar 
'en la vida ¿cuál es? 

Observemos, desde luego, que no podl'Ía ser cuestión aquí de la pasión ente­
ramente baja ó depravada, ni de la pasión llevada ú ese grado de Yiolellcia q Ile 
oscurece el entendillliento y paraliza la voluntad. Considerada asi, la pasión es 
evidentemente un mal, y hay clue suprimirla. 

La pasión no puede llenar su función y Sil lugar en la vida del hombre, sino 
en tanto que su objeto sea bueno en si, que se la domine, y que su impulsión, 
aunque fnerte, nos deje, sin embargo, libre el uso de nuestras facultades supe­
riores. 

Sentado esto, ;,pOl' mecUo de qué argulllentos, las dos Escuelas de que hahla­
mos, pretenden establecer aserciones tan contrarias? 

l. - Los epicúreos apelan ú la misma naturaleza. 
1. ¿Qué es el placer, dicen, sino una prescripción de la naturaleza; y qué el 

dolor, sino una prohibición que nos impone? Buscar el placer, y huir del dolor, 
tul es la ley fundamental de todo ser dotado de sensibilidad. 0111l1e animal, simul 
.a/que nalnl/!, ¡'o/up/atem qurerit el dolo!'em adspel'llulur. Luego, sequere 11 Clluram1 
Entreguémonos sin reserva ú la pasión y al placer. 

2. ¿Qué responder? Sigamos ú la naturaleza; hay que saber todavia si la 
pasión es la expresión verdadera de la naturaleza. Nosotros pretendemos, por 
'el contrario, que ella en si no es m:\s que una indicación dudosa, que demanda 
ser fiscalizada é interpretada por la razón; que abandonarse á ella pasiva y 
ciegamente, es degradarse, esclavizarse, perderse. Véase al avaro. Se (lice: posee 
30.000 escudos; error! Son los 30.000 escudos los 'ilue lo poseen ú él. Véase al 
-volnptuoso, esclavo de sus mas groseros instintos, ¿ es ése el ¡<.leal que persigue 
la naturaleza ~ 

3. Epicuro apela al animal; pero ¿qué paridad hay entre el bruto qnepara 
conducirse cuenta sólo con los impulsos de los sentidos, y el hombre dolado 
de razón y de libertad? El animal guiado por un instinto infalible no 'Podria 
desviarse ni decaer de su verdadera naturaleza; en el hombre, al contrario, la 
inclinación se desvía y se falsea, dcscle que no es contenido y dirigido por la 
-razón. 
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:-\0, por mucho que el hombre amante del placer Invoque el ejemplo de~ 
animal, para excusar sus desórdenes, nunca llegará ú ser su igual; que quiera 
O que no, es precls .. lfU~ se eleve muy por encima, por medio de la razón, ~ 
que caiga muy por bajo, por la pasión brutal; será un hombre ó será un mons­
truo; no hay término medio. Si el hombre racional U civilizado, dice Aristóte­
les, es el primero de los animales, también llega á ser el último, cuando vive sin. 
leyes y Si:1 justicia. 

II. - ¿ Habrá que decir con los estoicos que la pasión es siempre un mal~ 
una enfermedad, un vicio, un puro ohstáculo, y c¡ue todos nuestros esfuerzos 
deben tender á suprimirla para llegar á la U"ú;t}Eta, sin la cual no podría ha­
ber ni virtud, ni vida racional ?' 

l. No, seguramente, y la primera razón, es la imposibilidad absoluta de seme­
Jante empeño. Por mucho que hagamos, la sensibilidad es un elemento esencial 
de nuestra naturaleza; es imposible que el hombre no sienta atractivo hacia el 
placer y aversión hacia el sufrimiento; cifrar la virtud en la ausencia de toda· 
pasión, es incitar á aquellos tiranos, de que habla Tácito, que no conocen más 
paz que la que reina en los cementerios, y condenarnos después de algunos 
ensayos infructuosos á exclamar con Bruto expirante: Virtud, no eres más que 
una palabra. 

2. Hay más, no sólo no se puede suprimir la pasión, sino que, aun cuando 
se pudiera, no convendría bacerlo, porque es útil y tiene c¡ue llenar Sil función 
en la vida, y porque no podriamos librarnos de ella so pena de dejar de ser 
hombres. 

La Fontaine se burla con gracia de esta falsa sabiduría; la personiJIca en 
aquel filósofo escita, que, habiendo comprobado en sus viajes, los bnenos efec­
tos de la poda de los Í1rboles, de vuelta en Su pais, aconseja y él mismo pone­
en prilctica una tala universal. Pronto, 

.••• Tout lallguil, tout lIIeur!. Ce Seuthe exprime bien 
Un indiscre! Sto¡cien. 
Celui-ci retranche de rÚllIe 

Désirs et passions, le bon et le mauvais, 
Jusqu' aux plus innocenls souhaits. 

Contre de telles gens, quant ti moi, je réclamt; 
Ils óten! de nos creurs le principal ressort: 
Ils font cesser de vivre avant que l'on soit mort . 

••••.. Todo lunguidece, todo muere. Aquel escita representa bien el papel de un 
tStoi~o indiscreto. Éste arranca del alma deseos U pasiones, lo bueno U lo malo, 
hasta los más illocentes movimientos. Protesto contra semejalltes gentes, que arran­
can de nuesIros corazones el principal resorte U hacen deJar de vivir antes que úno 
re haya I1l lleria·'. 

3. Esta apaLia es contraria á la razón y á nuestros mejores instintos. Ser in· 
sensible Ú 10 c¡ue, bueno ó malo, nos sucede á nosotros ó á los demás; ser duro 
para la desgracia y sin entrañas para con nuestro prójimo; más aún, ver en to­
do eso lIna debilidad, una enfermedad, un vicio, uo es elevarse por encima del 

• En despecho de la preocupación contraria, es probable c¡ue los estoicos no 
hayan pretendido nunca suprimir en nosotros las inclinaciones innatas de nues­
tra naturaleza. Las pasiones c¡ue ellos interdicen no son propiamente sino el 
txceso, el desarreglo de esas inclinaciones primitivas, que causan verdaderas 
enfermedades del alma: perturb((/iolles animi. 
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hombre, sino caer mucho más bajo. Quid enim inlerest, dice Cicerón, 1II0tu ani­
mi sub/ato, non dico ínter /lOminelll et pecudem, sed inlu 110minen et saxum, au' 
truncul1l, aut quiduis gelleris ejusdem'¡ (de Amicitia j, Se ha dicho que quien 
quiere hacer de ángel, llace de bestia. 

y he ahí cómo esas dos teorias, partidas de puntos tan opuestos, van á dar, 
sin embargo, al mismo resullnrlo, que es colocar al hombre por dehajo del 
animal. 

IlI.-Y sin embargo, hay 'lile reconocerlo, eplcureos y estoicos han tenido 
razón al afirmar que la ley del hombre es vivir conforme á su naturaleza; su 
error ha estado en desconocer su lIaturaleza verdadera y completa. Los epicú­
reos la pOllen toda entera en la sensibilidad, en la animalidad: los estoicos la 
reducen á la sola razón: tanto de un lado como de Ólro, eso se llama mutilar 
la naturaleza: porque el hombre es esencial é indisolublemente ílIlimall'acional; 
y, desde lnego, como la razón, la pasión debe tener en su vida su lugar y su 
fnución. ¿ Cuál es esta función? 

l. Notemos desde luego que el sentido y la razón no tienden inlllediatamente 
al mismo fin; aquél quiere el placer, y ésta el orden, la justicia; abandonados á 
sí lIlismos se combaten, sufren descalabro, El hombre no será, pues, verdadera­
mente UIIO en su esencia, en su acción, en sus teudencias, sino en tanto que ba­
ya llegado á subordinar entre sí á estos dos elementos de su naturaleza, Ahora 
bien, ¿quién debe mandar y quién debe obedecer: la sensibilidad, la pasión cie­
ga y fatal, ó la razón, principio de inteligencia y de libertad? Proponer seme­
jante cuestión, es resolverla. 

2, La función de la pasión es, pues, obedecer; ella es esencialmente un me­
dio y debe nyudarnos en el ctimplirniento de lIuestro deber. Precioso auxiliar 
cuando se es dueño de ella, conduce á los abismos desde que se abandona úno 
á su imperio y la toma por guía. 

3. Luego, en si misma, la pasión no es ni bnena ni mala; llcga á ser lo uno 
ó lo otro, según el uso que se hace de ella, según el fin á que se la aplica. Por 
si misma es una fuerza de impulsión, úlil ó fnnesta según la dirección que se 
le imprime, 

4, Concl nimos: 
a) La pasión es un medio, puede sernas útil: no la suprimamos, pues, nmo 

quieren los estoicos; eso seria mutilarnos y privarnos de su precioso recurso. 
b) Pero, por otra parte, no es útil sino en tanto cuanto somos dueüos de 

ella y nos hacemos obedecer; no nos abandonemos, pues, ñ ella, ciegamente, 
como aconsejan los epicúreos; sepamos contenerla, mantenerla eu cierta medio­
cridad, porque "'-', !;lor natnraleza, invasora, y es menester que esté ó en el trono 
ó en la prisión. 

No lo olvidemos: la gran enfermedad del alma, la única incurable, es la 
{rialdad: sin pasión, nada grande se hace. El talento, la elocuencia, el valor, la 
misma virtud, nacen de las pusiones, pero de [.las iones enfrcnadas, contenidas, 
reprimidas, bien dirigidas. 

Platón ba trazado p oéticamcnte la función del alma frente á frente de las 
pasiones, • El alma, dice, va en un carro tirado por dos corceles, úno blauco 
dócil, de formas graciosas, representa las pasiones generosas de nuestra natura­
leza; el ótro negro, de cabeza maciza, con los ojos inyectados en sangre, siem­
pre lleno de cólera, no obedece sino ti duras penas al látigo y al aguijón; éste 
representa las pasiones bajas. La razón sostiene las riendas del carro; se sirve 
hábilmente del corcel blanco para corregir los ímpetus del caballo negro, y 
hecha dueüa soberana de su yunta, adelanta con paso firme y seguro á través 
de las tempestades de esta vida, hasta que franquea las puertas de la inmorta­
lidad ", - (Fedra). 
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LIBRO II 

LA VIDA INTELECTUAL 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

LA INTELIGENCIA Y LOS FENÓMENOS INTELECTUALES 

En el sentido más lato, la inteligencia se define así: lafa­
cultad general de conocer. Así, ver, acordarse,juzgar, rijiexio­
nar, son fenómenos de inteligencia, porque todos ofrecen el 
carácter común de representar algo al espíritu, de ser modos 
de conocer. Penetraremos mejor la naturaleza del fenómeno 
intelectual, comparándolo con el fenómeno sensible. 

AUT. I. - Diferel/Cia. entre sentir y conocer. 

N os vemos arrastrados, sobre todo, á confundir la percep­
ción externa con la sensación, porque estos dos órdenes de 
hechos se completan úoos á ótros por intermedio de los sen­
tidos, y porque la sensación es el preliminar obligado de toda 
percepción. V, sin embargo, como dice T. Reid, sentz1' es una 
cosa, y perúbzr el o1¿¡"eto de la sensaúón es otra cosa, que debe 
ser ab'iburíla á otra facultad. 

~ I. - Desde luego, estos dos fenómenos son distzntos. 
I. Son separables: puedo sufrir vivamente sin conocer la 

causa de mi sufrimiento. 
2. Sensaciones diferentes pueden dar lugar á percepciones 

idénticas. Las sensaciones táctiles permiten que el ciego dis­
tinga una forma redonda ó cuadrada, tan netamente como 
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podemos hacerlo nosotros por medio de las sensaciones vi­
suales. 

3. Cuando van juntos, estos dos fenómenos no crecen ni 
decrecen en la misma proporción, y la claridad de la percep­
ción no está siempre en razón directa de la vivacidad de la 
sensación. Así, un ruido atronador, una luz deslumbradora 
que provocan sensaciones intensas no permiten sino sensa­
cienes muy confusas. Sin ir hasta pretender con Hámilton 
que están siempre en razón inversa úna de la ótra, se puede 
afirmar que el máximum de claridad en la percepción coinci­
de con cierta mediocridad en la sensación i que la demasiada 
ó la poca luz, la demasiada ó poca sonoridad son un obstáculo 
á la vista y á la audición distintas. 

4. Observemos también que los sentidos que más sirven 
al conocimiento no son siempre los más ricos en sensaciones; 
que el oído y la vista, por ejemplo, nos causan mucho menos 
placeres y dolores que el tacto. 

§ 2. - ¿ En qué se diferencian estos dos fenómenos? 

l. El hecho de inteligencia es esencialmente oo/Ctzvo, 
mientras que el hecho de sensibilidad es sul?/eüvo. En otros 
términos, todo conocimiento implica necesariamente duali­
dad: un Sl~/etO que conozca y un 01!ieto conocido; porque, di­
ce Aristóteles, es imposible conocer sin conocer algo: ó 
y\y'lwcrX(¡)'I)'\'('1WcrXét 'tt, mientras que un sentimiento, una sensa­
ción se limitan á una modificación elel sujeto que siente. Sin 
duda, mi dolor y mi regocijo tienen una causa; suponen un 
objeto que me hace gozar ó sufrir, pero este objeto no entra 
como elemento constitutivo del fenómeno; es su causa efi­
ciente, exterior, no la causa formal é z"1ztenor. 

ASÍ, la espina que me hace padecer, no forma de ningún 
modo parte de mi dolor, mientras que es un elemento esen­
cial del conocinúento que tengo de él. Tampoco se dice J'O 
conozco, como se dice yo su/ro ó J'o gozo; conocer es un verbo 
necesariamente transitlvo; gozar y sufrir son ziztrallstf/voS. En 
todo conocimiento, hay algo del yo y del no yo; en la sen­
sación, no hay más que yo. 

2. Como consecuencia de su carácter subjetivo, el fenó­
meno de sensibilidad es variable, según el sujelo que 10 ex­
perimenta. Sujetos diferentes no son afectados de la misma 
manera por una misma causa, y un mismo sujeto será afec­
tado por ella diferentemente, según las disposiciones en que 
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se encuentre. Así, 10 que agrada á úno, puede no agradar al 
ótro; y lo que nos gusta cuando estamos sanos, se hace pe­
noso cuando nos hallamos enfermos. Al contrario, el fenó­
meno de conocimiento, siendo, como es, ob/divo, tiene algo 
de fijo, invariable é idéntico para todos. Un suceso trágico, 
el espectáculo del mar ó de las montañas pueden provocar 
emociones muy diversas en los espectadores; pero, á menos 
de ser inexacto ó incompleto, el conocimiento que tienen de 
esas cosas será necesariamente el mismo en todos ellos. 

3. Notemos también los efectos diferentes que el hábito 
produce en estos dos órdenes de fenómenos. Al repetirse ó al 
prolongarse, el hecho de sensibilidad tiende á embotarse y á 
debilitarse; mientras que el conocimiento no hace sino ga­
nar en claridad y en precisión. (Al tratar de la costu1nbre, ya 
desarrollaremos y razonaremos sobre estas diferencias.) 

ART. n. - Clasificación de los fenómenos intelectuales 
y de las facultades que les correspoIlden. 

§ l. - Los objetos del conocimiento pueden reducirse á 
tres: el mundo exterior y sensible, el alma y sus fenómenos, 
lo absoluto y las relaciones necesarias de las cosas. De donde, 
las tres facultades intelectuales: 

LO La jercejáón exten'or, que percibe al mundo sensible 
y SU5 fenómenos; 

2.° La conáenáa ó sentido íntimo, que percibe al alma, 
sus actos, sus modificaciones; 

3.° La razón, que se hace dueña de las relaciones necesa­
rias de las cosas: la causalidad, la finalidad, la ley, el princi­
pio, en una palabra, el elemento absoluto y universal que se 
encuentra en todo ser y en todo hecho; en fin, la causa pri­
mera, el fin último de toda existencia, el fundamento de toda 
verdad, Dios. 

§ 2.-Función de cada facultad en la vida intelectual. 
l. La jercejczon exterior y la concz'encm son facultades 

emjírz·cas. Siendo su objeto el individuo y el hecho concre­
tos, contingentes, proceden por observación. Su función es 
proveer á la ciencia con sus materiales. 

2. Después de haber reunido estos antecedentes elemen­
tales, el espíritu quiere tenerlos presentes, combinarlos entre 
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-sí para formar con ellos nuevos conjuntos; tal es el objeto de 
esas facultades secundarias que se llaman: la memoria, la aso­
cÚlción de üleas, la illlaginación. 

3. Quedan por elaborar estos elementos mediante ciertas 
operaciones que les den su valor científico, y son: la atención, 
la abstracción, la g'cnerali;:,ació71, eliuzúo, eI1'aciocinzo. 

4. En fin, hay ciertos principios que compenet!"an y veri­
fican á toda operación verdaderamente intelectual, y que, 
-según la expresión de Leibniz, son tan necesanos para pensar 
como los 1ltztscltlos y los tendones lo son para andar, azenque 
no nos demos cuenta de ello," esos principios nos son dados 
por la razón. 

- De donde resultan cuatro partes en el estudio de la in­
teligencia. 

La Parte: Antecedentes del conocimiento. (Sentido y 
conciencÚlJ 

2.a Parte: Conservaczon del conocimiento. (lJ.:fc7Jloria, 
asocÚlcióJZ é z·magúzación.) 

3.a Parte: Elaboració/l del conocimiento. (Atellczon, abs­
tracción, generalización, JitZCtO y 1'aczocinzo.) 

4.a Parte: PrinciPios dz'rectivos del conocimiento. (Razón,) 
El cuadro siguiente permi.te abarcar de una sola mirada 

el conjunto de las facultades y de las operaciones intelec­
tuales, y, por consiguiente, darse cuenta del orden de las 
<:uestiones que vamos á tratar en este Lz'bro Seg'lf 17 do. 

Percepción exteri01' 
l (Cinco smtidos) ..•• 1r. Antecedentes dei 

\ 

d t l ,Concimcia Ó SentidO)' conocimiento. un nnlcn a es .... 

1 
íntimo ••••••••••••. 

¡lV. Prin:ipios di-
Facultades •••• \ \ Razón................ rectivos del co-

( 
\ .. 
, noclmlcnto. 

. í MemoJ7c . .•.•.... " .. . 11. Conservación y 
Secundanas ••••.. Asociacióll d¿ ideas . ... / combinación del 

/ ImagÍ1,ación .• ••.••••. / conocimiento. 

Atención .••••••••••• • ) 
(Formación de la\AústracciólZ .•••• •••••. 

\ id.ea general. ... ¡ Co",pal·~ció~,: •••••• .. \lII. Elab o:a.eió o 

OperacIOnes.... \~e~e~,alzzaCIOIl ........ ) del conOCimIento 

(
RelaCIOnes en l re(yulclo ••••.•••••••••• 

las ideas ... , ... _ (Raciocinio .• ••••.••••• 



PAHTE PRIlVIERA 

l OS DATOS DEL CONOCIMIENTO 

Sección 1. - LA PERCEPCIÓN EXTERIOR 

La percepción exterior es la.faCllltad de conocer al1ltundo 
material y S2tS .fenómenos jor medio de los órganos SCllS0-

nos. 1 

1. La percepción exterior es una facultad colectiva que 
comprende cinco facultades particulares llamadas sentidos, 
que son :el gusto, el olfato, el oldo, la vista y el tacto, á los 
cuales corresponden órganos especiales, á saber: la le77gua, 
la narzz, las oreias, los Ojos; respecto al tacto, la impresiona­
bilidad táctil está repartida por toda la superficie del cuerpo, 
pero su órgano genuino es la mano; por ésta, sobre todo, 
se ejercita el tacto como medio de percepción. 

2. No hay que confundir, pues, el sentdo con el ó?gano. 
En sí mismo, el órgano es una parte del cuerpo; su estu­

dio depende de la anatomía y de la fisiología 2. Se ven muchas 
cosas por medio del microscopio y del telescopio; nadie con­
duye ele ahí que es el microscopio el que ve. Así pasa con el 
ojo, que no es en realidad más que un instrumento de óptica; 
con ,el oído que no es sino un instrumento de acústica, etc. 

A más, no es solamente el alma la que siente y percibe; y 
la prueba está en que cierta noción de extensión existe, más 
ó menos mezdaela, en todas nuestras percepciones. La vista 
percibe la extensión colo&da, el tacto la extensión resistente, 
el mismo oído percibe el sonido como si viniera de tal ó cual 

1 Ejcrciúndose la percepción extcrior por medio de los sen tillos, se clesigna 
algunas' veces sus datos con el nOlllbloe d.e sensaciones, según pretenden algllnos. 

Por 10 que hace ú nosotros, preferimos conservarle el nombre de percep­
ciones para evitar el c([llivoco enlre sensación, f~nómeno intelcctl1:ll, y sensación, 
fenómeno a['ecliyo. 

• Véase púg. !JI. Sistema periférico. 
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punto del espacio, etc. Ahora bien, la extensión como tal, no 
pudiendo impresionar sólo al alma, que es esencialmente 
simple, exige para ser percibida, el concurso de un órgano ma­
terial, extendido también, íntimamente ligado al alma y for­
mando con ella un solo principio de operación que es propia­
mente la facultad de sentir y de percibir. 

La conclusión es que ni el alma sola, ni el órgano solo son 
los que perciben, sino el alma por medio del órgano, ó mejor 
aún, el órgano animado. Sentz"re est compos#z; decía Aristóteles. 

Si el sordo no puede percibir los sonidos, tú el ciego los 
colores, no es precisamente porque estén privados del scnft'do 
del oído ó de la vista, sino sólo de los órganos sin los cuale~ 
no pueden ejercitarse estos sentidos. 

3. La percepción exterior, que supone la sensación, supo­
ne también, por consiguiente, todos los antecedentes físicos y 
fisiológicos indispensables á este fenómeno (V. Senst"bzHdad, 
cap. Ir, arto I, § 1), á saber: 

a) Un contacto mediato ó inmediato entre el objeto y el 
órgano; de donde, la zinprest"ólZ ; 

b) La transmisión de esta impresión hasta el cerebro por 
la znervacz"ón; 

c) La emoción agradable ó penosa, que es la sensaczon; 
d) La sensación determina la vuelta del espíritu sobre la 

causa exterior que la provoca; de donde, la percepczolZ del 
objeto l. 

CAPÍTULO 1 

PERCEPCIONES PRIMITIVAS 

·ART. l. - Objeto propio de cada sentido. 

Por percepcz"ón prinzz'üva, se entiende lo que cada sentido 
puede percibir por sí Jlzismo, z1zdependzentemente del concurso 
de los otros sentz"dos. O de otro modo: es el objeto proPio y ex­
clusivo de cada sentido, de modo que el que no tuviese el 
uso de este sentido no podría de ninguna manera percibir 
este objeto. 

1 Véanse las nociones de fisiologia y anatomia, pago 94, cap. U., Sistemu pe­
riférico. 
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§ 1. - El objeto propio del olfato son los olores. Los 

olmes son debidos á partículas materiales excesivamente te­

nues que emanan de ciertas substancias, y que, transportadas 

por el aire, vienen á impresionar la membrana pituitaria don­

de se despliega el nervio olfativo. 

. § 2. - El objeto propio del gusto es el sabor. El gusto 

se ejerce por el contacto de la lengua con los cuerpos sápidos 

más ó menos disueltos por la saliva. 

1. El gusto y el olfato tienen entre sí relaciones estrechas, 

y su acción se combina en la percepción de la mayor parte 

de los sabores. El olfato percibe su elemento perfumado, su 

aroma, su fragancia, etc. En sí mismo, el gusto se limita á 

percibir los sabores amargos ó azucarados, ácidos, salados, 

cáusticos ó fuertes, como el de los alcoholes. 
2. Se ha procurado yarias veces clasificar los olores r los 

sabores; pero todas estas clasificaciones son necesariamente 

arbitrarias ó incompletas. 

~ 3. - El objeto peculiar del oldo, es el sonido, con su 

dez1aúóll, su z'Jztensz'dad y su timbre. 

- a) La elevaúón ( ó tonalidad) del sonido depende del nú-

mero de las vibraciones del aire en un tiempo dado; en este 

sen tido, se distinguen los sonidos graves ó ag·udos. 

b) La intensidad del sonido depende de la amPlitud de las 

vibraciones: un mismo sonido puede ser fuerte ó débil. 

c) El tilllbre, según las investigaciones de Helmholtz, de­

pende del número y de la naturaleza de las notas armónicas 

que acompañan á la nota fundamental; ahora bien, el 111ime­

ro y la naturaleza de las armónicas varían con las diversas 

especies de instrumentos; de ahí, el timbre diferente de una 

misma nota, segúI?- que suene en la flauta ó en el oboe. 

§ 4. - El objeto propio de la. vista, es desde luego: 

1. El color, con su matiz, su zntensz'dad y su rijlefo. 

a) El matz'z ó la especie del color depende de la longitud 

de las ondas luminosas. Se distinguen los siete colores fun­

damentales del espectro, de cuya reunión resulta el color 

blanco. 
b) La zntenszdad del color depende de la cantidad de luz. 

c) El rijle;o resulta del juego de los matices secundarios 
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que pueden acompañ3.r al color fundamental, - reflejos tor­
nasolados, terciopelados, etc. 

2. Además del color, la vista percibe también la extensión 
que le es inseparable; pues es imposible ver y aún concebir 
un color sin extensión. 

La extensión colorada, con los límites que determinan su 
forma ó su figura, tal es, pues, el objeto adecuado de la 
vista. 

Pero, tengámoslo en cuenta, aquí no se trata sino de la 
extensión plalla, es decir, ele la extensión comprendida en 
las dos solas dimensiones de ancho y de alto; tocante á la 
profundidad, esto es, al fondo, al relieve, á la distancia que 
separa alojo del objeto, escapan absolutamente á la vista. 
La prueba es: 

a) Que los niños de corla edad aprecian muy mallas dis­
tancias, y quieren coger con la mano los objetos más lejanos. 

b) Que los ciegos recientemente operados de una cata­
rata cong~nita ven todos.1os objetos en un mismo plano ver­
tical, tangente al globo de su ojo; testigo, aquel ciego joven 
operado por Chéselden, que ponía las manos por delante, por 
temor de tropezar con los objetos. 

e) En fin, las ilusiones del dibujo y de la pintura son las 
que llegan á representar sobre un plano vertical el fondo y 
el relieve, las distancias y todos los efectos de la perspectiva, 
contentándose con graduar bien las sombras y los efectos de 
luz, modificar las dimensiones de los objetos, atenuar ó re­
forzar los matices) acentuar más ó menos los contornos. 

3. ¿Percibe la vista directamente elmovz·1Jlzento? 
No; á menos de hacer que intervenga la memoria, se 

puede decir que) por sí misma, la vista nunca percibe el mó­
vil sino en un punto determinado del espacio. Sin duda) por 
el esfuerzo muscular que debe hacer el ojo) por las diferentes 
posiciones que debe tomar sucesivamente para seguir al mó­
vil en su carrera) tenemos cierta percepción del lIlovúttz"ento; 
de igual modo que tenemos cierto sentimiento de la distancia 
por el esfuerzo que hace instintivamente el ojo para acomo­
darse, es decir, para traer los ejes visuales á converger bajo 
un ángulo más ó menas agudo, se6"ún que el objeto percep­
tible esté más ó menos lejano. Pero hay que notar que en 
estos casos el ojo no obra propiamente como órgano de vi­
sión) sino como 10 haría cualquier otro sistema de músculos; 
que el sentimiento del esfuerzo muscular es el resultado de 
un contacto interno, y que) por consiguiente) sigue siendo 
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una verdad el decir que el movimiento y la distancia depen­
den directamente, no de la vista, sino del tacto. 

§ s. - 1. El objeto peculiar del tacto, es, desde luego, la 
extensión resistente bajo sus tres dimensiones de longitud, 
latitud y profundidad ó grueso; en otros términos, es la forma 
sólida de los cuerpos. La resistencia es susceptible de gra­
dos, según el estado flúido, líquido ó sólido del cuerpo re­
sistente. 

2. Además de la extensión resistente, el tacto percibe 
también la temjemtura y el ?Jtovz'mzento l. 

a) La temperatura dada por el tacto es necesariamente 
relativa,' no representa, en realidad, sino la diferencia que 
existe entre la temperatura del órgano y la del cuerpo en 
contacto. 

b) El movz'rmento es percibido ya por el tacto pasivo, es 
decir, por el contacto directo del móvil que impresiona suce­
sivamente á diversas partes de nuestro cuerpo, ó ya por el 
tacto activo, es decir, por el juego de los músculos, de la 
mano ó au? .de los ojos. que se esfuerzan en seguir al móvil 
en sus pOSICIones sucesIvas. 

3. Se puede, en efecto, distinguir dos clases de tacto: un 
tacto pasz'vo que se limita, poco más ó menos, á sentir, 
y un tacto activo, que se adapta mejor á la percepción. El 
primero se ejerce por todo el cuerpo, pero el órgano propio 
de"! tacto es la mano, á causa de sus numerosas articula­
ciones que le permiten amoldarse exactamente sobre los 
objetos y apreciar á la vez sus tres dimensiones; y á causa 
también de las numerosas papilas nerviosas que vienen á 
desplegarse en la extremidad de los dedos. 

4. En realidad, se puede considerar el tacto como el 
sentido fundamental, del que los óhos no son sino modos 
más ó menos sutiles, más ó menos mediatos, destinados á 
secundarlo ó á suplirlo según las circtmstancias. Y en rea­
lidad, ¿ cómo concebir la acción de un cuerpo sobre otro 
cuerpo, sino en forma de con tacto más ó menos directo? 

En la vista, son las ondas luminosas, las que, reper-

1 En cuanto á la clistancia que sepru:a al stijeto del objeto, la única manera 
de darse cuenla de ella y de medirla con precisión es acercarse :í ese ubjeto; lo 
que equivale ú tocar sucesivamcnte cada uno de los puntos de la extensión que 
nos separa de él; ahora bien, esta operación supone evidentemente el concurso 
de la memoria que conserva, it cada paso que damos, el recuerdo ele los que ya 
hemos dado, y de los pUlltoS oCllpaelos anteriormente. 
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cutidas por los objetos, vieneu a Impresionar nuestra reti­
na y á transmitirnos así la acción de los mismos objetos. 

En el seutido del oído, son las moléculas del aire las 
que, puestas en vibración por el sacudimiento del cuerpo 
sonoro, vienen á herir nuestro tímpano, etc. 

Eso es lo que explica precisamente que en todas nues­
tras percepciones se encuentre mezclada cierta noción de 
extensión y de j'esistencia. 

ART. 1I. - Clasificación de los sentidos. 

Este examen del objeto l)ropio de los diferentes sentidos 
nos permite apreciar su importancia respectiva. 

1. Del punto de vista de la vzda material y de la utilzdad 
orgánzca, el olfato y el g'usto ocupan el primer lugar. Son 
ellos los que por el atractivo y la repugnancia que les ins­
piran los alimentos, determinan ó moderan el apetito; así, 
ningún animal podría verse privado de ellos sin perecer en 
breve plazo. 

En seguida yiene el tacto .pasivo. Tocante á los otros 
sentidos, no parecen indispensables á la vida física. 

2. Del punto de vista estético, la vz'sta, en primer término, 
y luego el oído son, por excelencia, los dos sentidos artís­
ticos; viene después, en una medida ínfima, el tacto activo. 

El olfato y el g'usto no tienen ninguna relación con 10 
bello: sólo son sensibles á lo agradable. 

3. Del punto de vista cientifico é intelectual, el sentido más 
instructivo es el tacto actz"vo, que se ejerce por la mano. Sólo 
él nos da la extensión bajo sus tres dimensiones, sólo él per­
cibe la resistencia y, por el efecto muscular que necesita, nos 
permite distinguir el yo del no yo, y se convierte así en el 
punto de partida de las nociones fundamentales ele exteriori­
dad, de objetividad, y, por co~siguiente, de toda percepción: 
.~ Xdp oP'YIX'16'J iü':l'I op-y.:Í'lW'¡ 1 

I Sin embal'go, no hay que exagerar la importancia de la mano, hasta el 
punto de pretender con Anaxágoras que el hombre no piellsa sino porque liene 
una mano. El valor y la eficacia ele un sentido, C()1l10 de cualquier instrulllento, 
depende sobre todo del c¡ue lo emplea; y el alto alcance intelectual del ¡aclo le 
viene, sobre todo, de la razón que interpreta y utiliza sus dalos. En este sellticlo, 
pudo Aristóteles echar por tierra la proposición de Anaxúgoras, diciendo; El 
hombre no es inferior á los animales ]Jorque lielte una mano, sino que tiene una 
mano porque es superior á los anilllules. 
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En segundo lugar viene la vista, que no percibe la exten­
sión, sino bajo dos dimensiones; después, el oído. 

Por lo que hace al gusto y al olfato, éstos más nos afectan 
que nos instruyen; son más subjetivos que objetivos, y como 
tales subvienen más á la sensibilidad que al conocimiento. 

4. Del punto de vista social y de nuestras relaciones con 
nuestros semejantes, el oz'do parece el principal medio de co­
municación, puesto que percibe la palabra que es el lazo de 
las inteligencias y la condición de las sociedades. Inmediata­
mente después, viene la vúta. En fin, el tacto que, en cierta 
medida, puede suplir á ambos, como lo demuestra la educa­
ción, tan interesante del punto de vista psicológico, de ciertos 
ciegos, sordos y mudos de nacimiento; por ejemplo, la de la 
joven americana Laura Brídgeman. 

CAPÍTULO II 

PERCEPCIONES ADQUIRIDAS 

ART. l. - Naturaleza y Dlecanismo de las pel'cepCÍOJles 
adquiridas. 

En general, llámase jercejcióJt adquirida, todo lo que ten 
sentzdo parece jerúbir jitera y además de su objeto jrojzo 1. 

Así, el objeto propio de la vista es la e.xtensión colorada, 
y nada más; el objeto propio del oído es únicamente el soni­
do, con su elevación, su intensidad y su timbre; y, sin embar­
go, si se toma Ú110 el trabajo de analizar sus percepciones, 
pronto se apercibe que el elemento primitivo forma una parte 

1 Por percepciolles adquiridas, se entiende también las nÚSUlas percepciones 
primitivas, por cuanto se han hecho mñs distintas ó IlU1S extensas, por medio del 
ejercicio. 

Asi, el músico que no distinguía prinútivameute más que los semitonos, lo· 
gra poco á poco discernir netamente los cuartos de tono. Este más, este mejor, 
es adquirido; porque toda facultad se desarrolla con el ejercicio. Siu embargo, 
estas percepciones no son adquiridas sino en cuanto al grado; en realidad, el 
sentido no sale aquí de su objeto propio, no hace mús que percibirlo más dis­
tintamente. 

Las verdaderas percepciones adquiridas, aquellas de que vamos á hablar, lo son 
en cuanto al objeto mismo; perciben más y otra co a que su objeto propio. Aris­
tóteles y los escolásticos las llamaban sensibles por (J.ccidwte, para distinguirlas 
de las sensibles propias, que corresponden á las percepciones prilllilivas. 
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muy débil de su contenido, que los sentidos nunca se encie­
rran en su objeto propio, y, por consiguiente, que sus datos 
pasan con mucho á su competencia. 

Así, nosotros decimos: Veo un hombre de edad, oigo 
una campana grande ó un carro pesadamente cargado. 
¿De dónde viene esta demasía y cómo explicar en nuestras 
percepciones este elemento extraño que se mezcla á ellas 
sin cesar? 

1. Cuando yo digo, por ejemplo: Oig·o una ca7llpana 
grande ¿ cómo ha llegado mi oído á conocer la naturaleza y 
la dimensión del objeto sonoro? Analicemos este fenómeno. 

a) Desde luego, una campana grande ha sonado ante 
mis ojos, al alcance de mi mano; el ozao ha percibido en 
eso su objeto propio, á saber, un sonido grave con un tim­
bre determinado; al mismo tiempo la vista y el tacto han 
apreciado las dimensiones del objeto sonoro y han compro­
bado sus oscilaciones. 

b) Reproduciéndose este experimento en circunstancias 
variadas, he observado, después de comparaciones repetidas, 
una 1'elaczdn constante entre la gravedad del sonido perci­
bido por el oído y las dimensiones de la campana percibidas 
por la vista. 

c) Estos dos datos han conc1uído por asocia1'Se en mi 
espíritu, y, con ayuda de la razón, he podido formular 
esta ley: que á cierta sonoridad corresponden ciertas dimen­
siones del objeto sonoro. 

d) En fin, esta ley me ha permitido pasar de la sono­
ridad á las dimensiones, y deducir inmediatamente de 
la gravedad del sonido que yo oigo el grosor de la cam­
pana que yo no veo. 

Tales son los cuatro procedimientos que van á parar á 
la percepción adquirida. 

2. De la misma manera se demostraría cómo la vista 
llega á aprecia,r las distancias. 

Así, un objeto, un hombre, por ejemplo, se encuentra 
lejos de mí. El número de pasos que debo dar para alcan­
zarle me permite apreciar la distancia que me separa de él; 
pero, al mismo tiempo, mi vista percibe en este objeto lejano 
una reducción sensible de tamaño aparente, cierta degra­
dación en los tintes, y contornos menos definidos. Con la 
costumbre, estos antecedentes se asocian á mi espíritu; y, 
gracias á ellos, llego á poder juzgar de la distancia de los 
objetos, sólo por Jos datos de la yista. 
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En resumen, las percepciones que se llaman adquiridas, 
no son propiamente percepciones, sino indicaciones rápidas, 
ó, si se quiere, simples asociaciones de imágenes, en las 
cuales, por un efecto dc coshlmbre, lo primitivo y lo adqui­
rido se han fundido tan íntimamente en nuestro espíritu, 
que confundimos lo úno con lo ótro bajo el nombre común 
de percepción. 

Por eso, podemos definir la percepción adquirida así: 
una asocz'acú}n que, á c071secztencz'a de experzmentos repett'dos, 
se Ita formado entre los datos primitivos de varios sentt'dos y 
que nos permz'te jasar espontáneamente de úno á ólro. 

ART. JI. - Educación de los sentidos. 

§ 1. - Se comprende, desde luego, que las percepcio­
nes primitivas y las percepciones adquiridas tienen cada una 
sus ventajas y sus inconvenientes. 

1. Limitándose las primeras á traducir en lenguaje psico­
lógico la acción de los agentes exteriores sobre nuestros ór­
ganos, están menos expuestas á la ilusión, y son también 
idénticas en todos los hombres dotados de órganos sanos 
(salvo las diferencias de grado, innatas ó adquiridas por el 
ejercicio). Al contrario, las percepciones adquiridas varían 
en los diferentes individuos, según la educación, la profe­
sión, etc. Además, siendo el resultado de inducciones ó de 
asociaciones más ó menos precoces, nos exponen más fácil­
mente al error y á las falsas interpretaciones. 

2. Pero, si son menos seguras, las percepciones adquiri­
das ofrecen la gran ventaja de informarnos rápidamente, á 
!a distancia y sin fatiga; mientras que las percepciones pri­
mitivas, para damos un conocimiento suficiente de las co­
sas, exigen la aplicación sucesiva de diferentes sentidos, y, 
por consiguiente, la presencia, ó el contacto inmediato del 
objeto mismo. De ahí, los retardos, los tanteos, los cambios 
siempre penosos, y, á veces, peligrosos. 

¿No sería posible evitar estos inconvenientes, dando á 
nuestras percepciones adquiridas la precisión y la seguridad 
de las percepciones primitivas, sin quitarles nada de su rapi­
dez y de su extensión? Eso se consigue, en cierta medida, 
por medio de la Edztcacz'r:-n de los sel1.tzdos. 
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§ 2. - 1. El objeto de esta educación es penmtu á 
nuesh'os diferentes sentidos que se suplan los únos á los 
ótros, y especialmente que sustituyan, al empleo particu­
larmente lento y penoso del tacto, la aplicación rápida y fá­
cil de la vista ó del oído. Estos úl timos sentidos son, por la 
misma razón de la prontitud y de la extensión de sus datos, 
aquellos cuya educación es más fácil y más ventajosa. 
Pero el sentido educador por excelencia, es el tacto acti­
vo, precisamente porque es el más objetivo y el más exacto 
de todos. 

2. Es claro que, cuanto más tiempo y atención consagre­
mos á esta educación de nuestros sentidos, más multiplica­
remos las observaciones y las comparaciones entre sus datos 
respectivos, más disminuiremos las probabilidades de error, 
y nuestras percepciones adquiridas serán más seguras, más 
rápidas y más variadas. 

Así es cómo en el mar, el marino, á fuerza de acostumbrarse, 
llega á discernir al primer golpe de vista no sólo la distan­
cia, sino también las dimensiones reales y aún la nacionali­
dad de un buque, allí dónde ótros, menos ejercitados, no poc­
ciben todavía más que un objeto apenas visible. 

Así es cómo el salvaje del nuevo mundo sigue las huellas 
de su enemigo sobre indicios imperceptibles para cualquier 
otro ojo; sabe con qué tribu tiene que habérselas, si lleva 
armas de guerra, el tiempo que hace que pasó, etc. 

3. Se concibe que esta educación de los sentidos por el 
espíritu sea necesariamente especial y que ella varíe para 
cada cual, según las circunstancias y las exigencias de su 
vida ó de su profesión. 

Ella es la que da al hombre su superioridad incontesta­
ble sobre todos los animales. Por más que hagan éstos 
para sobrepujarle por la claridad y el poder de sus percep­
ciones primitivas, siempre vencerá el hombre, con mucho, 
por la variedad de sus percepciones adquiridas, precisa­
mente porque tiene una inteligencia capaz de interpretar y 
de comparar sus datos, y, por ese medio, extender al infinito 
las informaciones que de ella recibe. 

ART. lIl. - Errores de los sentidos. 

Se da este nombre á las iíusiones á que estamos expues­
tos en el uso de nuestros sentidos; aSÍ, el Sol nos parece que 
tiene un pie de ancho y que gira al rededor de la Tierra; 
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un palo medio sumergido en el agua, jJarece que estuv1era 

roto, etc. 

§ 1. - Observemos, desde luego, que hablando en ri­

gor, nuestros sentidos nunca se engañan. Por sí mismos son 

incapaces de verdad y de error: se limitan á transmitirnos 

fiehh¡:nte la impresión que reciben sin afirmar nada. Somos 

nosotros. los que nos engañamos, interpretando mal sus in­

formaciones ó datos. 
Aquí mejor que nunca, se puede decir: el/tombre jamás es 

engmíado, él se engaña. En efecto, la sensación no es siempre 

la reproducción exacta de las propiedades reales de los obje­

tos que la causan; frecuentemente no es más que un signÜ' 

que se trata de interpretar. Ahora bien, ahí está precisamente 

dónde el error puede deslizarse. 
1. Así, ciertas condiciones físicas que dependen del medio 

en que actúan, de la luz, de la posición de los objetos, etc., 

cuando difieren de aquellas á que estamos acostumbrados, 

pueden llegar á ser para nosotros ocasiones de error. 

2. De igual modo, ciertas condiciones fisiológicas que 

provienen de un órgano mal dispuesto habitualmente, como 

en el daltonismo ,1 ó accidentalmente, como en ciertas enfer­

medades, nos exponen á afirmar de un objeto 10 que, en rea­

lidad, pertenece á un órgano. 
3, En fin, hay causas psicolr/gicas de error, que provieneu 

del hábito que ha tomado el espírihl, ya de inducir sobre in­

dicios insuficientes, ya de asociar á ciertas percepciones ideas 

ó imágenes que le son extrañas. 

§ 2. - ¿ Qué hacer para evitar el error? Dos condi cio­

nes hay que observar: Úlla relativa á la aplz'cación de los sen­

tidos, á fin de obtener de ellos datos serios; ótra referente 

á la z?7terprdadón de esos datos, para sacar de ellos conclu­

siones dertas. 

1. Respecto á la aplicación de los sentzaos: 

a) Ante todo, verificar si nuestros órganos están sanos y 

1 El daltonismo es ese defecto del órgano visual que le hace insensible á 

ciertas impresiones, y, por consiguiente, nos expone á confundir ciel'tos colores, 

por ejemplo, el azul con el verde, el rojo con el violado. 

Esta enfermedad, tan ligera en apariencia, cierra las puertas para todos los 

empleos (ferrocaniles, ejército, marina), donde importa distinguir , ¡as s.eñaJes 

coloradas, tales como banderas, discos, faro.s, ele. 
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en su estado normal; por ejemplo, si nuestra vista no está 
inyectada de bilis ó atacada de alucinación, si nuestro gusto 
no está alterado por la fiebre, etc. 

b) Consultar á cada úno sobre su objeto propio y no pedir 
á un sentido que nos dé lo que pertenece á ótro; como por 
ejemplo el relieve ó la distancia, á la vista; ni tampoco lo 
que ningún sentido puede darnos, como la substancia. 

c) Asegurarnos de que el objeto está suficientemente p?'e­
sen te al sentido. 

di Que el medio sea homogén.eo, que no influya ni en las 
dimensiones) ni en el color, ni en la posición aparente del 
objeto. 

e) En fin) no descuidar el comprobar las informaciones 
de un sentido por las de los ótros. 

2. Se trata, ahora, de interpretar convenientemente estos 
datos; y esto es incumbencia del juicio ilustrado por la 
ciencia, instruído por la experiencia y ejercitado por la cos­
tumbre. ' 

CAPÍTULO III 

DIVERSAS TEORíAS RELATIVAS Á LA PERCEPCiÓN 

El problema de la percepción exterior comprende dos 
cuestiones bien distintas: 

La ¿De qué modo las cosas materiales determinan en 
nuestro espíritu el fenómeno de la percepción? 

2.a ¿Qué garantía tenemos de que esta percepción cons­
tituye un conocimiento exacto de la realidad sensible? 

En dos palabras: ¿cómo conocemos el mundo exterior? 
Cuestión de hecltO/ y ¿ qué conocemos realmente del mundo 
exterior? Cuestión de derecho. 

La primera pertenece á la psicología experimental; la 
segunda depende de la parte de la metafísica que hace la 
crítica de nuestros conocimientos. 

La cuestión que hay que resolver se reduce á esto: ¿de 
qué modo los cuerpos que están fuera de mí obran sobre 
mi alma? ¿ Puede haber en ello acción de la materia sobre 
el espíritu? Y, si esta acción es posible, ¿cómo se ejerce? 
¿Son los objetos exteriores los que vienen á mí para impre­
sionar mi espiritu, ó es mi espíritu el que sale de mí para 
ir á los objetos exteriores? Las dificultades que presenta 
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este problemaex pIican la variedad de soluciones que ha 
recibido. 

ART. 1. - Las ideas-imágelles. 

La primera solución que encontramos en la historia de 
la filosofía es la de las z'deas-únágmcs, admitida por Epicuro, 
y cuyo autor parece haber sido Demócrito (470 antes de J. C.) 

Esta teoría supone la existencia de intermediarios ma­
teriales, distintos á la vez de los objetos exteriores y del 
espíritu, pero presentes á éste y representativos de aquéllos, 
y que son el objeto inmediato de la percepción. Según 
Epicuro, estos intermediarios son pequeñas imágenes ma­
teriales (dcwi,a) que los cuerpos emiten sin cesar yen todos 
sentidos (ci7:cppni) las cuales, en razón de su extremada te­
nuidad, se introducen por los poros de nuestros órganos y 
penetran hasta el cerebro, donde determinan la sensación. 

Es ésa una concepción cándidamente materialista, con­
traria á todos los datos de la física y de la fisiología, y que, 
además, confunde la sensación con la impresión orgánica que 
la determina. 

Sin embargo, tiene el mérito de haber comprendido que 
1a sensación exige ciertos preliminares físicos. 

ART. 11. - Teoría pel·ipatética. 

l. Aristóteles (384-322 antes de J. C.) y después de él los 
escolásticos, parten del principio que la sensación es el acto 
común del objeto sensible y de los sentidos ('í¡ 'tOÜ a.1c¡O·IJ'tOü 
ivip¡eta )'.aL 't.~~ a¡aO'l¡aaw~'í¡ au't~ Éa'tL y.aL p,i:>:); y, por consiguiente, 
que ella supone la unión íntima del sujeto, que conoce, con 
el objeto, por conocer. Ahora bien, no pudiendo unirse el 
objeto al sujeto por su forma propia, se le une por su acción, 
que es necesariamente representativa de él mismo. El sen­
t/do, dice Aristóteles, reábe la forma sensz'ble sz'n la materia, 
etco~ cXvEU 't'ij~ ~)..:Ij~, como la cera recibe la z1Jtpresz'ón del anzllo 
siu reábir el hzerro ó el oro de que está compuesto. El objeto 
exterior es como el sello, la cera es el sentido; por la huella 
de la cera conocemos el sello, y 10 conocemos tal como es. 

La impresión es, pues, todo conjunto suo/etz'vo y 0o/e!ivo/ 
subjetivo, por lo que está en la cera, objetivo por 10 que 
tiene de la forma del objeto exterior. De ahí, el fenómeno 
mixto y, sin embargo, uno, que se llama sensacz'ón. 
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2. Aristóteles y los escolásticos distinguen dos fases en 
la percepción externa: 

a) Una fase pasiva: el objeto impresiona en el órgano 
cierta representación de sí mismo; es la ú¡zp1'esz"ón, llamada 
espede z11Zpresa. 

b) U na fase activa, pues siendo el órgano animado no 
se limita, como la cera inerte, á sufrir pasivamente esta im­
presión; reacciona contra ella y, en esta reacción, percibe y 
reproduce dentro de sí mismo la acción representativa de1 
objeto. Esta reproducción constituye lo que se llama espede 
expresa. 

Esta forma ó impresióp. (doo~) no es, pues, para Aristó­
teles el obieto que percibe el sentido, sino solamente el por 
qué el sentido percibe el objeto. Non est za quod, sed za qu~ 
vel per quod obiedum perczpz"tur1• 

AHT. IIl. - Teorfas cartesianas. 

Descartes y los cartesianos, partiendo de la definición 
que el cuerpo no es más que extenszon y el alma pensamz"en­
to, se ponen en la imposibilidad de explicar la acción de aquél 
sobre ésta; y, desde luego, el problema de la percepción, 
de arduo que era en sí mismo, llega á ser realmente insolu­
ble. En efecto, ¿ qué contacto y qué acción posibles entre el 
pensamiento puro y la extensión geométrica? 

De ahí, los expedientes á que se ha visto reducida la es­
cuela cartesiana. 

§ I. - Según Descartes (1596-1650), nuestro espíritu 
está fuera de estado de comunicarse con el mundo exterior; 
tampoco lo jerdbimos verdaderamente, no hacemos más que 
concebirlo, que creer en él con ocasión de ciertos movimien­
tos provocados en nuestros órganos. 

- La dificultad dista mucho de estar resuelta. 
a) Descartes no explica cómo pasamos de la impresión 

I Se ve cuónto han desfigurado los sucesores inmediatos de Aristóteles la 
dilctrlna del m'lesLro, haciendo de estas formas tantas pequeñas entidades que 
se destacarian de los mismos objetos para venir á impresionar flltestros órganos. 
Esto era vol ver á la teoría de las ideas· imágenes. 

De ahí, el descrédito tan injusto que se ha dado al sistema peripatético, y 
del que padece hoy lodada, entre aquellos (fue desclúdan estudiado en sus fuentes . 
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material producida en el órgano al fenómeno psicológico de 
la creencia en el mundo exterior. 

b) Descartes olvida decirnos de dónde nos viene la no­
ción de exterzoridad, indispensable para concebir la idea de 
un mundo exterior á nosotros. 

e) En cuanto á la veracidad divina que Descartes invoca 
como garantía de nuestra creencia, «Dios, dice, no pudien­
do permitir que nos engañemos invenciblemente », es una sa­
lida que se parece mucho á un círculo vicioso; porque ¿ de 
qué modo la legitimidad de nuestras facultades y de nues­
tras creencias podría ftmdarse directamente en la veracidad 
divina, cuando ella misma sirve para establec~rla? 

§ 2. -Leibniz (I646-17I6) apela á la A7"7ltonfa preesta­
bleczda. 

En efecto, dice, puesto que no hay acción posible del 
cuerpo sobre el alma, ni del alma sobre el cuerpo, ¿ cómo ex­
plicar nuestro conocimiento del Ulundo exterior y la confor­
midad de nuestras ideas con las realidades materiales. sino 
por un acuerdo previo, por una especie de armoma estableci­
da por Dios desde la eternidad, entre el mundo de los cuerpos 
y el mundo de las almas, y que hace que sus acciones sean 
rigorosamente paralelas, quedando, sin embargo) absoluta­
mente independientes? 

- Esta teoría cae bajo todas las críticas que hemos opues­
to á la de Descartes: ninguna comunicación posible entre el 
cuerpo y el alma) ningún pase del fenómeno fisiológico al 
fenómeno psicológico, ningún medio de concebir la exterio­
ridad. 

Ofrece, además) el grave inconveniente de comprometer 
la libertad humana y de hacer responsable á Dios de todas 
nuestras faltas. 

§ 3. - Malebranclze {1658-I7I4} explica la percepclOn 
externa por la visz·ón en Dzos. Fiel al principio cartesiano 
que los cuerpos no pueden producir en nosotros las ideas que 
tenemos de ellos, Malebranche reconoce qne éstas no son 
tampoco la obra de nuestro espíritu, pues nos sentimos 
puramente pasivos en el fenómeno del conocimiento; falta, 
pues, que nosotros las percibamos directamente en Dios 
mismo. En efecto, dice Malebranche, Dios cOlJtiene en sí 
mismo las ideas de todas las cosas; ahora bien, El está estre­
chamente unido á nuestras almas, más de lo qne nosotros 
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estamos unidos á nosotros mismos: nada más natural, pues, 

-que nuestro espíritu vea en Dios las ideas según las cuales 

todas las cosas han sido creadas. 

Hipótesis original, sin duda, pero que se basa sobre un 

supuesto falso, y contradicha, además, por el testimonio de 

la conciencia. 

ART. IV. - Las ideas representativas. 

Locke (1632-1704), á pesar de ser el adversario declarado 

.del racionalismo cartesiano, no por eso deja de partir del 

principio sentado por Descartes, que un cuerpo no puede 

obrar sobre un espíritu. 
De ello concluye que no son los objetos materiales los 

que nosotros percibimos, sino solamente sus imágenes, ó 

como él dice, sus ideas representatz'vas. Según él, estas imá­

lenes son los intermediarios indispensables entre nuestro 

espíritu y los cuerpos, y de ellas es de donde pasamos, por 

una especie de inferencia, á las cosas exteriores, como se 

pasa del retrato al modelo. 
-1. La dificultad consiste en que estas pretendidas z'deas 

mal podrían desempeñar las funciones de intermediarias que 

se les da entre la materia y el espíritu; porque una de dos: ó 

son materiales y entonces no se ve cómo puedan obrar sobre 

-el alma que es espiritual; ó son espirituales, y tampoco se 

comprende entonces cómo pueden representar á los objetos 

materiales. He ahí el dilema que el mismo Descartes oponía 

á Gassendi. Se ve, pues, que el pase del yo al no yo, perma­

nece siempre infranqueable. 

2. Además, esta teoría conduce lógicamente al idealismo 

de Berkeley y al escepticismo de Hume. 

En efecto, dice Berkeley (1684-1753), si no son los objetos 

mismos los que nosotros percibimos, sino sólo su representa­

ción, ¿quién nos garantiza que esa representación sea fiel y 

que los objetos sean tales como están representados? Más 

aún, ¿quién nos asegura que existan ellos realmente?, porque 

Dios basta seguramente para producir en nosotros esas ideas; 

y Berke1ey llega á la negación del mundo material para no 

.admitir más que espíritus é ideas. 

3. Á su vez, .Hume (I7II-1776), declara no sin razón que, 

si no tenemos comercio sino con ideas, como 10 afirma Locke, 

y, si, como 10 demuestra Berkeley, no tenemos el derecho de 

deducir de nuestras ideas de cuerpo la realidad del mundo 
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material, nada nos garantiza que á nuestras ideas de alma y 
de Dios responda algo real. 

Conclusión: no hay ni espíritus ni cuerpos; 110 hay subs­
tancias; sólo hay fenómenos l. 

ART. V. - InUleclia.tisUlO é IlltuicionisUlO. 

N egaciones tan radicales trajeron una reacción en sentido 
contrario; pero, como sucede frecuentemente, ésta ultrapasó 
la medida. Hume y Berkeley habían negado á la percep­
ción todo valor objetivo; Tomás Reid y Hámilton verán en 
ella la expresión inmediata y adecuada de la realidad. 

§ 1. - T. Rez"d (17IO-1796), apela al sentido co;mtll. "Es 
una ley de nuestra naturaleza, dice, que la concepción (del 
objeto percibido) y la creencia (en su realidad) sigan cons­
tante é inmediatamente á la sensación.» 

- Se puede responder que eso es comprobar un hecho,' 
pero no explicarlo. En vano agrega Reid que « nuestras sen­
saciones pertenecen á esa clase de signos naturales, que, inde­
pendientemente de toda noción anterior de la cosa signifi­
cada, la sugieren y la evocan por una especie de magia na­
tural»; ésa no es una explicación, al contrario; pues si la 
sensación es un signo que sugz'ere la idea de una causa ex­
trema, quiere decir que no tenemos la inhlición directa é in­
mediata de las causas exteriores. 

Por lo demás, T. Reid no parece que tenga sobre este 
punto opinión bien definida, y sin razón ha sido calificada 
sp. teoría de intuzczomsmo, puesto que, según él, lo que está 
inmediato, no es la percepción, sino la concePdón del objeto 
exterior. 

§ 2. - Guz"llermo I-Idmz"lton, su discípulo (1788-1825), 
es más categórico. Según él, la percepción no es una simple 
sugestión, sino la intuidón znmediata de la realidad material. 
Aquí, ningún intermediario entre el mundo exterior y el es­
píritu: basta un acto de éste para darnos la percepción exac­
ta de aquél, al mismo tiempo que la creencia invencible en 
su realidad. 

, Los sistemas de Berkeley, de Hume, de Stuart MilI y de Kant, al re lacio­
liarse mns bien con el valor objeth'o de la percepción externa que con su me­
o!allisl11o. serún expuestos y discutidos en la metafísica. 
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«La conciencia, dice Hámilton, me da indisolublemente 

el yo y el no yo, el sujeto y el objeto, pues yo no puedo alcan­

zar sino el yo limitado y opuesto al no yo. El yo y el no yo nos 

Izau sido dados, pues, en una síntesis origiual, en una antltesis 

primordial ». 

- )Jo por eso, queda menos por explicar cómo un objeto 

material que está fuera de nosotros puede ser inmediatamen­

te alcanzado por nuestro espíritu: Hámilton ni siquiera lo 

intenta. 
Parece también que pierde completamente de vista la 

función esencial del cuerpo y de los órganos en el fenómeno 

de la percepción, así como los antecedentes fisiológicos que­

son la condición sine qua non de toda sensación. 

,\UT. VI. - Teoría de la ilusi6n. 

Tazize ( 1826-1893) no ve en la percepción externa más que 

una vrrdadera alucinación. Comprueba, desde luego, que to­

da sensación tiende á objetivarse, y que en efecto se objetiya, 

en tanto que no se ve relegada al segundo plano por algu­

na sensación concurrente más fuerte que ella: de ahí conclu­

ye que, por su naturaleza, toda sensación, toda imagen, es 

alucinadora, pues siendo y no pudiendo ser más que interior, 

ti~de á colocarse como exterior, 10 cual es lo propio de la 

alucinación. 
Sin embargo, distingue alucinaciones verdaderas y aluci­

naciones falsas. 
Éstas son irregulares, incoherentes, contradictorias; aqué­

llas, al contrario, están de acuerdo no sólo consigo mismas 

sino con todas nuestras sensaciones antecedentes ó concomi­

tantes, y aun con las ajenas. Ahora bien, ése es precisamente 

el carácter de la percepción externa; es, pues, realmente una 

alucinación verdadera l. 

- Esta teoría, también sienta un hecho sin explicarlo. 

Sin duda, la sensación tiende á exteriorizarse, y nuestro 

espíritu tiende á objetivar las imágenes; pero la cuestión está 

precisamente en saber si esta tendencia es primitiva ó adqui­

rida, si esta propiedad de la imagen le es esencial, ó solamen te 

sobreañadida á consecuencia de repetidas percepciones. 

1 Es to es volver al idealismo plutónico que delinia así lu concepción de la 

materia : una mentira verdadera, d),r¡{hvov "ljJEÜ&OS, ó ú la teoría leibnizíana qu c no 

ve en la percepción sino un .w eJl0 bien . slabonado. 
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Ahora bien, un hecho decisivo en favor de esta segunda 
hipótesis, es que el ciego de nacimiento no podría tener alu­
cinaciones visuales, ni el sordomudo alucinaciones auditivas. 

Además, esta teoría conduce fatalmente al idealismo; por­
que no da ninguna razón para creer etl el valor objetivo de 
la percepción. 

ART. VII. - Teoría de la inferencia.. 

Este sistema, popularizado por V. 'Cousín ( 1793-1867), Y 
generalmente bastante adoptado por los modernos, explica 
el pase de la sensación á la percepción, por medio de un ra­
zonamiento rápido, fundado en el principio de causalidad. 
Este razonamiento, más ó menos consciente en su origen, no 
tarda en convertirse en instintivo y como automático, por la 
coshlmbre. 

§ 1. Exposición. - 1. Y desde luego, no hay que ver en 
la sensación una especie de espejo que reflejaría exactamente 
los objetos; no es ella en sí más que una modificación del su­
jeto que siente, causada por los objetos exteriores, pero no 
pareciéndoseles en nada; porque ¿ en qué podría UI! estado 
de alma ser la copia de un objcto material? ¿ En qué, por 
ejemplo, se parece el dolor al fuego, al acero ó al veneno que 
lo causan? 

2. No hay, pu~s, entre la sensación y el objeto exterior 
otra relación posible que una relación de causalidad; la sen­
sación no es una imagen, sino un ifedo del objeto sensible, 
un SZ¿;-120 que se trata de interpretar; la percepción, lejos de 
ser la intuición inmediata de la realidad exterior, no es más 
que el acto por el cual la inteligencia interpreta ese signo y 
deduce de ese efecto la causa que 10 produce. 

3. Percibir es, pues, relacionar una sensación actual con 
un objeto presente, que situamos en cierto punto del espacio, 
y la percepción consiste esencialmente en proyectar .fuera de 
nosotros, es decir, en desvzar, primero, y en exteriorizar, des­
pués, nuestras sensaciones. 

4. ¿ Cómo se operan esta desvzacz'ón y esta exterioriración? 
a) Hago notar, desde luego, que estando toda en 1lZ1~ la 

sensación no es producida por mí,' pues yo no puedo supri­
mirla ni modificarla, como lo hago con una imaginación ó 
con una fantasía. Esta simple observación basta para desviar 
de mí ese estado de conciencia, es decir, para afirmar que no 
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procede de 'f1ZZ: Sólo falta exteriorizado, o1!Jdivarlo, es decir, 
atribuirlo á un objeto exterior. 

b) Lo consigo por medio de una in/enncia rápida, funda­
da en el principio de causalidad. 

En efecto, esta sensación ( de calor ó de color) que está en 
mí no procede de mí; ahora bien, teniendo todo .fenómeno 
una causa, esa sensación es necesariamente producida por 
una causa distinta de mí, exterior á mí, á la cual atribuyo na­
turalmente las mismas cualidades del fenómeno que ella pro­
duce en mí. Así es cómo puedo decir: Este o bj eto está calien te, 
colorado, es resistente, externo, etc. 

«No pudiendo ningún fenómeno, dice Cousín, producirse 
sin causa, la razón nos fuerza á relacionar este fenómeno de 
la sensación con una causa existente; y no siendo esta causa 
el yo, no hay más que relacionar la sensación con otra 
causa extraña al yo, es decir, exterior ». 

§ 2. Critica. - Percibir, se nos dice, es desviar y después 
exteriorizar una sensación. La cuestión está precisamen te en 
saber si el sistema de la inferencia permite esta doble ope­
ración. 

1. Ante todo, para exteriorizar una sensación, es decir, 
para atribuirla á. un objeto exterior, hay, evidentemente, que 
estar ya en posesión de la idea de exterioridad. Ahora bien, 
¿ cómo en la teo,ría de la inferencia podríamos adquirir seme­
jante noción, puesto que la percepción externa, lejos de darla, 
la supone? Como dice muy bien A. Garnier, «si no tenemos, 
ante todo razonamiento, cierta noción del exterior, ¿cómo 
podremos nunca suponer que los datos de nuestros sentidos 
se expliquen por causas exteriores? 

2. ¿ Permitirá, al menos, la inferencia desviar nuestras 
sensaciones? T~poco. Observemos, en efecto, que para des­
viar ó separar una sensación, es decir, para afirmar que, 
estando completamente en mí, no es producida por mí, no 
basta comprobar mi impotencia para suprimirla ó modificar­
la, es preciso, además, eliminar esta hipótesis que es quizás 
el resultado de alguna energía latente del yo que escapa á la 
vez á mi conciencia y á mi poder. Porque, en fin, hay que 
admitir que la actividad de nuestra alma no está contenida 
toda ella en la esfera consciente. 

3. Además si, como 10 pretende la teoría de la inferencia, 
la sensación no es representativa en ningún grado, si no lIay 
semejanza ni ai111 analogía entre el1a y el objeto que la pro-
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vaca, puede preguntarse: ¿Cómo es posible inferir aún aproxi­
madamente la naturaleza de éste de los caracteres de aquélla, 
y qué nos impide atribuir la causa de nuestras sensaciones á 
un espíritu, por ejemplo, ó hasta Dios mismo, como 10 hace 
Berke1ey? ASÍ, también puede decirse que el sistema de la 
inferencia conduce por una pendiente natural al idealismo. 

4. En fin, si toda percepción supone el principio de cau­
salidad, ¿cómo el animal que no tiene razón, ni el tierno in­
fante que aun no goza de ella, pueden jenzN'l" verdaderamen­
te, es decir, objetivar sus sensaciones? 

Estas dificultades obligan á volver, al menos en cierta 
medida, al inmediatismo tradicional de Aristóteles y de los 
escolásticos, el cual, suponiendo la unión substancial del es­
píritu y de la materia en el hombre, suprime por eso mismo 
la necesidad de un intennediario para pasar del úno ~ la 
ótra y del sujeto al objeto. 

ART. VIII. - Conclnsión. 

§ I. - l. Desde luego, hay tres elementos del mundo ex­
terior que la percepción alcanza inmediatamente, no en su 
esencia metafísica, sin duda, sino en su realidad sensible y 
verdaderamente objetiva, y son: la extensión, la 'l"esútenáa 
y el 1JZOVz17ZZ·ento. Estos tres atributos de la materia son el 
objeto propio y directo del tacto, y todos los sentidos nos 
dan cierta percepción de ellos, en tanto cuanto los mismos 
sentidos son formas más ó menos sutiles del tacto. 

2. Sin embargo, hay que reconocer que los datos de 
la física moderna no permiten ya este inmediatismo abso­
luto que se contentaría con objetivar indistintamente y en 
junto el contenido de todas nuestras sensaciones, y con afir­
mar que éstas son siempre y en todo la fiel reproducción de 
la realidad exterior. 

En efecto, además de la extensión, de la resistencia y del 
movimiento, la sensación nos da también el color, el sóm"do, el 
calor, el olor, el sabor. Ahora bien, parece cada vez más cierto 
que estas cualidades no existen fuera de nosotros sino bajo 
forma de movimiento vibratorio ú ondulatorio de las molé­
culas de la materia, del aire ó del éter, y, por consiguiente) 
que el color tal como lo vemos, el calor, tal como 10 sentimos, 
el sonido, tal como 10 oímos, no son cualidades inherentes 
á los objetos mismos, sino solamente el término sensitivo 
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de una operación orgánica provocada por esos movimientos. 1 

3. Las palabras calor, colo?', sonzao, olor y sabor significan 
pues, en realidad, dos cosas enteramente distintas, según se 
tomen en sentido sltbietivo, como rifectos producidos en nos­
otros, ó en sentido ol!fe!zvo, como causas físicas capaces de 
producir en nosotros esos efectos. En el primer sentido, sig­
nifican sensaciones, y en el segundo, 7novz"lIlúJntos materiales. 

Estos dos órdenes de hechos están, sin duda, ligados en­
tre sí por una relación de causalidad, pues la sensaúón en mí 

1 Que sea esto una verdad, se prueba por el hecbo de que un mismo ob­
jeto aplicado a diferentes sentidos puede producir sensaciones di"ersas. asi 
como objetos djferentes aplicados al mismo sentido pueden producir una sen­
sación idéntica. 

Así, una corriente eléctrica producirá alternativamente una sensación de 
lu:o, de ruido, de sabor, de picadura, según que se aplique .al ojo, ,¡ la orejn, a 
la lengua ó á un dedo ; ill\'ersamente, una sensación lu ulinosa podrú ser pro\'o­
cada en el ojo por una luz, por un golpe, por una puuzada del uervio óptico, por 
una corriente eléctrica, ó también por ciertas substancias introducidas en la 
sangre. Prueba evidente que los fenómenos uo existen completamcnte forlllados 
en el objeto, COIllO otros tantos 3ccideutes adheridos á su su},stancin, sino so­
lamente bajo forma de movimientos vibratorios ú ondulatorios, capaces de de­
terminar en un ser sintiente las formalidades de color, de sonido ó de olor, desde 
que impresionan un uel'\'io óptico, auditivo ú oUati\'o, Los recientes experi­
mentos del teléfono han puesto este hecho en pleua luz, mostrnndonos el sonido 
=minan'do silenciosamente ,¡ largas distanci3s, hasta encontrar un sujeto dotado 
del sentido del oido. 

Es, pues, literalmente cierto decir que, si en el mundo no ex.isliera ningún 
ojo abierto ni ningún oído capaz de oir, no habría, propiamente hahlando, ni 
luz, ni color, ni calor. ni sonido, sino simples movimientos moleculares en el 
seno de la eterna noche y del silencio eterno. 

No habria, sin embargo, que deducir de estos ejemplos, como se hace al­
gunas veces, que la di\'ersidad de las sensaciones experimentadas proviene IÍni­
camente de la naturaleza del órgano impresionado, que le permite re3ccíonaJ' 
diferentemente sobre una impresión objetivamente idéntica, poco Illás ó menos 
como un chorro de vapor silba, asierra ó acepilla, según el aparato á que se 
aplica. Creemos, por el contrario , de acuerdo con In fi ien, que esta diver,i,lad 
proviene, clesde lllego y principalmente, de la diferencia objetiva de los lIIovi­
mientos vibratorios ú ondulatorios del objeto, que impresionan al órgano de 
tal modo. que el mo\'imiento capaz de producir en un ojo la sensación de color 
es especiticamente diferente del que produce el sonido en un oido ó el calor 
en la epidermis; más aún, que en un mismo orden de mo\'imientos, el que 
corresponde ú tal nota de la escala ó á tal matiz del espectro, no es el mismo 
que el que corresponde á tal otra nota ó á tal otro matiz. 

Lo que nosotros afLrmamos es que, en último anúlisis, la causa objeth'a de 
las sensaciones se reduce siempre á movimientos materiales, y que pudiendo 
coexistir varios mOvimientos independientemente únos de ólros, en la misma 
materia, ésta puede ser recorrilta ,¡ la vez por vibraciones sonoras, eléctricas, ca­
loríficas y luminosas, y producir asi en nosotros las sensaciones mús diferente., 
según el órgano que se aplique á ellas. 
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es provocada por el movimiento que existe fuera de mí; pero 

no hay entre ellos ninguna relación de semejanza que per­

mita tomar directamente á éste en aquél; porque ¿en qué 

la sensación de azul ó de rojo, por ejemplo, puede represen­

tar el número ó la longitud de las ondas luminosas necesa-

"rias para producirla? Hay que confesar, pues, que aquí la 

sensación no es una imagen que basta ver, sino un StgllO que 

se trata de interpretar con ayuda de la razón, á fin de saber 

exactamente á qué correspQnde en la realidad. 

S 2. - 1. La conclusión es que hay que distinguir dos 

categorías de cualidades sensibles: 

a) Cualidades przmeras, fundamentales y objetivas, per­

cibidas directamente, tales como son en sí mismas, y, por 

consiguiente, inmediatamente representatzvas de la realidad, 

Son: la extensión, la resistenda y el movzmiento/ 
b) Cualt"dadcs segundas (color, calor, sonido, olor, sabor), 

relativas y subjetivas cuanto á la forma en que las percibi­

mos. Las sensaciones que les corresponden, no teniendo nin­

guna analogía con la causa material que las produce en nos­

otros, no podrían por sí mismas darnos la idea de ellas; así 

son simplemente signijicaftvas de la realidad, y no deben ser 

objetivadas sino después de interpretación, por medio d~ 

cierta inferencia. 
2. La percepción inmediata de las cualidades primeras 

nos proporciona el elemento de exterioridad indispensable 

para objetivar los datos de nuestros sentidos: ella . cons­

tituye como una especie de nudo sólido al rededor del cual 

vienen á agruparse las cualidar':c:s segundas, y nos permite 

interpretarlas relacionándola .. con las cualidades primeras 

extensión, impenetrabilidad y movilidad, que son las únicas 

verdaderamente objetivas J esenciales á toda materia, como 

lo veremos en metafísica 
3. De todo ello se sig-.le que ni la teoría del t'rmzediatismo, 

ni la de la z"1iferencia SlJn por sí solas la expresión completa 

de la verdad, sino qu~ hay necesidad de completarlas, la úna 

con la ótra, para eXp':icar de una manera satisfactoria la per­

cepción exterior. 
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Sección II. - LA CONCIENCIA I 

Además del mundo exterior y material, hay ótro cuya 
l>ercepción externa nada nos podría decir y que forma el ob­
jeto propio de la conciencia; éste es el mundo Íntimo y psico­
lógico, el alma y sus fenómenos. 

Es inútil decir que aquí no se trata de esa conciencia que 
juzga y aprecia el valor moral de nuestros actos, sino de la 
conciencia púcológica, que es simplemente tesüg'o, que se li­
mita á comprobar la existencia de los fenómenos del alma, 
sin hacer de ellos ningún juicio. 

CAPÍTULO 1 

NATURALEZA DE LA CONCIENCIA 

La conciencia psicológica puede ser definida así: el poder 
que tzene el alma de perábirse á sz' misma actuante ó modifica­
da. Es esa facultad por la cual som0S, sin cesar é inmediata- I 

mente, avisados de 10 que en nosotros pasa. 
Como la percepción e.,'Cterna, la conciencia es, pues, una 

facultad empírica, que procede por observación, y que, con 
ella, contribuye á la adquisición del conocimiento; pero se 
distingue de aquélla profundamente por varios caracteres. 

ART. I. - Ca.ra.cteres distintivos de la. conciencia. 

I. La percepción exterior supone ciertos intermediarios, 
medios que hay que atravesar, órganos que hay que rectifi­
car, impresiones y sensaciones que es necesario, más ó menos, 
interpretar. 

Las informaciones de la conciencia son absolutamente 
i!!17'tedzatas é znÜtztz'vfhfj aquí el objeto del conocimiento se 
identifica con el mismo conocimiento: sufrir y saber que 
sufro son una sola y misma cosa, y no saber que sufro es no 
sufrir; imposible conocer actualmente una cosa sin saber que 

1 Tomamos aqui la conciencia en el sentido de los moderllos, es decir, en 
cuanlo abarca todos los fenómenos subjetivos, especialmenle los que los esco­
lásticos atribuyen al sentido intimo. 
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la conozco. La razón está en que un fenómeno de conciencia 
no es, como tal, sino la conciencia de este fenómeno, ~. que, 
á no ser por la conciencia que de él tengo, no solamente 
pasaría desapercibido, sino que no existiría. Se puede, pues, 
aplicar con toda verdad, al hecho de conciencia, 10 que Ber­
keley decía, sin razón, del fenómeno exterior: esse estjerúpz: 

De doncle, la certidumbre absoluta de los datos de la COll­

ciencia. En semejante materia, la duda es imposible y aún 
contradictoria, puesto que el objeto no es nada, fuera de la 
conciencia que de él se tiene. 

2. Otro carácter de la conciencia es ser la .forma gcne1'at 
de todos los fenómenos psicológicos, el supuesto y la raíz 
misma de todas las otras facultades; pues, repitámoslo, la 
sensación, el conocimiento, la volición no serían nada, como 
fenómenos psicológicos, si no fuesen desde luego estados de 
conciencia. De esto resulta que toda certeza supone la certeza 
de la conciencia. 

3. En fin, la concie~cia es esencialmente p ersonal) úrtPC­
net?'able, z"ncom2tntcable. Lo que un ojo ve, todos los ojos lo 
pueden ver; pero el hecho de conciencia no puede ser perci­
bido sino por el que es su sujeto; no se tiene conciencia más. 
que de sí mismo. De ahí, los lÍ/mees de estafiiéultad. La con­
ciencia no alcanza directamente ni á Dios, ni á los objetos 
exteriores, ni aun á nuestro mismo cuerpo: sólo tenemos 
conciencia de concebir á Dios, de perábz?' los objetos mate­
riales, de sentirnos íntimamente unidos á una porción de 
'materia; he ahí cómo, si bien coextensiva á todas nuestras 
facultades, la conciencia no tiene el mism'o objeto que ellas. 

ART. 1I.-Dos modos de la conciencia. 

§ r.-La conciencia psicológica es espontdnea ó r fjlqa . 
l. La conciencia espontánea, llamada también sen tido 

.:tntz:177o, es esa forma de la conciencia que acompaña necesa­
riamen te á todos los fenómenos psicológicos, y sin la cual 
nuestros actos nos serían extraños, ó más bien, no existirían. 

2. La conciencia rfjlq"a ó reflexión, es esa vuelta delibe­
rada del alma á sí misma, para observarse atentamente l. 

1 Esta palabra reflexión es una metáfora muy feliz, pues el acto de la con­
ciencia reaeja representa verdaderamente un doble movimiento: una salida de 
" y una VI/ella á si. Así, cuando escucho una melodía ó admiro un paisaje, salgo 
de mí, me olvido, para absorberme en esos objeto;; ; si ahora, por un acto nue" o 

.. observo, no ya esos objetos exteriores, sino el acto mismo por el cual yo 10 
-observo, vueh-o ú entrar en mi mismo para estudiar mí propia operación. 
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Supone, además del acto de la conciencia espontánea que le 
proporciona su objeto, la memoria que 10 recuerda y la aten­
ez"Ó?'" que á él se aplica. 

3. De ahí) las diferencias que distinguen á estas dos for­
mas de la conciencia: 

a) Siendo la conciencia espontánea inseparable de todo 
hecho psicológico, es necesariamente igual á él tanto en dura­
ción como en intensidad; mientras que la conciencia refleja, 
por lo mismo que es posterior á los hechos que ella observa, 
no podría guardar siempre con ellos dicha proporción bajo 
esta doble relación. Además, no puede aplicarse sino á un 
número de hechos relativamente restringido. 

b) Los datos del sentido Íntimo son sintéticos, y, por con­
siguiente, más ó menos vagos y confusos; al contrario, la 
reflexión, procediendo por análisis, nos da nociones claras 
y precisas. 

c) En fin, el animal está dotado de la conciencia ,espon­
-tánea, sin la cual no experimentaría ni placer ni dolor: sólo 
el hombre es capaz de replegarse deliberadamente sobre sí 
mismo para mirarse) pensar y obrar. 

§ 2. -¿Es la conciencia una facultad) propiamente di­
cha? V. CousÍn) Stuart Mill, Hámilton y ótros) lo niegan. 

1. Es cierto que, bajo su forma espontánea, la conciencia 
no es precisamente una facultad) ni siquiera un hecho espe­
cial; pues gozar, pensar, querer) y tener conciencia de gozar, 
de pensar y de querer, son una sola y misma cosa. En sí, 
ella es el carácter especifico de los fenómenos p6icológicos: 
ella expresa esta propiedad esencial que tienen de ser expe­
rimentados y sentidos) al mismo tiempo que existen. 

2. N o sucede 10 mismo con la conciencia refleja. Por una 
parte, ella implica un verdadero desdoblamiento entre el su­
jeto que observa y el objeto observado; por ótra, no siendo, 
el alma y sus fenómenos que constituyen este objeto, reduci­
bles ni á la realidad exterior que perciben los sentidos) ni á 
las relaciones necesarias que alcanza la razón, hay que admi­
tir una tercera facultad de conocer) correspondiente á este 
tercer objeto; esta facultad, es la conciencia. 

ART. JII. - El problellla de 10 inconsciente. 

La conciencia espontánea es susceptible de una infinidad 
·ne grados. Muy clara en el estado de vigilia, se oscurece en 
,el ensueño y en la somnolencia, para extinguirse del todo en 
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el desvanecimiento y en la 1etargía. ¿Se sigue de esto, quet 
en ausencia de toda conciencia, ciertos fenómenos psicológi­
cos continúan produciéndose, sin embargo, como 10 han pre­
tendido Leibniz, y después de él, Kant, Schopenhauer, Há­
milton, etc., de modo que haya hechos psicológicos absoluta­
mente inconscientes? 

§ 1. - ¿ Qué argumen tos aducen et:. favor de esta hi pó­
tesis? 

1. - Nosotros oímos el mugido del mar, dice Leibniz, 
pero no tenemos conciencia del ruido de cada ola, y mucho 
menos del de cada gota de agua; y, sin embargo, es mene.-l­
ter que nosotros percibamos estos ruidos elementales, pues 
de otro modo no percibiríamos el ruido total. De igual modo, 
cuando vemos á 10 lejos una selva, no tenemos la percepción 
consciente de ninguna hoja de árbol en particular; y, sin em­
bargo, si no percibiéramos ninRulla, no veríamos la selva, 
porque millones de no percepciones no podrían componer 
una percepción. Hay, pues, que admitir las percepciones in­
conscientes. 

También se dice: para ser perceptible á la conciencia, un 
sonido supone, por 10 menos, doce yibracioncs por segundo: 
es menester, pues, que cada vibración sea percibida de una 
manera inconsciente, pues aquí, también, una percepción no 
podría componel'se de doce ceros de percepción. Y se de­
duce que los fenómenos psicológicos no son necesariamente 
conscientes; que no Jo llegan á ser sino con la condición de 
alcanzar cierta intensidad ó cierta duración, y, por consi­
guiente, que todo fenómeno consciente no es más que un to­
tal, una illtrgraáón de estados inconscientes. 

2. Se acumulan los ejemplos para mostrar la parte de 10 
inconsciente en caela una de nuestras facultades. 

a) Sensz'bl'lidad, Cuando se sufre, basta frecuentemente 
una preocupación súbita ó una conversación un poco ani­
mada para hacer que el dolor quede inconsciente: sin em­
bargo no deja de existir, pues terp1illada la conversación, 
reaparece en toda su violencia. Uno se amodorra, oyendo 
una lectura monótona, el molinero se adormece al tictac de 
su molino; estos ruidos llegan á ser, pues, inconscientes, sin 
dejar de ser percibidos, puesto que úno se despierta tan 
pronto como llegan á intelTumpirse. De igual modo, nos, 
otros tenemos sentimientos de afecto hacia varias personas, 
¿quién dirá que tengamos siempre conciencia de ellos? 
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b) Intetig'encz"a. - Sabemos una multitud de cosas, y la 
prueba es que la memoria nos las recuerda en un momento 
dado; y, sin embargo, estos conocimientos existen en nos­
otros de una manera absolutamente inconsciente. De igual 
modo, la asociación de ideas, la imaginación, la invención 
de hipótesis en el sabio, la concepción de una obra de arte 
en el artista, se operan en virtud de un trabajo latente que 
escapa absolutamente á la conciencia. La distracción, la 
preocupación, impiden igualmente que una infinidad de per­
cepciones penetren en la esfera consciente. 

e) Actt'vz"dad. - El instinto y la costumbre, cuántos actos 
nos hacen ejecutar de un modo puramente maquinal! El pia­
nista, por ejemplo, ¿ tiene conciencia de los innumerables 
actos de voluntad por los cuales dirige sus dedos sobre el 
teclado, según las indicaciones de la partitura? Y nosotros 
mismos, en nuestros actos más reflexivos, ¿ tenemos siempre 

. conciencia de los motivos que nos determinan? 

§ 2. - ¿ Qué responder, y qué pensar de la teoría de la 
inconsciencia? 

Reconozcamos desde luego qne la conciencia no consti­
tuye toda la esencia ni toda la vida del alma; que lo incons­
ciente es el substratum y la condición necesaria de todo he­
cho consciente, y, por consigui.ente, que hay que admitir dos 
estados psíquicos z'nj'raconscz"entes, y todo un conjunto de 
funciones (tales, p. ej., como las que presiden al movimiento 
vital), que nunca traspasan el dintel de la conciencia; en fin, 
que por efecto del hábito, un gran número de nuestros actos, 
conscientes en su origen, salen sin cesar de la esfera cons­
ciente, sin p'erjuicio de volver á entrar en ella por un es­
fuerzo de la atención. 

Pero también pretendemos que todos estos fenómenos y 
todos estos estados, ó bien no han dependido nunca de la 
psicología experimental, ó bien dejan de pertenecerle, en la 
mÍsma medida en que dejan de ser conscientes. 

1. En efecto, estando admitido que la psicología experi­
mental es la ciencia de los fenómenos del alma y que éstos 
son perceptibles sólo á la conciencia, se sigue de ahí que 
todo estado psíquico inconsciente deja por eso mismo de ser 
un j'enómeno (fo.iw;lf/.lXt), para no depender sino de la metafísica 
y de la psicología racional j y que hablar de fenómenos psi­
cológicos inconscientes, es hablar de conciencia inconsciente. 
ó de fenómenos psicológicos que no son psicológicos; es ac1-
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mitir sensaciones que no son sentidas, conocimientos que no 

son conocidos; en una palabra, es contradecirse. 
2. Sin duda, hay estados psicológicos tan débiles, tan fu­

gaces, que son casi inconscientes; pero concluir de ahí que 

son absolutamente inconscientes, es como si se dijera: hay 

extensiones muy pequeñas; luego hay extensiones inexten­

sas. Plus Vel11lz"IZUS non mutat spedem, decía la Escuela. 

También es indudable que hay fenómenos psicológicos 

que son literalmente úzobse1'vables; ¿ quiere decir esto que 

sean inconscientes? No, sino solamente que la conciencia 

que tenemos de ellos es muy débil para atraer nuestra aten­

ción y para mantenerse en el recuerdo. Ahora bien, ésas son 

·dos condiciones indispensables de la reflexión. - (Véase el 

lVIétodo subjetivo, arto II, ~ 2). 
3. En realidad, todos los ejemplos que se citan prueban, 

.sí, que hay fenómenos de menor conciencia, pero no que los 

haya absolutamente inconscientes. 
ASÍ, en el ejemplo sacado del ruido del mar ó de la vista 

lejana de la selva, es evidente que cada gota de agua y cada 

hoja de árbol no es el objeto de una percepción netamente 

distinta; y, sin embargo, es menester que ésta determine 

en nosotros un principio de conciencia; de otra manera, su 

reunión no sería eficaz. 
Aquí, el argumento de los partidarios de la inconsciencia 

se vuelve contra ellas. Es imposible, dicen, que ceros de 

sensaciones produzcan una sensación total; luego, la sensa­

ción total, de la cual tenemos concien~ia, está compuesta de 

pequeñas sensaciones inconscientes. A nuestra vez, nosotros 

decimos: es imposible que ceros de conciencia produzcan un 

total consciente; luego, si tenemos conciencia de la sensa­

·ción total, es porque tenemos, en algún grado, conciencia de 

las sensaciones elementales que la componen, y desde luego, 

es matemáticamente absurdo pretender que la conciencia 

sea una integración de estados inconscientes. 
Parece cierto que Leibniz no 10 entendía de otra manera. 

Lo que él llama inconsciencia (conforme á la teoría de las 

flu:úones) no es, en realidad, más que un mínimum de con­

ciencia que tiende á cero, sin llegar nunca á alcanzarlo, por 

más que para nosotros su valor sea prácticamente nulo. 

Por lo que hace al ejemplo sacado de las vibraciones so­

noras, la conclusión que se deduce de él parte del falso su­

puesto de que, si una causa produce cierto efecto, todo frag­

mento de esta causa debe producir un fragmento de este 
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efecto; ahora bien, nada más contrario á la experiencia: hay 
una infinidad de casos en que el efecto no se deja fraccionar 
así, en que se requiere un mínimum de intensidad en la causa 
para producir todo su efecto, y que sin él no producirá el 
menor fragmento. Así) un choque muy ligero en materia ex­
plosible no determina ningún comienzo de explosión. Tales. 
pues, precisamente el caso, cuando se trata de la sensación: 
es ó no es, y cuando es, es necesariamente consciente. 

4. De 10 expuesto se deduce que la conciencia es susceE­
tibIe de una infinidad de grados, pero que si desaparece ud 
todo]erferrómeno ,EslcQlogico desaparece con ella. En resu­
men, una de dos: ó el hecho pretendido Í11consciente es verda­
deramente psicológico y entonces es consciente en cualquier 
grado, ó es en efecto inconsciente, y entonces no es psicoló­
gico en ningún grado. 

¿Qué es) pues, 10 que se quiere decir cuando se habla de 
fenómenos conscientes que llegan á ser inconscientes por la 
costumbre? Simplemente esto: que ciertos fenómenos, ciertas 
acciones) que positivamente necesitaban, para organizarse, 
el concurso de la inteligencia y de la voluntad) han termina­
do, á fuerza de repetirse) por organizarse automáticamente, 
por el solo juego de las células nerviosas) acostumbradas á 
funcionar de concierto. En otros términos) se quiere decir 
que el fenómeno ha dejado de ser psicológz·co para ser pura­
mente jiszológzco. 

CAPÍTULO II 

LOS DATOS DE LA CONCIENCIA 

Es claro, desde luego) que la conciencia nos da) y que sólo 
ella puede darnos) las ideas de placer, de dolor, de pensa­
miento, de recuerdo) de remordimiento, en una palabra) las 
ideas de todos los hechos psicológicos, que) siendo esencial­
mente inextensos, no podrían ser el objeto de la percepción 
externa. 

Hay además ciertas nociones fundamentales cuyo origen 
hay que atribuir á la conciencia; éstas son las ideas de subs­
tancia, de um"dad, de ?aentidad, de dzwación, de causa) de 
jinalzaadj en fin, la idea del yo que las supone y comprende 
á todas. 
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ART. l.-La idea de substancia. 

§ 1.-1. Hay realidades que existen en sí mismas, es 
decir, que no necesitan de ningún otro ser al cual se adhieran 
para existir; por ejemplo, madera, hierro, agua; y hay reali­
dades que no pueden existir si no se adhieren á cualquiera 
otra cosa, como el color, el calor, el movimiento. Así, ningún 
color es posible, sin que haya cosa colorada, ningún calor 
posible sin algo que sea caliente, ninguna extensión ni 
movimiento posibles sin algo que sea extenso y esté en movi­
miento. 

El ser que no puede existir sino en ótro (ens zn alzo), se 
llama cualzdad; y este algo que puede existir en si (ens zn se) 
y que está debajo de las cualidades para soportarlas, es la 
substancz"a (q1,tOd sub-stat). 

Las cualidades se llaman también acczdentes, porque va­
rían sin cesar. Un cuerpo estaba frío, ahora está caliente, del 
movimiento pasa al reposo, etc., mientras que la substancia 
permanece invariable é idéntica bajo los accidentes. Un pe­
dazo de cera puede cambiar de forma, de color, de tempera­
tura; no por eso deja de ser siempre cera. 

Se puede, pues, definir la substancia así: el ser que exzste 
en sí, ó mejor aún, el substratum permanente de las 1',zodijica­
dones múltiples y vanables. 

2. Es evidente que mal podrían darnos los sentidos la 
idea de substancia; todos se detienen en las cualz'dades. El 
ojo percibe la extensión colorada; el tacto, la resistencia, la 
temperatura; el olfato, el olor, etc.; ninguno de ellos penetra 
hasta la substancia que las soporta. 

Respecto á la razón, ella concibe la substancia, la supone, 
pero no la percibe. 

___ § 2.-La gran prerrogativa de la conciencia consiste 
en abarcar, no solamente las modificaciones y los fenómenos 
psicológicos, sino también eJlsujeto, la substancia de estas 
modificaciones, esto es, el alma misma. 

1. En realidad, cuando yo siento, cuando pienso, ó cuando 
quiero, la conciencia que me trae estos fenómenos, no me los 
representa como si me fueran extraños, sino como esencial­
mente mios, es decir, como coherentes al yo; es mipensamien­
to, es mz' dolor 10 que ella me hace conocer. Ahora bien, para 
eso, es necesario que abarque directamente y con una misma~ 
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mirada al fenómeno y al yo, á que se adhiere, á la modifica­
-ción y á la substanáa misma del alma que la soporta. 

2. Se puede decir, pues, que todo dato de la conciencia 
c0I!!P.rende un doble elemento: la idea del yo y la idea de 
una manera de ser del yo. En efecto, percibir una modifica­
·ción sin tener al mismo tiempo conciencia del yo que la so­
porta, sería percibirla como si fuera extraña á mí; )', por 
otra parte, tener conciencia del yo sin algún estado definido 
del yo, sería percibir un yo abstracto, lo que es un puro con­
trasentido, un despropósito. 

Sin embargo, aunque indisolublemente unidos, no por 
'eso estos dos elementos dejan de ser menos distintos en 
cuanto á la conciencia, pues el carácter idéntico y perma­
nente de la substancia)'o impide confundirlo con las modifi­
caciones que en ella se suceden. 

3. Condillac, Kant, T. Reid )' los fenomenistas no tienen, 
pues, razón en pretender que la conciencia se limita á per­
cibir los fenómenos, y que conocemos la substancia de nues­
tra alma, no por una intuición directa, sino por una conclu­
sión fundada sobre el principio de substancia. Si así fuera. 
nunca podríamos deducir sino una substancia en general, 
pero no esta substancia concreta é individual que es yo. 
«¿Cómo comprender, dice J ouffroy, que de los pensamientos 
que yo tendría, sin saber que fuese yo el que los tuviera, vi­
niese yo jamás á mí ?» 

ART. 11. - Unidad, identidad, duración. 

§ 1. - La unzdad y la zden#dad son dos atributos esen­
ciales del yo que nos son testimoniados por la conciencia1• 

I. En esta multiplicidad de fenómenos de que somos 
teatro en tal ó cual momento de la duración, la conciencia 
nos informa con la mayor evidencia que aquello que piensa 
en nosotros no es distinto de aquello que sufre ó de aquello 
que quiere, sino que un solo y único yo es la causa de todos 

• No se trata aqui de la unidad metafísica del yo, que consiste en la siro­
,plicidad absoluta de su substancia y que se opone á la divisibilidad, sino de su 
unidad numérica, Como sujeto de atribución y que se opone a la multiplicidad 
La primera no puede demostrarse sino por el raciocinio, de que se tratará en 
psicología racional; solamente la segunda es directamente percibida por la 

"Conciencia. 
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nuestros actos, el sujeto de todas nuestras modificaciones. 
Por eso atribuímos necesariamente al mismo yo todos nues-­
tros fenómenos conscientes: yo pienso, yo deseo,yome acuer­
do, etc. 

2. Además, la conciencia nos atestigua, á más no poder, 
que este yo único permanece z"déntico á sí mismo en todos los 
momentos de su duración; que es el mismo hoy que el que 
era ayer y desde que se conoce. Se prueba: 

a) Por el hecho del recuerdo. En efecto, yo gozo actual­
mente, pero me acuerdo de haber sufrido; he dudado y ahora 
estoy cierto, etc. Ahora bien, es imposible que un ser se­
acuerde de 10 que ótro ha experimentado, por la decisiva ra­
zón que una idea no puede volver ni conservarse en una 
conciencia, donde jamás ha existido; y, por otra parte, no 
puede conservarse ó volver á ella, sino en cuanto el yo haya 
permanecido idéntico á sí mismo. 

b) Por el hecho de la responsabz'lz"dad. Yo me siento res-­
ponsable, tengo remordimiento ó arrepentimiento de una 
acción cometida hace muchos meses ó quizás años; ahora 
bien, no se puede ser responsable ni arrepentirse de lo que 
ótro ha hecho. Es menester, pues, que el yo que ha cometido 
la falta hace tiempo, sea idénticamente el mismo que el que 
se arrepiente hoy. 

§ 2. - La idea de duracz'ón, de tiempo transcurrz"do, es. 
otra idea que depende de la de substancia y de nuestra iden­
tidad personal. 

1. El tiempo es la duración de las cosas que cambian, es 
decir, que pasan por diferentes estados sucesivos. Supóngase 
que no hay ningún ser cambiante, que sólo Dios existe, ó­
solamente una esfera inmóvil en el seno de una noche etern~ 
y entonces no habría tiempo, porque no habría sucesión. El 
tiempo es, pues, para el ser la sucesión de los diferentes irrs­
tan tes de su existenci~ y sus instantes están marcados por 
sus diversos cambios. 

2. Los sentidos de por sí son incapaces de darnos seme­
jante noción. En efecto, el tiempo es esencialmente la medida 
de un cambio, de un movimiento: Numerus motus, como 10 
define Aristóteles. Ahora bien, es imposible comprobar y 
medir un movimiento, á menos de referirlo á un punto fijo é 
inmóvil; si las orillas marchasen con el río, no percibiríamos 
el curso de sus aguas. He ahí por qué el sentido, que sólo 
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percibe lo que es móvil y cambiante, no podna, á falta de un 
punto de comparación, darse cuenta del tiempo transcurrido. 

Sólo la conciencia, ayudada por la memoria, que con una 
sola y misma mirada abarca la substancia inmóvil y siem pre 
idéntica del yo y las modificaciones sucesivas que expel'i­
menta, es la que puede darnos la idea de tiempo y de duración. 

3. Es, pues, propiamente nuestra duración la que nosotros, 
percibimos, y sólo por comparación con ella es cómo medimos 
la duración de las cosas e..xteriores. En sí y directamente, la 
duración no es para nosotros más que la sucesión de nuestros. 
estados mentales; en este sentido, se puede decir con Leibniz: 
Si non esset anzma, non esset ternpus. . 

«En tí mismo es, oh espíritu mío, dice San Agustín (Con/. 
XI, cap. XXVII), donde mido yo el tiempo, y 10 que yo mido, 
propiamente hablando, es la impresión que las cosas hacen 
en tí, cuando ellas están presentes, y que en tí subsiste, des­
pués que han pasado.»- Y Royer-Collard: «Aunque yo conci­
ba la duración de las cosas como independiente de la mía, 
sin embargo, como yo no me acuerdo sino de mis modifica­
ciones y como mi duración es la única cosa de que yo tenga 
sentimiento, es de mi duración de donde yo induzco la dura­
ción de las cosas; sobre el tipo de la mía es como yo la concibo, 
sólo por la mía puedo yo afirmarla. » 

4. Sin embargo, no hay que confundir la zdea del. tiempo 
con el senÜ11Zúmto que de él podemos tener. La idea de tiem­
po no es elástica como éste, sino fija é invariable; al contrario, 
el sentimiento de la duración, siendo lamanera con que somos 
afectados por la sucesión de nuestros fenómenos de concien­
cia, varía según que éstos se suceden con rapidez ó lentih1d. 
Hasta puede desaparecer completamente en ausencia de todo 
hecho consciente, como sucede en el desmayo, la letargía ó­
el sueño profundo. 

He ahí por qué el tiempo nos parece largo en la ociosidad. 
en el sufrimiento ó en la inquietud; porque esos estados, con­
centrándonos sin cesar en nosotros mismos, nos hacen más 
atentos á las menores modificaciones que experimentamos; 
mientras qne nos parece muy corto, cuando una distracción 
agradable, elevándonos, por decirlo así, fuera de nosotros, 
nos impide tener conciencia de los estados sucesivos que 
atravesamos. De igual modo, una semana pasada en viaje, 
aparece retrospectivamente mucho más larga que una sema­
na pasada en el hogar, porque excita mucho más la actividad 
del espjritu. Por la misma razón, un camino que se recone 
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por primera vez, parece más largo que cuando ya se nos ha 
hecho familiar, y la jornada del niño, á quien todo le intere­
sa, es para él tan duradera como los meses para el anciano, 
cuya atención está ya enervada. _ 

ART. IH.-La idea de causa. 

Otra información fundamental de la conciencia es la idea 
de causa. 

§ I. - En general, se llama causa, todo lo que concurre 
dzrectamente á la producción de 'un ser ó de un .fenómeno, todo 
10 que trae una cosa á ·la existencia. La causa es, pues, un 
principio real y concreto, que por su acción determina, en sí 
ó en otro ser, un cambio de estado. 

I. Científicamente, la palabra causa puede significar dos 
cosas muy distintas: 

a) Un f enómeno, que es el antecedente necesario y sufi­
ciente de otro fenómeno; en este sentido, el calor es la causa 
de la dilatación. 

b) Un ser, que produce uno ó varios fenómenos. Así, el 
alma es la causa del fenómeno voluntario. 

El primer sentido, es el de las ciencias experimentales, 
expresa la noción puramente Jenomenal de causa. De este 
punto de vista, la causa no puede existir sin el efecto, como 
el efecto sin causa, pues úno y ótra están ligados por un lazo 
necesario y recíproco; pero ésa es una concepción secundaria 
y derivada. En su noción primitiva y verdaderamente meta­
física, la causa representa, no ya un fenómeno pasajero, sino 
un ser, una substancia esencialmente activa, de la cual de­
pende producir ó no producir su efecto. La relación desde 
entonces, ya no es recíproca; pues si el efecto no puede exis­
tir sin la c.ausa, la presencia de la causa.no trae consigo nece­
sariamente la existencia del efecto. Ahora bien, ésa es preci­
samente la concepción psicológica de la causa, la que nos es 
dada por la conciencia. 

2. El sentido percibe la sucesión y la yuxtaposición de los 
fenómenos; pero la causalidad, es decir, la relaczon necesaria 
en virtud de la cual el consecuente resulta de ciertos antece­
dentes, se le escapa en absoluto; ningún signo exterior le 
permite discernir el antecedente causal de los antecedentes 
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accidentales; pues de que toda causa preceda al efecto, no se 
sigue que todo 10 que precede al efecto sea necesariamente 
causa: de ahí "iene la dificultad con que tropiezan las cien­
cias experimentales en la determinación de la causa. No su­
cede 10 mismo en psicología. 

§ 2. - Es privilegio propio de la conciencia percibir 
inmediatamente la causa de los fenómenos que estudia i esta 
causa no es ótra sino el alma misma. 

l. Maine de Birán ha sido el primero en aclarar este he­
cho capital. Ve el tipo de la causalidad en el ifecto 17luscular, 
es decir, en la relación que existe entre el querer del alma 
y la resistencia orgánica que ella experimenta. 

En efecto, dice, en el esfuerzo muscular, el yo se percibe 
directamente como obrando sobre el organismo, es decir, co­
mo una fuerza limitada por otra fuerza contraria que le hace 
resistencia. El esfuerzo nos revela, pues, en una síntesis pri­
mitiva, el yo oponiéndose al no yo como una verdadera fuer­
za en acción. Tal sería, según Maine de Birán, el origen de la 
idea de causa. 

- Eso es mirar la causalidad, no en sí misma, sino en los 
efectos fisiológicos que produce; en realidad, la conciencia 
del esfuerzo muscular no es precisamente la conciencia de 
una emisión de fuerza, sino sólo del movimiento orgánico 
que de él resulta, y desde entonces ya no podría darnos la 
intuición inmediata de la causalidad. 

2. El único caso de causalidad inmediatamente percibida 
por la conciencia, no es al eiftterzo muscular á quien hay que 
pedirlo, sino al esjilcr:;o mental, es decir, al acto de la volun tac1 
que se ejerce sobre el alma misma, ya sea para aplicar una fa­
cultad á su objeto, como en la atención, ya sea para tomar 
ella misma una decisz'ón. Aquí, en efecto, no hay intermedia­
rio que vele la causa y nos impida conocerla en su eviden­
cia plenamente intuitiva. 

y lo que prueba bien que yo soy realmente causa de es­
tos actos, es que- siento, sin la menor duda, que depende de 
mí, y sólo de mí, suponerlos ó no suponerlos; es que me 
siento plenamente responsable de ellos. Ahora bien, yo no 
puedo responder sino de los actos que son verdaderamente 
míos, no sólo por lo que tienen de adherentes á la substancia 
~ o, como un dolor ó un placer, sino por 10 que tienen de ema­
nentes de la causa )'0. 
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§ 3. - 1. Sin razón, pues, ciertos filósofos han pretendi­
do que, si llegamos á conocer la causa de nuestros actos, es en 
virtud de un raciocinio fundado sobre el principio que 
todo fenómeno supone una causa. Si así fuera, como 10 ob­
serva J ouffroy, «yo podría concebir bien que el pensamiento 
tiene una causa; pero nada me enseñaría cuál es esta causa, 
y si ella es yo ú otro cualquiera. El pensamiento no me apa­
recería como mío. Lo que hace que me aparezca como mío, 
es que 10 siento emanar de mí; y lo que hace que yo 10 sienta 
emanar de mí. es que siento la causa que 10 produce y que 
yo me reconozco en esta causa ».-(Distt'lZción de la fisiología 
11 de la psicologia.) 

2. Tampoco han tenido razón Hume y los fenomenistas 
que no han querido reconocer otra causalidad que la que re­
sulta del encadenamiento de los fenómenos, y que hace que 
el consecuente siga necesariamente al antecedente. Ya 10 
hemos dicho: ésa no es la noción primitiva y metafísica de 
la causa, sino su concepción puramente fenomenal y deri­
vada. Propiamente hablando, nunca un fenómeno podría te­
ner toda su razón de ser en otro fenómeno; en realidad, el 
antecedente ya no existe cuando aparece el consecuente, y 
desde entonces, ver en aquél la causa de éste, es hacer salir 
un efecto real de una causa desaparecida, es querer sacar el 
ser de la nada. 

No, la verdadera causa, la causa metafísica, preexiste sin 
duda en el efecto, pero además le sobrevive, pues tiene su 
fundamento en la substancia del ser, que permanece estable 
é idéntico en medio de la sucesión de los actos que presenta 
y de los efectos que produce; ahora bien, tal es precisamente 
la causa psicológica, la causalidad del yo, tal y cómo la per­
cibe la conciencia. 

ART. IV. - La ñnalidad. 

I. Elfin de una acción es el objeto que persigue la causa 
inteligente, ese en vista de lo cual ella obra: 'to oú g'IEY.Cl, dice 
Aristóteles. 

Se puede considerar e1fin bajo un doble punto de vista, 
según que sea un resultado obtenido, ó una simple znte1ZczOn. 
Tomado en el primer sentido, es un efecto real que sigue al 
acto; tomado en el segundo, es una idea que mueve al agen­
te para que obre, y dirige sus operaciones; precede al acto 
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como su causa (final); así Aristóteles lo llama con razón la 
causa de la causa. 

2. Es evidente que el sentido no podría darnos la idea de 
jin. El sentido percibe el acto, el movimiento exterior, pero 
la finalidad, la intención que 10 inspira estánabsolutamente 
fuera de su alcance. Sale un tiro que me hiere; ¿ha sido con 
intención ó sin ella? Nada en el hecho material lo indica con 
certeza: sólo la conciencia del que ejecuta el acto percibe, no 
sólo que él es su causa libre y responsable, sino también por 
qué motivo y en vista de qué fin 10 ha ejecutado. Nuestras 
propias intenciones son, pues, las únicas que nos sea dado 
percibir directamente; respecto á las ajenas, sólo podemos 
inducirlas, con más ó menos certeza, de las circunstancias 
exteriores que acompañan á los actos. 

AHT. V. - La idea del yo. 

§ r.-El yo es la persona en tanto cuanto adquiere con­
ciencia de sí misma, se afirma, se propone y se opone al no 
'Vo. La idea del yo es la representación que nos formamos 
de este yo. 

Varios filósofos, sin dejar de reconocer que nosotros nos 
representamos el yo como un ser uno y permanente, no 
ven en él, en realidad, sino una colección de estados de con­
ciencia. Si se les va á prestar atención, nuestra ilusión 
viene de la asociación de las ideas que funde estos estados 
en un todo indisoluble, y del lenguaje que, expresando este 
todo por un substantivo, nos acostumbra á concebirlo como 
una substancia. 

Así, para Condillac, el yo no ' es sino la colecczon de las 
sensaciones que la persona experimenta y que la 1JZe7'rtOna le 
recuerda. - El yo, dice Taine, no es más que una serze ag-re­
gada de sensaciones, tt1Z poliPero de irnágenes. - La um'dad del 
110, dice ótro, no es szno la cohesión, durante un tz'empo dado, 
tie dedo númere de estados de conáencz'a. 

§ 2. - Es fácil demostrar que esta concepción de un yo 
puramente fenomenal, es inadmisible. 

1. En efecto, una serie, una colecczon, no son nada fuera 
de las unidades que la componen. Ahora bien, si en el mo­
mento que experimentamos una sensación, no somos nada 
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más que esta sensación, se sigue que, una vez desaparecida, 
ya no somos nada, y que, presentada otra sensación, ya somos 
ótro. Cambiamos, pues, por entero, á cada modificación; yen­
tonces, ¿de dónde puede venirnos, y cómo explicar la concien­
cia de nuestra 'ttntdad, de nuestra zdentidad./f 

2. Se dice: los fenómenos pasan, la colección queda. 
Pero ¿ quién hace esta colección, quién liga sus diversos 

elementos, quién la percibe, sobre todo, y la abarca de una 
mirada, si todo se reduce, en nosotros, á fenómenos pasajeros 
y sucesivos? 

La memoria, dicen. Esto es olvidar que la memoria es 
imposible, desde que no se admite en el yo nada idéntico ni 
substancial. ¿ Cómo un hecho que ya no existe podría conser­
var el recuerdo de otros hechos? ¿Y puede úno acordarse de 
lo que ótro ha experimentado? - N o, la memoria supone la 
identidad del yo, la prueba, pero no podría constituirla, toda 
vez que ésta existe independientemente de la conciencia que 
de ella tenemos por la memoria. El mismo Stuart Mili reco­
noce que nos vemos reducidos á esta alternativa: ó creer que 
el espíritu, el yo, es algo distinto de la serie de los sentimien­
tos actuales ó posibles, ó aceptar esta paradoja, que una cosa, 
que por hipótesis no es más que una serie de sentimientos, 
puede conocerse á sí misma como serie. Es imposible refutar 
más claramente el fenomenismo. 

3. En fin, y como último argumento, si el yo no fuese más 
que un residuo de todas nuestras sensaciones, debería apare­
cérsenos como algo inerte y pasivo. Ahora bien, es cierto, por 

"' el contrario, que nosotros nos sentimos esencialmente activos, 
esencialmente causa, como ya 10 hemos demostrado más 
arriba. 

§ 3. - ¿ Cuál es, pues, la verdadera noción del yo, y cuá­
les son los elementos que constituyen esta idea? 

1. El yo comprende desde luego nuestro cuerpo y nuestra 
alma, substancialmente unidos úno y ótra, para formar ese 
todo natural que se llama una persona. Estos dos elementos, 
aunque esenciales, no ocupan, sin embargo, el mismo lugar 
en el yo; en realidad, el alma es la que le comunica su unidad, 
su identidad, su carácter de causa libre y responsable. 

Es como el fondo substancial á cuyo alrededor vienen á 
agruparse los otros elementos de la personalidad. 

2. Estos elementos accidentales son, desde luego, la con-
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ciencia de nuestro pasado, tal como la memoria nos lo recuer­
da; después, nuestras costumbres buenas ó malas, nuestra 
experiencia adquirida, nuestro modo habitual de pensar, de 
obrar y de sentir, que constituye nuestro carácter personal; 
en fin, esa infinidad de detalles y de notas esencialmente in­
dividuales que hacen de la idea del yo una noción absoluta­
mente única, indefinible, incomunicable. 

§ 4. - Alteraciones de la idea del yo. 
1. Ya porque nuestra memoria se ofusque, ya porque la 

pasión ó la imaginación nos distraiga, sucede que hacemos 
entrar en la idea del yo, acontecimientos, cualidades, méritos, 
etc., que en realidad no le pertenecen, así como también cer­
cenamos de ella ciertos elementos que le corresponden de de­
recho. De ahí proviene que nos creamos más ó menos ótros de 
lo que en realidad lo somos. ¿ Quiere decir esto, como se ha 
pretendido, que haya en ello una verdadera enfermedad de la 
personalt'dad, y que alguna vez sea posible perder totalmente 
la conciencia de su identidad personal, y hasta desdoblarse 
aún en dos personalidades distintas? 

2. No, esas flaquezas de la memoria sólo afectan á la su­
perficie del yo, sin alterar su fondo substancial; pues después 
de todo, la memoria ni la misma conciencia no constituyen la 
identidad personal, se limitan á comprobarla. Podemos, pues, 
creerllos más ó menos ótros de 10 que somos en realidad, ¿ y 
quién se cree y se conoce verdadera y totalmente tal como 
es? En ningún caso podríamos perder el sentimiento de 
nuestra identidad hasta el punto de creernos ótros. Semejante 
hipótesis implica la contradicción de un ser que tuviera con­
ciencia, á la vez, de sí mismo y de ótro, ó si se quiere, de su 
yo actual y de su yo anterior, y que, después de compararse, 
concluyera que ya no es realmente idéntico á sí mismo. 

Se puede, pues, sentar como principio que, para aperci­
birse de que se ha cambiado, es menester no haber cambiado 
absolutamente, y que no puede úno creerse ótro, sino á con­
dición de no haber llegado á ser ótro. 
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APÉNDICE 

Importancia de los datos de la conciencia. 

r. - Se puede decir que los datos de la conciencia son el punto de partida 

y la cOlldicióll obligada de todo conocimiento, y, por consiguiente, que esta 

facultad es necesaria, si bien con títulos diversos, para la adquisicióu de toda~ 

nuestras ideas psicológicas, sensibles ~' racionales. 

1. Desde luego, es cvidente que la concieucia es la fuente directa y única 

del couocimiento que tenemos de nosotros mismos, de nuestra alma, de sus 

actos y de sus moeUficaciones ; que es ú ella á la quc debemos las ideas de pla­

·cer, de dolor, de duda, de certeza, de remordimiento, de volición, de libertad, en 

una lJalabra, de todos nu')Stros fenómenos sensitivos, intelectuales ó '·oluntarios. 

2. La conciencia es, además, si no el principio, al menos la condición in­

·dispensable de nuestro conocimiento del mundo exterior. 

Siu duda, la 1'calidad material es el objeto directo de la percepción exter­

na, pero csta percepción misma no se verifica sino por medio de una sensación, 

·es decir, de un fenómeno, del cual sólo la conciencia puede instruirnos. 

Por otra lJarte, ¿qué vemos en el mundo sensible, sino seres actuantes, "i­

vientes, sintientes, inteligentes y querientes ? ¿ Y de dónde sacamos estas ideas 

de fuerza, de vida, de sentimiento, de inteligencia y de libertad, sino de la 

·conciencia de nosotros mismos? 

3. Los datos de la conciencia son, adcmús, el supuesto uccesario de los 

principios de razón . ...,- realmente ¿ cómo formular los principios de causalidad, 

de substancia ó de 1ln~lidad; cómo nfU'Juar que todo fenómeno tiene una 

·causa, que toda cualidad ·supone una substancia, que totlo aqui abajo tiene 

un fin. sin saber desde luego lo que es una causa, una subs/Clucia y un FiI, ? 

Ahora bien, sólo la conciencia es la que nos da estas ideas fundamentales. 

El yo es la única causa, la única snbstancia que nos sea dado percibir ell­

rectamente. De ahi , la tendencia que tenemos á represelltarnos toda callsa bajo 

la forma de esfuerzo, á prestar á Jos mismos seres inanimados algún atributo 

de la causalidad humana, intención, responsabjlidad, pasión, como se observa 

en los niños; ó á personificar aún hasta los mislllos agentes físicos y las fuer­

zas de la naturaleza, como hacen los pueblos ignorantes y primitivos. 

II. - La conciencia es, pues, el punto de partida de todo conocinliento 

Cualquier error, cualquier falso sistema es reduci1>le en último análisis á un 

olvido, á una falsa interpretación de sus datos: he ahí por e¡ué su testimonio 

basta también para refutar todos los errores fundamel1tales que se encuentran 

·en filosofia. 
1. Basta para refutar el 1IlClterialismo, que niega la substancia espiritual 

pues al hacernos percibir directamente un ser esencialmente uno, idéntico á Si 

mismo, libre y responsable, la conciencia nos da el ejemplo más evidente de 

nna realidad absolutamente iueducible á la f,nateria. 

2. Basta para refutar el positivismo, que pretende no admitir más que fenó­

menos con el ordeu de Sll coexistencia ó de su sucesión: pues la conciencia nos 

da la intuición directa de una substancia y de una causa que no es ótra sino 

nosotros mismos. 
3. Basta para refutar el determinismo, que niega la libertad humana; pues 

nada más claramente átestiguado por la conciencia, que el poder que tenemos 

<fe determinarnos á nosotros mismos, de obrar, pudiendo no obrar ; de obrar de 

·tal macera, pudiéndolo hacer de tal ólru. 
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4. El testimonio de la conciencia basta para refutar el panteísmo, que ad­
mite la identitlad de substancia de Dios, del yo y del mundo; pues al hacernos 
percibir directamente la substancia yo, la conciencia la opone, por eso mismo, 
a todo lo que no es yo. 

5. En fin , basta para refutar el escepticismo, y puede decirse que el hecho 
de conciencia es la roca contra la que van á estrellarse todos los esfuerzos de 
la duda. 

En efecto, si en ciertos- casos el testimonio de los sentidos puede ser razo­
nablemente sospechoso, es simplemente absurdo recusar el de la conciencia; 
pnes experimentar un fenómeno de conciencia, es indivisiblemente sentar un 
acto y saber que se sienta. Es imposible aqui distinguir el acto que produce el 
fenómeno y la conciencia que formamos de este acto; imposible negar la cer­
teza de la conciencia, sin aclmilír la contradicción de una sensación que no 
seria sentida ó de un conocimiento que no seria conocido. 

He ahí por qué los escépticos mús desesperados, tales como Hume, se yen 
-<>bligados :\ admitir ciertas apariencias, ciertos fenómenos de conciencia. Ahora 
bien, fácil es demostrar que, admitiendo estos fenómenos, se puede deducir la 
realidad objetiva y reconstituir toda la certeza y toda la ciencia. Tal es, precisa­
mente, el objeto que se propone Descartes en su Discurso sobre el método. 



PARTE SEGUNDA 

CONSERVACiÓN Y COMBINACiÓN DEL CONOCIMIENTO 

CAPÍTULO 1 

LA MEMORIA - ANÁLISIS Y TEORíA DEL RECUERDO 

Por medio de los sentidos y la conciencia, nosotros perci­
bimos 10 que está presente fuera de nosotros y en nosotros; 
el raciocinio nos permite frecuentemente prever el porvenzr; 
respecto al pasado, la memoria es la que 10 conserva y 10 re­
cuerda. 

1. La memoria se· define así: la .facultad de conservar y de 
recordar los conoúmzrmtos anteriormente adquzrzilos. 

Por conocimientos, no sólo entendemos aquí las ideas~ 
sino también las sensaciones, las emociones, en una palabrat 

todos los estados de conciencia ya experimentados; y de he­
cho, se recuerda un dolor, un olor, un trozo de música, tan 
bien como un verso de Corneille ó un teorema de geometría. 

2. El acto de la memoria no es siempre completo: lo más 
frecuente es que se detenga en tal ó cual fase de su desarrollo. 

a) Así, hemos definido la memoria como la facultad de 
conservar y de recordar los conocimientos adquiridos; ahora 
bien, es un hecho-que la conservación existe frecuentemente 
sin el recuerdo, y que sabemos una infinidad de cosas que no 
se presentará la ocasión de que vuelvan á nuestro espíritu. 
En todos estos casos, la memoria es, pues, simplemente re­
tentz'va. 

b) Otras veces, el conocimiento se presenta bien en nues­
tro espíritu, pero pasa por él únicamente sin ser reconocz'do; 
entonces nos hace el efecto de un conocimiento nuevo, que 
nos expone á ser plagiarios sin saberlo. La mayor parte de 
nuestros sueños se componen de estos recuerdos incompletos. 

El ?9.ªem,os.también acordarnos de un conocimiento, con 
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la conciencia de haberlo ya tenido, pero sin saber precisa­
mente cuándo ni en qué ocasión. Cuántas veces se dice: he 
visto esta figura, he oído esta marcha, he leído este pasaje; pero, ¿ dónde y á propósi to de qué? Se ignora. Esto es 10 que se llama una remz7ziscencza1• • 

d) El acto completo y perfecto de la memoria, se llama 
e11'eclle1'do. 

Supone éste no solamente un conocimiento conservado, un conocimiento rememorado, sino un conocimiento recono­
cido y localizado, es decir, relacionado con tal ó cual momento de nuestra vida pasada. Estudiemos separadamente cada uno de estos diversos elementos de la memoria, así como las 
leyes especiales que los rigen. 

ART. l. - Conservación del conocimiento. 

Es evidente que si un cónocimiento nos vuelve al espíritu, es porque estaba conservado en él. Ahora bien, ciertos hechos parecen probar que nada de lo que ha pasado una vez por la conciencia ha sido completamente perdido para ella; que todo conocimiento, aun el más fugaz, puede representarse siempre bajo ciertas influencias. Así, se ha visto personas, en el sueño hipnótico, que describían con los detalles más exac­
tos escenas enteras á las que habían asistido en la infancia, 
ó recitar largos trozos que sólo habían oído una vez. Asfixia­
dos vueltos á la vida, aseguran que, en el momento de perder el conocimiento, todo su pasado se ha representado á su espí­
ritu con una lucidez incomparable. Se puede admitir, pues, que todo 10 que nos impresiona en cualquier grado, no des­
aparece sin dejar en nosotros su huella. 

¿Cuál es la naturaleza de esta huella? ¿Cómo y bajo qué forma se conservan en la memoria los conocimientos adqui­ridos? 
Es cierto que no tenemos ninguna conciencia de su pre­

sencia en nosotros; pues sólo sabemos que estaban en ella por 
el hecho de su reaparición. Esto es decir, en otros términos, que la conservación del conocimiento no es un fenómeno psicológico, y que la fisiología solamente es la que puede darnos su explicación. 

i5""I 1 Algunos filósofos dan también el nombre .~de reminiscencia á las ideas que. DO siendo reconocidas, son juzgadas como nulV'l ___________ ., 

BIBLIOTECA NACIONAL 
_ . K'lc"j¡rCrl'l'rr"" 

~:.~ Ur.. ,.,r.:.. '.~:,. 



202 PSICOLOGÍA 

§ r. - COlldú;iones jiszológz'cas de la conservación del 
conocimien too 

r. N o puede negarse, desde luego, que hay una diferencia 
entre el que sabe una cosa, aunque no piense en ella, y el 
que la ignora absolutamente, por ejemplo, entre el pianista 
que no toca y el que no sabe tocar el piano; así como hay 
una diferencia entre un ciego y una persona de vista clara, 
que cierra los ojos. Sin duda, psicológicamente, esta diferen­
cia se traduce por una aptitud, por una disposición que existe 
en éste y no en aquél; pero esta misma aptitud supone algu­
na diferencia actual y permanente, poco más ó menos como 
dos organillos construídos para tocar piezas diferentes 110 

son idénticos en el momento en que 110 tocan. 
2. ¿En qué consiste este algo que tiene el sabio y que no 

tiene e! ignorante? En un estado particular del cerebro, en 
una especie de marca ó de residuo que han dejado en pos de 
'Sí los diversos estados de conciencia que se han sucedido en 
nosotros. Hechos positivos prueban este concurso directo del 
aparato cerebral en la conservación del conocimiento. Ciertas 
enfermedades, ciertas lesiones de! cerebro traen consigo la 
pérdida total ó parcial de la memoria; otras veces un acci­
~i.ente, un golpe, una caída la desarrollan transitoriamente. 
El uso de los narcóticos (como el tabaco, e! opio, la morfina) 
la debilita y la paraliza. 

3. Respecto á la naturaleza de estas modificaciones cere­
brales, apenas se puede formular más que hipótesis. 

a) Platón, que no ignoraba las condiciones fisiológicas 
de la memoria, ve en ellas huellas. «Hay en nuestras almas 
tablillas de cera mayores en éste, menores en aquél; de una 
cera muy dura ó muy blanda en algunos, y en ótros, en su 
iusto medio. » (Tceteto.) 

b) Descartes admite plt'eg'ues en el cerebro, «de igual mo­
do que los pliegues en un pedazo de papel hacen que se pres­
te mejor para ser doblado de nuevo.:' 

c) Malebranche habla de surcos comunz'cantes. 
d) Hartley y Moleschott recurren á las vz'braczones .fosfo­

rescentes, que resultan de la combustión lenta del fósforo 
contenido en la materia cerebral. 

e) M. Ribot explica la acción del cerebro sobre la memo­
ria por cierta modificación de los elementos nerviosos que 10 
componen, y por una conexión particular que se establece 
entre cierto número de estos elementos para cada conoci-
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miento conservado, de suerte que agitándose uno de ellost 
los ótros vibran de concierto con él. 

/J M. Fouillée admite que la memoria tiene por condición 
orgánica el establecimiento en el cerebro de trayectos entre 
ciertas células; extendiéndose la vibración de la célula a á la 
célula b, merced á esta vía de comunicación, una primera idea 
despierta á ótra, y así queda establecida en adelante la aso­
ciación. En esta hipótesis, la condición de una buena memo­
ria depende del número y de la persistencia de esos t?'ayectos. 
Su persistencia constituye la tenacidad de la memoria; su 
número, la riqueza. 

Sea 10 que fuere de estas explicaciones, se puede decir 
que el principio de la conservación elel conocimiento reside 
en último análisis en esa tendencia fundamental de todo ser 
viviente á rehacer 10 que ya ha hecho, á volver á pensar 10 
que ya ha pensado. Esta tendencia depende inmediatamente, 
sin duda, del estado del cerebro; pero, á su vez éste depende 
en cierta medida de la actividad del espíritu; por eso la con­
servación del conocimiento está so.metida á varias leyes psi­
cológicas de que nos falta hablar todavía. 

§ 2.-Leyes psicológicas de la conservación del conoci­
miento. 

l. La primera es cierta intensidad de la zinpresúfn primi­
tiva. Es una ley que las ideas no se conservan sino en cuanto 
han cau5ado z'1npresión en nosotros, y que se conservan tanto 
más tiempo, cuanto más viva ha sido esa impresión. Al pasar 
por una plaza pública, veo muchas personas, pero no conser­
vo el recuerdo sino de aquellas que me han llamado la aten­
ción por su ropaje, su actitud, etc. 

He ahí por qué todo 10 que concurre á avivar la inten­
sidad de la impresión, contribuye también á la conservación 
del conocimiento. Ahora bien, este resultado puede obtener­
se de tres modos: 

a) Por la emocz'ón experimentada. El nUlo, muy impre­
sionable conserva largo tiempo el recuerdo de 10 que ve y 
oye, precisamente porque todo es nuevo é interesante para él. 

Quo semel esl imbuta recens servabit odorem 
Testa día .•• 

HORAClO (Arte Poét.) 

1J) Por la atencúJn que prestamos á las cosas. Lo que se 
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ha aprendido y comprendido á fuerza de atención se graba 
profundamente en la memoria. 

c) En fin, por la frecuen te repetición de lo que se quiere re­
tener. Pues la repetición representa una sucesión de peque­
ñas intensidades que, acumulándose, llegan á formar una 
grande; como el agua que cae gota á gota acaba por hora­
dar la piedra; pero para esto se requiere tiempo. En todo 
caso, si repetir no es el mejor medio de aprender, se puede 
decir que es un medio indispensable para conservar lo que 
se sabe, y que todo conocimiento que se descuida recordar 
de vez en cuando, pierde poco á poco el poder de reapare­
cer y acaba por caer en el olvido. 

2. La segunda ley psicológica de la conservación del co­
nocimiento es la asoez'ación de z'deas. Fácil es comprender que 
las ideas se conservan tanto mejor úna á ótra, cuanto for­
man entre sí un sistema más estrechamente ligado. Qua: 
bene co1ltposz'ta szmt 7IIelllorianz, serie sua ducunt, dice Quin­
tiliano. Al contrario, nada más difícil de retener que una 
serie de palabras ó de ideas entre las cuales el espíritu no 
observa ninguna relación. Ya veremos más adelante el par­
tido qu.e se puede sacar de esta ley para el desarrollo de la 
memona. 

ART. n.-Reaparici6n 6 vuelta del conocimiento. 

El acto de la memoria supone algo así como tres mo­
mentos: se adquiere un conocimiento; este conocimiento 
sale del campo de la conciencia; después vuelve á aparecer. 
En este sentido, es verdad decir que el olvzdo es la condición 
de la memoria, pues si una idea no saliera de nuestro espí­
ritu, no podría volver á entrar en él por el recuerdo. La con­
servación de las ideas no es, pues, en sí más que la posibili­
dad de recordarse, una memoria en potencia, como dice Aris­
tóteles. La memoria en acto es propiamente la vuelta, la 
reviviscencia de la idea. 

¿Bajo qué influencia pasa así la memoria de la potencia 
al acto, y qué es lo que determina á este conocimiento olvi­
dado á reaparecer en el campo de la conciencia? 

Este recuerdo supone ciertas condiciones fisiológicas y 
psicológicas, de las cuales habrá que decir una palabra. 

§ 1. - Las condiciones fisiológicas, incontestables en 
cuanto á su existencia, son poco conocidas en sí mismas 
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.como todo 10 que concierne á las relaciones del cerebro y del 
pensamiento. 

1. Si se admite con M. Fouillée que la memoria tiene por 
condición orgánica el establecimiento en el cerebro de tra­
yectos entre ciertas células, y que la vibración de la célula a 
se extiende á la célula b, merced á esta vía de comunicación, 
se puede decir que cuando el trayecto nervioso ha sido ahon­
dado, pero no ha sido recorrido todavía por una corriente, 
hay en él simple retención de las ideas, ó mejor aun sim­
ple posibilidad de recordarlas, y que su recuerdo efectivo no 
se verifica hasta que el trayecto sea actualmente recorrido. 

2. Sea lo que fuere de esta hipótesis, lo cierto es que la 
condición orgánica del recuerdo ó de la reaparición del co­
nocimiento consiste esencialmente en la restauración del es­
tado cerebral primitivo, y en que esta restauración puede 
ser favorecida ó entorpecida por ciertas influencias físicas ó 
fisiológicas, tales como la edad, el estado de salud, el cansan­
cio, las circunstancias de tiempo y lugar, de ruido ó de silen­
cio, de oscuridad, etc. 

S 2. - Condiciones jJSZcológicas. 
1. Al primer golpe de vista, la reaparición del conOCI­

miento parece que se verifica de varios modos. 
e) Ya parece producirse espontáneamente; una idea, una 

melodía, etc., vuelven como de por sí mismas al espíritu; 
b) Ya parece que es el resultado de un esfuerzo de la vo­

luntad; 
c) Ya, en fin, un recuerdo nos es sugerido por algún he­

cho de conciencia al cual se halla asociado en nuestro espí­
ritu; así es cómo la vista de un lugar histórico nos recuerda 
el suceso que allí pasó. 

2. Sin embargo, cuando se analizan estos diferentes casos, 
nótase que todos ellos son reducibles á úno solo, y que la aso­
ciación es en realidad la única ley de la vuelta de las ideas. 

a) Es fácil comprobar, desde luego, que la voluntad no 
tiene poder directo sobre la memoria, y que no basta sólo 
querer para acordarse de algo. ¿ Cuán tas veces no se oye de­
cir: tengo la palabra en la punta de la lengua, ya me acor­
daré cuando menos 10 piense l? En realidad, como observa 

1 También se dice: basta que yo busque para que no eJlcuentre, como si el 
-esfuerzo de la voluntad, lejos de ayudar ai recuerdo del conocimiento, pudiera 
servirle de obstáculo. Y en efecto, esta insistencia en fijar el espiritu en uu 
mismo objeto no puede por menos que trabar el libre juego de la asociación 
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'1'. "R.eid, la volu17tad de recorda?' un pensamiento, supondrz'a: 
yót este pellSa1ltzfmto p?'esente al esplritu; ¿cómo encontrar, si 
se ignora lo que se busca, y de qué sirve buscar si ya se sabe 
10 que se debe encontrar? La voluntad 110 podría, pues, dar 
principio con todos sus pormenores al recuerdo de una idea; 
todo lo que puede hacer, es continuar, favorecer un recuerdo 
ya empezado, poniendo al espíritu en la vía y en la direc­
ción supuesta de lo que él quiere encontrar. Así, ¿quiere úuo 
recordar un nombre propio? Se recuerda que empieza ó 
termina por tal ó cual letra; conservando voluntariamente 
esta letra ante el espíritu, el grupo, es decir, el nombre 
buscado, acaba por surgir todo entero. Otras veces, se re­
presentarán los raE'gos de la persona ó la forma de la cosa, 
y esta imagen despertará por asociación el nombre que se 
acostum bra darle. 

b) Tocante al pretendido recuerdo espontáneo, como, por 
una parte, las asociaciones son frecuentemente muy raras y 
las sugestiones muy fugaces, y como, por otra parte, todos 
los casos que se han podirlo someter al análisis se han con­
traído á un recuerdo por asociación, hay el derecho de hacer 
reentrar provisionalmente en la ley general los casos oscuros 
y mal estudiados que se atribuyen á la reviviscencia espon­
tánea 1. 

3. En resumen, pues, la asociacúJn debe ser considerada 
como la única ley de la reaparición del conocimiento, y se 
puede decir que nunca una idea ó una imagen vuelve al espí­
ritu, si no ha sido sugerida por alguna idea ó imagen actual-

La condición más favorable para recordar es la debilidad de los estados 
de conciencia presentes; mienlras más tranquilo está el espiritu, menos dis­
lraido se halla por las percepciones actuales y más apto se encuentra para re­
lnemorar el pasaúo. De ahí, la costumbre de cerrar los ojos cuando se trata de 
evocar un recuerdo; de ahí también, el becho bastante frecuente de enconlrar 
10 que se buscaba, cuando menos se piensa en él. 

1 En ciertos casos, estos recuerdos espontáneos parecen depender más bien 
de la obsesión que de la memoria propiamente dicha. Así, acaba uno de pre­
senciar un grave accidente; la emoción ha sido tan viva y el sacudimiento tan 
violento, que este espectáculo, por decirlo asi, ya no nos deja. La imagen, indu­
dablemente, puede ser relegada pasajeramente por algunll percepción actual 
pero en realidad, siempre queda presente en estarlo subconsciente, pronta siem­
pre para reaparecer por su propia fuerza. Lo repelimos, hay en eso mas bien ob· 
scsión, idea fija, imagen persistente que verdaderos recuerdos; pues el recuerdo 
supone el olvido, es decir, la desaparición total de la conciencia durante un 
tiempo más ó menos largo. Lo que lo prueba, es que habiéndose calmado la 
emoción, la imagen pierde poco á poco su poder de resurrección espontánea 
para volver á eulrar en la ley común del recuerdo por asociación. 
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men te presen te, con la cual esté asociada, ya sea espontánea­
mente por la primera impresión, ya voluntanamente por la 
atención, ya, en fin, maqztznal17lcnte por la frecuente repeti­
ción. 

He ahí por qué, cuando recitamos un pasaje y nos falta la 
memoria, volvemos á tomar el hilo desde más atrás, contan­
do con la atracción mutua de las ideas para volver á encon­
trar la narración; y he ahí también por qué es tan fácil reci tar 
las letras del alfabeto en el orden en que se han aprendido y 
asociado, y tan difícil recordarlas en el orden inverso. 

ART. liI. - El reconocimiento de la.s idea.s. 

Para que haya recuerdo propiamente dicho-ya lo he­
mos visto-no es suficiente que una idea reaparezca ante la 
conciencia, es necesario que sea reconoczda como habiendo 
estado ya presente en ella. 

Veamos en qué consiste y qué es lo que supone este reco­
nocimiento; después indagaremos su posibilidad. 

§ I.-Obseryemos, desde un princi'pio, que el pasado 
como tal, no podría ser el objeto de un conocimiento di­
recto, como lo pretende T. Reíd. En realidad, todo conoci­
miento directo supone la presencia actual de su objeto; ahora 
bien, no existiendo ya el pasado, no podría estar inmediata­
mente presente, ni, por consiguiente, sernos directamente 
conocido. 

Reconocer una idea ó una imagen, es asociar á un estado 
de conciencia presente el sentimiento de haberlo ya experi­
mentado; eSJitzg-ar que el conocimiento que está actualmente 
presente en nuestro espíritu le ha sido ya presentado ante­
rionuente. Ahora bien, si sometemos este juicio al análisis, 
descubrimos en él una noción doble: la noción del tiempo 
transcurndo, y la noción de nuestra zdentidad personal. 

1. En efecto, para juzgar que un estado de conciencia 
actualmente presente ha sido ya experimentado, hay que 
distinguir necesariamente un presente y un pasado, hay que 
establecer una relación de sucesión entre dos momentos de 
nuestra existencia, 10 que constituye precisamente la noción 
de tiempo transcurrido. Como lo observa M. Ribot, «la me­
moria es una especie de visión en la cual la conciencia alcja 
en el tiempo una imagen actual, como la percepción visual 
aleja en el espacio las imágenes de la retina.» 
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2. Por otra parte, es imposible reconocer, es decir, afirmar 
que un conocimiento presente ha sido ya nuestro, ámenos de 
tener conciencia de que el yo que siente y que ve es idénti­
camente el mismo que ha visto y sentido antes; pues, des­
pués de todo, no se puede reconocer sino lo que úno mismo 
Ita eonoczdo. Y he ahí cómo las ideas del yo y del tie'mpo son 
elementos de la memoria 1. 

§ 2. - Queda por saber lo que nos determina á atribuir 
así al pasado este conocimiento que nos viene de nuevo al 
espíritu, y en qué signos reconocemos que un estado de con­
ciencia presente se refiere á un acontecimiento pasado. En 
otros términos, quién ó qué cosa nos impide confundir el 
recuerdo con la percepcz"ón de un objeto presente. 

1. Distinguimos con Herbert Spéncer dos clases de fenó­
menos ó de estados de conciencia: estados primarios ó esta­
dos júertes, caracterizados por la viveza y nitidez de la 
impresión, y estados seczmdanos, que apenas son sino la 
repetición más ó menos debilitada de los estados primarios 
correspondientes, y que por esa razón se llaman estados débz:' 
les. Ahora bien, la sensación y las percepciones actuales per­
tenecen á la primera categoría, mientras que la imagen y el 
recuerdo pertenecen á la segunda; luego una intensidad mds 
débz"l, es el primer carácter que distingue al recuerdo de la 
percepción. 

2. Con todo eso, esta diferencia de intensidad, dista mucho 
de ser decisiva; hay casos en que,los estados dichos secunda­
rios alcanzan un grado de fuerza tal, y en que los estados · 
primarios descienden á tal grado de debilidad que esta dis­
tinción viene á ser ilusoria, y hasta contrapuesta, al extremo 
de quedar destruí da. Así, cuando un objeto se desvanece gra­
dualmente á nuestra vista, ó cuando un sonido se extingue 
poco á poco en nuestro oído, es muy difícil distinguir elmo-

1 En realidad, el recuerdo no alcanza á los objetos exteriores sino á través 
de un intermediario que somos nosotros mismos; yen este sentido Royer-Collard 
ha podido decir con razón : No se acuerda lÍno de las cosa~ ; sólo se acuerda ,ino 
de si mis/1Io. 

Eu el hecho, el objeto directo del recuerdo no es precisamente la cosa en si 
misma, sino la percepción de esta cosa ó la emoción que nos ha causado, en una 
palabra, nosotros mismos diversamente afectados ó impresionados. No es, pues, 
directamente de Roma ó de los Alpes de lo que yo me acuerdo, sino de baber 
",islo á Roma, de la impresión que me callsaron los Alpes . De donde, la diversidad 
de rccuerdos que u..'l mismo objeto puede dejar en diferentes personas, pues ca­
rlo. una lo vuelve á ve! á través de sus propios sentimieutos. 
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mento preciso en que todavÍ"a vemos y oímos del momento 
en que sólo recordamos haber visto y oído. Otras veces, la 
imagen es tan viva que nos hace el efecto de una sensación ó 
de una percepción verdaderas, 10 mismo que sucede en la 
alucinación y en los dolores imaginarios. 

3. Reconocemos que, á este respecto, la distinción es, á 
veces, difícil de hacer. Pero, fuera de ciertos casos excepcio­
nales en que el recuerdo degenera en verdadera obsesión, 
hay otros signos ciertos que impiden que se le confund~ 
con la percepción actual. 

a) Así, generalmente, es menos estable y menos distinto. 
b) No se impone al espíritu con la misma necesidad. Se 

puede separar voluntariamente tal ó cual recuerdo, recordar 
con preferencia éste ó aquél; mientras que, si nuestros órga­
nos sensorios están en buen estado. no podemos dispensar­
nos de ver) de oir) de sentir los objetos que están á nuestro 
alcance. 

c) En fin y sobre todo) la percepción es un estado .fuerte, 
asociado 1ógicamen te á otros estados fuertes que confirman 
la realidad presente de su objeto; mientras que el recuerdo 
es un estado débü, más ó menos imprevisto, aislado en medio 
de los estados fuertes concomitantes y contradicho por ellos. 

4. Por otra parte, el recuerdo se distingue de 1asficcúmes 
de la imaginación. 

a) Se presenta al espíritu por sí mismo y sin fatiga por 
parte de nosotros, mientras que la ficción supone de ordina­
rio ciertos esfuerzos de combinación. 

b) Podemos) sin duda, evitar un recuerdo, pero no modi­
ficarlo á nuestro paladar, como sucede con los datos de la 
imaginación, pues su contenido se impone al espíritu. 

c) La ficción, limitándose á representarnos objetos sim­
plemente posibles, no tiene por sí misma ningún con tacto con 
la realidad; al contrario, el recuerdQ encuentra su lugar en 
medio de otros recuerdos con los cuales está lógica y crono­
lógicamente ligado, y que por eso mismo garantizan su exac­
titud. 

He ahí por qué en el sueño donde perdemos la concien­
cia de la duración) nuestros recuerdos reaparecen bajo la for­
ma de imágenes, las cuales á su vez, no siendo relegadas al 
segundo plano ó contradichas por los datos actuales de 
nuestros sentidos, nos hacen el efecto de verdaderas per­
cepcúmes. 
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ART. IV. - Localización del recuerdo en el pasado. 

La reaparición de un conocimiento, unida á la conciencia 
de haberlo tenido ya, no basta para constituir un recuerdo 
verdadero y completo; es necesario además hallarse en esta­
do de localizar en el pasado el hecho que nos recuerda, mi­
diendo el intervalo que separa á la primera aparición de su 
regreso, á fin de asignar á aquélla su fecha precisa. ¿ Cómo 
conseguirlo? 

1. El primer medio sería, sin duda, volver á recorrer la serie 
de las ideas intermediarias; desgraciadamente, nuestros re­
cuerdos son muy incompletos para llenar ese intervalo, y hay 
muchas lagunas que rompen Sll continuidad. Como observa 
Taine en su estilo lleno de imágenes, «todos los días perde­
mos algunos de nuestros recuerdos, de suerte que dentro de 
un mes, de un año, ya no se encontrarán representados en 
nuestra memoria sino por algunas imágenes resaltantes, se­
mejantes á las cumbres aisladas que todavía aparecen en un 
continente sumergido. » (La z1zfelzgencia, t 1, pág. 167.) 

2. Otro medio consiste en medir el tiempo transcurrido 
entre el conocimiento primero y su reaparición en el espíritu. 
Se logra, gracias al movimiento que nos permite establecer 
una relación entre el tiempo y el espacio. En efecto, si se co­
noce la velocidad de un móvil, es decir, el espacio que reco­
rre en la unidad de tiempo, bastará para medir un tiempo 
dado, medir el espacio recorrido durante ese tiempo. 

¿Dónde encontrar ese móvil dotado de un movimiento 
constante y tmiforme, visible á todas las miradas? Los astros, 
y en particular el Sol, reunen todas esas condiciones. Se me­
dirá, pues, el tiempo por el movimiento del Sol. Se toma por 
unidad el dla, es decir, el tiempo necesario que tarda el Sol 
en completar su revolución aparente al rededor de la Tierra; 
se divide este d:ía en horas, se multiplica por años, y así se 
obtiene una escala de los tiempos que penuite localizar exacta­
mente los sucesos de nuestra vida relacionándolos con su 
fecha exacta. 

La memoria se forma, de ese modo, un cuadro abreviado 
de nuestro pasado, en el cllal están colocados los principales 
acontecimientos por orden cronológico, como otros tantos 
jalones y puntos de comparación al rededor de los cuales 
vendrán á agruparse los hechos de menor cuantía. 

Al principio, para situar un hecho que la memoria nos 
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recuerde, bastará con hacerlo subir, digámoslo así, á 10 largo 
de la escala de nuestros recuerdos, hasta que encuentre su 
lugar real y vivi~o entre dos sucesos más memorables, que 
hayan resistido mejor al olvido. 

CA..PÍTULO II 

LA MEMORIA - CUALIDADES, LEYES Y VARIACIONES 

DE LA MEMORIA 

ART. 1.- Cualidades de la memol'ia. 

l. Ya hemos dicho que se puede distinguir tres momen­
tos es nciales en el acto de la memoria: se sabe, se retz'ene, se 
recuer'da. De ahí las diversas cualidades de una buena me­
moria; la./adlidad que enseña sin fatiga, la tenaczaad que re­
tiene por largo tiempo, la prontitud que recuerda sin es­
fuerzo. Se puede agregar la extensz"ón que retiene mucho, y 
la jidelzaad que se acuerda de las cosas sin confusión y en 
sus menores detalles. 

2. Ordinariamente estas cualidades están desigualmente 
repartidas. La facilidad y la tenacidad, particularmente, pa­
recen excluirse, y fácil es comprenderlo; pues si la memo­
ria es tenaz en proporción á la atención que se pone en 
aprender, á su vez la atención supone cierto esfuerzo que 
no es la facilidad; y he ahí cómo la memoria misma no 
podría ser á la vez de cera para aprender y de mármol para 
retener; aquí también se verifica el refrán: qzwd dto jit, cito 
perito 

3. Sin embargo, hay sus excepciones: se citan verdade­
ros prodigios de memoria, la de Aug. Comte, por ejemplo, 
que era tan vasta como segura, tan fácil como tenaz. 

ART. n. - Memorias especiales. 

§ 1. - Las memorias no son sólo desiguales, son tam­
bién especiales, y se encuentran tan pocas memorias univer­
sales como memorias perfectas. 

Se distinguen ordinariamente la memoria úztelectual, que 
retiene las ideas con sus relaciones lógicas y racionales, y la 
memoria sensz'tzva que retiene las imágenes con sus relacio­
nes exteriores y accidentales. 
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1. La primera es la memoria del sabzo; supone una actitud 
especial para investigar y retener las relaciones esenciales 
de las cosas; relaciones cuantitativas en el matemático, rela­
ciones de causa á efecto, de medio á fin, en el físico, etc.; 
mientras que la memoria del artista es más sensible á las re­
laciones accidentales, á las proporciones estéticas, á la armo­
nía de las líneas, de las formas, de los sonidos y de los colores. 

2. Ciertos filósofos pretenden que toda memoria es esen­
cialmente sensitiva y automática; que 10 que se llama memo­
ria intelectual no es en realidad sino el trabajo más ó menos 
reflejado del pensamiento (juicio y raciocinio), que viene á 
agregarse á los datos de la memoria para elaborarlos y ligar­
los según sus relaciones lógicas. 

Esta exclusión no nos parece justificada, pues la inteli­
gencia se halla, tanto como las facultades inferiores, someti­
da á las leyes del hábito y, por consiguiente, es llevada natu­
ralmente á volver á pensar 10 que ya ha pensado. Así, hay la 
memoria de las palabras y la memoria de las ideas; unas 
veces es la palabra la que recuerda á la idea, y ótras es la 
idea la que recuerda á la palabra. 

Sin duda, no volviendo las ideas á nuestro espíritu sino 
acompañadas de sus imágenes correspondientes, la memoria 
seJlsitiva queda como única condición indispensable y como 
raíz de la memoria intelectual. No es menos cierto que, 
á fuerza de preocuparnos de ciertas relaciones, de fijar nues­
tra atención en ciertas ideas, se forman poco á poco, en nos­
,otros ciertas costumbres mentales que constituyen una ver­
dadera memoria intelectual, la cual, á su vez, ejerce su 
acción poderosamente sobre la memoria sensitiva. 

§ 2. - A su vez, la memoria sensitiva puede reducirse 
á diferentes tipos: tipo visual, tipo audz#vo, tipo motor. 

En efecto, la memoria, no siendo en suma más que un 
. hábito, es decir, una aptitud y una tendencia para rehacer 10 
que ya se ha hecho, es menos una facultad propiamente dicha, 
que una virtuosidad que se sobreañade á cada uno de nues­
tros modos de acción. En realidad, existen tantas memorias 
especiales como sentidos y órganos tenemos. Ahora bien, es 
cierto que, no estando igualmente desarrollados los mismos 
:sentidos y los mismos órganos, en todos los hombres, las 
memorias se diversificarán y se especializarán en cada uno, 
segú~ sus aptitudes físicas ó psicológicas, sus gustos innatos, 
sus c05~bres adquiridas, sus exigencias profesionales, etc. 
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J. Así, el tipo visual es más impresionado por las formas 
y los colores. Tal es la memoria del pintor, del dibujante; la 
de Horacio Vernet, por ejemplo, que podía pintar un retrato 
de memoria, ó la de esos jugadores de ajedrez, que conseryan 
una vista tan clara de la posición respectiva de las diferentes 
piezas, que pueden jugar un partido entero, y aún varjos si. 
multáneamente, sin mirar ni una sola vez al damero. 

2. El tipo audd;zvo, en el cual domina la memoria de los 
sonidos, ya de los sonidos musicales, como en Mozart, que 
anota el llfiserere de Al1egri, después de haberlo oído sólo 
dos veces en la capilla Sixtina; ya del lenguaje rimado, como 
en los poetas; ó ya también la simple memoria de las pala­
bras, el psd;acismo, como la llama Leibniz, tan desarrollada 
en los niños 1. 

3. El tipo motor, que conserva sobre todo la memoria de 
los movimientos, ya de los labios para pronunciar ó para to­
car ciertos instrumentos, ya de los dedos, como en el pianista 
y en eL violinista, ya en las piernas como en el bailarín, el 
patinador, etc. 

En res tunen, siendo la atención la ley fnndamental del 
esarrollo de la memoria, se puede decir que las memorias 

se especializan porque no todos nosotros prestamos la misma 
ate _ión á las mismas cosas. 

ART. III. - Im.poriancia de la memoria. 

Esta importancia es soberana en la ciencia y en la vida, 
y es difícil imaginar á qué estado precario se vería reducido 
el hombre sin la memoria. 

1. y desde luego, alimentándose la ciencia mucho más 
de los datos del pasado que de los hechos presentes, quiere 
decir que es la memoria la que proporciona la mayor parte 
de sus materiales; ella es también la que le pernúte elabo­
rarlos. Como dice Pascal, la memoria es necesaria para todas 
las operaciones del espírztu. 

a) Sin ella, no hay raczocinzo. En efecto, si á medida que 
se formula una proposición se olvid~ la precedente. se hace 
imposible sacar de ella una conclusión. 

, 'Sin embargo, es un hecho comprobado que las sensaciones de la vista se 
IP'aban mejor en la memoria que las del oído. Acrior est oculorum quam au"il/m 
sensu~, dice Quintiliano. Sin duda porque las formas y los colores tienen algo 
de permanente, mientras que los sonidos pasan y se desvanecen. De ahí, el gran 
número da tipos visuales comparados con los tipos audiLivos. 
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b) No hay juz"ezo/ pues juzgar es referir un caso nuevo á 
{ltros casos ya conocidos, es decir en definitiva, á recuerdos. 

c) Tampoco hay comjJaracz"ón,' porque ¿cómo comparar 
dos objetos entre sí, si cuando se concibe ó se percibe al se­
gundo, no mantiene la memoria al primero presente en 
nuestro espíritu? Igualmente, tampoco habrá ya fercefaones 
adqztiridas, ni ideas genemles, ni signos, ni z'dzomas, etc. 

d) No hay ni concz"encz"a 1'tiflf!ja; pues sabemos que no se 
puede reflexionar en un fenómeno psicológico sino en tanto 
que éste se sobrevive en el recuerdo. 

2. La memoria no es menos indispensable en las artes, 
puesto que la imaginación no compone sus ficciones y sus 
cuadros sino por medio de los elementos que aquélla le P' -
po~ciona. Las musas son h'fjas de Mnemoszna, decían . s 
gnegos. 

En una palabra, sin memoria, no hay para nosotros 
más que 10 indivisible presente; adiós experiencia adquirida. 
progreso, educación; queda el hombre condenado á una in­
fancia perpetua. 01lZnis discz"fltna memoria constat,j"rztstraque 
docemur sz' quidquz'd audz"1nus frceterfluat. (Quinti1iano.) 

- ART. IV. - Medios de desarrollar la memoria. 

Si tanta es la importancia de la memoria en la vida y en 
-la ciencia, se presenta naturalmente esta cuestión: ¿ cómo po­
dremos desarrollarla en nosotros y hacerla adquirir la exten­
sión y las cualidades que le faltan? Es cierto, desde luego, 
que podemos hacerlo en una amplia medida; Nz"l ceq'tte vel 
auge/zt?' cura vel negligentz"a zntercz"dzt, dice también Quinti­
liano, al hablar de la memoria; y las leyes que ya hemos es­
ludiado nos proporcionan sus medios muy eficaces. 

§ r.-Sin duda,las leyes fisiológicas no son ni bastante 
conocidas, ni están suficientemente en nuestro poder para 
permitirnos sacar de ellas un partido positivo; pero al menos 
podemos deducir de ellas ciertas reglas que observar, ciertas 
precauciones que tomar para evitar todo lo que, trabando el 
funcionamiento normal del cerebro, sería de naturaleza para 
dañar á una facultad tan -preciosa; como por ejemplo, el uso 
exagerado del tabaco, de los alcoholes, de los narcóticos. 

§ 2. - Tocante á las leyes psicológicas, no pueden ser 
más fecundas en aplicaciones. 
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l. Sabemos que la condición esencial para aprender fá­
·dlmente para retener por mucho tiempo, es la viyacidad de 
la primera impresión. Ahora bien, si no somos dueños de 
nuestras emociones, podemos suplirlo con la atenúón, ese 
buril de la memoria, ó al menos con la repdzCzon. De nosotros 
depende aplicar nuestro espíritu á las ideas que queremos 
retener, volver á ellas frecuentemente, á fin que su re­
cuerdo se grabe más profundamente. 

2. Otra ley fundamental de la conservación y del recuer­
do del conocimiento, es la asociaclon de las z'deas; nuevo me­
dio muy eficaz para desarrollar en nosotros el poder de la 
memoria. 

En efecto, ya hemos visto que la memoria es tanto más 
tenaz cuanto mejor ligados están nuestros conocimientos, 
cuando forman entre sí un sistema más compacto; ahora, tam­
bién depende de nosotros buscar los lazos lógicos que los 
unen, á fin de agruparlos en nuestro espíritu, según sus rela­
ciones naturales, y constituirlos en un verdadero método l. 
Un buen método, ése es el auxiliar más seguro de la memo­
ria, como dice Cicerón: Ordz'nem esse 1llaxime quz' lllelllorúe 
lucem a:lferat. 

a) La hace no solamente tenaz sino también fiel y pronta 
para volver á encontrar las ideas que se le confían. En efecto, 
cuando las cosas están clasificadas metódicameute, siempre 
es fácil poner la mano sobre 10 que se busca. Malebranche, 
hablando de los que aprenden sin método, hacen de su cabe:a, 
dice, una espeúe de guardamuebles en el que amontollan sz'n 
discernir mento y szn orden todo lo que tiene czer!o caráder de 
erudzCzon. 

b) El método hace también las memorias vastas y exten­
sas; con él, no hay que temer ni acumulación, ni confusión; 
al contrario, mientras más aprendemos, más se ilustran y se 
completan nuestros conocimientos. Pasa con el método, co­
m n lo que dice Richard Cecil, sobre el embalaje: Un buen 
embalMor pondrá en la misma caja doble número de cosas que 
ótro malo. . 

c) En fin, el método natural ofrece la gran ventaja de 
desarrollar simultánea y armónicamente dos facultades que 
nunca deben estar separadas, á saber, la memoria y el ~uicio j 

1 Por método, entendemos aquí esa c1asificaciór, que ordena las cosas según 
sus relaciones naturales. en oposición ul sistema, que las agrupa según sus rela­
ciones artificiales 
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pues están destinadas á ayudarse y á sostenerse mutuamente. , 
La extensión de los recuerdos es algo, sin duda; pero 10 prin­
cipal es todavía su encadenamiento; y si la memoria es el 
auxiliar más poderoso de la fuerza de concepción, es con la 
condición que el juicio esté á su lado para organizarla, re­
glarla y dirigirla. 

3. Podemos además sacar otro partido de la ley de la aso­
ciación, estableciendo entre las ideas ciertas relaciones 
convencionales que nos ayuden á retenerlas. Tal es el prin­
cipio de la MncJJlotecnza, que se puede definir así: el arte de 
asociar lo que retenemos dijiállllcllte á lo que retenemos eo1t 
faezlidad. 

a) En efecto, ciertas ideas son evidentemente más fáciles 
de retener que ótras; asociemos, pues, las ideas que son 
susceptibles de escapársenos, á las ideas de las cuales esta­
mos seguros; éstas nos sugerirán aquéllas. 

b) Siendo diversas las memorias, es claro que la misma 
mnemotecnia no es aplicable á todas, y que cada uno debe 
hacerse la suya, según sus especiales aptitudes. 

El que tiene la memoria de las palabras asociará las ci­
fras y las fcchas, que retiene difícilmente, á ciertas palabras 
de convención; á su vez, el que tiene la memoria de las cifras, 
compondrá números que le recuerden los nombres propios. 
El tipo auditivo se ayudará con el ritmo de los versos y de las 
asonancias; el tipo visual, que tiene la memoria local, unirá 
sus recuerdos á algún lugar determinado. Así es, se dice, 
cómo Cicerón acostumbraba ligar las principales divisio­
nes de sus discursos con las diferentes partes del salón en 
que tenía que hablar. 

e) Sin embargo, la mnemotecnia presenta un peligro, y 
es el acostumbrar al espíritu á comparaciones raras y fútiles 
que la razón rechaza; así, pues, debe ser empleada concu­
rrentemente con el método natural, que se funda en las rela­
ciones lógicas y racionales. 

ART. V. - Enfermedades de la memoria. 

Con el nombre de Enfermedades de la llIellloria, M. T. 
Ribot ha enumerado y descrito detalladamente los nume-

I I Cuántos eruditos ha)' en quienes la memoria parece no haberse desarro­
llado sino á expensas del juicio I Es conocido el epitafio del P. I1ardouin: l'ir 
bonre nlenlorire ea.:speclans judicium. Es él quién l entre otras extravagancias, atri · 
buia la Enciela á un benedictino del siglo XII. 
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rosos desórdenes á que está sujeta esta facultad. Los reduce 
á tres tipos: la amnesia, la hzper77ZlZeúa y la jaramneúa. 

§ .1. - La amnesia es la pérdida total ó pardal de la 
memona. 

1. La amnesia total puede ser: 
a) Temporal ó dijinüiva; en el primer caso, después de 

una ausencia más ó menos prolongada, la memoria vuel ve 
como por sí misma, ya bruscamente, ya por grados; en el se­
gundo caso, hay que proceder á una nueva educación por 
completo. Estos accidentes son, ordinariamente, la conse­
cuencia de una caída, de un golpe violento ó de una enfer­
medad cerebral. 

b) Á veces, también la amnesia es perzodz·ca, en el sentido 
que desaparece la memoria normal y reaparece á intervalos 
más ó menos cercanos. Así pasa en el sonambulismo, en el 
sueño hipnótico, ó también en la embriaguez; testigo de ellor 
aquel mandadero irlandés que, habiendo perdido un paqueté 
mientras estaba borracho, se volvió á embriagar nuevamen­
te y recordó dónde 10 había dejado. 

c) La amnesia puede ser progreszva; entonces el olvido 
invade poco á poco é irremediablemente á la memoria hasta 
llegar á su destrucción total. Esta forma de amnesia se en­
cuentra, sobre todo, en los ancianos: es el efecto del reblan­
decimiento, de la parálisis, de la degeneración del cerebro, en 
una palabra, de cualquiera lesión cerebral con marcha inva­
sora. En este caso, la pérdida de la memoria se verifica si­
guiendo un orden invariable. 

La amnesia, limitada al principio á los hechos recientes, 
se extiende pronto á las ideas, después á los sentimientos 
y á las afecciones, en fin, á los actos habituales. En general, 
se puede decir que la destrucción va de la superficie al fondo, 
y que 10 nuevo 1/luere antes que lo vieio; esta paradoja es 
conocida con el nombre de ley de regreszon. La razón consiste 
en que los objetos no dejan en el cerebro debilitado del an­
ciano sino trazas fugitivas, y, por consiguiente, las asociacio­
nes que se forman en él, no pueden ser duraderas. Al contra­
rio, las que se han fijado de tiempo atrás en los elementos 
nerviosos, habiéndose convertido, por decirlo así, en orgáni­
cas, tienen una fuerza mucho mayor de resistencia contra la 
destrucción progresiva. Así se explica fisiológicamente este 
hecho conocido, que los ancianos, olvidadizos de la víspera, 
se acuerdan de los hechos de su primera juventud. Senes 
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heste1'1lOrUm znmemores acta pueritzee recordantur. (Quinti­
liano.) 

También se le puede dar esta explicación psicológica: 
siendo la tenacidad de la memoria proporcional á la atención 
que se pone en aprender, el anciano que mira todas las co­
sas con ojos apagados y distraídos es incapaz de retener 
nada; pero también por eso mismo, sus recuerdos de antaño, 
no estando relegados y como recubiertos por adquisiciones 
recientes, permanecen siempre tan vivos y tan presentes 
como el primer día. 

d) En fin, la amnesia puede ser cong'énda, como en el 
idiota y el cretino. 

2. Respecto á la amnesia parcial, ésta reviste las formas ' 
más diversas. 

a) Se distingue la afasia ó impotencia para hablar que 
resulta, bien del olvido de los signos vocales (pérdida de la 
memoria auditiva ó sordera verbal), bien del olvido de la 
coordinación de los movimientos necesarios para articular 
las palabras. La afasia sigue también una marcha invaria­
ble; empieza por olvidar los nombres propios, después los 
comunes; luego pasa á los adjetivos, á los verbos, en fin, á 
las interjecciones; es decir, que se extiende de lo menos ' 
general á lo más general. 

b) La ag'rafia es la amnesia de los signos gráficos; re­
viste dos formas: no se puede leer ya, la vista no puede apre­
ciar el valor de las letras y de las palabras escritas, ésta es 
la ceguera verbal; no se puede ya escribi'r, se ha perdido el 
recuerdo de la coordinación de los movimientos necesarios 
para trazar las letras. 

§ 2. - La !zt"permnest"a es una exaltación anormal y pa­
-sajera de la memoria, en la cual las impresiones más lejanas 
y las más fugaces se representan con suma claridad. Este fe­
nómeno es debido á ciertas causas fisiológicas, en particular 
:á la rapidez de la circulación cerebral bajo la i!lfluencia de la 
fiebre, de un narcótico, de una viva emoción. A veces se pro­
duce en el momento de la muerte, ó de la asfixia como lo han 
asegurado varios que han recobrado la vida. 

Como la amnesia, la hipermnesia puede ser total ó par­
cial; pero siempre es pasajera, y desaparece con la causa que 
la ha producido. 

§ 3. - En fin, la pa ranmcúa es una memoria falseada, 
en la cual se cree volver á ver y reconocer lo que en realidad 



ASOCIACIÓN DE IDEAS 

se ve y se conoce por primera vez. Esta ilusión de ltaberlo ya 
visto, ya lzeclzo, ya experimentado, consiste en asociar falsamen­
te la idea del pasado á nuevas percepciones y á nuevas im­
presiones. Por lo general, es la consecuencia de algún desor­
den mental. 

De todo lo que hemos dicho acerca de la memoria, resul­
ta que la condición inmediata de su funcionamiento, su ley 
fundamental y su última explicación es la asociación de las 
z"deas. 

CAPÍTULO III 

ASOCIACIÓN DE IDEAS 

La asociación de las ideas es la propiedad que tienen las 
ideas de evocarse, de sugerirse las únas á las ótras. Conside­
rada como facultad, se puede definir así: la tendenúa de mtes­
tro esprritu á pasar espontáneamente de una idea d ólra. 

Así, la idea de Roma despierta en mí la idea de Rómulo, 
ésta me recuerda la loba legendaria, las selvas del Lacio, etc. 
Igualmente, Napoleón me hace pensar en Austerlitz, en Pru­
sia, en el Beresina, en Santa Elena. Este poder de asociación 
no se extiende sólo á las ideas, como parece indicarlo la pa­
labra, sino también á todos nuestros estados de conciencia, 
imágenes, sensaciones, movimientos, etc. Hay más, se ejerce 
entre fenómenos de distinta naturaleza; un sentimiento pue­
de evocar 11na idea; una imag~n puede provocar un movi­
miento. En el pianista, la imagen visual de las notas de la 
partitura evoca la imagen auditiva de los sonidos expresados, 
y éstos á su vez provocan espontáneamente en sus dedos los 
movimientos propios para producirlos. 

Pero, lo de dónde les viene á las ideas esta propiedad de 
sugerirse las únas á las ótras, y por qué á la idea de un obje­
to asocia el espíritu tal idea más bien que tal ótra? 

ART. 1. - Teoría escocesa. 

§ 1. - Según Dugald Stéwart y otros psicólogos esco­
ceses, las ideas se asocian en nuestro espíritu en virtud de 
las relaciones que existen entre ellas, ó entre los objetos que 
representan. Si la idea de Roma despierta en mí la idea de 
Rómulo, es únicamente porque, siendo Rómu10 el fundador de 
Roma, percibo entre estas dos ideas una relación de causa á 
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efecto. De ahí, tantas maneras de asociar ideas, como relacio­
nes existen entre ellas. 

1. Ahora bien, estas relaciones son de dos clases: relacio­
nes escnúales, lógicas y racionales, y relaciones accidentales, 
empiricas ó convencionales. 

A la primera categoría pertenecen las relaciones de causa 
á efecto, de medio á fin, de substancia á cualidad, de género 
á especie, de principio á consecuencia. 

A las relaciones accidentales se refieren las relaciones de 
simultaneidad y de sucesión inmediata (en el tiempo), de 
contigüidad ó de yuxtaposición (en el espacio), de semejanza 
ó de contraste, en fin, las relaciones de signo á cosa signi­
ficada. 

2. De ahí, según D. Stéwart, dos clases de asociaciones, 
según que se efectúen en virtud de las relaciones esenciales 
ó'de las relaciones accidentales. 

. Las asociaciones esenciales suponen la reflexión, el racio­
cinio; así, son más lentas en formarse, pero en cambio son 
más estables y más científicas. 

Las asociaciones artificiales son más fáciles de enlazarse; 
pero son más frágiles, más caprichosas, y ordinariamen te 
están desprovistas de valor científico. 

§ 2. - Crítica de esta teoría. 
1. Esa explicación se apoya en un círculo vicioso. 
En efecto, para ver una relación entre dos ideas, hay que 

tener desde luego estas dos ideas presentes en el espíritu. 
¿ Cómo, por ejemplo, percibir la semejanza que existe entre 
Napoleón y César, ó la relación de causalidad entre el Parte­
nón de Atenas é Ictino que lo construyó, si no están estos dos 
términos presentes en el pensamiento? La percepción de es­
tas relaciones no podría evocar, pues, su presencia, puesto 
que la supone. 

2. De hecho, en la asociación propiamente dicha, las ideas 
se evocan únas á ótras, sin que tengamos conciencia de per­
cibir entre ellas ninguna relación; y la prueba está en que, 
frecuentemente, es difícil determinar á primera vista e11azo 
que las une. 

Cuenta Hobbes que, hablándose en una reunión de la 
trágica muerte de Carlos 1, uno de los oyentes preguntó sú­
bitamente cuánto valía un dinero romano. Sólo después de 
haberlo pensado mucho, prosigue Hobbes, se acabó por des­
cubrir que la idea de Carlos 1, entregado 2. sus enemigos, ha-
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bía evocado por analogía la idea de Judas, que entregó á su 
Maestro por treinta dineros. 

3. Dugald Stéwart confunde aquí dos cosas muy distin­
tas, á saber: la asociación de las ideas, propiamente dicha, 
con la percepción de sus relaciones lógicas. Esta operación 
(llamada preferentemente unz'ón de las zdeas), necesariamente 
posterior á la primera, es un acto puramente intelectual que 
supone la reflexión, el juicio, aun el raciocinio á veces,mien­
tras que la asociación propiamente dicha es un fenómeno 
enteramente espontáneo que se produce en virtud de una es­
pecie de mecanismo á la vez mental y cerebral. 

4. Sin embargo, si la percepción de las relaciones entre 
las ideas no es la causa z7zmediata de su asociación, hay que 
reconocer que ejerce sobre ésta una influencia considerable 
aunque indirecta; no sólo refuerza y consolida las asociacio­
nes ya establecidas, sino que provoca ótras nuevas. Pues el 
hábito de buscar ciertas uniones imprime poco á poco en el 
espíritu una dirección, un giro especial que 10 hace más apto 
y más inclinado á asociar sus ideas de tal manera más bien 
que de tal ótra. 

He ahí por qué la percepción de estas relaciones puede 
ser considerada como una causa secundaria ó indirecta de la 
asociación. 

Fáltanos indicar su condición inmediata y determinante. 

ART. n. - Verdadera teoría de la asociación. 

§ l.-Los psicólogos ingleses Bain, James Sully y ótros 
explican la tendencia de las ideas á sugerirse las únas á las 
ótras, por medio de tres leyes que ellos estiman C01110 irre­
ducibles. 

1. Ley de contig"Üzdad. Dos ó varias ideas adquieren la 
propiedad de asociarse y evocarse mutuamente, cuando han 
estado ya contiguas en nuestro espíritu; es decir, cuando han 
sido pensadas al mismo tiempo, ó úna inmediatamente des­
pués de la ótra. Así, se enseña á un niño una letra al mismo 
tiempo que se la nombra; la imagen visual se asocia poco á 
poco, en su eSRÍritu, á la imagen auditiva, y la forma de la 
letra acaba por sugerirle su nombre l. 

1 Esta ley de contigüidad es muy diferente de la relación de contigüidad de 
que habla la escuela e,cocesa. Ésta se refiere á la contigüidad de los objetos en 
el espacio ó en el tiempo, aquéllll á la contigüidad de las ideas en la conciencia. 
Realmente, por muy contemporáneos y yuxlapuestos que dos objetos sean, si 
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2. Lc)' de se71leianza. Hay ideas que nunca ban sido pen­
sadas, ni simultánea ni sucesivamente, y que, sin embargQt 
se evocan en virtud de cierta semejanza. Así es cómo la cara 
de un desconocido me recuerda á tal amigo mío, y cómo, en 
el ejemplo arriba citado, la traición de los escoceses entre­
gando á Carlos 1, recordó súbitamente la traición de Judas 
cuando entregó á su divino Maestro. 

3. Ley de contraste. En fin, es un hecho que una idea 
tiende naturalmente á sugerir la idea contraria; la guerra 
hace pensar en la paz, 10 infinitamente gr~nde en lo infini­
tamente pequeño, el lujo desenfrenado en la extrema po­
breza. A.hora bien, no se puede invocar aquí ni la senlejanza, 
ni la contigüidad previa en el espíritu; de donde, la necesi­
dad de re , ¡rrir á una tercera ley: la asociación por contraste. 

~ 2. - Estas tres leyes explican, en efecto, todos los 
casos de asociación; pero digan 10 que quieran los psicólogos 
ingleses, son reducibles á una sola, que, desde luego, puede 
y debe ser considerada como la ley única de toda asociación: 
es la ley de contigüidad. 

I. y desde luego la pretendida ley de los contrastes se 
reduce totalmente á la ley de semf!ianza Y á la ley de conti­
güidad. 

a) En efecto, los contrarios pertenecen al mismo génerot 

cuyos términos extremos representan; son, pues, semf!iantes 
bajo algún concepto: el blanco y el negro son colores; lo 
dulce y 10 amargo son sabores, etc. 

b) Por otra parte, el espíri tu, por una especie de reacción 
natural, por cierta necesidad de equilibrio y de compensa­
ción, pasa espontáneamente de un extremo al ótro; así, la 
oscuridad sugiere la idea con la necesidad de la luz; la 
guerra, la idea y el deseo de la paz, etc. Y he ahí cómo las 
ideas de los contrarios son ordinariamente pensadas úna des­
pués de ótra, es decir, contz'guas por sucesión. 

2. Á su vez, la ley de semejanza no es en sí misma sino 
un caso particular de la ley de contigüidad, y se puede decir 
que dos cosas que se parecen han sido, por la misma razón, 
contiguas en el espíritu, no sin duda en su totalidad, sino 
parcialmente y en cuanto al hecho de su semejanza. En 

esta cont;güidad objetiva no se convierte en contigüidad subfetiva y de concien· 
cia, las imágenes de estos oL.etos ::lunea adquirirán la propiedad ele asociarse y 
de sugerirse mutuamente. 
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efecto, dos personas no se parecen sino cuando tienen algún 
rasgo común. Ahora bien, este rasgo común, que forma parte 
de este hombre que yo veo por primera vez, ha estado ya 
contiguo en mi espíritu con el conjunto de los rasgos de mi 
amigo á quien se parece; y he ahí cómo la vista de este ex­
traño despierta en mí la idea de mi amigo. 

De igual modo, la idea de conquistador que conviene á 
Napoleón ha estado ya contigua en mi espíritu con la idea 
de Alejandro, á quien igualmente conviene; y he ahí por qué 
la idea de Napoleón me hace pensar en Alejandro. 

Concluímos que la contigzúdad previa (total ó parcial, 
mediata ó inmediata, simultánea ó sucesiva) de dos ideas, ót 
más generalmente, de dos estados de conciencia, es la condi­
ción necesaria y suficiente, es decir, la ley única de toda 
asociación. 

S 3· - Hay que explicar ahora el hecho de que la si­
multaneidad de las sensaciones ó de las imágenes basta á 
asociarlas y agruparlas en el espíritu, de tal modo que la 
aparición de una sensación análoga á lUla cualquiera de este 
grupo baste para hacer revivir al grupo entero. 

Este mecanismo mental explícase por ótro cerebral, del 
que ya hemos hablado, á propósito de la memoria. 

Admitiendo que todo estado de conciencia deja en pos de 
sí una huella en los centros nerviosos, se puede también ad­
mitir, que produciéndose varias imágenes simultáneamente 
y repetidas veces, se establece, poco á poco, entre los ele­
mentos nerviosos correspondientes unos como trayectos que 
los constituyen en grupos simpáticos, que tienden á obrar y 
vibrar de concierto. Desde luego, siendo movido uno de es­
tos elementos por una imagen, gracias á los trayectos que 
los ponen en comunicación con los otros elementos, y á la 
corriente que recorr'en estos trayectos, - todo el grupo áque 
pertenece se despierta á un mismo tiempo, y hace revivir en 
nuestro espíritu las imágenes que en él están ligadas. 

2. Tal es el mecanismo cerebral que, unido á esa necesi­
dad del alma de rehacer y vol \'er á pensar espontáneamente 
lo que ya ha hecho y pensado, explica no solamente la aso­
ciación de las ideas, sino también la memoria, la imaginación 
y, en general, toda clase de hábito ó costumbre. En realidad, 
hay que ver en estas diversas facultades, no tantos poderes 
distintos, como manifestaciones particulares de una misma 
tendencia fundamental, que consiste en conservar y en re-
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producir ciertas uniones una vez establecidas entre ideas, 
imágenes ó movimientos, como consecuencia de las uniones 
correspondientes establecidas entre ciertos centros nerviosos. 

3. De ahí, la identidad de las leyes que rigen estas dife­
ren tes facul tades. 

a) Una misma ley de adquÍsición: la repetición. En tesis 
general, una costumbre se adquiere, una emoción se lig<J, un 
recuerdo se graba, por la repetición del acto; aquí como allí, 
la atención puede suplir á la repetición maquinal; más aún, 
una sola impresión bastante intensa establece una unión 
indisoluble entre las ideas, las imágenes ó los movimientos. 

b) U na misma ley de conservación: el eiercicio. U na ima­
gen pierde el poder de representarse, una asociación se di­
suelve, un recuerdo se desvanece desde que se deja de recor­
darlos de vez en cuando. 

e) Una misma ley de funcionamiento: el automatismo. Es­
tas diversas facultades tienen todas por resultado substraerse 
á la conciencia, hacernos reproducir automúticamente actos 
que, en su origen, han exigido el concurso de la inteligencia 
y ele la voluntad. Cuanto más perfectas son en su género la 
costumbre, la memoria y la asociación, más maquinales son, 
y tanto más la atención llega á ser no sólo inútil sino moles­
ta. En realidad, cuando se recita un pasaje, puramente de 
memoria, ó se toca una pieza por costumbre, basta frecuente­
mente reflexionar en lo que se dice ó en lo que se hace para 
que la asociación y la memoria dejen de funcionar. 

Esta identidad de leyes nos autoriza á concluir la iden­
tidad radical de los fenómenos que ellas rigen. 

ART. nI. - Fllllción de la. asociación elc ideas en la. ciencia. 

§ l.-Sería, sin duda, exagerar singularmente la fun­
ción y el alcance de la asociación ver en ella, con Stuart ilEll, 
H. Spéncer, Bain y la escuela llamada asoczaciollista, la ley 
suprema y única de toda vida psicológica, el principio de to­
da razón y de toda moralidad, en una palabra, hacer de ella 
para las cosas del espíritu, lo que la atracción y la gravedad 
son en el mundo de la materia. En su lugar, refutaremos este 
grave error l. 

I Esta teoría, tan falsa cuando se aplica al hombrc, es la exprcsión misma de 
In verdad cuando se trata del animal. Para éste, la asociación de las imágenes 
constituye á la letra lodo el mecanismo de su vida psicológica ; ella es la que 
explica esas consecuciones maquinules, como dice Leibuiz, que imitan al racio­
cinio. 
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Sin embargo, si esta facultad no constituye todo el meca­
nismo de la vida racional, es no obstante la condición nece­
saria y el punto de partida obligado de toda operación inte­
lectual, de toda investigación científica, como también de 
toda combinación artística. 

I. En efecto, conocer las causas y los principios, descubrir 
las relaciones necesarias que existen entre las ideas, tal es la 
necesidad de la razón y el objeto mismo de la ciencia. Ahora 
bien, ya 10 hemos dicho, esta investigación no puede verifi­
carse sino cuando las ideas han sido previamente puestas 
úna en presencia de la ótra, por la asociación espontánea. 

2. La asociación es también la que permite elaborar los 
. materiales que ha proporcionado. Pues, por lo mismo que es 
la ley fundamental de la memoria, llega á ser también la 
condición indispensable de la reflexión, de la comparación y 
de todas las operaciones intelectuales. Ella sugiere las hipó­
tesis que, en su mayor parte, no son sino asociaciones por 
semejanza; es de un gran recurso en la percepción misma, 
pues es ella la que, por algunos leves inqicios, nos cond uce á 
esas inducciones rápidas llan\adas percepciones adquiridas; es 
la proveedora de la imaginación, sugiriéndole las analogías y 
los contrastes. En una palabra, fácil sería demostrar que las 
leyes de la edttcación, del idioma, etc., se basan en su mayor 
parte sobre la asociación cuando no se confunden con ella. 

§ 2.-Pero la asociación presenta también sus peligros. 
Tanto cuanto es sugestiva y fecunda cuando se sabe servirse 
de ella y dirigirla, otro tanto desvía y falsea eljuicio desde que 
se abandona á sus caprichos. Si es la inspiradora de todos los 
grandes inventos de la ciencia y de todas las obras maestras 
del arte, también es la fuente de la mayor parte de los erro­
res, de los sofismas y de las preocupaciones. 

l. Y realmente, basta subir al origen de tantas supersti­
ciones ridículas (Vzernes, día de desgracz"as; el número I3 de 
mal ag'üero), de tantas preocupaciones populares y refranes 
absurdos (araña por la mañana, dz"sgusto ,. araña por la tante, 
esperanza), horóscopos, predicciones de astrología, recetas 
extravagantes de la medicina empírica, etc., para asegurarse 
que casi todas ellas provienen de la transformación incons­
ciente de una contigüidad subjetiva y fortuita de las imáge­
nes ó aun de los sonidos, y que no son, en definitiva, más 
que otras tantas aplicaciones diversas de los sofismas cono­
cidos: Post hoc, ergo prop ter hoc; C26m uno, ergo cum omnibus. 
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2. Hay que confesarlo, ésa es una tendencia natural del 
espíritu humano. En efecto, lo propio de la razón es investi­
gar el por qué de las cosas, las causas, las leyes, los principios. 
No hay descanso para ella, hasta que no tenga la certeza, ó 
al menos la ilusión de conocerlos. Desgraciadamente, las 
causas están ocultas y para descubrirlas, se necesita pacien­
cia, trabajo, perspicaciaj mientras que las asociaciones se pre­
sentan por sí mismas y sin esfuerzoj y como, por otra parte, 
llevan consigo ciertas semejanzas engañadoras, tales como 
la coincidencia ó la sucesión de las ideas y de los hechos, y 
como ellas producen en nosotros un efecto análogo, á saber, 
la é'sjera, los espíritus impacientes y superficiales sonnatu­
ra1mente inclinados á contentarse con ella, y á engañar, por 
decirlo así, el hambre de su razón, transformando estas coin­
cidencias accidentales en relaciones de causalidad y afir­
mando, como dice Leibniz, que las cosas está1z ligadas en 
ifedo, j01'que sus únág-encs está1z ligadas en la me1Jlona. Así, 
es para nosotros un deber desconfiar de nuestras asociacio­
nes, vigilarlas y dirigir su curso. 

PerO, ¿tenemos nosotros sobre esta facultad caprichosa 
algún poder de dirección?j y en tal caso, ¿cómo poder ejercerlo? 

ART. l\'. - Influencia recíproca de la iuteligellCia y del carácter 
sobre la asociación, y de la asociación sobre el carácter y 
la intelige11cia. 

§ r. - Hagamos constar, desde luego, que las ideas no 
se asocian de igual manera en todos los espíritus, y que un 
mismo espectáculo no despierta en todos los mismos pensa­
mientos y las mismas impresiones. 

1. Así, es evidente que la vista de un paisaje evoca imá­
genes muy diferentes en el agricultor, el geólogo, el artista, 
el industrial ó el general de ejército; que la vista de un cadá­
ver no dice la nzirnza cosa al anatomista que lo estudia, que á 
los deudos que lo lloran, ó al enterrador que está pensando 
en el provecho que le dejará. ¡Qué recuerdos no despiertan 
en el espíritu de un hombre, por poco instruído que sea, las 
ruinas de Tebas, de Nínive ó de Palmira, esos cadáveres de 
grandes áudades, como las 11ama Volney! Entretanto, el ára­
be del desierto 110 ve en ellas más que un abrigo poco cómo­
do contra el sol ó la lluvia. Las pirámides de Egipto que 
evocaron cuarenta siglos de historia en el espíritu cultivado 
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de Bonaparte, no decían, sin duela, gran cosa á la imagina­
ción del rudo soldado de la República. 

2. Estas diferencias prueban que la dirección del espíritu 
no es determinada exclusivamente por la naturaleza de las 
ideas ó de las imá enes; de otro modo, se asociarían en todos 
de igual manera. De dónde viene, pues, que entre la infini­
dad de asociacio -s posibles, únas se realicen y ótras abor­
ten? ¿Por qué una misma idea despierta ideas tan diversas, 
según los individuos? Las causas de esto son múltiples. 

a) Es claro, desde luego, que las percepczones actuales, las 
emocwnes del momento pueden interrumpir bruscamente, 
cambiar el curso de nuestras asociaciones y provocar ótras 
nuevas; pues es una ley invariable que los estados fuer/es re­
chacen ó modifiquen á los estados débzles. 

b) El estado habitual ó accidental del cerebro puede tam­
bién influir grandemente en el encadenamiento de nuestras 
ideas. Una circulación muy lenta, ó una sobreexcitación pasa­
jera de los centros nerviosos causada por la fiebre ó el trabajo, 
el ayuno ó la vigilia modifican profundamente las condicio­
nes fisiológicas de la asociación, y, por consiguiente, estorban 
y aun paralizan las operaciones superiores que dependen de 
ella; y he ahí cómo el espíritu más original y más libre queda 
á la merced del accidente más vulgar. 

c) El ca?'ácter imprime igualmente su dirección al curso 
de nuestros pensamientos; pues es otra ley, que toda idea 
que tiene una relación directa con las tendencias dominantes 
de un carácter, tiende á asociarse con aquellas que pueden 
comptetarla ó fortificarla, y rechaza las que son de naturale 
za para contrariarla. Así, el melancólico cederá preferente_ 
mente á las sugestiones tristes, y el sanguíneo á las imágenes 
risueñas. 

d) Fuera de esas influencias fatales, la voluntad puede 
también, por la atención, por el hábito de la reflexión, ejercer 
libremente sobre la sucesión de las ideas una acción que, con 
~er indirecta, no por eso es menos decisiva. En efecto, si las 
meas se asocian espontáneamente, antes aún que el espíritu 
haya descubierto entre ellas alguna trabazón objetiva, el há­
bito de buscar con preferencia tales ó cuales relaciones acaba, 
sin embargo, por imprimir á nuestras ideas una dirección 
determinada, por cavarles una especie de lecho ó álveo que 
seguirán de por sí inmediatamente. De ahí la considerable 
influencia que la educación, las aptitudes adquiridas, la pro­
fesión pueden ejercer sobre las asociaciones. 
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La conclusión es que la inteligencia y la voluntad pueden 
mucho sobre la facultad de asociación) y que de nosotros de­
pende orientar nuestras ideas) reformar la manera de ser de 
nuestro espíritu sustituyendo las aproximaciones raras é in­
coherentes) con sucesiones lógicas) conformes al orden y á la 
naturaleza de las cosas. 

S 2. - Y es éste para nosotros un deber) tanto más im­
perioso cuanto que) á su vez) la asociación de ideas ejerce 
sobre la inteligencia y el carácter una influencia considerable 
en bien ó en mal) según que úno la domine ó que sea esclavo 
de ella. 

1. Así) abandónese un espíritu pasivamente al curso de 
sus pensamientos vagabundos; acostúmbrese álos desvaríos) 
á las asociaciones artificiales) y pronto dejará de tomar inte­
rés por las informaciones necesarias: la imaginación domi­
nará en él á la razón. Podrá) sin duda) brillar en una conver­
sación frívola) escaparse con salidas imprevistas) pero sus 
pensamientos y sus discursos carecerán de consecuencia y 
de lógica; su memoria podrá ser fácil) pero no será tenaz, 
segura ni comprensiva. 

2. Por el contrario) ¿ queremos crearnos un espíritu serio, 
filosófico, llevado por instinto á indagar el enlace de las co­
sas) á encadenar sus ideas según sus relaciones especia­
les? Acostumbrémonos por la reflexión y la meditación á in­
tervenir activamente en la marcha de nuestros pensamientos) 
á hacer una elección juiciosa) á disponerlos con orden y mé­
todo. Nuestras asociaciones adquirirán así no sólo un valor 
real científico) sino que serán más duraderas; nuestros cono­
cimien tos se organizarán poco á poco) por sí mismos en sis­
tema) donde cada nueva idea encontrará su lugar señalado 
de antemano; y si, para aprender de este modo) necesita 
nuestra memoria más esfuerzo y atención) en cambio se asi­
milará más cosas) las retendrá por más tiempo) y las volverá 
á encontrar con mayor seguridad. 

3. La asociación de ideas ejerce una influencia no menos 
decisiva sobre el sentimiento, las sensaciones y aún sobre el 
carácter. Es una ley) que todas las ideas que) con razón ó sin 
ella) se han asociado en nuestro espíritu á ideas de pena ó de 
gozo) producen en nosotros algo de esta pena ó de este gozo) 
y nos inducen á obrar en consecuencia. Basta que la idea de 
una persona esté ligada á algún suceso desagradable para 
nosotros) para que su presencia nos sea molesta y todo en 
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ella nos desagrade. Al contrario, si despierta en nosotros re­
cuerdos agradables, entonces buscamos su compañía y par­
ticipa, más ó menos justamente, de nuestra gratitud y estima. 

j Cuántos sentimientos opuestos no experimentamos ha­
cia el hijo de un gran criminal, ó el descendiente de una fa· 
milia ilustre, por el solo juegtl. de las asociaciones que sus 
apellidos evocan en nuestro espíritu! So pena de pecar de 
injustos, hay en eso una parte bastante delicada que achacar 
á la preocupación y á la razón. 

En una palabra, se puede decir que la asociación es el 
fundamento de todas nuestras simpatías así como de todas 
nuestras antipatías; pues estos sentimientos no son sino el 
atractivo y la repulsión que sentimos hacia una persona, en 
virtud de las imágenes agradables ó desngradables que su 
vista despierta en nosotros. 

Este sentimiento se extiende hasta las cosas: el marinero 
conserva con aprecio la tabla que 10 ha salvado del nau­
fragio; el soldado muestra con orgullo la bala que le ha he­
rido, y el jinete ya envejecido rodea de cuidados al fiel com­
pañero de sus trabajos y peligros. 

4- La asociación ejerce su influencia sobre las sensaciones 
mismas. El gusto ó la repugnancia que sentimos por ciertos 
alimentos, depende muchas veces de las ideas que les aso­
ciamos, con razón ó sin ella: basta á veces despertar en n ues­
tro espíritu ciertas imágenes, para hacer que encontremos 
repugnante un manja,r que hasta aquel momento habíamos 
comido con apetito. A la inversa, es muy probable que un 
manjar tenido por exquisito, ó que tenga un nombre muy 
pomposo, nos parezca mejor de lo que es en realidad, al me­
nos, la primera vez. 

5. Respecto al efccto de las asociaciones sobre el carácter, 
fácil es de comprender que dejándose llevar por las ideas tris­
tes, sombrías ó malquerientes, se vuelve úno necesariamente 
sospechoso, tímido é injusto; que, acostumbrándose á no ver 
en todas las cosas nada más que sus defectos, inconvenientes 
y dificultades, se cae fatalmente en la pusilanimidad, en el 
desaliento, en la desesperación. 

Por otra parte, el que por un exceso contrario se hace una 
ley en no acoger más que las imágenes alegres y risueñas, 
en no ver sino las cualidades de los hombres, las ventajas de 
las situaciones y los atractivos de las cosas, pronto llega á 
creer que todo es posible, á encontrar que todo es amable, á 
formarse un carácter quimérico, simplemente confiado, loca-
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mente presuntuoso, que, tarde ó temprano, 10 expondrá á la!; 
,decepciones más amargas. 

Guardémonos de semejantes extremos; sepamos ver las 
cosas en su verdadero punto y tomar la vida sin amarguras 
y sin ilusiones; y en vez de entregarnos pasivamente al azar 
de nuestras asociaciones, apliquémonos á dominarlas, á diri­
gir su curso por el hábito de la reflexión. 

CAPÍTULO IV 

LA IMAGINACiÓN 

La imaginación es la .facultad de representarse objetos au­
sentes Ó sÚJlplem ente poszUes. «Trazo t1l1 triángulo, dice Bos.. 
'Suet, y lo veo con mis ojos: los cierro y sigo viéndolo inte­
riormente, tal como mi vista me lo hizo sentir ... esto es 10 que 
se llama imaginar un triángulo. » 

Este nombre de z'magi'ltacz'ón indica sin duda que, de todos 
los sentidos, la vista es el que proporciona á esta facultad 
sus materiales más ricos y abundantes; pero sería un error 
creer con T. Reid que su dominio no se extiende más que á 
las imágenes propiamente dichas, es decir, á los residuos de 
las percepciones visuales; en realidad, la imaginación repro­
duce los datos de todos los sentidos: se imagina tan bien 
un sonido, un olor, un dolor, como un objeto dado de 
color. « Que el objeto colorado que yo miro se retire, conti­
núa Bossuet, que el ruido que oigo se extinga, que deje yo de 
beber el licor que me ha causado placer, que el fuego queme 
calentaba se apague, - yo imagino en mí mismo ese color, 
-ese ruido, ese placer, y ese calor.» (ConOCz17ltento de"'¡;)zos y de 
.sí mismo, cap. I, n. 4.) 

Se distinguen, generalmente, dos clases de imaginacio­
nes: la imaginación reproductora y la imaginación creadora, 
según que se limite á reproducir las imágenes tales como 
nos han impresionado, ó que las modifique y las combine pa­
ra formar con ellas nuevos conjuntos. 

ART. I. - Imaginación pasiva y reproductora. 

§ r. - L~ imaginación simplemente reproductora es el 
poder de representarnos los objetos percz'bidos antenOrJllente en 
-el mistllo orden en que se nos han aparecz'do por primera vez. 
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Los antiguos la conocían con el nombre de z"ma¡;inacz'ón sen­
sz"tzva, de memoria ima¡;inatzva. 

l. Y, realmente, bajo esta forma elemental, la imaginación 
apenas si es una variedad de la memoria. Sin embargo se 
distingue de ella, porque no supone el reconoez"mz'ento ni la 
vuelta al pasado; porque sus datos no nos apar~cen co­
mo cojzos, reproducciones de objetos ya vistos¡ sino como 
visiones de objetos simplemente posibles: he ahí por qué 
desde que estas imágenes alcanzan cierto grado de vivaci­
dad, como en la alucinación, ó desde que se producen en au­
sencia de toda percepción, como en el sueño, nos causan ilu­
sión, y nos llevan naturalmente á creer en la presencia del 
-objeto que representan. 

2. Sin embargo, la imagen no aparece ordinariamente 
con esta intensidad¡ normalmente, no es más que el residuo, 
el eco debilitado de una sensación experimentada, un estado 
débil, según la expresión de H. Spéncer, es decir, la revivis­
cencia más ó menos atenuada de un estado fuerte. Se la 
puede definir, con Bossuet, así: una sensaez"ón ?'enovada y de- -
bt'lz"tada,' ó con Taine: ,¿&na reje#cz'ón de la sensacz'ón, ?'ejeti­
cz'Ó1Z menos dú#nta, menos enérgz'ca y jnvada de vanos de sus 
contornos. 

3. Así, la imaginación de un placer ó de un dolor renueva 
en nosotros, de cierto modo, ese placer ó ese dolor, y nos 
produce los mismos efectos fisiológicos y psicológicos, si 
bien debilitados 1. 

La boca se hace agua, al pensar en un manjar suculento¡ 
la imagen de una substancia repugnante causa náuseas; nos 
ruborizamos al recuerdo de una torpeza cometida ó de una 
.afrenta recibida. La representación un poco viva de una ope­
ración dolorosa que hemos padecido, nos da la sensación de 
-frío, nos jone los jelos de junta. 

4. Más aún, la imagen viene acompañada de los mismos 
fenómenos orgánicos que la sensación correspondiente¡ la 
impresión que renueva ocupa exactamente las mismas par­
tes, sacude los mismos nervios y de la misma manera que la 
impresión primera, si bien más débilmente. La imaginación 
viva de un color resaltante fatiga al nervio óptico y deja en 

t No sucede lo mismo con el recueJ.·do, el cual, al representarnos los aconte­
cimientos pasados en contraste con nuestro estado presente, puede provocar 
sentimientos contrarios. Asi, el recuerdo de un dolor pasado llega á ser la causa 
de un placer actual ; tÍ la inversa, ningún dolor mayor que acordarse del tiempo 
.feliz en la advel'sidad (Dante). 
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pos de sí la sensación del color complementario. Si, después 
de haber contemplado interiormente la imagen de un objeto 
que suponemos muy cerca, se pasa bruscamente á imaginar 
un objeto muy lejano, se siente un cambio en el estado de 
inervación de la vista. De igual modo, después de habernos 
imaginado sonidos graves, si pasamos á la audición mental 
de sonidos muy agudos, sentimos una modificación del ner­
vio acústico. 

S. En una palabra, se puede decir que la imagen es una 
sensación bosquejada, que desde los centros cerebrales tiende 
á vol ver á los órganos sensorios. Cuando es muy fuerte, 10 
consigue en efecto y entonces se confunde con la sensación, 
que es 10 que pasa con la alucinación y con la sugestión hip­
nótica. Ordinariamente, se detiene en su camino, rechazada 
por sensaciones ó imágenes más poderosas; en este caso, 
queda en estado de imagen. Pero entonces, se dirá, ¿quién 
nos impide confundir la imagen con una débil sensación?; ¿en 
qué señales reconocemos que percibimos realmente un. obje­
to, ó que no hacemos sino imaginarlo? 

§ 2. - Distinción de la imagen y de la percepción. 
x. Salvo los casos excepcionales de obsesión, de alucina­

ción, de sugestión hipnótica, los datos de la percepción 
actual son siempre más claros, más precisos, más estables 
que los de la imaginación. 

2. La imagen puede ser evocada, separada ó modificada 
al gusto del que la recibe, mientras que la sensación y la 
percepción se imponen á pesar de úno. Podemos, sin duda, 
alejamos ó cerrar los ojos, pero no podemos impedimos de 
ver y de oir los objetos que están suficientemente presentes 
á nuestros órganos. 

3. La sensación y la percepción son estados fuertes, en­
cuadrados en otros estados fuertes, que confirman la realidad 
presente de su objeto. La imagen reviviscente es un estado 
débil aislado en medio de estados fuertes que la ponen en 
jaque y la contradicen. 

4. En fin, las imágenes varían según los espíritus, las 
circunstancias, las disposiciones fisiológicas y psicológicas 
de cada uno; aparecen, se transforman y se desvanecen sin 
razón aparente. Al contrario, las percepciones son sensible­
mente las mismas para todos, como podemos aseguramos 
de ello por la conducta y las palabras de los que nos rodean. 

y he ahí cómo, en tanto que la razón no está perturbad~ 
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es posible distinguir siempre los datos de la percepción de 
las ilusiones de la imaginación. 

§ 3.-Leyes de la imaginación sensitiva. 
No siendo, en realidad, la imaginación pasiva nada más 

que una forma incompleta de la memoria sensible, está so­
metida como ésta á todas las condiciones psicológicas y fi­
siológicas de la asociación. 

1. Así, la naturaleza, la vivacidad de las imágenes, la du­
ración de su conservación, la frecuencia de su vuelta de­
penden: 

a) Ya sea de la vivacidad de la primera impresión, ya de 
la atención puesta en los objetos, ya, en fin, de la frecuencia 
de su observación. 

b) Depende también del carácter habitual ó de las dispo­
siciones pasajeras de! observador, de sus hábitos, del modo 
de ser de su espíritu, y sobre todo de la agudeza innata ó 
adquirida de tal ó cual de sus sentidos. En efecto, no siendo 
la imagen sino el residuo de una sensación anterior, se con­
cibe que deba variar y diversificar en los diferentes sujetos, 
según su aptitud para percibir más ó menos vivamente las 
figClras, los sonidos ó los movimientos. De ahí, los diferentes 
tipos imaginativos correspondientes á los tipos de memorias. 
Si se trata ae representarse imaginativamente la letra A, el 
tipo auditivo oirá más pronto el sonido, el tipo visual verá 
su forma gráfica, mientras que el tipo motor imaginará el 
movimiento necesario para pronunciarla ó para escribirla. 

2. Respecto á las condiciones fisiológicas de la imagina­
ción pasiva, es claro que se identifican con las de la memoria 
y con las de la asociación, y que la reviviscencia y la sucesión 
de las imágenes se efectúan por medio del mecanismo cerebral 
de que ya hemos hablado en el capítulo precedente (art. II,§ 3). 

§ 4. - De la influencia recíproca del sistema nervioso 
sobre la imaginación sensitiva y de la imaginación sobre el 
sistema nervioso. 

l. Es una ley que todo lo que influye sobre e! cerebro, 
como la edad, el sexo, el temperamento, la enfermedaq, e! 
clima, etc., influye por eso mismo sobre la imaginación. Esta 
es más viva en el niño que en el adulto, en la mujer que en el 
hombre, en e! meridional que en el habitante del nortc, en el 
enfermo que en el que está sano. Todo lo que sobreexcita 
transitoriamente el estado del cerebro e:xralta proporcional-
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mente la imaginación. La belladona, el opio, el haxix, los 

alcoholes, la vigilia y el ayuno prolongados provocan fenó­

menos de imaginación intensos y desordenados, tales como 

el delir,io y la alucinación. 
2. A su vez, la imaginación ejerce su acción muy eficaz­

mente sobre el sistema nervioso y por su intermedio sobre los 

órganos sensorios y motores 1; y puede decirse que toda ima­

gen de un acto ó de un movimiento determina en nosotros 

un principio de este acto ó una muestra de este movimiento. 

a) Ya hemos visto que basta gustar con el pensamiento 

.cualquier manjar sabroso ó cualquiera substancia ácida para 

·que la boca se nos haga agua; ahora bien, la salivación no es 

en suma sino un principio del acto de comer. Imagínese el 

sonido de la letra B ó P, y se sentirá un movimiento imper­

-ceptible de los labios que tienden á unirse. 
Si en un pasaje peligroso, se representa úno algo viv:l,­

mente la posibilidad de una caída, nos asalta el vértigo; 

ahora bien, el vértigo es el principio de una caída; y la prueba 

es que hay que hacer un esfuerzo para contener el movimiento 

.que nos arrastra. 
b) Más aún: el temor de una enfermedad ó la creencia 

-imaginaria de padecer algún síntoma de ella bastan, á veces, 

para determinar la aparición de la enfermedad misma. 

Se sabe la influencia decisiva que la confianza 9 el des­

aliento del enfermo pueden ejercer sobre su enfermedad. En 

una palabra, la imaginación puede matar, así come puede cu­

rar. Ya tendremos oca5ión de volver sobre este punto, cuan­

do tratemos de las Relaciones de lo fisz'co y de lo moral. 

o 3· En esta forma de la imagen es dónde hay que buscar 

la razón última del contagio de los ejemplos, de los fenómenos 

simpáticos, de la violencia casi irresistible de ciertas tentacio­

nes, de la necesidad de imitación tan pronunciada en los ni­

-ños y de los efectos sorprendentes de la sugestión hipnótica. 

En general, puede decirse que cuanto más sorprendente 

es una imagen, ya sea por sí misma, ya por la manera con 

que se presenta, ya por el carácter del que la impone, tanto · 

más poder motor tiene. Por otra parte, cuanto más débil 

·es un ser física ó mentalmente, tanto más susceptible es de 

.ser subyugado por el ejemplo y tiranizado por la imagen. 

1 M. Chevreul ha demostrado experimentalmente la influencia de la imagi • 

.nación sobre los nervios motores. Se tiene en la mano un péndulo que se dej~ 

()scilar libremente dentro de un vaso. Si se imagina con insistencia algún moví. 

'IIliento, el péndulo acaba por ejecutarlo como de por sí mismo. 
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4. La cuestión de las z'deas-.luer,zas, ó mejor dicho de la 
fuerza de las imágenes (pues por sí misma la idea abstracta 
es inerte, y todo su efecto dinámico le viene de la imagen que 
la acompaña) puede reducirse á las siguientes proposiciones: 

a) La imagen de un acto, de un movimiento, es en reali­
dad un principio de este acto y de este movimiento. 

b) Todo acto empezado tiende por sí mismo á acabarse 
-(ley de asocz"act"ón). 

c) Si toda imagen no se realiza de hecho, es porque está 
puesta en jaque por otras imágenes concomitantes de igual 
fuerza, por sensac;iones ó percepciones actuales; pues es una 
ley que todo estado débil sea rechazado por el estado fuerte 
que le es contrario. Ó bien porque, por medio de la interven­
ción de nuestras facultades superiores, detenemos delibera­
damente su desarrollo oponiéndole otras imágenes, ó bien 
porque le imprimimos una nueva dirección, haciéndola en­
trar como elemento en cualquier grupo más complejo. 

d) Si se supone, pues, un espíritu desprovisto de toda per­
cepción y de toda sensación actual, ocupado exclusivamente 
por una imagen única, ésta se realizará infaliblemente y se 
traducirá en acto por su misma fuerl:a: éste es el caso del $0 

námbulo ó del nipnotizado. 

ART. n. - Imaginación creadora. 

§ x. - Naturaleza de esta forma de imaginación. 
l. En general, la imaginación creadora es el poder que te­

nemos de combtnar los datos de la memoria para .formar con 
ellos nuevos con/untos; en otros términos, es la facultad de 
componer con imágenes de objetos vistos ú oídos conjun~ 
tos que nunca han caído bajo nuestros sentidos. 

Así, sin haber asistido jamás á una batalla, yo puedo ima­
ginarme úna según los relatos que se me han hecho, agru­
pando imágenes visuales de hombres armados, de caballos, 
cañones, humo, etc., imágenes auditivas de descargas de fu­
silería, cañoneo, voces de mando, gritos de heridos, toques 
de corneta, etc., cosas que ya he visto y oído. 

2. Esta combinación de las imágenes es susceptible de 
muchos grados y puede producirse en condiciones muy di­
versas. 

a) Bajo la acción del tiempo y de la distancia, se producen 
frecuentemente en nuestros recuerdos ciertas alteraciones 
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inconscientes, una especie de selección espontánea, en virtud 
de la cual varios detalles se atenúan ó se borran de nuestro 
espíritu, mientras que ótros se exageran, se idealizan y re­
visten un carácter de frescura y de poesía que no tenían 
ciertamente en la realidad de las cosas. De ahí, un efecto de 
perspectiva que hace que el pasado nos parezca ordinaria­
mente más bello que el presente, lo lejano más seductor que 
10 que está cerca. Este juego de imaginación es el origen de 
los sueños; explica, en gran parte, el encanto de los recuer­
dos de la infancia y de las impresiones de viaje, las leyendas 
que se unen á ciertos orígenes, y esa manía bastante fre­
cuente en los ancianos de denigrar el presente en beneficio 
del pasado (Laudator tempons acti). 

Estas combinaciones enteramente espontáneas dependen 
más bien de la imaginación pasiva, y forman como una espe­
cie de transición entre la simple reproducción y la creación. 

b) La imaginación creadora propiamente dicha es esen­
cialmente activa y reflexiva; es una facultad muy compleja 
que, además de la memoria, supone el concurso de la razón, 
del sentimiento y, en sus producciones más elevadas, de la 
inspiración y del genio. 

Así, el novelista · hace obra de imaginación creadora 
cuando con algunos recuerdos que él completa, combina y 
transforma, compone caracteres, situaciones, sucesos que 
nunca han pasado. Con mayor razón, el poeta y el gran ar­
tista, que se aplican á realizar un ideal de belleza que han 
entrevisto. 

3. En toda obra de imaginación constructz"va se pueden, 
pues, distinguir dos elementos: la nzatena y la .forma. 

a) La materza de las combinaciones es siempre propor­
cionada por la memoria; pues no se puede representar sino 
lo que ya ha estado presente en el espíritu. En este sentido, 
la imaginación no es creadora en ningún grado y bajo nin­
guna de sus formas. En la imaginación artística, que es la 
más elevada, como en el sueño y la alucinación que son las 
más humildes, siempre supone una materia primera, que no 
es ótra. sino los datos de los sentidos conservados por la 
memona. 

b) Laforma consiste en las modificaciones que hacemos 
sufrir á estos datos, y en el nuevo orden en que los dispo­
nemos. Estas modificaciones pueden hacerse: 

c:. Por adzcz"ón ó sustracczdn. - Puedo añadir alas al ca­
ballo y suprimir en un paisaje ciertas partes insi!?:nificantes. 
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~. Por aumento ó dÚ1I1z1zuciólZ. - Así, la novela de Gú1li­
ver nos representa sucesivamente los hombres como pigmeos 
en Lilliput y como gigantes en Brobclignac. 

y. Por sustz"tuez"ón, como cuando se da pies de chivo á los 
sátiros, cola de pez á las sirenas, etc. 

Humano capiti cel"Vic~1Jl pictor equina", 
Jttllgere si vdi!. .. 

I-IoRACIO (Arte Poit.) 

8. Por construcczon, como e1 geómetra que, con el punto, 
el movimiento y el espacio, construye todas las figuras ima­
ginables. 

Estos diversos procedimientos se reducen á dos: la dúo­
ciaClon y la asoez"aez"ÓlZ. En efecto, para formar combinaciones 
nuevas con elementos viejos, hay que empezar por dúoez"ar 
éstos, es decir, romper los conjuntos en que se hallaban en­
cerrados, y asociarlos después en un orden nuevo; y puede 
decirse que la originalidad y la fecundidad de las asociacio­
nes, y, por consiguiente, de la imaginación creadora, consis­
ten precisamente en la potencia de disociación que supoll.en. 

Así, se necesitaba la imaginación científica de un N ewton 
para disociar el movimiento de una manzana que cae del 
árbol y asociarlo con el de la Luna girando al rededor de la 
Tierra; ó el de un Lavoisier para relacionar fenómenos tan 
distintos como el de la herrumbre, la combustión y la respira­
ción. 

Sólo una imaginación tan profundamente poética como 
la: de V. Rugo podía asimilar objetos tan lejanos en la apa­
riencia como la media luna y la hoz. Son conocidos aquellos 
versos tantas veces citados: 

¿ Qué Dios, qué segador de la eterna primavera, 
Había tirado descuidadamente al irse 
Esta boz de oro, en el campo de las estrellas? 

(Booz dormido.)'. 

Conocidas son las sublimes consideraciones á donde se 
eleva el genio filosófico de Pascal comparando una estrella 
con un ácaro, 10 infini tamen te grande con 10 infinitamen te 
pequeño. En una palabra, en estos acercamientos impensa-

, Quel Dieu, que! moissonneur de l'éternel été 
A\'uit en s'en allant négligernment jeté 
eeHe faucillc d'or dans le champ des étoiles? 

(Boo% endorml.) 
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dos, en estas comparaciones geniales, es dónde hay que bus­
car el punto de partida de los grandes descubrimientos de 
la ciencia, de las obras maestras del arte, de casi todos los. 
pensamientos profundos y poderosamente originales. 

§ 2. - Según el principio que preside á la combinación. 
de las imágenes, se distinguen dos formas de imaginación 
combinadora: 

La imaginación constructiva ó /antasta, y la imaginación 
creadora, en el sentido estricto de la palabra. 

1. La/antasía no tiene más regla que el gusto y el capri­
cho. Modifica 1ibremen te la naturaleza szn sz~ietarse á sus leyes, 
disocia y combina las imágenes sin tener en cuenta sus rela­
ciones naturales, á fin de com poner con ellas 10 que se llaman 
jicáones. 

Así, en literatura, tenemos los Cuentos de Perrault, las. 
Mil y una noches, las Metamorfosis de Ovidio, las novelas 
de Don Quijote, de Gú11iver, etc.; en arquitectura, muchos. 
detalles decorativos del estilo gótico, gárgolas, motivos de 
capiteles, etc., son otros tantos ejemplos de ficción. 

2. La imaginación creadora propiamente dicha se aplica 
á combinar las imágenes según sus relaczones naturales, á fin 
de expresar, bajo una forma sensible, la idea concebida por 
la razón. Esta fusión de la idea con la forma sensible, que se 
verifica en el calor de la inspiración, constituye el z'deal. 

Esta forma superior de imaginación, se llama creadora­
por excelencia (digámoslo una vez más), no porque cree sus· 
obras de pies á cabeza, sin pedir nada prestado á la realidad 
y á la experiencia, sino porque muestra la inmensa distancia 
que separa á los mezquinos elementos que le da la memoria 
y los grandes efectos que de ella obtiene 1. . 

Corneille crea El Cid con algunos fragmentos de una 
antigua leyenda española, Los Horaczos, sobre un simple re­
lato' de Tito Livio, y Polz'uto, de algunas líneas de un mar­
tirologio. Racine toma del Libro de los Reyes los materiales 
de AfaNa, su mejor obra maestra. Lo mismo sucede con todas 
las artes. El escultor Fidias recoge en Homero y en otros· 
poetas los rasgos que compondrán su Júpiter, y Miguel Án­
gel confiesa que, para concebir su San Pedro de Roma, no ha 

1 De al\i, los nombres tan expresivos de ¡¡;OL1'Jní~ (de ¡¡;OLÉro), el que crea, 
de trorwere (romancerl), trovador), el que encuentra; de Dichltr (de denken. 
pensar l, el que inventa. , 



LA Th1AGINACIÓN 

hecho más que levantar la cúpula del Panteón de Agripa 
sobre las bóvedas del templo de la Fortuna. 

Ya se ve en qué sentido y en qué medida supone la ima­
ginación creadora á la memoria y cuánto la sobrepuja. 

3. También se ve que la ficáón y el z'deal difieren, á la 
vez, por su modo de f01'71Zaárílz, por sus caracteres y por sus. 
ej"ectos. 

a) La ficción es la obra de la fantasía, es decir, de la 
imaginación que modifica la naturaleza, con gusto á no du­
darlo, pero sin sujetarse á sus leyes. El ideal es la obra de 
la imaginación creadora guiada por la razón, exaltada por 
la inspiración artística. 

b) En realidad, ni la úna ni la ótra tienen existencia 
real, aunque por razones opuestas; el ideal es más bello, más 
verdadero que la naturaleza; representa la realidad corregi­
da, embellecida, libre de las manchas que la deslucen, de 
los trazos insignificantes que disimulan su valor efectivo. 

La ficción queda por debajo de la naturaleza; es menos 
verdadera, menos bella que la realidad; además, estando en 
oposición con sus leyes no expresa nunca más que 10 ficti­
cio, lo inverosímil. ASÍ, el Apolo de Belveder representa el 
ideal del cuerpo humano, mientras que el Polifemo de Ho­
mero no será nunca más que su ficción. 

c) El efecto de la ficción es distraer, sorprender, divertirt 

Dans un roman frivole aisément tout s'excuse; 
C'est assez qu'en courant la fiction amuse; 1 

mientras que el ideal es un modelo de perfección que no sólo 
nos hace sentir la emoción de 10 bello, sino que nos lleva 
también á imitarlo, á realizarlo en nosotros y fuera de nos­
otros, y llega á ser así el principio mismo de todo progreso 
en las artes, en las ciencias y en la práctica de la vida. 

§ 3.-Nos queda por decir cómo y bajo qué influencias 
se produce este trabajo de disociación y de asociación, que es 
la misma esencia de la imaginación creadora. 

1. ¿Cómo conciliar, desde luego, el poder creador de la 
imaginación con la ley de asociación? Si, como ya 10 hemos 
visto, la única ley de asociación de las imágenes es su previa 
contigüidad en la conciencia, ¿no estamos fatalmente conde-

1 En una novela {rlvola, todo se tolera fácilmente; basta con que, de pasada, 
n o", distraiga !a ficción. 
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nados á repetimos sin cesar; á volver á pensar siempre 10 que 
ya hemos pensado, sin poder salir jamás del carril de la ruti­
na que la costumbre ha trazado en nosotros? ¿ Qué llega á ser 
entonces ese pretendido poder de innovar, de inventar, de 
crear? 

Recordemos, por de pronto, que basta una contigüid:ld 
parcial para determinar la asociación de dos imágenes ó de 
dos grupos de imágenes; ahora bien, como por otra parte, no 
hay dos seres en la naturaleza que no ofrezcan algún rasgo 
común que permita relacionarlos, asimilarlos bajo cualquier 
respecto, síguese de ahí que no existen dos ideas que no ha­
yan estado ya contiguas en nuestro espíritu por cualquiera 
de sus elementos, y que, desde luego, no puedan asociarse y 
evocarse úna á ótra. 

Se puede decir, pues, que una idea cualquiera puede des­
pertar en nosotros otra idea, sea cual fuere; que toda idea es 
un centro de donde puede irradiar el pensamiento en infini­
tas direcciones. Y he ahí cómo, lejos de encelTarnos en el 
círculo estrecho de nuestro pasado, la ley de contigüidad 
abre un campo ilimitado á las asociaciones, permite todas 
las combinaciones, todos los inventos, todas las creaciones. 

2. ¿Y cómo explicar, ahora, que en un grupo de imáge­
nes, uno ó varios elementos lleguen á predominar sobre to­
dos los demás, hasta el punto de disociarse del grupo á que 
pertenecen para ir á asociarse á un nuevo grupo que evocan 
de ese modo en el espíritu? 

Ese fenómeno puede producirse de diversas maneras: 
a) De un modo, hasta cierto punto, mecánico. En efecto, 

toda sensación deja en pos de sí un residuo que es la imagen. 
Ahora bien, repitiéndose las sensaciones, las imágenes se su­
perponeh en la conciencia, sus partes comunes coinciden y 
se refuerzan, mientras que sus partes desemejantes se com­
pensan y se anulan: fórmase así una z·magelZ compuesta que 
da una representación indecisa y confusa de la parte varia­
ble, pero muy clara de las partes comunes. De ahí, el relieve 
de ciertos elementos que los hace como salir de su cuadro y 
les permite determinar por sí solos nuevas asociaciones y 
nuevos agrupamientos. 

b) Más ordinariamente, la disociación y la asociación se 
verifican de un modo reflexivo, en virtud de 10 que se llama 
atención electiva. La inteligencia se propone un fin; para el 
artista será una idea que expresar, para el sabio una ley que 
descubrir. La idea de este fin sugiere naturalmente una infi-
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nidad de imágenes que se refieren á él Y que pueden servir 
de medios para conseguirlo. Entre estos materiales la razón 
hace su elección; separa únos, admite ótros, los modifica y 
ajusta según sea la obra que medite. 

e) Es claro que el sentimiento estético, la emoción, la 
inspiración que acompañan á toda verdadera creación artís­
tica, son, con la raz6n, factores esenciales de este trabajo de 
eliminación y de adaptación. 

En fin, hay que tener en cuenta también los hábitos de 
espíritu, de carácter, de gusto, de las aptitudes innatas ó 
adquiridas; en general, de todas las condiciones que infl u yen 
sobre la asociación de las ideas y que ya hemos enumerado 
en el capítulo precedente (art IV. § 1). 

APÉNDICE 

Función de la ima~inaci6n en las artes, en las oie11c1as y e11 la vida. 

El papel de la imaginación es decisivo, ya se trate de expresar lo uello en 
el al'te, de conseguir lo verdadero en la- ciencia, ó de practicar el bien en la vida, 

l.-La imaginación en el arle, 
1. Desde luego, pretenda lo que quiera la escuela realista, es evidente que 

el arte no se reduce á la imitación servil de la naturaleza, ¿De qué sirve, en 
efecto, esa reproducción necesariamente inexacta de un original que tenemos 
sin cesar á,la vista? ¿ Y cómo, la copia servil de una realidad que nos desagrada, 
podria complacernos? Porque, hay que reconocerlo,lo real con su prosa, sus re­
peticiones, sus vulgaridades, sus fealdades, DOS pesa, nos fastidia; nosotros aspi­
ramos á un mundo más bello, más interesante, exento de deformidad y de su­
frimiento, 

El arte tiene por objeto, precisamente, dar á esta necesidad de nuestras al­
mas una satisfacción provisional, creando este ideal de belleza que la obser\'a­
ción no potlría proporcionarle, evocando en nuestros espiritus esas visiones 
radiantes de un mundo superior que nos encantan y nos consuelan de las tris­
tezas y trh'ialidades de este mundo, Bien pues, la imaginación es la que le 
permite realizar este prodigio. 

2. Empieza por concebir una idea que Juzga capaz de causar impresión. 
Será alguna pasión grande del alma humana; el amor materno, el valor militar, 
una escena histórica Ó religiosa; ésa es la parle más fácil de su larea. 

Concebida la idea, se trata de expresarla, de vestirla con imágenes, de en­
carnarla, por decirlo así, bajo una forma sensible: ahí está lo principal de la 
obra y lo más delicadO de la imaginación creadora, porque supone el concurso 
de todas las facultades. 

Desde luego, la voluntad se une á esta idea, se aplica á enriquecerla con 
detalles, á hacerla interesante, hasta que la sensibilidad se conmueve y se exalta; 
á su vez, esta emoción evoca recuerdos; aparecen las imágenes sensibles, que 
vienen á agruparse al rededor de la idea y a ajushuse á ella, COmo de por s1 
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mismas. Entre esta infinidad de elementos, el gusto, la razón estética hace su 
elección, separa los únos. ]'etiene los ótros, los modifica, los combina teniendo 
en vista el efecto que se trata de producir. 

3. Ya se ve qué poca razón se tendria en creer que el papel de la imagina­
ción en el arte se Ji mita :\ concebir la idea, y que sólo pertenece:\ la razón 
fria y metódica el reunir las imngenes y las formas que la presentarán :í la ,"ista. 
Sólo los artistas de segundo orden son los que hacen asi sus obras, formadas de 
piezas trallsportadas, de materiales tomados uno á uno en la memoria y labo­
riosamente ejecutados por la reflexión. Sin duda, en el arte como en todas las 
cosas, la razón debe ejercer sus derechos superiores de contralor y de dirección; 
pero el papel arUvo, la primera impulsión pertenecen aqui it la imaginación: 
es mellester 'Iue su concepción sea bastante vivaz, bastante poderosa, para que 
sugiera por si misma las imágenes más propias para expresarla; es menester 
que esta fusión de la idea y de la forma sensible se verifique en el fuego de la 
inspiración. Como Minen-a que salió en otro tiempo enteramente armada de la 
caueza de Júpiter, la obra de arte deue surgir de la imaginación creadora, re­
"estida ya con su expresión: sólo entonces será fundida por completo en un 
solo molde, yerdaderamente úna, verdaderamente original, verdaderamente ca­
paz, en una palabra, de hacer sentir al que la contemple esa inlpresión fuerte y 
deliciosa que se llama emoción de lo bello. 

11. - La imaginación en las ciellcias. 
1. Una preocupación bastante esparcida consiste en creer que existe Ull an­

tagonismo natural entre la imaginación y la razón; que estas dos facultades se 
desarrollan necesariamente en razón inversa una de ótra; y, por consiguiente, 
que la imaginación soberana en las artes, no puede ser sino inútil, y aun per­
judicial en las ciencias. Es un error; para convencerse de él, basta comprobar 
"I,te estas dos facultades se encuentran siempre unidas en alto grado en los es­
piritus verdaderamente superiores, y que el genio cientifico en particular ha 
sido justamente definido como Ulla poderosa imagillación puesta al servicio de 
Ulla elevada razón. 

Sin duda, desde que úno se abandona á ella á ciegas, la imaginación no 
tarda en desarreglarse; se convierte en la loca de la éasa, según la frase de 
Malebranche, entra en conflicto, no sólo con la razón, sino también con la per­
cepción y la conciencia misma; en este sentido ha podido decir Bossuet que una 
imaginación deljlasiado viva sofoca al juicio. 

Sin duda también, vemos en ciertos matemáticos que el nso estrecho y ex­
clusivo de la abstracción les atrofia la imaginación artistica hasta el punto de 
hacerlos insensibles á toda poesia, menos quizás á este verso de lloUeau: 

Cinco y cualro SOll llueve, quitando dos, quedan siete; 

hasta el punto de hacerles encoger los hombros una representación de Poli lito 
y preguntar impertinentemente lo que eso prueba. Pero, ¿qué concluir de sellle­
jantes anomalías? Una sola cosa que ya sabíamos, y es que todo desarrollo exa­
gerado de una facultad se verifica necesariamente en detrimento de ótra. 

2. ¿ Cuál es, pues, en realidad el papel de la imaginación en la ciencia? En 
general, se puede decir q lIe consiste en ilustrar la marcha de la razón, prepa­
rarle las vias, separar los obstáculos que ésta no podria salvar con sus propias 
fnerzas. En efecto, abandonada á si misma, la razón se veria reducida á pararse 
de golpe, tan pronto le faltasen la información positiva, la idea clara y precisa, 
la conclusión cierta; en una palabra, donde quiera que la" relaciones por des­
cubrir estuvieran un poco lejanas ó fueran demasiado complejas. Felizmente, la 
Imaginación está ahi para suplir lo que falta á la observación directa, al racio-
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cinio vigoroso; sale en deséubierta, prevé, supone. ailivina, llegado el caso), y por 
medio de sus hipótesis ingeniosas, de sus presentimientos súbitos, llega ú terra­
plenar las lagunas, ú echar un puente atrevido por encima de lo desconocido 
que permite á la razón franquear los abismos y proseguir sus conquistas. 

i Cuántas veces se han reaUzado sus visiones proféticas! ¿ No es á ella á 

quien cabe el honor de esos inmortales descubrimientos que son la verdadera 
poesia de la ciencia. porque son .ellos lo que é~ta tiene de más general y más 
profundamente verdadero ? Dígalo si no, la atracción universal, la presión atmos­
férica, el sistema de Copérnico. las leyes de Keplero y todas esas anticipaciones 
del genio que la experiencia ba confirmado tan brillantemente y que han llega­
do á ser las leyes fundamentales de la ciencia. 

3. y nótese bien, no es sólo en las ciencias experimentales dónde el papel 
de la imaginación es capital; las mismas matemáticas, eSas ciencias abstractas 
por excelencia, que generalmente se miran como el dominio exclusivo de la ra­
zón pura, reclaman imperiosamente su concurso. 

a) En efecto, no sieado el objeto de esas ciencias la realidad concreta, tal 
como la puede dar la observación directa, SillO nociones ideales que expresen 
relacioues simplemente posibles, es menester ante todo crearlas, darles en el cs­
píritu una existencia que no tienen en la naturaleza; tal es la primera tarea de la 
imaginación. Ella es la que, por medio del espacio, del punto y del movimiento, 
construye las figuras más complejas de la geolUetría; la que, por sus combinacio· 
nes infinilas, establece entre l~s di versas dimensioues las relaciones más variadas. 

b) Una vez creado el objeto, se trata de estudiarlo, de determinar exacta­
mente esas relaciones tan delicadas entre los angulos y las líneas, las superficies 
y los volúmenes, y de deducir las leyes necesarias que de ellas resulten: nueva 
dificultad. ¿ Cómo evitar las divagaciones del espiritu; cómo lijar la atención 
sobre esas figuras ideales, sobre esas concepciones fugaces? Aqui también cs 
indispensable el concurso de la imaginación. Dando un cuerpo á esas construc­
ciones abstractas, revistiéndolas de formas sensibles, logra ella mantenerlas pre­
sentes á los ojos del espil'itu mientras que la razón se ejer<:e sobre aquéllas. 

e) En fin, el uso de la hipótesis es frecuente en matemáticas, y ya sabcmos 
que la imaginación es, por excelencia, la facultad inspiradora de las hipótesis. 

Es ella la que preside á la. concepción de los teoremas y la que descubre 
J.a marcha que hay que seguir para desmostrarlos. Por 10 que hace á los pro­
~~emas, es evidente que el primer paso que hay que dar para resolverlos, es 
imaginar una solución que ya se tratará luego de verificar. 

4. Si el papel de la imaginación en la ciencia es ser como el explorador de 
la razón, se concibe que las ciellcias 1II0rales tengan tanto lllás necesidad de su 
concurso, cuanto que las cuestiones que ellas tratan son más complejas y supo­
nen el empleo de todos los meto dos. 

y en realidad, la imaginacióLl es inilispensable al historiador, no sólo para 
descubrir las causas ocultas de los sucesos que cuentan, para adivinar las iLlteu­
ciones secretas de los políticos, etc., sino también para interpretar los dO"'llnen­
tos y suplir sus deficiencias . 

Es necesaria al lillgiiísla para establecer la analogia de los sonidos, el pa­
rentesco de las lenguas, la etimologia de las palaul'Us, para reconstruir las for­
mas gramaticales pl'Ílllitivas, etc. ;-'¡o en verdad pon/ue la ciencia del lenguaje 
sea una obra de iruagioaciótt, sin leyes fijaS y racionales, sino porque aquí co­
mo en todas las demás ciencias, autes de llegar á la ley cierta, á la conclusión 
definitiva, toca a la imaginación preparar las vias, proponer las soluciones, su­
gerir las hipótesis Con los métodos apropiados para verificarlas. 

Lo mismo sucede en derecho, en política, en economía y en las demás 
dencias morales . 
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5. Sin embargo, hay que l'econocerlo bien, si la imaginación es el auxiliar 
indispensable de la razón, si ha provocado descubrimientos de los cuales tiene 
el derecho de gloriarse, ha producido también, desgraciadamente, muchas quime­
ras y muchos absurdos de que no puede menos que avergonzarse; en quimica. 
la piedra filosofal; en fisica, el horror al vacio; en mecánica, el movimiento 
continuo; en astronomía, la concepción de los cielos sólidos; en sociología, la 
igualdad de las condiciones, etc.; otras tantas ficciones, ingeniosas á veces, se­
ductoras qui7.tlS, pero, de seguro, rarncalmenle falsas, en cuyo seguÍlniento el 
espiritu hluuano ha desperdiciado durante largos síglos lo mejor de sus fuerzas 
y de sus recursos. 

De tan costosa experiencia, retcngamos al lUenos la enseÍlanza que, según la 
frase de Pascal, 1(( imaginación es dueña de error tanto como de verdad; y qne 
tan fecunda como es cuando acepta la guia y tutela de la razón, se vuelve tan 
extravagante cuando pretende desembarazarse de ella. 

IlI.-La imaginación en la vida. 
Sea cual fuere el papel qne la imaginación desempeña en la ciencia y en 

las artes, lo interesante es, sobre todo, estudiar el que hace en la vida práctica; 
pues si no todos estamos destinados á ser artistas ó sabios de profesión, debe 
cada uno, por lo menos, procurar llegar u ser hombre honrado. 

1. Desde luego: 
a) Al hilccr rcvivir en nosotros las alegrias que hemos gozado y los dolo­

res que hemos pildecido, la il/l((ginación reproductora nos permite juzgar mejor 
de su valor y sacar con mayor seguridad las lecciones que hemos recíbido. 

'b) Al hacernos participar por simpatia los sufrimientos del prójimo, nos 
fuerza, por decirlo así, á aliviarlos, convirtiéndose de ese modo en el au"xiliar 
más poderoso de la caridad. 

e) Al I'epreseutarnos la imagen sensible de personas qt;el'idas y ausentes 
perpetúa entre ellas y nosotros un precioso comercio de recuerdos y de afecto. 

2. Bajo forma de fanlasía, por las ficciones amables que produce, por las 
risueñas perspectivas que nos abre, por sus mismas ilusiones, con tal que no 
seamos víctimas de ellas, la imaginación tiene también su lugar y su razón de 
ser en la vida. 

a) Es un mauantial de goces inocentes; nos distrae tle la triste realidad, 
nos ayuda á llevar con paciencia los males presentes por la esperanza, ó si se 
quiere, por la ilusión de un porvenir mejor. 

b) Á su soplo nacen la mayor parle de los proyectos generosos; ella es la 
que da y mantiene el entusiasmo en la acción y el consuelo en los reveses; ella, 
la que transforma en cualidades los defectos de las personas queridas. Sin un 
poco de imaginación ¿qué seria de la amistad?, y sin la amistad, qué seria de la 
vida? Así y loclo, no olvidemos que, si la fantasía tiene el poder de distraernos, 
de animarnos, de inspirarnos simpatía hacia nuestros semejantes, 

c) Es ella también la que nos inspira las prevenciones injustas, los vanos 
terrores, las concepciones desmoralizadoras. Amenazándonos con males quimé­
ricos, ellagerando á su gusto las dificultades que podrán venir, paraliza nuestra 
energía, perturba nuestro reposo y, á veces, nnestra razón. 

No nos abandonemos, pues, sin discreción, á sus caprichosas sugestiones; 
no las acojamos toclas indiferentemente y, sobre todo, no desarrollemos más allá 
de lo debido esta facultad equívoca por el hábito del desvarío, por la lectura 
de novelas ó la frecuentación de los teatros; pronto nos lanzaría á un mundo 
quimérico, donde el espiritu se exalta, el corazón se afemina, el sentido moral 
se falsea, y donde se pierde el juicio práctico. 

Tengamos cuidado, el espíritu se embriaga lo mismo que el cuerpo, y las 
sugestiones de la fantasia son espirituosas cClmo el alcohol: un poco reanima, 
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fortifica, alegra; demasiado, turba la vista, inllutna la sangre, hace vacilar; en 
una palabra, engeudra la pasión que es la embriaguez del alllla. 

Como dice Juan J. Housseau, quien hizo en si mismo la triste experiencia: 
d fuerza de querer ser lo que 110 se es, se acaba por creerse 01/'{{ cosa de lo que se 
ts, - Y he allí cómo lÍno se vuelve loco. 

3. Pero, se comprende, el papel de la imaginación en la vida no se limita á 
divertirnos, :í distraernos: tan noble facultad tiene una misión más elevada; su 
objeto principal es ponernos vivamente ante nuestra vista el objeto que debemos 
perseguir aql1i abajo, el ideal de la vida humana y los medios que hay que to­
mar para alcanzarlo; porque la vida tiene tambien su ideal, su concepción seria 
y verdadera que debemos reproducir en nosotros; este ideal no es más que la 
justicia y la virtud realizadas por el esfuerzo y el sacrificio. El hombre honrado, 
el verdadero sahio es un artista, decía Platón, Ó qlLAÓcro<pO<; ¡.t01!crL%Ó<;, amante 
del orden y de la armonia, y su obra maestra es él mismo. 

Aquí también, el peligro está en sustituir la ncción engañosa al ideal aus­
tero, en soñar con una ,'ida sin luchas y sin trabajos, con un deber siem pre de 
acup.rdo con el placer, con una posición social independiente de los hombres y 
de las circunstancias. I Desgraciado del que se deje extraviar por semejantes qui­
meras! Asi como el ideal lealmente aceptado, generosamente perseguido, da á la 
vida nobleza, dignidad, verdadera dicha, asi también la ficción desmoraliza, abate, 
desespera. 

De todo esto se deduce que la imaginación desempeña frente á frente de la 
inteligencia el mismo papel que la pasión frente ú frente de la voluntad: mal 
gnía, excelente auxiliar; y esto consiste en que no hay inteligencia elevada sin 
imaginación potent~, gran caracter sin fuerte pasión, con la condición, sin em­
bargo, qne esta pasión sea contenida y esta imaginación vigilada y dirigida por 
la razón. 
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ELABORACIÓN DEL CONOCIMIENTO 

Por sí mismos, los sentidos y la conciencia apenas si nos 
proporcionan los materiales del conocimiento. Por mucho 
que la memoria los conserve y la imaginación los combine 
de mil modos, no por eso los datos de la experiencia dejan 
de ser menos concretos é individuales como 10 son los ob­
j<:'tos que los han facilitado; pues non datur sCú}?'túa de in­
dz7JZauo. El objeto de la ciencia es lo abstracto, 10 general, 10 
constante; hay, pues, que transformar desde un principio 
lo concreto en abstracto, 10 particular en general. 

Esta elaboración del conocimiento se verifica por Inedio 
de ciertas operacion.es, tales como la atenúón, la abstrt~cción, 
la comparaúón, la generalización, cuyo resultado es la idea 
abstracta y general. 

U na vez en posesión de las ideas, se trata de reunirlas 
para conocer de sus relaciones de conveniencia ó de incon­
veniencia; tal es el objeto del jUZCzo. 

En fin, por medio del raczodmo, el espíritu procura de­
terminar las relaciones que existen entre los mismos juicios, 
"á fin de sacar de ellas nuevas verdades. 

Tales son las diversas operaciones 1 que dan á nuestros 
conocimientos los caracteres de claridad, de precisión, de ge­
-neralidad, de certeza razonada y de encadenamiento metó­
dico que, á su vez, permiten constituir la ciencia. 

1 La operación intelectual se distingue de la facultad propiamente dicha en 
que supone el ejercicio combinado de varias facultades que obran bajo el ill1-

I pulso de la voluntad, en vista de cierto resultado; asi siempre implica, más ó 
menos, la reflexión, la deliberación, mientras que la facultad obra espontánea­
mente y de por sí misma desde que se encuentra en presencia de su objeto. He 
ahí por qué el animal que está dotado de varias facultades, tales como la per­
cepción externa, la conciencia espontánea, la memoria sensitiva y la imaginación 
pasiva, no puede tener operaciones intelectuales, precisamente porque es inca­
paz de reflexión. 
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CAPÍTULO 1 

LA ATENCiÓN 

ART. l. - Naturaleza de la atención. 

§ 1. - La atención es la operación por medz'o de la cuaL 
~l espírz"tu aPlica alguna de sus .facultades z'nteledztales á un 
obJeto defermillado, á fin de conocerlo 7llf!for. Así, ver, oir, to­
car, sentir, expresan los actos espontáneos de nuestros dife­
rentes sentidos, mientras que mirar, escuchar, palpar, olfa­
tear, catar, expresan sus actos atentos ó aplicados. Los pri­
meros sólo dan percepciones más ó menos confusas; los se­
gundos nos proporcionan un conocimiento claro y distinto. 

Algunas veces, se distinguen dos fomlas de atención: la 
atención espontánea y la atención reflexiva. Pero 10 que se 
llama atención espon tánea no es en realidad sino la reacción 
instintiva y fatal del espíritu después de una impresión viva 
y repentina. Suena un tiro inesperadamente á nuestro lado; 
á pesar nuestro, aplicamos el oído: he ahí una sensación in­
tensa tal que absorbe para sí toda la actividad del alma. Este 
fenómeno se observa en los mismos animales. 

Á esta forma inferior de la atención se refieren la dis­
tracción, la abstracción, la preocupación del espíritu, y cier­
tos fenómenos más caracterizados, tales como la estztpe.facción, 
la obsesión, la .fascúzaczon. 

2. La verdadera atención, la única que merece este nom­
bre, es siempre volzmtarza y reflexiva. Cuando se aplica á un 
objeto exterior cualquiera, constituye la observaczo1Z (aten­
ción á lo de afuera); aplicada á las ideas abstractas ó á los 
fenómenos de conciencia, se llama reflexión (atenczon por 
dentro). Sin embargo, como la percepción externa y la con­
ciencia no podrían ejercerse la Úlla sin la ótra, y como la vis­
ta inteligente de las cosas va siempre acompañada de cierto 
trabajo sobre las ideas que sugieren, se concibe que la obser­
vación científica no vaya sin cierta reflexión. Una variedad 
superior de la observación es la contemplaczon. Cuando la re­
flexión se prolonga, toma el nombre de meditación. 

3. Todo acto de atenczon supone, pues, un doble elemento 
y el concurso de dos facultades: un acto de la inteligencza 
que conoce, y otro acto de la voluntad que aplica deliberada­
mente á su objeto alguna de nuestras facultades de conocer; 
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y puede decirse que si el conocimiento atentivo es tan distin­
to y tan claro, se debe á que el poder de la inteligencia se 
encuentra en él como multiplicado por el de la voluntad. 

§ 2. - Es, pues, desconocer en alto grado la llaturaleza 
de la atención, querer hacer de ella, con Descartes, un puro 
acto de voluntad; ver en ella, con Condillac, una sensaez"ón 
dominante que llega d ser, en ez"erto modo, exclusiva / Ó, como 
pretende Taine, la /ascz"naez"ón causada en el espzritu por zma· 
últag'cn perseguidora. En ningún caso y bajo ninguna forma, 
podría confundirse la atención con la sensación, por muy do­
minante ó absorbente que se quisiera suponer. 

1. Desde luego, éstos dos fenómenos se producen frecuen­
temente en ausencia úno del ótro. Cuántas veces nos sucede 
decir: escucho, y 1ZO oigo/ por mds que 1nzro, nada veo! Por otra 
parte, cuando un ruido repentino suena á nuestros oídos, hay 
percepción de él, y hasta dominante, aunque la atención no· 
haya tenido tiempo para producirse. 

2. Lejos de suponer siempre una sensación intensa, la 
atención se fija, por 10 regular, en alguna percepción débil y 
más ó menos confusa, con el objeto de hacerla más distinta. 
Sin duda, por el hecho de concentrar las fuerzas del espíritu 
en un solo objeto, la percepción llega á dominarlo, á veces. 
hasta exclusivamente; pero ése:es un efecto de la atención y 
no su causa necesaria, y menos aún su constitutivo esencial. 

3. Sin duda también, una sensación dominante deternúna 
esa reacción instintiva y fatal del espíritu que constituye la 
atención espontánea; pero aun en este caso, esa atención im­
propiamente dicha no podría confundirse con la sensación 
que la provoca. 

4. En fin, estos dos fenómenos presentau caracteres opues­
tos. La sensación es fatal, pasiva, tiene su causa determinan­
te fuera de nosotros; mientras que la atención es esencial­
mente activa y voluntaria; su principio está dentro de 
nosotros. 

Estar atento no consiste, pues, en estar cercado, tiranizado 
por una imagen, sino al contrario, en apoderarse de ella, en 
ser su dueño, por un regreso ofensivo del espíritu. La obse­
sión, la idea fija denotan la debilidad, la ena;'rmaúólt del es­
píri tu; la atención es el signo de su fuerza y de la plena pose­
sz'OI/ que ~ene de sí mismo. 
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ART. Il.-Leye,s de la atención. 

l. La atención es rejlt:ja, es decir, que consiste esencial­
mente en una vuelta deliberada del espíritu á una percepción 
más ó menos confusa, con el fin de hacerla distinta. Todo­
acto atento tiene, pues, por antecedente necesario un acto­
espontáneo. De hecho, no se mira, no se escucha, sino des­
pués que se ha visto ú oído, ó, al menos, sin sospechar que 
hay algo que ver ú oir, pues la atención no funciona sino á 
condición de ser atraída por un objeto; ahora bien, un obje­
to no puede llamar la atención, á menos de haber sido ya 
conocido como existente ó como posible. 

2. La atención es onalrüea. Es un hecho experimentado 
que nuestro espíritu no puede estar simultáneamente atento­
á dos cosas diferentes, ni más ni menos que nuestra vista no­
puede fijarse al mismo tiempo en dos puntos situados á una 
distancia apreciable úno del ótro. Síguese de esto que la 
atención, por lo mismo que concentra nuestras facultades en 
un detalle, nos hace perder de vista todos los demás; de 
donde, la necesidad de proceder por observaciones sucesi vas, 
es decir, de a17alziar el objeto que se trata de conocer. En 
realidad, la atención obra como si fuera un lente que hace 
convergir en un solo. punto todos los rayos luminosos y cuyo­
campo de visión es más claro cuanto más restringido. 

Al contrario, la percepción espontánea es sz'ntétiea, es de­
cir, que abraza desde un principio las masas y los conjuntos; 
de ahí, su poca precisión; pues es una ley de nuestra imper­
fecta inteligencia que pierda ella en claridad 10 que gane en 
extensión. 

De esto se deduce que el espíritu tiene algo así como tres 
etapas que recorrer para llegar á la vista distinta de un ob­
ieto, por poco complejo ó extenso que sea: 

a) Vista de conjunto y más ó menos confusa, obtenida 
por la percepción espontánea; 

b) Vista distinta de cada detalle, resultado de la atención 
analítica; 

e) En fin, vista distinta del conjunto por la síntesis que 
opera el espíritu, reconstituyendo el todo descompuesto por 
el análisis. 

3. Otro carácter de la atención es ser absorbente, es decir~ 
que tiene por efecto eliminar más ó menos del campo de su 
conciencia todos los estados psicológicos concomitantes. Así. 
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cuando la atención se fija con cierta intensidad en un objeto, 
dejamos de ver y de oir lo que pasa al rededor de nosotros; 
el mismo dolor queda como suspendido, dígalo si no aquel 
gotoso que se absorbía en un partido de ajedrez para dis­
traerse de sus dolores. El anatomista se hace insensible á la 
infección del cadáver que diseca; Arquimedes prosigue sus 
cálculos en medio del tumulto de un sitio. Las distracciones 
de ciertos sabios han llegado á ser legendarias. 

Pero en desquite, si la atención debilita los fenómenos de 
sensibilidad de los cuales se desvía, aviva aquellos en que 
se fija, y el mejor medio de aumentar su dolor ó su pen'l es 
pensar en ellos por medio de la atención. 

Recordemos también que al exaltar la imaginación, la 
atención da relieve á las imágenes y con eso influye podero­
samente en el desarrollo de la pasión. 

4. En fin) la atención \'a acompañada de cierta tensión de 
los órgan.os cerebrales, de cierto esfuerzo muscular; así) se 
traiciona exteriormente por la fijeza de la mirada) el frunci­
miento de cejas) la detención de la respiración,la contracción 
de las mandíbulas!. De ahí) el dolor de cabeza que causa la 
.contencz'óll, esto es) el ejercicio prolongado de la atención. 

All.'l'. 111. - .lmpol'tancia de la atencióll, y medios 
de desarrollarla. 

§ 1. - La atención desempeña un papel decisivo en 
nuestra vida úztelectltal y moral. 

Todos los objetos que la naturaleza presenta á nuestro 
estudio) siendo en su mayor parte muy complejos) hacen in­
dispensable la atención para sacar de él ese conocimiento 
claro y preciso que permite comparar, discernir las relacio­
nes y las diferencias) y) por consiguiente) definir y clasificar. 
La atención es la condición de la memoria, de la imagina­
ción científica que descubre las analogías y concibe las 
hipótesis. 

Es ella la que hace nacer esa admiración saludable) la 
cual, según la frase de Platón, es el principio de toda ciencia 
y de toda filosofía. Por otra parte) el ejercicio actiyo de nues-

, Al contrario, cuando la atención es pasiva, la boea queda mas bien entre­
abierta y las cejas le"antadas, como se observa en los campesinos, en los niños 
ó en los ancianos debilitados por la ednú, 

• 
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tras facultades, todas las operaciones de nuestra inteligencia 
no tienen valor ni fecundidad, sino en cuanto son conduci­
dos con atención. En una palabra, y como elice ::\lalebranche, 
la atención es una especie de oración natural por la cual o~­
tenemos que la razón nos ztumine. 

No hay que exagerar, sin duela, su importancia hasta el 
punto ele ver en ella la fuente única ele la desigualdad de los 
espíritus y de decir, con Buffón, que el genio no es sino ~tna 
larga paciencia. El genio es un clon excepcional de la natu­
raleza que la paciencia ininteligente no poelrá reemplazar 
nunca. Lo que es cierto es que la atención sostenida y perse­
verante puede desarrollar considerablemente el alcance de 
un espíritu, mediocre por otra parte, y que es, hasta para el 
mismo genio, la condición de su fecundidad. Se preguntaba 
á Newton en cierta ocasión, cómo había llegado á descubrir 
la ley de la atracción universal. - Pensando sze71tpre en ella~ 
contestó. 

2. Ni es menos necesaria la atención del punto de vista 
moral. Sin ella, nuestros actos no tienen más valor moral, 
que valor científico tienen nuestros conocimientos. Sin ella, 
es imposible prever las ocasiones y las tentaciones, )', por 
consiguiente, evitarlas, ó tomar los medios eficaces para 
triunfar de ellas. 

Por la considerable influencia que ejerce en la imagina­
ción, es un recurso precioso en la lucha contra las pasiones, 
y frecuentemente el único medio que tenemos para vencer­
las. Con la atención, dice Corneille, se corrige úno de sus 
malas costumbres, con la aplicaczolt se adquz'eren ótras buenas. 
Podemos, pues, concluir con Bossuet, que la atenáón es la 
que hace á los l101llb1'es gIa'ves, serios, prudentes, capaces de 
los asuntos más g'randes y de las más elevadas especulaciones. 

§ 2. - ¿ Cómo conseguiremos desarrollar una facultan 
tan preciosa? 

1. Desde luego, podemos conseguirlo, porque la atención 
no es más que la voluntad que aplica deliberadamente la in­
teligencia á su objeto; ahora bien, nada, más en poder nues­
tro, que nuestra voluntad. 

Sin duda, no siempre depende de nosotros fijar nues­
tra atención cuando está inquieta y preocupada, pues es ne­
cesaria á la voluntad misma cierta atención; pero las más de 
las veces podemos reducirla á la fuerza, y no permitirle pro­
longadas ausencias. 
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2. Por 10 demás, es una ley que el espíritu está tanto 
menos expuesto á la distracción, cuanto más fuertemente se 
halla aplicado á su objeto, y, por otra parte, que tanto más se 
aplica á él, cuanto más le interesa. Luego el medio directo 
de favorecer la atención, de prevenir las divagaciones del 
espíritu, es penetrarnos de la importancia de las cosas que 
nos ocupan, á fin de llegar á tomar por ellas un vivo interés. 

3. No olvidemos tampoco esta otra ley más general, que 
toda facultad se desarrolla por el ejercicio, y se atrofia en la 
inacción, y, por consiguiente, que nunca llegaremos á acre­
centar nuestro poder de atenciól1, á menos de resistir á sus 
caprichos y mantenerla, á pesar de ella, sobre los objetos que 
merecen fijarla. 

ART. IV. - Obstáculos de la atenci6n. 

8 1. - Lo opuesto á la atención, es la distracción. La 
atención concentra en un solo punto todos nuestros recursos 
intelectuales, de ahí su fecundidad: la distracción los dispersa, 
De ahí su impotencia. Enumerar, pues, los obstáculos de la 
atención viene á ser lo mismo que enumerar las fuentes de 
la distracción. 

1. La disipación es ese estado de extrema movilidad del 
espíritu, que lo hace pasar sin cesar de un objeto á ótro, sin 
detenerse en ninguno. 

2. La preocupación es el estado de un espíritu absorto 
por cualquier pensamiento extraño, que 10 hace incapaz de 
aplicarse á su objeto. 

3. Las sensaciones muy vivas, el ruido exterior, el movi­
miento, los espectáculos variados, y, sobre todo, el dolor físi­
co, son las fuentes más comunes de la distracción, al menos 
hasta que el espíritu no se ha vinculado fuertemente á su 
objeto, dejando de ser perturbado por él; también la calma, 
el descanso del cuerpo, el silencio, la oscuridad misma nos 
predisponen naturalmente á la reflexión. 

4. Mencionemos, en fin, el cansancio que resulta de un 
largo trabajo intelectual. En efecto, la atención supone una 
tensión orgánica del sistema nervioso y en particular del 
cerebro, la cual no puede sostenerse mucho tiempo sin cierto 
agotamiento. De donde, la necesidad de descanso, de recreo 
y, en particular, de sueño, que no es fisiológicamente más 
que la quietud completa del sistema nervioso. 
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§ 2. - Además de los obstáculos pasaJeros que acaba­
mos de enumerar, los hay permanentes que constituyen ver­
-dad eras enfermedades de la atencz'ón. 

Según Esquirol, todas las enfermedades mentales se red u­
,<:en psicológicamente á la alte?'acúfn de la facultad de atencz'ón. 

1. El zazotismo, ó estupidez natural, consiste en una ane­
mia congénita del cerebro y del sistema nervioso, de donde 
resulta la impotencia absoluta de prestar atención. El idiota 
echa en derredor de sí una mirada apagada y distraída; no 
estando sus ojos animados por la voluntad, miran, pero no 
ven nada, por nada se interesan. Eso es 10 que explica, digá­
moslo de pasada, el que ciertos idiotas se pasen impunemente 
semanas enteras sin dormir; pues siendo en ellos nula la aten­
ción, no hay tensión nerviosa, y, por cosiguiente, ninguna 
necesidad de quietud ni de descanso cerebral. 

2. La monomanía es el estado de un espíritu perseguido 
por una idea, al extremo de estar cerrado para todo 10 que no 
se refiera á ella. El tratamiento de esta enfermedad consiste 
en hacer salir á todo costo al monómano del círculo de ideas 
que lo tiranizan, á fin de volver á su espíritu su independen­
cia y su libertad de atención. 

3. La demencz'a, ó locura propiamente dicha, es el estado 
de un espíritu asediado por un torbellino tal de ideas y de 
-imágenes incoherentes, que no puede fijar su atención en 
nada. 

Todas estas enfermedades son incurables, la mayor parte 
de las veces; en todo caso, dice Flourens, no pueden ser cu­
radas sino cuando se consigue devolver al insensato la aten­
ez'ón, con la atencz'ón la ro/lexz'ón, y por medzo de la reflexzon, 
.la razón. 

CAPÍTULO II 

LA ABSTRACCiÓN 

AR1'. l.-Naturaleza de la absiracci6n. 

§ l. - Abstraer, es considerar separadamente en 1,t?Z obJe­
to cosas que realmente son inseparables de él. Así, mirar las 
hojas de un libro ó los miembros de un animal no es abstraer; 
pero considerar aisladamente la blancura de esa hoja, la 
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fonna de ese miembro ó el dolor del alma que padece, cons­

tituyen verdaderas abstracciones. 1 

Como la atención, la abstracción es, pues, esencialmente­

analítica; sin embargo, hay que distinguir la abstxacción del 

análjsis propiamente dicho. 
Este supone que los elementos son realmente separables; 

así, una vez llegado á los elementos simples, el análisis ha 

llenado ya su cometido, mientras que la abstracción encuen­

tra todavía en qué ejercitarse; en estos mismos elementos, 

ella separa mentalmente la forma de la materia, tal cualidad 

de tales ótras, etc. 
2. Al igual que la atención, la abstracción puede tomar 

dos for1llas: úna espontánea y ótra ?'ejlcxi'Z'q. 

a) La abstracción espontánea es más bien una percepción 

incompleta que una verdadera abstracción. En este sentido, 

todos nuestros conocimientos son abstractos, no pudiendo 

abarcar ninguno de ellos todos los detalles de las cosas. Nues­

tros sentidos mismos no son, según la frase de Laromiguiere, 

más que máquinas de abstrae?', porque cada uno percibe una 

cualidad independientemente de los ótros; la vista no perci­

'Je sino la extensión colorada; el tacto, el relieve, la tempera­

t'.!fa, etc. 
b) La abstracción propiamente dicha (en cuanto es ope­

ración del espíritu) es volzmtana y reflexiva. Consiste, no en 

una omisión inconsciente, sino en una exclusión determina­

da de ciertos caracteres en beneficio de ciertos otros. 

3. Se distinguen varias clases de abstracciones, según que 

se considere en un objeto, 
a) la substancia separadamente de todas las cualidades, 

b) todas las cualidades separadamente de la substancia, 

e) una sola cualidad independiente de todas las demás, 

d) ó solamente una relación entre yarios objetos ó varias 

cualidades, haciendo abstracción de estos objetos y de estas 

cualidades. Tal es la abstracción matemática que se fija en 

el ?/ú7llero, en la extensz'ón, en el movimiento, sin preocuparse 

de la naturaleza de las cosas. 

1 La palabra abstracción se toma indiferentemente por la operación misma~ 

o por el resultado de esa operación. Lo mismo sucede con las palabras juicio y 

raciocinio. 
Seiialamos aquí el equivoco á que se prestan algunas veces es tos dos térmi­

nos: abstruer y hacer abstracción .. ·llJ.,ll'aeI· una cosa es aislarla, á fin de examI­

narla con lnás alención; ni contr:lrio, hacer ub:;lr(l ('ció n de una cosa. es evitar 

"crIa para observar mejor otf: co:,a. 
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4. En fin, hay que distinguir varios grados de abstracción 
\sí, en un objeto externo no considerar más que la .forllla, en 
~"ta forma no considerar más que la sltfeificie, yen esta su­
perficie una línea, ó solamente un junto de esta línea, consti­
tuyen abstracciones de órdenes cada vez más elevados, 

~ 2, - El resultado de la abstracción es la idea abstracta 
opuesta á la idea C01ZC1·e!a. 

1. Ésta es la idea de una cosa considerada con todas sus 
cualidades, y tal como realmente existe en la naturaleza. La 
idea de esta mesa, de Sócrates, de Dios, son ideas concretas; 
mientras que la idea abstracta no representa nada más que 
uno solo ó varios de los elementos del objeto considerados 
separadamente de los ótros; por ejemplo, la forma de esta 
mesa, la sabiduría de Sócrates, la eternidad de Dios l. 

2. De ello se sigue que la idea abstracta es siempre más 
simple y, por consiguiente, más clara y más fácil de concebir 
que la idea concreta, y que, á pesar de la preocupación vul­
gar que hace voluntariamente de abstracto el equivalente de 
abstruso, siendo las ciencias matemáticas las más abstractas, 
son, por la misma razón, las más fáciles de todas2• 

También se deduce de ahí que sólo 10 concreto tiene una 
existencia real, mientras que lo abstracto como tal no puede 
existir más que en una inteligcncia bajo la forma de idea. 

ART. n. - Importancia y peligros de la abstraccióll. 

§ 1. - La necesidad de la abstracción es una conse­
cuencia natural de la debilidad de nuestra inteligencia y de 
la complejidad de los objetos. 

1. En efecto, admitiendo que la inteligencia no podría 
percibir, con claridad, de una sola mirada, 10 que es complejo 
por poco que lo sea, resulta que so pena de pennanecer en 

, Se ve qué error grosero sería confundir abstracto con inmalerial, y ma/.­
ria/ con concreto. como les pasa algunas veces a los principiantes. Dios y mi 
alma son realidades concretas, por muy espirituales que sean; al paso que el 
peso de esta mesa es una noción abstracta. 

• Sea dicho de las matcnuiticas consideradas en si mismas y del punto de 
"ista plll'amente Intelectual; pues con relación á nosotros, que estamo~ destina­
dos á hacer uso de nuestros sentidos en todas las cosas y á raciocillar sohre 
im:igenc. más bien que sobre idens, es cierto que el estudio de las matemáticas 
exige un esfuerzo constante del espiritu para hacer abstracción dc los signos 
materiales y de las imágenes sensibles. 
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el vacío ó poco menos, debe considerar aislada y sucesiva­
mente las diferentes fases de los objetos que quiere conocer 
con alguna precisión. La abstracción no es, pues, en suma 
sino una manera de la atención, y, como ésta, es al mismo 
tiempo el signo y el remedio de nuestra debilidad intelectual. 

2. Sin exagerar la función de la abstracción como hacen 
los positivistas, al extremo de ver en ella con Taine «una 
magnífica facultad, fuente del1eng-uaje, intérprete de la na­
turaleza, madre de las religiones y de la filosofía, la única 
distinción verdadera que separa al hombre del bruto y á los 
grandes hombres de los vltlgares », se puede decir que esta 
operación es: 

a) La condición de toda dencia, precisamente porque es 
el medio necesario de todo pensamiento claro y distinto, y, 
como ya lo veremos, de todo conocimiento general; 

b) La Condición de todo arte, puesto que la combinación 
de las imágenes por la imaginación creadora supone que 
ellas han sido previamente disociadas, es decir, aisladas únas 
de las ótras, y puestas de relieve por la abstracción reflexiva 
ó espontánea; 

c) La condición de todo idioma, porque, salvo algunos 
nombres propios y algunos pronombres, todas las palabras 
de una lengua expresan ideas abstractas de substancias, de 
cualidades, de acciones ó de relacio11f~s. 

§ 2. - Sin embargo, la abstracción presenta también 
.,us peligros, que resultan del abuso que se puede hacer de 
ella. Hay dos principales, que consister . 

1. En permanecer en la abstraccz'ón, es decir, no reconsti­
tuir mentalmente el todo que ha sido descompuesto por el 
espíritu. Esto es condenarse á no conocer sino un lado de 
las cosas, á ignorar su naturaleza total y completa, y, por 
consiguiente, á exponerse á esas vistas estrechas y exclusi­
vas que engendran la parcialidad, el espíritu de sistema, y 
nos hacen impropios para los negocios y la práctica de la 
vida. Este defecto se encuentra frecuentemente en los mate­
máticos y los metafísicos de profesión, y en general, en los 
espíritus muy exclusivamente especulativos. 

2. Otro p~ligro sería el de realz'zar las abstracczones, como 
sucede ordinariamente á los espíritus poco cultivados, en los 
cuales la imaginación sobrepuja á la razón. Se ve á los niños 
y á los pueblos nuevos atribuir así á las nociones más abs­
tractas una existencia real é independiente, hasta el punto 
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de personificarlas, y aun, á veces, de divinizarlas. Ésa es, sin 
duda, una de las fuentes más vivas de la poesía, el principio 
de las alegorías y de las metáforas; pero también es el ori­
gen de la idolatría, del fetichismo y de los errores más gro­
seros. 

Los sabios no quedan siempre al abrigo de este defecto; 
testigo de ello, los pitagóricos, que veían en los números y 
particularmente en la 1t1zz'dad el principio de todas las cosas. 
El mismo Platón, si estamos á 10 que dice Aristóteles, atri­
buía una existencia real á las ideas de géneros y de especies. 

En nuestros días aun, se ve ciertos evolucionistas que 
hablan sin metáfora del tiemjo como ele una causa real y de 
un factor positivo elel progreso; ele la naturaleza como ele un 
ser moral, unas veces sabio y previsor, ótras caprichoso y 
astuto!. Es cierto, por otra parte, que 10 infinito no es á su 
vista nada más que un ideal abstracto, el alma una resultante, 
y el creador una simple .fórmula creado1'a. 

El gra1z abuso de las abstracciones, dice J oubert, cOlZszSte 
en tomar en mdaj/sica los seres de razón jor seres reales, y en 
tratar en jolttzca los sens reales como seres de razón. 

CAPÍ'rULO III 

LA COMPARACiÓN 

ART. I. - Naturaleza de la comparación. 

§ l. - La comparación es una operación j01'medio de la 
(JUal la iJltelignzcia dirzge alternaüva771ente su atenúón lzacia 
dos ó varios objdos jara discernir sus sem~ianzas y sus dile­
rendas. 

1. Si analizamos esta operación, encontraremos que im­
plica: 

a) Dos ó varios términos que comparar; conceptos, sen­
saciones ó imágenes; 

b) Cierto número de actos de atención yendo alternati­
vamente á cada uno de estos objetos; 

e) En fin, un esfuerzo del espíritu para comprender sus 

1 Ya es Taine, por ejemplo, el que hahIa gravemente del elerno a:cioma qu<, 
re declara á sí mislllo en el éler lUlllin010 é inaccesible ... Ó Renún que ve en el 
tiempo el sobenUlo (aclor del porvenir univeJ'sal... ese resorle inlimo que impele 
lo posible paru que exisla. 
L 
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relaciones; esfuerzo sostenido y dirigido por l::t idea previa 
de las relaciones que hay que descubrir. 

2. Por otra parte, es claro que ella supone la abstracción. 
En efecto, la comparación no se hace nunca sobre dos seres 
concretos, tomados en el conjunto de sus caracteres, sino 
sólo sobre úno ú ótro de esos caracteres que se ha abstraído 
previamente y se ha aislado de los demás, á fin de poder 
acercarlos. 

§ 2.-Condillac no tiene, pues, razón, al no ver en la 
comparación nada más que una atenczo1Z doble. 

1. Sin duda, para comparar, tiene que fijarse la atención 
sucesivamente en dos objetos; pero es necesario, sobre todo, 
que estas dos atenciones estén ligadas entre S1, que el recuer­
do de la primera acompañe á la segunda, que coincidan en la 
conciencia y se superpongan, por decirlo así, á fin de permi­
tir á .las semejanzas que surjan v se destaquen de las dife­
renCIas. 

2. Á su vez, Locke incurre en otro error al identificar la 
comparación con el juicio; pues es evidente que se puede 
comparar sin juzgar, es decir, sin llegar á alcanzar la relación 
buscada entre los dos términos. 

En realidad, la comparación es algo más que lo que afir­
ma Condillac y algo menos que 10 que pretende Locke. 

ART. n. - Importancia de la comparación. 

l. Toda ciencia humana es esencialmente comparativa, 
pues no se conoce verdaderamente una cosa, sino cuando se 
palpan las relaciones que la unen á las que la rodean y las 
diferencias que la separan de ellas. Tal es el principio de la 
definición por género próximo y por diferencia específica, de 
la clasificación, de la generalización, de la analogía, del jui­
cio propiamente dicho, del raciocinio y de todas las operacio­
nes intelectuales. 

2. La comparación se halla también en el origen de las 
percepciones adquiridas y de todas esas ideas relativas, tales 
como /1'/0, calor, grande, chico, lento, rápido, etc., que repre­
sentan menos las cualidades que existen en ellas, que simples 
relaciones. En efecto, un cuerpo está caliente, un movimiento 
es rápido, no en absoluto sino relativamente, es decir, en 
conzparaczon con un cuerpo más frío y un moyimiento más 
lento. 
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3. En fin, la comparaClOn adquiere nueva fecundidad, 
cuando se aplica enteramente á una ciencia: anatomía y fi­
siología comparadas, gramática comparada, psicología com­
parada, etc.; hoy, sobre todo, parece comprenderse mejor la 
utilidad de estos acercamientos, á los cuales debe la ciencia 
moderna una gran parte de sus progresos. 

CAPÍTULO IV 

LA GENERALIZACiÓN 

ART. 1. - Sat/lrale~a de la generalización. 

~ l.-La genera1ización es 'Una operación por medio de 
la cual el espíritu reU7le en una sola noción los-elelllentos COUll-t­

nes percibidos en diferentes oo/dos, y concibe esta noción como 
idénticamente aPlicable á 1t1Z número indeterminado de oo/dos. 
Así, la idea general de hombre representa los elementos 
constitutivos de todo hombre, y puede afirmarse de todos los 
reprcsentantes de la especie humana. 

Se puede distinguir dos clases de generalizaciones: 
I. Una generalización impropiamente dicha, inconsciente 

y enteramente pasiva, que se opera espontáneamente en nos­
otros bajo forma de úllagen compuesta, por el solo juego de 
la mcmoria imaginativa 1. El niño muy tierno apenas conoce 
ótra; así, se sorprende más que nosotros de ciertas semejan­
zas enteramente exteriores que llegan á ser para él el punto 
de partida de comparaciones pintorescas, de cotejos impre­
vistos. 

2. La verdadera generalización, la que aquí estudiamos, 
es rqlexzva, y como tal exige el concurso activo de la inteli­
gencia. Su resultado es la idea general, la idea unzversal, 
como la llamaban los escolásticos, porque representa aquello 
en que varios seres son uno. U1lZt1Il versus plura, 'to EV 7..CttcX 7:0AA:1. , 

§ 2. - Mecanismo de la generalización. 
I. La generalización supone varias operaciones: 

1 Ya hemos expuesto más atrás la formación de estas imágenes (Imagín. 
art, I1, § 3, n." 2), Las imágenes compl.estas constituyen todo el mecanismo inte· 
lectual del animal, desempeñan en él el papel de ideas generales y le permiten, 
después de haber visto cierto número de objetos, reconocer como perteneciendo 
á una ú otra categoria los individuos que ve él por primera vez. 
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a) La atencio·n fijándose en varios objetos actualmente 
percibidos, ó recordados por medio de la memoria, á fin de 
obtener un conocimiento distinto ele ellos· 

b) La compamáón de estos objetos entre sí, á fin de dis­
cernir sus semejanzas y sus diferencias; 

c) La abstnrcúón, que sólo cOl1siéiera las semejanzas, y 
desdeña voluntariamente las diferencias; 

d) La generalización propiamente dicha, que agrupa las 
semejanzas percibidas en estos diferentes objetos en una 
sola idea, la cual, por 10 mismo, es concebida como aplicable 
á todos, como representativa de todos los objetos de una 
misma especie; 

e) En fin, la denominación, que da cierto nombre á este 
grupo de caracteres comunes. Esta última operación no es, 
sin duda, esencial para la formación de la idea general misma, 
pero es indispe'I1sable para su conservación en el espíritu. 
En efecto, á no ser por este socorro exterior, los elementos 
idéll ticos disgregados con gran trabajo de la multiplicidad de 
las diferencias individuales, perderían muy pr011to su relieve 
para volver á caer en la confusión de donde se han sacado, 
y, sin cesar, habría que volver á empezar el trabajo. Este in­
conveniente se obvia, fijando de una vez por todas la noción 
generalizada en una palabra que, en virtud de la asociación, 
la recordará al espíritu tantas veces como sea necesario. 

2. Demostremos con un ejemplo la función de estas di­
versas operaciones. Supongamos que se trata de elevarse á 
la idea general de ave. 

a) Observo atentamente diversas especies de aves: águila, 
cisne, avestruz, faisán, reyezuelo, etc., (que son á su ve~ el 
resultado de una generalización anterior). 

b) Comparándolas, llOto que si difieren por el tamaño, 
por el plumaje, por la forma del pico y de las patas, estos 
animales presentan también ciertos caracteres comunes, á 
saber: el estar cubiertos de plumas, el tener los miembros 
anteriores impropios para andar y adaptados al vuelo, el ser 
ovíparos, etc. -

c) Hago abstracción de aquello en que difieren para no 
retener sino aquello en que son uno. 

d) Agrupo estos elementos comunes en una sola idea, la 
cU:ll, por eso mismo, viene á ser igualmente aplicable al 
ág-Llila, .al cisne, al faisán, á todas las especies, no sólo exis­

. telltes, sino también á las que han desaparecido y aun á las 
simplemente posibles. 
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e) En fin, obtenida así esta idea general, la denomino ave. 
De la misma manera se procedería para obtener ideas gene­
rales de substancias, de cualidades, y hasta de simples rela­
ciones. 

3- Se puede preguntar aquí: ¿ cómo se legitima el procedi­
miento de generalización, y con qué derecho hacemos exten­
sivos así á todos los individuos de una especie los caracteres 
observados solamente en algunos individuos? Esta operación 
no se justifica sino por medio de un principio a priori que la 
experiencia no podría proporcionar, pero que 10 confirma 
más y más cada día, á saber: que existe un plan en la natu­
raleza; que los seres no se forman al azar, sino que cada uno, 
según su especie, se conforma á un tipo ideal, el cual no 
puede ser más que la idea creadora que ha presidido á su 
primera formación y queda como ley de su desarrollo. 

Así se explica el hecho de que tantos seres dotados de una 
existencia individual é independiente, sometidos, por otra 
parte, á condiciones exteriores tan diversas, concuerden, sin 
embargo, y perseveren en reproducir invariablemente, y hasta 
en sus menores detalles, los mismos caracteres específicos. 

AUT. n. - Dos errores relativos á la generalización. 

§ I. - Los empíricos y los sensualistas explican muy 
de otro modo 10 que ellos llaman 1ajimczon de gencralizaez'ó1Z. 

1. Para ellos, el espíritu es una pura receptividad, una 
especie de placa fotográfica cuyo papel se limita á recibir 
pasivamente y á conservar indefinidamente las impresiones 
de la experiencia. Suponiéndose las imágenes de una misma 
especie, sus elementos semejantes se refuerzan, mientras que 
sus elementos desemejantes se anulan; se forma poco á poco 
en nuesho espíritu una especie de tipo compuesto, análogo 
á las fotografías generales del físico inglés Galton, y como 
ellas, susceptible de recordar todas la imágenes que han con­
tribuído á su formación, sin parecerse exactamente, sin em­
bargo, á ninguna. 

2. Esta explicación, valedera quizás para la generaliza­
ciól1 pasiva y espontánea, que nos es común con los ani males, 
es absolutamente insuficiente cuando se trata de la generali.­
zación activa y reflexiva, la única que verdac1era~l1en te mere­
ce este nombre. 

a) En efecto, toda imagen compuesta, siendo la resul tan te 
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de un número detennin::tdo de experimentos, es necesaria­

mente particular, y, por consiguiente, impropia para repre­

sen tar todo un género ó toda una especie. 
b) Por otra parte, esta hipótesis de la superposición de 

las imágenes, tan sencilla en la apariencia, está sometida en 

realidad á varias condiciones que restringen singularmente 

su valor. Así, ella supone que los modelos que contribuyen á 

formarla serán todos del mismo tamaño y se presentarán 

bajo el mis1110 aspecto; pero estas condiciones distan mucho 

de verse realizadas en la práctica. ¿ Qué retrato compuesto 

resultada, por ejemplo, de una cabeza humana vista de frente, 

superpuesta á ótra vista de perfil y á ótra vista en sus tres 

cuartas partes, etc., - y cómo podrían unirse las imágenes 

de elefante, de ballena, de perro, de murciélago para darnos 

el tipo mamífero? 
e) Además, ciertas cualidades sensibles parecen absoluta­

mente refractarias á este modo de representación. De la mez­

da de todos los colores, nunca resultará un color general 

igualmente ap1icable al rojo, al azul, al verde, al blanco, etc.; 

la mezcla d'e todos los sonidos y de todos los olores, nunca 

nos dará la noción general de olor y de sonido. 
d) En resumen, entre la imagen compuesta y la idea ge­

Lleral hay esta diferencia: la primera llega á ser necesaria­

mente más confusa y más indistinta á medida que las super­

posiciones se multiplican; mientras que la segunda es tanto 

más simple y más clara cuanto mayor es el número de indi­

viduos que representa, de suerte que la idea de ser, que es la 

más clara de todas las ideas, corresponde precisamente á la 

más vaga y más confusa de to.das las imágenes. Y la razón 

es, que en la imagen los datos de la experiencia permanecen 

concretos y se superponen con todos sus caracteres indivi­

duales, mientras que, antes de generalizar la idea, el espí­

ritu elimina por la abstracción todas sus diferencias para 

no retener sino sus semejanzas. En una palabl"a, la imagen 

compuesta es la sztma de una adición, mientras que la idea 

general representa más bien la dife1'enúa de una sustrac­

ción. 
De todo esto se deduce que, si el mecanismo de la super­

posición basta para explicar la formación de algunos tipos ó 

esquemas muy elementales, de un valor y de un alcance muy 

restringidos, no se presta de ningún modo á dar cuenta de la 

generalización propiamente dicha, y que en ningún caso, la 

imag'en compuesia podría confur.dirse con la idea general. 
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§ 2. - Un error más célebre es el del Nominalismo. 
Roscelín en la edad media; Hume, Berkeley, Condillac 

-en el siglo décimoctavo; entre los contemporáneos, Stuart 
Mill, Taine, H. Spéncer, Hámilton, y, en general, los positi­
vistas, pretenden que no hay y que no puede haber ideas ge­
nerales, sino sólo ?tombres comunes, palabras generales. 

1. En efecto, dicen ellos, una idea abstracta y general es 
una idea indeterminada, vacía de todo contenido, y que, por 
consiguiente, no representa nada al espíritu. ¿Qué es, por 
ejemplo, la idea general de color sino la idea de un color que 
no es ni aZl..11, ni rojo, ni verde, ni de ningún color; y qué es 
la idea de un color sin color, sino una negación de idea? De 
igual modo, ¿ qué es la idea general de movimiento sino la 
idea de un movimiento que carece de velocidad y de direc­
ción, es decir, una negación de movimiento y una negación 
de idea? ¿ Qué es un triangulo, que no es ni rectángulo, ni 
equilátero, ni isósceles, ni escaleno; un cuerpo que no tiene 
dimensiones, ni forma ni extensión, sino la negación misma 
del triángulo y del cuerpo, ya que todo triángulo es necesa­
riamente ó escaleno, ó rectángulo, etc., y que no es concebi­
ble un cuerpo sin que tenga cierta forma y ciertas dimen­
siones? Luego, concluyen, toda idea es necesariamente 

, determinada y particular; luego no hay y no puede haber 
idea general. «Uno de los descubrimientos más importantes 
de la ciencia, dice Hume, es esta verdad: que á las ideas 
abstractas y generales, nada real responde.» 

Desde luego, ¿qué hay que entender cuando hablamos de 
color, en general, de sonido, de movz'l/úento, de CUC1jJO, etc.? 
N ada más que palabras; pronunciamos nombres comunes, 
palabras generales, es decir, palabras que se prestan indife­
rentemente á expresar todos los colores, todos los sonidos, 
etc. «La palabra color, dice M. Fouillée, es un nombre común 
porque yo puedo aplicarla á mi gusto al blanco, al azul y al 
rojo. » 

-Como se ve, en la teoría nominalista, el procedimien to de 
generalizacz'ón se reduce en suma á la sola denomzizaúón, y 
las ideas que nosotros llamamos generales no son en realidad 
nada más que ideas particulares unidas á un término general. 

2. ¿ Qué pensar de semejante teoría? 
a) Reconozcamos, desde luego, que siendo la idea gene­

ral más débilmente consciente que la palabra que la expresa, 
sucede frecuentemente que ésta toma en nuestro espíritu el 
lugar de aquél1a. En matemáticas, por ejemplo, cuántas ve-
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ces en el curso de una operación se pierde de vista la idea 

para no raciocinar sino sobre los signos y las palabras! Con­

fesemos también que ciertas ideas generales parecen literal­

mente impensables sin la palabra que las exprese j por ejem­

plo: ¿ qué dicen al espíritu los números 8S Ó 2°9, fuera é in­

dependientemente de las cifras que los representan? 

b) Pero, sea cual fuere la importancia de la palabra, .10> 

se sigue de ahí, de ninguna manera, que exima á la idea, y 

que la idea general no sea en realidad más que un nombre­

común, Todo 10 contrario: siendo la palabra esencialmente­

el signo de una idea, resulta que una palabra que no expre~ 

nada, que nada signifique, no es ya una palaóra sino un ?'uz'do 

vano j que lo que constituye el nombre común, la palabra ge­

neral, es la generalidad de la idea que ésta expresa. Si se­

puede, á veces, raciocinar sobre palabras y cifras, es con la 

condición que estas palabras y estas cifras tengan un sentido 

que esté MO seguro de volverlo á encontrar al final de la 

operación. 
Luego, reducir la idea general á una mera palabra, es. 

con tradecirse j es pretender que se hable para no decir nada, 

y que la ciencia. cuyo objeto es lo general, no sea más que 

una cuestión de palabras, un puro psztaczSlI1o, 

3. Pero entonces, ¿ cómo escapar á este dilema que nos 

opone el nominalismo: ó una idea determinada y, por consi­

guiente, particular, ó una idea indeterminada que no es sino 

una negación de idea? 
Por medio de esta observación bien simple, que, si en 

efecto, una idea absolutamente indeterminada es una idea 

absolutamente vacía de todo sentido, es decir, una, negación 

de idea, no se sigue de ahí que una idea no pueda ser más 6 

menos determinada, esto es, más ó menos comprensiva. Al 

contrario, estando la comprensión de una idea en razón in­

versa de su extensión, resulta que una idea será tanto menos 

determinada cuanto más general sea. Así, la idea de trián­

gulo, que es menos determinada que la idea de trzd/lgulo rec-

, tángulo. lo es, sin embargo, más que la idea de jig'ztra, preci­

samente porque es más general que la primera y menos que 

la segunda. He ahí por qué, siendo indeterminada con rela­

ción á sus diferentes especies, la idea general de triángulo 

no por eso deja de encerrar cierta comprensión que permite 

pensar que un triángulo es unajióuurafomzada por trrsángu­

los)' tres lados. 
Igualmente, la idea general de color puede hacer abstrae-
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ción de toclo color determinado, sin dejar por eso de ser ab­
solutamente indeterminada, toda vez que le queda ser la 
cualidad por mcdio de la cual los cuerpos son perccptibles á la 
vzSta, 10 que basta para pensar en el color. 

El error nominalista consiste aquí en confundir la idea 
con la imagen que la acompaña, la cual, siendo necesariamen­
te concreta, representa siempre al objeto bajo una forma in­
dividua1. Es cierto que yo no puedo concebir la idea general 
de color, sin que la imaginación me represente algún color 
determinado; pero esta imagen no es el objeto de la ciencia,. no es ella lo que estudio ni sobre 10 que raciocino: no es en realidad nada más que la condición sensible de la idea y co­
mo un ejemplo particular que se agrega espontáneamente á la noción general para fijarla y darle cuerpo. 

ART. IH.-Punción de la generalización. 

§ l. - Neceszdad de la generalización. 
l. Es claro, en principio, que sin el auxilio de la genera­

lización, el espíritu se vería condenado á formarse una idea 
especial para cada individuo, para cada hombre, para cada árbol, para cada piedra, so pena de no poder decir ni pensar nada de ellos. ¿ Qué memoria bastaría para semejante traba­
jo, y qué inteligencia se hallaría firme en semejante confu­sión? 

Al contrario, poniendo, por decirlo así, las semejanzas co­
mo factor común, 

a) La generalización hace el pensamien to más claro y más 
preczSo, lo descarga de los detalles embarazosos, insignifican­
tes, para fij~r su atención en los elementos constitutivos y 
permanentes de las cosas. 

b) Comunica á las operaciones del espíritu un alcance z"li­
II/dado: pues permitiendo que éste abarque de una sola mira­
da todos los individuos de un mismo género, todos los hechos de un mismo orden, 10 pone en estado de definir y de formu­
lar leyes. 

c) La generalización permite también poner orden en nuestras ideas, disponerlas jerárquicamente por la clasifica­
ción, y llevar nuestros conocimientos á la ztnz"dad. En efecto, teniendo las ideas más ó menos extensión, son susceptibles 
de ajustarse las únas á las ótras por orden de complexidad decreciente, hasta la más general que las comprende á todas. 
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La generalización responde así, al menos en parte, al deseo 

de la razón, que sería abarcar en una sola mirada la univer­

salidad de las cosas y pensarlas todas en una sola idea. 

2. En una palabra, sin generalización, ya no hay czenúa, 

pues non datur sámz#a de indzvzauo/ ya no hay zaea propia­

mente dicha, pues sólo la imagen es verdaderamente parti­

cular y concreta; ya no hay ni aún conocz"1mento verdadero 

pues conocer una cosa, es asimilarla, juzgarla, colocarla en 

una categoría ya formada, es decir, ligarla á una idea gene­

ral. He ahí por qué se puede decir que pensar es generalizar. 

3. Sin generalización, no hay lengua posible. En efecto, 

sin ideas generales, no hay nombres comunes ni términos 

generales, se necesita una palabra especial para designar á 

cada objeto; hasta ni plural, porque todo plural supone una 

generalización; tampoco hay nombres numerales, ni adjeti­

vos, ni verbo. ¿Y qué es una lengua sin verbo, sin afirma­

ción? 
Sólo quedan los 1zordbres propzos; y así y todo, ¿ cuál es el 

nombre propio que no haya sido común en su origen? Bruto, 

Pisón, Cicerón, Augusto, el Rin, los Alpes, etc. Se puede de­

cir que no hay nombre absolutamente propio, que no hay 

1dea absolutamente individual. 

§ 2. - Peligros de la generalización. Dos son los prin­

~pa1es. 

1. Generalizar muy prematuramente y sin la suficiente 

prudencia. 
a) Entonces se expone úno á pecar por exceso, admitien­

.do en la noción general algo de accidental, alguna diferen­

cia individual, que no le pertenece; como sería esta genera­

lización de la idea de olor: cualidad susceptible de afectar 

agradablemente al olfato. 
b) Ó á pecar por difecto, no haciendo entrar en ella algo 

que sea esencial y verdaderamente general; como sería, pOl' 

ejemplo, esta generalización de la idea del -hombre: un ser 

inteligente y libre. 
2. El otro peligro consiste en lz"mztarse álas generalidades. 

Este es el defecto ordinario de los espíritus especulativos, 

acostumbrados á no estudiar las cuestiones nada más que 

por su punto de vista más general y más abstracto. No oh'i­

demos que las ideas generales no nos enseñan más que un 

lado de las cosas, aquel pór el cual se asemejan; que, con-



LA GENERALIZACIÓN 

tentarse con eso sólo, es perder de vista la mitad de la reali­
liad, ó sea sus diferencias. 

De ahí, dos modos de ser de espíritu, igualmente funestos: 
El del teórzco á todo trance, el del ideólogo, que trata 

de reducir todo á fórmulas r pretende aplicar éstas en su ri­
gor absoluto á la realidad concreta de los seres y de los he­
chos; y el del emptrz'co que no ve sino los casos particulares, 
que se atiene á la experiencia sin elevarse jamás á los prin­
cipios y á las generalidades. 

Úno y ótro son espíritus falsos, precisamente porque son 
exclusivos de una parte de la realidad. El primero no quiere 
ver más que las semejanzas, las generalidades, aquello en 
que las cosas son zmo; el segundo sólo quiere ver las dife­
rencias, las particularidades, aquello en que las cosas son. 
múlHples. 

APÉNDICE HISTÓRICO 

Los Universales. 

La cuestión de las ideas generales, ó de los Universales, como se decia en la 
.. -dad media, promueve un doble problema: ¿Qué hay en nuestro espíritu cuando 
pensamos la idea general? f:ste es el problema psicológico. -¿ Qué hay fuera d. 
nosotros que responda á la idca general? É.te es el problema metafísico. En 
otros términos: ¿ cuál es la naturaleza y cuál es el valor objetivo de los Univer· 
sales? 

Ya hemos respondido á la primera pregunta, refutando el crror nominalista; 
nos falta responder á la segunda, determinando cuál es propiamente el objet!> 
de la idea general. 

Es evidente, desde luego, que la idea particular representa un objeto real, 
y que cuando yo pienso en esle caballo, en e .• le hombre, concibo algo que real­
mente eüste. ¿Sucede lo mismo cuando yo pienso en el 1Iombre cn general? Por 
ejemplo, cuando yo digo que Pedro es llOlIlbn, ¿afirmo de Pctlro algo que sca 
rcal'? Y en este caso, como Pablo también es hombre ¿no tengo yo el derecho de 
concluir que Pedro es Pablo, en \'irtud del principio que dos cosas iguales á una 
tercera son iguales entre si? Por otra parte, si yo niego que á la idea general 
responda algo que sea rcal, ,.qué es, pues, lo que yo eligo cuando afirmo que 
Pedro es hombre? ¿No es nada Pedro, y no estudia nada la ciencia que tiene por 
objeto lo general"? 

Tal es la célebre cuestión de los Universales. Algunos modernos fillgen n<> 
ver en ella, sino una vaga querella, indigna de ocupar la atencion del filosofo; 
en realidad es uno de los pl'ol>lcmns mils graves que se pueden prescntar, pues 
va en ello el valor de la cicncia y del pensamiento mismo. 

I.- La cuestión ya fué agitada desde la más remota antigüedad; constituye 
el principal objeto del litigio entre Sócrates y los sofistas, entre Platón y Ariolo­
teles. Se volvió á sl"citar á fines del siglo XI, con motivo de un pasaje de la 
Introducción de Porfirio al Órganon de Aristóteles, sohre las dh'ersns opiniones 
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.Ie 105 plat¡)nlcos y de los )lcl'ipntéticos, tocante n las i,leas .te géneros y .le 
-espccies. 

Tres soluciones se presentan á la vista: 
Los 'Xomirwlisfas (ó Nominales) afirman que las ideas gcu<!ral~s no soo 

mas que palabras; los Realistas (ó Reales) pretcuden que repl'~sentan rP(¡/idades, 
los Concepf""listas no quieren ver en ellas nada lllils que silllples conc<¡Jlos dd 
-espiritu. 

1. Los l10minalislas con Roseelln, canónigo de COlllpicgne (1090), y mu~ tarde 
Guiller/llo úe Occam, pretenden que sólo es real el individuo, y que los Univer­
-sales son puras palabras, flatus vocis. Roscelin fué condcnado en el co.ldlio d,) 
Soissóns, por haber aplicado el nominalismo al mistet'io dc la Santisima ·l'rinid:ld. 
En efecto, si sólo el indh'iduo es real, se sigue de ello que sólo las tres perso­
nas dh'Íllas cxisten realmente, que lo que se llama Dios no es más qne un signo, 
una palabra que expresa la relación puramente nominal que existe entre a' 
Padre. cl Ilijo y cl Espiritu Santo. La unidad se encuentra, pues, excluida de l~ 
Trinidad, quc se compone de hecho de tres Dioses. 

Ya hemos visto más arriba los argumentos con que el positivismo modecllll 
pretende rejuvcnccer al nominalismo y cómo se le refuta. 

2. Los reali.'flls, renovando el error de Platón, afirman con Guillermo de 
CIWmjlfClII.T, obispo de Chiílons (t 1121), que ú las ideas universales correspond~a 
ciertas I'cnlid:Hles 'Iue existen fuera y sepal'l1d:1I1H'nte de los individuos; qu~ 

exisle, por ejemplo, un hombre que no tiene sino los caracteres genéricos d! 
la especie humana sin ningún caructer individulll, un hombre que no es ni 
blanco, ni negro, ni chico, ni grande, etc.; Tllñs aún, que este hOlnbre universal 
es mús "cnla,lero y mÍls real que los hombres individuales, toda vez que 06t05 
no existen sino por Su parlicipación y por su semejanza con aquél. Se cO'l~D~ 
<:¡ue esta teoria extravagante no encuentrc ya partidarios en nuestro; dLL]. 

Por otra partc, si el nominalismo conduce al politeísmo, este rcali;¡no ex­
tremado conduce directamente al panteísmo; pues, si sólo lo unhersal ~s V;J¡:­

dadcramcntc real, y tanto mús real cuanto mús .1ni"ersal es, se siguc le _wí ' IU! 

la idea de ser, que es la más unh'ersal de todas, es también l.l únic!\. V!i' ¡ad 'ra 
realidad, la única substancia, de la cual todas las demús no 30n (1J:IS 'fue p.lrU­
elpaciones y modos. 

3. Los conceptualistas, con Abelardo (10í9-1112), pretenden conservar el justo 
medio entrc estos <los errores. Si se les fuera ú haccr caso, I~s universales no 
-son ni seres realmente existentes, ni puras patllf,I'a.'. sino conceptos, simples d~­
terminaciones dcl cspiritu, ú las quc nada de real responde en ta Il.lturalez!l. 
Kanl puede ser considerado, entrc los modernos, como el verdad~ro repres!a­
tanle del conceptualismo. 

Es evidente que no es eso una solución. La cucstión es, en creet'), ;ab~r, si 
{) no, si los conceptos generales tienen algún valor objetivo; entre el realismo 
que afirma y el nominalismo que niega, no hay, pues, término medio posible. 
En realidad, cl conceptualismo de Abelardo no es mús que un oomiollismo 
vergonzante; por eso fué condenado como tal en el concilio de Sens. 

n. - Pero entonces, ¿ qué partido tOlllar y :l qué opinión a,lherirnos? 
1. llagamos constar, desde lucgo, que la idea general responde ciertamente 

,á algo real. pues yo puedo afirlllaL' Ó negar de ella varias cosas, pnedo definirla. 
Ahora bien, de nada no se puede afirmar nada. y naclie podria dcfinir la nada. 

Luego cuando yo digo: Pedro cs hombre, Pablo es hombre, afirmo de Pe­
dro y de Pahlo algo. real. ¿Qué cosa'/- Los caracteres que constituyen la hu­
maniclml, ú saber, la animalidad unida tÍ la razón. El nominalismo cs, pues, in­
sostenible. 

2. Pero ¿dónde existe esta realidad, dóude la percibimos? Á su vez, Gui-
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llermo <1" L.halllpeaux, carecc de razóu al pretender que existe separadamente 

y fuera dc los individuos; que hay, en alguua parte, un tipo de cada género y 

de cada especie, un hombre en general, un animal que no es ni éste ni aquél, 

sino simplemente animal. Es ése un solemne ejemplo de abstracción realizada 

y necesitamos de toda la autoridad de Aristóteles para creer que Platón hay; 

'caldo en semejante aberración. 
Sin duda, la Idea general liene un objeto real, pero esta realidad no existe 

sino en los individuos. Existe en ellos, no tal como la concebimos, bajo su for­

ma abslracta y general, sino bajo una forma concreta y particular, es decir, en­

vuelta en u na infinidad de delalles accidentales, que restringen su alcance en 

1al ó cual sujeto concreto, 
3. ¿Cómo adquiere ella su carácter de generalidad? Ya lo hemos dicho: por 

medio de la abstracción y la comparación, el espiritu despoja esta uoción con­

creta de todas sus nola~individuales; después, comprobando que. bajo esta 

'forma abstracta. es idéntica en todos los iudividuos en que se realiza y puede 

realizarse, se autoriza con esta identidad para eregil'la como signo representa­

tivo de todos los seres de la misma 'especie; lo que consUluye precisamente 

'su generalldad. 
4. Rechaccmos, pues, el J'calismo extravagante de Guillermo de Ch,nupeau" 

.para adoptar esle realismo mitigado y razonable que admite: 

a) Que los uniuersales tienen, sin duda, un real ua/ol' objelivo; 

b) Pero que esla realidad no existe sino en los individuos mislllOs; 

e) Que exisle en ellos en cuanto á la lIIateria que es pensada, uo en cuanto 

-á la manera cómo es pensada; 
d) En fin, que no recibe su forma alJslracta y generaJ, sino por medio de 

las operaciones del espírilu. 
Tal es el realismo de San Anselmo, de San Bernardo, de Santo Tomus, de 

-Bossuel, de Leibniz y de todos los verdaderos espiritualistas '. 

5. Esta solución ofrece la "en taja y garauUa de reunir y combinar armóni· 

camente todos los elementos de verdad contenidos en los otros sislemas. 

¿ Existen los Universates ante remo como lo pretende el realismo puro y 

simple; post remo como lo supone el conceptnalismo, ó in re, como 10 afirmo el 

11Ominalismo, que no admite más realidad que el individuo? He alú el pro­

(;Iema. 
Se puede responder que existen todos juntos: anle rel/l, en la inteligencia 

·divina y en las ideas; in re. en cuanto coustituyen la esencia de las cosas; post 

rem, en cuanto nuestra inteligencia obtiene el concepto general después de ha­

"erlo abstraido de las existeucias singulares. 

En dos palabras, 10 universal existe post rem en nuestra inteligencia, in re 

-en las cosas particulares, ante rem en Dios. Porque, repitúmoslo, no se podría 

darse cuenta de la semejanza constante de todos los individuos de la misma 

1 Varios filósofos contemporuneos, que se pronuncian en favor del concep­

.tllalismo, estún en realidad de acuerdo con nosotros. En efecto, es inconlestable 

que lo universal, COI/IO tai. no etiste verdaderamente m,\s que en el cOllcepto, y 

que no debe su caructer de generaJidad sino á la elaboración que le hace sufrir 

el espiritu. En este sentido psicológico, puede úno con razón dec1arárse concep­

tualista. 
Pero, por otra parte, no es menos cierto que este concepto tienc un funda­

menlo real y que lo que él expresa existe realmente en los objetos en cuanto :i 

su materia. si no en cuanto á su forma abstracla y gellcral; y he nhi pOI' qué 

del punto de vista melaft.,ú·o que es sólo del que aquí se tenta, es nl realislllO 

'll1oderado al que hay que pcdir In soluei"'" del problema <le los U"h·ersnles. 

-,' 

: 
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especie, sino por cuanto lo universal tiene su fundamento final en la idea divI­na que ha presidiclo á su creación, 'Si no fuera por cíert{) realislllo, dice E. Caro, seria imposible explicar el gran hecho de la realidad del curso de In naturaleza, la inmutabilidad de las condiciones de ia existencia, y, hasta me 'ltrcveria casi " decir, la permanencia de los cuadros iD\'ariables en los cuales se vierte la vida y se funde la mateda.·' 

CAPÍTULO V 

LA IDEA 

El resultado de las operaciones que preceden, es la idea 
abstracta y general. Antes de indicar sus caracteres, propie­
dades y especies, conviene que digamos algunas palabras de 
la idea en general. 

ART. l. - Naturaleza de la idea. 

l. En general, la idea (E13~~, imagen), llamada tambi!!n 
nocz"ón ó concepto se define así: la st"IIlPle -represenéacz"ón in!e­
lectual de un olv·eio. Decimos: 

a) Representación, pOl"q1le concebir un hombre, por ejem­
plo, es tener en el espíritu algo qlle recuerde, y, por consi­
guiente, que represente de ciert:3. maneTa á un hombre. 

b) SimPle, para distinguir la Dea i·::!l juicio que afirma. 
cierta relación entre dos ideas, mientras qJ.le la idea se limita 
á representar un objeto sin negar ni afirmar nada de él. 

c) Intelectual, para distinguirla de la imagen que tam­
bién es representativa de un objeto, pero representación sen­
sz"ble, obra de la imaginación ó de la memoria sensitiva. 

La distinción de la idea y de la imagen es esencial, tanto 
como delicada; pues yendo unidos ordinariamente estos dos 
fenómenos, el espíritu es llevado naturalmente á confundir­
los, con gran perjuicio de la ciencia que se interesa por las 
ideas y no por las imágenes de las cosas 1. 

2. La idea difiere de la imagen de un doble punto de 
vista: 

, • Hay personas, dice Descartes. que .iamas elevan su espiritu más allá de· las cosas sensibles, y que estan de tal modo acostumbrarlas a no considerar na­da sino imagináudolo, qne todo lo que no es imaginable les parece ininteligible. Se me figura que los que quieren usar de su imaginación para comprender las. cosas, hacen lo mismo que si para oir los sonidos ú oler los olores, quIsieran. &en'irse de SlIS ojos". (Discurso sool'e el lll/!iodo.) 



LA IDEA 

a) Del punte de vista suo/etivo, es decir, como acto del 
sujeto, la idea es un acto del entendimiento, mientras que la 
irró geo es obra de la imaginación. 

b) Del punto de vista oo/eüvo, es decir, como 1'eprcsmta­
cton, la imagen no reproduce más que la forma sensible de: 
les objetes: sus caracteres exteriores, accidentales y variables 
de tamaño; de color, yesoS' mil detalles que hacen que no se 
aplique más que á un solo individuo; así, es siempre concreta 
é t??dzúdúal. Al contrario, no representando la idea más que 
los elementos constitutivos y esenciales de los objetos, 10 
que en elles hay de uno, de constante y de idéntico en toda 
una cla.se de seres, es necesariamente más ó menos abstracta 
y genend l 

«111.agl·na1' un hombrE', dice Bossuet, es represen tarse úno 
que sea. alto ó bajo, blanco ó trigueño, sano ó enfermo; cn­
lende1'l4, es concebir solamente que sea un animal racional, 
sin fijarse en ninguna de sus cualidades particulares.» 

e) De al:.í se sigue que no hay más que una sola idea para 
todos los objetos de una misma especie, mientras que hay 
tantas imágenes CGmo individuos existente. ó posibles. Tam­
bién se sigue que la imagen no es propiamente representa­
tiya sino de objetGs materiales y sensibles, mientras que la 
idea representa. igualmente bien los objetos que no caen bajo 
los sentidos, tales como Dios, el alma, la justicia; en todos 
estos casos la ílI.i.aginación queda reducida á las alegorías, á 
ycces aún á la im.agen visual ó vocal de la palabra que ex­
presa la. idea. 

3. Por distintos que sean estos dos modos de representa­
ción, en realidad siempre van juntos. 

a) Es una ley comprobada por Aristóteles y los escolásti­
cos, que el espíritu nunca piensa sin imagen: OuoÉ"ota vOE1 ,iVE~ 
favtdO"!J.:lto~ .~ ~'JIC~ (IJsP\ ~uX'ij~ Ill). Imposúbzle est iJltellectzt7lt se­
cundullt prezsc71tis vt"tez statltllt quo passz"bdi corpori COlljÚllgitu1', 
alz"quza z"?ztelligere z"?z ac!u, nisz' convertendo se ad plzantasmata 
(Santo Tomás). 

«Aunque estas dos cosas sean distintas, dice Bossuet, 
siempre van mezcladas juntas. El entendimiento no se forma 

1 Á decir verdad, no existe idea propiamente individual. El individuo no 
puede concebirse ni tampoco definirse; sólo podemos percibirlo, imaginarlo ó des­
cribirlo; ademús, para peusarlo y para expresarlo, nos vemos reducidos á limi­
tar artificialmente la extensión naturallllente general de la idea por mcdio ele 
algúu agregado restrictivo, como tal hombrc, esta mesa, etc. :>\0 h3y mús excep­
ción que l. de los términos propios qUIl designan un objeto único. 
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la idea de triángulo ó de círc .. :lo, sin que la imaginación no 
se figure ?tno. Se mezcla con las imágel1:!s sensibles en la con­
sideración de las cosas más espirituales, por cjcmplo, de Dios 
y de las almas. » 

En realidad, la imagen es como la materia primera con 
que se elabora la idea; es su vehículo, según la expresión de 
un psicólogo contemporáneo, y el punto de partida necesario 
de toda operación intelectual. 1 

b) Sin em Largo, si es cierto que el espíritu ?lO piensa Ja­
más SZ1t imagen, en el sentido que la imagen es la condición 
y como el esquema de la idea, 110 hay que olvidar que el acto 
mismo del pensamiento se ejerce sin el concurso de la imagi­
nación y de los órganos, y, por consiguiente, se puede decir 
en otro sentido, igualmente cierto, que el esp/n"f16 piensa úem­
pre sin únagen. 

En efecto, pensar consiste esencialmente en la percepción 
de una relación; ahora bien, por sí misJ11a, la relación no par­
ticipa en nada de la naturaleza sensible de los objetos entre 
los cuales existe. La semejanza de dos colores no es un color, 
la igualdad de dos líneas no es un línea, sino una noción pu­
ramente intelectual que no puede ser ni sentida ni imagina­
da, sino solamente concebida y pensada por el espíritu. 

Se puede decir, pues, con :.\1. Rabier que «desde esta vida 
terrestre, en qlte nuestro pensamiento está asociado á un or­
ganismo, vivimos, sin embargo, por una parte de nosotros 
mismos fuera de nuestro organismo, y que somos, en parte, 
espíritus puros ». 

Ésa es también la conclusión de Aristóteles y de los gran­
des esc01ásticos. 

AlU. 11. - Clasificació11 de las ideas. 

Se puede clasificar las ideas de diversas maneras, según 
el punto de vista en que nos coloquemos. 

1. Del punto de vista de su olido, Ó, como se dice hoy, de 
su contenido, Aristóteles las clasifica en diez categorías, á sa­
ber: ideas de substallcia, de canitdad, de calidad, de rclaúólZ, 
de acción, de past"ón, de lugar, de tz"emjo, de sz"tllaúón y de 1110-

1 Si In imagen acolnpaÍÍa siempre it la ¡den, no se sigue de nhi que la recl· 
pro ca sca ycrdadera y que no sc pucda imaginar sin pensar. De hecho, el an,· 
mal que tieoe imúgenes es iocapaz de icle:ls 1"'opiulllcnte dichas, y el homhre 
nlisnlo no hace lnuchas veces 1l1:lS que inlu;.{ÍI1rlr, cuando se contenta con recillir 
pas,vamente las impresiones de SllS sentidos, sin prestarles atención ni rcne~iou. 
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do de ser. Todas estas categorías pueden reducirse á tres: la 
substancia, el accz"dente y la relacz"ón. 

a) La substancia se define el se?' que ext'ste en sí (ens in se), 
esto es, que no tiene necesidad de otro ser á que adherirse 
para existir. Así, la madem, la pzedm, el alma son substancias. 

b) El accidente es el ser que no puede existir sino en ótro 
(ens in alzo), es decir, que tiene necesidad de otro ser á que 
adherirse. Blanco, calzrmte, red01tdo, enj"e1"mo, etc., son acciden­
tes. Se les llama así (quod accidzf), porque pueden sobrevenir 
y desaparecer sin que por ello se altere la substancia; mientras 
que la substancia (qztod substat) es concebida como algo que 
sostiene á los accidentes, y que permanece idéntica en.medio 
de su continua variaeión. 

c) Por relaczon se entiende, no ya alguna cosa inherente 
al objeto mismo, sino una manera de ser de este objeto con 
1'elación á ótro. Así, S'ttperzo7', seme¡"ante, antes, desjmis, etc., 
expresan relaciones. 

Hay esta diferencia entre la relación y el accidente, que 
para cambiar éste, es menester obrar sobre el ser al cual se 
adhiere, mientras que se puede modificar ó suprimir la rela­
ción obrando sobre uno de los correlativos; pues un ser deja 
de ser igual ó semejante á ótro, por el solo hecho de que este 
otro haya sido modificado. . 

2. Situándose en un punto de vista más elevado, se clis­
ting'Llen las ideas contingentes y las ideas necesarias. 

a) La idea contingente es aquella cuyo objeto (sztbstancia, 
cuaNtiad ó relaczon), podría no ser ó ser ótro que el que es; 
por ejemplo, la idea de hombre, de calm', de semeJante. 

b) La idea necesaria es aquella cuyo objeto no puede 
dejar de ser; tal es la idea de Dios, de perfecto, de absoluto. 

3. Del punto de vista de su ongen, se distinguen: 
a) Las ideas de condencia (ó psicológicas), tales como la 

idea de dolor, de remordz7mento, etc 
b) Las ideas sensz'bleJ (ó físicas); por ejemplo, la idea de 

colO1', de casa, etc. 
c) Las ideas raczonales (ó metafísicas), como la idea de 

causa prúnera, de ser necesarzo, según que las adquirimos 
por la conciencia, los sentidos ó la razón. 

4. Según el grado de perfecczon con que representa al 
objeto, 

a) La idea es clara, cuando permite distinguir netamente 
de cualquier ótro, el objeto que ella representa; en el caso 
contrario, se llam~ oscu.ra. 



274 PSICOLOGÍA 

b) Es dz'stinta, cuando alcanza á ese grado de claridad 
que nos pone en estado de percibir los diversos elementos 
que la constituyen; en el caso contrario, es con/usa. 

c) La idea es adecuada, cuando agota toda la cognosci­
bilidad del objeto, al extremo de que no haya más que decir 
ni conocer de él; es znadecuada, en el caso contrario. 

CAPÍTULO VI 

EL JUICIO 

ART. 1. - Naturaleza del juicio. 

§ T.-La inteligencia no se limita á concebir las ideas; 
quiere también comprender sus relaciones; ahora bien, per­
cibir, afirmar una relación entre dos ideas, es lo que se llama 
Jitzgar. 

1. El juicio es el acto esencial de la inteligencia; él solo 
la pone en posesión de la verdad que es su objeto; él solo cons­
tituye el conocimiento propiamente dicho, pues no hay cono­
cimiento ni verdad sino en tanto rlue el espíritu afirma su 
conformidad de 10 que percibe con lo que es. Así, ha podido 
definir Kant la inteligencia, diciendo que es la frlcultad de 
juzgar. 

El juicio se encuentra implicado en casi todas las opera­
ciones del espíritu: la misma memoria, considerada en su 
rasgo característico, que es el 1'econoú mz'clZto, se reduce á 
juzgar que una idea presente corresponde á un hecho pasado; 
ya veremos que también el raciocinio no es más que una ma­
nera de juzgar. 

2. El juicio es la operaúón del esPíritu que afirma una cosa 
de ótra, Y.(:J.'·l)yop~i\l ,i 7tépi mo" dice Aristóteles. 

La expresión del juicio se llama proposiáótt. 
En todo juicio, se puede distinguir una materza y una 

Forma. 
La materza son los objetos mismos (ideas ó cosas) sobre 

los cuales recae el juicio; está representada por el atn'bu fo 
que se afirma y por el sujeto de que se afirma. 

Laforma es el acto mismo del espíritu que percibe la re­
lación, que la afirma y cree en su realidad: se expresa por el 
verbo ser. 

En sí mismo, el juicio es un acto simple é indivisible, que 
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-consiste precisamente en la afirmación de la relaciono El su-
jeto y el atributo no son, pues, las dos mitades del juicio; en 
realidad, no existen sino por la afirmación, puesto que sin 
ella no hay ni idea que SE:. afirme, :qi idea de que se afirme, 
sino solamente los materiales dispersos de un juicio posible. 

§ 2. - La escuela empírica desconoce, pues, absoluta­
mente la naturaleza del juicio, cuando pretende reducirlo, ya .á la sens.adón, ya á una simple asodadón de ideas. 

1. La sensación puede indudablemente dar al juicio su 
materia, pero es radicalmente incapaz de darle su forma, es 
decir, de percibir y de afirmar la relación. 

a) En efecto, ya lo hemos visto antes, la relación misma 
no participa en nada de la naturaleza sensible de los objetos 
entre los cuales existe: la zgualdad de dos líneas no es una 
línea, y la diferenda de dos colores no es un color, sino una 
noción puramente intelectual, que no puede ser ni sentzda, 
ni directamente percibida, sino solamente pensada y conce­
bida por el espíritu. He ahí por qué el animal, que á veces 
tiene sensaciones más sutiles que la;; nuestras, es sin embar­
go incapaz de juzgar, porque no está en estado de compren­
der las relaciones que entre ellas existen. 

b) y de hecho, podemos nosotros muy bien tener una 
conciencia simultánea ó sucesiva de dos sensaciones, sin 
percibir sus relaciones. ¡Cuántas veces nos sucede tener ante 
nuestros ojos cosas semejantes, sin percibir su semejanza, y 
hasta buscarla sin poder encontrarla! Estos dos actos 110 po­
drían, pues, identificarse, y la afirmación de una relación no 
-es reducible á una sensación. 

2. El juicio tampoco puede reducirse á 'la asodacz'ón de 
ideas. 

a) La asociación es pasiva, automática, el resultado de 
un mecanismo cerebral y mental; el juicio es reflexivo, es la 
-obra de una operación intelectual. Sin duda, tanto por úno 
como por otro lado, se encuentran dos ideas en presencia la 
úua de la ótra; pero en la asociación se hallan simplemente 
yuxtapuestas, mientras que en el juicio están ligadas y es1a­
'bonadas entre sí por la afirmación. Tanto por un lado como 
por el ótro, hay síntesis; pero la asociación es una síntesis que se ignora, mientras que el juicio es una síntesis reflexiva 
y sabia. 

N o hay, pues, que confundir la asociación por semejanza .con el juicio de la semejanza. En ambos casos, existe la se-
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mcjanza, sin duda, pero en la a,ociación existe COL1l') Ca'lSd. 
desconocida de la sucesz'ón duos ideas en el espíritu, mien­
tras que en el juicio eS percibida, y como tal, se convierte en 
la razón lógica de la ajirmaczo1t que liga á las dos ideas. 

b) Lo que nos expone á identificar dos fenómenos tan 
distintos, es que, poniendo los ideas en presencia úna de la 
ótra, la asociación nos proporciona la ocasión de pr;:netnr­
nos de sus relaciones y prepara así las vías al juicio; es que 
la sucesión maquinal de dos ideas sugiere á veces bs mis­
mos actos que la percepción de sus relaciones lógica.~) cono 
se observa en el animal, que, sólo por la asociació\l ele 111S 

imágenes, obra frecuentemente como obraríamos nOJoCros 
mismos por vía de juicio y de raciocinio. 

Ni es menos cierto que estos dos fenómen0s 50n 'h )'r­
den diferente, no pasando la asociación más allá de laa )'P'!­

raciones puramente sensitivas, mientas que el j :lÍcio es 11.t1;1 

operación verdaderamente intelectual. 

ART. III. - Olasificación de los JWlJlolJ. 

§ I. - Se pueden clasificar los juici)$ ::le n"rtCl) nue­
ras, según el punto de vista en que nos coloqu=;no'i. 

I. Del punto de vista de la cantiizd, el jui~o :? ~'"! le ,,~c 
zizdividltal, particular ó general, según que el suj ;::0 S,!J, :.1Jl 

individuo, como yo pzenso; ó una parte indetecnina la d~ 1t11 

clase, como algunos ltombres SO"1- viciosos; ó U:la cIHe ~n!e(a 
de objetos, como todos los }tombr~s .wn mortaJ'Js. 

2. Del punto de vista de la cuatid:-ed, s:! dis~iü~'l!U 1->s 
juicios ajirmatzvo y negattv? según :juc la rehc.i5n 'lficmad1. 
entre el sujeto y el atributo sea una. relaci:Sn icco.:l.\,!n.i~J.:_ü 
Ó de inconveniencia. 

Notemos que todo juicio negativo pl1cde red'.1cirse á for­
ma positiva transportando la negación del verbo ::tI atrib'lto; 
ejemplo: las "Mantas no son sensibles, las plantas son insensi­
bles; porque la mismfl ooeración es negar que una cosa existe 
como afirmar que no existe. 

3. Si se considera la natltraleza de la relación afirmada, 
el juicio es contingente ó necesario, según que el atributo C'On­
venga al sujeto, pudiendo, sin embargo) no convenirle; ejem­
plo: la Tierra es redonda; ó que le convenga de tal modo que 
no se le pueda separar de él sin caer en contradicción; como 
el todo es mayor que la parte. 
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4. Si se considera, no ya el juicio mismo, sino la manera 
cómo se ha llegado á pronunciarlo, se distingue un juicio 
a jrzorz; en el cual la relación es concebida sin la ayuda de 
la experiencia, sobre la simple comparación de dos ideas, 
ejemplo: Dzos es bueno; y el juicio a posterzori en el cual la 
rdación no ha podido ser percibida sino después de la obser­
vación; como la Tierra no tz"ene más que un satélite. 

:51 juicio a prz"ori se llama también racional, porque basta 
la razón para pronunciarlo, m.ientras que el juicio a posten"ort" 
se llama empz'rzco, porque:. presupone la experiencia de' los 
sentidos ó de la conc.:encÍa. 

s. De este misu·o punto dE: yista, se distingue aún eljuicio 
z·n17le..dia!c, Ó l~;tUzl:ZfIO, y el juicio medzcdo ó discursivo, según 
que la relación entl (-, Ja~ ideas sea percibida sin intermedia­
rio y por simple in taidón, ó que haya sido menester para com­
prenderla recurrir d ra;wnamiento (dzScursus). Así, yo su/ro, 
el Sol alumb1'a, una misma cosa no puede al mismo tz"empo ser 
y 12(' ser, son juicios intuitivos é inmediatos; al contrario, 
Dzc..r existe, el alma es znmortal, todos los cuerpos se dzlafan 
por el color, son juicios mediatos y discursivos. 

§ 2. - Una distinción más importante es la de los jui­
cios analz'tzcos y los iuicios sZ1détzcos, propuestos por vez pri­
mera por Kant. 

I. El juicio analztzco es aquel en el cual la idea del atri­
buto se obtiene por el análisis de la idea del sujeto. Ejemplos: 
los czterpos ocupan una extensz·ón, Dzos es bueno, 2 + 2 = 4. 

En estos juicios, el atributo no añade nada á la idea del 
sujeto, no hace más que desarrollar más ó menos su com­
prensión. Por eso se llaman explzcativos ó zaéntz"cos, de una 
identidad total ó parcial. 

2. El juicio sz·ntéü"co es aquel en el cual no estando conte­
nida la idea del atributo en la idea del sujeto, se le añade de 
otra parte. Ejemplos: yo su/ro, la Tzerra es redonda, el zorro es 
astuto. 

En estos juicios, el atributo añade, pues, algo á la idea 
del sujeto; por eso se les llama extenszvos. 

De ahí se sigue que un juicio no es analítico sino en 
tanto que su atributo pertenece esencialmente al sujeto; si no 
le pertenece más que accidentalmente, el juicio es sintético. 

3. Otra consecuencia es que los caracteres a pnon· ya pos­
tenon~ refiriéndose á la manera cómo se ha pronunciado el 
uicio, tienen un valor puramente subjetivo y variable según 
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los individuos, mientras que los caracte:res analfHco y sintetz~ 

co, refiriéndose á la naturaleza esencial del juicio, tienen 1m 

valor objetivo é independiente del que 10 pronuncia. Un 

ignorante puede no llegar sino a josterzort' y eo:n ajlda. :le la 

experiencia á pronunciar tal juicio que por ;,;{ -es 3;U'l.lícico¡ 

mientras que el ideal del sabio es formular j; priori sólo por 

la fuerza de la deducción todo juici:> que, yor su ~~,t'l ~al:!za, 

sea analítico, 
En otros términos, el juicio analz'Hc? pu d.:: ,"!r l'1 .lihren 

temente a jrwri ó a posterzorz~ mientrt15 .].ue el jlú~i,) .,i1Z!étJ." .. 

co supone siempre mayor ó menor observación. 

§ 3. - Una cuestión debatida entre los modertus =., 1 

de saber si todos los juicios son '..el resul'-ado de UM !"Oln:p3.Ca. 

ción, ó si hay algunos que nosotro:'l pr0nunciamvs espont:í­

neamente, sin que sea necesario comp3.rar entre,( :a.s i'.t~a.s 

que los forman, y, por consiguiente, si será oportuno il~)tln­

guir dos clases irreducibles de juicios: juicios .esprmtd·f1,8'J;· Ó 

primz"tzvos, y juicios comparatz"vos y l"e/lo;;vos 

1. Locke y los filósofos de Port-Roy:ll, 7 entre los t:once:Q1-

poráneos J anet, Rabier y ótros, prete.i1den, dé ac-uer0.o con 

Aristóteles y los antiguos, que todo jn3cio prophmc-ate c::lic.0.o, 

suponiendo en el espíritu la presencia de ciertas ideas ':l.bstrac­

tas y generales, es necesariamente comp.arativo; qur., ,según 

la definición de Locke, «el juIcio es la percepción de una re­

lación de conveniencia 'ó de Inconveniencia entr~ d~s ideas 

ya percibidas y comp'l.:radas entre sí» .; ó, como s~ expresa h 

Lógica de Port-Royal, ~que después --:le haber 'Concebido las 

cosas por nuestras ideas, comparam0s juntas estas ideas, y 

viendo que las únas convienen entre s1 y que las ótras no 

convienen, las ligamos ó desligamos, lo que se llama afirmar 

ó negar, y generalmente juzgar.» 
2. A su vez, T. Reid, V. Cousín y un buen número de ruo­

<lemos, afirman que si, lógzcammte, el juicio supone la idea, 

pszcológica y cronoMbU1.camente la idea es posterior al juicio; 

que toda idea nos es dada en una síntesis primitiva, en un 

juicio espontáneo necesariamente anterior á toda abstracción 

y á toda comparación; tales son, por ejemplo, estas afirmacio­

nes: existo, sujro, hace jno, la nz'eve es blanca. Al vol ver des­

pués sobre estos juicios concretos y espontáneos, el espíritu 

10s disgrega por la abstracción, elabora sus elementos para 

formar con ellos ideas abstractas y generales, que unirá y 

'l'ccompondrá en seguida en juicios reflexivos y científicos. 
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-En efecto, dicen ellos, si se admite que el espíritu empie­
<:e por ideas ab9tractas y generales, 

a) Se hace imposible explicar estos juicios elementales: 
su/ro, existo, etc. Porque ¿qué es un yo abstracto? Y ¿ cómo, 
.comparando la idea abstracta de este yo con la idea abstracta 
de existencia ó de sufrimiento, llegaré nunca á concluir que 
soy yo r:ealmente el que existe y que este sufrimiento es ver­
daderamente 11lfo.'Í? El {mico medio es, pues, percibir en un 
solo r mismo acto el yo sufriente, el yo existente, y afinnar 
la conveniencia de estas dos realidades por el hecho de que 
yo las percibo unidas en un mismo ser concreto. 

b) Por otra parte, ¿no es evidente que nosotros empeza­
mos por conocer 10 concreto, ya que la idea abstracta no es 
ella misma más que el resultado de la elaboración que hace­
mos experimentar á los datos concretos de la experiencia? 
¿ Y cómo, á menos ele encerrarse en un círculo vicioso, 
admitir que las ideas abstractas se obtienen por el análisis 
de juicios, y que estos mismos suponen ya en nuestro espí­
ritu la existencia de esas ideas? 

La conclusión es, que hay que admitir dos clases de juicios: 
juicios prz1nzÜVOS, espontáneos, concretos, que hacemos no 
sobre ideas, sino sobre las cosas mismas, y juicios reflexiyos 
y comparativos, que tienen por materia ideas abstr;¡ctas y ge­
nerales, y á los cuales sólo se aplica la definición ele Aristóte­
les, de Port-Royal y de Locke. 

3. En nuestra opinión, estas objeciones no bastan para 
modiÍícar la antigua teoría, según la cual todo juicio propia­
mente dicho es comparatzvo. 

a) En efecto,judzcare est componere, juzgar es unir, decían 
,los escolásticos: todo juicio es esencialmente una síntesis, 
que consiste en unir un atribt1to á un sujeto; ahora bien, 
toia síntesis supone un análisis previo. En efecto, es imposi­
ble unir el atributo al sujeto, á menos de haberlo antes sepa­
rado de él, de haberlo generalizado á fin de poder aplicarlo 
á los diferentes sujetos de la misma especie; porque el atri­
buto de todo juicio es siempre una idea más ó menos general, 
que no puede obtenerse sin cierta comparación. 

Luego, en tanto cuanto las cualidades del objeto queden 
indivisas en nuestro espíritu, sin distinción de sujeto y de 
atributo, hay en él percepción concreta, y no hay verdadero 
1uiczo, precisamente porque no hay síntesis. 

b) Lo que puede causar ilusión en los pretendidos juicios 
-de existencia de que hablan T. Reid y Cousín, es que nos-
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otros somos natur'llmente inclinados á objetivar nu~stras sen­
saciones y á creer en la realidad de lo que vemos. Ahora bien 
por sí misma, esta tendencia no constituye precisamente una 
afirmación, sino solamen te una disposición á a.firmar, y mal 
podría asimilarse la percepción de lo concreto al juicio pro­
piamente dicho, á menos de reconocer en el animalIa facul 
tad de juzgar, por lo mismo que tiene la de percibir. 

Luego el juicio 110 es ni psicológica ni cronológicamen~e 
la primera operación del espíritu; en realidad, suponiendo 
todo juicio la presencia de ideas abstractas y gwerd.)t:!s, es 
necesariamente comparativo. 

c) También nosotros admitimos que todo conocimien to 
empieza por lo concreto; lo que pretendemos es que este con· 
creto no es obtenido primitivamente bajo la forma de juIcio, 
sino como percepción espontánea, la cual, siend) sintética, 
es, por la misma razón, más ó menos vaga y confusa. De don­
de, la necesidad de analizarla, de separar mentalmente los 
elementos de que se compone, de compararlos, de generali­
zarlos, á fin de recomponerlos en un juicio, que nos dará el 
conocimiento claro y perfecto del objeto. 

En resumen, tenemos: percePdón concreta, ideas abstractas, 
iuzct"o,' tales son, ya 10 hemos visto, como si dijéramos, las tres 
etapas del conocimiento propiamente dicho. 

ART. III. - La creencia. 

§ l. - JVatzwaleza de la creencia. 
1. En el sentido más general, creer es pensar que una cosa 

es. Desde este punto de vista, creer y ju¿gar son una sola 
y misma cosa, pues no se juzga sino porque se cr~e y ~n tan­
to que se cree. Si la creencia es verdadera, constittty~ un co­
nocimiento propiamente dicho. 

En un sentido más preciso, creer consiste en prestar fe al 
testimonio de ótro, mientras que saber es adherir á una ver­
dad percibida como evidente. Yo sé que el fuego quema, 
que la suma de los tres ángulos de un triángulo es igual á 
dos rectos; pero yo creo que César venció á Pompeyo, y, si 
no he salido de mi país, creo que existe el África, por el tes­
timonio de los que allí han estado. 

También á veces, la creencia se opone á la certeza; en­
tonces es sinónimo de opinión más ó menos probable. 

2. Algunos filósofos modernos se forman de la creencia 



EL JUICIO 

una idea muy diferente. Según ellos, creer es admitir más ¡).. 
menos libremente una cosa que, aunque muy fundada en ra­
zón, no es sin embargo susceptible de rigurosa demostración; 
mié.ntras que no hay conocimiento propiamente dicho sino 
de vetdades demostrables y demostradas. Así, la realidad del 
rÍJ.undo éxterior, la concordancia ele las leyes elel pensamiento­
con las ele la naturaleza son objetos ele creencia y nunca lle­
farán á ser objetos de conocimiento, porque, por mucho que 
se basen en motivos serios, la certeza que tenemos ele ellas· 
ne., es racional ni experimentaln1ente verificable. 

La creencia así entendida es á la vez necesaria y libre: 
necesaria, porque jamás se niega su objeto sino con la extremi­
dad de los labios y contradiciendo su propia conducta, lo que 
también es una afirmación; libre, en el sentido de que, en ri­
gor, siempre es posible dudar y taparse los ojos y los oídos. 

3. I(ant ha precisado esta noción de la creencia en su 
teoría de los postulados. Entiende él por creencias, ciertas 
afirmaciones cuya certeza resulta, no de una intuición de la 
razón teórica, sino de una necesidad de la razón práctica. En 
efecto, dice Kant, el deber se impone á nosotros con una ne­
cesidad ineluctable ; ahora bien, es imposible admitir el de­
ber sin admitir al mismo tiempo todo lo que el deber exige ó 
postula como condición esencial de su existencia y de su 
realización; tales son, la libertad humana, la existencia de 
Dios y la inmortalidad del alma. Debemos, pues, admitir es­
triS cosas, no á título de conocimientos propiamente dichosr 
pues son indemostrables á la razón teórica, sino á título de 
creencias exigidas por la razón práctica como condiciones 
de la moralidad, siendo nuestro primer deber creer en el deber 
y en todo lo que supone el deber. En una palabra, creemos 
en estas verdades porque lo queremos) y lo queremos porque 
10 debemos 

§ 2. - Dúcusz'ón de esta teoría. 
¿ Qué hay que pensar de la creencia entendida así, y cuál 

es en realidad la acción de la voluntad en la creencia y en 
el juicio? ' 

I. Es cierto que creer y juzgar S011 actos propios de la in­
teligencia, sobre los cuales la voluntad no podría tener nin­
guna acción directa y positiva. En efecto, la inteligencia es 
una facultad necesaria que se adhiere fatalmente á la verdad 
evidente) y que, fuera de la evidencia, queda en suspenso. 

--En el primer caso) la intervención de la voluntad cs, pues, 
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inútil; en el segundo, es impotente para suplir á la evidencia 
ausente y para producir directamente la creencia; pues si 
pudiéramos creer seriamente lo que queremos, de nada ser­
viría la razón, la ciencia, ni hasta la misma verdad. 

Yo creo en la libertad, dice Kant, porque quiero creer en 
ella: la libertad existe porque yo quiero; ¡cómo si la verdad 
de una creencia pudiera depender de una decisión de nues­
tra voluntad! -Tocante á decir que estamos obligados á 
creer ciertas verdades porque ellas son la condición de la 
moralidad, eso es invertir el orden y hacer de la acción el 
guía y el criterio del conocimiento. 

No, toda creencia seria debe ser rigurosamente propor­
.donada á nuestras razones de creer, de cualquier orden que 
sean, sin excluir de ellas los motivos de orden moral; pero 
afirmar vbltUltariamente más allá de lo que se quiere, es 
mentirse á sí mismo; es faltar al primero de nuestros debc7 
res, que es la sinceridad. 

2. Si la voluntad no es el principio de la creencia, no por 
·eso deja de ejercer sobre ésta una influencia real, aunque in­
directa. 

a) Puede y debe intervenir en el examen de los motivos, 
sosteniendo la atención, reprimiendo la pasión ó la curiosi­
dad vagabunda, y protegiendo la imparcialidad del espíritu. 

b) A veces nuestras conclusiones, á pesar de tener un 
valor absoluto, no se imponen al espíritu con la necesidad 
propia de las deducciones matemáticas; si á esto se agrega 
·que contrarían nuestras pasiones, como sucede con ciertas 
verdades morales de orden racional, tales como la espiritua­
lidad y la inmortalidad del alma, entonces es indispensable 
un concurso más enérgico de la voluntad, para triunfar de 
la duda y admitir la yerdacl. 

En una palabra, la función de la yoluutacl se reduce á 
favorecer la acción de los motivos que nos inclinan á creer, 
sin suplirla nunca. 

CAPÍTULO VII 

EL RACIOCINIO 

No siempre es posible interpretar inmediatamente la 
relación que existe entre las ideas; el espíritu hace entonces 
un desvío: se sirve de las relaciones ya conocidas para llegar 
á las que ignora; en otros términos, 1'act'oct'na. 
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ART. l. - Naturaleza del raciocinio. 

§ 1. - En general, el raciocinio consiste en ir de 10 co­
nocido á 10 desconocido. 

1. Se puede definir así: la operación del esptrltu q'lte zn­
flore, de lo que sabe, lo que z'g1l0m. 

Todo raciocinio se compone, por 10 menos, de dos juicios: 
úno que expresa la relación conocida (es el principio ó el 
antecedente), y ótro que expresa la relación buscada (es la 
conclusión ó el c011secuentc). 

2. El raciocinio responde á una necesidad triple: 
a) El espíritu raciocina para descubrir 10 que ignora; 
b) Raciocina para demostrar á ótro 10 que sabe; 
e) En fin, raciocina para explicarse una veroad conocida~ 

pero no bien comprendida. 
Se ve, pues) que el raciocinio es á la vez una señal de de­

bilidad y un instrumento de progreso; porque, si supone la 
impotencia para conocer inmediatamente ciertas verdades, 
también permite suplirlas y adquirir sin cesar conocimientos 
nueyos. Por eso, la inteligencia infinita, que tiene la intui­
ción directa de toda verdad no necesita raciocinar; mientras 
que el animal, que es incapaz de elevarse sobre las operacio­
nes sensiti ,'as, no tiene medios para ello. Sólo e1 h0111bre~ 
cuya inteligencia es á la vez limitada y susceptible de pro­
greso, tiene conjuntamente la necesidad y el medio de ra­
ciocinar. 

§ 2. - 1. Se distinguen dos especies ele raciocinio: 
a) El raciocinio z?zductivo, que infiere de una ó de varias 

proposiciones particulares una proposición general i por 
ejemplo: el hZCT1'O, el agua, el aire, la madera, se dz'latalt con 
el calor; luego, el calor dzlata todos los cuerpos. 

b) y el raciocinio deductz'vo, que deduce de una proposi­
ción general una proposición particular ó menos general, por 
ejemplo: el calor dzlata los cuerpos; luego este cuerpo (recien­
temente descubierto) se dz'lata con el calor. 

2, Los asociacionistas con J. Stuart Mill, Spéncer y Bain~ 
admiten una tercera especie de raciocinio, fuente y principio 
de las dos primeras, que consistiría en ir de 10 particular á 10 
particular. Citan, como ejemplo, un niño que, habiéndose 
quemado una vez, evita acercarse al fuego. Hay en eso, dicen 
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ellos) \'erdadera inferencia sin ninguna proposición general, 
pues el niño infiere que ese fuego particular quema, del he­
-eho único de que él ya se ha quemado. Así es cómo raciocinan 
los animales, y cómo nosotros m.ismos raciocinamos la mayor 
parte de las veces. 

- Esto se llama confundir el raciocinio propiamente di-
-eho con la simple asociación. 

a) En efecto, cuando dos fenómenos se suceden, sus imá­
genes se asocian en nuestro espíritu con tanta más fuerza 
-euanto más viva ha sido la impresión primera; he aquí por 
qué, despertando la imagen del fuego en el espíritu del niño 
la imagen del dolor padecido, lo impulsa á alejarse, del mis­
mo modo que la vista de un palo despierta en el perro la ima­
gen del dolor y hace que huya. Hay en eso simple consecu­
czon de imág'enes, y no úifcrenáa ele una idea á otra idea. Entre 
estos dos fenómen os hav esta diferencia esencial': en la infe­
rencia las ideas están en"lazadas por un lazo lógico) mientras 
que en la consecución no hacen más que sucederse mecáni­
camente. 

b) Lo que causa ilusión, es que la asociación y el racioci­
nio producen en nosotros el mismo efecto psicológico) á saber, 
la previsión, y que frecuentemente el hombre que raciocina 
no obra ele otro modo que el niño ó el animal que se conten­
ta con asociar sus imágenes. Pero la identidad del resul tado 
no debe hacernos perder de vista la diferencia radical de las 
causas que lo producen. En la asociación, la prcuiszon es 7lla­
qztz"nal; es producida únicamente por el juego de las imáge­
nes que se atraen; en el raciocinio, es inteligente, se presenta 
en forma de conclusión y supone la percepción de la relación 
lógica que existe entre las ideas. Allí, las ideas, ó mejor dicho, 
las imágenes obran directamente sobre el organismo, como 
causas fiúcas, para determinar el acto exterior; aquí, obran 
di.rectamente sobre la inteligencia bajo la forma de razón ló­
gzca. 

ART. II.- La inducción y la deducción. l 

§ 1. - La z7zducáón no es ~n realidad sino un caso 
particular de la g'eneralzzaczon. Esta elabora los datos de 
la experiencia para llegar á la idea general que formula 

1 La lógica estudia las reglas de los diversos raciocinios y las condiciones 
que deben llenar para conducir n la verdac!. La psicología se limita ti analizar 
su naturaleza y las operaciones que aquéllos suponen. 
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-en una definición; aquélla generaliza las relaciones observa­
das para llegar á una le)l. 

1. Por ambas partes, los procedimientos son los mismos. 
a) El espíritu observa atentamente cierto número de fenó­

menos; 
b) Analzza sus diyersas circunstancias; 
c) Comparálldolos, comprueba en todos una misma rela­

ción constante, ya de coexistencia, ya de sucesión. 
d) En fin, después de haberse asegurado de que esta re­

}ación es verdaderamente necesaria, como resultante de la 
misma naturaleza de las cosas, la general¿a, es decir, la con­
cibe como aplicable á todos los casos de una misma especie. 

Tal es en sus grandes lineamientos, el mecanismo del ra­
ciocinio inductivo; ejemplo: Pedro es 1/lortal, Pablo es ",ortal, 
Juan es mOf·tal,. ahora bien, este carácter de mortal dimana 
de la naturaleza humana, luego todos los hombres son mortales. 
En otros términos, la mortalidad es inseparable de todo in­
dividuo humano (relación de coexútencz'a). - El cobre se di­
lata, el/tierro, ellllercurio, el oro se dtiatall con el calor; luego 
el calor dilata todos los metales. En otros términos, el calor 
aplicado á todos los metales será seguido de dilatación (rela­
ción de sucesz'ón.) 

Ya veremos en lógica, que para legitimar este pase de al­
gunos casos observados á todos los casos de una misma es­
pecie, el raciocinio inductivo necesita, como la generalización, 
I'-=currir á un principio a przon' que la experiencia no podría 
proporcionar, pero que ella confirma sin cesar. Este princi­
pio no es ótro sino la afirmación de las leyes invariables que 
mantienen el orden en la naturaleza, y nos permiten afirmar, 
sin temor, que el porvenir se asemejará al pasado, y que las 
mismas causas producirán siempre y en todos los casos los 
mismos efectos. Este principie postula, á su vez, la existencia 
de una inteligencia creadora que ha reglado todas las cosas, 
y no abandona al azar ni la suce!;ión de los hechos ni la per­
manencia de los tipos. 

2. Se distingue la inducción espontánea y la inducción 
riflexzva. 

a) En efecto, el espíritu humano induce y generahza es­
pontáneamente; aplica, como por instinto, los diversos pro­
-cedimieutos que terminan en la ley general. Así, el más 
ignorante sabe que el fuego quema siempre, que todos los 
bombres son mortales, etc. 

La inducción espontánea puede seguramente ser legítima. 
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en sí y formular verdaderas leyes; pero, si no es guiada con 

método y reflexión, se halla expuesta siempre á confundir 

las coincidencias fortuitas con las sucesiones necesarias y á. 

caer en el sofisma conocido post ¡lOc ergo projter ¡zoc; por eso 

está desprovista de valor científico. 
b) La inducción reflexiva y científica, al contrario, procede 

metódicamente. Se da cuenta de los diversos procedimientos 

que emplea, de su valor, de las reglas que hay que observar­

en ellos; y, sobre todo, se guarda muy bien de generalizar 

antes que un análisis paciente y riguroso le haya permitido. 

separar con certeza el antecedente causal de todos los ante­

cedentes accidentales que le acompañan. De ahí, el valor de­

sus conclusiones. 

§ :;;¡. - 1. La deducdón es un raciocinio que concluye de­

una proposición general una proposición particular ó meuos­

general. Así, de esta proposición general: todos los hombres 

son modales, puedo deducir esta otra menos general: los filó­

sofos S012 mortales, ó ésta individual: SÓC1'ates es modal. 

2. Muy frecuentemente, la proposición particular se saca 

de la proposición general por medio de una proposición in­

termediaria, cuyo objeto es demostrar que la relación buscada. 

no es más que un caso particular de la relación conocida y 

afirmada en la I)rOposición general. Así, en el ejemplo citado,.. 

conozco esta relación general, que todo hombre es mortal; de­

ella deduzco esta relación particular que Sócrates es mortal, 

y con ayuda de esta relación particular, que Sócrates es. 

hombre. 
Esta deducción está, pues, compuesta de tres ideas com­

paradas dos ádos en tres proposiciones, sirviendo una de éstas. 

de término de comparación entre las otras dos. Las tres ideas 

son aquí: las ideas de mortal, de hombre y de Sócrates; com­

paro desde luego la idea de hombre con la idea de mortal y 

afirmo en este primer juicio que ellas se convienen y que todo ' 

homb1'e es mortal,' después, comparando la idea de hombre con 

la de Sócrates, afirmo en un segundo juicio que Sócrates es 

hombre; 10 que me permite concluir en un juicio tercero que 

Sócrates es modal. 

.. 



PARTE CUARTA 

PRINCIPIOS DIRECTIVOS DEL CONOCIMIENTO 

La inteligencia, considerada como facultad general de­
conocer, comprende tres facultades fundamentales: la percep­
ción (':cterna, la cOllciencz'a y la raZÓ1l. Hasta aquí, hemos estu­
diado las dos primeras, que contribuyen á la adquisición del 
conocimiento. Hemos analizado, además, las diversas opera­
ciones por las cuales el espíritu elabora los datos de la expe­
riencia y comprobado que todas estas operaciones se rigen 
por ciertas leyes superiores ó principios, que les dan su 
\'"alor y su legitimidad. Así, imposible generalizar sin recu­
rrir al principio de orden y de plan; imposible inducir sin 
suponer el principio de las leyes, sin admitir que las mismas 
causas producen siempre los mismos efectos; la deducción y 
hasta el mismo juicio se basan sobre este principio, que la 
misma cosa no podría ser y no ser á un mismo tiempo. Por 
otra parte, es claro que antes de buscar una razón y de sentar 
un jor qué, hay que suponer que todo tiene su por qué y su 
razón. 

~os falta, pues, estudiar estos pr/llcz'pios directivos del 
&onoú"u'enfo, así como la razón que los proporciona. 

CAPÍTULO 1 

LA RAZÓN 

ART. 1. - Naturaleza y objeto de la razón. 

~ 1. - 1. En el lenguaje ordinario, se confunde muchas. 
veces la razón con la facultad de juzgar y de discernir lo 
\'"crdadero de lo falso; pero, en el sentido estricto y filosófico 
de la palabra, la razón es propiamente la facul~ad de com­
jJrOlder, es decir, de buscar la razón de las cosas y posesio­
narse de ella. 
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Se llama razón de una cosa la 1'clacz"ón necesana que une 
esta cosa á ótra que la explica y la hace comprenderlo 

De su~rte que se puede definir la razón así: es la .facultad 
que percibe las 1'elaciones necesarias, ó más sencillamente, la 
facultad de lo necesario. 

2. Con efecto, en este mundo los seres y los fenómenos 
no existen independientemente únos de los ótros; están liga­
dos entre sí por medio de ciertas relaciones. Entre estas re­
laciones, las hay contt"ng'entes que cambian y se modifican 
sin cesar; tales son las relaciones de sucesión, de yuxtaposi­
<:ión, de tamaño, de semejanza; y las hay necesarias, que no 
pueden dejar de existir; tales son las relaciones de efecto á 
causa, de medio á fin, de cualidad á substancia, etc. La expe­
riencia (sentido y conciencia) puede percibir bien las prime­
ras, pero este carácter de 1luesidad, qu'e hace que una cosa 
{noción ó relación) no pueda dejar de ser, se le escapa en 
absoluto: él es el objeto propio y genuino de la razón. 

§ 2. - Razón y raczocinzo. 

1. La razón puede conocer las relaciones necesarias de 
dos maneras: 

a) In tu lüva m e7Zte, por percepción directa, cuando se trata 
<le las verdades primeras y de los principios de evidencia 
inmediata; 

b) DtScuyszvamente, por vía de raczocz1ÚO, cuando se trata de 
relaciones más ó menos lejanas y no evidentes por sí mismas. 

El raciocinio no es, pues, una facul tad distin ta, sino un 
modo de operación especial de la razón, una razón que se 
busca y se desenvuelve; de donde, el parentesco que existe 
entre las palabras 1'azón y 1'actoczizzo, ratz"o y rattocilZatzo Mior; 
y AoytC[J.ó<;' . 

2. La razón zidzútzva, es decir, que procede por intuición 
directa, es z"1ifalz"blc/ por eso, no podríamos engañarnos en la 
afirmación de los primeros principios. Al contrario, la razón 
discztrsiva está sujeta á error, pudiendo estar la serie de las 
proposiciones inducidas ó deducidas, más ó menos lógica­
mente encadenada. De ahí viene que estas dos operaciones 
puedan encontrarse en desacuerdo, ya porque se raciocine 

1 COlllprwclu es el acto ::(el1uino de la razón, el que satisface Slt dlJble deseo 
de unidad y de nece.\idad. En efecto, comprender es reducir la multiplicidad á la 
unidad, es ver ;:\ un mismo liempo por qué las cosas SOI1 nee""'ui4Il1enle así ., 
no de otra manera. 
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mal sobre princlplOs incontestables ya porque se raciocine 
fuera de lugar sobre cosas evidentes que la intuición inme· 
di ata basta á percibü', ó sobre cosas fútiles é indignas de que 
nos detengamos en ellas. Conocidos son estos versos de 1,,10· 
¡iere: 

Raisonner est l'emploi de lonte 111a maison, 
Et le rai~onnement en bannit la rai son. 

(Les F~lJIl1tes savantes).' 

§ 3 - Buen sentzdo y sentido común. 
Estas dos formas elementales de la razón, frecuentemente 

confundidas, son sin embargo distintas. 
L El sentido común (quod /zol/lines cOIllIlt1t7zzler sellttimt) 

representa el nivel medio de la razón humana en una época 
dada. Su contenido se compone: 

a) De una partejf¡a é z7z7Ilutable, que constituye el fondo 
mismo de la razón. Son, de!Ode luego, los primeros principios 
especu1ativos y morales, con sus inmediatas deducciones in­
dispensables á la vida racional, los cuales, por ese motivo, 
están al alcance de todos; después, ciertos hechos funda­
mentales, tales como la existencia de Dios, del mundo exte· 
rjor, del alma, del libre albedrío, y la veracidad de nuestras 
facultades. 

b) Comprende, además, una parte variable, según las 
épocas y las civilizaciones, que consiste en cierto número de 
aserciones y de hechos admitidos sobre el testimonio de 
ótros. Así, la creencia en el movimiento del Sol al rededor 
de la Tierra podía ser considerada all tes ele Galileo como 
formando parte del sentido comlUl. 

2. El buen sentido es más bien una razón naturalmente 
recta. Es un don innato de juzgar bien, ele elisc~rnir lo 
verdadero. de 10 falso eulos casos particulares, que nos lleva 
hasta ver justo y conducirnos en consecuencia. 

Se concibe, desde luego, que el buen sentido pueda no 
encontrarse de acuerdo en un todo, con el sentz'do común, en 
la acepción estricta de la palabra. Y realmen te, en todo tiempo, 
se han visto hombres de genio, más adelantados que su siglo, 
combatir ciertas preocupaciones comúnmente admitidas. 

, Raciocinar es la ocupación de loua mi ralllilia, 
y con tanto raciocinar ... se han quedado sin razón. 

(Las Marisabidillas.) 
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Verdad es que) después de todo) el genio no es sino un buen 
sen tic10 eminente. 

3. Ya 10 hemos dicho) estos dos vocablos se confunden 
frecuentemente) tomándose el úno por el ótro; de ahí) ciertas 
aserciones de algunos autores) inconciliables en la aparien­
cia) porque la misma palabra se emplea en dos diferentes 
sentidos. «Es extraño) dice Nicole al hablar del buen sent,ido) 
10 rara que es esta cualidad de la exactitud del juicio.» A su 
vez) Descartes afirma al prin ci pio el el DúC2trso sobre el Método 
que «el buen sentido es 10 mejor repartido que hay en el 
mundo.» Es evidente) que Nicole entiende aquí el buen sen­
tido tal como 10 hemos definido) mientras que Descartes lo 
hace sinónimo de sentido común, es decir) de la facultad de 
percibir los primeros principios y sus consecuencias más in­
mediatas) la cual en efecto es idéntica en toda persona ra­
cional. 

ART. n. - El triple domillio de la razón. 

Acabamos de hablar de la razón dúczt1'sz"va, es decir, del 
raciocinio; ya volveremos ú tratar de esta materia) y con más 
detalles) en lógica. Aquí) sólo tenemos que ocuparnos de la 
razón intuitiva, es decir) de la razón en cuanto es la facultad 
de las verdades primeras y de los principios necesarios. 

Se pueden distinguir tres órdenes de principios) y) por 
consiguiente) tres dominios de la razón: 

L° La razón teórzea ó esjec2tlaü"va es la razón que se ejerce 
en el dominio de la verdad pura. Comprende las razones 
que explican la posibilidad ó la realidad de las cosas) y pro­
porciona los jrinczpzos diredzvos del cOllocimiento que esta­
blecen el orden en el pensamiento. Santo Tomás la llama: 
Izabz"tus jnnctpzo?'Z¿lJZ sjeoulabz7ium. Su ' objeto adecuado es lo 
verdadero absoluto. 

2.° La razón j1'ádica es la razón que se ejerce en el do­
minio de la moralidad bajo el nombre de cOllcienúa ?lloral. 
Percibe la relación necesaria de la ley con el aGto libre y la 
obligación que de ello resulta para nosotros de conformar 
éste con aquélla) facilitándonos así los jrúzcijzos dzredzvos de 
la conduda moral que establecen el orden en la vida. Santo 
Tomás la llama: habitus llaturalú jrinczpz"oru?n ojerabilzitnz. 
Su objeto adecuado es el bien y la justicia absolutos. 

3.° En fin, la "az.ón esté/zea es la razón que se ejerce en el 
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dominio de lo bello bajo el nombre de gusto. Percibe intuiti­
vamente el concierto armónico de la forma sensible con la 
idea, y las reglas que hay que seguir para expresar ésta por 
aquélla. Nos facilita los przilClpios dl7-ectzvos de la concepcz"ón 
arttstica. Su objeto adecuado es lo bello absoluto. 

La razón práctica es el objeto ele la moral; hablaremos de 
la razón estética, cuando tratemos ele 10 bello y del arte; así 
que, aquí, sólo estudiaremos la razón especulattva y científica, 
es decir, la razón en cuanto nos facilita los pn'nczpzos direc#­
vos del.conocimiento 1

• 

LOS PRINCIPIOS RACIONALES Ó VERDADES PRIMERAS 

1. La razón es la facultad de discernir las relaciones ne­
cesarias de las cosas. Estas relaciones ó datos se formulan en 
cierto número de principios, cuyo catálogo fué levantado por 
primera vez, por Leibniz. Esos principios son: 

a) En el orden lógico: el principio de zaen#dad) y sus 
formas derivadas: el principio de cO/ltradzúzo7Z) el principio 
del tercer eqltZvalente y el principio de capaczaad. 

b) En el O1'den mctafisico: el principio de razón s~~jiciente 
que da origen á los principios de substancia, de causalidad, 
-de leyes, de cmlsa prilitera, dejillalidad y de mellor acúón. 

Los principios directivos del conocimiento se reducen, 
pues, á dos: el principio de identidad: Lo que es) es; A=A, y 
el principio de razón sl~jiczi;nte: Todo tiene su razón de ser) su 
por qué. 

2. Estos principios se llaman también verdades primeras .. 
Y, realmente, son primeros: 

a) Del punto de vista de su importancia, pues sin ellos 
sería imposible raciocinar y aún pC'nsar. ¿ Cómo, por ejemplo, 
afirmar que una cosa es ó no es, á menos de estar convencido 
de que la afirmación no equi"ale á la negación? 

b) Del punto de "ista lógico, pues siendo estas verdades 
las más generales de todas, se hallan necesariamente impli-

1 Sabido es que Kant ha delimitado netamente estas tres formas Y. estos 
tres dominios de la razón en tres célebres auálisis intitulados: Crítica de la Ra­
:ón pura, Crítica de la Ra:ón práctica y Critica del Juicio, donde analiza la fina­
lidad y la belleza. 
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cadas en todas las demás. Como dice Leibniz, f: las verdades 
particulares dependen lógicamente de las más generales, de 
las cuales no son nada más que ejemplos y casos particula­
res». 

c) Del punto de vista cronológz'co (en un sentido que ya 
precisaremos), pues todo hombre prueba que los posee por 
el uso que hace de ellos, y el niño que pregunta con su pri­
mer por qué, que euuncia su primer juicio, está ya persuadido 
de que todo tieue su razón, y que una misma cosa no puede 
ser y dejar de ser, á un mismo tiempo. 

3. Los pn'1lciptos primeros, verdaderos directores del cono­
cimiento, no deben confundirse con ciertos hechos de inme­
diata evidencia, tales como: exz"sto, pienso, pero que, no estan­
do implicados en cualquiera otra afirmación, no tienen el 
carácter de p1'illcipios uniyersales; ni con otras verdades 
racionales, por muy importantes y generales que sean, pero 
que, necesitando demostración, no son verdaderamente pn: 
meras. Por prillcijnos directivos del conociJ/liento, es menester 
entender, pues, 'i.lerdades necesarias, absolutamente primeras é 
indemostrables, de un alcance universal que son el supuesto de 
toda verdad), aún de toda afirmación. 

Analicemos y formulemos cada uno de ellos en particular. 

ART. l.-El principio de identidad y el principio 
de 1"az6n suficiente. 

Ya 10 hemos dicho: estos dos principios son de por sí el 
origen y el supuesto de todos los demás; son, pues, verdade­
ra y absolutamente primeros, y constituyen la doble condición 
de inteligibilidad de todas las cosas. Con efecto, para que una 
cosa sea comprensible, necesita y basta, si se la considera co­
mo simplemente posz"ble, que las ideas que la representan no 
encierren ninguna contradicción, y además, si se la conside­
ra como real, que haya alguna razón que explique su exis­
tencia. 

§ 1. - El principio de zdclltzdad y sus derivados inme­
diatos. 

1. El principio de identidad puede formularse así: Lo que 
es, es. A =A. Toda cosa es idélltica á sí misma. Expresa á la 
vez la conformidad necesaria del pensamiento consigo mis­
mo, y del ser consigo mismo; en otros términos, la necesi-
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dad para el espíritu, de pensar 10 que él piensa, y para el ser, 
de ser 10 que él es. 

Así, todo triállg'ulo Hene tres áng'ulos, todo cztadrado time 
cuatro lados, 2+2=4, el hombre cs 16n allimal raúrJ7lal, son 
otras tantas ecuaciones perfectas, otras tantas aplicaciones del 
principio de identidad. 

Este principio puede revestir varias formas derivadas. 
2. El principio de contradicción no es sino su forma nega­

tiva. Fué formulado, por primera vez, por Aristóteles, así: 
Una misma cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo y bajo 
la misllla rc/aúóll. 0, en forma subjetiva: La misma cosa no 
puede ser afirlllada y 1le,f[ada al mismo tiempo y bajo la misllla 
rclaczrJIl. ASÍ, yo puedo decir sin contradicción que la medici­
na tal es al mismo tiempo buena para el estómago y mala 
para el gusto; pero sería contradecirse el afirmar que la línea 
recta es el camino más corto de un punto á ótro, y sostener 
al mismo tiempo que de un punto se pueden bajar varias 
perpendiculares á una recta. 1 

De ahí se sigue que la contradicción no sólo no podría 
existir, puesto que es la negación del ser, sino que tampoco 
podría ser verdaderamente pensada, puesto que es la negación 
del pensamiento. En realidad, la contradicción no puede ser 
nada más que Ilablada; sólo las palabras le dan una aparien­
cia de e:A."¡stencia. 

3. Dei principio de contradicción se derivan: 
a) El principio de la exclusz"ón delmcdio (ó de altcmativa). 

Una cosa es ó no es, no hay té17/lZ11O medio. Afirma en otros 
términos que de dos proposiciones contradictorias, si úna es 
verdadera, la ótra es necesariamente falsa, por la razón de 
que una misma cosa no puede, al mismo tiempo, ser y no ser. 

'b) El principio dicho del tercer eqztzvalc~de: Dos rosas 
z'délltú:as á 1t71a tercera son idénticas entre SI: Esta es la iden­
tidad percibida mediatamente, discursivamcnte. 

c) El principio de capaúdad: Lo que contioze á una cosa 
contiene también al contenido de esta cosa. Así, la idea de Só­
crates que, del punto de vista extensivo, está contenida en 
la idea general de hombre, está contenida por eso mismo en 
la idea más general aún de animal. 

Todos estos principios son analz'tz"cos, porque el atributo 

1 Hómilton obserm con ra7.Ón que este principio mejor seria llamado: prin­
cipio de no-contradicción, puc,to que prohibe al espíritu que se contradiga. 
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-es en ellos, parcial ó totalmente, idéntico al sujeto. Por eso 
están implicados en toda deducción 1. 

§ 2. - El principio de razón suficiente puede formu­
Jarse así: Toll'o tz"ene su razón de ser. Leibniz 10 enuncia en 
esta forma: lVada sucede szn qzte haya una razón para que sea 
así más bien qUe de otro 1nodo. 

Este principio expresa la relación que. existe necesaria­
mente entre un ser, real ó simplemente posible, y cualquier 
·otro ser ó principio que lo haga inteligible, es decir, que ex­
plique su realidad ó su posibilidad; por eso se le llama el 
principio de la úztelz'gz'bz'lidad unzversal. 

Resulta de lo dicho que el principio de razón no es tanto 
un principio particular, como es la forma general de todo 
principio y la expresión de la raz n misma. En este sentido, 
es superior al principio mismo de autoridad, puesto que la 
identidad ó la no-contradicción es la única razón suficiente 
de la posibilidad intrínseca de las cosas. 

El principio de razón suficiente es, pues, perfectamente 
un principio absoluto primero é irreducible, pues todo en­
sayo de reducción equivale á proponer este problema ab­
surdo: ¿por qué razón todo tiene su razón .'? 

Aplicado á la realidad concreta, el principio de razón su­
ficiente da inmediatamente origen á los dos principios de 
{;ausalidad y de substancia. 

• Las matemáticas en particular que estudian nociones y relaciones sim­
plemente posibles, no conocen ótros, plles la única razón de la posibilidad 
intrinseca de las cosas es la no contradicción de los elementos que las consti­
tuyen ; y la razón que fuerza · al espíritu para que admita las consecueucias de 
un principio dado, no es ótra que la relación de identidad total ó parcial que 
comprueba entre éste y aqll.éllas. Aquí, explicar viene it ser lo mismo que iden­
tificar lo desconocido con lo que ya era conocido. 

Así, en aritmética todas las operacíones y todas las pruebas se reducen. en 
último ana lisis, á adiciones, es decir, a establecer identidades entre una suma 

"'Y varios nlllneros. 
El ñlgehm no es mas que un método cómodo para disgregar las identida­

des. Se empieza por proponer una ecuación, es decir, una identidad entre un 
·término completamente desconocido x y otro término capaz de ser despejado; 
después se va de esta identidad ú ótra más explicita, hasta que se llega á una 
identidad final, en que siendo conocido perfectamente el segundo tél'lnino, hará, 
por lo mismo, conocer el valor de x . 

La geometria no procede de otro modo. Para demostrar que en un trián· 
.gulo un lado cualquiera es menor qne la suma de los otros dos, ó que de un 
punto dado fuera de una recta no se puede bajar mús que una sola perpcndi. 

",<,ular á ella, basta hacer ver la identidad de estas proposiciones con el axioma 
que dice que de un ptLllto á Ót70, la linea recta es el camino más corto. 
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,\RT. II.-:el principio de causalidad y el principio 
de substancia. 

S 1. - El principio de causalidad ha sido formulado de 
varios modos, qne no todos tienen el mismo valor. 

I. ASÍ, decir: 
a) Que todo efecto time una causa, ó que no hay efecto SZ1Z 

causa, es una pura tautología; pues siendo el efecto, por de­
finición, lo que #enf3 una causa, la fórmula se reduce á afir­
mar que todo lo que tiene una causa tiene una causa; 

b) Por otra parte, la fórmula: todo lucho tiene una causa, 
es demasiado estrecha, pues no comprende los seres, que 
también ellos pueden ser causados; 

c) Afirmar que todo tiene su causa, es simplemente falso; 
una consecuencia tiene un principio, pero no una causa, y 
Dios que tiene su ra?i;n en Sí mismo no podría ser causado; 

d) En fin, decir con Kant que, todo fenómeno #ene por 
cmtsa otro fenómeno, viene á ser 10 mismo que encerrarse en 
un círculo vicioso, ó perderse en una serie indefinida de fe­
nómenos sin llegar nunca á una causa primera; 

.. 1 e) La única fórmula irreprochable del principio de cau-
salidad es ésta: Todo lo que co1ltzenza á exis#r tiene una causa; 
ya sea esta causa, por lo demás, un ser ó un fenómeno, ya sea 
producida ó no producida. 

2. La imposibilidad en 'que nos encontramos para conce­
bir un fenómeno sin causa, resulta, según la observación de 
Hámilton, de la imposibilidad de concebir el prznczpio abso- , 
luto, En efecto, el principio absoluto constituiría un pase de' 
1a naua al ser enteramente inexplicable é ininteligible, como 
contrario al principio de razón suficiente y á la razón misma. 

3. El principio de causalidad se reduce, pues, al principio 
-de razóI'l, pero no se puede confundir con él. La causa es una 
fuerza que, por su acción real, produce un ser ó un fenómeno. 
La razón es una relación lógica que, ligando una cosa á ótra, 
la explica y la hace inteligible. Así, el calor es la causa de la 
dilatación de los cuerpos; la definición del triángulo ó del 
círculo es la 1'azón de las diversas propiedades de estas figu­
ras. De esto se sigue que el principio de causalidad es menos 
universal que el principio de razón, pues si toda causa es una 
razón, en cuanto hace inteligible una existencia, toda razón 
no es causa, por ejemplo, cuando ~e limita á dar cuenta de 
una simple posibilidad. Todo ser real ó posible tiene, pues, 
su razón: sólo el ser real puede tener una causa. 
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El prtlZCZpzo de causalidad no es aplicable sino á 10 qu~ 
empieza á existir; mientras que el princijzo de razón se aplica 
además á las nociones abstractas y simplemente posibles, á 
las verdades necesarias y eternas, á Dios. 

§ 2. - Con el principio de causalidad se relaciona inme­
diatamente el principio de las leyes. 

I. Se puede enunciar así: la naturaleza obedece á leyes, ó 
en una forma más precisa: en zguales cz'.rcunstancias, las mis­
mas causas producen siempre los mismos efectos, pnes la ley 
física no es sino el encadenamiento regular de los mism~s­
antecedentes con los mismos consecuentes. Eso es 10 que se­
entiende por determinismo de la naturaleza. 

2. La necesidad de este principio resulta de la imposibi­
lidad en que nos hallamos para comprender que dos causas ab­
sol u tamen te idén ticas produzcan efectos diferen tes. En efecto, 
esta diferencia sería contraria á la razón, no sólo como abso­
lutamente inexplicable, sino también como implicando esta 
contradicción de una misma causació17, á la vez, idéa~ca á sí 
misma y diferente de sí misma; idéntica, porque supone 
causas idénticas; diferente, porque supone efectos d..ferentes, 
pues la caztSació7Z es e~ realidad una sola y misma cosa, ya se­
considere como sentada por la causa ó como recibida en el 
~~ , 

De ahí se sigue, que se puede indiferentemente darle 
vuelta al principio y decir: en iguales drcunstancias, los mis­
mos efectos son prodztcz'dos por las mismas causas. 

El principio de las leyes es el supuesto de to~ raciocinio­
inductivo. 

§ 3. - El principio de substancia. 
l. Llámase substancz'a la realidad permanente que soporta 

las cualidades, y permanece idéntica bajo los accidentes y las 
modificaciones. 

Se puede formular así este principio: Todo .fenómeno su­
pone una substancz'a, ó también: Todo cambzo supone algo du­
?'aMe, cuyo fenómeno es la manera de ser momentánea. Así, 
no hay acción sin agente, y no hay modificación sin objeto 
modificado. 

2. Como se ve, el principio de substancia se liga con el 
principio de causalidad. Pues del mismo modo que todo 10-
que comienza supone una causa, es decir, una fuerza que ac­
I.·'lalmente obra, así toda fuerza que obra supone una poten-
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cia que ha preexistido y que sobrevivirá más ó menos á su 
acción, la cual, á su vez, supone una substancia que es su 
sujeto. La substancia es así el principio de la actividad tan 
bien como de la pasividad del ser; de ella esdedonde emana 
el acto, y es ella la que recibe su efecto . 

..Hay, pues, que admitir una distinción real, una sucesión 
necesaria (por lo menos de razón) entre la. causa que puede 
obrar, y que no es otra sino la substancia dotada de poteu­
cia, y la causa que actualmente obra. 

3. La teoría que niega esta distinción y esta sucesión 
para identificar absolutamente la causa total y concreta con 
su acción, se llama el./enomenismo. En este sistema no hay 
más que acciones; nada que subsista en el intervalo de las 
caztsaczones, nada que perdure de un fenómeno á ótro para 
ligarlos entre sí; en realidad, todo se aniquila y todo vuelve á 
empezar á cada instante: es la negación del principio de 
substancia. 

- Varios autores suspenden ahíla enumeración de los prin­
cipios de razon, S111 motlvo, según nosotros; pues si el objeto 
de la razón es descubrir la razón su:fidente de las cosas, es 
evidente que la causa inmediata, que también tiene necesidad 
de explicación y de razón, no es ni s'tificzente en sí, ni saüifac- . 
torza para nosotros. De donde, la necesidad de remontar de 
las causas segundas, que también son causadas, á una causa 
primera no causada, que lleve consigo su razón de ser. Por 
eso, los principios siguientes, sin ser prz11lerOS con el mismo 
título que los precedentes, no dejan de ser menos diredzvor 
del conocimiento. 

ART. I11.-Pl·incipios de causa primera, de finalidad, de 
menor acción y de armonía de la naturaleza. 

§ r.-El principio de causa primera se formula así: toda 
causa seg·2tnda supone una causa primera; en otros términc3: 
toda causa que es causada supone una causa no produdda. 

En efecto, esta causa seguida é inmediata que explica 
tal ser ó tal fenómeno, no es su razón plenamente suficiente; 
pues siendo ella producida, exige· también á su vez una 
causa y una explicación. La razón no podría detenerse ahí, 
así pasa á ótra ... y así sucesivamente subiendo la escala de 
las causas, hasta llegar á una causa primera, que no siendo 
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producida, tiene necesariamente de sí misma su razón de 
existir. 

y realmente, si todo tiene una razón, es menester, so 
pena de admitir una serie infinita de razones insuficientes, 
reconocer que todo, en último análisis, se justifica y se ex­
plica por una razón que se explica y se justifica á sí misma. 
Esta causa primera es, así, eterna, pues el origen abso­
luto repugna i es necesaria, absolutamente perfecta, es la 
razón plenamente suficiente de todo 10 que existe: se lla­
ma Dios. 

§ 2. - 1. El principio de finalidad se deriva inmediata­
mente del principio de causa primera. Se le puede formular 
así: Todo en este mundo tiene su fin; todo es produádo en 
vista de un fin, ó con Aristóteles: no hay nada in'Útzl. 

En efecto, la causa primera, siendo infinitamente inteli­
gente no podría obrar sin intención y sin proponerse un 
fin, y como, por otra parte, es infinitamente poderosa, de 
ahí se sigue que realice exactaménte todo 10 que concibe y 
que, de hecho, todo tiene su fin 1. 

2. Luego, así como todo en este mundo emana de una 
causa, así todo tiende á un fin. El principio de causalidad 
explica los consecuentes por los antecedentes, 10 presente 
por 10 pasado i el principio de finalidad explica los antece­
dentes por los consecuentes, lo presente por 10 porv ir. El 
primero liga los fenómenos en una serie regresiva, el segun­
do, en una serie progresiva. De dónde los dos sentidos de la 
palabra por qué: ;;por qué causa, y con qué fin? a quo P y ad 
quzd.9 

3. El principio de finalidad se relaciona también con el 
principio de causalidad y de razón, en el sentido que el fin 
es la razón que determina la causa inteligente á producir 

t Por fin n':> se entiende, pues, aqui el término cualquiera de un movimiento 
rtrnis lerminans), y el principio de finalidad DO se reduce tampoco á decir que 
todo mO\'imiento supone necesariamente una dirección, como supone un punto 
de partida. Afirma que todo en este mundo tiene, no un término fatal y ciego, 
~ino un fin intencional, querido por una causa inteligente. En otros terminas, es 
la negación de la casualidad. 

Sin embargo, hay que confesar que si la necesidad objetiva del principio ,:e 
finalidad es discutible desde que se admite la existencia de una causa primera 
infinitamente inteligente, su necesidad sllbjeliva no parece serlo en el mismo 
grado. Á. la vista de una roca, por ejemplo, no se puede impedir petlsar qtle sus 
menores cavidades tengan una causa, pero, en rigor se puede concebir que no 
todas ellas tengan necesariamente un fin. 
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un acto, un efecto, y que llega á ser así como la causa de 
la causa. 

§ 3. - El principio de menor acez"ón es una consecuen­
cia inmediata del principio de finalidad. Se formula de -ra­
rias maneras: La natu?'aleza sigue siempre las v{as 1JZds sim­
ples y mds di7'f'ctas 1; la naturaleza obm sie1l!p?'e con la 'mayor 
econom{a de .fuerza y de matcrza/ produce el máximum de 
efecto con el 1Il{¡zi17lum de causa: OVCE'/ !uÍ'tr¡v, decía Aristóteles. 
?wda de supe?fluo. 

Es fácil establecer su necesidad. En efecto, si se encon­
trase algún medio más simple de alcanzar el fin, que los 
que se emplean, habría derroche de fuerza ó de materia; 
este superfluo no tendría límites, y, por consiguiente, tam­
poco tendría razón. «Sería hacer cosas inútiles, dice N ewton. 
realizar con mayor número de causas 10 que se puede hacer 
con menor número». 

Observaúóll. No hay que confundir el principio metafí­
sico de meno?' acez"ón, que se refiere á la· prOdltcez"Ó1Z de los 
fenómenos, con el principio lógico de cc(T7Zo1llía, que se rela­
ciona con su explicaez"ón, y que quiere que, al dar cuenta de 
los hechos, no se multipliquen inútilmente las causas, las 
leyes y los principios. 

El primero depende directamente del principio de cau­
salidad, pues rige las relaciones de la causa primera con sus 
efectos reales; mientras que el segundo depende del princi­
pio de razón suficiente, que prohibe admitir una cosa sin 
prueba y sin razón; ahora bien, la hipótesis de una razón 
superflua, es ella misma una creencia sin prueba y sin razón. 

El prin<'!: pio lógico de economía puede enunciarse con 
G. de Occam, así : non sunt 1Jlultiplzcanda entza sine necessitate/ 
ó también, .frustra jit per plura quod jieri potest per paztciora, 
que Bossuet traduce: «En vano se emplea 10 más donde 
basta 10 menos ». 

§ 4. - En fin, hagamos mención del principio de la 
uñzaad del Plan ó de la ar7Jlonia del 2tniverso, el cual tam­
bién se origina del principio de causa primera. 

1 No se trata evidentemente aqui de lo más simple absolutamente bablando, 
lo cual es un limite, es decir, un indefmible irrealizable, aun por el mismo DIos, 
sino de lo mas simple relativamente al fin que Dios se ha propuesto. Ahora bien, 
corno este fin no podría sernos conocido en toda su extensión y en toda su 
complexidad, se sigue de ahí que el principio de menor acción tiene pocas apli­
r.aciones prácticas en la ciencia. 
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Este principio afirma que existe un Plan en la naturale­
za, no sólo un plan de conjunto, en virtud del cual las di­
versas partes del universo concuerdan y se armonizan en la 
tendencia hacia un mismo fin, sino también un plan de de­
talle, que hace que cada individuo 110 se forme al azar de 
las circunstancias exteriores, sino que cada uno se conforme 
según su especie, á un tipo preconcebido y perm<;lnente. 
Este tipo no puede ser ótro sino la idea divina, q e, des­
pués de haber presidido á la creación del ser, constituye la 
ley inmutable de su desarrollo y de su conservación. 

Este principio del plan de la naturaleza és la razón de la 
permanencia de las especies y de los tipos, y legitima así el 
procedimiento de generalización, de igual modo que, al dar 
cuenta de la sucesión constante y uniforme de los fenóme­
nos, el principio de las leyes justifica el procedimiento de 
t'nd1,tccz'ón. 

Resumamos este capítulo en un cuadro que muestre el 
orden y enlace de los principios racionales. 

. Principio de la exclusión del medio. ¡Principio de contradicción. 

l. PrinCIpio de identidad; formas derivadas. p' .. d . 1 
. nnclplO e tercer eql1lva ente. 

Principio de capacidad. 

IL P · .. d í Principio de substancia. rlnClplO e 

Ó Ji • t Principio dei Pro de las leyes. (Principio Je finalidad. faz n su cIen e. 
( causalidad. Pro de causa primera'í Principio de nenor acción. 

\ Pro del plan de la naturaleza. 

CAPÍTULO III 

CARACTERES DE LOS PRINCIPIOS RACIONALES 

Los principios racionales tienen tres caracteres que los 
distinguen absolutamente de las verdades de pura experien­
cia: son ztnzversales, necesarios, a przorz: 

ART. l. - Universalidad de los principios de razón. 

Son universales de un doble punto de vista: subidtva y 
o biettvmn ente . 

.. §. ! __ ~ s..1:!f2~!:~q1!t~:!!e desde luego y psicológicamente . 

• " í~'''' :''¡ !, i t'T~r. ¡ ~ .. ! 
. ,' .""~ i' .... J~~l ,... ~l , ~!..' ~; r 

:>~ : , rr ¿ j ~:}1 .~ ; 
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1. En el sentido que existen en toda inteligencia y que 
todo homore racional los admite y los aplica por instfllto; 
.que negarlos ó dudar de ellos sería ponerse fuera de la huma­
nidad, pues ellos constituyen el fondo mismo de la razón. Y, 
en realidad, ¿ hay algún hombre que dude que todo en este 
mundo tiene su causa, que una misma cosa no puede á la vez 
ser y no ser, Ó que piense que en el universo todo acaba y 
vuelve á empezar á caela instante? Son éstos los principios 
primeros que tenía en vista Descartes cuando decía: «El 
buen sentido es la cosa mejor repartida que hay en este mun­
do » 

z. Sin duda, como 10 observa Leibniz, hay que distinguir 
entre el conocimiento de los principios por su fórmula cien­
tífica, y su pGsesión real bajo una forma envuelta y confusa. 
EJ niño) por ejemplo, no sabe decir: todo lo que empzeza tieRe 
una CCIMSO, pere lo que él sabe por instinto, 10 que natural­
melote hace, es, á propósito de cualquier fenómeno, suponer, 
Ix,scór preguntar su PO?' qué. El campesino no se halla en es­
tMio c.E:- enunciar correctamente el principio ele contradicción 
Ó c.e cai.l~élJidad, pero sabe bien que « si este campo le perte­
n{;('c ro es de su vecino, y que si su buey ha desaparecido del 
'e&t~bk é su trige del granero, es porque alguien se los ha 
l.le\'ad.<..:t (Cc-usín) Loclre no tiene, pues, razón en negar la 
UI,iH1H),JJcad de Jos principios, citando el ejemplo de los ni­
f.cs ¿elos ~ahajes y de los ignm-antes; pues, lo repetimos, si 
Sé: puecle ignora.r la fórmula, no se puede ignorar la cosa. 

§ 2. - Los principios de razón son también universales 
00ehuúm.ente yen sí n1ismos. Con efecto, nosotros los concebi­
mos como verificándose en todos los casos particulares, como 
aplicables á todo ser y á todo fenómeno existentes ó pura­
mente posibles. Es ésa una diferencia esencial que distingue 
á estos principios de las verdades inducidas y de las leyes 
simplemente generales; éstas nunca se aplican sino á una 
clase más ó menos numerosa de seres ó de hechos, al paso que 
los principios primeros se ex!ienden á la universalidad de las 
cosas. 

« DistÍnguense, dice Aristóteles, los prz1'tCzjnos proplos, 
que debe poseer el que quiere aprender una ciencia, y los 
principios comunes, qu~ son la regla general de todo pensa­
miento, la condición de toda ciencia y que debe poseer el que 
.quiere aprender cualqU!er cosa, sea lo que sea. » Estos prin­
-cipios comt1nes son precisamente las verdades rimeras. 

1~1lQrJ~ACIQ~ 
r n.e MAESTROS 
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ART. n. - Necesidad de los principios de razón. 

Son necesarios suo/etiva y oo/etz'vame1lte. En otros térmi­

nos, son á la vez leyes del pensamiento y leyes del ser. 

§ 1. - Suo/eüvamente desde luego, en el selltido que­

son capaces de pensar en toda operación intelectual, tanto 

en la más sencilla como en la más elevada. 

1. En efecto, sin tal ó cual verdad de experien6a, la inte­

ligencia se encuentra, es cierto, privada de un conocimiento 

más ó menos importante, pero puede adquirir ótrosj al con­

trario, sin los principios de razón, es la misma facultad de 

conocer la que ya 110 existe j pues, según la frase tant?s veces 

citada de Leibniz, son necesarzos jara pensar como los múscu­

los y los tendones para andar, por más que no pellsc7Jlf?s en ello. 

Se nos dice, por ejemplo, que se acaba de cometer un 

asesinato; imposible comprenderlo, á menos de suponer.en 

el hecho una víctima y un criminal animado por un ttl0vil 

cualquiera, como el odio ó la venganza; es decir, á menos de 

recurrir á los principios de finalidad, de causalidad, de subs, 

tancia. 
2. Así pasa lo mismo a forüon~ cuando se trata de los 

procedimientos superiores de la ciencia. 
a) ¿ Cómo si no buscar la razón de las cosas, 10 que cons­

tituye el objeto esencial de toda ciencia, á menos de estar 

convencido que todo tiene su razón? ¿ Cómo preguntarse en 

presencia de un fenómeno cuál es su causa y su ley, á menos 

de creer en el determinismo de los fenómenos, á menos de 

estar persuadido de que cada hecho está ligado á una causa, 

y de que siempre y en todas partes será seguida esta causa 

del mismo efecto? En realidad, no se puede observar, ni ex­

perimentar, ni proponer una cuestión, ni plantear un pro­

blema sin ser movido y diri.gido por algún principio. Para 

formar la ciencia, dice Claudio Bernard, hay que creer en la 

cz'encia, es deúr, en el orden; ¡tay que creer que nada se produ­

ce sz'n razón deterlll ziza da. 
b) Los principios, necesarios para proponer las cuestio­

nes y plantear los problemas, son también indispensables 

para resolverlos. Sin duda, á la experiencia incumbe revelar­

nos cuál es en realidad esta causa y cuál es esta ley, cuya 

existencia afirma a przorz'la razón; pero, por sí misma, la ex­

periencia nunca proporciona nada más que la materia y el 
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contenido de la ley) no percibe nada más que la concomitan­
cia de las formas ó la sucesión de los fenómenos: sólo la ra­
zón, posesionándose de la necesidad de la relación, puede, en virtud de los principios de orden ó de armonía, generali­
zarla y elevarla al rango de tipo ó de ley. En una palabra, el sabio no podría dar un solo paso sin ser guiado y verse sos­
tenido por algún principio. 

§ 2. - Los principios son también necesarios obie#va­
mente, es decir, que son en si mismos tan necesariamente 
verdaderos como son necesariamente pensados. 

1. Prevengamos aquí una mala inteligencia. Al afirmar la necesidad del principio de causalidad, no pretendemos que haya orígenes ó causas necésarios, así como al afir­
mar que un palo tiene dos extrenúdades) tampoco pretende­
mos que haya extremidades ó palos necesarios; afirmamos solamente la necesidad de la relación que une todo fenómeno á una causa; nosotros decimos: si hay fenómenos, tienen 
necesariamente una causa. En otros términos) aquí se trata de una necesidad hipotética y no 'de una necesidad absoluta 
y categórica. 

2. Este carácter de necesidad impide confundir las ver­
dades primeras con las yerdades inducidas y con las leyes físicas de la naturaleza. Estas expresan relaciones contingen­
tes; dependía de la voluntad del Creador dar á este mundo otras leyes, otras formas, otros movimientos, otras dimensio­
nes) etc.; mientras que los principios de razón son indepen­dientes de la naturaleza de las cosas y de la voluntad p1isma de Dios; su omnipotencia misma no podría realizar un prin­
cipio absoluto) la identidad de las contradictorias, un ser sin causa y sin fin; pues ésos son otros tantos absurdos, puros contrasentidos. 

ART. IIL - 1:.08 principios de razón son a priori. 

Es decir, que preceden á la experiencia: 
1. Cronológicamente, desde luego, como 10 hemos dicho 

antes; 
2. Lógicamente también, porque siendo el supuesto nece­

sario la condición propia de toda afirmación y de todo pen­
samiento, de ahí se sigue que son, en cierto sentido, anterio-
res á todo conocimiento propiamente dicho. . 
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En qué sentido y en qué medida son a priori los princi­
pios de razón, es lo que vamos á precisar determinando su 
origen. 

CAPÍTur~o IV 

ORIGEN DE LOS PRINCIPIOS PRIMEROS 

Observemos, desde luego, que no se trata aquí del origen 
cronológico de los principios, es decir, de la fecha de su apa­
rición en el espíritu, sino de su origen púcoZógico, esto es, de 
la fuente de que proceden y de la facultad que los engendra 
en nosotros; en una palabra, se trata de saber cómo y en qué 
condiciones aparecen y se desarrollan en el espíritu. 

Esta cuestión del origen de los principios constituye, con 
la del origen de las nociones primeras, de que hablaremos en 
el capítulo siguiente, el célebre problema del orzg"en de Zas 
ideas, que domina y divide toda la filosofía de los tres úl timos 
siglos. 

Expondremos en una Parte Izistórzca la larga serie de los 
sistemas imaginados para resolverla; aquí, basta con mencio­
nar dos teorías extremas; por una parte, el empz"rismo brztto 
que ve en los principios simples datos de la experiencia, 
verdades enteramente a posterzori; y, por otra parte, el raczo­
naZismo puro que exagera su carácter a prwn" hasta el punto 
de ver en él la obra de la razón sola, sin ninguna ayuda de 
la experiencia. 

Las dos son dos errores. Es fácil demostrar, en efecto, que 
ni la experiencia ni la razón, tomadas separadamente, podrían 
explicar el origen de los principios primeros; que para ello 
es necesario el concurso de úna y ótra. Cuestión más delica­
da todavía es la de determinar exactamente en qué consiste 
este concurso. 

ART" l.-Necesidad de la experiencia y de la razól1 en el 
desarrono de los principios. 

§ l. - Refutación del empiri.mio bruto. 

l. Desde luego, es evidente que la experiencia sola no 
podría ser el origen de las verdades primeras. En efecto, estas 
verdades son percibidas como necesarias y universales, es 
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decir, como no pudiendo dejar ser, como aplicándose á todo 
ser existente ó simplemente posible. Ahora bien, por sí misma, 
1a experiencia no alcanza nada más que al ser y al hecho con­
tingentes é individuales, existentes en tal momento de la 
duración, en tal punto del espacio; conoce 10 que es, pero no 
10 que debe ser, lo que no puede dejar de ser; percibe las 
sucesiones más ó menos constantes, pero no las relaciones 
necesarias: es, pues, radicalmente incapaz de engendrar en 
nosotros los principios primeros. 

2. De nada sirve recurrir á la inducción: 
a) Porque las verdades inducidas son, sin duda, más ó 

menos generales, pero no unz"versales/ se aplican bien á tal ó 
cual clase de seres, pero nunca á la totalidad del ser. 

b) Además, la generalización, por muy extensa que sea, 
no podría quitarles su carácter primitivo de contingencia. 

e) En fin, toda inducción y toda generalización suponen, 
de por sí, un principio de razón que es su alma y su funda­
mento; es impasible inducir, ámenos de admitir que las mis­
mas causas producen siempre los mismos efectos; es imposi­
ble generalizar, á menos de admitir que existe un plan de la 
naturaleza y que los seres no se desarrollan al azar de las 
circunstancias. 

3. y 10 que prueba bien que los principios no son simples 
resúmenes de la experiencia, es que, lejos de depender de 
ella, la dirigen y, llegado el caso, la corrigen; es que la mis­
ma experiencia no tiene valor sino en cuanto está de acuerdo 
con los principios. Así, basta con una observación bien he­
cha, con un solo fenómeno debidamente comprobado para 
echar por tierra una proposición inducida, pues todo 10 que 
procede ce la experiencia queda sometido á la experiencia. Al 
contrario, si algún hecho parece contradecir al principio de 
causalidad ó de finalidad, la razón se subleva, y, lejos de 
abandonar ó de modificar el principio, recusa y condena á la 
observación. 

Sacamos en conclusi6n que los principios no son propor­
cionados por la experiencia sola, y, por consiguiente, que 
además de los sentídos y la conciencia, hay que admitir en 
nosotros una tercera facultad de conocer, una facultad de 10 
necesario, de 10 universal, que es la razón. 

§ 2. - Refutación del radonalzs7no ,{Juro. 
I. Si los principios no son simplemente a josterzOrt: como 

10 afirma el emjzrzSmo, no por eso se sigue que sean abso1u-
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tamente ti pnon~ en el sentido que precederían en nuestro 
espíritu á todo dato de los sentidos y de la conciencia, que 
serían verdaderamente innatos, y que la razón se limitaría 
á sacarlos de sí misma y, como quien dice, á leerlos en sí 
misma. No, la experiencia no basta, sin duda, para explicar 
su presencia en nosotros, pero su ayuda no es menos indis­
pensable para su desarrollo, y la teoría del innatismo, to­
mada al pie de la letra, no sólo no explica nada, sino que 
complica el problema, hasta el punto de hacerlo ininteli­
gible. 

2. En efecto, ¿cómo comprender que existen los princi­
pios, en cualquier grado y en cualquiera forma que sea, en 
una inteligencia que no tiene ningún conocimiento, ninguna 
experiencia de las cosas de que se trata en estos principios?; 
y ¿puede percibirse una relación entre dos términos de los 
que no se tiene ninguna idea? ¿ Cómo afirmar, por ejemplo, 
que todo fenómeno tiene una causa, que toda cualidad su­
pone una substancia, si no se sabe lo que es un fenómeno, 
una causa, una cualidad, una substancia? ¿Y cómo 10 sa­
bremos nosotros, si la observación exterior ó interior no nos 
pone algún ejemplo á nuestra vista? Valdría tanto decir que 
se puede afirmar que todo color es extensión, que todo palo 
tiene necesariamente dos extremidades, antes de haber visto 
colores y palos. 

Deducimos, pues, que el racionalismo puro está en el 
error; que los principios de razón no podrían existir en un 
espíritu anteriormente á toda información experimental, y, 
por consiguiente, que no son simplemente innatos, absoluta­
mente ti jmon: 

ARl'. lI. - Función de la experiencia y de la razón 
en la formación de los prÍllcipios. 

Si, por una parte, la experiencia no es el ongen propia­
mente dicho de los principios; si, por ótra, es ella indispen­
sable para su formación, falta que sea su condzción necesaria, 
y, por consiguiente, que los principios primeros no resulten 
ni de la experiencia bruta, ni de la razón pura, sino del con­
curso de ambas. 

§ l. - Precisemos la función de la experiencia y de la 
razón. 
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l. Notemos, desde un principio, que la razón no es, como 
las facultades empíricas (sentidos y conciencia), una especi~ 
de tabla rasa, vacía de todo contenido, indiferente para re­
gistrar toda clase de datos y de verdades. Anterior á toda 
experiencia, existe en nosotros una especie de instinto su­
perior, con exigencias y repugnancias nativas, con presen­
timientos, prejomzaczones z1Z1Zatas (Leibniz), en virtud de las 
cuales presiente y busca naturalmente ciertas verdades que 
ella formulará espontáneamente de un modo más ó menos 
exacto, á la primera provocación de la experiencia. 

Como dice Aristóteles, los jm1zczjJZOs comunes ( ó verdades 
primeras) son, no adqzúszCzones, sino poseszones naturales de 
la inteligencia; ésta no sólo es capaz de concebirlos un día, 
como sucede con las proposiciones contingentes, los contiene 
en potenúa y como en g-ermen; aquéllos constituyen otras 
tantas disposiciones inmediatas (g~et~), enteramente prontas 
para entrar á actuar, á la primera ocasión. 

2. Sin embargo, observa Leibniz, si la razón con sus le­
yes es en verdad una facultad úZ1Zata en . el alma humana, 
.ella no actúa de un modo pn;nzHvo nz' en el vacio; no presta 
en realidad sino su actividad con su forma y sus leyes; PO! 

·eso le falta una materia que elaborar; la experiencia es quien 
se la facilita; en la conúenúa es dónde toma szt junto de ajoyo 
necesano (Leibniz). 

En efecto) por medio de la conciencia, el alma se percibe 
.á sí misma como z'déntt'ca en todos los momentos de su du­
ración; se percibe como causa en todos sus actos y como 
sztbstanúa en todas sus modificaciones. Ella es, pues, la que 
proporciona á la razón esas nociones de identidad, de causa 
y efecto, de substancia y de modificación que son como la 
materia de los primeros principios. 

Realmente, desde que la razón se halla en posesión de 
esta materia, desde que sabe 10 que es una causa y un acto, 
una modificación y una substancia, inmediatamente, instin­
tivamente, sin recurrir á ningún raciocinio ni á ninguna in­
ducción, percibe la relación necesaria y universal que liga 
á estas nociones, y, por 10 mismo, se encuentra como afir­
mando implícitamente el principio que la expresa. 

Si á todo evento, se quiere ver en eso una inducción, se 
confesará al menos que esta concepción de un principio uni­
versal y absolutamente necesario, después de la observación 
de un hecho particular y contingente, constituye una forma 
de inducción trascendental, de una naturaleza especial y 
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absolutamente irreducible, en su modo como en su resulta­
do, al raciocinio inductivo que analizan los lógicos. 

Concluímos de 10 dicho, que los principios primeros re­
sultan de una operación sui g'élleris del espíritu sobre los 
datos de la experiencia; ésta provee la materia, la razón ex­
trae de ella espontáneamente el elemento necesario y uni­
versal. COllllllerczit17Z 1JZentis et rerZtlll, dice Bacon. 

Tal es la solución racional del problema del origen de los 
principios l. 

§ 2. - Corolarios. 
1. Se ve en qué medida son a pno,rz'los principios de razón 

Lo son, no en el sentido de que preceden en nuestro espíritu 
á todo dato de la experiencia, puesto que la experiencia es 
la que debe dar á la razón las ideas mismas entre las cuales 
tomará ésta las relaciones absolutas y necesarias; sino en 
el sentido de que la experiencia no es la fuente de los princi­
pios primeros, con el mismo título que lo es de las verdades 
particulares ó simplemente generales, porque éstas quedan 
siempre subordinadas á la experiencia, mientras que aquéllos, 
una vez formulados, llegan á ser la ley y la condición de to­
da experiencia futura. 

Se puede decir, pues, que los principios de razón son a 
posterion' con relación á la primera experiencia que es su con­
dición, pero que son a prz'ori con relación á toda exp~riencia 
ulterior que la razón adivina y prevé, por 10 mismo que las 
afirma como otras tantas leyes necesarias y universales. 

2. ¿ Se puede decir simplemente que los principios de ra­
zón son z1Z1Zatos en nosotros? - No. Es evidente que, al na­
cer, no traemos con nosotros ningún principio enteramente 
formulado; que los principios ni aun preexisten en nosotros 
de una manera inconsciente, de suerte que la experiencia no 
nos daría, por decirlo así, nada más que la ocasz'ón de enun­
ciarlos, de aplicarlos y de tomar de ellos una conciencia re­
flexiva; pero, ya 10 hemos dicho, es ésa una hipótesis gratuita 
é ininteligible; pues siendo todo principio la expresión de 
una relación, supone el conocimiento previo de los términos 
entre los cuales se percibe; ahora bien, este conocimiento só­
lo nos puede ser dado por la experiencia. 

• Dcstutl de 'fracy caracteriza chistosamente las tres soluciones relativas 
al origen de las ideas, Hay, dice, tres clases de harina: la harina ]Jura, produ. 
cida por el molino solo sin el trigo; la harina de e;rperienciu, producida por el 
trigo solo sin el molillo, y la harina real, producida por el concurso del molino 
y del trigo. 
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En realidad, nada hay innato en nosotros sino la razón, 
es decir, la facultad, la aptitud, con la necesidad de percibir 
las relaciones necesarias que existen en los datos de la expe­
riencia. En efecto, la investigación del orden, de la unidad 
y, por consiguiente, cierto presentimiento de que esta uni­
dad y este orden deben existir en la realidad múltiple y 
contingente que nos revela la experiencia, constituye la ten­
dencia, la necesidad primordial de la razón humana. La ex­
periencia justifica este presentimiento, pero no lo inspira. 
Según mía fórmula feliz de Taine, somos conducz'áos á estos 
princz'pios por una sugestión previa, pero nos mantenemos en 
ellos, por una verificacz'ón ulterior. 

Esta sugestión, este presentimiento es la parte de 10 in­
nato y de 10 a prion'; esta verificación es, con la materia dada 
P?r .1a experiencia, la parte de 10 adquirido, de 10 a poste­
non. 

3. Se ve desde luego en qué sentido se debe rechazar, y 
en qué sentido se puede admitir el antiguo proverbio: ]\Ti!tz'l 
est zn intellecfu quod non pn'us j'uerzl; Z1Z sensu. Hay que re­
chazarlo en el sentido de que la experiencia sensible sería 
la fuente total y única de todas las ideas y de todos los prin­
cipios; se le puede admitir en el sentido de que su concurso 
es indispensable para dar el dato sensible de donde la razón 
tomará lo universal, 10 necesario, 10 absoluto. En otros tér­
minos; se le puede admitir, con la reserva que le puso Leibniz: 
NzJlz'l est zn z'?ztellecfu quod non pn'us foerzl; zn sensu, excipe, 
n-isi zpse z1ztellecfus, es decir, excepto la razón misma con sus 
leyes, sus exigencias, sus presentimientos y su operación. 

Luego, si es falso decir que la experiencia es el origen y 
manantial de todos nuestros conocimientos, no se puede ne­
gar que está en el origen y en el manantial de todos nuestros 
conocimientos. Como lo reconoce Kant, todos nuestros co­
nocimientos empiezan con la experiencia, pero no todos se 
derivan de ella. 

4. Se ve, en fin, que no hay ninguna verdad que lo sea 
absolutamente a pn'on~ y que es imposible hacer en el cono­
cimiento dos partes completamente distintas; por un lado, 
las verdades de origen exclusivamente empírico; por ótro, 
las verdades de origen exclusivamente racional. En realidad, 
la experiencia y la razón son necesarias, si bien en diversa 
proporción, á todos nuestros conocimientos; si, por una parte, 
las verdades de experiencia encierran ciertos elementos ra­
cionales y a pn'ort~ sin los cuales no serían ellas verdaderos 
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conocimientos i á su vez, los pl'incipios de razQn su~onen 
siempre cierta materia proporcionada por la experiencla. 

CAPÍTULO V 

DE LAS NOCIONES PRIMERAS Ó IDEAS DE RAZÓN 

ART. 1. - Naturaleza de estas nociones. 

§ l. - Por nociones jn-z"meras ó z'deas de razón, se puede 
entender: 

1. Ya ciertas ideas contenidas en su mayor parte en los 
principios primeros, y presentando como éstos los caracteres 
de necesidad y de universalidad i ya los di versos aspectos de 
la idea de absoluto, considerada en sí misma ó en sus relacio­
nes con 10 relativo. 

Las nociones primeras entendidas en el primer sentido 
han sido suficientemente analizadas á medida que han ido 
apareciendo en los principios racionales (véase cap. II)i fál­
tanos ahora estudiar la~ diferentes formas que puede reves­
tir la idea de absoluto. Estas son, si se considera en sí misma, 
las ideas de necesano, de znfinzio y de peifecto; y, si se consiu 
dera en sus relaciones con lo relativo, las ideas de caztsa pri­
mera, de fin último, de substancia absolztta. de verdadero, de 
bello y de bueno absolzttos1

, 

1 Kant añade a esta lista las ideas de espacio y de tiempo, de las que hace 
dos nociones á pl'iori, dos formas irreducibles de la sensibilidad, 

Nosotros pretendemos que ésas son dos ideas abstractas, dos generalizaciones 
·de los datos de la experiencia. 

La idea de espacio se desprende de los datos experimentales de la vista y 
del tacto. En efecto, si hacemos abstracción de los colores, de las figuras, de 
las resistencias, etc., para no considerar más que las relaciones de posición 
'contigüidad y distancia), obtenemos la idea de extensión abstracta, es decir, 
una posi bilidad de extensión indefinida segúu tres dimensio{¡es, indiferente 
para recibir todas las figuras, todos los colores, ele., en una palabra, todos los 
cue,'pos posibles. Ésa es la noción de espQ.cio. 

La idea de tiempo se obtiene con la ayuda de los datos experimentales de 
la conciencia. Haciendo abstracción de las diferencias que presentan nuestros 
fenómenos intimas para no considerarlos más que del punto de vista de la con­
tinuidad y de la permanmcia que une entre si los diversos momentos de su 
-existencia, obtenemos la idea del tiempo que dura. 

Considerando estos mismos hechos bajo la relación de su 3ucesión , es de­
cir, como precetliéndose y siguiéndose, nosotros concehimos una posibilidad 
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2. Estas nociones son llamadas pnincras, no cr0170Iú
L
!?ica­

mente, en el sentido que preceden en nuestro espíritu á las 
demás ideas) sino lógicamente en cuanto ellas son el supues­
to y la razón de todas las otras; primeras también en illlpor­
taucia, pues las ideas de perfecto) de infinito) de bien absoluto) 
cerniéndose sin cesar ante nuestro espíritu) como el término 
ideal de nuestra tendencia) el objeto supremo de todas nues­
tras aspiraciones y de todos nuestros esfuerzos, sou por eso 
mismo la razón y el resorte de todo progreso en la ciencia) 
en el arte, como en la "irtud. 

3. No hay que confundir las nocioncs primeras ó ideas de 
razón con las verdades primcras ó pnúczjnos de ra:óll) de que 
ya hemos hablado anteriormente. 

Una verdad consiste en la afirmación de una relación 
entre dos ideas; se expresa por una propOSlCtOn; una idea ó 
una noción es la simple representación intelectual de un ob­
jeto sin ninguna afirmación; se expresa por un témlliLO. Se 
dice la idea de causa, de fin; pero se dice el principio de cau· 
salidad, el princi pio de fina1idad) porque se formulan por estas 
proposiciones: todo lo que elllpieza ¡ielle 7t1la causa; todo en 
este 1Jtll/ldo lielle un fin. 

§ 2. - Análisú y enlace de las ideas de razón. 
1. La primera lógicamente es la idea de Jlccesano. 
Lo 1lCCCsano es 10 que no puede absolutamente dejar de 

ser; es el ser que, teniendo en sí mismo su razón suficiente, 
existe independientemente de toda causa. 

Lo CO?lüllgelltc, por el contrario, es el ser que es, pero que 
pudiera no ser; que) no teniendo en sí mismo su razón sufi­
ciente) no puede existir sino por la acción de una causa. 

El ser necesario, siendo absolutamente independiente) no 
podría estar limitado por nada; es) pues) injilllfo; por otra par· 
te) sólo el ser infinito es necesario. En efecto) si algún grado 
finito del ser implicase la existencia) el grado superior la im­
plicaría con mayor razón y vendríamos á caer en el absurdo 
de un número indefinido de seres necesarios actualmente 
existen tes. 

indefinida de sucesión siguiendo dos direcciones. cl pasado y el pon'cnir, que 
no es ótra sino la idea ahstracta del tielllpo que ¡m.m. 

En Hn, nosotros obsen'amos que varios fenómenos ele conciencia se produ­
cen juntos; por ejemplo, se ve una flor al mismo tiempo que se aspira su per­
fume, y de ello sacamos la relación abstracta de simllltaneidad, que es el tercer 
~lemenlo cOllsliluti\'o de la idea de tiempo. 
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2. Lo z"n/inz"to, la palabra lo dice, es 10 que excluye todo 
límite; 10 finito es el ser limitado. Por límite se entiende la 
negación de toda realidad ulterior. 

a) Á pesar de su forma, la idea de infinito no es, pues, 
una idea negativa, como se ha pretendido; muy al contrario, 
por 10 mismo que es la negación de todo límite, es decir, de 
toda negación, es la más positiva y la más ricjl. de todas las 
ideas, pues expresa el ser á que nada falta, el ser puro sin 
ninguna mezcla de no-ser. 

b) Lo injinzfo no debe entenderse en el sentido de inaca­
bado, de zntermúzable ó de indetermz1zado, como pretende Spi­
nosa; sería confundir el ser que tiene todas las perfecciones­
con el ser que no tiene ninguna. En efecto, la idea del ser 
indeterminado, es decir, del ser sin ninguna determinación y 
atributo, es la idea más abstracta, más vacía, más próxima 
á la nada, y, por consiguiente, la más contraria á la idea de 
infinito que se pueda concebir. 

c) También hay que distinguir 10 infinito propiamente 
dicho, de lo infinito matemático, que no es realidad sino un 
z1zdifinz"do, es decir, una dimensión ilimitada de hecho, pero­
concebida como capaz de un crecimiento ilimitado; Ó, como 
dice Aristóteles,jinita en acto, znjinzfa en potencia. Tales son: 
el número, la extensión, el tiempo y, en general, todas las­
dimensiones, todas las cualidades que, siendo por esencia 
capaces siempre de acrecentamiento ó de disminución, no 
podrían en ningún caso ser infinitas. 

Siendo lo infinito en cantidad una noción contradictoria~ 
queda que lo infinito verdadero, necesariamente existente, 
sea infinito en cualidad, esto es, en perfección; por eso la 
idea de infinito se relaciona con la idea de perfecto. 

3. Lo p erfecto es el ser completo, acabado, á quien nada se 
puede agregar; es la idea del ser que posee toda realidad sin 
ninguna restricción ni limitación. 

4. En fin, la idea de absoluto, que resume y comprende 
todas las nociones precedentes, no es en sí misma sino la 
idea de un ser incondicional, independiente bajo todo aspecto, 
y, por consiguiente, necesario, infinito, perfecto. Lo opuesto 
á 10 absoluto es lo relativo, ó, dicho de otro modo, el ser 
condicional, dependiente, y, por 10 mismo, contingente, limi­
tado, imperfecto. 

Según Hámilton, la idea de absoluto sería una idea con­
tradictoria ; en efecto, dice, nosotros no podemos concebir 10 
absoluto sino bajo la forma de causa primera; ahora bien. 
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toda idea de causa es esencialmente relatzva á su efecto, y 
concebir 10 absoluto bajo la forma de relativo es una pura 
contradicción. 

- Á eso respondemos que la idea de causa primera es, 
sin duda, el nzedzo por el cual nQs elevamos á la idea de ab­
soluto, pero no necesariamente la forma bajo la cual la pen­
samos; que, por lo demás, lo absoluto excluye, S1, todas las 
relaciones que lo constituirían dependiente de otra cosa, pero 
no las que colocan á las otras cosas bajo su dependencia. 
Muy al contrario, lo verdadero absoluto puede definirse di­
ciendo, que es el ser que no depende de nada, que no supone 
nada, pero de quien dependen todos los demás y á quien su­
ponen todos los otros seres. 

ART. II. - Origen de las nociones primeras. 

§ l. - Hagamos constar primero que poseemos estas 
ideas. 

1. En efecto, nosotros las distinguimos de sus contrarias; 
podemos definirlas, afirmar y negar de ellas muchas cosas; 
por otra parte, constituyen el término de nuestras aspiracio­
nes y de nuestras tendencias, la razón misma de todo pro­
greso y de todo esfuerzo. 

2. Sin duda, nosotros no podríamos comprenderlas, ni 
concebirlas de una manera adecuada; sólo la inteligencia in· 
finita es capaz de el1o; pero no por ser imperfectas y simple­
mente análogas en nuestro espíritu, dejan de ser estas ideas 
menos positivas y verdaderas, y puede decirse que si los 
atributos de peifedo y de absoluto son necesariamente z"nconz-. 
prensz"bles á toda inteligencia limitada, no son, sin embargo, 
znconcebzNes. Como dice Descartes, yo puedo tocar z/,na mon­
taña, aunque no pueda abrazarla. 

§ 2. - ¿ Cómo explicar la presencia de estas ideas en 
nosotros? 

1. Ellas no son z·nnatas y nosotros no nacemos con la idea 
de perfecto presente en nuestro espíritu; ya hemos visto que 
eso es una hipótesis gratuita, una verdadera negativa de ex­
plicación. También es cierto que la inteligencia es incapaz 
de proporcionárnoslas; pues ni los sen tidos ni la conciencia 
perciben objeto absoluto, necesario, infinito. Por otra parte, 
es ir contra el testimonio de la conciencia el recurrir á una 
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intuición superior y directa de 10 absoluto, como lo preten­
aen Malebranche y los ontólogos. 

2. La verdad es que nosotros obten~mos las nociones pri­
meras por la elaboración de los datos de la experiencia. 

Consiste esta operación, no en adicionar lo finito á lo 
finito, como pretende Locke; eso sería alejar el límite, no 
suprimirlo, sino en 1zega1' la imperfección, en hacer abstrac­
ción del límite que percibimos en la realidad contingente. 
Como 10 observa Leibniz, «la perfección no es otra cosa sino 
la grandeza de la realidad positiva tomada precisamente, 
poniendo aparte los límites ó extremos en las cosas que los 
tienen». 

a) Así, la idea de absoluto se obtiene negando del ser que 
nos revela la experiencia aquello que 10 hace relativo y de­
pendiente. En efecto,10 relativo nos es dado, al mismo tiem­
po, como causa con relación á ciertos efectos, y como efecto 
con relación á ciertas causas; suprimamos con el pensamiento 
esta segunda relación, y nos viene la idea de una cosa que 
es causa y que no es efecto, de una causa, que no es causada. 
Ahor~ bien, ésa es precisamente la idea de absoluto y de ne­
cesano. 

b) De igual modo, el ser finito é imperfecto que tenemos 
ante nuestra vista es un ser limitado, es decir, una mezcla de 
ser y de no ser; suprimiendo con el pensamiento el limite, el 
no ser, nos queda el ser puro, esto es, el ser sin límite, 10 in­
finito, lo perfecto. 

3. Hay que responder aquí á una célebre objeción. ¿Cómo 
es posible, se dice, obtener la idea de perfecto por la elabo­
ración de la idea de imperfecto, puesto que ésta misma no 
es concebida sino por oposición á aquélla? ¿No es lo imper­
fecto la negación de 10 perfecto? Tal es la opinión de Bossuet: 
lo peifecto, dice, es lo przl7Zf:1"0 en sí y en nuestras z"deas;" lo 
imperfecto no es szno una deg1"adacz'ó1Z de eso/ tal es también la 
opinión de Descartes: la misma z"dea de imperfecto supone la 
idea de peifecto cuya negación es. 

-Sea 10 que fuere de estas autoridades, nos es imposibl& 
admitir que lo perfecto, que es seguramente 10 primero C1t 

sz' 17lúmo, sea también 10 primero en 1Zuestms z"deas. 
En efecto, para saber que un ser es imperfecto, no es 

necesario oponerlo á la perfección absoluta; es suficiente 
que se le compare con un ser menos imperfecto que él, 
puesto que basta comprobar que carece de una sola perfec­
dón para estar seguro de que no las tiene todas. 
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Obtenida así la idea de imperfecto, bastará, como ya 10 
hemos dicho, negar positivamente todo límite y toda im­
pt.rfección para obtener la idea de perfecto y de infinito. 

La marcha natural del espíritu es, pues, elevarse de lo 
imperfecto á lo perfecto, y no, como 10 suponen Descartes y 
Bo~suet, descender de 10 perfecto á 10 imperfecto. Bossuet 
dice en otra parte, con mucha más razón, que el conocimien­
to de nosotros mismos nos lleva al conocimiento de Dios.­
Tales son los procedimientos por los cuales adquirimos nos­
otros las nociones primeras. 

4. Falta explicar la necesidad que tenemos de elevarnos 
así de 10 finito á 10 infinito, de 10 relativo á lo absoluto, y de 
10 que nos impide contentarnos con las nociones que la ex­
periencia nos proporciona. 

Ya 10 lIemos dicho: es la exigencia de nuestra razón y 
la imposibilidad en que se halla de detenerse, hasta no en­
contrar la razón plenamente suficiente de las cosas. 

a) Con efecto, las causas segundas que explican los fenó­
menos no se explican á sí mismas, puesto que son produci­
das; de donde, la necesidad de remontar á una causa primera 
no producida, que tenga en sí misma su razón suficiente y 
la razón de todas las causas inferiores. 

b) Los fines inmediatos son también medios con rela­
ción á otros fines superiores; de donde, la necesidad de subir 
hasta un !in último, hasta un sobtwano bicn, objeto supremo 
de todos los movimientos y de todas las tendencias. 

c) Las substancias finitas, que son el substratlt1Jt de las 
fuerzas y de las modificaciones y que, ligando los fenómenos, 
hacen la cohesión del universo, son también caducas y múl­
tiples; de donde la necesidad de elevarse á una substanáa 
absoluta y eterna que preexiste y sobrevive á toda substancia 
creada y nos permite así escapar del absurdo de un principio 
ó de un aniquilamiento absolutos. 

d) En fin, las verdades, las bellezas particulares que des­
cubrimos en las cosas, no son en sí mismas sino expansiones 
y reflejos; de donde, la necesidad de elevarse hasta un verda­
dero, un bello absolutos, manantial y fundamento de toda ver­
dad, arquetipo de toda belleza. 

y he ahí cómo se puede decir que Dios, razón suprema y 
absolutamente sujiáente de todo lo que existe, es, por lo mis­
mo, también el objeto radical y adecuadamente sallsfaáente 
de nuestra razón, y que esta necesidad que nos acosa y nos 
11eva sin cesar á buscar el por qué y la razón de todas las 
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cosas) no es en realidad más que una forma de nuestra ~eu­
dencia hacia Dios. Como dice Bossuet) todos los principbs 
necesarios) todas las verdades eternas no son en d Íon1o sino 
una sola y misma verdad) Dios. Fecis# nos ad te Deus, el irre­
q1.úetutrt est cor 1zostrzt7lt donec requz'escat z'n te (S. Agustín.) 
e Hicístenos) Señor) para ti, y nuestro corazón se hal1a in­
quieto hasta que descanse en ti. ~ 
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SISTEMAS RELATIVOS AL ORIGEN DE LAS IDEAS 

Es eviden que las ideas y las verdades contingentes 
tienen su orig en la experiencia. Los sentidos perciben los 
seres y los fenómenos del mundo material; la conciencia nos 
hace conocer el alma, sus actos y sus modificaciones; á su 
vez, el espíritu elaborando estos datos por medio de la abs­
tracción y de la generalización, forma con ellos las ideas ge­
nerales y las verdades inducidas. 

La cuestión del origen de las ideas no presenta, pues, 
dificultades sino cuando se trata de explicar la presencia en 
nosotros de las nociones y de los principios necesarios. 

Ya hemos visto que ella supone una tercera facultad, la 
razón, cuyos caracteres y funcionamiento hemos explicado. 

Todos los filósofo~ no han comprendido de igual modo 
el papel de la razón. Unos lo han ncgado sencillamente, ha­
-ciendo de la experiencia el manantial único de todos nues­
tros cO}1ocimientos: éstos son los e7lljlricos, de toda clase y 
ralea. Otros lo han exagerado hasta el punto de hacerlo ex­
clusivo; éstos son los úlealistas, sea cual sea la escuela á que 
pertenezcan. 

Para los primeros, la experiencia es todo: todos nuestros 
conocimientos nos vienen de fuera. Es la teoría de la tabla rasa. 

Para los segundos, la experiencia es nada; nosotros saca­
mos todos nuestros conocimientos de nosotros mismos. Es la 
teoría del t1Z1latÚ711o. 

Reduciremos á estos dos tipos los sistemas falsos ó in­
completos imaginados para explicar el origen de nuestros 
-conocimientos, en particular de los principios primeros. 

Sección 1. - SISTEMAS EMPíRICOS 

No volveremos .aquí á hablar del empirismo de los anti­
guos. Ya tuvimos ocasión, al tratar de la percepción externa, 
de hacer conocer el sensualismo simple y grosero de Demó-



PSICOLoeb 

crito y de Epicuro. Nos limitaremos á exponer y á criticar 
las formas más científicas y más interesantes del cmpirismo 
moderno. 

CAPÍTULO 1 

EL EMPIRISMO EN LOS SIGLOS XVII Y XVIII 

ART. l.-El empirismo de Locke, ó sist(,lIw de tabla rasa. 

§ 1. Exposición. - En su Ensayo sobre el entendimiento 
lzumano es dónde Locke (1632-17°4) se empeña en refutar 
las ideas úZIlatas de Descartes y en exponer su propio sistema 
sobre el origen de nuestros conocimientos. 

1. « En principio, dice, nuestra alma es como una tabla 
rasa, vacía ele todo carácter y sin ninguna idea, sea cual s<!a. 
Tllbula rasa Z1Z qua mlll'l scriptztln l. ¿ Cómo adquiere sus 
ideas? Respondo con una palabra: por la exjertÓlcla. ,) 

Bajo el nombre de experiencia, Locke entiende dos cosas: 
la sensacz'ón y la rf!flexióll. La sensación percibe los objetos 
exteriores, sensibles; la reflexión onoce los actos y las mo­
dificaciones del alma. 

2. Las ideas son simples ó comp ejas, según que el espíritu 
se limite á recibirlas pasivamente de la sensación y de la re­
flexión, ó que las obtenga combinando las ideas simples por 
medio de ciertas operaciones, tales como la comparación, la 
gen~ralización, la asociación, etc. 

A las ideas simples se refieren las nociones de color, de 
sonido, de espacio, de movimiento, etc., debidas á la sensa­
ción, y las ideas de placer, de dolor, de pensamiento, de sen­
timiento, de volición, etc., debidas á la reflexión. 

3. Las ideas complejas son ,de tres c1ases: ideas de modos, 
de substancz'as y de relaciones. A esta categoría pertenecen las 
nociones primeras, las cuales, para Locke, no son más que 
construcciones del espíritu. 

Así, la idea de substancz'a no es sino una colección de no­
ciones simples, y la idea de causalidad, una sucesión ele fenó­
menos ó ele ideas simples; respecto á la idea de z'17jimfo, se 
obtiene agregando indefinidamente de lo finito á lo fini­
to, etc. 

En una palabra, Locke admite sin ninguna reserva el an-

1 La comparación del espiritu con una tabla rasa parece que se remonta á. 
Arlslóleles (WO:7tEQ ev 'l'QC/.!L¡.w:telql); encuéntrase lambién en los esloicos. 
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tigno proverbio: Nihil est zn zntelledu qzeod non prius foen"'t 
zn sensu; pues para él todas nuestras ideas nos vienen direc­
tamente de la experiencia, ó son construídas con materiales 
proporcionados por ella. 

§ 2. Orítz"ca. - 1. La refutación fundamental de todo 
sistema empírico se reduce á comprobar el caracter necesario ' 
y universal de las nociones y de las verdades primeras, al 
mismo tiempo que la impotencia absoluta de la experiencia 
para percibir otra cosa que no sea sino el individuo y el fenó­
meno contingentes, particulares y variables. 

En efecto, por mucha extensión que se le suponga, toda 
observación queda fatalmente limitada en el tiempo y el es­
pacio; se ciñe á comprobar lo que es, sin poder nunca decidir, 
si 10 que ella percibe puede ó no puede ser otra cosa que 10 
que percibe. 

2. De nada sirve recurrir aquí á las operaciones y á las 
combinaciones del espíritu; pues, á menos de apoyarse precisa­
mente en algún principio necesario y universal, no podrían 
ellas quitar á los materiales que emplean su carácter contin­
gente é individual. 

He ahí por qué lejos de explicar empíricamente el origen 
de las nociones de causa y de substancia, Locke más bien las 
desnaturaliza, pretendiendo reducir la primera á una simple 
sucesión de fenómenos y la segunda á una simple colección 
de atributos. En cuanto á las ideas de infinito y de absoluto, 
ya hemos visto que no podrían obtenerse por la simple adi­
ción de lo finito á 10 finito y de lo relativo á 10 relativo . 

. Por 10 demás, pretendiendo reducirlo todo á la experien­
cia, Locke se halla imposibilita o de explicar la percepción 
de la relación más simple. Pues a lo hemos dicho en su lu­
gar) la percepción de una relación es esencialmente distinta 
de la percepción de los términos entre los cuales existe. La 
relación de dos líneas no es una línea, la relación de dos co­
lores no es un color, sino una cosa puramente intelectua. 
que no está contenida en ninguna sensación ni en ninguna 
combinación de sensaciones. 

ART. n. - El sellsualis11lo de Condillac 6 sistems:. 
de la sensación transJormada. 

§ l. Exposición. - Condillac (1715-1780) desarroll?' " 
si~tema en el Tratado de las sensaciones. Para hacerlo más in. 
teligible, recurre á la hipótesis del Hombre-estatua. 
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I. I7I/aginémonos, dice, una estatua organzzada ~1l/prlOr­
n/cnte como nosotros, y anúJlada por un espi'ritu privado de toaa 
clase de zdea. Supongamos tambzáz que su exterÚJ1', todo de 
mármol, no le perlllzfa el uso de ningún senúdo,y reserVéll10710S 
la lz"bertad de abrirlos, seg"ún?Z tro antq¡"o, á las diferentes 
impresiones de que son capaces. 

Después) abre Condillac sucesivamente cada uno de los 
sentidos de ese lzombre-estatua, poniendo el órgano en comu­
nicación con el exterior. Empieza por el olfato, el más 1/10-

dcsto de todos los sentidos, y acaba por el tacto. Se le acerca 
una rosa á las narices, y este hombre, en quien todavía no se 
había producido ningún fenómeno psicológico, que no tenía 
ninguna facultad, ni siquiera ningún conocimiento de sí 
mismo, experimenta una sensación; su capaúdad de oler es 
cautivada jor completo; toda su vida, todo su ser psicológico 
está concentrado en este fenómeno: se siente olor á rosa. 

2. Desde entonces su atencz"ón se despierta; g"o:a con este 
olor, ó s1ffre,' desea su repetición, teme verse privado de él. 

El olor va debilitándose, pero deja detrás de sí como una 
especie de vestigio de sí mismo, la estatua se acuerda. Si, 
después de haberle hecho oler una rosa, se le acerca un cla­
vel, por ejemplo, su atención se divide: comja1'a, Jitzga, j7'e­
fie1'e, ú/lagt"na; se halla en estado de abstrae?', adquiere la~ 
ideas de número; después, por medio de los signos, la idea 
de i77jinzlo. • 

He ahí cómo, según Condil1ac, las nociones universales, 
la metafísica y toda la ciencia pueden salir de sólo la sensa­
ción del olor. La abertura de los demás sentidos no hace sino 
enriquecer los conocimientos y las ideas, pero sin modificar­
las en su fondo. Tal es el sistema de la sensacz"ón trans­
formada. 

3. Se ve que Locke admitía al menos facultades innatas, 
anteriores á toda experiencia: una facultad de sentir y de 
reflexionar, un poder de combinar y de asociar; para Condi­
llac, no hay nada innato; no sólo las ideas, pero ni siquiera 
las inclinaciones ni facultades. Conocimientos, facultades, in­
clinaciones, todo nace en nosotros de un hecho primitivo, la 
sensaúón; la sensación no se limita á provocar las faculta­
des intelectuales á la acción, las engendra, las hace nacer. 

" Estas mismas no son sino modos de sentir. 

§ 2. Crítz"ca.-I. Es evidente que este sistema cae bajo 
todas las objeciones que hemos hecho al empirismo, y que la 
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sensación, esencialmente individual y contingente, no podría 
explicar la presencia en nosotros de principios necesarios y 
universales. 

2. Además, el pensamiento propiamente dicho es un fe­
nómeno completamente de otro orden que la sensación: una 
cosa es sufrir una modificación, y otra cosa comprender 
una relación; entre las dos, no hay transformación posible. 
(V. el cap. deljuiáo, Art. 1, § 2.) 

Y realmente, si toda idea viene de la sensación y no su­
pone más que la sensación, ¿ por qué los animales que tienen 
todos nuestros sentidos no habrían de tener también todas 
nuestras ideas? Sz' sentir es saber, dice Platón, ¿ por qué, pues, 
los a7limales no son sabios.~ (Teeteto). ¿ y por qué, pregunta 
H. Spéncer, si al nacer no existe nada más que receptividad 
pasiva de impresiones, no podría recibir un caballo la mis­
ma ed ucación que un hombre? 

3. Por muy -viviente, que Condillac quiera suponer un 
cuerpo si está privado de razón, su ojo reflejará los objetos 
como un espejo, su tímpano vibrará á las ondulaciones del 
aire como un tambor; tendrá conciencia de ciertas sensacio­
nes, pero no t.endrá ningún pensamiento. Para que aparezca 
el pensamiento, se requiere una facultad especial preexisten­
te, frente á la cual la sensación desempeña el papel de exci­
tante, de provocación. 

Pretender, pues, que los principios de razón proceden de la 
sensación, « es tan ridículo como decir que la música se hace 
con cobre, crines, cuerdas y pieles. De todo eso se nece!'ita 
para que haya música, pero eso no constituye la música. ~ De 
igual modo, necesitamos sensaciones para todas nuestras 
ideas, pero las ideas no son sensaciones. 

4. Hay más, Condi11ac se encuentra en la imposibilidad 
de explicar la sensación misma. Ya hemos dicho, al hablar de 
la senúbzAdad ( APéndice. - Rel. del placer y de la actividad), 
que la sensación no podría ser en nosotros el hecho primiti­
vo; ella presupone necesariamente una inclinación innata, 
cierta tendencia que, siendo favorecida ó contrariada, origi­
na el placer ó el dolor, y sin l?, cual no podemos ser sino in­
diferentes, insensibles á todo. 

-En conclusión: el vicio radical del sensualismo consiste 
en no ver en el espírÍtu más que una pura pasividad, una 
simple receptividad de impresiones, mientras que, por el con­
trario, hay que reconocer en él un principio de acción. La ac­
tividad forma el fondo de todo estado de conciencia, pues 
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siendo el alma esenci~llmente vida y fuerza,-la sensación, 
el sentimiento, el pensamiento, la intuición superior son 
otras tantas formas de esta actividad, otras tantas funciones 
de esta vida. 

La tabla rasa y la sensaúón transj'or/llada son hoy sistemas 
universalmente abandonados. Se comprende, en efecto, que 
la necesidad de las cosas mal podría ser el objeto de la expe­
riencia, aun estando ésta combinada con alguna operación 
intelectual, como la reflexión, la atención ó la abstracción 
que, limitándose á descomponer ó á desarrollar los datos 
ae los sentidos, nada original añaden á ellos. Por eso, el em­
pirismo moderno presenta la cuestión bajo otro aspecto: se 
esfuerza en explicar el carácter necesario de los principios 
por una necesidad puramente subjetiva, y ésta por el juego 
de la asociación y de la herencia ó sucesión. 

CAPÍTULO II 

EL EMPIRISMO EN EL SIGLO XIX 

ART. 1. - El asociacionismo. 

§ 1. Exposzáón. - Stuart Mill, Bain y, en general, los 
positivistas ingleses que han continuado y completado á D. 
Hume, reconocen que todos los hombres creen estar en po­
sesión de ciertos principios necesarios y universales; pero, 
según ellos, esta creencia es una ilusión, no siendo en reali­
dad la pretendida necesidad de los principios nada más que 
esa necesidad enteramente subjetiva que sentimos de pensar 
de cierto modo, resultando ella misma de una asociación de 
ideas hecha indisoluble. 

1. Con efecto, dicen, es una ley reconocida que, si dos fe­
nómenos son percibidos sucesiva ó simultáneamente, sus 
ideas tienen una tendencia á evocarse úna á la ótra. Ahora 
bien, cuando las circunstancias ocasionan muchas veces la 
repetición de esta asociación, se transforma en costumbre, 
la cual, á la larga, degenera en verdadera nccesz"dad; enton­
ces, las dos ideas se encadenan tan estrechamente en nues­
tro espíritu, que ya no podemos pensar en la úna sin pensar 
en la ótra. Tal es el origen de los principios. 

2. Sea, por ejemplo, el principio de causalidad. Hemos 
yisto siempre que tal antecedente precede á tal consecuente; 
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estas dos ideas se asocian en nuestro espíritu para darnos 
un par intelectual cuyo primer térmi:l:l . .lama fatalmente al 
segundo Este antecedente constante representa para nos­
otroe; ~a causa, y el conseC'lente, el efecto. Estableciéndose el 
mismo enlace. en una infinidad de otros casos) fórmase poco 
á poco ~n nosotros una tendencia á creer que lo mismo 
suceJe slempre y 0.onde quiera. Esta creencia se fortifica, 
á .illed~da que se multiplican los experimentos) y llega un 
momento en que 11:l podemos concebir ya separadamente un 
fenómeno sin ca-,tsa. ~nstintivamente, proyectamos fuera de 
nosotros csta necesidad intelectual atribuyéndole un valor 
objetivo por más que no tenga sentido sino en nosotros) y ha­
cemos de ella un principio necesario. Resumiendo, tenemos: 

a) T.'>'aniformaúólZ inconsciente de una relación de suce­
sión CO!lstante en relación de causalidad; 

b I llmvenalt::;aciólt de esta relación á consecuencia de 
una ·-.;osmm~Jre del esphitu) hecha invencible; 

c) En fin; d?/etivaciól¿ de esta impotencia subjetiva en un 
priuC'ipio realmente necesario; tal es el origen del principio 
de ,:ausalidad. 

3. Lo mismo pasa con los otros principios. El mismo 
prin~lpio de idealidad no es, para Stuart Mill) sino una gene­
ralización de la experiencia fundada en el hecho de que la 
creencia y la no creencia son dos estados del espíritn que se 
excluyen. Los axiomas geométricos, la linea recta es el camino 
más éorto de un punto á ót?'O, dos lineas rectas no pueden cor­
tarse más que en un solo punto, etc.) no son para él más qne 
inducciones (entiéndase asocz'aciones) que resultan del testi­
monio de nuestros sentidos. Por eso) las ciencias matemáticas 
son) para la escuela asociacionista) ciencias experimentales. 

§ 2. Crltzca. - Como se ve, la discusión recae pnncl­
palmente sobre el principio de causalidad. 

El asociacionismo afirma dos cosas: 
a) Que la idea de causa se reduce para nosotros á la idea 

<le antecedente constante 1; 
b) Y que la necesidad en que nos hallamos de pensar que 

todo tiene una causa, resulta de una costumbre apremiante 
<le nuestro espíritu, engendrada por la asociación de los mis­
mo experimentos. Son ésos dos errores. 

1 La fuerza, dice Tolne, .. ' esa parliculal'idacl que Jlosee Ull /¡edlO d. ser "!Jul­
<f.o cons/an/emenle de olro hecho. 
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1. DesdE. luego, es falso que la idea de causa se confunda 
en nosotros con la idea de antecedente. Sin duda, la causa se 
concibe siempre como que precede al efecto; pero supone 
además la idea de unajuerza capaz de producirlo, fuerza que 
nosotros concebimos como análoga á aquella de que tenemos 
conciencia en el esfuerzo voluntario; ahora bien, ése es un 
elemento esencial que la asociación no podría agregar á la 
idea de antecedente. Así, desde que nos hallamos en edad de 
observar, vemos que el día sucede regularmente á la noche, 
y, sin embargo, no sentimos la menor tendencia para ver en 
la noche la causa del día. Por sí misma, la experiencia de 
una sucesión constante no basta, pues, para despertar en 
nuestro espíritu la idea de causa. Más aún, se puede decir 
que no es ni necesaria, puesto que un reducido número de 
observaciones, una sola á veces, puede bastar al sabio para 
encontrar la causalidad. 

2. Es igualmente falso que la necesidad y la universalidad 
del principio provengan de una costumbre del espíritu hecha 
invencible á consecuencia del hecho siempre comprobado y 
nunca contradicho) que los fenómenos se suceden invariable­
mente por pares determinados. En efecto, hay que reconocer 
bien que, del punto de vista sólo de la experiencia, la suce­
sión entre los fenómenos es muy variable; que, si vemos 
siempre que algún fenómeno sucede á ótro, falta mucho para 
que esta sucesión nos aparezca constante entre dos fenóme­
nos determinados. Luego, si en ciertos casos es bastante cons­
tante para engendrar un hábito del espíritu, en otros casos 
mucho más numerosos, más bien sirve para engendrar el há­
bito contrario y para hacernos creer que ciertos fenómenos 
no tienen causa, ó que tienen causas variables, y, desde luego, 
la universalidad y la necesidad del principio quedan sin ex­
plicación. 

3. Pero hay un hecho decisivo contra el asociacionismo: 
vemos al niño desde su más tierna edad, y, mucho antes que 
haya tenido tiempo para contraer Izáb#os de esplritu, ya se 
nos muestra como asediado por el principio de razón sufi­
ciente abrumándonos con sus por qué. Ahora bien, si los prin­
cipios fuesen, como pretende Stuart Mill, el resultado deuna 
asociación lenta, hecha indisoluble por la experiencia cons­
tante de unas mismas sucesiones, no podrían adquirirse sino 
tardíamente. 

4. Por lo demás, hasta se puede negar simplemente la 
hipótesis de asociaciones indisolubles. En efecto, si, como 10 
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supone el empirismo, no hay relación objetivamente necesa­
ria; si se pueden encontrar siempre fenómenos sin causa, 
cualidades sin substancia, y aun hechos contradictorios, toda 
:l.!";ociación puede en rigor ser disuelta. El mismo Stuart Mill 
lo reconoce, cuando confiesa que todo lzombre puede contraer 
lzábitos de esPiriltt que le libren de cualquzera asocúzúón sea 
cual/uere. 

e.En qué viene á parar, entonces, la ciencia? No tiene ya, 
como los principios mis11105, nada más que un valor subjetivo, 
provisional y precario. Como la asociación que es su fuente 
y principio, se reduce á una simple expectación maquinal, y 
es el caso de preguntarse por qué los animales no la alcan­
zarían tan bicn como nosotros, ya que ellos gozan también 
de los beneficios de la experiencia y de la ley de asociación. 

s. Á estos argumentos puramente psicológicos, agregue­
mos úno de un alcance metafísico. Es un hecho que cual­
quiera idea, sea cual sea, puede asociarse á cualquiera otra 
idea; desde luego, si la simple sucesión bastase para engen­
drar en nosotros la idea de causa sin que fuese necesario su­
poner en el antecedente una energía especial, capaz de pro­
ducir al consecuente, se seguiría de ahí el absurdo que todo 
fenómeno es indiferente á todas las causas, y que cualquiera 
cosa, sea la que fuere, puede producir cualquiera cosa. Hume 
no retrocede ante esta consecuencia monstruosa. Segúu él, 
es imposible determinar la impotencia de una causa que 
tenga que producir un efecto, sea cual sea; en realidad, todo 
es posible, y, como él dice, anytlung can produce anytlzing. 

Dedúcese de 10 expuesto que el asociacionismo es radi­
calmente impotente para explicar el carácter de necesidad 
y de universalidad de los principios primeros, y que nuestra 
razón no podría ser, como se pretende, el resultado lentamen­
te acumulado, y fijado por la asociación, de lo que hay de 
constante en la experiencia. 

ART. II. - La. herencia. (heredita.rismo). 

El niño, desde el primer despertar de su razón, se presen­
ta en posesión de los principios primeros. Es ése un hecho 
del cual no puede dar cuenta el asoc:·acionismo. Herbert 
Spéncer lo reconoce j por eso, cree él necesario, á más de la 
experiencia y la asociación, recurrir á un tcrcer principio que 
desempeña un papel considerable en las teorías evolucionis-
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tas; éste es la Izerenda, de dónde el nombre de hel'edz'taris11lo, 
dado á su sistema. 

§ 1. Exposzción. - 1. H. Spéncer está de acuerdo con 
Stuart Mill en afirmar que nuestra tendencia á ver en 
todas partes relaciones necesarias se explica por el hábi to 
de ciertas asociaciones. Difiere de él en que admite que la 
adquisición de este hábito ó costumbre no es un hecho per­
sonal nuestro, sino la obra de las generaciones pasadas que 
nos la han transmitido por vía de herencia, de suerte que los 
principios de razón, actualmente innatos en cada uno de nos­
otros, son en realidad Itábitos de l"aZa adquiridos por nuestros 
antecesores; ó, como dice H. Spéncer, observaczon predecesora 
condensada, acumulada, y tra1Zsmittda P01" la geneJ"aáón. Y 
he ahí cómo se puede decir que la costumbre de los padres 
llega á ser la naturaleza de los ' hijos. 

2. Para comprender bien esta explicación, recordemos 
que, del punto de vista evolucionista, el h0111 bre desl::iende 
de razas inferiores, en las cuales la inteligencia, que no exis­
tía al principio más que en germen, se ha desarrollado poco 
á poco para convertirse al fin en razón. 

Si, pues, nos es hoy imposible pensar en lo absurdo, ó 
concebir un fenómeno sin causa, es porque, con la vida or­
gánica hemos recibido de nuestros antepasados una consti­
tución intelectual especial debida á la estructura presente 
del cerebro humano, la cual resulta á su vez de la evolución 
y de los progresos realizados durante la sucesión de siglos 
por todas las generaciones que nos han precedido. 

3. De ahí, los caracteres propios de los principios. Son 
necesarios y universales suqietivamente, porque ningún in­
dividuo podría escapar á las condiciones presentes de su es­
pecie. Lo son también obie#vamente, porque, antes de ser le­
yes de nuestro espíritu, han sido leyes de la naturaleza, puesto 
que, después de todo, 10 que ha formado y amoldado poco á 
poco nuestro cerebro, y, por consiguiente, nuestra constitu­
ción intelectual, ha sido la naturaleza, el medio, las circuns­
tancias. Si, pues, el espíritu y la naturaleza nos aparecen hoy 
tan acordes, no es en virtud de una armonía preestablecida, 
como pretendía Leibniz, sino únicamente porque, en la suce­
sión de los siglos y por la fuerza de las cosas, se han formado 
insensiblemente úno á ótro, se han adaptado y acomodado 
los únos con los ótros. 

En realidad, la lucha por la vida, que ex.iste entre los di-
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ferentes seres de la naturaleza y que hace que los débiles su­
cumban y que los más bien dolados sobrevivan, prosigue 
igualmente entre nuestras ideas; en ellas reina también una 
especie de concurrencia vital, y sólo triunfan y sobreviven 
en nuestro espíritu aquellas que, estando más conformes con 
las cosas, se adaptan mejor á la vida. He ahí por qué, tarde 
ó temprano, la verdad triunfa siempre del error. 

§ 2. Crí#ca. - Hagamos constar desde el principio una 
cosa y es que, admitiendo el innatismo de los principios ra­
ciona1es, al menos en el estado presente de la humanidad, 
H. Spéncer da la razón al racionalismo. Verdad es que, por 
,otra parte, se muestra abiertamente empírico asignándoles 
por origen la experiencia de nuestros antepasados. Pero este 
origen prelzistónco de la razón constituye, con el mismo evo­
lucionismo, una hipótesis absolutamente gratuita (por no 
·de,cir otra cosa), y que presenta este defecto, capita1 en una 
hipótesis, que es científicamente znverificable. Por eso, sin en­
trar aquí en las discusiones metafísicas á que da lugar, nos 
contentaremos con criticarla del punto de vista lógico y psi­
cológico. 

I. y desde luego, respecto al modo de adquiszCzon de las 
ideas y de las verdades primeras, el hereditarismo levan ta 
las mismas objeciones que el asociacionismo, ya que él tam­
bién no ve en ello nada más que hábitos del espíritu adqui­
ridos por asociación. Que sea, por lo demás, la adquisición 
de estos hábitos, nuestro hecho personal, como supone Stuart 
MilI, ó la obra de las generaciones pasadas, como piensa 
H. Spéncer, la dificultad queda la misma, y el tiel'/tjo nada 
.importa. Porque, úna de dos: ó la experiencia individual 
basta para explicar el origen de los principios, y entonces es 
inútil recurrir á la experiencia de los siglos y de las genera­
ciones pasadas; ó no basta, y entonces la de los antepasados, 
por muy prolongada que se suponga, tampoco bastará. Des­
pués de todo, la experiencia de la raza no es sino la suma de 
las experiencias individuales; ahora bien, por muchos siglos 
que se acumtilen, nunca el hábito transformará una relación 
contingente en relación necesaria. 

2. Respecto al modo de trans11ZzSz'ón por vía de lze1'encZa. 
se expone por sí mismo á los ataques de nuevas objecione .. 
En efecto, el evolucionismo abusa aquí del misterio que ro­
dea á la ley de herencia para atribuirle propiedade C(Jntra­
dictorias, según las necesidades de su causa. Por u .a parte, 
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la supone bastante varzable para explicar que seres raciona­
les hayan podido nacer de padres privados de razón; por otra 
parte, le atribuye una constancz'a tal que esta transmisión no­
tenga en adelante excepción. Aquí también se presenta esta 
alternativa: si nuestros antecesores podían concebirlo absur­
do, nosotros también podríamos concebirlo como ellos; y si 
hoy nosotros tenemos razón, es porque los que nos la hall­
transmitido estaban dotados de ella como nosotros. 1 

APÉNDICE 

r-as oonsecuencias del empirismo. 

Fácilmente se imagina que la cuestión del origen de las ideas no ofrece­
más que un interés puramente especulativo sin Ilinguna influencia posiLle sobre 
la moral y la práctica de la vida; es éste uu grau Crror. 

De hecho, si los sentidos SOIl la fuente única de todos nuestros conocimien­
tos; si lo que se llama la razón no existe, ó, lo que es lo mismo, no es sino una 
resultante de nuestras sensaciones y de nuestra experiencia,-Io necesario, lo 
universal, lo absoluto son para uosotros como si no existieran; qnedamos redu­
cidos fatalmente al incUviduo qne cambia y al fenómeno que pasa, es decir, á 
lo contingente, á lo particular, á lo relativo. 

¿ y qué es, entonces, de la ciencia? Un simple montón de percepciones sin 
orden, sin unidad, sin fijeza posibles; datos variables, personales, subjeth'os como· 
la sensacióu misma: esto es la negación de la ciencia. 

¿ y que será del arte? Ya no es sino la imitación servil de la realidad sen­
sible. Si se le quita el elemento absoluto, lo bello no es siuo nn modo, un ca­
pricho Ó una pasión, y el arte no tiene otro fin sino el de procurarnos sensa­
ciones agradables. 

Respecto á la /lIoral, es claro que, si el hombre no tiene ninguna facultad sn­
perior {¡ los sentidos, no puede concebir ni perseguir nada más que el bien de sus. 
sentidos. Buscar el placer y huir del dolor, lal será para él el soberano bien, la 
regla suprema de su vida, si se puede hablar de regla donde ya no hay ni de­
recho, ni eleber, ni autoridad; pues todas estas nociones suponen un absoluto al 
cual no podría elevarse la experiencia por si sola. En realidad, ya no hay más 
resorte que el instinto, ni otro aguijón que el dolor, ni más ambición que eL 
goce, ni otro freno que la fuerza, y el hombre se encuentra repajado al nivel 
de la bestia. 

1 Ohsérvese que no negamos la posibilidad de transmitir por via heredita­
ria algunas aptitndes adquiridas; nosotros sólo prctendemos limitar este poder­
al desarrollo ó á la modificación accidental de un órgano ó de una facullad ya 
existente. En si, la herencia no es el origen de nada; es un poder conservador 
y acumulador; en ningún caso podría explicar la aparición de una facultad 
esencialmente nueva. 

Pl'ctenJemos además que esta modificación accidental no está nunca tan. 
Irrcvocablemente fijada en la especie. que no se compruebe lo que se llaman 
casos de atavismo. Ahora bien, contra estas dos leyes es contra las que vien.,. 
sucesivamente á chocar el hereclitarismo. 
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Tales son las consecuencias que se desprenden fatalmente de cualquier 
teoria que niegue la razón. Sin duela. pueele úno detenerse en el call1ino v no Ir 
hasta el extremo de sus principios. pero eso sería falta de valor ó falta de lógi. 
ca; por si mismo, el empirismo arrastra hasta el fin, lo prueba la historia. El 
empirismo simplemente grosero de Del1lócrito fué el que engendró la vergonzo· 
sa moral de los epicúrcos ; la sensación transformaaa ele Condillac es la resoon· 
sable del matcrialismo elc Heh'ccio, del ateísmo del barón de Holbach. etc. Tal) 
cierto es que no se puede negar la razón sin negar al mismo tiempo el derecho, 
el deber y hasta Dios mismo. 

Sección Il.-SISTEMAS IDEALISTAS 

Por z'dealúmo, entendemos aquí la teoría que desconoce 
el papel de la experiencia en el origen de nuestras ideas y 
pretende notablemente que las nociones y las verdades pri­
meras son znnatas en nosotros, en el sentido propio de la 
palabra. 

El idealismo ha revestido varias formas. 

CAPÍTULO 1 

EL IDEALISMO DE PLATÓN Ó TEORíA DE LA REMINISCENCIA 

§ l. Exposz'c,z'ón.-Según Platón, nuestra alma, en una 
vida anterior, ha contemplado en Dios las ideas, tipos eternos 
de las cosas. En castigo de una falta que Platón no indica, 
hemos decaído de ese primer estado, nuestra alma ha sido 
encerrada en un cuerpo material, y estas nociones quedando 
del todo profundamente grabadas en ella, se encuentran como 
si estuvieran cubiertas de cera. Al sol de la experiencia, de­
rrítese esta cera, y las ideas anteriormente percibidas van 
reapareciendo poco á poco; en otros términos, la vista de los 
objetos sensibles nos recuerda, en virtud de su semejanza, 
los tipos que hemos contemplado en otro tiempo en Dios. 

En esta teoría, la razón no es, propiamente hablando, más 
que una memorza, y las ideas primeras no son sino re17tz1ZzSCen­
cm1• No se aprende, en realidad se acuerda; no se enseña, 
se recuerda. 

, De elonde, dos clases de memoria para Platón: la memoria racional ó 
re~liniscencia IÍvá.¡.t,v1]O"LC;, qlle de la vista de los objelos nos hace remontar á las 
ideas contempladas en lIua vida anterior, y la memoria empírica ¡.L\'1'¡¡t11, que 
nos hace remontar de una sensación, ó de una percepción á otra seusación, á 
otra percepdón. 
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§ 2. Crítica. - Hay que separar en esta teoría la parte 
-de la poesía y la parte de la ciencia; se puede aún suponer, 
-con Leibniz) que Platón no la proponía sino como una ale-
goría, destinada á hacer sensible el poder que tiene la razón 
·de sacar de sí misma) con ocasión de la experiencia, las ideas 
y las verdades universales cuyo germen lleva consigo. Sea 
de ello lo que fuere, 

1. Preexistencia de las almas; vista intuitiva de Dios; 
expiación de una falta de que nadie tiene conciencia; he ahí 
la hipótesis gratuita. 

2. La parte de verdad que Platón tiene la gloria de haber 
'percibido claramente, es: 

a) Que hay en nosotros conocimientos que la experiencia 
no alcanza á explicar; 

b) Que las nociones primeras y los principios de razón 
tienen su fundamento último en Dios; 

e) En fin, que los tipos ideales) según los cuales han sido 
nechas todas las cosas) preexisten necesariamente á éstas. 

CAPÍTULO II 

RACIONALISMO IDEALISTA CARTESIANO 

ART. 1. - Las ideas iIwaias de Descartes. 

§ l . Exposzá"ón. - Del punto de vista de su origen, 
Descartes (r 596- r6 50), clasifica nuestras ideas en tres órdenes: 

a) Las ideas adven#cz"as, que nos vienen directamente de 
la experiencia; tales son las ideas de hombre, de caballo, de 
color,' 

• b) Las ideas /adzCzas, que inven tamos y componemos nos­
otros mismos con los elementos tomados á la experiencia) 
como las ideas de centauro, de qUz1'1Zera, de monta1ía de oro. 

e) En fin, las ideas innatas «que parecen nacidas con nos­
otros »} y que el espíritu saca de su propio fondo. Tales son, 
por ejemplo, las ideas de peifedo, de se?', de p ensamzento, etc. 

Descartes coloca en esta tercera categoría las nociones 
primeras, que se derivan todas de la idea de Dios ó de per­

Jedo. Con efecto, dice, la verdad divina es el primer corola­
rio de la existencia de Dios; ahora bien, admitida esta verdad, 
se sigue que todo 10 que concebimos clara y distintamente 
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es, por 10 mismo, conforme á la realidad. Tal es evidente­
mente el caso para el principio de contradicción, los axiomas­
matemáticos, y aún las leyes de la naturaleza, que Descartes 
pretende deducir de la naturaleza y de las perfecciones d~ 
Dios. 

Las ideas innatas para Descartes constituyen, pues, la_ 
razón misma. 

§ 2. Crítzca. - Ya hemos demostrado más arriba que 
no hay y que no podría haber en nosotros ideas propiamente­
innatas, y que, al venir al mundo, no traemos nil1guna idea 
en teramen te formada. En efecto, ¿ cómo y en qué forma nues­
tra facultad de pensar podría contener semejantes nociones,_ 
y qué puede ser una idea antes que la conciencia, sino una 
idea que no ha sido pensada, es decir, una contradicción? 

Si Descartes ha entendido de ese modo el innatismo,. 
como se desprende de ciertos pasajes de sus cartas, hay que­
confesar que se ha engañado. 

Verdad es, que, en 10 sucesivo, parece que modificósujui­
cio. En sus respuestas á Hobbes, por ejemplo, reconoce que las 
ideas son innatas en nosotros en el mismo sentido que czertas 
enfermedades son naturales en cz'erfas personas; que no es la 
idea la que es innata, sino solamente que nosotros tenemos en 
nosotros mismos la/acuitad de producz'rla, lo que es incontes­
table. 

Sin embargo, Descartes no procura explicar cómo obra' 
esta facultad ni á propósito de qué; no da en ninguna parte' 
la lista de estas pretendidas ideas innatas, y frecuentemente 
parece que las reduce á la sola idea de perfecto. Sobre todot 

no comprende el papel de la experiencia y su necesidad en la 
formación de estas ideas. En fin, parece suponer que la razón 
entra por sí misma en acto, sin ninguna provocación venida 
de afuera; he ahí por qué la teoría cartesiana pertenece sin 
réplica posible al grupo idealista. 

ART. 11. - La visión en Dios de Malebranche. 

§ 1. Exposzúón. - Según Malebranche (I638-I7I5» 
todo pensamiento corresponde necesariamente á una reali­
dad; de otro modo, dice, no pensaríamos nada. Esta realidad 
es la idea misma de la cosa pensada, la idea entendida en el 
sentido platónico, como tipo eterno de esta cosa. Ahora bien t 

el origen de todas las ideas no puede ser más que la inteligen-
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cía divina, luego es en Dios dónde nosotros las vemos; y 

como, por otra parte, nosotros no vemos las cosas sino en sus 

ideas, se sigue de ahí, que nosotros vemos todo en Dios. Res­

pecto á Dios mismo, 10 conocemos no por una idea, sino di­

recta é inmediatamente en sí mismo. «Sólo Dios, dice Male­

branche, es conocido por sí mismo y no por una idea que 10 

represente ... Pues nada puede representar á 10 infinito. » 

§ 2. Crí#ca. - Se ve la analogía de esta teoría con la 

de Platón: ambas suponen la intuición directa de las ideas 

en Dios; sólo que, para Platón, es en una vida anterior á ésta, 

y para Malebranche, es en esta vida misma donde las contem­

plamos. 
1. Malebranche, sin duda, tiene razón en afirmar: 

a) Que la experiencia es impotente para proporcionarnos 

las ideas y los principios necesarios; 
b) Que las verdades eternas tienen un fundamento últi­

mo en Dios, único ser absoluto, necesario y eterno; 

c) En fin, que la razón humana no puede conocerlas, sino 

en tanto cuanto está iluminada por un reflejo de la razón di­

vina, sol de las inteligencias, que ztumz1za á todo hombre que 

víene á este 17'tundo. 
2. Pero no tiene razón al pretender que Dios es el objeto 

dzredo y únz'co de nuestro conocimiento; pues por la misma 

razón que no es en el sol, sino por el sol, por donde percibi­

mos los objetos visibles) así no es en Dios sino por su ilumi­

nación por la cual nosotros conocemos la verdad de las co­

sas l. No bajamos) pues de Dios á las criaturas, como supone 

Malebranche, sino que subimos de ellas á Dios. 

ART. III. - El r:wionalismo de Leibniz. 

§ 1. Exposzáon. - En sus Nuevos ensayos sobre el 

~ntendzi7tZeJZto humano, Leibn~z (1646-1716) toma la defensa 

de Descartes contra Locke. A pesar de declararse por el sis­

tema del innatismo, lo simplifica y suaviza hasta el punto de 

hacerlo aceptable. 
1. Establece que nuestra inteligencia no es una tabla rasa, 

1 Omnia dicillllll' in neo videre el secundllm ipsum de omnibus judicare, in 

qUalllum pa pal'licipationem s:li luminis omnia coglloscimus el dijudicalllzl' .... 

Sicut ergo ad videndtllll aliquid sensibililer. nOIl esl necesse ut videu/ul' substanfia 

solis; ita ad videndum aliquid intellegibiliter, non esl necessal'ium ut videa/ur 

esseHlta Dei. Santo Tomús (SI/JlllIIa, T, q. 12, a. 11). 
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una pura receptividad, indiferente por ejemplo en admitir un 
fenómeno sin causa, ó una parte más grande que el todo; si­
no que nace con exigencias, con virtualidades y leyes esen­
ciales, que la hacen rechazar ir, priori ciertas proposiciones, y 
formular ciertos principios necesarios y universales á la pri­
mera provocación de la expcriencia. 

Del mismo modo, dice, que si unas venas naturales dibu­
jasen en un trozo de mármol una estatua, podría decirse que 
ésta era innata en el trozo, aunque se necesitase algo para 
hacerla salir de él; así también los principios de la razón son 
innatos en nuestro espíritu, en el sentido que constituyen en 
él priformaciones, y como una especie de líneas nahtrales, 
que hacen que la experiencia no lo formará al azar, sino que 
lo desarrollará necesariamente en la dirección que esas lí-
neas le hayan trazado. . 

2. De ahí deduce Leibniz que en nuestros conocimientos 
no todo viene de fuera y que nuestro espíritu pone también 
en ellos algo por su parte. -¿Qué es esto que pone? Su 
actividad propia que saca de los datos de la experiencia 
los principios que no son sino ejemplos y casos particu­
lares de aquéllos. Por eso se declara dispuesto á admitir el 
axioma sensualista: NzJzzl est in intclleclzt e quod non przits 
fuerit in sellSU, pero con esta excepción que le sirve de co­
rrectivo: excipe, nisi zpse úztellcdus. 

3. En suma, para Leibniz no hay otra cosa innata en 
nosotros sino la razón que formula espontáneamente y por 
su propia virtualidad las relaciones necesarias para la pro­
secución de los datos de la experiencia. A la multitud 
de las pretendidas ideas innatas, sustituye dos principios 
verdaderamente primeros: el principio de identzdad y el de 
razón sujiciente, que son, en realidad, las dos únicas leyes in­
natas de nuestra inteligencia y de donde se derivan todas 
las demás. 

§ 2. Critica. - Se ve que esta teoría se acerca sensi­
blemente á la que nosotros hemos expuesto. 

Cierto es que en otra parte Leibniz vuelve al aprzorismo, 
que, por lo dem::ís, parece ser el único compatible con el con­
junto de su sistema. Con efecto, según él, el universo entero 
se compone de unidades de fuerzas, llamadas mónadas; no 
pudiendo obrar estas mónadas únas sobre ótras, resulta que 
ni los cuerpos exteriores obrau sobre nuestro propio cuerpo, 
ni nuestro cuerpo obra .sobre nuestra alma. Entonces, para 
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explicar el conocimiento qne tenemos nosotros del universo,. 
hay que suponer que la mónada racional, que es nuestra 
alma, ha recibido desde su origen y lleva consigo misma el 
germen innato de todas sus ideas. Estas ideas, confusas al 
principio, se desarrollan y se precisan poco á poco en virtud 
de la actividad interna del alma, como ya 10 expondremos. 
en la historia de la filosofía. Leibniz admite también con 
Descartes) y más tarde con Kant y demás grandes aprzonstas, 
que podemos hallar en nosotros mismos y deducir no sólo 
las leyes del pensamiento) sino también todos los hechos y 
todas las leyes del mundo. 

ART. IV. - El racionalismo de la escuela escocesa. 

§ 1. Exposición. - La escuela escocesa con T. Reid,. 
y después con V. Cousín, adn1ite también la teoría cartesiana, 
de las ideas innatas; pero pretende completarla y suavizarla 
por cierto recurso á la experiencia. Según estos filósofos, la 
experiencia es para la razón la ocaszon de concebir, de for-

.' 

o mular los principios, de aplicarlos y de formarse con ellos 
una conciencia expresa. A propósz"to de la percepción de una 

.. modificación ó de un fenómeno, la razón declara que esta 
. modificación y que toda modificación supone necesariamente 

.', 'una substancia, que este fenómeno y que todo fenómeno su­
... "peine necesariamente una causa, etc. 

§ 2. Crz1:ica. - Eso es restringir demasiado el con­
curso ele la experiencia. Esas expresiones á propószto de, con 
ocasión de, se limitan á indicar el momento en que pasa el 
hecho) sin dar de él ninguna explicación. Por mucho que se 
hable de revelaczon, de inspiración, etc.) ésos no son sino tér­
minos que en nada precisan el papel de la experiencia en la 
afirmación de los principios primeros. En realidad) ese papel 
es mucho más importante y más directo que lo que suponen 
T. Reid y V. Cousín. Ya hemos dicho que la experiencia no­
es solamente una ocasión, sino una condiczo'lZ indispensable, 
puesto que ella es la que proporciona algo así como la ma­
teria de los principios) es decir) los términos entre los cuales. 
la razón discernirá intuitivamente la relación necesaria ,: 
la formulará en toda su universalidad. 
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CAPÍTULO nI 
IDEALISMO MODERNO - LAS FORMAS SUBJETIVAS DE KANT 

ART. 1. - Exposición. 

Manuel Kant (1724-18°4) declara que fué despertado de 
su sueño dogmático por el escepticismo de I:fume. Por eso em­
prende 111! examen riguroso del valor de nuestros conoci­
mientos. Ese es el objeto de su gran obra intitulada Critzca 
de la razón pura. 

§ l. - Objeto preciso de la Crítzca de la raZóll pura. 

l. Después de haber hecho notar que todo conocimiento 
es un juicio, empieza Kant por distinguir dos clases de jui­
cio: los juicios analftzCos, cuyo atributo no hace más que des~ 
arrollar la comprensión del sujeto, y los juicios sz'nftticos, en 
los cuales el atributo añade algo á la comprensión del sujeto. 

Los juicios sintéticos son ¿i posterzorz; cuando la idea del 
atributo nos es proporcionada por la experiencia; por ejem­
plo: la Tierra es 1'edonda, los cuerpos son pesados, en el caso­
contrario, son a przon; por ejemplo: todo fenómeno tiene una 
causa, toda cualidad supone una substanct"a, todo cuerpo ocupa. 
?J,1Z lugar en el espaczo. En efecto, dice Kant, estos juicios son 
sintétzcos, porque por mucho que queramos analizar la idea 
del sujeto, no encontramos en él la idea del atributo: no im­
plicando de ninguna manera la idea de fenómeno la idea de 
causalzdad, es decir, la acción de un ser preexistente, Por otra 
parte, estos juicios son a przon: porque la experiencia es in­
capaz de explicar sus caracteres de necesidad y de universa­
lidad, 

2, Respecto al valor de estos diversos juicios, los juicios 
analíticos son, sin duda, muy ciertos, y no se podría negarlos 
sin contradecirse; sin embargo, su valor es pnramente de 
forma, pues se limitan á expresar la conformidad del espí­
ritu consigo mismo; por eso, poco interés tienen para la cien­
cia. La verdad de los juicios sintéticos a posfenon' se nos ga­
rantiza por la experiencia, pues los términos que los compo­
nen son ambos empíricos, pero esta verdad es enteramente 
relativa, y no nos da nada más que la conformidad del fenó­
meno con el fenómeno, Sólo los juicios sz'ntéücos a p1'lon' tie­
nen la pretensión de afirmar la conformidad del espíritu con 
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la realidad; ¿ con qué derecho? ¿ Cuál es su origen y cuál es 
su valor? Tal es el objeto preciso de 1a Crítzca de la ?'azón 
pura. 

§ 2. - Curso de la CríNca. 
1. Siendo necesarios y universales los juicios sintéticos a 

pnoY1~ son irreducibles á la experiencia, que no nos da nunca 
sino lo contingente y 10 variable. Hay que admitir, pues, que 
nuestro espíritu introduce en ellos un elemento que saca de 
su propio fondo, y, por consiguiente, hay que distinguir en 
nuestro conocimiento un elemento obJetivo, Cl posterzorz~ varia­
ble,particular, clado porla experiencia, y un elemento subjetivo, 
a przorz~ constante y universal que el espíritu saca de sí mis­
mo l. El primero constituye, como si dijéramos, la materia, y 
el segundo la .forma del conocimiento, y éste resulta.así de una 
síntesis de lo subjetivo y de 10 objetivo, de la forma aplicada 
por nuestro espíritu á la materia dada por la experiencia. 

2. Kant se aplica en seguida á segregar en todos los órde­
nes del conocimiento la parte exacta de lo subjetivo: formas 
de la sensibilidad, que hacen posible la percepción (ideas de 
esjaczo y de tiempo); formas del clZtendzimento, que nos per­
miten formar juicios sobre los datos de la experiencia (ideas 
de causa, ele sZbbstancZa, de fin); formas de la razón, por las 
('ua1es reducimos á la unidad la universalidad de las cosas 
(ideas de alma, de umverso, de Dzos). - Véase, para los deta-
11es, en el t. n., I-listona de la jilosofla, 3.er período, cap. II, art. 
II, § 1. Y siguientes. 

3. y Kant concluye que los juicios sintéticos ir, p1"lorz~ lla­
mallos de otro modo principios necesarios y universales, sien­
do leyes no ele1 ser sino de nuestro espíritu, tienen un valor 
puramente subjetivo y psicológico. En efecto, dice, si nuestro 
espíritu estuviese sometido á otras leyes, nosotros podríamos 
probab1emen te concebir un fenómeno sin causa, una cualidad 
sin substancia, y los principios no nos parecerían ya necesa­
rios. No tenemos, pues, el derecho de concluir ele esta im­
portancia subjetiva una imposibilidad objetiva. Sería pare­
cerse á personas nacidas con anteojos verdes, que, no pudien-

1 Notemos aquí que el criterio il que Kant recurre para discernir lo subje­
tivo de lo objetivo en el conocimiento, es precisamente todo 10 contrario del 
que adopta la ciencia. tsta, en efecto, mira como accidental y subjetivo todo lo 
que es variable é individual, y como olljclivo y esencial talio lo que es unh'er­
~al y constante. 
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do ver ni imaginar) por consiguiente) sino objetos verdes, 
deducirían de ahí que todo es necesariamente verde. 

No es) pues, nuestro conocimiento el que se rige por la 
naturaleza de las cosas, como se ha creído hasta ahora, sino 
los objetos los que se rigen por nuestro conocimiento; y) por 
consiguiente, 110 es en las cosas dónde hay que buscar las 
leyes del espírihl, sino en el espíritu dónde hay que buscar 
las leyes de las cosas. 

§ 3. - Conclusión de la Critica. 

La conclusión es que no podemos COllocer las cosas tales 
como son en sí mismas ( "¿"JiWliX), sino sólo como se nos apa­
recen, vistas al través de las formas subjetivas de nuestro es­
píritu (9:t.~',6¡J.E'I7.), y que no tenemos el derecho de deducir de 
10 que par.cce 10 que es, de1./enómeno el nóumeno. 

El espíritu humano se encuentra, pues, inexorablemente 
encerrado en sí mIsmo sin ninglma posibilidad de alcanzar 
10 objetivo. Creemos elevarnos hacia 10 absoluto, dice Kant, 
y en realidad no salimos de nosotros miS"1110S; creemos hacer 
metafísica) y no hacemos nada más que psicología. 

Eso es el subietivislllo puro, el escepticismo metafi:szco. 

ART. Il. -Refutación. 

El defecto radical de Kant, es ese desprecio por la expe­
riencia que hace que, en vez de observar la realidad, se pier­
da en un laberinto de concepciones abstractas y distinciones 
arbitrarias. 

l. Así, es un hecho que, en nosotros, 10 concreto precede 
siempre á 10 abstracto, y que no nos elevamos á las ideas de 
espacio y de tiempo sino partiendo de la noción de extensión 
concreta perdbida por el tacto, y de las nociones de sucesión 
y de identidad personal percibidas por la conciencia. ¿ Con 
qué derecho, desde luego y por qué artificio pretende Kant) 
anteriormente á toda experiencia, considerar el espacio y el 
tiempo bajo su forma más abstracta) para reducirlos á puras 
formas a przorz" de la sensibilidad? 

2. Igualmente, Kant no quiere ver en las ideas de causa, 
de substancia y de fin nada más que formas a prz"orz" del en­
tendimiento) sin ninguna relación con la realidad) cuando 
analizando los datos de la conciencia hubiera podido compro­
bar en el origen de estas ideas) un hecho de la mayor eviden-
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cia, á saber, el yo discerniéndose directamente á sí mismo 
como causa en todos sus actos y como substancia en todas 
sus modificaciones. (Cf. pág. 187.) 

3. En fin, en lugar de esas pretendidas üieas puras de la 
razón y de los principios artificiales que nos propone tan gra­
tuitamente, Kant debiera invocar esas intuiciones inmedia­
tas de la conciencia, esos principios reales que tienen por 
raíz á la experiencia y que ilustran nuestra ciencia del uni­
verso y de Dios. 

En una palabra, ese desdén sistemático por la observa­
ción hace de la teoría kantiana una hipótesis arbitraria y 
hasta ininteligible, pues nadie podría decir cómo, ni bajo qué 
forma, pueden estos principios y estos conceptos existir en 
up e~píritu anteriormente á toda experiencia y á toda con­
CIenCIa. 

RESUl\1EN y CONCLUSIÓN 

§ l. - Si recorremos de nuevo esta gran variedad de 
sistemas, distinguiremos en ellos tres tipos netanlente ca­
racterizados. 

1. El empirismo, que no ve en los principios necesarios 
nada más que un resumen, un residuo de la experiencia, el 
resultado fatal de los fenómenos exteriores en nuestro es­
píritu. 

2. El sul!fdzvismo, según el cual los principios se redu­
cen á formas SUbjetLVas de nuestra razón, á leyes a prion~ 
que aplicamos imprudentemente á las cosas exteriores. 

3. La viszon en Dios, que pretende que, no existi~ndo las 
verdades necesarias más que en Dios, es también en El donde 
las discernimos directamente. 

Son, pues, en resumen, tres soluciones: Los principios 
de razón no tienen realidad sino en el mundo de la expe­
riencia, en nuestro entendimiento ó en Dios. Por la primera, 
la metafísica se reduce á la .física/ por la segunda, se con­
funde con la pszcologla/ y por la tercera, no es más que un 
éxtasis y toda la ciencia hállase absorbida en la teología. 

§ 2. - Aquí se puede aplicar la frase de Leibniz: La 
mayor parte de los errores son verdaderos en lo que ajirman, 
y.falsos en lo que llzegan. Con efecto, 

I. Locke tiene razón en afirmar que los principios se 
verifican en la naturaleza y en los hechos, y que la expe­
riencia es indispensable para formularlos; y no la tiene al 
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pretender que no existen sino ahí, y que la experiencia basta 
para explicar su presencia en nosotros. 

2. Kant está en 10 cierto cuando dice que los principios 
son leyes de nuestra inteligencia, pero se engaña cuando afirma que no son sino formas puramente subjetivas, sin 
ningún, valor real. 

3. A su vez, Ma1ebranche tiene razón en pensar que nuestra razón es como un reflejo de la razón divina, y que los principios necesarios tienen su fundamento último en Dios; pero no la tiene en creer que es en Dios mismo don­
de nosotros los percibimos directamente. 

§ 3. - 1. Si reunimos, armonizándo10s, los elementos de verdad repartidos en estos diferentes sistemas, se tiene que los principios necesarios son á la vez leyes del pensa­
miento y leyes de la realidad; que existe conformidad entre la razón humana y la razón de las cosas; que hay una ló­
gica de la naturaleza idéntica á la de nuestro espíritu, en virtud de la cual lo que no podemos concebir no podría 
existir, y lo que concebimos necesariamente no puede dejar de ser. Lo que 10 prueba, es la eficacia de la ciencia y el poder que ella nos da sobre la naturaleza. 

2. ¿De dónde puede venir esta conformidad, y cómo ex­
plicarla? 

a) Es evidente que no podría ser ella el efecto de una coincidencia fortuita. 
b) Por otra parte, no es la razón humana la que ha im­

puesto sus leyes al .mundo, creándolo á su imagen, adaptán­
dolo á sus necesidades como 10 supone el idealismo; pues el mundo existe antes que ella é independientemente de ella. 

e) Tampoco es el mundo el que ha impuesto sus leyes á nuestra razón, como pretende el empirismo; pues el carácter absoluto, necesario y eterno de estas leyes quedaría entonces 
sin explicación. 

Luego sólo queda que la conformidad que existe en tre la razón humana y la naturaleza de las cosas tenga su funda­
mento en una razón superior á la úna y á la ótra, que ha 
creado á ambas, á aquélla para comprender y á ésta para ser 
~omprendida, y que ha impreso en cada una de ellas, si bien en diversos grados, el sello de su semejanza 1. . 

• De ahí se sigue que los principios racionales, condición de todo pensa­miento y de toda ciencia, suponen á Dios, y que no se tiene el del'echo de ¡11\'0-Ql'los sino en cuanto se admite la existencia de un celesUal organizador que ha 
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3· Esta a1'1nonia necesaria explica el carácter a priorz' y 
vaticinador de la razón humana, que hace que, en cierto sen­
tido, se pueda decir de ella lo que decía Bossuet de la razón 
divina: las cosas son porque ella las ve, mientras que la expe­
riencia no puede ver las cosas sino porque ellas son. 

Ella es la que permite ver con Kant, pero en un sentido 
más verdadero y más objetivo de lo que él supone, que nues­
tro espíritu es el legislador del universo, la medida de las 
cosas, y que éstas están obligadas á conformarse con sus 
decisiones. 

creado la razón llumana en vista del mundo y de sus leyes, como ha formado 
el ojo para la luz, el oido para el sonido, y al hombre entero para el medio 
donde ha sido destinado á vivir. 

De hecho, cada lIIlO de los principios, lomado separadamente contiene en 
sí mismo la afirmación implícita de algún atributo de Dios. 

El principio de caL/salidad, proclamando la imposibilidau de un origen 
absoluto, afirma la necesidad de un ser eterno, causa primera de todo lo que 
ex.iste. 

El principio de las leyes, los principios de finalidad y de simplicidad, se ba­
san sobre la concepción de un ordenador infinitamente inteligcnle, que ha creado 
los seres según un plan determinado de antemano, y dispuesto todas las cosas de 
acuerdo con los fines más sabios. 

El principio de unidad, que es como el instinto primet·o de la ra~ón y que 
la impulsa á remontar sin cesar á razones más elevadas y más comprensh'as, se 
basa sobre la unidad del Creador .• ¿No es esto una prueba de que nos acerca­
mos á ;Dios, decia Newton, á medida que llegamos á las leyes mús s imples y mas 
generales?" 

Ni aun la necesidad de la observación, ese punto de partida oblígado de 10-
da ciencia de lo real y que supone la contingencia de las leyes de la naturaleza 
deja de afirmar, por eso mismo, la lib6l:lad de Aquel que los ha establecido. He 
ahí cómo la idea de Dios resnme en sí misma y atrae como tí su centro todos 
los principios di.rectivos del entendimiento humano. Sin duda, el sabio puede 
invocarlos sin pensar en Dios y sin afirmar explicitamente su existencia; pero 
no podría, al menos, negar ésta sin renunciar al derecho de servirse de los prin­
cipios y de profesar la ciencia. Tenemos, pues, el derecho de concluir <¡uc el 
ateismo científico, que pretende eliminar tí Dios del estudio de la naturaleza, 
constituye un principio destructor de toda ciencia. 



LIBRO III 

L A VID A ACT IV A 

I. Siendo el alma esencialmente una fuerza, vzS suz' conscia, 
suipotens, SUZ'17ZotrzX, según la definición de Leibniz, es evi­
dente que la actividad tomada en general, no es tanto una 
facultad particular del alma cuanto el fondo común de todas 
sus facultades. 

Sin embargo, si el alma es esencialmente activa, fáltale 
mucho para que lo sea en un mismo grado en todas sus ope­
raciones. Como observa Condillac, un se1' es activo ó faszvo, 
según que la causa del efecto froducz"do está e1Z él ó jitera de él. 
Ahora bien, en la sensibilidad, la reacción psíquica está fatal­
mente determinada por la impresión venida de afuera. Tam­
bién la inteligencia encierra una gran parte de pasividad, 
puesto que es necesitada por la evidencia, y porque el objeto 
es causa del conocimiento que ella tiene de él. 

La facultad activa por excelencia es la voluntad; en el 
acto libre es dónde el alma, determinándose á sí misma, es 
más verdaderamente causa, más plenamente activa. He ahí 
por qué en psicología el nombre de actzvidad se reserva espe­
cialmente para la actividad voluntaria. 

2. Sin embargo, la actividad humana no da sus primeros 
pasos bajo su forma voluntaria y reflexiva. 

a) Al principio es espontánea, ciega y fatal como en el 
animal; ése es el ins#nto. 

b) Poco á poco, el hombre, formándose conciencia de sí 
mismo, de sus fines y de sus medios de acción, ve convertirse 
su actividad en reflexiva, inteligente y libre; ésa esla voluntad. 

c) En fin, á fuerza de ejercitarse, la actividad pierde in­
sensiblemente esos caracteres para volver á caer en cierto 
modo bajo la ley del instinto y convertirse otra vez en espon­
tánea y maquinal; ésa es la costumbre ó ltáb#o. 

Tales son las tres formas que puede afectar la actividad 
humana. 



..342 PSICOLOGÍA 

La forma instintiva domina en la infancia; la vejez es la 
edad de los hábitos; la actividad voluntaria) libre y verdade­
ramente hwnana) adquiere toda su fuerza en la edad madura. 

Sin embargo) y se concibe) esta distinción dista mucho de 
ser exclusiva: en realidad) las tres formas de la actividad se 
combinan y se compenetran íntimamente) y un análisis deli­
cado podría disgregar en la mayor parte de nuestros actos 
una parte de instinto) ótra ele voluntad y ótra de costumbre. 

Sección l. - ACTIVIDAD INSTINTIVA 

CAPÍTULO ÚNICO 

EL INSTINTO 

En la naturaleza humana) el instinto se confunde con la 
inclinación primitiva (v. Sensibilidad, cap. III), y como ésta 
puede definirse así: una tendenúa zimafa para o/úutar ciertos 
actos. 

Hemos visto, efectivamente, que toda facultad y toda 
función) por lo mismo que tiene un poder para obrar consti­
tuye) para el ser que está dotado de ella, una necesidad) una 
tendencia á obrar de un cierto modo. 

Sin embargo, en el hombre) la actividad instintiva no es 
sino transitoria; la reflexión y la voluntad no tardan en in­
tervenir y acaban por sustituirla casi por completo. Al con­
trario) ella constituye el estado esencial y definitivo del ani­
mal; y cuanto menos inteligente es éste) tanto menos se com­
plica con la experiencia adquirida ó COIl' la educación recibida. 

Es pues) en suma) en los animales inferiores) y particu­
larmente en los insectos) dónde el instinto aparece en toda 
su pureza; sobre todo, ahí es dónde conviene estudiarlo. 

ART. l. - Caracteres del instinto. 

El instinto (i'l-crti!;EW, esúmltlar, aóuuijonear), es una z·lItpul­
sz"ón interior que lleva al animal á eiecutar czertos actos ún co­
nocer su ol?ieto ni su convemtmúa. Así, el instinto es el que 
impulsa á la araña á tejer su tela, al pájaro á hacer su nido, 
etcétera. 

§ 1. - Se puede clasificar los instintos en tres clases, 
·correspondientes á las de las inclinaciones: 
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l. Los instintos indivúluales se refieren á la conservación 
-del individuo. Impulsan al animal á buscar su alimento, á 
acumular provisiones, á construirse algún abrigo) á huir d~ 
sus enemigos ó á combatirlos. 

2. Los instintos domésticos son relativos á la conserva­
ción de la especie; presiden á la construcción de los nidos, á 
la postura, á la incubación, alimentación y cría de los peque­
ñuelos. 

3. En fin, los instintos sociales reunen á los individuos 
en aglomeraciones más ó menos numerosas, ya permanentes, 
como las hormigas y las abejas; ya pasajeras) para cazar, 
como los lobos, ó para viajar de concierto, como los aren­
'ques, las golondrinas, etc. 

§ 2. - Caracteres del instinto. 
La actividad instintiva presenta ciertos caracteres que la 

distinguen absolutamente de la actividad inteligente, y son: 
1.0 La zgnorancia del fi1Z. 
La actividad inteligente conoce el fin á que tiende así 

como la adaptación de los medios de que se sirve para con­
seguirlo, mientras que el instinto es dego. No porque funcio­
ne en ausencia de cualquiera percepción) sino en el sentido 
de que la finalidad del acto, y, por cOllsiguiente, la apropia­
ción de los medios, escapan absolutamente á la conciencia 
del sujeto. 

Una infinidad ele insectos mueren antes de salir del huevo; 
no conocen, pues, jamás á sus pequeñuelos, como éstos no 
conocen á sus padres. Ninguna experiencia, ninguna educa­
ción ha podido enseñar á los únos las costumbres de sus an­
tepasados) ni á los ótros las verdaderas necesidades de su 
prole. Al obrar, ceden á una impulsión cuyo objeto ni causa 
-no conocen. La abeja construye su alvéolo y hace acopio, sin 
saber que existe el invierno en que no podrá ya trabajar. La 
arañita, recién salida del huevo, teje una tela sin saber que 
existen moscas, que éstas vuelan) etc. La oruga teje un capu­
llo, sin saber que lo necesita para su metamorfosis; no conoce 

I nada más que el placer de tejer, cuando sus receptáculos 
llenos de seda le imponen esa necesidad. 

2.° Otro carácter del instinto es su especialzaad Hmitada y 
-su uniformzaad en todos los individuos de la misma especie. 

La razón, dice Descartes, es un znstrumento umversal. que 
, puede servir en toda clase de ocasiones; se dirige por princi­
pios generales que le permiten obrar por analogía y modifi-
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car sus procedimientos según las circunstancias. Al contra­
rio, el instinto impulsa al animal á ejecutar ciertos actos de­
terminados, en determinadas circunstancias, y de una manera 
siempre uniforme para toda la especie. Así, el pájaro po­
puede construir más que nidos, y sólo de cierta forma y sir­
viéndose siempre de ciertos materiales; la araña no puede 
tejer más que una clase de tela, según su especie, etc.; fuera 
de ahí, el animal es incapaz de obrar l. 

3.° La per/ecczan znmediata é znfalible es otro rasgo carac­
terístico del instinto. 

La actividad inteligente se fonna y desarrolla poco á poco­
por el ejercicio. Al prznczjno se hace una cosa mal, después 
mf!Jor, luego bzen, y, finalmente, SZ1l que le falte nada. 

Al contrario, tan pronto el animal se encuentra en pose­
sión de sus fuerzas, cuando obra ya sin aprendizaje y sin va­
cilaciones; alcanza de golpe y sin error la perfección reque­
rida 2. 

«Sin haber aprendido, el animal sabe; sabe de nacimiento, 
y sabe tan bien que nunca se equivoca ni aun en los actos 
más complicados. Los patitos empollados por una gallina se 
van directamente al charco cercano, á pesar del cacareo de 
su madre adoptiva ... ; el pájaro nacido en una jaula, criado en 
cautiverio, si se le deja en libertad, construirá su nido igual 
al que construyeron sus padres, en el mismo árbol y con los 
mismos materiales." (M. G. Pouchet.) 

4.° Inmovztzaad y ausencia de progreso. 
Siendo la razón creada para 10 infinito, concibe en todas 

las cosas un ideal de perfección que le impide contentarse 
con 10 bueno; quiere lo mejor, el progreso; el individuo es 
más hábil á los treinta años que á los diez, y la humanidad 

1 No hay que exagerar este carácter de especialidad. En realidad, el instin­
lo comporta cierta latitud, y la uniformidad que lo caracteriza se refiere m:is 
bien al género que n la especie última; así el pájaro lal construirá su nido con 
substancias blandas (luna, algodón ó seda, etc.), y el pájaro cual con substancias 
duras (ramas, raíces, barro seco, etc. j. 

• Aquí también hay que guardarse de la exageración; el instinto no es un .. 
especie de inspiración absolutamente infalible, completamente independiente 
de las circunstancias exteriores; en ciertos casos bastante frecuentes puede falo 
t'lr. Se ve, por ejemplo, que algunas moscas, engañadas por el olor á carne co· 
rrompicla que exhalan ciertas orquideas, depositan sus huevos en el cáliz de 
esas flores, condenando así á su prole Ú 11' orir de inanición. Todos sabemos que 
la gallina incuba con tanta asiduidad un huevo de yeso como los que realmente 
ha puesto. 
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~tera es, según la frase de Pascal, como un solo h01l1b1'e que 
subsiste siempre y aprende continuamente. 

Al contrario, la actividad instintiva no es capaz de pro­
greso, ni en el individuo ni en la especie. El animal, dice 
Bossuet, es al cabo de algunos meses lo que será toda su 
vida, y su especie es al cabo de miles de años 10 que fué el 
primer año. En realidad, las abejas no trabajan mejor hoy 
que en tiempo de Aristóteles, que tan bien las estudió y des­
cribió l. 

Si el perro de Ulises pudiera volver á la vida, no se en­
contraría, de ningím modo, desorientado en medio de sus 
congéneres del día. N o se podría decir, en verdad, de su due­
ño, la misma cosa. 

5.° Fatalz"dad. 
La actividad inteligente es libre en la elección de sus fines 

yen el empleo de sus medios: se determina á sí misma, y dos 
hombres colocados en circunstancias idénticas pueden obrar 
de distinto modo; de ahí, el interés y la variedad de la histo­
ria. Por el contrario, la actividad instintiva es Jatal, es decirt 
necesariamente determinada por las circunstancias; el animal 
sufre sus instintos, no los dirige, y dos animales sometidos á 
las mismas influencias obrarán fatalmente de la misma ma­
nera. Por eso, cuando un naturalista ha estudiado .las cos­
tumbres de una pareja animal, se contenta con generalizar y 
extender sus observaciones á toda la especie, pues nada le 
queda que decir ni aprender de los individuos. 

ART. II. - Na.tara.le~a. y origen del instinto. 

¿ Cómo explicar la actividad instintiva; y de dónde le vie­
ne al animal ese estímulo que lo incita á obrar de tal ó cual 
modo? Diversas son las teorías que se han propuesto sobre 
el particular. 

1 Sin embargo, esta inmutabilidad no excluye cierto progreso. Todos sabe­
mos que la expel'iencia hace mas prudente al zorro, que el ejercicio de la caza. 
desarrolla el instinto del perro, etc. Por otra parte, el adieslramien to puede 
transformar ciertos instintos: se adiestra al perro de caza para que entregue á 
su dueño una presa que le disputarla en el estado natural, al perro de pastor 
para que vigile y defienda á los carneros que su salvaje antecesor habría devo­
rado; y estas transformaciones llegan á ser transmisibles por herencia. Pero es­
tas desviaciones del instinto primitivo no se oblieuen y conservan sino á fuerza 
de artificios; tan })rooto el animal queda abandonado á sí mismo, no tarda en 
recuperar las costumbres de su raza. 
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§ 1. - Y desde luego, respecto á la naturaleza del ins­
tinto) 

1. lVIonta{gne pretende asimilarla en un todo á la activi­
dad inteligente. Véase) dice) las abejas) las hormigas) los cas­
tores; j qué arte admirable! qué construcciones tan ingeniosas! 
No haría tanto el hombre, sin raciocinar, sin calcular, sin 
prever. Luego los animales raciocinan, prevén y calculan. 

- ¿ Qué responder á eso? Sí, sin duda, ciertos animales 
hacen obras admirables; sí, hay en ellos manifiesta adapta­
ción entre sus actos y la conservación de los individuos y de la 
especie; hay, pues, que convenir en la intervención de una 
razón, pues sólo la razón es capaz de adaptar los medios á un 
fin. Pero la cuestión está precisamente en saber si la razón 
·que dirige á los animales es propia de ellos, ó si es la del 
Creador que ha establecido de antemano esta conformidad 
admirable entre sus actos y sus verdaderas necesidades. 

a) De hecho, si los animales tuviesen razón, aun en un 
grado inferior, hablarían, se servirían de herramien tas, serían 
capaces de progreso, etc.; 

b) En fin, habría que admitir en ciertas especies inferio­
res mucha más inteligencia que en el hombre'y hasta un ver­
dadero genio. Como dice G. Cuvier: «Los actos frecuen te­
mente muy complicados del instinto, para ser atribuídos á la 
inteligencia, supondrían una previsión y conocimientos infi­
nitamente superiores á los que se pueden admitir en las 
especies que los ejecutan. Tanto más, cuanto qU"e estas 
operaciones llegan á ser más singulares y más sabias á medi­
·da que los animales pertenecen á clases menos elevadas y en 
todo lo demás más estúpidas. » 

2. Descartes ha caído en el exceso contrario, haciendo del 
animal un autómata, y del instinto unlllecanZsmo, un resorte 
que se templa bajo la acción de los agentes exteriores. 

- Fácil es convencerse, según las señales que dan y los 
órganos con que están dotados, de que los animales sienten, 
ven, imaginan, se acuerdan, temen, etc. Ahora bien, todos esos 
fenómenos son irreducibles á un simple mecanismo. 

Por otra parte, ¿ se puede imaginar una máquina que crez­
ca y se desarrolle por sí misma; que se renueve y se repro­
duzca? 

§ 2. - Respecto al origen del instinto, 
1. Condillac no ve en él más que el resultado de una cos­

iumbre z·ndivzdual. Según este filósofo, todo animal empieza 
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por la actividad inteligente; poco á poco se adquiere la cos­
tumbre, y, sustituyéndose la rutina á la reflexión, su acción 
llega á ser insensiblemente instintiva. La naturaleza á nuestra 
vista no es nada más que la costumbre, dice Voltaire. 

- Esa es una hipótesis inadmisible. 
a) Es imposible admitir que el animal obre con razón en 

ningún tiempo. 
b) El hábito se adquiere poco á poco, y se forma por gra­

dos; ahora bien, nosotros vemos que el animal alcanza de 
golpe la perfección, yeso sin aprendizaje ni ejercicio previo. 

c) Finalmente, no se puede, so pena de encerrarse en un 
círculo vicioso, atribuir el instinto á la costumbre; pues ésta, 
no adquiriéndose sino por la repetición de los actos, supone 
por 10 mismo una tendencia primitiva é instintiva para obrar, 
que explica al menos el primer acto. Luego, lejos de llegar á 
ser nunca un principio primero de acción, la costumbre se' 
incorpora necesariamente á algún instinto, de] cual no es· 
más que su prolongación ó modificación. 

2. Buffón sostiene una opinión análoga. Según él, el in.s­
tinto sería un simple resultado de la educación. Imitando á 
sus padres, dice, los pajaritos aprenden á volar, los gatitos á 
cazar ratones, etc. 

- a) Queda por explicar de quién han recibido su educa­
ción los primeros animales. 

b) Olvida Buffón que una infinidad de especies no cono­
cen nuncan padre ni madre. Casi todos los insectos se en­
cuen tran en ese caso; y, sin embargo, en ellos es donde preci­
samente la actividad instintiva es más complicada y sorpren­
dente. 

3. Lamark, Darwin, H. Spéncer y los evolucionistas tam­
poco resuelven la dificultad recurriendo á la herencia, hacien­
do del instinto una costumbre de ?'aza, adquirida por los ante­
pasados y transmitida á su posteridad por vía de generación; 
un conJimto de costumbres adquiridas á la larga y fiiadas en la 
espeúe por la herencia. (H. Spéncer.) 

-a) La primera adquisición de estas costumbres queda 
siempre sin explicación, así como el modo en que habrán po­
dido vivir los antepasados en espera de haberlas adquirido. 

b) La herencia misma supone todos los instintos relativos 
á la reproducción (nzilijicación, postura, incubación, etc.), y 
por consiguiente, no puede darnos cuenta de ella. 

El mismo Darwin reconoce que hay ciertos instintos ab­
solutamente refractarios á esta explicación. Así, dice, la abejas 
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obreras son estériles, y las abejas fecundas nunca son obre­
ras; es decir, que las mismas abejas legan la industria que ellas 
no tienen y no transmiten la fecundidad que tienen. 

e) Además, (cuántas casualidades é hipótesis inverosími­
les hay que admitir para explicar la transmisión á toda una 
especze Sz1Z excepcton, de una costumbre adquirida accidental­
mente por algún individuo! Hay que suponer, desde luego, 
que dos individuos hayan adquirido, por casualidad, una 
misma costumbre; después, que se hayan encontrado estos 
<los individuos entre mil; que no se haya perdido esta cos­
tumbre por algún nuevo cruzamiento; que todos los que no 
la han recibido hayan sido eliminados, etc., etc. 

d) Sin duda, ya lo hemos dicho, ciertos instintos secunda­
rios, que no son en realidad sino modificaciones accidentales, 
ó transformaciones artificiales de algún instinto primitivo, 
pueden ser adquiridos por costumbre y transmitidos por he­
rencia: El que lo hereda no lo hurta, dice el refrán, y es sabido 
que el trote del caballo es una costumbre hereditaria; pero 
es imposible que todos los instintos tengan este origen; pues 
para adquirir un hábito, hay que vivir, y el animal no podría 
vivir un solo día sin instinto. 

e) En fin, la naturaleza tiende sin cesar á volver al tipo 
primitivo, y esta tendencia se manifiesta, ya sea por inte­
rrupciones bruscas en la transmisión hereditaria (caso de 
atavismo), ya sea por la atenuación lenta y continua de la 
modificación introducida. Ahora bien, el instinto presenta ca­
racteres de estabilidad, de generalidad y de uniformidad in­
compatibles con la hipótesis hereditaria. 

§ 3.-¿ Cuál es, pues, el verdadero prz'nczpzo del instinto, 
y bajo qué influencia llega el animal á ejecutar los actos lla­
mados instintivos? Analizando el acto instintivo, se eneuentra 
en él desde luego: 

I. U na inclz1zacz'ón jrúm'tiva, una necesidad innata de obrar, 
que resulta de la organización especial del ser. En efecto, es 
una ley primordial que todo ser viviente tiende á conservarse, 
á. desarrollarse, á reproducirse, y, por 10 mismo, á ejecutar 
ciertos actos en relación con sus órganos y con sus facultades. 
y he ahí por qué el ser dotado de vida es el único capaz de 
instintos. . 

2. Esta necesidad de obrar se traduce por un malestar 
más ó menos intenso, que no puede ser calmado hasta que 
el animal haya ejecutado ciertos actos. Hay que admitir, 
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pues, como segundo elemento del instinto, una sensación do­
lorosa, que estimula al animal á obrar de cierta manera. 

He ahí por qué la planta, que es viviente, tiene muchas 
necesidades y tendencias, pero no puede tener instintos pro­
piamente dichos, puesto que carece de sensibilidad. 

3. El instinto supone, además, un discer1zúltúmto innato de 
los objetos) cierta representaáón innata más ó menos confusa 
de los actos por los cuales podría satisfacerse la necesidad 
(vzS cestz177atzva, decían muy bien los escolásticos). Y he ahí 
por qué no se puede decir que el estómago tenga el instinto 
-de la digestión) por más que sienta necesidades dolorosas. 

« N o nos podemos formar una idea clara del instin to) di­
ce F. euvier, sino admitiendo que los animales tienen en su 
sensorio imágenes ó sensaciones innatas, cónstantes ó perió­
dicas que los dirigen y determinan á obrar. Es una especie 
-de ensueño ó de visión que los persigue, y, en todo 10 que se 
relaciona con su instinto, se les puede considerar como espe­
cies de sonámbulos.» (Puede volverse á leer 10 que queda 
dicho referente á las Relaáones entre el placer y la actzvz"dad. 
Sensibilidad. ApéndzCe al cap. L°, pág. II9). 

4. Agreguemos, en fin, como último elemento del instinto, 
-ciertas sensaciones y percepciones actuales, que despiertan 
la imagen innata) y determinan inmediatamente el acto que 
·ésta representa. 

En resumen, se puede definir así el instinto: un juego de 
.sensaciones y de zmágenes, que determzna1z dedos actos, y que 
se establece balo la znjluencia del organzSnzo y del medzo ambiente. 

Vemos que, si estas explicaciones dañ alguna luz sobre el 
instinto) están muy lejos de aclarar todo su misterio. La difi­
cultad está siempre en explicar cómo y por cuál selüido se 
verifican estas representaciones y este discernimiento; cómo, 
por ejemplo) puede el insecto experimentar cariño hacia su 
prole) cuando siempre queda él muerto antes que ésta salga 
del huevo) y cuál es la imagen que dirige á la paloma en sus 
viajes ó á la golondrina en sus emigraciones. 

« En esta cuestión del instinto, hay una incógnita que la 
ciencia no alcanza á despejar, y que, sin duda, no es ótra sino 
la acción del Pensamiento providencial) que conduce á todos 
los seres hacia sus fines y que modifica cuándo y cómo 10 ne­
cesitan sus estructuras y sus tendencias para adaptarlas á los 
-diferentes medios en que tienen que vivir. ~ (E. Boirac.) 
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APÉNDICE 

:E;1 acto instintivo y el movimiento retIeJo. 

Las explicaciones que preceden nos permiten distinguir el acto instintivo.. 
del simple r eflejo, con el cual muchos modernos pretenden confundirlo. 1 

I. - Por reflejo se entiende este género de movimiento en el cual el in­
flujo nervioso, despnés de haber seguido la dirección de la fibra centripeta, se 
encuentra bruscamente r~flejado por la célula nerviosa en la dirección de la fihra 
centrifuga ó motriz. 

1. El reflejo es un movimiento puramente orgánico, p,·ovocado por la soja 
irritabilidad de los tejidos; por eso no presupone necesariamente ninguna sen­
sación previa, ni siquiera la vida, como se puede observar operando con ani­
males recientemente decapitados. Se ve, por ejemplo. que la rana sigue nadando, 
cuando se pone nuevamente en el agua, que la mosca se refriega las alas, etc. 
Vna corriente eléctrica determina en el ead3ver de los ajusticiados el movimiento 
de los párpados, la dilatación y la contracción de la pupila, la palpitación del 
corazónt elc. 

Por el contrario, el acto instintivo no se podria explicar por sólo el juego 
del organismo: exige un intermediario psicológico; supone que, antes de excitar· 
los ner,'ios motores que determinarán el movimiento, la impresión causada eo 
los nervios sensitivos, ha provocado en el alma una impresión. esto es. como ya 
lo hemos dicho, una sensación y una representación más ó menos vaga del acto 
que se va á realizar. Así, la sensación de hambre es propiamente la que impulsa. 
al ternero á mamar; la vista de la mosca presa en la tela es la que impulsa á 
la araña á arrojarse sobre ella; la vi&ta del lobo es la que hace que instintiva­
mente tiemble y huya la oveja. 

2. Otra diferencia consiste en que el acto instintivo, siendo siempre cons­
ciente, puede en el hombre llegar á ser voluntario, por ejem plo, los actos de­
tragar, de respirar, etc.; mientras que el acto reflejo, siendo inconsciente en su 
principio, nunca cae bajo el imperio de la voluntad. Lo que no impide que cier­
tos actos, voluntarios en su origen, puedan por efecto de una larga costumbre 
convertirse en instintivos y aun en reflejos; por ejemplo, ciertas contracciones 
nerviosas. Se comprende, desde luego, por qué el acto reflejo depende de la fi­
siología, en vez que el estudio del instinto pertenece de derecho á la psicología. 

ll. - 1. Sin embargo, estos dos órdenes de fenómenos, aunque esencial­
mente distintos, estlÍn por lo común estrechamente unidos y forman como la 
prolongación el úno del ótro. Asi, en la función de nutrición, el hambre impul­
sa al animal á comer, ésa es la parte del instinto; pero la digestión, que es su 
consecuencia (secreción de jugos, movimientos peristálticos. etc. J, es un puro 
reflejo. 

2. De ahí también, la dificultad que frecuentemente se presenta para dar su 
parte exacta á úno ú á ótro, y hasta para decidir si tal acto en particular es 
Instintivo ó simplemente renejo. AsI, se discute si el acto de mamar es en el re­
cién nacido, reflejo ó instintivo. Todo lo que se puede decir, es que, si basta 
""car con el dedo los labios de la criatura para hacerla chupar, como basta ha­
cerle cosquilla en la mucosa nasal j)"..:-a que estornude, el acto es puramente-

• Yéase el Apéndice que precede al Libro 1, pág. 75 Y siguientes. 
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orgánico y simplemente renejo, Pero si los nervios sensitivos deben, desde lue­
go, prc.vocar en la crialm'a IIna impl'esión psicológica en cualquier grado, la 
cual, ú su vez, determinará la excitación de las células nerviosas y de los nervios 
moLores, el acto es instinlivo, en espera de que llegue it. ser yoluntario; y ése­
parece ser precisamente el caso, 

Sección n. - LA ACTIVIDAD VOLUNTARIA 

CAPÍTULO I 

LA VOLUNTAD 

ART. I. - Naturale!4a de la volllntad. 

§ 1. - La voluntad se define así: la facultad de obrar 
según las luces de la mzón. 

1. La actividad instintiva era ciega, espontánea, fatal; la 
actividad voluntaria es z'ldelzg'ente, reflexiva y lz'brc. 

a) Inteltg'ente, es decir, que conoce el fin á que tiende, J 
la oportunidad de los medios que emp1ea; 

b) Reflexiva, esto es, que no cede como el instinto á la 
impulsión espontánea de la inclinación, á la fuerza ciega de 
la imagen, sino que antes de obrar, se reconcentra para to­
mar conocimiento de estos móviles, para apreciar su conve­
niencia y valor, y transforma así esta imagen en z{fea, este 
móvil en motivo 1. Como se ve, la reflexión es el carácter esen­
cial de la actividad voluntaria; ella es la que transforma una 
causa ciega y mecánica en causa final y directiva del acto, y 
por eso mismo libra al agente de la fatalidad del deseo para 
elevarlo á la libertad, 

c) Libre, en fin, es decir, que tiene el poder de determi­
narse á sí misma para obrar ó no obrar, y para escoger entre 
diferentes bienes. 

2. Se puede, pues, concluir que no podría haber voluntad 
donde la razón falta; pues sin ésta la actividad deja de ser 
verdaderamen te in teligen te. 

1 Se llaman molivos y móviles los diferentes bienes en cuauto mueveu la 
sensibilidad y soli itan la voluntad para la acción, Ése es su carácter común. 
Se distinguen en lJLle el móvil es un bien de orden sensible que nos impulsa al 
acto ante loda reflexión; mienlras que el motivo es una razón de obrar de que 
úno se lla cuenta, cuyo valor se aprecia n1:.ís Ó lnellos, y que, por consiguiente,. 
supone la deliberación, El animal obra fatalmente, bajo el impulso tic los mó­
,'iles; sólo I!l hombre es capaz de determinarse por motivos, 



352 PSICOLOGÍA 

El idiota, estando incapacitado para comprender las rela­
ciones de medio á fin, se ve reducido, como el auimal, al de­
seo y al instinto; por otra parte, queda reducido sin recurso 
posible á las solas impulsiones de la sensibilidad; ahora bien, 
siendo todas estas impulsiones de una misma especie, y no 
diferenciándose sino por su grado de intensidad, la mayor 
puede necesariamente más que las ótras, y no deja ningún 
lugar á la libertad. 

§ 2. - A17áhsis del acto voluntario. 
Querer es en sí un acto esencialmente simPle; pero está 

precedido y seguido de otros actos de los que es menester 
saber distinguirlo. 

1. Para mayor precisión, pongamos un ejemplo: Se ha 
declarado la guerra, es un suponer; ¿debo yo alistarme para 
la defensa de la patria? Vea:nos cómo llego á decidirme. 

a) Tengo, descle luego, un o1ij¡,to, un bim en vista: la de­
fensa de la patria atacada. 

Este bien me conmueye y provoca en mí un deseo. Con­
cibo también ciertos medios para lograr este fin; en particu­
lar, ofrecer la ayuda.de mi brazo. Si no estoy decidido del 
todo, es porque ciertas consideraciones me arrastran á ese 
acto, y ótras me desvían de él. 

b) Examino, pues, los diferentes motivos en pro ó en 
contra: 

En pro: el amor á la patria, el deber, el honor, la Yer­
giienza de quedar en mi casa cuando los demás se sacri­
fican, etc. 

EJl contra: el amor de mi familia que tengo que abando­
nar, el amor de mis comodidades á que hay que renunciar, 
e! temor del peligro, etc. Comparo y delibero ... 

e) En fin, me decido, tomo mi partido: iré, me alistaré en 
las filas. 

d) Sólo falta ponerlo en obra: doy los pasos necesarios. 
2. He aquí, pues, en el acto voluntario cuatro fases bien 

distintas: 
a) La idea práctica de un fin posible; es la cOllcepción. 
b) La enumeración y la comparación de los motivos en 

pro y en contra; es la deliberación l. 

1 No hay que confundir la cielibel'ación con la simple vacilación. 
Vacilar es sufrir pasiva y SllcesÍ\'amente impulsiones contrarias: es oscilar 

unas veces en un sentido, ótras en ótro. 
Deliberar, no es sllfrir las impulsiones. sino someterlas al juicio del espíri· 

tu á fin de aprecIar su valor y prever sus consecuencias. 
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e) La determinación que es tomada en un sentido y en 
ótro i es la volú;ión l. 

d) En fin, la acción que resulta de la decisión tomada; 
es la eiecuczon, si no siempre efectiva, por lo menos :intentada!. 

De estas diversas fases, las dos primeras dependen eviden­
temente de la inteligencia, por más que la voluntad pueda 
intervenir en la deliberación, ya sea para fijar la atención, • 
ya para apresurar ó retrasar la conclusión de la investigación. 
Ellas son las que proporcionan á la voluntad su materia, 
por .decirlo así, presentándole los diferentes bienes entre 
los cuales tendrá que elegir. 

Respecto á la E!jeCltCZOlZ exterior, depende directamente, 
según la naturaleza del acto mandfl.do, de tal ó cllal facultad 
del alma ó de tal ó cual órgano del cuerpo. 

La deciszon, la determinación, tal es propiamente, pues, 
el acto formal de la voluntad. Este acto es esencialmente 
simple, indivisible; consiste precisamente en la elección, es 
decir, en la ruptura de la indeterminación en que se encon­
traba la voluntad en presencia de los diferentes bienes pro-
puestos por la inteligencia. . 

Esto es lo que no ha sido siempre comprendido, y la vo­
lición ha sido sucesivamente confundida ya con el deseo ó 
el juicio que la preceden, ya con la ejecución que la sigue. 

ART. I1.-1ia volición, el juicio, el deseo y la ejecución. 

§ r. - La voZiczon y el Jiticio. 
Algunos filósofos han pretendido con Spinosa, que querer 

se reduce á Jitzga7" que siendo un acto mejor que ótro, hay 
~ue ejecutarlo; que una vez pronunciado este juicio, se rea­
lIce el acto por sí mismo, sin otra intervención del alma s. 

M. Fouillée, exagerando su teoría de las tdeas-.fuerzas al 
punto de no reconocer ya en nosotros otra fuerza que la 

1 Con este nombre lIumamos el aelo propio de la voluntad para distiuguirlo 
del neto voluntario, entendido en el sentido de acto simplemente mandado por la 
voluntad. Sin embargo, en la discusión siguiente, usaremos del derecho que nos 
da el uso para emplear indiferentemente los dos términos. 

• En los casos muy simples, estas fuses se reducen it tres: la concepción de 
un ilcto posible; el consentimiento y el es{ueJ'zo para ejecutarlo. 

• Tal parece haber sido eu la antigüedad la opinión de Sócrates y de Pin­
tón, cuando éstos allrmall que basta conocer uu deber para practicarlo; que las 
'firtudes son ciencias, y que uadie hace el mal voluntariamente. 
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idea, llega á la misma conclusión:/uzgar} dice, es en difz7zi#­
va empezar á querer. Es éste un gran error. 

Sin duda, siendo la voluntad una actividad inteligente, 
no se inclina sin cierto jui ~io relativo al partido que conviene 
tomar como más eficiente, más útil ó más agradable, y la de­
liberación tiene por objeto, precisamente, ponernos en estado 
de pronunciarlo con conocimiento de causa; pero esta decisión 
teórica del espíritu no podría confundirse con la decisión 
enteramente práctica de la voluntad, que se llama volición. 

I. Aquélla se limita á comprobar 10 que es y 10 que con­
viene hacer; ésta decide 10 que será, 10 que se hará. La pri­
mera no es más que el asentimiento del espíritu á 10 verdade­
ro, necesitado por la evidencia; la segunda es el consentimien­
to de la voluntad á. la solicitación de un bien, consentimiento 
que queda libre, aun después de pronunciado el juicio; y de 
hecho, la experiencia cotidiana prueba bastante que la deter­
minación no está siempre conforme con el juicio de 10 mejor. 

2. Por otra parte, reducir el acto voluntario al juicio y 
pretender que una vez pronunciado éste} se realice el acto por 
sí 1l1lsmo} es contradecir el testimonio de la conciencia, que 
nos dice que cierto sentimiento de esfuerzo acompaña siem­
pre, más ó menos, al ejercicio de la voluntad. 

De 10 dicho se infiere que, si el juicio es el preliminar in­
dispensable de la volición, no puede confundirse con ella en 
ningún caso. 

~ 2. - La 'i/olzmtad y el deseo. 
Otros filósofos, en mucho mayor número, no han visto en 

la voluntad nada más que una forma del deseo. 
Condillac define la voluntad así: un deseo absoluto deler­

?JlzJzado por la zdea de una cosa que está en nuestro poder. Á 
su vez, Malebranche la define de este modo: la facultad de 
rl'Cibzr inchnadones, ó también: el1llovillliento natU1'al que nos 
lleva hada un biclt. 

Es indudable que la voluntad y el deseo representan dos 
formas de la actividad que, en el hombre, se llaman ó se su­
ponen; pues todo deseo solicita á la voluntad, y toda volición 
su pone el deseo i no por eso es menos necesario mantener 
cntre los dos fenómenos una distinción radical. 

En efecto, se distinguen: 
1. Por sus caracteres. El deseo es espontáneo} Paszvo,fatal; 

mientras que la voluntad es njlexiva} lzhe} esencialmente 
actzva. Nosotros no somos más que los testigos de nuestros 
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deseos, de su aparición, de sus conflictos, mientras que nos 
consideramos verdaderamente como las caztsas libres y res­
ponsables de nuestras voliciones. 

Como 10 observa Maine de Birán, de 120sotros dejende con­
se12tir Ó 120 consen#r en el deseo, je?'o no depende de nosotros 
seniz'rlo ó no sentirlo. 

He ahí por qué, en la teoría sensualista que reduce la vo­
luntad al deseo, las palabras consentz'miento, elecáón, tÍeciszo1Z, 
no tienen ya ni sentido ni aplicación; no hay más que dejarse 
llevar y dejar hacer. 

2. Distínguense también por sus oo/dos. Como lo hace 
notar T. Reíd, la voluntad tiene por objeto exclusivo y di­
recto nuestros jrojJZos actos, y sólo en la medida en que los 
concebimos como posibles; no se quzere verdaderamente Sz1l0 

, lo que se cree joder. Por el contrario, nosotros podemos desear 
un objeto exterior, un acontecimiento, una acción ajena, y, 
hasta si se quiere, actos que sabemos que son absolutamente 
quiméricos. Un ciego desea ver; yo puedo desear tener alas, 
ó desear que llueva, cosas todas que no puedo realmente 
querer. 

. También pueden existir simultáneamente varios deseos 
contrarios, mientras que dos voliciones contradictorias son 
incompatibles en un mismo momento y en una misma alma; 
pues si puede haber algo bueno y, por consiguiente, deseable, 
en cosas que se excluyen, es imposible orientarse al mismo 
tiempo en dos sentidos opuestos. 

Síguese, además, de lo dicho, que se puede desear el fin 
sin los medios, como sería, verbigracia, la virtud sin lucha 
ó el buen éxito sin trabajo; mientras que toda voluntad seria 
de un fin se ocupa también de los medios necesarios para 
conseguirlo. 

3. En fin, la voluntad se distingue del deseo por los efec­
tos que produce en el alma. El deseo violento nos pone hiera 
de nosotros mismos; no somos ya dueños de nosotros; al con­
trario, nunca lo somos más que cuando ejercitamos enérgica­
mente nuestra voluntad. 

§ 3. - Volzúón y e.fecuczon. 
Falta todavía evitar el error más grosero que identifica 

la volición de un acto con su ejecución exterior. 
1. La volición es el acto propio dela voluntad: fenómeno 

esencialmente simple é inmanente, es decir, que se verifica 
enteramente en la facultad que 10 supone; mientras que la 



PSICOLOGÍA 

ejecuclOn puede ser, según los casos, una acción muy com­
plexa y de naturaleza muy variada. 

2. La volición depende única y absolutamente de mí: yo 
soy libre y responsable de querer; nadie puede obligarme á 
ello ni impedírmelo. La ejecución depende, las más de las 
veces, de una infinidad de circunstancias exteriores de las 

-"' que no soy dueño; por eso dista mucho de estar siempre 
conforme conJas decisiones de la voluntad, por muy enérgi­
cas que se qUieran suponer. 

3. Sin duda, ya 10 hemos dicho, la volición plena y com­
pleta es inseparable de cierto esfuerzo, que se puede conside­
rar como un principio de ejecución. Sin embargo, el esfoerzo 
es un fenómeno complexo en el que hay que distinguir: 

a) la decisión de la voluntad que 10 ordena, 
b) la contracción muscular que 10 ejecuta, 
c) el sentimiento más ó menos penoso que experimen­

tamos. 
Y, por consiguiente, no podría identificarse con la volición 

sino en el sentido de esfuerzo O1'denado, y no en el de esfuerzo 
ffeczdado, y mucho menos en el de esfuerzo sentido. 

De todo 10 que hemos dicho, resulta que el acto volunta­
rio es el acto completo del hombre, el que supone el concurso 
de todas sus facultades. Sin duda, es de la volun tad de donde 
él emana como de un principio, pero la inteligencia 10 ilustra 
y lo dirige, la sensibilidad 10 secunda, el cuerpo 10 ejecuta; en 
una palabra, todo en nosotros se relaciona con él, al menos á 
título de preparación ó de consecuencia. 

Por eso es la voluntad la que hace la dignidad y la gran­
deza del hombre. Ella es la que lo introduce en el reinado de 
la moralidad, elevándolo al rango de persona, diferenciándolo 
de la cosa, la cual no es en sí misma y en su actividad sino el 
r~sultado fatal de la naturaleza y de las circunstancias exte­
nores. 

En fin, por el buen uso de su voluntad realiza el hombre 
en sí mismo toda la perfección de que es capaz, por él crece 
en dignidad y en mérito; en una palabra, por él tiende eficaz­
mente á Dios, su ideal y su fin supremo. 
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CAPÍTULO II 

EL LIBRE ALBEDRíO 

ART. 1. - Naturale~a del libre albedrfo. 

§ r. - La libertad en general. 
La libertad no es una facultad distinta, sino un atributo 

de la voluntad. En general, se define así: el poder de hacer 
una cosa ó de no hacerla. Etimológicamente, ser libre, es estar 
exento de un lazo que traba el despliegue normal de nuestra 
actividad; por eso, se pueden distinguir tantas formas de li­
bertad como especies de lazos hay. Ahora bien, hay dos cla­
ses de lazos: los lazos físicos y materiales que aprisionan nues­
tros miembros y nos fuerzan al reposo ó á ciertos movimien tos; 
tales son las cadenas, los calabozos, y también ciertas enfer­
medades, - y hay lazos m01'ales que nos prescriben ciertos 
actos y nos prohiben ótros, sin quitarnos por eso el poder físi­
co de omitirlos ó de ejecutarlos; tales son las leyes, las obliga­
ciones. De ahí, dos clases de libertades. 

1. La libertad física consiste en hallarse exento de toda 
sujeción exterior, que nos impida movemos á nuestro gusto. 
Hasta el animal es capaz de esta libertad; el preso, el paralí­
tico se ven privados de ella, en parte al menos. 

2. La libertad moral consiste en no estar sujeto á una ley, 
á un deber que reglamente tal ó cual de nuestros actos. ASÍ, 
yo no tengo la libertad moral de mentir, porque la ley natu­
ral me 10 prohibe, pero conservo la libertad física de hacerlo; 
en otros términos, no tengo el poder moral, es decir, el dere­
clzo, pero conservo el poder material, esto ~s, la jiterza. 1 

Por otra parte, como existen varios órdenes de leyes y de 
obligaciones, se pueden distinguir varias especies de liberta­
des morales ó derechos correspondientes. Así, además de la 

1 Estando naturalmente limitada toda acli\'idad creada, resulta que la liber­
tad humana no puede ser absoluta ni fi$ic¡i i moralmente. En efecto, la liber­
tad fisica ahsoluta y la libertad moral ahs<'J1 ta no SOIl sino la omnipotencia y 
la independencia, dos atributos incomunicables de la divinidad. En el hecho, 
nuestra libertad está limitada físicamente por las leyes dc la naturaleza material, 
por las circunstancias extcl'iores, por la imperfección de nuestra pl'opia natura­
leza; y moralmente, por las leyes que emanan de las diversas antol'iclades a que 
estamos sometidos. 
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le), natural, se distingue la ley úvil que regla las activ ldades 

individuales, de modo que se cumplen sin causar mol...,tia, y 

la le)' polftica que reglamenta la parte que le toca á cada ciu­

dadano en el gobierno del Estado. 
3. La libertad Ú'l/Zl será, pues, el derecho ó poder moral, 

garantizado por el Estado á cada ciudadano, de ejercer su 

actividad personal sin peljuicio de la de ótro. 
4. La libertad poh/ica consistirá en el derecho más ó me­

nos limitado de participar en la confección ele las leyes ele 

su país. 
Es claro que todas las libertades moxales son propias del 

ser racional, porque suponen una libertad radical y esencial 

que no es ótra sino el libre albedrío. ¿ Qué es, pues, el libre 

albedrío, y de qué nos libra? 

S 2. - El libre albl'dr/o. 

I. El libre albedrío es ese pode?· que tiene la voluntad de 

deter?Ítúzarse á si misma, por su proj/a elecúólZ, á una cosa ó d 

ót1'a, á obra?· ó á 1/0 ob?'ar, sin es/al' obHgada á ello, por ?7Z11g-lt1la 

fuerza exterior ni aun úz!eú07'. 
N os libra, pues, ele la necesidad que rige á los seres infe­

riores, y que hace que, colocados en circunstancias idénticas, 

obren fatalmente de la misma manera; mientras que un 

mismo hombre, sometido sucesiyamente á las mismas in­
fluencias interiores y exteriores, solicitado por unos mismos 

motivos, conserva siempre la libertad de elegir y de tomar 

decisiones muy diferentes. Por eso, el principio de la induc­

ción: las mISmas caztSas producen szelllpre los /IlzS7JlOS ifcctos, 

no es aplicable á los actos voluntarios. 
2. Los escolásticos designaban esta libertad fundamental 

con el nombre de libe7'tas a nccessitate. Llámase libre albcdrio, 

porque, entre dos ó más atractivos que nos soliciten en sen­

tidos contrarios, es ella la que elige el que hemos de seguir; 

de igual manera que en un pleito, las partes recurren á un 

á?'bzi?'o que decide en favor de úna ó de ótra. Se le da algu­

nas veces también el nombre de libedad moral, porque es ella 

la que hace del hombre un ser moral, responsable, capaz de 

mérfto y de dem~rito. P~ .esta deno~l1inación se 'pr~sta al 

eqUIVOCO, y com'¡ene pr~nr la de lzbre albedrío o lzbertad 

psicológica para distinguirla de la libertad moral propiamente 

dicha, que consiste en verse libre de una obligación. 

3. El libre albedrío es una prerrogativa esencial del hom­

bre; la violencia puede, sin duda, privarle de su libertad fí-
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sica, la autoridad restringirle su libertad moral; pero su libre 
albedrío queda por encima de todo alcance humano y aun 
-divino; en tanto que conserve su razón, siempre será libre de 
·querer ó de no querer. 

ART. Il.-Demostración del libre albedrfo. 

La existencia del libre albedrío se demuestra directamente 
por el testimonio de la conciencia é indirectamente por cier­
tos hechos sacados del orden moral y social. 

§ 1. - La prueba sacada de la observación por la con­
ciencia no es, propiamente hablando, una demostración sino 
una intuición directa de la evidencia. Puede formularse así: 

a) Antes de obrar, yo tengo conciencia de una indetermi­
nación que sólo depende de mí el romperla j en otros térmi­
nos, siento que yo no asisto como mero espectador á la lucha 
'que los motivos entablan en mí, esperando pasivamente que 
venza úno ú ótro, sino que intervengo activamente en ella, y 
·que sea cual fuere su fuerza respectiva, conservo siempre el 
poder de decidirme por éste ó por aquél. En realidad, yo ele­
libero; ahora bún, dice Bossuet, quien delibera siente que á él 
le toca escoger. 

b) En el mismo momento de mi decisión, yo tengo concien­
cia de tomar un partido, pudiendo tomar ótro, y por el es­
fuerzo que me cuesta, siento que yo soy en verdad la causa 
única é independiente de mi elección. 

Ahora bien, el testimonio de la conciencia es absoluta­
mente irrefragable, y podemos concluir entonces con una 
certeza completa que la voluntad es libre, que somos verda­
·deramente dueños de nuestros actos: 'tW'I 'Yap 'i:p;Í~EW'1 1.tÍptOt 
Écr!WI (Aristóteles). Y realmente de tal manera estamos segltrOS 
de 7lZtestra libertad moral, dice Descartes, que no hay nada que 
más clara1Jlente conozcamos. 

- Á esta prueba se hacen varias objeciones. 
1. y desde luego, se dice, si el libre albedrío fuera un he­

cho de evidencia inmediata, sería admitido sin réplica j pero 
dista mucho de ser así. 

Se puede responder que j1'ádicamente nadie 10 pone en 
duda, ni aun los que tendrían en ello mayor interés, como lcrs 
criminales para excusarse. La verdad es que ya no hay fata­
listas efectivos ni escépticos consecuentes. "Esta creencia (en 
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el1ibre albedrío), dice J. Simón, nos sigue en todos los actos. 
de nuestra vida; ninguna hay que sea más difícil de desarrai­
gar. El que á fuerza de meditar se ha creado un sistema don­
de no encuentra lugar la libertad, habla, siente y vive, como 
si creyese en la libertad. No duda, se esfuerza en dudar, y 
ése es todo el resultado de su ciencia. Encontrad un fatalista 
que no tenga orgullo ni remordimientos ... Ó hay que decir 
que el hombre es libre, ó hay que decir que ha sido creado 
para creer invariabkmente en el error.» 

2. Otros filósofos, Hobbes, Bayle y sobre todo Spinosa, 
afirman que esta pretendida conciencia de nuestro libre al­
bedrío no es más que una ilusión, que resulta de la conciencia 
que tenemos de nuestros movimientos y de la ignorancia en 
que nos encontramos de las causas que nos hacen obrar. 
Hrec humana lz"bertas quam ol/mes se lzabere jactant in hoc so­
lum consis#t qltod Ilomznes suz· appetitus súzt c01Zsczi; causarum 
vero q?tt"bus determúzantzwig1lari (Spinosa). 

Supóngase, dice Bayle, que una veleta desee señalar el 
norte y que el viento la haga girar efectivamente hacia ese 
rum):>o; creerá que se mueve por sí misma; supóngase una 
piedra que desea caerse, dice Spinosa, y que en el acto se cae; 
ella creerá que es la causa de su caída, etc. 

- Es fácil demostrar que todas esas comparaciones no 
tienen ninguna analogía con la causa libre. 

a) En efecto, si por causa entiende Spinosa los apetitos y 
ciertas influencias exteriores que nos solicitan sordamente­
para obrar, es cierto que no siempre tenemos conciencia de 
ella; pero también es falso que estas impulsiones sean las 
causas verdaderas de nuestros actos libres. Y si por causa en­
tiende Spiuosa los motivos por los cuales obramos, su aserción 
viene á ser un contrasentido, pues un motivo es, por defini­
ción, una ra:-5ón conocida, es decir, un pensamiento; luego, mal 
podría haber en ella un pensamiento inconsciente. 

El asesino que mata por venganza ó por codicia se cree 
ciertamente libre al cometer su crimen; y sin embargo no 
ignora el motivo que 10 induce á ello. 

b) Más aún, la conciencia de su libertad y de su responsa­
bilidad es tanto más viva cuanto más ha reflexionado, cuanto 
mejor ha conocido y pesado todas las razones de su acto. 
Ahora bien, 10 contrario es 10 que debería verificarse en la 
hipótesis de Spinosa; nunca nos encontraríamos más libres 
que en los movimientos irreflexivos provenientes del instin­
to, de un primer movimiento de 1mpaciencia ó de cólera. 
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3. Una dificultad má's seria es la que opone Stuart Mill .. 
La conciencia, dice, siendo una facultad de percepción~ 

discierne 10 que es, no 10 que puede ser; nos dice 10 que­
hacemos y no lo que podríamos hacer, y desde luego no se­
podría argüir con su testimonio para afinnar que se hace­
una cosa jmdzendose no hacerla. En realidad, nosotros sabe­
mos que hacemos esta cosa, pero nosotros solamente creemos 

. que podríamos hacer ótra. Ahora bien, esta creencia puede 
ser enónea; en todo caso, se puede dudar de ella sin dudar 
del testimonio de la conciencia. 

- Stuart MilI confunde aquí dos cosas bien distintas, á 
saber, lo que es simplemente posz'ble con el poder propiamente­
dicho. No existiendo 10 posible, no podría, en efecto, ser per- . 

, cibido; pero el poder es algo real; es una fuerza actualmente­
existente, y, como tal, puede llegar á ser el objeto de la con­
ciencia. Y en efecto, de 10 que yo tengo conciencia al ejecu­
tar un acto libre, no es de la decisión opuesta á la que yo 
tomo, 5-1nO del poder real que tengo para tornarla; luego esto 
basta para comprobar la libertad de mi determinación. 

Tanto más cuanto que en el momento de detenninarse y 
en presencia de los motivos que la solicitan en diversos sen­
tidos, la voluntad está ya obrando, puesto que ella basta 
para establecer su equilibrio y así hace que sean posibles de­
cisiones opuestas. 

N o se trata, pues, aquí de un poder inerte y simplemente­
en potencia, z'n actu prz'mo re11'l.oto, como decían los escolásti­
cos; sino de un poder alerta, zn actu prz'mo proxz1lZo, es decirr 
eH disposición próxima al acto, y, por decirlo así, bajo pre-

, sión. Ahora bien, semejante poder no puede evidentemente 
escapar á la observación de la conciencia. 

Las otras pruebas de la libertad son zndz'rectas,' se limitan 
á demostrar que los principales hechos del orden moral y so­
cial suponen necesariamente el libre albedrío. 

§ 2. - Pruebas morales. 
Se sacan del hecho de la oblz"gaczo1.Z y de la respo1Zsabilz'dad~ 
1. Todos nosotros nos consideramos sometidos á la ley 

del deber, es decir, moralmente obligados á ejecutar ciertos 
actos y abstenernos de ótros. 

filiora bien, toda obligación supone que el ser á quien se­
dirige puede á la vez querer y no querer lo que se le ordena. 
Querer, de otro modo la ley no tendría sentido: nadze está 
obligado á lo Zl17posz'ble, dice el adagio; no querer, de otro 
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modo la ley sería superflua. Luego el solo hecho de la obli­

gación supone y demuestra la libertad. 
2 . Lo mismo sucede con la responsabilzdad, así como con 

los sentimi~ntos de remordimiento ó de mérito que son su 

consecuenCIa. 
En efecto, no nos sentimos moralmente responsables sino 

de los actos de que hemos sido la causa libre, es decir, de los 

actos que dependía de nosotros ejecutarlos ó no. Respecto á 

aquellos de que no podíamos abstenernos, pueden, sin duda, 

llegar á ser para nosoh'os sujetos de alegría ó de sentimien­

to, pero no de remordimiento y de satisfacción moral, pues 

estos dos sentimientos suponen este doble juicio de la con­

ciencia: que se ha obrado bien ó mal, y que se podía obrar 

-de otra manera; en otros términos, que se era libre. 

§ 3. - Pruebas soáah's. 

I. Toda sociedad comporta un sistema de sanciones des­

tinadas á recompensar y á castigar ciertos actos. Ahora bien, 

ni el castigo es justo ni la recompensa halagüeña, sino cuan­

do son merecidos, y el mérito supone el libre albedrío. 

«N o se reprende ni se castiga á un niño porque sea cojo 

ó porque sea feo, dice Bossuet, pero se le reprende y se le 

.castiga porque sea terco, puesto que lo úno depende de su 

voluntad y 10 ótro no». (Conoc. de Dú)s, 1, . 18.) 
Leibniz y con él los deterministas rechazan esta prueba. 

Según ellos, el castigo se justifica bastante como medio de 

difensa para la sociedad, cQmo medio de correcúón para aque­

llos á quienes se aplica; en fin, como níedio de úzti17lzdaúó1l 

para los que son testigos de él, sin que sea necesario recurrir 

á la libertad. Así, se castiga al ladrón y al asesino para po­

nerlos fuera de estado de causar daño, como se encierra á un 

loco furioso; se castiga á los niños para hacerles tomar bue­

nas costumbres, poco más ó menos como se amansa á los 

.animales, etc. De ahí concluye Leibniz que los' castigos y las 

recompensas tendrían su razón de ser aun cuando los !tombres 

obraran necesariamente. 
- Es incontestable que el castigo produce todos esos 

efectos, y, por consiguiente, que seguiría siendo útz'l indepen­

dientemente de la libertad de los actos á que se extiende; 

no es menos cierto que, sin ella, pierde todo carácter de 

moralidad, que ya no es JiMto, y, desde luego, que deja de 

ser propiamente una pella para convertirse en una simple 

medida de prudencia y de interés público ó privado. «Ahora 
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bien, dice Kant, la pena debe justificarse por entcro indepen­
dientemente ele sus consecuencias, por consideraciones saca­
das de la conducta del que la sufre ». 

He ahí por qué, antes de infligir un castigo, la justicia 
humana se asegura del grado de responsabilidad y de liber­
tad del culpable; pues si se llegase á demostrar que éste ha 
obrado por sujeción ó sin discernimiento, se vería obligada á 
declararlo inocente, y todo castigo sería por su parte un 
abuso de fuerza, una irritante injusticia. 

2. Respecto al argumento que se pretende sacar de las 
promesas y ele los eontratos, como también de los eonsc;"os y 
de las ex!zorfaúones, parece éste menos decisivo, y la inter­
pretación determinista de esos hechos estmás dificil de evitar. 

Se dice: si el hombre no fuese libre, sería inútil y aún 
absurdo exhortarle y aconsejarle. De igual modo, ¿podría 
úno comprometerse de antemano á ejecutar un acto, si no 
tuviera la conciencia de que depende únicamente de nuestra 
libre determinación? 

Pero, responde el determinista, la cuestión está precisa­
mente en saber si esos consejos y esas exhortaciones no obran 
como otras tantas fuerzas que, agregándose á las que ya nos 
solicitaban, pondrán fin á nuestras vacilaciones y nos darán 
el impulso decisivo; poco más ó menos como se d~cide á un 
animal para que ande, excitándolo con la voz y el gesto. 

Respecto á los contratos, lejos de probar la libertad del 
que se compromete, más bien probarían la incertidtunbre en 
que se encuentra con relación á su decisión futura, y la ne­
cesidad que siente de ligarse de antemano por motivos de 
honor, que le obligarán á obrar de cierto modo. 

3. Lo mismo sucede, con mayor razón, con el argumento 
sacado de la apuesta. Se dice: apostemos mil pesos á que, en 
el término de una hora,levuntaré tres veces la mano. ¿Quién 
se atrevería á aceptar esa apuesta? Seguramente, nadie; y 

,ésa es una prueba evidente de que todo el mundo está con­
vencido de mi libre albedrío, y de que depende de mí ganar 
la apuesta. 

-Se olvida que antes de sacar esa concJusiól1, sería me­
nester establecer contra los fatalistas que no son los mil pe­
sos, ó simplemente el deseo de contradecir, los que me deter­
minarán á levantar el brazo. 
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CAPÍTULO III 

EL D E T ER M I N I S M O 

En general, se entiende por deterlllimslIlo todo sistema 
que niega el libre albedrío, y que pretende que el hombre es­
tá sometido en todos sus actos á influencias coactivas. En un 
sentido más restringido, se designa con el nombre de j"atalzs-
1110 la forma especial de determinismo que atribuye todos 
nuestros actos voluntarios á una causa única, sobrenatural; 
mientras que el determznzSlIlo propiamente dicho no les reco­
noce sino causas naturales, que resultan, ya de las leyes gene­
rales del mundo, ya de las leyes particulares de la naturaleza 
humana. 

Se pueden reducir, pues, las teorías deterministas á tres 
tipos, según de dónde saquen sus objeciones: de la naturaleza 
-de Dzos, que es el./atalúlllo ó determinismo teológico; de las 
leyes generales del 7Il1mdo, que es el determinismo cosmológz~ 
co ó czádifico; en fin, de las leyes de la naturaleza bumana, 
.que es el determinismo jiszológz"co y psicológú·o. 

ART. 1. - El fatalismo. 

§ 1. - Hagamos mención, primeramente, del fatalismo 
vulgar, que Leibniz llama j"atwn 1ttalmmetamtl7l, y el cual, 
<:on el nombre de Destzizo (./atum, ¡¡:d'("!.·r¡), admite la existen­
cia de una fuerza ciega, impersonal, irresistible, cuyos efec­
tos no podríamos prever ni modificar. Esta creencia formaba 
el fondo de la fe religiosa de los griegos antiguos; ennues­
tros días constituye aún el dogma fundamental del fanatismo 
musulmán. 

Puede resumirse así: Todo está escrito de antemano; aho­
ra bien, todo 10 que escrito está se realiza necesariamente; 
luego, hagamos lo que hagamos, no sucederá sino lo que de­
be suceder. 

- Observemos que esta doctrina no niega propiamente la 
libertad de nuestras determinaciones, sino solamente su tfi­
caúa exterior. 

a) En realidad, niega la eficacia de las causas segun.das ; 
admite, con desprecio de toda evidencia, que las contrarias 
producirán resultados idénticos; que el fuego, por ejemplo, 
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'Úbrará como el agua, si está escrito que yo no debo quemar­
me; que yo coma ó que ayune, será lo mismo, si está escrito 
que debo morir de hambre. 

b) La conclusión lógica de semejante sistema es la z·nac­
áón absoluta; porque ¿ de qué sirve obrar, trabajar, comer, 
etc., si lo mismo da hacerlo que no hacerlo? Este es el sofis­
TIla perezoso, ),é¡<l~ ap¡¿~, y, desde luego, el fatalista se encuen­
tra en perpetua y necesaria contradicción consigo mismo, 
porque vivir es obrar, y obrar es afirmar la eficacia de las 
causas segundas. 

e) Hay más, hablando en rigor, se puede decir que la 
inacción no está más justificada que la acción. Se dice al sol­
dado musulmán; si debes morir, de nada te vale que huyas. 
Conformes; pero de nada sirve tampoco el quedarse. De se­
mejantes principios, es imposible sacar ninglUla conclusión. 

Por lo demás, el fatalismo ha sido siempre más bien una 
inspiración del fanatismo ciego, que un sistema racional y 
·científico. 

§ :4. - El fatalismo pantefstú;o. 
r. Es evidente que todo sistema panteísta acaba lógica­

mente por la negación de la libertad En efecto, si todo es 
Dios, todo llega á ser necesario como el mismo Dios; nada 
nay contingente y, desde luego, no hay ya ningún acto libre, 
puesto que es esencial á todo acto libre el ser ejecutado, pu­
diendo no serlo. Es ésa la conclusión de Spinosa: l'ITullullt 
datm' conting"ens z1Z rauJJt natura. «Todo 10 que Dios hace, 
dice, procede necesariamente de su naturaleza. » Luego nada 
hay posible fuera de lo real, y todo lo que no existe actual­
mente, repugna. 

2. Esta forma de fatalismo se refuta, demostrando que no 
es todo necesario en este mundo. En realidad, la observación 
más elemental descubre en él por todas partes cambios, prin­
cipios, sucesiones, modificaciones j ahora bien, lo necesario 
no podría ni empezar ni cambiar ni desaparecer; es eterno, 
inmutable. Hay que admitir, pues, que todo lo que es actual­
mente posible, no se ha realizado actualmente, que hay lo 
contingente en el universo, y, por consiguiente, también una 
libertad que ha elegido tal cosa posible con preferencia á tal 
ótra, y que ha decidido que las cosas se~n así y no de otra 
nlanera. 

§ 3. - El fatalismo teológico sacado de la presciencia 
.diz,tlza. 
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l. Éste raciocina así: Dios, la inteligencia infinita, conoce­
desde la eternidad todos nuestros actos futuros. Ahora bien. 
lo que Dios prevé sucede necesariamente y tal como 10 prevé; 
luego todos nuestros actos son necesarios. 

- N atemos, desde luego, que ser visto ó previsto son deno­
minaciones extrínsecas que no fijan la naturaleza del objeto, 
sino que la suponen, y, por consiguiente, que nuestros actos 
no existen porque Dios los prevé, sino al contrario, que Dios. 
los prevé porque ellos scrán y tales como ellos serán. Si. 
pues, son libres, no llegan á ser necesarios por el hecho del 
conocimiento que Dios tiene de ellos. 

2. Se dirá: pero los actos que han sido necesariamente 
previstos, han sido determinados de antemano; no somos 
nosotros qtúenes los determinamos, y la presciencia divina es. 
inco!npatib1e con la libertad humana. . 

A esto responderemos que la palabra jJ'resczcnúa sienta 
mal el problema, porque implica una relación de propiedad 
entre el conocimiento de Dios y el acto del hombrl7' Ahora 
bien, no existiendo Dios en el tiempo, no hay para El ni pa­
sado ni futuro, sino un eterno presente que abarca en su in­
divisible sencillez todos los tiempos pasados, futuros y aún 
los posibles. Luego, hablando con propiedad, Dios no prevé· 
10 que será, ni más n.i menos que no se acuerda de 10 que ha 
sido; ve 10 que es, tal como es y porque es. 

Sin duda, nosotros no podríamos comprender esta con­
cordancia de la duración sucesiva con un presente eterno; 
es ésa una de las fases del temible problema de la coexisten­
cia de 10 finito y de 10 infinito; pero, si en él hay misterio, no 
hay contradicción, y, desde luego, siendo la presciencia divi­
na y la libertad humana dos verdades igualmente ciertas, 
nada nos autoriza á abandonar úna ú ótra, por mucha dificul­
tad que tengamos para conciliarlas. Por. el contrario, diremos 
con Bossuet, hay que sostener con fuerza los dos extremos de la 
cadena, aunque no szempre veamos el punto por dónde se unen 
sus eslabones. (De1lib. albed., c. IV.) 

AllT. H.-Determinismo cÍentiúco. 

El determinismo moderno se coloca con preferencia en el 
terreno científico. Si se le prestase atención, el libre albedrío 
es incompatible con los resultados mejor establecidos de la 
ciencia. Sobre todo apela: 

a) Al principio de las leyes y de la unj/o17JZZ'dad de la na-
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tu raleza, el que, como lo prueban las estadisNcas, se aplica 
indistintamente á todos los actos humanos; 

b) Alprincipio del deterlllt'llismo universal, que domina á 
toda la ciencia; 

e) En fin, al principio mecánico de la cOllservacz"Ón de la. 
energía. 

§ I. - Objeción sacada de la estadlstica. 

1. Las estadísticas demuestran que los pretendidos actos. 
libres están regidos como los ótros por leyes fijas, que permi­
ten prever con certeza su frecuencia y su vuelta. Así, el nú­
mero de los matrimonios es tan constante como el de las de­
funciones, y el nluuero de los crímenes tan regular como eL 
de las enfermedades. Se puede predecir, con muy poca dife­
rencia, cuál será, en ta110calidad y durante tal mes de tal afiot­
el número de robos, de asesinatos y de suicidios. Ahora bient 
es cierto que nadie se muere ni cae enfermo por su propio 
gusto. Lo mismo sucede con los demás actos; de otra manera. 
semeja!ltes previsiones serían imposibles. 

-A eso se puede responder: 
a) Que las estadísticas no determinan sino los térlllZ1ZOs 

medios y no los casos particulares. Ahora bien, sea cual fueret 

por ejemplo, el término medio de los suicidios durante un añot 
no se sigue de ahí, de ningún modo, que tal ó cual individuo 
haya sido forzado á quitarse la vida para completar elnúme­
ro previsto; ni tampoco que tal cirujano, menos que mediocre, 
que ha errado ya en noventa y nueve operaciones, asegure 
salir bien de la centésima, por la razón de que el término· 
medio de los casos salvados sea el de uno por ciento. Por eso, 
C. Bemard, ha podido decir muy bien de la ley de los términos 
medios, qzte es siempre cierta en general :J'.Ialsa en particular. 

b) Observemos, además, que estos términos medios n<> 
presentan cierta exactitud sino á condición de repartirse en 
un gran número de años, y que el método de los grandes nú­
meros tiene precisamente por objeto el eliminar los efectos 
de las causas variables y libres que se anulan y se compen­
san, para no señalar sino los resultados de las causas cons­
tantes y fatales. 

e) En fin, no olvidemos que, aun en ese caso, esta exac­
titud no es más que aproximada; ahora bien, entre las causas 
asignables de estas fluctuaciones imprevistas, una de las. 
prÍllcipa1es es, sin duda, la determinación, ó si se quiere, el 
capriáo de los agentes libres. Yeso es 10 que impedirá 
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siempre aplicar á los actos voluntarios el principio de la in­
-ducción, á saber, que las mismas causas, puestas en circuns­
tancias idénticas, producen siempre los mismos efectos. 

2. Se insiste, diciendo: al contrario, nosotros 10 aplicamos 
todos los días; nosotros calculamos de antemano lo que ha­
rán los hombres en un momento dado, y con tanta certidum­
bre que no vacilamos en arriesgar en ello nuestra vida. Es 
ésa hasta una condición necesaria de toda vida social. Así, 
para no citar sino un ejemplo, la administración de los ferro­
carriles no teme anunciar con la mayor precisión la marcha 
de los trenes con cinco ó seis meses de distancia, indicar el 
punto exacto en que estarán á tal hora y á tal minuto. Esto 
es porque la compañía está segura de antemano que en tal 
fecha, la yía, las máquinas, los coches estarán prontos, las 
boletas distribuídas, las locomotoras con presión, etc.; es de­
cir, porque está segura de que cada uno de sus empleados 
habrá cumplido con su deber. Ahora bien, si éstos fuesen li­
bres, elIa no podría ni preverlo ni anunciarlo con semejante 
exactitud. 

La dificultad cede ante esta simple observación: desde el 
momento en que se les considera, todos estos actos no de­
penden ya de la determinación libre, sino únicamente de la 
ejecución. En realidad, al entrar al servicio de esas adminis­
traciones, los empleados se comprometen implícita pero li­
bremente á desempeñar en él ciertas funciones; y como, por 
otra parte, no tienen ninguna razón para l'e\'ocar este con­
sentimiento dado libremente, sino que, por el contrario, su 
interés y la humanidad se unen al sentimiento del deber para 
fijarlos en él, no tenemos, p6r nuestra parte, ningún motivo 
para creer que ellos falten, de propósito deliberado, á sus 
compromisos. Y he ahí cómo el funcionamiento regular y, 
por decirlo así, matemático de las administraciones, que son 
como los engranajes de la vida social, es perfectamente com­
patible con1a libertad de los que en ellas se emplean. 

§ 2. - El1ibre albedrío y el detC7'l1lZ1Zis1'1Z0 ulliversal. 

Una objeción más especiosa es la que Kant pretende sa­
car del principio de causalidad y del determinismo universal. 

Es lUl principio fundamental que todo se contiene en la 
naturaleza, que los fenómenos están ligados entre sí por re­
laciones neCesarias) de modo que cada lUlO de ellos encuentra 
su razón necesaria y suficiente en el que le precede. Aquí) no 
hay vacío intermedio posible) sería como admitir un hecho 
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s1n causa. Ahora bien, el pretendido acto libre es, por defini­
ción, un fenómeno que no está l1gado necesariamente á nin­
guno de sus antecedentes; supone, pues, una solución de 
continuidad en el encadenamiento de los hechos, constituye 
un principio absoluto, una violación del principio de causa­
lidad, un verdadero milagro. 

Distingamos desde luego, dos cosas que están confundi­
das en la objeción; á saber, el princiPio de causalidad y el prtit­
czpio de las leyes. 

1. La argumentación de Kant es irreprochable si se con­
cibe la causa, así como se hace en las ciencias físicas, como 
un simple fenómeno pasajero, antecedente necesario y sufi­
ciente de otro fenómeno. 

En este sentido, es cierto que el acto voluntario no está 
necesariamente ligado con ninguno de sus antecedentes. 
Pero ése es un sentido incompleto, derivado y puramente' 
fenomenal de la palabra causa. La causalidad verdadera, en 
el sentido pleno y metafísico de la palabra, tal como se <:11-
tiende en psicología y tal como la percibe la conciencia, im­
plica la idea de una sltbstancia dotada de una energía real que 
preexiste y sobre\·i\"C.~ á su efecto 1. B:tjo este respecto, el acto 
libre está ligado necesariamente al yo que obra por la volun­
tad. Esta causa, aunque no esté comprendida en la serie 
fenomenal de los antecedentes, no por eso deja de ser más 
real, más eficaz, más plenamente suficiente, puesto que com­
prende la substancia misma de d6nde emana la determina­
ción. 

No hay, pues, razón en querer ver en el acto libre un 
hecho sin causa, un principio absoluto; porque, al contrario, 
en él es dónde el principio de causalidad encuentra su expre­
sión más perfecta. 

2. Respecto al principzo de las leyes, que quiere que igua­
les causas produzcan siempre iguales efectos, no es rigurosa­
mente aplicable más que á las Cie¡lCias físicas, que sólo 
conocen causas u m"lato'ales, es decir, necesariamente deter­
minadas á un efecto único; pero no se podría sin petición de 
principio extenderlo al orden moral, pues la cuestión está 
precisamente en saber si las causas de este orden no son 
bz"laterales, esto es, que envuelvan una doble posibilidad de 
efectos contrarios. 

I Yuélvase á leer, á propósito de esto, que ya se dijo tle la idea de causa 
tal COllJO nos la da la conciencia. (Collciencia, cap. n, art. lIJ, p. In.) 
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N ada se opone á ello a przorz"; y a postenori la conciencia 
nos certifica que la voluntad es una caltsa de este género, 
que, colocada sucesivamente en circunstancias idénticas, 
puede, sin embargo, tomar decisiones opuestas. Sacamos en 
conclusión qlte el acto libre no está de ningún modo en opo­
sición con el princi pio de causa. Lo que sí es cierto, es que no 
cae por debajo de la ley de 'ulZ!for7llidad de la naturaleza; y 
he ahí por qué el principio de inducción no es aplicable á los 
actos voluntarios. 

§ 3. - La libertad y el principio de la conse1'vacz'ón de 
la energzá. 

I. Nada se pz'erde ni nada se crea en la naturaleza; por to­
das partes no se observan más que transformaciones. Bste 
principio se aplica tan bien á las fuerzas como á las substan­
cias. Ahora bien, un acto verdaderamente libre, que no fuese 
la simple transformación ele un movimiento preexistente, 
equivaldría, según los casos, á una creación ó á una aniqui­
laciónde fuerza. Hay que admitir, pues, que todos nuestros 
estados interiores, todas nuestras determinaciones se engen­
dran las únas á las ótras, según una ley necesaria y absoluta; 
nosotros creemos intervenir en ello directamente; en realidad, 
sólo somos simples espectadores de las transformaciones su­
cesivas de la fuerza que reside en nosotros, y 10 que llama­
mos voluntad se reduce en suma á la conciencia de un reflejo. 

-Recordemos, desde luego, el carácter puramente mecá­
nico de esta ley de la permanencia de la fite1'::;a, pues ella no se 
demuestra rigurosamente sino en la hipótesis de un sistema 
asegze-rado con puntos materiales inertes; ahora bien, la cues­
tión está precisamente en saber si el universo en su tota1idadt 

y si el hombre en particular, son un sistema semejante. 
Admitamos que la ley haya sido verificada exactamente 

en el dominio de la física y de la química. Admitamos, aun­
que su demostración casi no sea posible, que es aplicable al 
mundo vegetal, y que la fuerza vegetativa es, en su mayor 
parte, fuerza solar transformada bajo la acción vital. Admita­
mos también que pasa lo mismo con los movimientos reflejos; 
que los músculos del animal son acumuladores de fuerza 
mecánica, la cual no espera sino la excitación venida de 
afuera para transformarse por la reacción nerviosa en con­
tracción muscular; no se sigue de ahí, de ninguna manera, 
que suceda lo núsmo con los movimientos musculares libres. 
En esos movimientos que nosotros producimos, que detene-
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mos, que modificamos á nuestro gusto, el sacudimiento ner­
vioso proviene necesariamente de una fuerza no atómica, es 
decir, no material, absolutamente substraída á la fatalidad, 
fatis avulsa voluntas. 

2. Pero entonces, se dirá, si la voluntad puede introducir, 
á su gusto, nuevas fuerzas en el mundo, ¿ de qué sirven el ri-
gor y la precisión de la ciencia? . 

-Á esta objeción .nosotros respondemos: 
a) Que esas variaciones de energías producidas por las 

voluntades son necesariamente de poca importancia y des­
aparecen ante la enorme cantidad de fuerza del universo físico; 
tanto más cuanto que, unas veces positivos, otras veces nega­
tivos, sus efectos se compensan y se anulan. 

b) Que la fuerza corporal necesaria para la ejecución de 
voliciones preexiste en los músculos, y se entretiene con la 
nutrición; que el papel de la vol un tad libre se limi ta á proYo­
car ó á suspender, á dirigir en un sentido ó ~n ótro la trans­
formación de estas fuerzas; como el maquinista en su locomo­
tora no produce las fuerzas que la ponen en marcha, sino que, 
por un movimiento imperceptible, las dirige, las contiene, ó 
las larga á su gusto. 

N os quedan por examinar las dos formas de determinis­
mo, que sacan sus objeciones de la naturaleza humana, á 
saber: el determinismo fiszológzco y el determinismo pszcológico. 

ART. I11.-El determinismo fisiológico. 

§ l. Exposición. - El determinismo fisiológtco a tribu­
ye los actos voluntarios al temperamento, al estado de los 
nervios y en particular á los del cerebro; no ve en ellos sino 
reacciones necesarias del organismo al contacto de las influen­
cias exteriores, y hace de la voluntad la resultante fatal de 
todas lasfoerzas que obran sobre nosotros. De ahí se sigue que, 
si los hombres no obran todos de igual manera, es única­
mente porque están formados de distinto modo. Así razonan 
Cabanís, Broussais, Taine y todos los materialistas. 

< El hombre, dice Moleschott, es la resultante de sus 
abuelos, de su nodriza, del lugar, del momento, del aire, etc ... 
Su voluntad es la consecuencia necesaria de todas estas cau­
sas ... , la e:¡.q>resión necesaria de un estado del cerebro produ­
cido por influencias exteriores. » -« Nuestro espíritu, dice 
Taine, es una máquina construída tan matemáticamente 
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como un reloj. Si un resorte puede más que ótro) la impul­
sión ya está dada) vamos irresistiblemente porla vía trazada, 
y el autómata espirihtal) que constituye nuestro ser, no se 
detiene sino para hacerse pedazos.» Y en otro pasaje) hablan­
do del hombre: «Sus nervios) su sangre y sus instintos lo 
arrastran) la rutina se $obrepone por encima de todo; la ne­
cesidad fustiga y la bestia avanza.» 

S 2. Cnlt"ca.- l. Sin duda) el organismo y las circuns­
tancias exteriores ejercen sobre la voluntad una influencia 
considerable en bien ó enmal; pero esta influencia no es irre­
sistible. Hechos numerosos prueban que una voluntad enér­
Rica puede corregir ~l temperamento más vicioso y, como dice 
Bossuet, un alma generosa es duella del cuerpo que anima. 

2. Es claro que toda teoría determinista tiene por conse­
cuencia inmediata el suprimir la moral; pues, sin libertaq, 
ya no hay deber, ni responsabilidad, ni mérito, ni sanción. A 
los ojos del determinismo fisiológico, la virtud se confunde con 
un temperamento propicio y el vicio con la enfermedad; los 
castigos se convierten en remedios, y la educación, en hi.giene. 
Las prisiones se transforman en hospitales, y los criminales 
más famosos no son sino enfermos, tan to más dignos de 
consideración y simpatía cuanto mayores han sido sus críme­
nes. N o nos detendremos en discutir semejantes conclusiones!. 

3. Por lo demás, si el determinismo fisiológico es la con· 
secuencia lógica de un sistema francamente materialista que 
no ve en el hombre más que el cuerpo y en el mundo la ma­
teria, queda l'educido entonces al determinismo universal 
que hemos expuesto y refutado más arriba. Si, al contrario, 
110 excluye cierta vida del alma, como los agentes físicos no 
obran sobre la voluntad sino por intermedio de los motivos, 
viene á quedat) en suma, reducido al determinismo pszcológi­
co, de que nos vamos á ocupar. 

ART. IV. - El determinismo psicológico~ 

El dete.rminismo pszcológir;o afirma que las decisiones de 
nuestra voluntad son necesariamente determinadas por el 
motivo más fuerte. 

I Según Schopenhauer, la moral describe las costumbres de los hombres, 
como la historia natural describe las de los animales. Los hay bucllos y malos, 
como hay corderos y tigres ... ; pero eIJa no maneJa, porque la idea de un man­
dato supone la existencia de un libre albedrío imposible. (Dos dos grandes 
problemas de la moral.) 
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§ l. Exj;oszción. - Leibniz fué el que dió á este siste­
ma su forma más especiosa, pretendiendo deducirlo lóg-ica­
mente del principio de razón suficiente y del análisis mismo 
del acto voluntario. 

1. En efecto, dice, siendo l~ voluntad una actividad inte­
ligente, nunca se determina sin motivo. Una decisión no 
motivada sena no ya un acto desrazoliable, sino, 10 que es 
muy distinto, un acto zrracz'(mal, un fenómeno sin razón sufi­
ciente. 1 

Pueden imaginarse tres hipótesis: 
a) Estamos en presencia de un solo motivo, ó 10 que es. 

igual, todos los motivos se inclinan hacia un mismo lado; en 
este caso, la voluntad se decidirá necesanamente por este mo­
tivo y por este lado. 

b) Dos motivos de igual fuerza la solicitan en sentidos 
contrarios. No teniendo la voluntad ninguna razón para in­
clinarse más á un lado que á ótro, es necesanamente imposi­
ble cualquiera decisión. 

c) En fin, varios motivos de desigual fuerza la solicitan 
en sentidos opuestos; en este caso, el motivo más fuerte triun­
fa necesanamente. Es fácil comprenderlo, reduciendo este úl­
timo caso al primero. 

En efecto, sea por un lado un motivo de fuerza igual á 3-
y por ótro un motivo de fuerza igual á 2; 2 destruyendo á 2, 
queda 1, que puede ser considerado como único motivo, y, 
por consiguiente, arrastrará necesariamente á la voluntad, en 
virtud del principio de razón suficiente. 

Realmente, continúa Leibniz, si la voluntad optase por el 
bien menor, la razón de su elección no sería la cantidad del 
bien que en ella se encuentra, puesto que esta cantidad se 
encuentra también en el mayor, sino el defecto, la .falta del 
bien superior; ahora bien, no pudiendo querer la voluntad 
sino el bien, la .falta de bzen no podría ser para ella una razón 
suficiente para obrar. Hay que concluir, pues, que la voluntad 
es semejante á una balanza que se inclina necesariamente del 
lado de más peso. 

2. Cosa extraña, Leibniz pretende en toda esta argumen­
tación que no ataca en nada al libre albedrío. Tres condicio­
nes, dice, son necesarias y suficientes á la libertad de un acto: 
éste debe ser: 

1 Velle polest esse advel'SUS raliOllem, nunqLlam /Jero absque ralione, dicen los 
escolústicos. . 
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a) inteligente, es decir, hecho con conocimiento de causa;. 
b) espontáneo, esto es, libre de toda traba exterior; 
c) en fin, cOJZttlzge1'lte, es decir, susceptible de ser ó de 

no ser. 
Ahora bien, según él, estas tres condiciones subsisten en 

'Su sistema. 
-1 osotros, por el contrario, pretcndemos que su determi­

nismo hace ilusoria la tercera. Aquí en efecto, no se trata de 
esa contingencia abstracta y puramentc objetiva en virtud 
~e la cual un ser ó un fenómeno pueden absolutamente ser ó 
no ser, sino de esa contingencia actual y subjetiva que hace 
que, en presencia de todos los motivos debidamente conoci­
dos y apreciados, la voluntad quede aún dueña de ejecutar 
el acto ó de no ejecutarlo. Ahora bien, es evidente que si el 
motivo más fuerte la determina necesariamente, pierde en­
tonces el poder de no obrar, y, por consiguiente, el acto 
~eja de ser contingente y la voluntad de ser libre. 

¿ Qué hay en ello? ¿ Somos determinados, verdaderamen­
te, por el motivo más fuerte? 

§ 2. Discusión. - Desde luego, se nos presenta esta cues­
tión: ¿ qué hay que entender por el motivo más júcr!c .9 

1. Es, dice I,eibniz, el que contiene la lIIisma cantidad de 
bien que ha)1 en los ótros, más cierto exceso que no se encuelZ­
tra en los ótros. 

-Esta definición, muy clara si se trata de bienes de igual 
naturaleza, es absolutamente inaplicable á los bienes de ór­
denes diferentes, que, no teniendo entre sí ninguna medz'da 
común, no son capaces de ser comparados. En efecto, ¿ qué 
comparación establecer entre el placer, que es una emoción 
de la sensibilidad, y el deber, que es una idea, uua ley que se 
impone á la razón? 

Como muy bien dice Reid: « En el caso en que los moti­
vos contrarios son de una misma especie y sólo difieren por 
la cantidad, es fácil determinar cuál es el más fuerte; así, 
1000 guineas son un motivo más fuerte que roo guineas. 
Pero cuando son de distintas especies como el dinero y la 
reputación, el placer y el deber, pregunto: ¿ cómo evaluar su 
fuerza comparativa? Es como si se preguntase cuál cantidad 
es mayor, el pie ó la libra.» 

Después de todo, el bien mayor es el deber; por sí mismo, 
un átomo de deber es preferible á un mundo de placer. Así 
y todo, ¿ es el deber el que nos determina siempre? 



EL DETER:\UNIS:\IO 375 

2. Leibniz responde que no se trata aquí del bien mayor 
en sí y en absoluto, sino de 10 que nosotros creemos que es el 
bien mayor. 

- Contra semejante afirmación, protesta la conciencia. 
a) Es nna verdad de experiencia personal que no siem­

pre se hace 10 que se cree que es 10 mejor. Todos los mora­
listas 10 han comprobado con Ovidio: 

Video /II d iora p roboqut, 
D eteriora sequor. 

y Racine traduciendo á San Pablo: 

H ago ti lIlal que detesto, 
y 110 hago ti bim qttt aprecio. 

El jugador, el amante de la buena mesa, el perezoso están 
convencidos de que mejor sería resistir á su pasión favorita; 
sin embargo, ceden á ella, sean cuales fueren las consecuen­
cias previstas. 

Y, téngase en cuenta, 10 que motiva aquí la elección que 
la voluntad puede hacer de un bien relativamente inferior, 
po es el defecto, la negación de un bien ulterior, como pre­
tende Leibniz, sino la cantidad positiva de bien que contie­
ne; pues si el objeto necesario de la voluntad es el bien en 
general, la libertad consiste precisamente en poder elegir 
entre diferentes bienes, aunque sean desiguales. 

b) Después, si basta conocer 10 mejor para elegirlo, ya se 
ve la consecuencia: la virtud llega á ser una ciencia y el vi­
cio una ignorancia; la falta no es más que un error y basta 
instruirse para moralizarse; cosas todas estas, que son con­
tradichas por la más vulgar experiencia. Porque es notorio 
que los hombres más instruídos ó más inteligentes no son 
siempre los más virtuosos ni los más honrados. 

3. Por eso, siente Leibniz la necesidad de enmendar y 
completar su sistema. El motivo más fuerte, dice, no es el 
bien simplemente COJloczdo como que tiene en sí más valor, 
sino además, sentz'do como que ejerce más atractivo en nosotros. 
Ahora bien, no se puede negar, que á este respecto existe 
una medida común entre los diversos motivos; porque todo 
bien, de cualquiera naturaleza que sea, ejerce sobre nosotros 
una acción, determina en nosotros un movimiento, y donde 
quiera que haya acción y movimiento, se encuentra también 
la fuerza con su grado de intensidad. 
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- Sin duda, frecuentemente nos sucede tener que ceder­
al impulso del deseo, y Leibniz tiene razón cuando dice en 
algún pasaje que, en las tres cuartas partes de nuestras ac­
cz'ones no somos más que empíncos; pero no la tiene cuando 
pretende que siempre sucede así, y que nuestras determina­
ciones no son jamás sino el triunfo necesario del atractivo 
más poderoso. 

Aquí también, la conciencia nos asegura con la mayor 
evidencia, que la deliberación no se reduce á un simple con­
flicto de motivos que se contrabalancean y se equilibran en­
tre sí, según su fuerza respectiva, como sucedería con líqui­
dos de diferentes densidades; sino que intervenimos activa­
mente en él, con la convicción de poder ceder ó de resistir. 
También nos atestigua que la decisión no es el efecto de una 
impulsión pasivamente experimentada, sino el resultado de 
un acto libremente ejecutado. Y lo que 10 prueba, es el senti­
miento de es.fue1'Zo que casi siempre acompaña á los actos 
verdaderamente libres; pues éste indica precisamente que no 
seguimos nosotros la línea de menor resistencia ó de tracción 
más fuerte, sino que podemos también ir contra la corriente 
de nuestras tendencias, reaccionar victoriosamente contra la 
tiranía del atractivo para elegir el partido menos fácil, el 
menos atrayente, el más repngnante. 

4. Según una interpretación muy en boga en el día, el 
motivo más fuerte sería el que mejor se con.formase con nues­
tro carácter. Se dice: es cierto que un egoísta ó un cobarde 
no obrará de la misma manera que un hombre honrado y 
valiente; el primero sacrificará siempre la justicia á su inte­
rés, mientras que el segundo será esclavo de su deber. Real­
mente, entre los motivos que se nos presentan, nosotros no 
podemos elegir sino los que se armonizan con nuéstro carác­
ter, y si se conociera perfectamente el carácter de un hom­
bre, se podría prever todos los actos de su vida con tanta 
seguridad como el astrónomo predice un eclipse ó la vuelta 
de un cometa. 

- Es cierto que el carácter influye grandemente en las 
decisiones de la voluntad; pero de que un egoísta no obre 
ordinariamente como un hombre honrado cuando está de 
por medio su interés, no resulta que siempre y necesaria­
mente tenga que ser así, de suerte que, dado semejante ca­
rácter, todos sus actos sean determinados de antemano. 

La experiencia prueba, en efecto, que nuestro carácter es, 
en gran parte, obra de nosotros; que podemos modificad!> 
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siempre en bien ó en mal, ya sea abandonándonos pasiva­
mente á nuestras tendencias hereditarias ó adquiridas, ya 
sea sustituyendo en él yoluntariamente otras tendencias, 
otros motivos á los cuales demos libremente la preferencia; 
y desde luego, aun cuando nuestras determinaciones fueran 
conformes á nuestro carácter, no se podría deducir nada con­
tra la libertad, puesto que el carácter mismo no es, en suma. 
sino como la libertad lo ha hecho. 

Pero hay más aún; no solamente podemos obrar sobre 
nuestro carácter, sino que también podemos obrar contra él 
y resistir sus impulsos más violentos. Pues, aun en las pasio­
nes más fuertes, al primer movimiento, que viene á ser como­
la explosión espontánea del instinto, sucede un período de 
disminución de intensidad, que permite que la voluntad se 
aplaque y ejerza su poder soberano. 

S. Pero en fin, se' dirá, la voluntad se decide por 10 que 
ella prefiere; de hecho, hay siempre un motivo que puede 
más que los ótros; luego quiere decir que es el más fuerte. 

- Seguramente, cada cual es libre de llamar motivo 
más fuerte al que le gusta elegir; pero queda siempre la cues­
tión de saber si ese motivo es necesariamente elegido porque 
es el más fuerte, ó si es el más fuerte por sólo el hecho de 
haber sido elegido, En otros términos, hay que probar que el 
motivo debe su éxito sólo á su fuerza intrínseca, como lo pre­
tende el determinismo, y no á la libre elección de la voluntad. 
Ahora bien, y ya lo hemos demostrado, cualquiera que sea el 
atractivo de los motivos, la indeterminación de la voluntad 
persiste en tanto cuanto ella no ha dado el golpe, con entera 
libertad, como dice Bossuet: ella es, pues, en realidad la que 
hace la fuerza decisiva del motivo echando, por decirlo así, 
su espada en la balanza 1. 

1 En nuestros dias, JI. Fouillée ha pretendielo conciliar el libre albcdri.,. 
con el determinismo por medio de su teoria de las ideas-fuerzas. 

Ya hemos visto que toda idea, ó mejor dicho, toda imagen tiende por si 
rnislua á realizarse, pues la imagell de un acto ó de un movintienlo es, por una 
especie de vértigo mental, un principio de ese acto Ó de ese movimiento; éste 
es el determinismo. 

Pero hay entre las ideas, COmo hay entre los seres, una especie de lucha 
por la existencia que hace que las más fuertes rechacen á las más débiles. Si. 
pucs, en un cerebro una idea· se encuentra en frente de otra idea de igual fuer­
za que la ponga Ih jaque, habrá equilibrio y ninguna se realizará; ése es el in­
determillismo, Ó sea la condición del libre albedrío. 

Ahora bien, dice ~l. Fouillée, el hombre siempre puede, gracias á la fecundi­
dad de su espíritu, oponer :\ una imagen que lo asedia ob·a imagen más fuerte 



PSICOLOGÍA 

6. Ya se ve cuán poca razón tiene Leibniz al comparar la 
voluntad con una balanza que se inclina necesariamente del 
1ado de mayor peso. Sin duda, la deliberación consiste en 
pesar los motivos, pero no hay que olvidar que esta operación 
es, sobre todo, obra de la inteligencia, cuyos juicios son, en 
efecto, determinados por la evidencia, y que no por eso deja 
la voluntad de ser menos dueña de sus decisiones, á pesar 
del más vivo atractivo del placer, del más sabio consejo del 
interés, ó del mandamiento más expreso del deber. En eso, 
precisamente, consiste la libertad. 

CAPÍTULO IV 

INFLUENCIA DE LOS MOTIVOS-LIBERTAD DE INDIFERENCIA 

Si la acción de los motivos en el acto libre no debe ser 
exagerada, como 10 ha hecho Leibniz, hasta el punto de atri­
buirle una influencia necesztante, tampoco hay que descono­
cerla al extremo de afirm5lr que la voluntad puede determi­
narse sin 1ZZJzgún motivo. Este es el error de T. Reíd. 

ART. l.-Libertad de indifel·encia. de Tomás Reid. 

T. Reid pretende que la voluntad puede determinarse 
1ibremente á obrar sin ser solicitada para ello por ninglm 
motivo. Para probarlo, cita dos ejemplos. Se me presenta un 
pobre; tengo en mi bolsillo varias monedas de plata de igual 
valor; le doy úna libremente, si bien no tengo yo absoluta­
mente ningún motivo para escoger úna más bien que ótra. 

Si fuese de otro modo, dice, si no se pudiese úno decidir 

que destruya su acción y lo libre de su lil'3nia. Luego, concluye, el hombre no 
nace libre, consigue serlo, y es la ciencia la que le da sus medios proporcionán­
dole una gran selección de ideas antagónicas que oponer a los impulsos del 
determinismo primitivo. 

-Este ensayo de conciliación no nos parece acertado. En efecto, preguntare­
mos nosotros: ¿la serie de las ideas y de las imúgenes está determinada de an­
mano, si ó no, sin ninguna intervención posible por parte nuestra?-Si lo está, 
no salimos del determinismo, y la libertad no existe en ningún gl·ado.-Si no lo 
está, si depende de nosotros librarnos de la tirania de una imagen, oponiéndole 
ótra igual ó más fuerte, somos libres, en efecto, pero entonces no existe el de-
terminismo en ningtill grado. "1 

-Otro ensayo de conciliación es el de Kant, que hace del determinismo la ley 
de los fenómenos y relega la libertad al orden de los nóumenos. (Véase la Ilis/o­
ria d. la Filosofía, t. n, hacia el final.) 
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sin motivo, sería necesario admitir como un hecho auténtico­
aquella fábula absurda de un asno que, colocado entre dos 
cargas de heno absolutamente semejantes, se dejó morir de­
hambre, por no poder determinarse por la úna más bien que 
por la ótra. Hay que convenir, pues, en que se puede decidir­
libremente sin motivo. 

- Es ésta una opinión insostenible, y hasta contradicto-­
ria en su supuesto. 

1. Por definición, la voluntad es una actividad úztelig'ente, 
es decir, una actividad que tiende á un bien conocido. Pero 
un bien conocido, que solicita nuestra tendencia es precisa­
mente lo que se llama un motivo. Un acto no motivado no 
es, pues, un acto voluntario, por la razón de que querer sin 
motivo, es querer la nada, ó dicho en otros términos, no· 
querer nada. 

2. Es cierto que, en algunos actos insignificantes en que' 
no nos tomamos el trabajo de deliberar, los motivos con que 
nos contentamos son frecuentemente tan fútiles, que apenas. 
despiertan nuestra atención y no dejan . huella a1guna en 
nuestra memoria. 

Así, en el ejemplo citado por Reid, se puede decir que 
tomo la primera moneda que se presenta, es decir, la primera 
que me viene á la mano, y que no tengo otro motivo al to­
marla sino el evitarme el trabajo de elegirla. Respecto al 
caso de equilibrio absoluto entre dos motivos, se le puede 
rechazar como quimérico; en caso de necesidad, si no se .~n-­
cuentra motivo de preferencia, se crea úno, aunque sea tiran­
do á cara ó cruz. 

El aSllO de Buridán es un mito. Póngase un asno de carne 
o y hueso entre dos celemines de avena; si tiene hambre de 
. verdad, se comerá úno después de ótro. Luego la libertad de 

indiferencia no es admisible. No se puede querer en seco; ne­
cesariamente hay que querer algo. Ahora bien, este alg'o que­
rido es un motivo. 

Podemos, pues, concluir que si Leibniz suprimía la liber­
tad atribuyendo al motivo una influencia determinante, T. 
Reid, desconociendo su necesidad, suprime hasta la misma 
voluntad. En la teoría determinista, nuestros actos son regi­
dos por la fatalidad; en el sistema de la indiferencia, no tie­
nen otra ley que la casualidad. La verdad se encuentra pre­
cisamente entre estos dos err01'es, y Leibniz, de antemano ha 
refutado muy bien á Reid, como Reid ha hecho ver muy 
bien el vicio de que ad01ece la teoría 1eibniziana. 
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AIlT. 11. - Ve1'(Iadel'a fUIlción de los 11lotivos en el acto libre. 

I. De lo que llevamos dicho, resulta que la voluntad no 
es, sin eluda, independiente del motivo, pero que tampoco es 
su esclava; que, si el motivo es necesario, no es l2ecestfante; 
que él es la condición indispens:lble elel acto voluntario, pero 
no su causa determinante. Y es fácil comprenderlo; pues, si 
por una parte, siendo la volullcbd il1teligente no puede obrar 
sin motivo ni moverse sin razón, por la ótra, siendo libre; 
es por sí misma la causa eficiente ele sus actos, y, para ha­
<:erla salir de su indetermi nación, es menester que al peso del 
motivo, sea cual sea, le agreguc el peso decisivo de su reso­
lución. 

2. De igualmoc1o que el :lrqllero nunca tira sin tener un 
blanco, por más que no necesite de su presencia para tirar, y 
que si hay varios blancos colocados á distancias desiguales, 
queda siempre libre de apuntar al que está más cerca ó más 
lejos; así la voluntad nunca se determina sin motivo. Por 
muy seductor que éste sea, jamás necesita del acto; puede, 
sin duda, hacerlo más ó menos fácil, pero siempre pertenece 
á la voluntad decir la última palabra. 

Una úll-ima comparación resumirá y caracterizará los tres 
gra1l;des sistemas relativos á la cuestiún que nos ocupa. 

Unos dicen: este buque sólo anda porque 10 impulsa el 
vient9; todos los movimientos de su tripulación de nada sir­
ven. Estos son los deterministas. 

Ótros: sólo march¡1 porque los marineros maniobran; el 
viento no hace nada. Estos son los partidarios de la liber1:.íl.d 
de indiferencia. 

En fin, ótros dicen: marcha porque las maniobras de la 
tripulación se combinan con el impulso del viento. Estos son 
los adeptos del libre albedrío. 

APÉNDICE 

¿ Es la libertad susceptible de Erados? 

El libre albedrío consiste esencialmente en el poder de elegir. Ahora bien, 
<l.lce Descartes, es ésa una noción i.ndivisible, ú la q uc nada sc lc podría rebajar 
siu destruirla. Una elección es libre ó no es tal elección, no hay término medio, 
bajo este respecto, no hay grado posible. 

Sin embargo, considerada en las circunstancias que la acompafwIl y en el es­
fuerzo que ella supone, ya sea en razón de la dificultad inlriuseca del acto. ya 
en razón de las tcndencias innatas ó de las costnmiJres adquiridas del agente· 
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.la Ul>erlad de la elección puede ser más ó menos trabada ó favorecida en su 
eje¡'cicio, y, desde este punto d~ vista, es susceptible de UlH! infinidad de gr31los. 

Ya hemos visto que el acto libre supone en el agente dos condiciones esen­
·eiales: una cierta re/le:ción, que se da cuenta de los motivos y aprecia SIL valor; 
y una cierta posesión Ó dominio de si mismo, que le permite determinarse inde­
pendientemeule del atractivo de los motivos. De ahí, una doble fucule de varia­
ciones en la Iiberlad; variaciones 'lIle pro\'ienen del grado de inteligencia y de 
reflexión que se aporta tÍ su ejercicio, y "ariaciones 'lúe provienen de la luer=a 
-de impulsión ,le los mó\'iles que tienden á arrastrarnos, á pesar de nosotros. 

1. - Correlación entre In inle/igentia y el libre albedrío. 
Scgún Leibruz, siendo la yoluntad invenciblemente determinada por el co­

nocimiento de lo /Il~ioI', su indeterminación y sa libertad no persisten sino en 
tanto cnanto se delibera, es decir, mientras se ignora y se basca entre todos los 
1ll0ti\'OS cuál sea el más ventajoso. De ahí se sigue qae el grado de libertad esta 
en razón inversa del grado de penetración del espíritu, ~. qae, en el caso de una 
inlcli¡:(encia infmila que tiene la intuición inlllediata de lada verdad, la libertad 
~s nula, precisamente porque no deja ningún lugar it la deliberación. 

- Lo contrario es lo cierto. Eu realidad, el ser más libre es aquel que tie­
ne la inteligencia mas abierta y más firme, aquel que tiene mús cultma y sereui­
dacl mental. Y f"cil es comprenderlo. 

1. Uua actividad es tunto m:ís libre, cuanto menos trabada y menos limitada 
esté, es decir, cuando Sil campo de acción es mús extenso y cuando dispone de 
mils recursos. Ahora bien, nn motivo que yo no sospecho, lila veutaja que 
.ignoro, una consecueocin que uo preveo, son olros tantos elell1enlos {lue escapan 
a mi poder y que no podrian caer bajo mi elección. Es eso, para mí, algo así. 
como 'Hla puerta cerrada, una verdadera restricción á mi libertad. ITay que 
concluir, pues, qac todo lo qlle disminuye el alcance ele la inteligencia, como 
la ignorancia. la falta de alellción, la dehilidad de espíritu, etc., disminuye 
igualmente la extensión y la perfección del Iihre albedrio. 

La prueba '1uc es asi, es que, en la estimación de los hombres, la responsa­
bUitlad de un acto está siempre en proportión con el gnltlo de inteli¡:(encia y de 
instrucción del agente, con la premeditación con que ha sido ejecutado, mientras 
que la ignorancia ó la falta de l'enexión son coltSideradas Como circunstancias 
atenuantes. 

2. POI' otra parte, sobreviviendo la indeterminación de la voluntad al pleho 
conocimiento de los motivos y de Su valor relativo (ya lo hemos demostl'ado 
contra Leibni¡¡¡l, se sigue de ahi que la deliberación no es esencial al acto libre; 
por el contrario, es el signo de una volulltad imperfecta que busca la luz y que 
se esfuerza en asegarar la libertad de su elección. He ahi por qué la inteligen­
cia inlinita de Dios, que le dispensa de toda deliberación, es la condición misma 
de su absoluta libertad. 

n. - El libre albedrio y las pasiones. 
Scgún los epicúreos, seguidos en esto por machos modernos, la libertad 

.consiste en entregarse sin freno á las pasiones, y un hombre es tanto Jllás lihre 
cuanto más pasiones tiene y más medios para satisfacerlas. 

- Eso es confundir la libertad con el libertinaje qlle es todo lo conQ-ario. F.n 
realidad, la pasión no hace sino disminuir el Iibl'c albedrjo, y en ciertos casos. 
hasta lo suprime. 

1. En efecto, siendo la libertad, por definición, el poder de determinarse á 
~i mismo, será tanto más entera y perfecta, cuanto más verdadero dueño de sí 
mismo sea el agente y cuanto menos parte tome en sus deliberaciones el no yo. 
Ahora bien, la pasión, como lo indica la palabra, es un estado en que el yo es 
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más pasivo que activo, en que el yo está determinado, dominado, tiranizado por 
el no yo. 

Luego el que se abandona á sus pasiones, lejos de extender su libertad, de 
afirmar su soberania sobre la naturaleza inferior, abcliea, por el contrario, y se 
separa, renunciando libre pero vergonzosamente, de la posesión de si mismo 
para venir ú ser esclavo de una cosa. 

2. Ya los antiguos lo habian comprendido: Non ipsi voluptalem, sed i1'so .. 
DoluplllS ¡Illbel, decía Séneca de los hombres amantes del placer; y, hablando 
de la u\"3rlciu: Diviliw apud sapielllem virulll in servilule sunt; apud slulLllllr in 
inlperio. 

Por eso los estoicos proclamaban que sólo el sabio es libre, porque sólo él 
es dUCJio de sns pasiones. 

Se deduce de lo dicho que el grado de libertad de que gozamos está en 
razón inversa del poder que las pasiones ejercen en nosotros, y que su perfec­
ció" consiste no en hacerse menos violencia para resistirlas (de lo contrario, el 
animal seria más libre que el hombre), sino en tener menos necesidad de hacerse 
\iolencia para vencerlas. Leibniz ha formulado muy clara y muy exactamente 
esta importante verdad. Eo lIl11gis est liberlas quo ma!]is llgitur ex ratioue; eo lila­
gis est se!"Jlitus quo 1II11!]is agitur ex animi pass;ouibus. Na 111, qualenus llgilllUS ex 
ralio/le, eo ma!]is seqlJlmu!" per{eclionem noslrre naturre; quo vero lIIagis ex pClssio­
nibus ClgÍll111S, eo mugis serlJil11.11S polenlim rerunl exlraneal"UI11. 

111. - Las costumbres y el libre albedrio. 
Sólo las malas costumbres, dice llégel, son las que hacen perder al hom­

bre una parte de su libertad; pero la costumbre del bien y de todo lo que la 
moral aprueba, es la núsma libertad. 

:\0 se puede resumir mejor la influencia de la costumbre sobre el libre al­
bedrio. 

1. En efecto, si la pasión disminuye en nosotros la libertad, es evidente 
que, cuanto más nos abandonemos á ella, cediendo sin resistencia á las inclina­
ciones inferiores de nuestra naturaleza, mús esclavos también llegaremos á ser 
de nuestras costumbres viciosas y más difícil será para nosotros el romper 
nuestra cadena. San Agustin, en sus Confesiones, ha c,u·acterizado netamente, 
esta correlación necesaria entre la costumhre del mal y la decadencia progre­
siva de la libertad. Distingue algo asi como tres etapas: Ex volunla/e perversa 
{llClll esl libido; el dum seruitur libidini, {ucla esl consueludo; el dum consuelUallll 
non resistilur, {ocia est necess;/as. 

Si. la costumbre viciosa viene á crear en nosotros cierta necesidad de ha­
cer mal, que es obra nuestra, y de que somos responsables, la cual, sin supri­
mir nunca completamente nuestro libre albedrio, nos hace caela vez, más y 
más dificil, su ejercicio. 

2. Á. la inversa, por la costumbre del bien, á fuerza de obrar conforme a la 
razón y al deber, la pasión pierde su violencia, á medida que vamos adqui­
riendo mús imperio sobre nosotros núsmos; ú la lucha por el bien sucede muy 
pronto una especie de paz en el bien que es su fruto y sn recompensa; la virtud 
se despoja poco a poco de su carácter de esfuerzo penoso para convertirse en 
una necesidad y en un feliz anhelo de hacer el bien, que constituye la perfec­
ción misma de la libertad. Sin duda, semejante ideal nunca se ve realizado 
completamente en este mundo; pero, á lo menos, debemos tender hacia él sin 
descanso, como perfección de nuestra naturaleza. 

3. Se dirá: pero esta necesidad del bien, lejos de extender nuestra libertad. 
¿ no la re tringe, al contrario, por lo mismo que nos quita, en cierto modo. el 
poder de elegir el mal? 

No, la posibilidad de hacer mal no es de la esencia de la libertad, asl com~ 
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la posibilidad de engaiíarse nO es de la esencia de la inteligencia; es, por el 
contrario, la consecuencia de su imperfección, porque supone ó qt:e se ignora 
el bien, y esto es ceguedad de la inteligencia, ó que se le prefiere el mal, y esto 
es desarreglo de la \'oluntn.d. La esencia de la Jibertacl consiste en elegir, y sn 
perfección consiste en elegir el bien. Como dice ¡\[ontesc¡uieu: La libertad no. 
puede consistir sino en podel' hacer lo que se debe querer, y en no eslUl' obligado á 
hacer lo que no se e/ebe querer, (Espíritll de las le!les ,) 

y he ahi cómo, disminuyendo en nosotros la posibilidad de hacer maJ, la 
costumbre del bien, por lo mismo que es obra nuestra y fnlto de nuestros es­
fuerzos, atunclltu nuest.ro Jnérito en vez de diSlllinuirlo, perfecciona nuestra li­
berta(1 lejos de l'estúngirla, y la acerca á esa libertad perfecta, que, siendo infi­
nitamente perspicaz é infinitamente recta, se encuentra en la imposibilidad ab­
soluta de elegir el mal. 

Sección IlI, - LA ACTIVIDAD DE COSTUMBRE 

CAPÍTULO ÚNICO 

L A COSTUM BRE 1 

ART. J. - Naturaleza de la costuUlbl'C, sus especies. 

§ I. - I. En un sentido muy general y puramente eti­
mológico, la costumbre (de lzabere: en griego g~t. de ~xm) es 
la propiedad que tiene el ser de conservar las modificaciones 
recibidas. La bola que ha recibido un impulso continúa ro­
dando, y el pliego de papel que ha sido doblado por primera 
vez conserva el plz'egue que permite dobla1-10 con más facili­
dad á la segunda vez. 

Entendida así, la costumbre se reduce en suma á la iner­
cia, es decir, á la propiedad inherente á la materia de perma­
necer en el estado en que ha sido puesta, 

1 Cada época filosófica parece haber tenido su preocupación dominante y 
COlno su cuestión magnu á la cual reduce, nu\s ó nlcnos, las denlús. Tal fué en 
la edad media la cuestión de los llniuersales; 1m el siglo XVII, el origen de llU 
ideas; en el XVlll, el problema del lengllaje, de Sll origen y de su acción sobre 
el pensamiento, 

En nuestros dias, la cuestión capital <le In filoson" p,u'cce ser la coslumbre, 
Se qlliere ver en ella la ley general de toda vida especnlativa como de toda vi­
da práctica. Por la costumbre de ciertas ideas, es cómo se pretencle\ explicar la. 
razón y la moralidad en el humbre; por la costumbre de ciertos movimientos, se 
explica el instinto del animal. Las funciones, los órganos misll10s no tienen otre> 
origen sino ciertos hábitos fisiológicos y motores nacidos bajo el influjo de las. 
circllnstancias y de los medios, En Hna palabra, por medio de la costumbre, es 
por dÓllde el evolucionismo pretende suprimir el misterio de los principios re­
duciendo lo a pl'íorí á lo á posleriori, lo innalo a lo adquirido, y la misma crea­
ción .Q una siluJ.>lq transformación. 



PSICOLOGÍA 

2 . La costumbre prop~amente dicha supone además que, 
en el ser que la recibe, esta modificación engendra una ten­
dencia á reproducirla por sí misma. A110ra bien, no llevando 
consigo el ser material el principio de sus actos, las modifi­
caciones que sufre no tienen otro efecto que el de disminuir 
en el agente exterzor el esfuerzo necesario para renovarlos. 

Muy distinto pasa con el ser viviente que obra por ",í 
mismo. Toda modificación, al debilitar en él cierta resisten­
cia, determina también una tendencia espontánea á reprodu­
cirla con creciente facilidad; pues es una ley que toda activi­
d.ad tiende á ejercitarse naturalmente siguiendo la línea de 
menor resistencia. 

La conclusión es, que la costl1mbre propiamente dicha es 
una ley de la vida; que no se verifica en el mundo inorgá­
nico, porque es genuino del ser viviente acumular acii.vidad 
cuando obra. . 

Se puede definir, pues, la costumbre así: una tcndencia 
,adquirtda por el ser vivzente á reproducir czátos actos ó ácrlos 
estados, tanto más fácztmente cuanto con mayor fi-ecuenáa se 
p?·OdUCe1Z. 

3. Ya hemos estudiado, por qué mecanismo, á la vez meu­
tal y cerebral, se explica esta tendencia de todo ser viviente 
á ,"oh'er á hacer 10 que ya ha hech01

. . 

Hemos visto que no es indispensable la repetzúó/l del 
.acto para adquirirlo; que su intensidad ó su duración pueden 
suplir al número, y que un solo acto bastante enérgico ó bas­
tante prolongado basta para determinar una costumbre. 

Hay más, se puede decir que el verdadero principio del 
hábito reside en el primer acto, por déb-il que éste sea, y que, 
en consecuencia, todo acto que se repite contiene ya cicrta 
parte de costumbre. Y bienIo necesita, pues si el primer acto 
no dejase tras sí ninguna huella de su paso, no engendmría 
en la facultad ninguna disposición para rep,roducirlo, y no 
hay ninguna razón para que no suceda lo mismo con el se­
gundo y el tercero; el alma quedaría siempre en el estado de 
tabla rasa, y nunca se adquiriría una costumbre. Aristóteles 
no expresa, pues, la verdad exacta cuando dice que 7t1t solo 
acto no forma una costumbre, de igual modo qZte 2tna sola //0-

. londrz'na no hace verano. En realidad, un solo acto es ya 
una costumbre c'mpczada. 

, VuClvase á leer en particular eu el cup. de la J1Sociución de ide"",, el § 3 
<lel al·t. 11. 
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4. Sin embargo, si la repetición no es necesaria para en­
gendrar la costumbre, 10 cierto es que siempre contribuye á 
desarrollarla y fortificarla. 

En generál, la tendencia y la facilidad para reproducir 
un acto, son tanto mayores, 

a) cuanto más j"recztentemente se repi te ese acto; 
b) cuanto mayor es su z'ntensidad y duració17; 
c) cuanto se renueva á zntervalos más próx¡"/Ilos. 

§ 4. - La costumbre y el instinto. 
El carácter más ó menos ciego y mecánico de la costum­

bre impedirá siempre que se confunda con la actividad vo­
luntaria que es inteligente y reflexiva; pero presenta ciertas 
ana10gías con el instinto, que han ilusionado á muchos filó­
sofos. 

1. Ya hemos visto que Darwin y, en genera1, los transfor­
mistas asimilan el instinto á la costumbre. Por su parte, 
Reid pretende que la costumbre es un z'1lsli~zto adquirido, co-
7120 el z7lstinto es una costumbre innata. Este es un error 
grave. 

a) El instinto constituye una inclinación primitiva; la 
costumbre es necesariamente de segunda formación. 

b) El instinto es fijo, sensiblemente znllZutable, común á 
todos los individuos de una misma especie; además, alcanza 
desde el primer momento su perfección; por el contrario, la 
costumbre es particztlar de ciertos individuos, esencialmente 
variable; puede perderse ó perfeccionarse; á veces, supone un 
largo aprendizaje. 

c) El instinto tiene por objeto los actos z1zdispensables 
para la conservación del individuo y de la especie, mientras 
que la costumbre sólo se refiere á aquellos que no interesan 
inmediatamente la existencia. 

d) Agreguemos, cuando se trata del ser libre, que la acti­
vidad instintiva por sí misma, siendo ciega y fatal, no tiene 
nada de común con la moralidad, mientras que se puede ser 
responsable por baber adquirido ciertos hábitos. 

2. Aristóteles tiene, pues, razón en decir que la costumbre 
es una segunda naturaleza, ClC;T.éP q¡~C;¡~ 'f¡o'lJ ,o ~eoc;, Es una natu­
raleza, es decir, un principio y una necesidad ele acción; pero 
es una naturaleza segzmd,a, adquirida, sobreañadida y como 
incrustada en la primera. En efecto, si toda costumbre nace 
de un primer acto, es evidente que éste, por 10 menos, no po­
dría venir de una costumbre, y, por consiguiente, supone 
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necesariamente una inclinación primitiva á obrar de cierta 
manera, que resulta de una primera naturaleza. 

De lo dicho se sigue que la costumbre puede muy bien 
modificar y aún anular ciertos instintos, como la falta de uso 
puede atrofiar ciertos órganos; pero, por sí misma, ella no 
empieza nada y nunca I)odría engendrar, de una sola pieza, 
una facultad ni un instinto verdaderamente nuevo, ni más 
ni menos que el ejercicio no puede crear la función, ni la ne­
cesidad, el órgano. 

3. Darwin y T. Reid giran, pues, en un círculo vicioso 
pretendiendo reducir el instinto á la costumbre; y Pascal ha 
cedido al gusto de la antítesis en este Pensamzimto: Dú:en 
que la cosizwzbre es una seg1t1tda naturaleza, mucho me temo 
qzte la naturaleza no sea más qzte Zina przntera costumbre. 

Luego, si es cierto decir con Malebranche que los actos 
producen las costumbres, y las costumbres Jos actos " que la 
costumbre es á la vez la madre y la hija de la actividad; 
que tiene por origen actos semejantes á los que ella engen­
dra, etc., - es siempre con la reserva expresa del primer acto, 
el cual no suponiendo ninguna actividad antecedente, no 
puede nacer sino del instinto. 

§ 3. - Diversas espcczes de costumbres. 
N ada en el hO!).1bre escapa al imperio de la costumbre; 

ella es coextensiva á todas nuestras facultades, á todas nues­
tras funciones, á todos nuestros órganos; alcanza á todas 
las manifestaciones de la vida, así á las más humildes como 
á las más elevadas. 

1. De este punto de vista se puede distinguir: 
a) Las costumbres fiszológicas, por las cuales un organis­

mo se somete poco á poco á vivir con tal régimen ó en tal 
medio. Así, la aclimatación de la planta, la domesticación 
del animal, el injerto, la vacunación, y, en general, las inocu­
laciones tan usadas en la terapéutica moderna, pueden ser 
consideradas como casos particulares de costumbres fisioló­
gicas que robustecen el organismo para ciertas influencias y 
10 hacen refractario á ciertos virus. 

b) Las costumbres 17zusculares Ó 1/lotn"ces, que ponen fle­
xibles los miembros y los acostumbran á ciertos movi­
mientos más ó menos complicados. Tales son, por ejemplo, 
la ejecución del pianista, la agilidad del bailarín, el equili. 
brio del patinador, y, en un orden diferente, el adiestramiento 
de los animales. 
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c) Las costumbres de la sensz'bzltdad física ó moral, por 
las cuales nos hacemos poco á poco insensibles á ciertas im­
presiones, á ciertas emociones. El oído se acostumbra al ruido; 
el olfato á los olores; el cuerpo se endurece con el frío, con 
el calor, etc. 

d) Las costumbres zJztelectuales que tienen por objeto al­
guna de nttestras facttItades de conocer. Se adquiere la cos­
tumbre de la reflexión, de la" observación, del raciocinio. Las 
percepciones adquiridas, las variedades de la memoria, de la 
imaginación, de la asociación de ideas, son otras tantas cos­
tumbres mentales. 

e) En fin, las costumbres de la voluntad. Éstas com­
prenden: 

a) Las costumbres que tienen por objeto directo la fa­
cultad misma de querer. Así, con el ejercicio, se llega á for­
marse una voluntad pronta, enérgica, obstinada. 

~) Las costumbres morales, que dependen del motivo se­
gún el. cual la voluntad se acostumbra á determinarse; así, 
la costumbre de obrar por deber, la de ceder á la fuerza de 
las pasiones, que constituyen la vzrtud ó el viúo, son cos­
tumbres morales. 

Observación. Las costumbres voluntarias, que no hay que 
~onfundir con hs costumbres de la voluntad, comprenden to­
das las costumbres de cualquier naturaleza que sean, que son 
debidas á la iniciativa de la voluntad, como la costumpre de 
fumar, la de nadar, etc. 

2. Una distinción más general y más científica es la que 
divide las costumbres en activas y en paszvas, según que ten­
gan por objeto los actos propiamente dichos ó los estados de 
la sensibilidad. 

a) La costumbre actzva se define así: una tendencia á re­
produczr ciertos actos tanto más fácz'lmente, cuanto más fre­
cuentemente se repz"ten. 

b) La costumbre paszva es una dz'sposz"cz'ón para experi­
mentar ó sentzr ciertos estados tanto menos, cuanto más se 
prolongan. 

Encerrando todos nuestros actos una parte mayor ó me­
nor de actividad y de pasividad, ya se comprenderá que esta 
distinción nada tiene de absoluta. Se reserva el nombre de 
costumbres actzvas para aquellas en que domina la actividad, 
como las costumbres motoras, intelectuales y sobre todo vo­
luntarias; mientras que las costumbres de la sensibilidad, y 
con más razón las costumbres orgánicas, se llaman paszvas. 
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3. También se pueden distinguir las costumbres genera­
les y las particulares, según la extensión de los actos que 
imponen. 

a) Así la costumbre de tocar tal sonata ó de ejecutar tal 
movimiento, la costumbre de privarse del vino ó del café, son 
costumbres particulares. 

b) Por el contrario, el talento de tocar el piano ó de ha­
blar un idioma extranjero, la costumbre de privarse de goces 
inútiles, de obrar con reflexión y energía, son costumbres 
generales. 

La ventaja y la superioridad de estas últimas son eviden­
tes; pues, si no nos ponen en situación de ejecutar con la mis­
ma perfección tal ó cual acto particular, al extenderse á 
todos los actos de una misma naturaleza, nos proporcionan 
mayores recursos y nos preparan mejor para la vida. 

AUT. n. - .Leyes de la costumbre. 

Se llama ley psicológica toda relación constante entre dos 
fer1Ómenos del alma que hace que el úno esté necesariamente 
ligado al ótro como su causa, su condición, ó su consecuencia. 

r. Ya hemos hablado de las leyes caztsales de la costum­
bre; hemos visto que nada de 10 que una vez ha entrado en 
la conciencia saje completamente de ella; que todo acto, to­
do estado deja en pos de sí una huella, un residuo que se 
manifiesta por una tendencia á reproducirlo, y que esta ten­
dencia es tanto más fuerte, cuanto más intenso, más frecuen­
te ó más prolongado ha sido el acto. 

2. Si se consideran las leyes de costumbre del punto de 
vista de sus ifectos sobre nuestras diversas facultades, se 
puede decir en general que la costumbre fortifica y desarrolla 
en nosotros todo lo que es actzvo, y debz'lüa y 8u-zbota todo 10 
que es pasz"vo. 

Por eso la costumbre aguza el paladar del goloso que se 
sirve activamente de él como de un medio de conocimiento, 
mientras que embota el del borracho que hace de él un ins­
trumento de goce. «Si oigo sin escucharlos los ruidos del 
mar, de la ciudad ó del bosque, poco á poco mi sensibilidad 
se embota y dejo de oirlos ó, por lo menos, de notarlos; si, 
por el contrario, me aplico á escucharlos bien, adquiero á la 
larga una perspicacia maravillosa.» (J. Simón.) 

De ahí, la necesidad de distinguir dos clases de leyr.s de 
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costumbre, sin perjuicio de ver en seguida si se pueden redu­
cir á una sola. 

§ 1. - Leyes de las costumbres activas. 

l. Todo lo que es acez"ón se flrt{jica y se p orjecczona repz'tién­
dose. De ahí, ese efecto característico de 'la costumbre sobre 
los actos, de hacer .táczles y aún1Zecesarzos los que, al princi­
pio, eran difíciles y repugnantes. Estudiemos las diversas fa­
ses de esta transformación en un acto un poco complexo, por 
ejemplo, en el estudio de un idioma extranjero. 

a) Al principio, se hace necesaria toda la atención de 
nuestro espíritu y todo el esfuerzo de nuestra voluntad para 
hablar lenta, penosamente, y, en suma, bastmzte mol. 

b) Poco á poco van desapareciendo las c1ificul tades, en­
contramos sin demasiado trabajo las palabras y los giros; la 
atención y el esfuerzo son menos necesarios, h?bb.mos 1llCJorJ 

~on más, factlidad y más lzg·ero. . 
c) A fuerza de ejercicio, el automatismo sucede á la refle­

xión; nuestras frases se construyen C01110 de por sí solas, 
hablamos sin peusar, maquúzalJllettte. 

d) En fin, de tal modo nos acostumbramos á este idioma, 
que se hace para nosotros natural y necesano, y tenemos que 
hacer algún esfuerzo para poder hablar ótro. 

2. Fácil es comprobar los mismos fenómenos en todas las 
formas de la actividad, mental ó moral, voluntaria ó muscu­
lar i donde quiera, vemos la acción len ta y penosa al princi­
pio, convertirse sucesivamente en .táctl, znconsciente y, final­
mente, en necesaria. Por doquiera, se verifica 10 dicho por La 
Fontaine: 

D'abord i! s'y prit mal, puis un peu mieux, puis bien: 
Puis enfin iI n'y manqua rien. 1 

§ 2. - Leyes de las costumbres paszvas. 

Prolongándose, todo lo que es jaszvo se debilita y se embota. 
r. Analicemos esta segunda ley, contraria en apariencia 

á la precedente. 
a) Desde luego, la sensación es agradable ó penosa, se­

gún la naturaleza de la impresión y el estado del órgano. 
b) .Al prolongarse, tiende á llegar á ser indij"ermte, es de-

1 Al pri.ncipio lo hizo mal, luego un poco mejor, después bien; finalmente 
lo hizo que no había más que pedir. 
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·cir, más ó menos inconsciente; se fastidia úno con el placer 
como se endurece con el dolor. Mz' almohadz'lla de olor, dice 
Montaigne, sirve al jrrz"tzcipio para mi nariz; pero después que 
la he usado ocho d¿,as, sólo sirve para las narz"ces de mis vecz'nos. 

c) En fin, de tal modo se acostumbra úno á este estado, 
que llega á ser) por decirlo así) parte integrante de nuestra 
naturaleza y constituye una verdadera necesidad. 

Así) en invierno cuando se deja el fuego para salir al aire 
libre, la primera impresión de frío es penosa; pero después 
de haberla sufrido por algún tiempo) se hace úno insensible 
y siente malestar al volver á la habitación caliente. 

Al principio) el ruido del molino impide dormir; pronto 
se acostumbra úno á él, hasta el punto que ya no se puede 
dormir sin ese acompañamiento; y si no) dígalo el molinero 
que se despierta sobresaltado cuando siente que se para el 
molino. De igual modo) cuando se tiene valor para perseve­
rar, el estudio) tan penoso al principio, no tarda en perder su 
aridez y acaba por convertirse en una verdadera pasión, 
Paulaü7IZ voluptatz' sunt quce1Zecessitatce cceperunt, dice Séneca. 

2. Lo mismo sucede con la sensibilidad moral: los senti­
mientos de alegría y de pesar se calman 'Cuando se prolongan. 
Dzos ha ordenado al tz'e1llpo que consztele á los des,f/racz'ados. 
(Joubert.) 

Aun á la vergüenza se acostumbra úno; se aprende á no 
ruborizarse) y el remordimiento se embota) á medida que las 
faltas se multiplican. El amor á la patria y á la familia se de­
bilita en los que viven ausentes mucho tiempo. Hasta el mis­
mo apego á la vida pierde su vivacidad por la costumbre del 
peligro. 

A,ná10ga gradación se observa en las costumbres jiszológi­
caso Estas modifican el organismo y hacen que 10 que le era 
positivamente dañoso pierda insensiblemente este carácter 
para convertirse en útil y aún en indispensable. Ciertos tem­
peramentos robustos se acostumbran al uso inmoderado de 
los alcoholes) al extremo de no sufrir; ninguna incomodidad 
por ello y de crearse una necesidad. Este es el caso de todas 
las necesidades facticias. 

Conocido es el ejemplo de Mitridates que se había hecho 
refractario al veneno) absorbiendo todos los días una peque­
ña dosis. 

§ 3. - Las leyes de la costumbre reducz'das á la 'ltJZz'dad. 
Se ve que) á pesar de las apariencias, las leyes de la cos-
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tumbre pasiva son1 en suma, idénticas á las de la costumbre 
activa. Unas y ótras se reducen á dos: dislltt7Zztzr la concienct'a 
del acto ó del estado, y aC1'eccntar la 1zeceszdad de ob1'ar Ó de 
senNr. Ahora bien, estas dos leyes no son en rigor sino la 
consecuencia de una ley más general, á saber, que toda fuerza 
vzvzfJnte, toda facultad se desar1'olla con el ejerddo. 

1. Con efecto, el alma es siempre más ó menos activa en 
todas sus facultades; se concibe desde luego, que, repitiéndose 
un mismo acto, la facultad se robustezca más y triunfe con 
menor esfuerzo de, una resistencia que, por hipótesis, sigue 
siendo la misma. Ese es el caso de la disminución del dolor. 

y como, por otra parte, el placer resulta de cierto equili­
brio entre la actividad disponible y la acción ejercitada, se 
sigue de ahí que la facultad, hecha más exigente en propor­
ción de su fuerza, no se contentará ya con lo que al principio 
le era suficiente; de donde, la disminución del placer. En 
ambos casos, disminución de conciencia. 

2. En fin, como toda fuerza solicita ser gastada en pro­
porción de su energía, resulta que la necesidad, real ó ficti­
cia, no hace sino aumentar por la acción. Y he ahí por qué 
el alcohólico, el morfinómano, y, en general, todos los que se 
entregan á los placeres de los sentidos, se ven obligados á 
aumentar sin cesar la dosis para encontmr en ello el mismo 
goce. Pues si el placer disminuye, la necesidad y la pasión no 
hacen sino aumentar; por la costumbre, el acto se convierte 
á la vez en insípido é indispensable: ése es su castigo. (Vuél­
vase á leer con este motivo el cap. I de la Sensibilidad, art 
Ir, § 4, pág. "lI7·) 

§ 4. - Limz'tes de las leyes de la costumbre. 
Es evidente que estas leyes no son absolutas y que com­

'portan ciertos límites fijados por la elasft"ct'dad y la plasticidad, 
mayor ó menor, del organismo. 

1. Así, un acto ó un estado no podría engendrar una cos­
tumbre si fuese contraria á las leyes esenciales de la vida y 
de la naturaleza de un ser. Nunca se acostumbrará á un ani­
mal á que se pase sin alimento ó sin sueño, lo mismo que 
tirando una piedra al aire, aunque fuera mil veces, no se la 
.acostumbraría á que se lanzase por sí misma. 

2. Por otra parte, la fuerza de los músculos y la capacidad 
.de los órganos tienen un límite que no se puede franquear 
impunemente. Cuando ya ha absorbido cierta can!idad de lí· 
quido, el alcohólico más inveterado no puede beber más; yes 
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difícil admitir que un hombre, ejercitándose en levantar con 
sus brazos todos los días un ternero, llegue por la fuerza de­
la costumbre, á levantarlo aún cuando se ha convertido en 
toro. 

3. Lo mismo sucede con las sensaciones: la costumbre· es 
impotente para embotar ciertos dolores muy violentos, por 
ejemplo, los de la gota. 

Por otra parte, ciertos placeres no llegan nunca á ser in­
sípidos; éstos son los que resultan, ya de la satisfacción de· 
Jas necesidades periódicas, tales como el placer de beber, el 
de comer, etc., ya de la satisfacción de las necesidades supe­
riores del alma, como los goces intelectuales, morales y es­
téticos. 

Por lo que hace á las costumbres fisiológicas, se com­
prende que haya ciertas condiciones de existencia, con las 
cuales un organismo, sea cual fuere su plasticidad, no podría 
acomodarse, pues los desórdenes que aquéllas provocan', ata-­
cando á la misma fuente de la vida, 10 constituyen en un es­
tado de enfermedad, el cual, prolongándose, termina fatal­
mente con la muerte 1. 

1 En gcneral, la cuestión de los efcctos de la coslumbre puede resumirse­
del modo siguiente. Según lo que se ba dicho, la costumbre cousiste en '¡tle las 
funciolles y la misma c.onstituciÓn de los órganos se modifican poco á poco para 
adapLarse ú las circunstancias en que se encuentran colocados, á las impresiones 
contrarias que sufl"en, á los esfuerzos rl!petidos que ejecutan. Ahora bien, pue· 
den presentarse tres casos: 

a) Ó estas circunstancias, estas impresiones y estos esfuerzos están en pro­
porción exacta con la constitución uctuul, las necesidndes y las fuerzas del ser­
y "'!ltonces éste se conser\'3, pel"O queda estacionario. Í;sle es el caso del equili­
brio, de In cosfumbre adquirida. 

b) Ó esas inl1ltcnCÍus yesos u:o;entcs exteriores son notablemente demasiado 
lnsuficiellte para las necesidades elel ser, ó muy violentamente contrarios á sus 
tendencias, y entonces la adaplación no puede veriflcarse, la r.ostnmbre 110 puede 
adquirirse; el ser languidece y se agota¡ huy delerioro, atrofia y, finalJnente, des­
trucción. 

e) Ó. por ultimo, y éste es el caso mas favoTable, el esfuerzo que se le pide, 
la impresión que experimenta no sobrepasa sino moderadamenLe a las necesida­
dcs presentes y u los recursos actuales lle! organismo, y ~ntonces hay que recu­
rrir á la fuerza: el resorte de la vida se extiende prtra reaccionar y adaptarse á 
las nuevas condiciones que se le imponen; se establece el equilibrio poco á poco, 
.e adquiere la costumbre, hay ]>1"o:o;roso, acrecentamiento, des[llTollo. 

En resumen, se Ye que si, del pnnto de visla del esfuerzo y del ejercicio, 
hay un límite que guardar cntre el exceso y el defecto, queda siendo cierto qne 
la energía vital renace más vigorosa cuando se gasta, que perece por la inac­
ción, y que, en suma, el reposo absoluto es todavía mús fatal á una facultad que­
el trabajo exagerado. Raste ieh, so ros Le ieh, dicen los alemanes. 
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AUT. III. - Papel é importancia de la costumbre. 

§ 1 - Se concibe que la costumbre desempeiü~ un pa­
pel decisivo en la vida humana. 

1. Por 10 pronto, le da su zt1zidad y su coheszon. 
Por medio de la costumbre, cada uno de nuestros actos· 

deja en pos de sí una huella que hace que se infiltre é in­
fluya más ó menos en el que le sigue. Lo pasado sobrevive 
asi en el presente, como lo presente se prolonga en 10 futuro t 

y los diversos instantes de nuestra vida llegan áser estrecha­
mente solidarios y dependientes los únos de los ótros. Cono­
cida es la frase de Leibniz: Lo presente está cargado de lo pa­
sado y lleno de lo .futuro. 

En realidad, la costumbre es para el individuo 10 que la 
herencia para la raza. Es una fuerza eminentemente conser­
vadora, que almacena y consolida los resultados adquiridos 
por la experiencia y los esfuerzos pasados, para formar con 
ellos un capital que el individuo volverá á encontrar en los 
días de necesidad y que deberá explotar y fecundar con nue­
vos esfuerzos. 

Se comprende todo el precio que esta solidaridad del pre­
,>ente con el pasado da á las buenas costumbres, tanto para 
la vida especulativa como para la vida práctica; pues si el 
hombre es padre de sus obras por la libertad, también se 
puede decir que es hijo de ellas por la costumbre. 

2. La costumbre es además la condición del progreso bajo­
todas sus formas. Realmente, si nuestro cuerpo fuera siempre 
tan sensible á las impresiones exteriores, si los actos presen­
taran siempre las mismas dificultades, si exigieran siempre 
los mismos esfuerzos, nosotros hablaríamos, andaríamos, pen­
saríamos como en el primer día; es decir, que en lugar de an­
dar, de pensar, etc., nos arrastraríamos, balbuciríamos y 
aprenderíamos sin retener nada, sin saber nada. 

4: Cuando escribiéramos, dice J. Simón, nos pareceríamos. 
á un discípulo que copia penosamente un dibujo, y el hom­
bre mejor dotado no alcanzaría á tocar cinco compases en el 
piano, sin tomar aliento.» Por otra parte: «si siempre tuviera 
que vencer las mismas resistencias sin que la pasión perdiese 
nada de su fuerza ni la voluntad acrecentase la suya, el más 
valiente se vería bien pronto sin energía moral; sucumbiría 
en esta lucha renovada sin cesar.» (A. Lemoine.) 
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No, no hay progreso posible si todo se renueva sin cesar. 
Por el contrario, si el primer acto deja en la facultad una 
tendencia, una disposición á reproducirlo nús fácilmente, la 
cantidad de atención y de energía que reclamaba al princi­
pio se encuentra disponible; podemos emplearla en sobrepu­
jar una nueva dificultad, la cual, á su vez, siendo vencida 
por la fuerza de la costumbre, nos permitirá abordarla una 
tercera vez y así consecutivamente, siempre adelante, siem­
pre más, siempre mejor. 

3. He ahí por qué la costumbre es la ley y el principio 
de toda educación. 

El problema de la educación se reduce, en efecto, á hacer 
~ontraer al niño buenas costumbres generales: costumbres 
físicas, que fortalezcan sus órganos y den flexibilidad á sus 
músculos; costumbres mentales, que formen y desarrollen 
sus facultades intelectuales; costumbres morales, que le ha­
gan la virtud, no solamente fácil, sino, en cierto modo, ne­
-cesaria. Ahora bien, en la infancia, sobre todo, y en la ado­
lescencia, es cuando la costumbre adquiere toda su fuerza y 
produce todos sus efectos. En ninguna otra edad de la vida, 
,alcanza el hombre á tal extremo esa plasticidad, esa elastici­
dad, esa exuberancia de fuerza vital que le pernúte tomarto­
das las formas, adaptarse á las circunstancias más variadas y 
.reaccionar victoriosamente contra las impresiones exteriores. 

§ 2.-Pero, no 10' olvidemos, la costumbre no constituye 
'el progreso mismo; de otra manera los animales que son sus­
ceptibles de costumbre serían progresivos; no es más que su 
condición. Por sí misma, la costumbre se limita á sustraer 
nuestros actos del dominio de la inteligencia y de la voluntad 
para hacerlos pasar bajo la ley del instinto y de la incons­
ciencia; por eso, y á pesar de facilitar y de perfeccionar el 
.acto, sería más bien para el mismo agente un principio de de­
cadencia, ya que de hombres inteligentes y libres tiende á 
hacer de nosotros autómatas, máquinas que continúan fun­
cionando en virtud de la velocidad adquirida. 

La rzttz'na, he ahí el gran escollo de la costumbre; la ruti­
na que, en lugar de utilizar el excedente de energía y de aten­
ción que ha quedado disponible para encarar nuevas dificul­
tades, deja que se pierda y se contenta con hacer C(Jn mayor 
facilidad las mismas cosas. ¿ Dónde hallar el remedio, y cómo 
la costumbre llegará á ser en nuestras manos el medio del 
progreso? 
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l. Ante todo, el progreso supone que se siente su necesz-­
dad/ la ra;JÓll es la que, haciéndonos entrever el infinito, nos 
inspira el deseo de marchar hacia él, al mismo tiempo que 
nos causa el disgusto de la monotonía, de la inmovilidad; la 
ú1lag-z"naez"ón creadora es la que, proponiéndonos un ideal de 
vida, nos prohibe contentarnos con el statu q1tO y nos impone 
la ley de aspirar sin cesar á lo mejor, á la perfección. 1 

Después de la razón que ve el objeto y nos impele hacia 
él, se necesita una fuerza que nos permita tender á él eficaz­
mente, una fuerza que, al mismo tiempo que combata la ac­
ción inmovilizadora y como petrificada de la costumbre, sepa 
sacar de ella partido en provecho del progreso. Esta fuerza 
antagónica y complementaria de la costumbre, es la atenez"ón; 
pues ésta tiene precisamente por efecto conservar, volver á 
colocar también bajo los ojos de la conciencia los fenómenos 
que la costumbre tiende á sustraerle, sin cesar. 2 Sin duda, no 
hay que procurar arrancar indistintamente todos nuestros 
actos á la inconsciencia; además de ser ésa una pretensión 
quimérica, sería condenarnos á perder todos los beneficios 
de la costumbre. Abandonemos á la inconsciencia, dejemos á 
la costumbre el empleo de los medios, la ejecución de los de-

1 Ilelvecio supone que el ledio es lu cal/sa de 11ueslru superioridad sobre los 
animales, y que la necesidad de escapar. lÍ este intolerable sufrimienlo es la LÍnica 
faente del progreso. Esta paradoja encierra una gran parte de verdad. Es cierto 
que el tedio, es decir, el horrur de la monotonia, que deja en la inacción nues­
tras facultades más nobles, es un signo de que nuestra naturaleza ha ~ido for­
mada para el progreso, un estimulante que lo empuja hacia él, al mismo tiem· 
po que un castigo si renuncia á ello. Siu embargo, no hay que confundir el 
signo con la cosa significada, ni olvidar que si los aniJnales son incapaces de 
progre O y aun de tedio, es porque carecen de muchas facultades superiores 
con 'lue nosotros estamos dolados. 

• Es f'lcH hacer resallar el antagonismo que existe entre la atención y la 
costumbre. La costumlH"e, ya lo hemos dicho, fortilica todo Jo que es acth·o y 
embota todo lo que es pasivo. Ahora bien, el uso de uu sentido ó de una fa­
cultad se apellida activo cuando la atención se aplica y se interesa en sus da­
tos, en razón de su importancia ó de su novedad; se llama pasivo cuaudo 
la atención se desentiende de ellos y no les hace caso por insignificantes Ó por 
ya conocidos. La atención es, pues, la que constituye aqui toda la diferencia. 
r.U311do está ausente, la costumbre ohra por si sola, y á medida que se repite,. 
el fcnomcl1o c.~e en la inconsciencia. Cuando está presente, no sólo queda neu. 
tralizado el efer.to pasmoso de la costumbre, sino que adquirimos, una con­
ciencia cada vez mús üva y mús prccisa del fenómcno. Y he ahí cómo según 
observa Jo u ffroy, sucede que uu ruido relativamente fucrte, al que estamos 
acostumbrados, ya no nos distrae, precisamente porque ya no llama Iluestl·a 
atención, mientras que un ruido mucho m:\s débil pero insólito, y aun ti ,·eces 
la cesación de todo ruido, hasta para despertarnos, como le pasa al 11l0linerc> 
""anJo se para su molino, y al oyente que se ha quedado dormido en el sermoll 



PSICOLOGÍA 

talles que tan bien desempeña) y concentremos más enérgi­
camente nuestra atención sobre los resultados que hay que 
-obtener) sobre la dirección que dar) sobre los fines que al­
canzar. 

Así es cómo realizaremos todo el progreso de que nos sen­
timos capaces) y cómo utilizaremos los recursos de la costum­
bre con el mayor provecho ele nuestra inteligencia y de 
nuestra libertad. 

APÉNDICE 

I.a costumbre no es reducible á la iuercia. 

La costumbre ha dacio lugar á dos teorias radicalmente opuestas. 
Para Aristóteles, es tilla ley de la actividad, una propiedad cxclusiva de lo 

"Viviente. Para Descartes. y después de él, Augusto Comte, Ravaissoll y ótros, la 
costumbre no es mns que una pura pasividad, una simple consecuencia de la 
inercia uue rige á toda materia, una ley del lllundo inorgánico que alcanza su 
múximum de efecto en el ser más pasivo. En esta hipótesis, ya se concibe, no 
podría haber en él costumbres psicológicas propiamcnte dichus; lo que se llama 
,con esta denominación no es sino la repercusión en el alma de una costum­
bre fisiológica y cerebral 1. 

Nosotros pretendemos que la verdad cstá del lado de Aristóteles; que re,ll1cir 
la costumbre á la ley de la inercia es desconocer absolutamente su nuturaleza y 
ponerse fuera de estado de po,h')' explicar sus efectos. 

1. Ya hemos dicho que la costwnbre consiste, no precisamente en ulla modi­
ficación recibida y tonsCl'vada, sino en una tendencia á reproducir esta modifi­
-eación. Ahora bien, por si misma, la materia ('s radicalmcnte incapaz de tendellcias, 
Ejerce fatalmente toda su fuerza y produce sicmprc todo Sll efecto. Asi, ]a 

1 Esta concepción mecnnica de la costumbre es sttscepUble de muchas for­
mas y de muchos g¡·ados. 

a) ~lalebranche y tOlla la escuela cartesiana, que reducen la vida it \ID me­
·cQllismo y el cuerpo lllllllano á una múquina puesta eu movimiento por los cs­
piritus animales, no vcn en las costumbres orgánicas y en las virtllosidades ad­
quiridas por los diversos órganos, nalla mús 'Iue un resultado de la mayor fa­
cilidad con la cual los espiritus animales circulan en nuestros miembros; poco 
más ó menos que una máquilla. que funciona mejor después de algunos días 
,de trabajo, no porque haya acumulado actÍ\'idad funcionando, sino únicamente 
porque sua.\'izando el engranaje, el frotamiento ha disminuido las resistencias. 

b) Para Leibniz, la costumbre es una ley metafisiea, uniyersal, lUlU conse­
oCuencla del determinismo y ,lel principio de continuidad, en virtud del cual oa­
da de lo qlle ha sitlo deja absolutamente de ser; algo sobrevive siempre en los 
fenómenos posteriorcs. 

e) 1\1, W. James y los transformistas vcn Cn la costumbre una propiedad n· 
-siológica dc todo tejido viviente y en particular de los elementos nerviosos, 
• Los centl'os que entran más f;,cilmeute en ficción son los que son mos excita­
bles, y los mús excitables son normalmente los que hau sido más frecuentemente 
4!xcilados." Los actos habituales se rec1l1Cell asi ú cncu,lenamientos de reaejos. 
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piedra que está en mi mallo no tiende ú caer, eae realmentc, y su caida actual 
-está atesliguada por el peso con quc pesa en mi mallo. Por su esencia misma, la 
materia bruta no es, pues, suscepLible dc c"$Lulllb,·c. 

2. Adcmás, es imposible eu la tcoría lIIecwlista darse cuenta del acrecentamien­
to de fuerza que resulta de la acción repeLida, y, por cOllsiguieute, de la facili­
dad cada yez lIl3yor que adquiere el agente qlle va :í ejecutar el acto ó a reac­
cion::tr sobre la iInpresiúll. En efecto, no recihiendo la maleria un 111ovinliento 
sino de afuera, no podría apropiru"se ni, por cOLlsiguicnte, aculllular una aclivi· 
dad que no es de ella. Como lo obscnaba ya Aristóteles, tina piedra que haya 
dado "ueltas mil años en una rueda, ó que haya sido mil ,'eces lanzada al aire, 
no habra ad'luirido ninguna facilidad para dar yuclLas ó para quedar suspendi­
da en el aire. l la razón es muy sencilla, es porquc la fuerza que la ha lanza­
do ó quc la ha hecho girar, no estando en ella, no es en ella donde pucde des­
a.rrollarse. ¿. Cómo un lllÓyil, que es incapaz de protlucir un nlo\"illlielllo, seria 
capaz de reproducirlo '? 

3. En fin , y esta razón es mús profunda, siendo la nnidad y la identidad del 
compuesto inorgünieo pU1'3lnenlc pasivas y enteramente exteriores, y estando los 
di"er 'os in,tantcs de su existencia así como las difereutes partes de su ser sim­
plemcnte yuxtapuestos, nunca ell él se podría prolongar el pasado en el pre­
sente, ni el presente influj¡o en el porvenir, que es lo que constituye la con­
elidon sine qua /lOIl de la costllmbrc. Lo viviente, al contrario, es un indivi. 
duo intima y activamente ,ino é idéntico que se conserva y se desarrolla, que se 
renueva, se rehacc y se rep"otluce; es decir, nn ser en el cual uo sólo todos los 
órganos, sino también todos los actos y lodos los instantes de su vida son soli­
darlos únos de los ót1'05. En él es, pues, propiamente y sólo en él, dondc, según 
la frase de Leibniz, el presente eslá cargado del pasado y lleno de lo fuluro. 

Es, pues, seguir un mal camino el buscar el tipo de la costumbre en la pura 
inercia; la costumbre es, en rcalidad, una ley biológica que no tiene anúloga ni 

<aplicación en el mundo tle la nlaterla bruta. 
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CUESTIONES COMPLEMENTARIAS 

Cuestión l. - LOS SIGNOS Y EL LENGUAJE 

El hombre es sociable por naturaleza: no le basta sentir~ 
juzgar, querer: quiere también comunicar á sus semejantes 
sus impresiones y sus pensamientos. N o pudiendo manifestar 
la idea misma, habla, da sus signos. Y ante todo ¿ qué es un 
rig-no! 

CAPÍTULO 1 

LOS SIGNOS 

ART. l. - Naturaleza del siglIo; sus especies. 

§ 1. - 1. En general, entiéndese por signo todofenóme-­
no sensz"ble que despze?'ta 84J, una znteligencia la z·dea de otro fe­
nómeno que no cae actualmente bajo los senHdos. El humo 
es el signo del fuego, las yemas y botones de las plantas el 
signo de la primavera, y un lienzo negro colgado á la puert:;t 
de una casa significa que alguien acaba de morir. 

La szgniftcaáón es, pues, la propiedad que tiene el fenó­
meno llamado szgno, de hacernos pensar en otra cosa que no 
sea él mismo. Así, cuando oigo pronunciar la palabra caballo, 
mi pensamiento va directamente al animal de ese nombre, 
sin pararse en la palabra que 10 designa. Todo signo forma, 
pues, esencialmente un par, cuyo primer término está ligado 
al segundo, y á este respecto la significación puede ser con­
siderada como un caso particular de la asociación. 

Sin embargo, hay en eso una diferencia esencial, y es que 
la asociación obra mecdmcamente en virtud de la ley de 
contigüidad; mientras que, en el signo, el primer términ() 
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no evoca al segundo sino en tanto que la inteligencia se ha 
penetrado de la relación que los une. 

Comprender un signo) es ver en un fenómeno sensible 
la lJIarca, la prueba de una cosa in visible) la ¡mella de una co­
sa pasada ó el indzce de un fenómeno que está por venir. Hay 
en eso una verdadera operación intelectual) bien que) me­
diante la costumbre) el acto) que en el origen suponía la per­
cepción de la relación) acaba por verificarse automáticamente 
por sólo el juego de la asociación. 

2. Analizando la idea de signo) se descubre en él tres ele­
mentos: 

a) La idea de un fenómeno actualmente sensible: es la 
cosa que significa; 

b) La idea de un fenómeno ausente ó invisible: es la co­
sa que es significada; 

e) Una relación que une estas dos ideas yen virtud de la 
cual la primera sz"gnijica la segunda. 

Estos tres elementos no constituyen) á decir verdad) si­
no el signo en potencia; el signo en acto supone además la 
percepción de esta relación. 

Ahora bien) siendo sólo la inteligencia capaz de ello) se si­
gue de ahí que dónde quiera que ésta se halle ausente) puede) 
sin duda) haber fenómenos susceptibles de significar) pero no 
habrá si.gno actual ni verdadera significación. 

3. También se sigue que cuanto más inteligente es un ser) 
más sz"gnificatzvas se hacen para él las cosas) precisamente 
porque comprende mejor sus relaciones. Para el sabio) todo 
es signo; mientras que los fenómenos nada dicen ó casi na­
da al ignorante. Por otra parte) es evidente que el animal) 
estando desprovisto de inteligencia propiamente dicha, no 
podría comprender el signo en tanto cuanto es signo; no hay 
en él sino asociaciones de imágenes. Lo que nos causa ilusión, 
es que despertando un fenómeno en su imaginación la ima­
gen de otro fenómeno) obra él C01110 si comprendiera. 

§ 2. - Signos naturales y signos c01Z7JellciolZClles. 
Se pueden clasificar los signos según la naturaleza del 

fenómeno sensible en signos orales ó auddzvos, como los soni­
dos) los gritos) la palabra; en signos visz"bles, como los gestos, 
la escritura, etc.) y aun en signos tácttles, como son los carac­
teres de relieve que los ciegos descifran con sus dedos. Pero 
una clasificación más científica es la que se basa en la natura­
leza de la relación que liga al signo con la cosa significada. 
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De este punto de vista se distingue el signo natural y el 
signo c01Zvcllciottal. 

I. El si O"no es natural cuando la relación resulta de una 
le dela t.ll!:tur~za. Así, e111Umo es el signo natural del fuego, 
porque estos doS fenómenos se acompañan en virtud de una 
ley física. Dp. igual modo, la risa es el signo natural de la ale­
gría, las lágrimas el signo del dolor, el rubor el signo de la 
vergüenza, porque estos fenómenos resultan de la reacción 
natural de 10 moral sobre lo físico, del alma sobre el cuerpo. 

Se puede también colocar entre los signos naturales la re­
presentación gráfica de los objetos y la imitación de los actos 
que se quieren significar; porque, entre un objeto y su imita­
ción, hay cierta relación de identidad esencialmente natural. 

2. El signo es cOJlvencional cuando la relación del signo 
con la cosa significada es el resultado de una convención ar­
bitraria. Así, el laurel es el signo convencional de la victorIa. 
Los caracteres estenográficos, las cifras que emplean los di­
plomáticos para transmitir sus despachos, las señales ópticas, 
los toques de clarín en las maniobras militares, las notas 
musicales, etc., son otros tantos signos convencionales. 

De ahí se sigue que esos signos no son comprendidos 
sino por los que estáu al cabo de la convención; mientras 
que para cOIuprender los signos naturales basta conocer la 
ley en virtud de ·la cual se producen. Y como todos nosotros 
conocemos por experiencia las principales leyes que rigen 
las relaciones de lo físico y de lo moral, resulta que los signos 
naturales, que expresan los diversos estados del alma, gestos., 
exclamaciones, juegos de la fisonomía, son más ó menos bien 
comprendidos por todos los hombres. 

3. Los signos naturales, que resultan de leyes fatales, son 
producidos involuntariamente, á veces aún inconscientemente 
y sin ninguna intención de significar; por eso no llegan á ser 
actualmente signos, si no hay una inteligencia presente para 
interpretarlos y comprenderlos. 

Al contrario, siendo el signo convencional producido in­
tencionalmente con el fin único de significar, es por sí mismo 
esencial y exclusivamente sig'no, porque toda su razón de ser 
es significar, expresar algo. No sólo no puede ser compren­
dido, sino que no puede ser dado más que por un ser inteli­
gente, que conozca su valor y que se sirva de él para despertar 
una idea en otra inteligencia. La intención, pues, es la que 
constituye el signo propiamente dicho; sin ella no hay sino 
indiczos. 

• 'tt~ I'",:~ 
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LOS SIGNOS 

4. Hagamos mención de una clase intermedia de signos 
que no son ni puramente naturales, puesto que se ejecutan 
intencionalmente y para comprenderlos hay que sab.er su 
significación, ni puramente convencionales, puesto que no 
han sido inventados de golpe á consecuencia de un acuerdo 
previo, pero que tienen á la vez de ambos, en el sentido de 
que, despues de haber sido naturales en su origen, se han 
transformado poco á poco, á causa de complicaciones ó de 
abreviaciones sucesivas hasta el punto de no ser comprendi­
dos sin iniciación. Tales son, precisamente, los más importan­
tes de todos los signos, los que sirven de materia al lenguaje 
escrito, gesticulado y aún hablado, según una hipótesis que 
tendremos que discutir. 

Pero antes de tratar del lenguaje propiamente dicho. nos 
falta explicar cómo llegamos á comprender y á producir los 
signos. 

ART. n. - De la producción y de la i1lterpretación 
de los signos. 

La escuela escocesa, seguida en esto por J ouffroy, Gar­
nier y varios otros filósofos, cree necesario recurrir á dos fa­
cultades especiales: una facultad de expresión para producir, 
y otra facultad de z1tterpretaczon para comprender los signos 
naturales de instinto y anteriormente á toda experiencia. 

N osotros estimamos que es ésta una hipótesis inútil. En 
realidad, la inteligencia de los signos se explica muy natu­
ralmente por el simple juego de las facultades y de las ope­
raciones conocidas. ¿ Cómo llega, pues, el niño á comprender 
los signos? 

I. El niño padece, grita, es ése un fenómeno involuntario, 
simple reacción natural del alma sobre los órganos. Este 
signo no es todavía más que el ifedo del dolor, no es su szgl/o 
propiamente dicho, si bien puede ser su indicio para Jos que 
lo entienden; en realidad no es el niño todavía el que habla, 
sino la naturaleza la que habla en él. Hasta este punto llegan 
los animales, y de ahí no pasan. 

2. Pero el niño tiene el germen de la inteligencia; estos 
dos fenómenos del dolor y del grito que le hace dar, repitién­
dose frecuentemente á continuación el úno del ótro, acaban 
por asociarse en su espíritu; pronto conoce su relación, 
y comprende que el gn'to es el szgno de dolor: él se comprende. 

BIBLIOTECA NACIONAl 
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3. Desde entonces también comprenderá á los demás. Que 
se ponga otro niño á llorar delante de él, y, mediante la aso­
ciación y la simpatía orgánica, comprenderá vagamente que 
se sufre. Este grito es para él, verdaderamente, un signo, 
porque despierta en su espíritu la idea de dolor á que va aso­
ciado. ¿ Cómo llegará el niño á hablar, es decir, á producir 
deliberadamente el signo con la intención de significar? 

4. El niño ha observado otra conexión: el sufrimiento 
le ha hecho gritar; á su vez) el grito le ha proporcionado una 
caricia, algún alivio. Estos dos fenómenos se asocian igual­
mente en su espíritu: percibe su relación, y bien pronto el 
deseo de obtener esa caricia ó ese alivio le impulsa á produ­
cir con intención y artificialmente el grito que lo reclama, ó 
el gesto que lo llama. Desde luego, ese grito: ese gesto son 
un verdadero lenguaje, puesto que son la expresión com­
prendida y querida de un deseo ó de una necesidad. Como 
dice Maine de Birán, «el niño no empieza verdaderamente á 
tener signos sino cuando él mismo transforma sus gritos ó 
sus interjecciones en señales de reclamo) ó cuando se sirve 
de ellos para llamar á otras personas. » . 

5. Comprendiendo el niño el valor de estos signos y el 
partido que puede sacar de ellos) bien pronto se eleva á la 
idea general de úgno· como instrumento universal; compren­
de que puede expresarlo todo, pedirlo todo; esta idea engen­
dra en él el deseo y este deseo engendra el esfuerzo continuo 
que él hace para exp resarse. Imita los sonidos que oye; asocia 
estos sonidos á los objetos que se le designa; poco á poco re­
tiene las palabras que se le enseña, las reproduce más ó me­
nos bien, y pasa así por una transición insensible del len­
guaje natural al lenguaje convencional. 

Tal es en sus fases sucesivas lo que se puede llamar el 
orzgen psicológi co del lenguaje) es decir, el modo cómo el 
niño aprende á comprender y á producir los signos. 

CAPÍTULO II 

EL LENGUAJE 

El lenguaje es un sistema de signos voiuntariamente em­
pleados con el fin de expresar /el pmsal1nálto} -r 

Por p ensamiento entendemos aquÍ, no sólo los juicios y 
demás operaciones intelectuales, sino también los sentimien-
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tos, las voliciones y todos los hechos psicológicos. Siendo el 
lenguaje esencialmente szgno, no puede dar ideas nuevas, li­
mitándose á evocar las que ya se tiene; porque si á la palabra 
que úno oye no corresponde en el espíritu cierta idea, esa pa­
labra no dzce nada, no es comprendida. 

~e11der es~ues, subir de la palabra á la idea que ella 
~onifica; ¡zabla?', es descender de la idea á la palabra que la 
expresa. Lo que se llama tmducz1', implica las dos operacio­
nes; es, al principio, subir de una palabra á una idea, y bajar 
después de esta idea á lUla palabra de otro idioma. Se ve que 
la palab1'a es en realidad un intermediQ..entre dos penSalll1en­
tos: entre un pensamiento que se expresa y un pensamiento 
que se estimula 

Si sólo el hombre es capaz de hablar, no es porque sólo 
él tenga órfanos apropiados á la palabra; ciertos animales, á 
este respecto, están tan bien dotados como él; es únicamente 
porque piensa, porque sólo él tiene la razón para comprender 
los signos y la reflexión para servirse de ellos intencional­
mente. En realidad, el animal es mudo, mutce pecudes, como 
dice Lucrecio l. 

ART. I. - Diversas especies de lenguaje. 

§ l. - El hombre dispone de varios sistemas de signos 
para expresar su pensanúento: 

1. Tiene el lenguaje de accz"ón, el lenguaje oral y el len­
guaje escrito. 

a) El lenguaje de accz"ón se compone de los movimientos 
de la fisonomía, de las actitudes del cuerpo, de los gestos 
expresivos y descriptivos, de los signos convencionales que 
usan los sordomudos, etc. 

b) Compónese el lenguaje oral de los sonidos, ya sean 
inartzCulados, tales como la onomatopeya, la exclamación lán-

, Si los animales no hablan, dice Desearles, no es por falta de órganos, pues 
se ve que las urracas y los loros pueden proferir palabras con10 nosotros, Y. sin 
embargo, no pueden hablar como nosotros, es decir atestiguando que piensan 
lo que diccn; mientras que los hombres que han uacido sordomudos, estando 
privados de los órganos que sirven á los ótros para hablar, tienen la coslumbre 
de inventar ellos mismos algunos signos con los cuales se hacen entende!·. 

Santo Tomás había ya observado esta diferencia esencial: E/si brnta anima­
lia aliquid manifestent, non lamen manifestationem inlendunt. (Suma teológ. 11. 
11, cuestión 110.) 
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guida ó vibrante, ya sean, sobre todo, arHeztlados, que consis­ten en ciertas emisiones de V~'ÓL, llamadas vocales, divididas y modificadas por los movimientos de la lengua, de los labios y de los dientes, que forman las consonantes. 
c) El lenguaje escrito, que comprende todos los signos trazados sobre alg.una materia sólida, desde el dibujo infor­

me del salvaje hasta los caracteres impresos de nuestros li­
bros modernos. 

d) Hagamos mención también del lenguaje táctz"l, al que se ven reducidos los ciegos sordomudos; comprende también 
los caracteres de relieve que sirven para la lectura de los 
ciegos. 

2. Con este motivo, se puede preguntar por qué los signos vocales han sido tan universalmente elegidos por el hombre 
para expresar un pensamiento ((J.Ép07:t.~ á'lOpw7:0t, como dice Homero). Sin duda, nuestras emociones y nuestros deseos se 
traducen naturalmente por exclamaciones; pero también se 
expresan espontáneamente por gestos; ¿ por qué, pues, el len­
guaje ora1 ha sido solamente el que se ha desarrollado con 
preferencia á cualquier ótro? Se puede dar varias razones. . a) Por sus entonaciones tan variadas, es más apto para expresar las gradaciones infinitamente delicadas de nuestras 
emociones y de nuestras pasiones. 

b) Es más rápido, está más á nuestra disposición, y ade­
más, expresando siempre nuestros pensamientos, nos deja li­
bre el uso de nuestros miembros. 

c) Es más propio para atraer la atención á la distancia, y puede ser empleado en la oscuridad. Tales son las ventajas que han hecho preferir universalmente los signos vocales al lenguaje de los gestos. 

§ 2. - 1. Si nos colocamos del punto de vista, no de- la naturaleza del signo, sino de la relación que lo une á la cosa significada, todas las formas de lenguaje se pueden reducir 
á dos: 

a) El lenguaje nat~t1'al que comprende, entre los signos enumerados más arriba, todos aquellos que, siendo el efecto de una reacción de lo moral sobre 10 físico, son producidos 
involuntariamente y comprendidos por todo el mundo. Tales son las actitudes, los movimientos de fisonomía, la palidez ó el rubor del rostro, los gestos, las exclamaciones, la imitación instintiva de los sonidos, etc. 

b) El lenguaje convencümal, más ó menos artificial (en el 
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sentido indicado más arriba), empleado deliberadamente con 
la intención de significar, variando en los diferentes pueblos, 
y, por consiguiente, no pudiendo ser comprendido ni produ­
cido sin cierta iniciación. Comprende la mímica de los sordo­
mudos, la palabra articulada, los diversos sistemas de escri­
tura. 

2. De la comparación de estos dos lenguajes, resulta: 
a) Que el lenguaje natural es más stidétú;o, es decir, que 

expresa directa y concretamente todo un estado de alma; por 
eso es más vzvo, más 1'ápzdo, lnás caluroso, más sz'mpático, más 
patétz"co; mientras que siendo analttico el lenguaje convencio­
nal, en el sentido que no expresa el pensamiento sino descom­
poniéndolo, es por eso mismo más lento, más/no, más abstrac­
to. Como lo observa T. Reid, el lenguaJe no expresa 
dz'redamente, stgnijica, quiere ser interpretado. 

b) Pero también el lenguaje natural, precisamente porque 
es sintético, es muchas veces vago y equívoco. Se llora ele ale­
gría como de dolor; se ruboriza úno de vergüenza como de 
placer, y una misma exclamación puede expresar la admira­
ción ó la decepción. De ahí viene que, si este lenguaje pinta 
muy bien la pasión, las emociones fuertes, los deseos violen­
tos, las voluntades enérgicas, no conviene de ningún modo 
para la expresión de las ideas puras. Al contrario, el lenguaje 
artificial debe á su carácter analítico ser infinitamente más 
claro y más pnJciso, prestándose á todas las exigencias del 
pensamiento abstracto y científico. Sobre todo eXllresa el ele­
mento z'nteledual y conceptuoso del pensamiento, mientras que 
el lenguaje natural reproduce mejor su elemento emoczonaly 
paswnal. . 

La conclusión que se puede deducir de este paralelo, es 
que los dos lenguajes han sido hechos para sostenerse y com­
pletarse; que el lenguaje humano no alcanza su má.."Cimum 
de expresión sino cuando la palabra articulada va acompa­
ñada de gestos, de movimientos de la fisonomía, de inflexio­
nes de voz que k dan su color y su calor. De esta palabra 
viviente se puede decir con toda verdad que el !estzlo es el 
homb?'t5, pues en ella es dónde se manifiestan á la vez, la pre­
cisión del pensamiento, el calor del sentimiento y la energía 
de la voluntad, es decir, el hombre de una sola pieza. 

Acabamos de hablar del ienguaje de acción; los siguien­
tes capítulos serán consagrados al le1tg'ua/e oral,. digamos 
antes algunas palabras sobre ellengltaje escrito, su origen y 
sus ven taj as. 
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ART. II. - La escritura. 

Sean cuales sean las prerrogativas del lenguaje hablado, 
~frece el grave inconveniente de extinguirse con el sonido 
que lo produce y con el gesto que lo acentúa. La palabra es 
fugaz, vuela, E7Cecx 7C'tepÓe'¡'\"17.; de ahí, la necesidad de fijarla en 
.algunos signos permanentes por medio de la escritura, 

...... cet art ingénieux 
De peindre la paro le et de parler aux yeux t 

§ 1. - Origen y formas diversas de la escritura. 
1. Al principio, la escritura erafi../{urativa, es decir) que 

consistía en representar directamente por medio del dibujo 
los objetos mismos; por lo que hace á las realidades sl1pra­
sensibles, se representaban por un emblema ó un símbolo: un 
león para el valor, un perro para la fidelidad, etc. Tal era la 
escritura jeroglífica de los egipcios. 

Se ven los inconvenientes de semejante iconogra/fa análo­
ga á nuestros jeroglíficos modernos. No está en situación de 
expresar claramente las nociones puramente iutelectuales, 
las ideas de relación; por otra parte, j cuánta lentitud y difi­
cultades en la ejecución!, cuántas oscuridades en la inter­
pretación! 

2. Por eso) poco á poco) y con un fin de rapidez y de co­
modidad, el dibujo se abrevia hasta el extremo de no ser re­
conocido; de natural se convierte en más ó menos conven­
cional. Ya no es directamente la cosa misma la que es 
represen tada por el signo) sino la ülea de la cosa j de jigl61'atzva 
se convierte la escritura en ideogrrijica. 

Las escrituras china, japonesa) annamita están todavía 
hoy enteramente formadas por caracteres ideográficos. Un 
chino, un japonés, tID annamita leen el mismo libro, cada uno 
en su lengua, sin poderse comprender, sin embargo, cuando 
hablan, casi 10 mismo, poco más ó menos, como todos los 
pueblos de Europa leen las cifras arábigas y la notación ma­
temática. 

Los inconvenientes de semejante sistema son evidentes: 
el número de los signos se multiplica hasta lo infinito, y con 
-él la dificultad de retenerlos j y ésta llega hasta el punto de 

1 Ese arte ingenioso de pintar la palabra y de hablar it los ojos. 
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-que un letrado chino se pasa la vida entera aprendiendo á 
leer y á escribir. 

3. Por eso) mediante la necesidad y en virtud de la asocia­
ción natural entre la idea y la palabra que la expresa, se ha 
separado poco á poco el signo, de la idea) para asociarse di­
rectamente al sonido; de z'deog"rájica la escritura se convierte 
insensiblemente en fonélz"ca, es decir) que representa) no ya la 
idea misma) sino el nombre del objeto y puede ser considera­
da como el sigilo del signo. 

a) ASÍ) la figura que representaba al Sol (Rha) en los je­
roglíficos egipcios, no expresando ya directamente el Sol) si­
no el sonido rha., pudo emplearse en la escritura de todas las 
palabras donde entra este sonido. 

La escritura fonética es) pues) desde luego) vcrbaly el sig­
no designa la palabra entera. Se ye la lentitud y las compli­
caciones que de eso resultan. 

b) De ahí) la necesidad de simplificar) de descomponer 
las palabras en sílabas) y de asignar un signo especial para 
cada sílaba de un mismo sonido. Este es el principio de las 
escrituras szlábicas, como la de los asirios) de los etíopes) del 
sánscrito, etc., compuestas cada una de varias centenas de 
signos. Esto era todavía demasiado. 

c) Descomponiendo á su vez las sílabas en vocales y en 
consonantes, y asignando á cada sonido simple su signo pro­
pio) la escritura se hizo alfabética. De ese modo, una veintena 
de signos bastan hoy día para expresar todos los sonidos 
imaginables, y, por consiguiente, todas las ideas y todos los 
-<>bjetos. 

Los fenicios fueron los que realizaron este progreso; por 
eso el alfabeto fenicio es el antecesor de todos los alfabetos 
de Europa y de Asia. Nuestros caracteres cursivos actuales 
han salido, por una larga serie de transformaciones, de las 
letras capitales romanas, las cuales remontan por medio del 
alfabeto griego, á los caracteres fenicios, derivados éstos 
mismos de los jeroglíficos de Egipto. 

~ 2. - Ventajas é zJzconvenZelZtes de la escrt"tura compa­
rada con la palabra. 

1.. La gran ventaja de la escritura, aquella de donde se 
derivan todas las ótras, es su fijeza, SZt permanencia. Al fijar 
el pensamiento, le permite que viaje por el tiempo y por el 
espacio, es decir, conservarse, remitirse, hablar con los ausen­
tes y con las generaciones futuras; mientras que la palabra, 
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expirando en el mismo instante en que acaba de ser pronun­
ciada, no se dirige sino á los que están presentes y al alcance" 
de la voz. Verba volant, scrpta manent. 

Se puede decir que la escritura es la memoria de la hu­
manidad; gracias á ella, sobre todo, es que beneficiamos de­
la experiencia de las generaciones pasadas; por ella según 
la frase de Pascal, la humanidad es como un solo hombre 
que subsiste S1-"empre y que aprende con#nuamentc. He ahi por 
qué los pueblos privados de escritura están, como las perso-­
nas que no tienen memoria, condenados á penhanecer más­
ó menos en la barbarie. 

Por medio de la escritura, los grandes escritores de la an­
tigüedad nos transmiten sus mejores pensamientos; y por­
medio de la escritura podemos nosotros entrar en conversa­
ción con ellos, tan bien como si estuvieran presentes; con es­
ta ventaja que el libro siempre complaciente, jamás incómodo,.. 
no habla sino cuando así se desea, se calla cuando se quiere, 
y se repite sin fatigarse tantas veces cuantas sea necesario. 

2. A su vez, la palabra viviente tiene sobre la escritura. 
varias ventajas considerables. Ayudada por el gesto, las en­
tonaciones, los movimientos de fisonomía, es más expresiva,. 
más enérgica, más luminosa, más persuasiva; reclama la 
atención, mientras que la escritura es más fría y más desco­
lorida. 

Según la observación de Platón, la palabra es ála escritu­
ra como un hombre es á su retrato. Cuando se está frente á su 
interlocutor, dice, se le puede hacer preguntas, presentar1e­
objeciones; al contrario, «si se pregunta á la escritura, guar­
da silencio con dignidad Cié¡J.'1W<; ",d.w Ci~ya; si se le llega á ata­
car ó á insultar sin razón, no puede defenderse, porque su 
padre no está ahí para sostenerla» (Fedro). 

En fin, la palabra viviente es discreta,. sabe lo que hay 
que decir al úno y al ótroj sabe adaptarse á las diversas inte­
ligencias; mientras que la escritura habla á todos uniforme­
.n ente. 

CAPÍTULO III 

ORIGEN DEL LENGUAJE 

El origen del lenguaje es una cuestión célebre en la his­
toria de la filosofía" 

Desde la más remota antigüedad se ha preguntado si 1as 
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lenguas eran un efecto de la naturaleza ó el resultado de una 
invención humana: q>ÚO"é~ 't'ci: ovó[J.~'t'~ ií 6ÉO"é~. Ya hemos expuesto 
más arriba el origen púcológico del lenguaje, demostrando 
cómo aprende el niño á hablar en el regazo de su madre; se 
'trata ahora de saber cómo aprendieron á haLlar los primeros 
hombres. 

Este problema implica de por sí dos cuestiones muy dis­
tintas: ¿cómo Iza empezado el lenguaje de hecho.~ y ¿cómo Iza' 
podido empezar de derechoP 

La primera cuestión es puramente histórica y ámenos de 
demostrar que no existe más que una sola hipótesis posible, 
no puede ser resuelta sino con ayuda de documentos positivos 
que faltan l . La segunda es propiamenteji'loso/ica, y puede 
ser resuelta por vía de hipótesis y de discusión. Cuatro opi­
niones han sido sostenidas. 

I. El lenguaje se debe á una znvenez'ón tardía y artificiaI 
dellzombre. 

2. El lenguaje ha sido revelado, ya hecho, al primer hom­
bre por Dtos. 

3. El lenguaje se explica por un lnsftnto especz'al que te­
nemos de asociar naturalmente ciertos signos orales á ciertas 
ideas. 

4. El lenguaje se ha formado por la elaboracz'ón progresivo 
delle77g·ztaje natural. 

ART. 1.- Teoría de la invención artificial. 

§ I. Exposzáón.-Demócrito pretendía, según dicen, que 
después de un período indeterminado de vida salvaje y soli­
taria, un hombre más inteligente que los ótros había imagi­
nado un sistema de sonidos articulados, el cual, adoptado en 

I Cierto número de autores pretenden apoyarse en la Biblia para afirmar 
la revelación sobrenatural del lenguaje, en el sentido de que Dios hubiese dad!> 
la ciencia infusa á nuestros primeros padres. Y realmente, es bastante dificil 
representarse ú Adán y á Eva, creados adultos, adornados con todos los dones 
de la naturaleza y de la gracia, esforzándose en componerse un lenguaje 1'01' 

via de la interjección y de la onomatopeya. No olvidemos que todo es maravi­
lloso neces(t¡-iamente en la uparicióa rle! bombre en la tierra. Sin embargo, 
como esta opinión de la revelación sob"cnatural del lenguaje no es más que 
probable, iofinitamente l,robable, si se quiere, la hipóLesis de la invención hu­
mana tiene el derecho de ser oida; se puede sostenerla sin negar lo sobren;¡tu­
Tal ni dar pl'endas á las teorias transformistas. Observemos, además, que en el 
texto sagrado, no es precisamente Dios, sino el hombre quieu da su nom bl e á 
los seres creados. En efecto, leemos: ilddllcit ea (Deus) ad Adalll u! uiderel " "id 
vacare! ea. Omlle enim quod vacaoi! Adam ... hoc J,'! nomen ejus. (GÚn. Ir). 
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seguida por el género humano en virtud de una convendóJl 
más ó menos expresa como medio de manifestar sus pensa­
mientos, había llegado á ser el origen de las lenguas actuales. 

Entre los modernos, Locre y Conclillac1 han rejuvenecido; 
en parte, la hipótesis de la invención artificial. 

A. Smith distingue tres períodos: el primero en que el 
hombre no habla; el segundo en que sólo emplea signos na­
turales, semejantes á los de los animales; el tercero, en fin, 
en el que crea un lenguaje convencional y en el que se trans­
mite el uso de la palabra como una costumbre hel·editaria. 

En nuestros días, la escuela transformista se esfuerza en 
explicar el origen del lenguaje, como el de la razón misma, 
por la evolución lenta de las facultades animales. Hemos 
visto, al hablar ele los principios primeros, que es ésa una 
teoría insostenible. Por lo demás, preguntarse cómo el ani­
mal ha podido adquirir el lenguaje es un problema que no 
tiene nada de común con la cuestión del origen dellengtlaje 
en la Imma711aad. 

§ 2. Crítz'ca. - El origen puramente convencional elel 
lenguaje es absolutamente inadmisible. 

En su tiempo, ya Epicuro refutaba la teoría de Demócrito. 
Según él, las palabras 110 S011 de origen artificial, sino na­
tural, ou OÉGO¡ aAAa qn.lC'Et ·d O'I¿p.'l."CO:. La naturaleza del hombre, 
sus necesidades, sus emociones, su experiencia bastan para 
explicar el origen y el desarrollo de las lenguas. 

Lucrecio mira como un absurdo que alguien haya puesto 
nombre á las cosas y haya después enseñado este nombre á 
10s hombres. Se pregunta, con razón, con qué privilegio hu­
biera podido hacer ese hombre lo que los ótros eran incap~­
ces ele hacer, y, sobre todo, eómo habría conseguido hacerse 
entender por hombres que no tenían ningún uso de la 
palabra; y concluye con Epicuro que «el hombre habla tan 
naturalmente como ladra el perro ». 

Concluímos también nosotros que, siendo el hombre esen­
cialmente sociable ha vivido siempre en sociedad, y que no 

t ComUllac pretende cOlJformarse con la tradición admitiendo quc, ele he­
"cho, el lenguaje ha sülo revelado por Dios ú Adnu y ú Eva, en el mOlllcnto de 
su creación. Pero supoue en seguida, que. pasado un tiempo llespllés del dilll­
vio, se Iwyall extraviado ,!os niüos en Ull desierto, antes de haber podido COIlO­

cer njugl'ul signo, U qlli:z.ás, dice, algún plleblo deba su origen cí este aconteci­
rniento. ¿Cómo se hubiera formado ellcnguaje, en semejante hipótesis? Coneli­
Ilac se pronuncia cn favor de la invcncH;n artificial. 
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se concibe la sociedad sin lenguaje; que ntUlCa se inyenta 
un lenguaje artificialmente y completo elel todo'; quemucho 
menos se hace adoptar por convención, y la razón es 111Uy 
sencilla, porque toda convención supone ya la existencia ele 
un lenguaje que sirva de intermediario y de medio de COlllU-· 

nicación 2. 

AH.T. n. - Teoría de la revelación sobrenatrzra1. 

S 1. Exposicz·Ó1Z. - 1. M. de Bonalc1, seguido en este' 
punto por Lamennais, de Maistre y la escuela llamada tra­
dicionalista, pretende que la invención del lenguaje por el 
hombre implica un verdadero círculo vicioso. En efecto,. 
dice, una operación tan complicada como la invención de 
una lengua supone evidentemente un pensamiento poderoso 
y una inteligencia muy desarrollada; ahora bien, la inteli­
gencia no piensa ni se desarrolla sino por medio del lenguaje. 
«Antes de la palabra el espíritu está vacío y desnudo; sólo el 
lenguaje hace penetrar en él el pensamiento ... Es necesario­
tener la expresión del pensamiento para pensar; porque el 
hombre pi~nsa su palabra, antes de hablar su pensamiento ... 
N osotros no pensamos sino por medio de palabras mentales. 
Ahora bien, faltan las palabras al que nunca haoído ninguna .. 
Luego para pensar, hay que haber oído hablar.» 

2. La conclusión es que el hombre no ha podido inventar 
el lenguaje; y como, por otra parte, repugna que haya estado, 
ni un solo instante sin pensar, y, por consiguiente, sin hablar~ 

1 Puede asegurarse úno ele eso, al ver el modo con que aun hoy mismo se 
forman las palabras Huevas, En realidad, el neologislI1o sólo tiene tres procedi­
mientos: 

o) Combinar las radicales ya lIsadas según las leyes de la lengua que se 
quiere enriquecer. Por ejemplo, pare/-yolpes, conlro-freno, limpia-boL",. 

b) Pedir prestada á lIna lenguu extranjera aJguna radical ú In que se le da 
carta de naturaleza, por medio de los afijos de la lengua natural. Ejeulplos: 01"10-

grafia, le/eronear. 
e) En lin, pedir prestada a una lengua extranjera la palabra completamente 

formada, con su orlografi~l y su significación, sin crun.bial' liada eH ella; por 
ejemplo: wagón, !Jale, bal', hall. 

Nunca aparece el procedimiento de i"vención m'Uncial que podría crear una 
palabra enteramente de golpe y bien formada. 

• De hecho, la convención como medio de hacer adopt,", una palabra ó un 
signo nuevo, no es posible sino entre los sabios, por ejemplo, pal'a lijar delilliti­
vmnenle una terminología científica, ó entre pel'souas de un lui Ino oficio, para 
establecer un sistema de señaJes. Es absolutamenLe quimérica si se trata de una 
lengua completa hablada por todo un pucblo. 
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hay que admitir que el lenguaje le ha sido revelado por Dios 
mismo. Al crear Dios á nuestros primeros padres les ha dado 
una lengua ya formada, con la inteligencia de las palabras 
que la componen; les ha enseñado á hablar hablándoles, y al 
hablarles les ha revelado, al mismo tiempo que la palabra, 
ciertas verdades suprarracionales, tales como la existencia 
.(le Dios,l,a inmortalidad del alma, la existencia de la ley mo­
ral, etc. Estas son las verdades primitivas que nos han sido 
transmitidas por la tradición, es decir, por la palabra de nues­
tros semejantes, y de ahí el nombre de trarficzonalismo apli­
cado á esta teoría. 

3. Luego Dios ha hablado á nuest.:os primeros padres 
(revelaczon) y éstos á sus hijos (tradz'úón); así se explican el 
origen y la transmisión del lengztaje, y por él las verdades 
primeras de metafísica y de moral, sin las cuales es imposi­
ble pensar y obrar racionalmente. Según la observación de 
M. de Bonald, la palabra dt",)tlza es la neón del llOlIlbre, como 
la palabra del padre es la razón del llijo. El hombre es, pues, 
necesariamente un ser enseiíado,' por eso, colocado fuera de 
la sociedad, y, por consiguiente, de la tradición, sería radi­
calmente incapaz de hablar y de pensar. 

~ 2. Crífica. - N o tenemos que discutir aquí la tesis 
tradicionalista del punto de vista del origen de las ideas, 
sino únicamente del punto de vista del origen del lenguaje. 

Es incontestable que Dios ha podido revelar el lenguaje 
á los primeros hombres; pero lo que no admitimos son los 
argumentos con los que se p.retende descartar a przorz' otra 
hipótesis cualquiera. 

I. Es falso, desde luego, que el hombre no pueda pensar 
sin hablar y que la palabra engendre el pensamiento; por el 
contrario, es el pensamiento el que preexiste á la palabra) 
como la cosa significada preexiste necesariamente al signo 
con que se representa. 

2. ::VI. de Bonald olvida que el hombre se halla, desde su 
nacimiento, en posesión del lenguaje natural, y que nada se 
opone á que sirva éste de punto de partida y de instrumento 
para la elaboración de un lenguaje más perfeccionado. 

Sin duda, Dios es verdaderamente el autor del lenguaje 
humano en el sentido que Él nos ha dado la facultad, y con 
ella la idea, la necesidad y el instrumento del lenguaje; per;o 
¿ha hecho más que eso? ¿Ha llegado hasta componer El 
mismo una lengua enteramente completa para comunicarla 
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-directamente á los hombres? Eso es lo que el tradicionalismo 
-no consigue demostrar. 

Arn. IIJ. - Teoría del illstinto natural. 

§ 1. Exposz·czon.- Ya hemos visto que T. Reíd y con 
,él J ouffroy y muchos ótros, cuentan en el número de nuestras 
facultades primitivas é irreducibles una pretendida facultad 
de expresión. Una teoría muy parecida es la de Max Mü1ler, 
de E. Renán y de algunos filólogos contemporáneos, que ven 
en el lenguaje el resultado de un instinto especial, en virtud 
del cual las mismas palabras se asocian naturalmente en to­
dos los espíritus á las mismas ideas. 

«Es una ley primitiva del espiritu, dicen ellos, que la idea 
g eneral llame y sugiera la palabra. » ASÍ, el hombre no ha 
podido tener en su pensamiento las ideas de v e1', de trabajar, 

·de comer, sin tener naturalmente en la punta de la leng-ua 
las raíces abstractas: z'd, a1' y ad que las expresan. Estos tipos 
fonéticos irreducibles, que se encuentran idénticos en todas 
las lenguas, no pueden explicarse ni por la onomatopeya, ni 
por la interjección; y son verdaderamente innatos. 

§ 2. Cn'tz'ca. - r. Ya hemos hecho notar que el recurso 
al innat.'ismo es, sin duda, un procedimiento cómodo, pero 
poco satisfactorio. Lejos de explicar nada, equivale en suma 
.á una confesión de impotencia: es una filosofta perezosa, diría 
Leibniz. 

2. Además, esta teoría tiene por consecuencia el exagerar 
el carácter natural del lenguaje, y se pregunta úno desde lue~ 
go de dónde procede la infinita diversidad de idiomas y sus 
continuas metamorfosis; porque, al fin, el instinto es el mis­
mo en todas partes. Se responde, es cierto, que con el tiempo 
se ha podido atrofiar este instinto por falta de uso j pero ésa 
no deja de ser sino una aserción tan gratuita como las prece­
dentes. 

3. Esa pretendida identidad de las raíces primitivas é 
irreducibles en todos los pueblos, es una afirmación fantásti­
ca, que no podría sostenerse de una manera un poco cien­
tífica J • 

• Es un hecho a.verigua.do que las raíces de las h'es grandes famHias de len­
guas conocidas, indoeuropea, senútica y tur!lllia, son diferentes, y que las que 

"son COIllunes se explican como copias ú onomatopeyas. 
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4. La existencia de las palabras innatas trae consigo el 
innatismo de las ideas que expresan; porque una palabra no­
es tal palabra sino en virtud de su asociación con la idea que 
significa, y una asociación no puede ser innata sino en tanto 
cuanto sus dos términos 10 sean igualmente. Ahora bien, es 
imposible admitir que todas nuestras ideas sean innatas. 

S. Observemos, en fin, que la inteligencia y con ella el 
lenguaje no empiezan por ideas generales; y que, por consi­
guiente, «los primeros tipos fonéticos no han podido quedar 
tan fijos en su forma y tan abstractos y generales en su signi­
ficación como las raíces citadas. » (M. Bréal.) 

ART. IV.-Teoría de la elaboración progresiva del 
lenguaje natUIal. 

§ 1. - 1. I~eibniz y la mayor parte de los filósofos con-­
temporáneos con \Vhitlley, admiten que el origen del lengua­
je articulado se explica suficientemente por la elaboración 
progresiva del lenguaje natural realizado bajo la presión de 
la necesidad, con el concurso del tiempo yla colaboración de 
todas nuestras facultades. 

a) En efecto, dicen, el hombre tiene la facultad de hablar; 
como ser racional, sien te su neceszdad; estando provisto de un 
órgano vocal, se sirve de él naturalmente para manifestar sus 
impresiones y sus deseos. 

b) Siendo inteligente) percibe las relaciones del signo con 
la cosa significada y se eleva espontáneamente á la idea ge­
neral de signo como instrumento universal de expresión. 

e) Por eso emplea intencionalmente los elementos que le 
droporciona el lenguaje natural; la t1tterjecdón que le arran­
can la sorpresa, el temor ó el dolor 1; la onomatopeya, es decir, 
la imitación de los sonidos que oye) ruidos de la naturaleza) 
gTi tos de animales, etc. (,IX o'/ó¡J.(lTCX P-tlJ:r,¡¡,G(,cx, decía Aristóteles); 
y ayudándose con los gestos expresivos y descriptivos) llega 
á designar los objetos, á significar sus voluntades. 

d) Después, recurriendo á las comparaciones, á las analo­
gías, á las metáforas) expresa las ideas abstractas, las realida­
des suprasensibles, y poco á poco su lenguaje se desenvuelve-

1 El lenguaje, dice Whitney, ha empezado por un grito de dolor arrancadÚ" 
por el padecimiento, comprendido por la simpatia y repetido en seguida inten­
cionalmente por via de irrlitación para significar: sufro, he sufrido, sufriré. 
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y se perfecciona para ajustarse á los progresos crecientes de 
su inteligencia y á las necesidades de su civilización. 

De ese modo se constituye c11enguaje, no tardíamente ni 
por YÍa de convención ni de construcción racional y reflexiva, 
sino pronta, naturalmente y por el juego espontáneo de las 
facultades humanas. l 

2. Se ve que, en esta teoría, la palabra nace y se desarro­
lla en la humanidad, casi del mismo modo y pasando por las 
mismas [ases que en eada niño, y puede decirse que la pri­
mera edad del lenguaje no e , en suma, sino el lenguaje de 
la primera edad. 

Por lo demás, lo mismo sucede con todas las artes. Así, 
el hombre se encuentra naturalmente dotado de la facultad 
de vestirse y de alojarse. Bajo la presión de la necesidad, se 
contenta al principio eon los recursos que le ofrece la natu­
raleza; se cubre con pieles de animales, se refugia en las ca­
vernas; bien pronto modifica, con su industria, los elemcntos 
naturales, se hace vestidos, se construye reparos, groseros 
sin duda, pero mejor adaptados á sus necesidades. Poco á 
poco, se hace más exigente y más hábil, y aprovechándose 
de la experiencia de los siglos, aeaba por realizar obras maes­
tras. Así, y con la debida proporción, ha podido suceder con 
el lenguaje. 

~ 2.-Compréndese desde luego que, si es falso decir 
que las lenguas se componen de signos naturales, que el 
hombre !tabla como ladra el perro, para emplear la compara­
ción de Epicuro, - porque entonces todos los hombres habla­
rían el mismo lenguaje, -más falso es todavía pretender que· 
estén formadas de signos artificiales, escogidos arbitraria­
mente y adoptados á consecuencia de una convención previa. 

En realidad, el elemento natural y el elemento conven­
cional se encuentran mezclados ahí de un modo tan íntimo 
que ya no pueden discernirse ni separarse. Se ha dicho con 
mueha razón que el cnlace del smlido COIZ la palabra Illtllca es 
neccsario, ¡¿ltlzca arbdrario, siempre es motivarlo, i la vez por 
la naturaleza del objeto y por el carácter y las condiciones 
del sujeto. 

1 Á este rcspecto, el cjcmplo de los jÓ\'cnes sordomudos es muy instructi­
YO; abandonados ti si mismos, hien pronto inventan una lengua mitad natural , 
mit:l<l convencional que les Jlermilc comunicarse entre si. Sc puede concluir 
ti {ol'liori, qne lo mismo sucedería con niños que se hallascn en posesión de 
todos sus sentidos. 
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En suma, el lenguaje es eu sí mismo más bien un pro­
ducto de las causas natürales que de la actividad libre del 
pensamiento, y sus desarrollos tienen un carácter entera­
mente espontáneo por el cual escapan casi del todo á la ac­
ción directiva de la actividad reflexiva. He ahí por qué la 
ciencia elel lenguaje se acerca á las ciencias ele la natura­
leza. 

Luego á la pregunta de si las palabras ele una lengua son 
'signos naturales ó signos con\'encionales, se puede respon­
der que no son propiamente ni lo úno ni lo ótro, ó más bien 
que son á la vez úna y otra cosa; que de naturales que eran 
en Sll origen, se han convertido en convencionales desde que 
las interjecciones y las onomatopeyas han formado su ori­
gen, llegando á ser como las raíces de las palabras, y han 
sido desfiguradas por la adición de los sufijos y de los pre­
fijos que modifican su significación primitiva. Poco más ó 
menos como en el lenguaje escrito, los primeros signos llue 
consistían en representar gráficamente los objetos, han lle­
gad? paulatinamente á no ser conocidos, á consecuencia de 
simplificaciones} abreviaciones sucesivas, hasta el punto de 
no poder ser comprendidos sin iniciación. 

Tal es la teoría del origen natural del lenguaje, que se 
puede debatir del punto de vista histórico, pero al que no se 
le puede negar ese carácter de posibilidad intrínseca que, 
sobre todo, interesa á la filosofía. 

CAPÍTULO IV 

RELACIONES DEL PENSAMIENTO Y DEL LENGUAJE 

Ya hemos visto que la unión entre el lenguaje y el pen­
:samiellto es íntima. Sin una idea que exprese, la palabra no 
es palabra, sino un sonido vano, flatus voczS. Por otra parte, 
puede decirse que todo pensamiento queda más ó menos in­
completo en tanto que no se ha revestido con su expresión 
oral ó mental. Como ya lo observaba Platón, el pensamzimtQ 
es un dzScurso que el alma sostiene consigo 1/lzSma, y la pala­
b1'a, ttlt dlúurso que el alma sostiene con los ót1'os. 

- Estudiaremos sucesivamente la influencia del pensa­
miento sobre el leng'uf!/e y la del lenguaje sobre el pensa-
m~h . 
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ART. 1. -lnBue11cia elel pensamiento sobre el lenguaje. 

Es evidente que el punto de partida es el pensamiento, 
que él es el que .ejerce la primera influencia y da el primer 
impulso. Se ha negado esto muchas veces; hemos visto es­
pecialmente á la escuela tradicionalista asignar el primer 
papel al lenguaje y sostener que es éste el que engendra el 
pensamiento. 

§ l. - Demostremos que eso es tomar el efecto por la 
causa. 

1. Por definición, el lenguaje es un conjunto de signos 
intencionales destinados á expresar un pensamiento; ahora 
bien, antes de dar deliberadameute una señal, hay que tener 
en el espíritu algo que significar. El pensamiento es, pues, 
lógi~amente anterior al lenguaje, y, desde luego, no es la pa­
labra la que despierta la idea en el que habla, sino al con­
trario, es la idea la que sugiere su expresión, que se formula 
con la palabra. 

2. El pensamiento es, pues, el que crea el lenguaje; pero 
¿lo crea necesariamente, hasta el punto que no se pueda pen­
sar sin algún signo sensible, y que la palabra, interior al me­
nos, sea la condición indispensable del pensamiento, como 
ha pretendido Condillac? 

Es claro que, si por signo sensible se entiende la imagen 
que acompaña necesariamente á toda idea, la cuestión queda 
resuelta de antemano; pero si se quiere decir que es imposi­
ble pensar sin la ayuda de alguna palabra oral ó mental, ahí 
está la experiencia que demuestra 10 contrario. 

a) Y desde luego, la palabra no es necesaria para obser­
var, para comparar y juzgar las cosas presentes, para admi­
rar una obr.a maestra ó para reprobar una acción vitupe­
rable. 

b) También es cierto que, á consecuencia de una inven­
ción ó de un descubrimiento, se puede tener una idea nueva 
sin pos~er la palabra para expresarla. 

c) A veces, las ideas atraviesan el espíritu en número tan 
considerable y con tal rapidez, que mal se podría explicar 
ninguna de ellas. 

d) Otras veces, las vacilaciones, las interrupciones que se 
experimentan al hablar ó al componer, la imposibilidad en 
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que úuo se encuentra para expresar 10 que sabe ó lo que sien­
te, todo eso prueba que " el sentimiento precede y sobrepasa 
siempre á la palabra, que la idea es la que busca y elige su 
vocablo; qtte encontrar un pensamiento es un descubrimien­
to y que hallar una expresión que traduzca este pensamien­
to es otro descubrimiento, y, por consiguiente, que absoltda­
'mente hablando, se puede pensar sin signo. Sin embargo, hay 
que confesar que no se puede hacer eso sino imperfecta y 
difícilmente como más adelante veremos. 

§ 2. - El pensamiento n.o crea solamcnte el lenguaje 
como medio de exteriorizarse, de comunicarse; le da también 
su carácter, lo forma á su imagen y semejanza, de suerte que 
el lenguaje es un espejo donde van á reflejarse las leyes esen­
ciales del pensamiento, como también sus cualidades y sus 
defectos accidentales. 

1. En efecto, en los elementos que componen la palabra 
se encuentran los elementos de la idea que expresa; en las 
leyes de la proposición y de la sintaxis, las leyes del juicio y 
de! raciocinio. La gramática general reproduce las reglas in­
mutables de la lógica, mientras que las gramáticas particula­
res reproducen las modificaciones accidentales que ésta pue­
de sufrir bajo diversas influencias y para responder á ciertas 
necesidades. __ __ 

2. El lenguaje refleja igualmente los hábitos de espíritu, 
las aptitudes especiales, el temperamento intelectual y moral 
del individuo, del pueblo ó del siglo que" lo hablan; así se 
distingue al primer golpe de vista el estilo de un niño, e! de 
una mujer ó e! de un hombre ya hecho. Habla jara que yo te 
C01Zo;:,ca, decía Platón. Ciertos pueblos tienen la imaginación 
más despierta, las pasiones más fuertes; ótros son más cal­
mosos y más reflexivos. Los meridionales, los orientales no 
escriben, no, como los habitantes del norte. 

De igual modo, cada lengua se transforma con el pensa­
miento y las aspiraciones del pueblo que la usa. Es una ley 
admitida que todo progreso, toda decadencia intelectual ó 
'moral de una nación ó de una época, se traducen por un pro­
greso y por una decadencia proporcionales de la lengua y 
de su literatura. Talis lzo1Jzz'nz'bus oratio qualis vda, dice Séne­
ca; y en otra parte: Ubzá61nque vz'deris oratt'onem corrujtam 
jlacere, ibz' mores quoque a recto desávzSse non est dubzum. 
( Epist. mor. II4.) 

He ahí por qué la historia de un idioma es también la 
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historia del pueblo que 10 habla, y se puede decir con ,;\1. Ri­
bot que las lenguas no son, en definitiva, más que una psú;o­
log/a petrijicada. 

ART. Il.-In:B.uencia del lenguaje sobre el pensamiento. 

El lenguaje es un intermediario entre dos espíritus, entre 
dos pensamientos. Expresa un pensamiento en el que habla, 
y despierta un pensamiento en el que escucha. De ahí, una 
doble acción del lenguaje sobre el pensamiento: 10 enriquece 
·en el que escucha, y 10 precisa en el que habla. 

§ l. - Influencia del lenguaje sobre el pensamiento del 
,oyente. 

1. El primer objeto del lenguaje es comunicar el pensa­
miento, instruir al que escucha enriqueciéndole con pensa­
mientos ajenos. Por eso el lenguaje es el vehículo de toda 
educación, de toda ciencia, de todo progreso. 

Ya se concibe que sea, sobre todo, en 'el lenguaje escrito 
dónde se conserven y transmitan los tesoros de la ciencia hu­
mana. Por la lectura es por dónde nuestro pensamiento se en­
riquece con el trabajo acumulado de las generaciones que 
pos han precedido. 

2. El lenguaje no se limita á participarnoslos pensamien­
tos ajenos, viene á ser además como un molde donde se for­
ma nuestro propio pensamiento, y cuanto más noble y deli­
,cado es este molde, tanto más también (siendo, por otra par­
te, iguales todas las cosas), pensamos nosotros noble, fina y 
-delicadamente. , 

Cuando aprendemo,<:; nue ;tra lengua materna, no sólo 
.aprendemo~ lo que ban pensado nuestros padres; aprende­
mos también á pensar como ellos; tomamos su genio, sus 
costumbres intelectuales, sus sentimientos, sus gustos; pues 
por la misma razón que un pueblo habla á su modo y mane­
ra, piensa y siente también á su modo y manera. 1 De ahí 

1 De a!.lÍ , por decirlo de pasada, la fuerza de resistellcia que opone una 
lengua " la violencia de los conquistadores, ¿Qué es, pues, lo que da tanto po· 
del' a estas sílabas? .. , Son los pens<lmientos, los recuerdos, la educación que ellas 
-despiertan en el llOmbre; es pOI'que ellas encierran para él los sentimientos más 
arraigados en su cora:ón; es porque recaerd<ln fados los usos y costumbres en me· 
dio de los cllales ha nacido, las afecciones en las que ¡,a crecido ... He ahí por qué, 
mientras subsisi<L una lengua, no ha llegado "ún el momento de desesperar de la 
pairia.-Ozanulll (Civilización en el siglo V,) 
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procede la virtud educativa del estudio de las lenguas y, so­
bre todo, de las lenguas clásicas. Verdad es que la práctica 
de una lengua formada por la abstracción desde hace siglos, 
dotada de una rica y delicada sinonimia, que abraza al pen­
samiento en las reglas de una lógica rigurosa, desarrolla de 
otro modo el espíritu de 10 que 10 podría hacer el emp1eo de 
las palabras vagas y mal definidas de un idioma que hubiera 
permanecido en un estado de infancia. El europeo tiene á es­
te respecto una enorme ventaja. 

§ 2. - N o menos aprovecha el lenguaje al que habla 
que al que escucha; pues, al expresarse, el pensamiento se 
jija, se preása, se sz"l¡zplifica. 

"' 1. Sin duda, la inteligencia tiene por sí misma la facultad 
de abstraer y de generalizar; porque si fuera cierto, como 
pretende Condillac, que no se puede de ningún modo gene­
ralizar sin el auxilio de las palabras, se seguiría de ahí que 
no se puede pensar sin hablar. La verdad es que, sin la ayuda 
de las palabras, estas operaciones serían muy laboriosas, á 
veces hasta imposib1es, y siempre habría que volver á em. 
pezar. 

En efecto, la idea es en sí misma un fenómeno esencial­
mente instable, que se modifica sin cesar y, por consiguien­
te, escapa fácilmente á la observación y al recuerdo. Ahora 
bien) fijándola, encarnándola, por decirlo así, en una palabra, 
el espíritu se descarga á este respecto de todo cuidado y de 
todo trabajo; puede dirigir su atención hacia nuevos objetos, 
seguro como está de volverla á encontrar cuando le plazca. 
Las palabras son las fortalezas del pensamiento, dice Hámilton; 
lo defienden del olvido y de su propia movilidad. «Cuando 
se abre un túnel en un banco de arena, dice también el mis­
mo psicólogo, es imposible conseguirlo) á menos que no se 
asegure á cada paso) construyendo una obra de mampostería 
antes de seguir más adelante. Ahora bien) el lenguaje es pre­
cisamente para el espíritu lo que esa bóveda es para el túneb. 
(Vuélvase á leer á este respecto el papel que desempeña la 
denominación en la generalización) pág. 259.) 

2. Otro señalado servicio que presta el lenguaje al pen­
samiento, es el de precisarlo obligándonos á analizarlo. 

Á su primera aparición en el espíritu) el pensamiento está 
siempre más ó menos informe y confuso, precisamente por­
que el primer golpe de vista es sintético y porque nosotros 
nos contentamos con ver las cosas en conjunto. Si queremos 
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darle toda la precisión que comporta, recurramos al lengua­
je, expresémoslo, formulémoslo; sólo 10 conseguiremos me­
diante un serio análisis; porque el análisis es aquí, corno en 
todas partes, la condición slne qua non de la claridad. He 
ahí por qué puede decirse que, si el pensamiento es c07tcebi­
do en el espíritu, no nace verdaderamente sino en los labios; 
he ahí por qué la conversación y, sobre todo, la composición 
son excelentes medios para madurar sus pensamientos. Se­
gún la observación de Montesquieu, cuando se compone, no 
se sabe bien lo que se quena deúr sino cltando ya estd dicho. 

En general, todo pensamiento que busca su expresión 
es un pensanúento todavía confuso que trabaja por perfec­
cionarse, por precisarse. Boi1eau 10 ha dicho: Lo que se con­
úbe bien se enzmúa claramente. - Pero cuando añade: Y las 
palabras para decirlo acuden con ./acztzaad, la idea es menos 
justa, pues los espíritus más lúcidos y más exactos no siem­
pre son aquellos cuya palabra es más fácil. 

3. En fin, el lenguaje, facilitando el movimiento de las 
ideas, simplifica mucho el trabajo del pensamiento y le per­
mite llenar una iufinidad de operaciones más ó menos com­
p1icadoas de las cuales no sería capaz sin su ayuda. Con 
efecto, frecuentemente es muy difícil raciocinar directamente 
sobre las ideas mismas, á causa de los numerosos elementos 
que encierran y de los cuales habría que conservar una vista 
distinta. Ahora bien, la palabra, y más aún la escritura, sus­
tituyendo el término á la idea, nos permite perder momentá­
neamente de vista ésta para actuar directamente sobre aquél, 
reservándonos, una vez terminada la operación, el derecho 
de devolver á cada signo su valor real. Esta ventaja es, so­
bre todo, apreciable en matemáticas para plantear una ecua­
ción y para discutir los problemas. 

4. Podemos concluir, pues, y resumir esta cuestión de las 
relaciones del lenguaje y del pensamiento en las siguientes 
proposiciones: 

a) El lenguaje no crea el pensamiento, pero 10 ayuda 
poderosamente. 

b) Hablando en absoluto, es posible pensar sin signos; 
en realidad no se puede hacer sino difícil é imperfectamente; 
y de hecho apenas pensamos, sin el auxilio de las palabras. 

e) Esta ayuda es absolutamente requerida en toda ope­
ración intelectual un poco complicada; he ahí por qué, si el 
lenguaje no es necesario á todo pensamiento, puede decirse 
que es indispensable para la ciencia. 
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ART. I1l.-Illcomrenientes y peJigl'OS clellel1guaje. 

Es justo reconocer que el lenKuaje presenta también sus 
inconvenientes y sus peligros 1. El que ha sido hecho para 
manifestar el pensamiento, produce frecuentemente el efecto 
de disfrazarlo ó desnaturalizarlo; sin duda, Condillac no tie­
ne razón cuando afirma que todos 7westros errores prov$enen 
delleuguaje," pero es cierto que buen número de ellos no ti-:­
nen otro origen sino la trampa de las palab1'Os, que diría 
Montaigne. 

l. Es evidente, desde luego, que, si una expresión clara 
ejerce su acción sobre el pensamiento del que habla para pre­
cisarla, á su vez una fórmula vaga é impropia no puede sino 
hacerla más oscura y más confusa; y, por otra parte, si el len­
guaje oral ó escrito enriquece el pensamiento del que escucha 
transmitiéndole la verdad, también puede empobrecerlo y 
falsearlo comunicándole el error. Dichos falsos, preocupacio­
nes tradicionales y hereditarias, autoridades erróneas, errores 
.de escuela, y todo lo que Bacon ha calificado tan bien de ído­
los de la pla,za públzca (zaolo fori), no tienen casi otro origen 
sino el lenguaje. 

y realmente, hay como una especie de idolatría para cier­
tas palabras y ciertas fórmulas, cuyo prestigio total procede 
de su antigüedad ó de su novedad, y, á veces, hasta de su 
sonoridad, que nos hace mirar como una impiedad el descu­
brirlas ó el ponerlas en duda. Bossuet decía ya de la lz"be1'fad, 
que basta pronunúar su nombre para qzte las multzC?tdes la 
szgan ciegamente. Lo mismo sucede hoy con las palabras 
czenáa, progreso y muchas ótras2

• Nos i;naginamos que mles-

I Es del caso recordar aquí las palabras de Esopo ::i S11 maeslro Xaolo: 'Y 
J, qué cosa bay mejor que la lengua? Es el lazo de la vida civil, la llave de las 
ciencias, el órgano de la verdad y de la razón. Por ella se edifican las ciudades 
y se sanean, se educa, se persuade, se reina en las asalllbleas ... - Pero, por olra 
parte, también la lengua es la madre de todos los debates, la nodriza de los 
pleitos, el origen de las divisiones y de las guerras. Si se dice que es el órgano 
de la verdad, también lo es del error, y lo que es peor. de la calumnia. Por 
ella se destruyen las cinclades, se persuaclen las cosas malas ... " 

• Las palabras despotismo, libertad, igllclldad, f/'Clternidud, folerancia, fana­
tiSIlIO y algunas ótras tan indefinidas, tan elásticas, calientan toclas las cabezas y 
desencadenan todas las pasiones. La palabra gigantesca y yaga se interpone en­
tre el espirítu y los objetos; todos los contornos se embarullan y empieza el 
vértigo ... La magia soberana de las palabras va á crear fanlasn,,,s, únos borro­
rosos: el aristócI'ata y el tirano, ótros adorables: el amigo del pueblo, el palriota 
incorruptible: figuras desmesuradas y forjadas por el alma, pero que pronto 

-ocuparan el lugar de las figuras reales." - T:line (El aJltiguo régimen, IV, cap. lll.) 
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1:ra razón manda á las palabras; en realidad son las palabras 
1as que ..tiranizan á nuestra razón y le devuelven los errores 
que han recibido de ella. Hay que saber libertarse de esa ti­
ranía y no ser víctima de las palabras y de las fórmulas, so­
metiéndolas á la prueba de la definición y del raciocinio; 
pues si la palabra es una fortaleza para el pensamiento) no 
debe ser su prisión. 

2. El lenguaje presenta otros inconvenientes que provie­
nen más bien de su naturaleza. Toda lengua, por lo mismo 
que es una traducción material del pensamientc.., está conde­
nada á no expresarlo sino de un modo imperfecto y no del 
todo completamente. No puede expresar las cosas espiritua­
les sino por medio de metáforas sacadas del orden sensible: 
.alma, esPírtiu, pensamzento, libertad, z"dea, etc., son otras tan­
tas palabras tomadas del mundo de la materia, que, por eso 
mismo, nos exponen á materializar los objetos que ellas ex­
presan. Además, al traducir por substantivos las nociones más 
abstractas, el lenguaje nos lleva inconscientemente á realizar, 
á substancializar, á veces aún á personijicar abstracciones tales 
como el calor, el frío, la ley, la naturaleza, la casualidad, etc. 
Porque la tendencia natural del signo sensible es desviar en 
-provecho suyo la atención debida á la cosa significada. 

Aquí vendría bien hablar de los inconvenientes de la si­
nonimia y de la homonimia, fuentes tan fecundas en equívo­
cos y en desinteligencias; pues ninguna lengua es bastante 
rica para dar un nombre especial á cada idea, ni suficiente­
mente precisa para no darle más que uno solo. 

3. Observemos, por otra parte, que una misma lengua no 
es idéntica para todos los que la hablan; en realidad, cada 
uno se forma la suya según sus tendencias innatas, sus pre­
ocupaciones, sus hábitos adquiridos. De ahí procede que no 
todos demos el mismo sentido á una misma palabra. Rara­
mente, sobre todo si se trata de nociones particularmente 
comprensivas, tales como las de progreso, de felicidad, de ci­
vilización, la idea del que habla coincide exactamente con la 
idea del que escucha. De ahí, en gran parte, la diversidad de 
las opiniones que dividen á los hombres. La mayor parte de 
nuestras discusiones no son sino logomaquias; creemos estar 
separados por mundos, cuando sólo nos separa el espesor de 
l1na palabra, de la que no hacemos el mismo uso. 

-1-. Otro de los escollos del lenguaje es lo que Leibniz lla­
ma el psitacismo (palabrería). Ya hemos dicho que la palabra, 
.al fijar la idea, nos dispensa de empezar de nuevo el trabajo 
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laborioso y delicado de la generalización. Ese es un gran ser­
vicio que nos presta; desgraciadamente también creemos que­
nos dispensa de pensar, y ése es un gran peligro. En nuestra 
infancia recibimos muchas expresiones sin comprenderlas; 
seguimos sirviéndonos de ellas, por rutina; creemos pensar, 
dar razones y recibirlas; no hacemos más que pronunciar pa­
labras, vanos rótulos de las cosas (Bacon); tomamos, como di-­
ce Leibniz, la paja de los términos por el grano de las cosas y 
dejamos 10 cierto por 10 dudoso; ahora bien, las palabras, di­
ce Hobbes, no son más que fichas de metal para el sabio; el 
necio las toma como dinero contante y sonante. 

i Cuántos ejemplos se podrían citar! Vz?-tudes d01?/lZ/;zvas, 
'lJzrtztdes magnéticas, horror al vac{o, úzjlujo ji'st"co, etc. «Cuando 
la debilidad de los hombres, dice Pascal, no ha podido encon­
trar las causas verdaderas, su sutileza las sustituye con ótras 
imaginarias, que se expresan por nombres especiales que lle­
nan el oído, pero no el espíritu.» ( Prifaáo de un tratado del 
'[.lacio.) 

y esas palabras especiosas no sólo no dicen nada, sino 
que nos engañan, adormecen el espíritu dándole una satis­
facción puramente verbal, y detienen su marcha hacia lo ver­
dadero causándole la ilusión de haberlo conseguido. 

Ya 10 hemos dicho al principio: las relaciones del lengua­
je y del pensamiento son análogas á las que existen entre el 
cuerpo y el alma; y podemos resumir este largo capítulo apli­
cando al lenguaje 10 que dice Bossuet del cuerpo: Fardo pe­
sado, sostén necesario; enemzgo adulador, amigo pelz"groso, con 
el cual no puedo estar en paz nz' en guerra, pues á cada znstante 
teng'o que estar de acuerdo con él y á cada momento tengo que 
pelearme con él. -

APÉNDICE 

¿No es una ciencia más qqe qna lengua bien formada? 

Cou(Wlac prelende sin raz6n que el arte de raciocinar se redilee á fina len­
gua bien hecha; que toda ciencia DO es, en suma, más que una colección de> 
pal:1bras. 

1. En efecto, las relaciones que exislen entre la ciencia y el lenguaje son. 
idénticas á las que hemos observado entre el pensamiento y el lenguaje. Del 
mismo modo que la palabra no es la que engendra la idea, SiDO la idea la que se 
forma su palabra, por más que á su vez ésta ejerza su acción sobre aquélla en 
bien 6 en mal, según sea más precisa ó más vaga; así también no es la lengua­
la que crea la ciencia, sino la ciencia la que se forma Sll lengua, la perfecciona 
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y la completa, á medida que se aclaran las ideas y se precisan las definiciones. 
En realidad, la lengua se limita á registrar los resultados adquiridos; pero 
también por eso mismo, ejerce su acción poderosamente sobre la ciencia para 
acelerar ó retardar sus progresos, según que sus fórmulas sean mtÍs exactll.5 
Ó más confusas. 

2. Luego, red llCLr la ciencia á que no sea más que una lengua, UDa colección 
de palabras, es olvidar que todo lo que tiene nombre y rótulo no esta neMsa­
riamente conocido y explicado; que se puede saber el sentido de la palabra sin 
conocer la naturaleza de la cosa que significa; en otros términos, es confundir 
la defiilición de p'alabras con la deflnición de cosas, reducir las discusiones 
cientificas tÍ puras logomaquias, y no ver en la idea general más que una vana 
palabra, tralus vocis. En una palabra, eso es el nominalismo con todas sus conse­
cuencias; eso es la negación misma de la ciencia. 

3. No, la ciencia no es el comercio del espiritu con las palabras, sino con 
las cosas; C01l1lllerciul11 mentís eL rerum, dice Bacon; y no es reformando el dic­
cionario cómo se reformará la fisiologia y la medicina, sino formándose ideas 
más claras de sus objetos por medio de la observación y del raciocinio; un buen 
sistema de signos marchará por si mismo, porque repugna que las ideas claras 
se expresen con lenguaje confuso. 

4. Se dirá; ahi están las matemúticas, ahí es tú el álgebra, ¿no justifican eslas 
ciencias la frase de Condillac?; qné son sino una colección de signos?; su perfec­
ción no viene de la de su lenguaje?; y el 'lue eSI" sacando una operacióu, se in­
'Iuiela de ningún modo por el valor de los sigilOS que emplea? 

No hay duda en eso, lo que prueba, no que los signos algebr~cos no encu­
bran una idea, sino más bien que la encubran tan exactamente, que el espíritu 
pueda desprenderse momentáneamente ele ella, seguro que la volverá tÍ encon­
trar al final de la operació'l. AllOra bien, esta ventaja proviene, no tanlo de la 
perfección del signo, cuanto de la extrema sencillez de la idea que expresa. Ése 
es, por lo demús, un privilegio que las matemáticas no COlD parlen con ninguna 
olra ciencia, precisamente porque son las más abstractas y sinlples de todas ellas. 

5. ¿ Quiere esto decir que neguemos nosotros la inflnencia que tí su vez 
ejercen la lengua y la terminologia sobre la ciencia? De ninguna manera. Nos­
otros reconocemos de buen grado que una lengua bien formada ayuda mucho 
al esclarecimiento de las ideas; pero eso no es mÍls que un rebote y una reac­
ción; la acción, la influencia primera parte de la ciencia. Todo progreso, toda 
reforma en la ciencia se traduce por una reforma y un progreso proporcionales 
en la terminología, y ésta, á su vez, provoca y facilita nuevos progresos en la 
eleucia. 

Deducimos, pues, que la ciencia y la lengua marchan con un mismo paso 
y que SUS progresos van paralelos, pero que la anterioridad pertenece á la 
ciencia; según la observación de Bacon, los libros lirmen que seguir á 1" ciencia, y 
no la cienci{L que seguir á los libros. En vez de decir con Condillac que /tna 
cienci" no es mrí.' que una lengua bien hec}¡a, démosle lJIulla á la (rase diciendo 
que ana lellgua bien /orlllada supone una ciencia bien heellO. 
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CAPÍTULO V 

LAS LENGUAS 

Las lenguas son las dzvenas formas de lell/(uaje 'Usadas en 

los dt/erentes pttebios. 

ART. I. - Origen de las lenguas. 

§ 1. - Si, como ya lo hemos demostl"ado, es imposible 

ver en las palabras signos puramente artificiales adoptados 

á consecuencia de una convención arbitraria, ¿ de dónde pue­

de venir la diversidad de lenguas que se nota en los diferen­

tes pueblos? Si los signos han sido naturales en su origen, 

¿ cómo explicar, permaneciendo igual la naturaleza del hom­

bre y la de los objetos, la infinita variedad de las palabras 

empleadas para significar las mismas ideas? 1 

1. Para comprenderlo, observemos que si es siempre el 

mismo objeto el que inspira al mismo hombre la elección de 

la palabra, este objeto puede ser considerado bajo aspectos 

muy diversos, con disposiciones de espíritu y bajo la presión 

de necesidades muy diferentes. Ahora bien, estas disposicio­

nes y estas necesidades varían para . cada pueblo bajo la in­

fluencia de una infinidad de causas: 
a) psicológicas, en primer término, tales como su propio 

genio, sus aptitudes intelectuales y morales, su imaginación; 

b) fisiológicas: su temperamento, su género de vida, la 

rudeza ó la flexibilidad de sus órganos; 
c) !zistórz'cas: sus instituciones, su grado de civilización; 

d) geográficas: la región, el clima que habita, la proximi­

dad al mar ó á las montañas, etc.; son otras tantas causas 

que influyen en la naturaleza de las palabras, en su signifi­

cación, su pronunciación; y así se comprende cómo un idioma, 

uniforme en su origen, no tarda en modificarse profunda­

mente, desde que, llegando á dividirse el pueblo que lo ha­

blaba, por la fuerza de las cosas, StlS diversas ramas empiezan 

á vivir separadamente y StlS civilizaciones se desarrollan en 

diferentes sentidos. 

• Respecto al episodio de la torre de nabel, los comelltadores 110 estan baso 

tante acordes para que sea permitido sacar de él un argllmento decisivo en fa· 

vor de la división jnstantitncu del idioma primitivo. 
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De ahí, para no citar más que un ejemplo, los múltiples 
nombres dados al perro. Siempre es alguna buena cualidadt 
algún rasgo saliente de este animal, lo que sirve para de­
signarle; pero un pueblo agricultor, estimando más su fide­
lidad, 10 llamará el fiel, mientras que para un pueblo cazador, 
será el rápzao ó el animoso, y para un pueblo pastor, el vigi-· 
lante, etcétera. 

En realidad, puede considerarse una lengua como un or­
ganismo que vive, se desarrolla, se empobrece y se transfor­
ma continuamente 1. Sin duda, una lengua no tiene vida 
propia é independiente; no vive sino de la vida intelectual" 
física y moral del pueblo que la habla; si se transforma sin 
cesar, es para adaptarse á sus necesidades, á su civilización" 
á sus ideas; y he ahí por qué precisamente el carácter y la 
historia de un pueblo se reflejan en su lengua. 

Aquí, lo mismo que en la naturaleza, no se nota genera­
ción espontánea. Toda lengua nace de un idioma más anti­
guo, por vía de desarrollo y de modificación. El francés, por 
ejemplo, ha nacido del bajo latín, corrupción del latín c1á-

... sico, derivado éste á su vez con las demás lenguas indoger­
mánicas, de un idioma pelásgico, cuyo origen se remonta á 
los tiempos prehistóricos. 

§ 2. - Respecto á saber si todas las lenguas proceden 
de un mismo tronco, es ésa una cuestión que se identifica 
con la de los orígenes de la humanidad. Con efecto, es evi­
dente que si todos los pueblos actualmente existentes des­
cienden de una sola pareja, todas las lenguas no pueden 
ser, igualmente, sino modificaciones de un idioma primitivo. 

Pero la cuestión del origen histórico de los pueblos no 
pende directamente del dominio de la filosofía; y, por otra 
parte, la ciencia filológica, además de que dista mucho de 
haber analizado todas las lenguas del globo, no ha logrado 
todavía encontrar, en las que ya conoce, los signos ciertos. 
de un origen común. 

Mientras tanto, se conforma con ordenar en familias na-

1 En realidad, las lenguas son el producto de la actividad viviente del hom­
bre, y como tales, están sometidas á las vicisitudes de la vida. Como dic~ 
Schleicher, las palabras nacen, se desarrollan, se debilitan y mueren. Nacen, cuan­
do el espiritu hace de una palabra nueva la expresión habitual de una idea; 
mneren, cuando el espiritu, dejando de ver en pos de ellas las ideas de que 
eran signos, las olvida, por falta de uso. Entre estos dos extremos vienen á si­
tual'se todos los estados intermedios de crecimiento ó de debilidad, 
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tUl al es las que presentan semejanzas bastante profundas 
para permitir concluir que han salido de un mismo tronco. 

AHT. n.-Diversas especies de lengllas. 

§ l. - Del punto de vista de su formación, las lenguas 
pueden reducirse á tres tipos principales: las lenguas aislan­
tes ó monosztábicas, las aglutz"nontes y las jlexzonales ó de jlexión. 

Para comprender esta clasificación, recordemos que, en 
toda lengua, hay que expresar dos COSé:S, que son los elemen­
tos del pensamiento: por una parte, las ideas ó los objetos, 
por ótra las relaciones que existen entre estos objetos ó eetas 
ideas. Los objetos se expresan necesariamente por medio de 
las palabras, pero las relaciones pueden, en rigor, expresarse 
sin signo especial con sólo el ordenamiento de las palabras 
en la frase. 

1. Tal es el caso de las lenguas llamadas aúlantes. Las 
relaciones gramaticales no están en ellas indicadas sino por 
la posición relativa de las palabras y por el acento oratorio; 
por eso estas lenguas se componen de raíces aisladas, abso­
lutamente invariables, y, por consiguiente, monosilábicas, 
corno todas las raíces puras. Se puede citar como ejemplos: 
el chino, el annamita, el siamés, el birmano, etc. 

2. Las lenguas aglutinantes expresan las relaciones entre 
las ideas por medio de palabras especiales unidas á la raíz 
principal en forma de prefijos ó de sufijos; pero conservando 
estas palabras su fisonomía y su significación propia, su 
unión con la raíz es poco sólida y su sutura queda siempre á 
la vista. 

A este grupo pertenecen las más de las lenguas couoci­
das, las lenguas americanas, oceánicas y africanas; en Asia, 
las lenguas uralianas, finnesas y tártaras; en Europa, el turco, 
el húngaro, y en fin el vascuence. 

3. Las lenguasjlexzonales son las más perfectas de todas. 
Expresan las relaciones entre las ideas modificando las 

mismas raíces por medio de desinencias, las cuales primiti­
vamente tenían, á no dudarlo, su sentido propio, pero pau­
latinamente se han ido fundiendo tan íntimamente con la 
raíz, que han perdido toda su existencia independiente y 
significación propia para no formar con ella más que una 
sola palabra. 
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Las lenguas de flexión forman dos grandes familias: la 
familia semítzca que comprende el árabe, el hebreo) el siriaco, 
-etc.) y la familia zndoeuropea, que se subdivide en seis ramas: 
las ramas zndia y persa, en Asia; y en ~uropa, las ramas 
.germánzea, eslava, céltzca y grecorromana. A esta última per­
tenecen las lenguas modernas llamadas latinas ó romanas, 
-como el francés, el italiano, el español, etc. 

§ 2.- Lenguas ana/{tz"cas y lenguas szntétzcas. 
l. En general, una lengua es szntétzca cuando con una 

'sola palabra expresa varias ideas; es analítzca cuando cada 
-elemento del pensamiento tiene su palabra especial. Así, el 
a71labor latino es más sintético que el español yo seré amado 
ó que el alemán zch we?'de geliebt'werden, porque con una sola 
palabra expresa la idea de amar con las nociones accesorias 
de futuro, de pasivo, de primera persona y de singular, mien­
tras que las otras dos lenguas emplean para ello tres ó cua­
tro palabras. 

Es claro que ninguna lengua es en absoluto sintética ó 
-analítica, que sólo hay en ellas grados y tendencias más ó 
menos pronunciados. Según lo que acabamos de decir, las 
lenguas aglutinantes son polisintéticas, mientras que las­
lenguas aislantes son eminentemente analíticas. 

2. Las lenguas sintéticas están caracterizadas por el uso 
de las palabras compuestas y de las flexiones gramaticales; 
.al paso que las lenguas analíticas expresan las relaciones 
entre las ideas por medio de preposiciones, de verbos auxi­
liares, etc.; por ejemplo: líber Petrz: el libro de Pedro; amavt~ 
1?/ztS, nosotros hemos amado. 

Estando suficientemente indicadas las relaciones por las 
desinencias gramaticalesl las lenguas sintéticas pueden im­
punemente hacer uso de Ya inversión, para dar más calor á 
<:iertos sentimientos, y más fuerza á ciertas ideas; mientras 
que no teniendo las lenguas analíticas el recurso de las flexio­
nes, apenas pueden desviarse de la construcción lógica sin 
-dañar al sentido de la frase. 

De ahí, las ventajas y los inconvenientes respeetivos de 
esas dos clases de lenguas. Las lenguas sintéticas son pinto­
Tescas, más patéticas, más artísticas, se prestan mejor á las 
necesidades de la poesía y de la elocuencia; pero su conci­
sión así como las inversiones y los largos períodos de que 
hacen uso, l)t)r muy elegantes que sean, envuelven al pensa­
-miento como con una nube, en menoscabo de su claridad. 
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Por el contrario, las lenguas analíticas, precisamente. 
porque ana1izan más, son más claras y más precisas; cada 
idea tiene su palabra y cada palabra ocupa en la frase su lu­
gar lógico; por eso se prestan mejor al trabajo científico, al 
manejo de los negocios, á las transacciones de la política. 
Pero, por otra parte, 10 que ganan en claridad, se exponen á 
perderlo en fuerza, en calor y en elegancia; porque si todo 
análisis aclara el pensamiento, también excluye la imagen, 
debilita la energía y mata el sentimiento. 

4. Es una ley admitida que las lenguas sintéticas tienden 
á convertirse en analíticas. Y la razón consiste en que la evo­
lución del lenguaje corresponde necesariamente á la del pen­
samiento. Ahora bien, el pensamiento es desde luego una 
síntesis, más ó menos confusa, cuyos diversos elementos no 
se distinguen y no se separan sino paulatinamente. 

La lel1guas, ha dicho Ampere, empiezan por ser como la 
música y acaban por ser como el álgebra. Realmente, no hay 
1ellguaje más sintético que la música, que nada analiza; ex­
presa el estado del alma con un patético incomparable; no 
sólo 10 hace sentir, sino que también lo hace experimentar. 
En cambio, su carácter vago no se presta de ningún modo á 
la expresión del pcnsamiento, propiamente dicho. Por el con­
trario, el álgebra puede considerarse como tipo de lengua 
analítica; cada idea tiene su signo tan claro y tan simple 
como es posible. Nada tan preciso, pero también nada más 
frío que este lenguaje 1. 

Si las lenguas modernas afectan cada vez más esta forma, 
es sin duda porque la civilización actual se cuida más de los 
intereses que de la poesía, de la claridad que de la belleza. 
El hombre ya casi no canta; esperemos que no siempre se 
contentará con contar. 

Aln. iIl. - Canl('teres de una lengua bien forJUada. 

Siendo toda lengua, según su definición, un conjunto de 
signos llamados á expresar el pensamiento, y siendo la per­
fección del signo, ante todo, la clarzaad, resulta que el carác­
ter esencial de una lengua bien formada es el ser clara: Ai~é(jl~ 

1 Algo análogo hemos observado con respecto á la escritlU·a; después de 
haber sido un verdadero dibujo, se ha convertido en un sistema de signos arti­
ficiales de una sencillez matcmática. Es sicmprc la misma marcha de lo con­
Cl·cto á lo abstracto, dcl arle á la ciencia. 
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!J.pó-;'i¡ C:J.9'i¡ ót'l:J.t, Qnintiliano dice ig'ualmente: pcrspzcudas ora­
t¡{mis summa virtzts, Como lo advierte Aristóteles, el oficio del 
lenguaje no es mostrarse, sino mostrar; debe ser el espejo­
del pensamiento; ahora bien, la cualidad propia del espejo es 
la ttallsparencia. 

1. La clan'dad es, pues, la cualidad por excelencia de una 
lengua bien hecha, á la que se reducen todas las demás, 

Ahora bien, una lengua verdaderamente clara es la que 
expresa con más fidelidad y más completamente el pensa­
miento total y concreto, es decir, no sólo la idea pura, sino 
también la energía y el sentimiento que la acompañan. La 
claridad supone, pues, á un mismo tiempo: 

a) La precisión que da netamente el elemento intelec­
tual del pensamiento; 

b) La energía para expresar el vigor del movimiento y 
de la voluntad; 

c) Lo patétzco para reproducir el calor del sentimiento y 
delapa~ó~ , 

Estas cualidades suponen también muchas otras que son 
su condición, á saber: 

d) Cierta nqueza que da una palabra para cada idea y 
permite traducirlas todas sin confusión ni equívoco posible; 

c) Cierta altalog/a, es decir, cierto paralelismo entre la 
formación de la palabra y la formación de la idea; así co­
mo cierta simetría entre la construcción de la frase y la 
marcha del pensamiento, que constituye algo así como la 
claridad material del lenguaje; 

j) En fin, cierta sonoridad armoniosa que permite hacer­
se entender distinta y agradablemente por un gran número 
de oyentes, 

2. Fácil es comprender, después de 10 que llevamos di­
cho, que todas estas cualidades no podrían encontrarse re­
unidas en el mismo grado en una sola lengua; pues si el 
carácter analítico conviene más á la claridad y á la precisión 
del pensamiento científico, la lengua sintética se presta me­
jor para la expresión ele las emociones y de los sentimientos. 

La conclusión es que no existe lengua perfecta. Quizás 
sea el griego el idioma que se haya acercado más al ideal: 
sólo él ha dado un Homero á la poesía, un Platón á la filo­
sofía y un Demóstenes á la elocuencia. 
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ART. IV. - La Gramática gelleral. 

1. Siendo el lenguaje la expresión del pensamiento, ne­
cesariamente reproduce sus leyes; por esa razón, bajo la in­
finita variedad de reglas particulares que gobiernan á los 
diferentes idiomas, se encuentra siempre cierto fondo común 
y verdaderamente universal que es la expresión misma de 
las leyes del espíritu humano. El conjunto de estas reglas 
fundamentales, comunes á todas las lenguas, constituye lo 
que se llama la gramá#ca g enc1'al. 

2. Para determinar estas reglas se presentan dos métodos: 
deducirlas a pn'orz' de las leyes del mismo pensamiento, que 
es el método psz'cológico; ó, procediendo a postenori, indu­
cirlas por vía de comparación y de generalización del mayor 
número de lenguas partiéulares que se haya podido estudiar, 
que es el método filológico. Es claro que estos dos métodos 
deben prestarse mutua ayuda y vigilarse úno al ótro. 

Demos una idea del primer método, que es el que sólo 
depende de la filosofía. 

3. Todo pensamiento completo se reduce en último aná­
lisis á un juicio; ahora bien, la expresión del juicio es la 
proposición. Luego los tres elementos esenciales de todo 
idioma son el substantzvo, que corresponde al sujeto, el adje­
üvo que expresa el atributo y el ve1'bo que es la afirmación 
de la relación percibida entre el atributo y el sujeto. 

Todas las demás partes de la oración pueden reducirse á 
úno ú ótro de estos tres elementos. 

El artículo no es más que una especie de adjetivo; el 
partú:iPz'o, presente ó pasado, entra también en la categoría 
de atributo, es decir, de adjetivo; el adverbzo, expresando un 
modo de acción del verbo, no es, en resumidas cuentas, más 
que el adjetivo del verbo; el pronombre, ya lo dice la pala­
bra, es un sustituto del nombre ó substantivo; la inte~jección 
puede considerarse como el resumen confuso de toda una 
proposición que expresa la admiración que se experimenta, 
el dolor ó el espanto; respecto á la preposzcz'ón que une va­
rias palabras, y á la conJitnczon que une varias oraciones, no 
son absolutamente necesarias para la expresión del pensa­
miento. 

4. Después de haber enumerado los elementos del discur­
so, que son las palabras, la gramátt"ca se ocupa también de su 
variación gramatical y de su poszcz'ón respectiva en la frase. 
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Bajo este doble aspecto, no hay regla absolutamente ge­
neral. Hemos visto, al hablar de la clasificación de las len­
guas, que éstas se dividen entre tres procedimientos irredu­
cibles: la )'uxtaposz"dón de las raíces invariables y aisladas; 
la aglutz"nadón de las raíces secundarias en torno de la raíz 
principal; en fin, lafitsión íntima de los elementos que expre­
san las relaciones gramaticales con la raíz, para no formar 
con ella más que una sola palabra. 

APÉNDICE 

¿Qué pensar de un proyeoto de lengua Iluiversal? 

Una sola lengua para una sola humanidad ! \egUl'aUlentc, es una idea gr;ln· 
diosa que ha seducido á grandes homhres, tales como Bacon, Pascal , Leibniz, y 
<lue se trata de resucitar en nuestros dias. 

Es inútil extenderse sobre las ventajas de una concepción semejante: toda 
la cuestión está en saber si se puede realizar prácticamente. 

Por desgracia, á cualquier lado que se mire. las cUftcultades parecen insu-
perables. Tres soluciones se presentan: 

a) Adoptar úna de las lenguas ya existentes; 
b) Resucitar llna lengua muerta; el latin, por ejemplo: 
e) Crear de una vez una lengua sencilla y fácil. lo más semejante posible 

á los idiomas de los pueblos civilizados. 
Las rivalidades nacionales se oponen á la primera solución: 
El latin se rehusa á expresar claramente las ideas modernas: 
Queda, pues, la tercera solución. 
Supongamos que se haya conseguido componer de una sola pieza una len­

.gua que reUBa todas las condiciones deseables: ¿ quién se encargará de hacerla 
adoptar? ¿Se procederá á ello por la fuerza ó por la persuasióu? ¿Cómo deci­
dir á los pueblos á que renuncien á la lengua materna que está formada de su 
vida y de su historia, que es el vehículo de sus tradiciones, la encarnación de 
su genio y de su patria ? 

¿ Y cómo naciones tan diversas, de todo punto de vista, conseguirían ence­
n-ar su pensamiento en las mismas formas gramaticales y obligar su órguno a 
una misma pronunciación ? - Tanto nllts cuanto que, á cada instante, habia ,[ue 
volver á empezar de nuevo este trabajo; pues apenas fuese adoptada esa len­
.gua, no tardaria en deformarse y en modificarse en diversos sentidos entre l os 
dif~rentes pueblos, para adaptarse á nuevas necesjdades ó á las variadas ClÚ­

.gencias de su res pectiva civilización. 
De lo expuesto deducimos que el proyecto de una lengua universal es una 

utopia tan seductora, pero ay! tan qlúmérica, como la pa= perpetu({ del abate de 
Saínt-Piel'!'e. 

Se concibe que no existan esas llÚslllas dificultades, si se trata, no de crear 
un instl'tlmento universal que se dirija á todos los hombres para expresar todos 
s us pensamientos. sino de adoptar un idioma destinado, ya al intercambio de 
'<leas entre los sahios de todos los paises, ya á las h'ansacciones del comercio 



434 PSICOLOGÍA 

intel'llucional, ó ya a las relaciones diplomáticas entre las cancillerías. Y de he­
cho, el latín ha sido durante mucho tiempo la lengua científica de Europa; el 
frauces es hoy toda,-ía la lengua diplomática, y el inglés será, sin duda, maiiana 
la lellgua del comercio general. 

Cuestión 11. - NOCIONES SUMARIAS DE ESTÉTICA 

Otra ciencia subordinada á la, psicología es la estétzca tf 
cz'encz'a de lo bello (de octc¡eá'I~I'.o:t, yo siento). Conviene observar 
que, conforme á su etimología, Kant llama estétzca á la parte 
de la crttz"ca de la razón pU7'a que trata de la sensibilidad, 
mientras que él estudia 10 bello en la crztica del juz'ez'o. Según 
Baumgarten (17I4-I762), ha prevalecido el uso de reservar 
este nombre equívoco á la ciencia de lo bello y de sus mani­
festaciones sensibles. 

Como la· lógica y la moral, la estética comprende dos par­
tes: una parte general y teórica, que estudia lo bello, su na­
turaleza y sus efectos en nosotros mismos, y una parte espe­
cial y aplicada, que estudia el arte, es decir, la realización de 
10 bello por el hombre. Sin embargo, como se comprende, la 
estética aplicada no es una ciencia práctica con los mismos 
títulos que la lógica ó la aritmética; no se enseña, por cierto, 
el modo seguro de producir una obra de arte, como se enseña 
á hacer un silogismo ó una multiplicación (sólo en este sen­
tido 'hay razón en decir que el genio no tiene :regias); se limi­
ta á determinar la naturaleza del arte, su principio, su fin, sus 
medios, y á dar una clasificación de las bellas artes. 

CAPÍTULO 1 

LO BELLO 

ART. l. - Naturaleza ele 10 bello. 

Nada más conocido que el sentúnzento de lo bello; nada 
más difícil que definir su zdea. Únos se han contentado con 
analizar los efectos que produ,ce en nosotros, y éste es el mé­
todo psicológico y subjetivo. Otros han intentado determinar 
los caracteres esenciales que hacen que un objeto' sea bello, 
y ése es el método objetivo y metafísico. Lo estudiaremos 
sucesivamente bajo ambos puntos de vista. 
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§ l. - Los efectos de 10 bello. 
Lo bello produce un doble efecto en el que lo contempla: 

un efecto sensible y un efecto zntelectual; hace experimentar 
una emoúó7t y hace emitir un juicio. 

l. El juicio estético consiste en atribuir la belleza al obje­
to. Este juicio es 2tnzve1'sal y necesario, en el sentido que al 
pronunciarlo, no afirmamos simplemente que este objeto sea 
bello jara nosotros, como declaramos, por ejemplo, que una 
sensación nos es agradable, admitiendo, empero, que pueda 
no serlo para los demás; sino que es ol¿jetzvamente, absoluta­
mente bello y que todos deben juzgarlo así. De gustos nada 
hay escrito, se dirá; el refrán sólo tiene que ver con las sensa­
ciones; en materia de arte y de belleza decir que cada uno 
tiene su gus'to equivale á decir que no existe el gusto. 

2. La emoúón esté#ca, que no hay que confundir con la 
sensación que generalmente la acompaña, es un sentimiento 
agradable, compuesto de placer y de sorpresa, y que puede 
reducirse á la admz·raczon. 

a) Este sentimiento es esencialmente desz7zte1'esado, es de­
cir, que no se mezcla con él ningún interés egoísta, ninguna 
segunda intención de utilidad ó de provecho: admiramos y 
amamos 10 bello por sí mismo: Lo bello, dice Kant, es una fina­
lülad szn .fin; en otros términos, es un bien que no está li­
gado con la satisfacción de ninguna necesidad, y del que 
no pensamos servirnos como de un medio. 1 

b) De ahí, el carácter soúal y sZ1njá#co de la emoción de 
10 bello, que hace que los que la experimentan tiendan :latu­
ralmente á hacerla compartir; la admiración es contagiosa 
de por sí, y, lejos de debilitarse, no puede sino aumentar 
cuando se comunica. 

Kant resume todos los efectos de 10 bello cuando 10 de­
fine, diciendo que es elo1?/eto de 2tna satúfacez"ón deszideresada, 
unzversal y necesaria. 

3. Pero ¿no puede defjnirse 10 bello más que por sus efec­
tos? Una cosa sólo es bella porque nos agrada, quod cognztum 

1 Esta frase de ¡{ant, citada tan á menudo, no debe entenclerse en el sentido 
de que lo bello y In emoción que nos proporciona, sean un fin absolutamente 
último, que no pueda y no dcba relacionarse con ningún ótro; porque la mo­
ralidad es una ley absolutamente universal á la cual nada puede escapar; sino 
~n el sentido de que lo bello, como lo verdadero, tiene UIl valor y una eficacia 
propios; he ahí por qué, independientemente de la intención del artista, lo be­
llo produce su efecto que es conll'ibllil'. por la admiración que causa, al des­
arrollo moral del individuo. 
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placet: y esta definición, ¿ comprende, en verdad, todo cuanto 
podemos saber de 10 bello? 

Á no dudarlo, la emoción estética no supone necesaria­
mente el conocimiento preciso de la causa que la produce en 
nosotros, y Kant tiene razón en decir que lo bello agrada sin 
concepto. Sin duda, la mayor parte de las veces juzgamos de 
la belleza de los objetos, únicamente por la satisfacción que 
nos causan, y en ningún caso se podría percibir y definir lo 
bello, haciendo abstracción de esta emoción. N o es menos 
cierto también, que una definición científica de lo bello debe 
expresar los caracteres intrínsecos que constituyen la belleza 
del objeto y llegan á ser para nosotros la causa de la emo­
ción estética. Por eso, después de haber analizado los ifectos subjetivos de lo bello, hay que procurar determinar sus ca­
racteres objetivos. 

S 2. - Caracteres y condiciones de 10 bello. 
Puede preguntarse, desde luego, si es posible reducir á la 

unidad las diversas formas de la belleza. Un rosal silvestre 
florido, la catedral de París, una sonata de Beetboven son, 
seguramente, cosas bellas; pero ¿qué puede haber de común 
entre estos objetos? ¿Qué hay que abstraer y generalizar para 
llegar á una definición que convenga toti et solt' dfjinzl:oP 

Todas las definiciones que han sido propuestas pueden 
reducirse á tres principales: 

L Según Santo Tomás, 10 bello es el O?'den, es decir, la 
unidad en la v~riedad; ya había dicho San Agustín: Omnzs jJulc/zrz'tudz'nis jorma unzcas esto . 

a) Y de hecho, esta definición conviene á la bellezajor­
mal, que consiste en la proporción armónica y en la disposi­
ción regular de las partes, como la de un monumento ó la 
de un rostro humano; pero no se aplica á las cosas donde no 
se distingue ninguna forma como sería una hermosa voz ó una melodía agradable. 

b) Después ha y un cierto orden, una cierta regularidad 
fría que no tiene nada de común con lo bello. De por sí, no 
basta el orden para explicar el contagio simpático y los trans­portes que experimentamos ante 10 bello. 

c) Otras veces también, la belleza es compatible con cierto 
desorden; frecuentemente, según el dicho del poeta, un bello 
desorden es un ifecto del arte. ¿ Dónde está el orden, por ejem­
plo: en un rosal silvestre florido, con sus ramas extendidas caprichosamente? 
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2. Otra definición cifra la belleza en la grandeza ó en la 
potenáa. En realidad, estos caracteres son más bien los de 
10 sublime. Además, si forman en gran parte la belleza de 
ciertos objetos, no se encuentran en muchos otros que, sin 
embargo, pueden ser muy bellos. Tampoco es cierto que, de 
dos co.sas iguales en todo 10 demás, la más grande sea nece­
sariamente la más bella. 

- Aristóteles pretende completar estas dos definiciones 
la úna con la ótra, haciendo consistir la belleza en el 07'den 
y en la grandeza reunidos: '1'0 Iel.? "I.rxM,¡ E'i v.E.'Yi6Et "I.rx~ 'ti~EL Érrti. 
Pero no basta yuxtaponer estos dos caracteres: habría que 
conciliarlos y sobre todo demostrar que son necesarios y que 
bastan para constituirlo bello; Aristóteles ni 10 intenta si­
quiera. 

3. En fin, se ha definido 10 bello como la expresión det 
alma por la 1/taterza, del espz'nnt por el cue1'jo, de lo ziifinz&o 
por lo jinzeo. 

Formulada así, esta definición es indudablemente muy 
comprensiva, pero vaga y hasta defectuosa, porque hay cier­
tas expresiones del alma que decididamente son feas y hasta 
horrorosas. Sin embargo, nosotros creemos que basta preci­
sarla y restringirla para hacer de ella una definición justa y 
verdaderamente científica, que se aplique á todas las formas 
de lo bello y explique todos sus efectos. 

§ 3. - Naturaleza y definzáon de 10 bello. 
l. Notemos en primer lugar, que toda belleza es esen­

cialmente expreszva .. que un objeto es bello, no precisamente 
por su forma exterior y sensible, considerada en sí misma, 
sino por las ideas y los sentimientos que nos sugiere, y que 
el carácter jrosazco de ciertas formas proviene de su insignz:' 
jicancz'a estética, es decir, de que ellas nada dicen á nuestra 
imaginación ó á nuestra sensibilidad moral. 

:~. Luego lo bello es exjreszvo; ¿pero de qué? Respondo: 
de la vida, y en particular de la vida del alma; porque lo vi­
viente no puede simpatizar sino con la vida, y el ser racional 
no ama, no comprende, no admira á los seres inferiores, sino 
en tanto cuanto cree encontrarse á sí mismo en ellos, en 
cualquier grado que sea, aunque para ello tuviera que pres­
tarles algo de su inteligencia, de sus sentimientos, de su 
alma. Como dice Platón: « Lo que da á las formas su gra­
cia, es que ellas expresan en el seno de la materia las cua­
lidades del alma. ¿No es la vida, el movimiento, la rica 
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variedad y al mismo tiempo el orden y la unidad 10 que nos­
otros admiramos en el cuerpo? ¿Y de dónde vienen la vida 
v la unidad sino del alma?» 
J 3. Lo bello es expresivo de la vida, pero no de una vida 
cualquiera; hay ciertas formas molestas, disminuídas, vio­
lentamente deformes ó vergonzosamente abortadas de la 
vida, que son para nosotros objetos de lástima ó de des­
agrado, de aversión y hasta de horror. El alma misma es 
susceptible de una vida anormal, desordenada, que es el vicio 
y la pasión. Lo que excita nuestra simpatía, nuestra admi­
ración, nuestro entusiasmo, es la expresión de una vida 
rica, libre, armónica, triunfante; semejante espectáculo es­
timula por una especie de contagio, de electrización por in-

fluencia, el libre juego de nuestras facultades representati­
vas y emotivas y hace vibrar todo nuestro ser al unisón de 
esta vida plena é ideal. 1 

4. Luego 10 que hace la belleza oo/dzva é in trínseca de las 
cosas, es la armonía y la plenitud de la vida que se manifiesta 
en ellas; ahí está el principio de los efectos subjetivos que 
produce en nosotros. 

a) Desde que descubrimos ó imaginamos en alguno la 
expresión inequívoca de esa vitalidad superior y ordenada, 
proclamamos bello ese objeto; éste es el juicio estético. 

b; y el estímulo general y armónico de nuestra vida 
consciente que simpatiza con esta vida libre y tiende á ele­
varse á su nivel, á vibrar con su diapasón, constituye la emo­
czan estética, es decir, el placer inherente á la contemplación 
de 10 bello: La cxp1'eszolZ de una vida particular/llente rica, 
lz'bre y a7'lllónica, la que siendo percibzda esü1I7ula agradablt:­
mente elJitego de nuestras facultades representativas)1 cllloüvas; 
sentidos, i7l7aginaáó1Z, razón y sentimiento ?!toraI 2

• 

1 "otemos. sin embargo, que siendo el canlcter de la .ida presente, no tanto 
la posesión pacifica de la vida entera y armónica, cuanto la conquista de una vida 
cada "Cl m:'ts rica y abundante por la lucha violenta y sufriente, se sigue de 
ahi que la lucha, el sufrimiento, In muerte misma pueden ser bellas cuanclo tic­
nen por objeto la conservación ó la conquista de lllla vida superior. Esto es lo 
bello tl·ú~ico. 

• Se ve que nuestra definición se limita á completar la de Kant: [.0 que sa­
ti4ace el libre juego ele la imaginación sin esteu' en elesacuel'elo con las leyes del 
~lItenelimielllo; y esta óLra adoptada por muchos modernos: La pl'opieelad qut 
tienen ciertos objetos ele suscitar en el acto mismo de la percepción el juego podero­
so, fácil y (ll'mónico de las facultades z'epresentalivas del alma IllImana. Eu reali­
dad, ella no hace más que expresar el elemento objetivo que les falla, indican-



LO BELLO 439 

S. Procuremos justificar esta definición con algunos ejem­
plos. 

a) Es claro que el mundo z1zo7gánz'co no podría expresar 
-directamente la vida que no lleva consigo; sólo puede des­
pertar su idea en la imaginación, á título de símbolo, por 
vía de analogía y de asociación. 

Así es cómo ciertas formas macizas son bellas porque 
sugieren la idea de podedo, de majestad y, por decirlo así, 
de eternidad; ótras, por su simetría y regularidad, hablan 
más directamente á la inteligencia que se recrea y se com­
place en ellas; porque la Tazón es amzg'a deloTden, dice Bossuet. 

El movimiento es bello también, como que expresa el acto 
mismo de la vida, vita z1Z motu, ya sea en su fuerza irresistible 
(movimientos rectilíneos), ya en su gracia caprichosa y libre 
(movimientos sinuosos). 

De igual modo, hay ciertos colores claros y puros, ciertos . 
sonidos gratos y penetrantes, que no vacilamos en declarar 
bellos, no tanto por la sensación agradable que nos causan, 
cuanto por los sentimientos de calma, de frescura, de.juven­
tud, de vida sana y radiante, que despiertan en nosotros. 

b) El mundo oTgámico, vegetal y, sobre todo, animal, nos 
presenta formas muy superiores de belleza; porque en él es 
dónde encontramos la expresión directa de la vida, desple­
gándose libre y armónica, no sólo con su carácter de unidad 
en la variedad, que es la primera condición de toda belleza 
formal (sin duda, porque es el primer efecto de vida), sino 
también con todas sus seducciones de elegancia y de nobleza 
en las formas, de gracia y de soltura en los movimientos, sin 
contar las cualidades morales de inocencia ó de arrogancia, 
de valor ó de generosidad que le prestamos con tan buena vo­
luntad, á fin de simpatizar mejor con ella. 

c) Pero todas estas bellezas palidecen ante la que resplan­
dece en el hombre y, en particular, en la fisonomía humana, 
precisamente porque la vida del alma no tiene espejo más 
fiel, expresión más transparente: corpus ammum tegzt et dt ­
tegit. Porque la belleza no es otra cosa sino la perfección del 
alma, hecha sensible por la forma viviente. En realidad, un 
rostro no es bello, con una belleza verdaderamente humana, 
sino cuando refleja algo de la viveza de la inteligencia, de la 

do la causa de esta satisfacción, la naturaleza de esta propiedad, que no es ólra, 
según creemos nosotros, sino la expTesión de una vida con la cual simpatiza 
nuestra vida. 
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bondad del corazón y de la energía de la voluntad. Ahora. 
bien, esos son los tres elementos que hacen la vida completa 
y armónica de un alma fuerte y dueña de sí misma. Elmedzo 
más seguro de embellecer 7Zuest?'a fisonomza, tanto como de nos­
otros depende, dice Lavater, es embellecer nuesira alma y re­
chazar que entre en ella cualquiera pasión vzCzosa. 

ART. 11. - Diferentes 6rdenes de bel1e~a. 

§ l. - Hemos definido 10 bello como la exp?'eszon de! 
abna por el cuerpo, de la z"dea por la materza, ó más generalmen­
te la vz"da plena, libre y ordenada, manifestándose bCl:Jo una /01'­
ma sensible. En realidad, ésa es la definición, no tanto de 10 
bello considerado en absoluto, cuanto de lo bello humano, es 
decir, de lo bello, tal como 10 admiramos y con el cual simpa­
tizamos. Con efecto, es evidente que esta necesidad de la for­
ma sensible no resulta de la naturaleza de lo bello mismo, 
sino de las leyes de nuestra propia naturaleza, compuesta de 
cuerpo y alma, que no percibe 10 bello sino por la forma que 
lo expresa, de igual modo que en el lenguaje no comprende 
la idea sino por los signos exteriores que se da de ella; y 
desde luego sería soberanamente ilógico rehusar la belleza 
al espíritu, porque sólo la materia es bella. 

Podemos, pues, distinguir varios órdenes de belleza. 
1. Lo bello absoluto no es otra cosa que Dios mismo, arque­

tipo, fuente y asiento de toda belleza creada, "to 7tOAU 7tiAO:yO~ 
"tpü ltO:AOÜ, como decían los alf!Jandnnos, precisamente porque 
El es la vida infinita y perfecta, fuente y asiento de toda 
vida. 

2. Lo bello z'deal es esa concepción del genio humano, re-o 
presentándose un ser, no tal como existe en la realidad de las 
cosas, sino revestido por la imaginación de todas las percep­
ciones que comporta su naturaleza, spedes pulchritudznis 
ext?nza qutlJdam, como dice Cicerón. 1 

1 No hay que represeutarse el ideal, como sucede algunas veces, como un 
tipo innato de belleza absoluta que el espíritu lleval'ia en si mismo y que le ser­
viría de modelo y de criterio para juzgar por comparación de la belleza de los, 
objetos. 

No aplicándose cada ideal nada más que á un género de belleza, habría 
que admitir en esta hipótesis que el espíritu, al nacer, trae tantas formas idea­
les como objetos y detalles existen en cada objeto: un ideal para cada movi­
miento, para cada pliegue del vestido, etc., porque todas estas cosas son suscep~ 
tibies de ser bellas. 
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3. Lo bello natural comprende lo bello tal y como se en­
cuentra realizado en la naturaleza. Se puede subdividir en 
tres clases: 

a) lo bello liszco, ó belleza de las formas sensibles; por 
ejemplo, una hermosa fisonomía; 

b) lo bello intelectual, como un bello pensami.ento, una 
idea sublime; 

c) lo bello moral, por ejemplo, una acción particularmen­
te noble y generosa. 

4. En fin, lo bello artistzco, que es lo bello creado por el 
hombre, consiste en la expresión refleja de una belleza ideal 
bajo una forma sensible; por ejemplo, una sonata, un poema~ 
una estatua. 

S 2.-Enlace y subordinaáón de estos diversos órdenes 
de belleza. 

1. Ya lo hemos dicho: toda belleza es esencialmente ex­
presiva. El mundo inferior sólo es bello en cuanto expresa 
algo de la belleza humana; se puede repetir aquí, reforzán­
dola, la frase de Terencio: soy !tombre, y sólo tomo znterés en 
lo quc es Izwmallo; á su vez, el hombre no es bello sino á con­
dición de manifestar en su cuerpo y en su rostro algo de la 
belleza del alma; y el alma 110 es bella, es decir, no está ani­
mada de una vida verdaderamente normal, libre y armónica, 
sino por la virtud, la cual es, por sí misma, como una expre­
sión de la belleza de Dios. Podemos, pues, concluir, diciendo 
con J oubert: Sólo Dios es bello; y después de Dzos, lo más bell() 
que I¿ay es el alma; y después del alma, el pensa711 lento; y des­
pués del pensamiento, la palabra. Ahora bz'en, cuanto más se-

Por otra parte, si es cicrto que, á veces, juzgamos dc la belleza de las cosas 
comparándolas con un modelo y una regla preconcebidos, también es cierto que 
este modelo y esta regla han debido ser juzgados, á su vez, independientemente 
de toda regla y de todo modelo. 

El ideal no existe, pues, en nosotros en estado de representación concreta y 
fija, sino solamente bajo la forma de exigencia, de necesidad, de pos/l/lado de 
nuestra razón estética. En realidad, el ideal se forma :\ cada instante bajo la 
provocación de la experiencia. Á la vista de un objeto hermoso que la natura­
leza le presenta, la razón palpa que su efecto estético habría sido mayor si se 
hubiera modificado en tal ó cual sentido; y, en seguida, para satisfacer su nece­
Sidad de lo absoluto y lo perfecto, se aplica, como vulgarmente se dice, á idea­
li=ar este objeto, es decir, que corrige, quita ó añade, á fin de darle su mlÍximum 
de expresión y de belleza. En realidad, lo ideal es algo indefinido hacia el cual 
tiende nuestra razón, y al cual se acerca tanto mús cuanto IIlUS poderosa y exi­
gente es; y ésa es la causa por la cual varia, según el gusto, el talento y el ge­
nio del que lo concibe. 
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!fn,!/a-nte sea un alma á Dios, y un pensamiento á U1Z alma, y 
una palabra á Zt1Z pensamzrmto, tanto más bello será todo esto. 

En resumen, pues, la naturaleza inferior reflejando al 
hombre, y el hombre reflejando á Dios, he ahí toda la belleza 
en este mundo l. 

2. Resulta de 10 dicho que, buscando y admirando 10 beno 
en el arte yen la naturaleza, el hombre no hace en realidad 
sino buscarse y admirarse á sí mismo, y, de rechazo, buscar;: 
admirar á Dios; y el atractivo irresistible que nos arrastra 
hacia la belleza, no es, en definitiva, más que la necesidad de 
10 absoluto que nos atormenta, W1a forIl}a de nuestra tenden­
da hacia Dios. 

'0 cptA¿G0'f0~ [J.OUGlY.Cc;, decía Platón j el sabio verdadero, es 
decir, el santo, es el artista más grande, porque trabaja sin 
-cesar por expresar en su vida y en sus actos la belleza abso­
luta; es al mismo tiempo la obra maestra más completa, por­
oque su cuerpo refleja su alma y su alma refleja á Dios. 

CAPÍTULO II 

NOCIONES INMEDIATAS Ó CORRELATIVAS Á LO BELLO 

Nos falta completar nuestro estudio precisando las dife­
'rencias que distinguen á 10 bello de ciertas nociones conexas 
-con las cuales se le ha confundido algunas veces. 

ART. J. - Lo agradable, 10 útil y 10 bello. 

§ l. - Lo bello y 10 agradable. 
r. Lo bello no puede reducirse á 10 agradable, como 10 

pretenden los sensualistas. Verdad es que todo objeto bello, 
en el hecho de serlo, es agradable, esto es, fuente de goce; 

1 Platón desarrolla magníficamente este pensamiento en el Banquete: 
• El sabio, dice, empieza buscando la belleza de las [ol·mas ... , después con­

sidera la belleza del alma como más preciosa que la del cuerpo. De ahi pasa á 
las ciencias, y teniendo entonces una vista IIlÚS amplia de lo bello, y lanzado en 
el océano de la beJleza, producirú con inagotable fecundidad los discursos y 
pensamientos mús magnír:cos de la filosofía. Ea fin , llegado el tértñino de la 
iniciación, percibirú de repente tina belleza m:navillosa, belleza eterna, increada, 
imperecedera, que no es bella en tal parte y fea en tal ótra, bella para éstos y 
fen para aquéllos, sino una belleza que existe en absolnto y <le por si misma." 



LO nELLO 443-

pero no todo goce es estético: un olor, un sabor, el fresco ó el 
calor pueden ser agradables, pero no siempre serán bellos. 
Se goza de lo bello con sólo la contemplación; todo placer 
que resulta de una necesidad satisfecha es extraño á la belleza. 

2. Á no dudarlo, el placer sensible acompaña ordinaria­
mente al placer estético; pero aun entonces son siempre dis­
tintos. 

a) N o crecen proporcionalmen te; un trozo de música se­
lecta, ejecutado con un mal instrumento, puede provocar una 
emoción considerable, mientras que el placer sensible será 
mediocre, pudiendo tener un gran ya10r expresivo ciertas. 
discordancias poco agradables al oído. 

b) Estas dos clases de placeres pueden también anularse; 
y suele suceder que una sensación muy viva ahogue el gusto 
estético. 

3. El animal goza tan bien como nosotros de la sensación 
agradable; el placer de lo bello es un sentimient.o que sólo 
puede experimentar el ser inteligente. La primera es subjeti­
va, variable según las disposiciones del sujeto que siente, y 
engendra la saciedad; el segundo tiene un carácter universal, 
idéntico para todos, y el alma no podría saciarse nunca de él. 

4- El objeto que sólo es agradable excita el apetito, el deseo; 
al contrario, el amor que inspira 10 bello es desinteresado, 
provoca la admiración, el arrobamiento, el entusiasmo. He 
ahí por qué el refinamiento del placer sensible rebaja y de­
grada frecuentemente al que se entrega á él, mientras que 
la pasión de lo bello eleva, agranda, ennoblece. 

§ 2. - Lo bello y 10 útil. 

Por mucho que lo pretendan los utilitarios, 10 bello no 
puede confundirse con 10 útzl. 

I. De hecho ¡cuántas cosas útiles que no son bellas!: una 
canasta, una polea, el aire, el agua, etc., y viceversa, cuántas 
bellas que no tienen nada de útil, como una moldura ó un 
bronce art.ístico! 

Es verdad que las dos nociones pueden encontrarse en un 
mismo objeto, pero siempre sin confundirse, y frecuentemen­
te 10 bello se contrapone á 10 útil; y la razón consiste en que 
lo bello agrada por su forma y no por su materia, que Úll0 goza 
sólo en contemplada; mientras que se goza de lo útil usán­
dolo, y aún consumiéndolo. He ahí por qué los dos goces se 
excluyen generalmente. Se dice, por ejemplo: ¡ qué bella es 
esta fruta, da lástima comerla! 
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2. ¿En qué se distingue 10 bello de 10 útil? 
a) Lo bello es una noción absoluta __ se dice: esto es bello 

sz·/ze addito, como se dice: es cierto, está bien; mientras que 
lo útil es una noción esencialmente relativa,' se dice: esto es 
útil para esto ó para aquello, á éste ó á aquél; porque lo que 
es útil á úno ó para una cosa, puede no serlo á ótro ó para 
otra cosa. 

b) Se ama 10 bello por sí mismo, sin pensamiento precon­
cebido de interés (á no ser que por interés se entienda esa 
necesidad radical que nos impulsa á vivir, á obl-ar, á des­
arrollamos lo más que sea posible); por el contrario, no se 
ama lo útil sino con un objeto y en tanto cuanto nos sirva 
para conseguirlo.-

e) En fin, 10 bello agradrL stiz concepto, como dice Kant; 
se conoce por intuición; mientras que la utilidad de una 
cosa no se descubre sino después de cierta reflexión, y aún 
de la experiencia, á veces. 

ART. H.-Lo verda.dero, 10 bello y 10 bueno. 

Son tan estrechas las analogías y las relaciones entre 
estas tres ideas, que muchas veces se emplean para definir 
la úna por la ótra. 

Es conocida la definición falsamcll te atribuída á Platón: 
lo bello es el esplendo?' de lo ve?'dade7'o __ ótros han dicho: lo bello 
es el esplendo?' de lo bueno. Lo bueno moral es frecuentemente 
designado con el nombre de bello. Los griegos llegaban hasta 
expresar las dos ideas con una sola palabra 'l.él),oXCl.ycdliCl. para 
indicar mejor el lazo que las une. 

§ 1. - De hecho, en sí y metafísicamente, lo verdadero, 
10 bello y 10 büeno se identifican en el ser, del que son tres 
aspectos diversos y como tres radios salidos del mismo cen­
tro; he ahí por qué Dios, que es el ser absoluto, es también la 
verdad perfecta, la suprema belleza, el infinito bien; he ahí 
por qué todo ser es, por lo mismo que es y en la misma me­
dida en que es, verdadero, bello y bueno, metafísicamente ha­
blando. 

1. Pero si en sí estas tres nociones S011 idénticas, para nos­
otros no dejan de ser necesariamente bien distintas; pues, 
percibiendo á cada una de ellas por medio de una facultad 
esnecial. rompemos necesariamente su unidad nara estable­
cer entre ellas una Glstlllclón especltlca e trreÚuclble, poco 
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más ó menos como el prisma descompone la luz en sus colores 
elementales. Lo verdade1'0, percibido por la inteligencia) es el 
objeto de la ciencia; 10 bueno, objeto de la voluntad) es el 
fundamento de la moral; y lo bello, objeto de la imaginación 
l' de la sensibilidad superior) constituye la estética. 

2. Nuestras facultades son no solamente distintas) sino 
también limitadas; de igual modo que 10 verdadero no siem­
pre está al alcance de nuestra inteligencia, ni el bien absolu­
to es siempre practicable por nuestra debilidad, así también 
la belleza intrínseca de las cosas no siempre brilla á nuestras 
miradas limitadas ni conmueve nuestra perezosa simpatía. 

Todo es signo para el sabio, hemos dicho al hablar del 
lenguaje; igualmente se puede decir que todo ser sería bello 
para quien pudiera ver y penetrar el valor expresivo de las 
formas y de los movimientos. De ahí, la distinción de lo be­
llo absoluto y de lo bello humano. 

Sin embargo, las analogías y la relaciones íntimas que 
unen á 10 verdadero, 10 bello y lo bueno, no deben hacernos 
olvidar las diferencias que los distinguen. 

§ 2. - Lo verdadero y 10 bello. 
l. Y, desde luego, si se puede suscribir la frase de Boileau: 

Nada es bello úno lo verdadero, sólo lo verdadero agrada, 

también es cierto que no toda verdad tiene que ser necesa­
riamente bella y agradable. Así, en estas proposiciones cien­
tíficas: el agua hierve á los cien grados, la línea recta es la 
distancia más corta de un punto á ótro, etc., ¿qué podemos 
encontrar que sea simpático y vivaz? 

2. La verdad considerada como tal, es siempre más ó me­
nos abstracta y general, dirígese á la razón; al contrario, 10 
[,·:!lo se nos aparece bajo una forma sensible y concreta; me­
·diante :-sta condición habla á la imaginación y conmueve la 
sensibilió..:J. 1. 

3. Sin du~:l, el conocimiento de lo verdadero también es 
una fuente de '"-o ce, pero esta emoción, puramente intelec­
tual, es más tran,-~ ttia, es un reposo del espíritu: quzes 17lcntis 
zn vero; mientras qi.:.e la emoción estética tiene algo de vehe­
mente, presenta más bien el carácter de un movimiento. Lo 

1 Si ciertas verdades mel, cen el nombre de bellas, no es por lo que tengan 
-.:le verdaderas, sino porque a hren a la imaginación vastas perspectivas, estimu­
lando así el libre funciouami('nto de nuestras facultades. 
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verdadero determina la ad/tesióll/ 10 bello provoca la adlllira­
cióll, el amor, el entusiasmo. 

§ 3. - Lo bueno y lo bello. 

Lo bello tampoco se puede confundir con 10 bueno. 
1. Hay una infinidad de bellas formas que no tienen nin­

guna relación directa con la moralidad, y viceversa el bien 
moral dista mucho de presentársenos siempre bajo una for­
ma seductora y simpática. 

2. Sin duda, existe gran analogía entre el respeto que 
inspira lo bueno y la admiración que provoca 10 bello; son 
ésos dos sentimientos desinteresados, que presentan ambos 
los mismos caracteres de universalidad y de necesidad; pero 
hay en ellos esta diferencia decisiva, que 10 bueno nos apa­
rece como obligatono, es decir, que nosotros 10 concebimos 
como una ley á la que estamos obligados á ajustar nuestros 
actos, mientras que lo bello queda siendo siempre .facultati­
vo, puede hechizar nuestras miradas, seducir nuestra imagi­
nación, solicitar nuestra imaginación, estimular nuestros es­
fuerzos, pero siempre le faltará el elemento de autoridad que 
se impone á la voluntad. 

AHT. III.- Lo sublime y 10 bonito, 10 feo y lo ridículo. 

§ 1. - Lo sztblúlle. 

l. Lo sublime no es precisamente el grado superior de 
lo bello, como lo gracioso y 10 bonito son sus formas algo 
disminuídas; constituye un género aparte. Se puede definir, 
diciendo con Kant, que es la eX}1'eStOn setlsz'blc de lo z'liftitzco. 
Así, el aspecto de las montañas elevadas, y más aún el hori­
zonte inmenso que se descubre desde sus cumbres, el océa­
no embravecido por la tempestad, un volcán en erupción, 
son espectáculos sublimes. Las primeras palabras del Géne­
sis, el Que 7lZun'ese de Horacio el viejo, la muerte de Sócrates 
son igualmente sublimes por la altura á que nos elevan. 

2. Kant distingue 10 sublime matemático y 10 sublime dz~ 
nám /co. El primero expresa más bien la grandeza, y el segun­
do el poder infinito. El cielo estrellado, la mar inmensa: el 
pensamiento de la eternidad dependen del primero; una tem­
pestad, un incendio, la catarata del Niágara pertenecen más 
bien a l _cgunúú . 

. Más racional sería q::2:ás distinguir un sublime .físico>-
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que abarcase todos los grandes espectáculos de la naturaleza, 
y nn sublime moral, que comprendiese los grandes pensa­
mientos del genio y las acciones del heroísmo. 

3. Se ve inmediatamente las diferencias que separan á 
lo bello de 10 sublime. 

Lo bello es la expresión radiante de la vida y, en parti­
cular, de la vida humana; su carácter es el orden, la propor­
ción, la armonía; por eso se halla al nivel de nuestras facul­
tades que estimula deliciosamente provocando su simpatíat 

su admiración 'i su amor. El carácter propio de 10 sublime 
es la inmensidad, la zlúnitacz"ón; puede encontrársele en el 
caos y hasta en 10 horrible. La desproporción entre él y 
nosotros es aplastadora; nos sentimos abrumados, aterrados; 
la imaginación queda confundida; la emoción es punzante, 
casi dolorosa; sólo la razón se encuentra á sus anchas y como 
en su elemento, porque ha sido creada para lo infinito. 

En presencia de 10 bello, se prorrumpe en exclamaciones; 
10 sublime nos deja mudos; es estupor, el pasmo del horror; 
ó si no la melancolía, esa nostalgia de 10 infinito, nos invade, 
el asombro se cambia en tristeza y las lágrimas se agolpan á 
nuestros ojos. Un poeta ha dicho: 

Les hauts plaisirs son ceux qui font presque pleurer. I 

§ 2. - Lo bonz"!o y 10 gracz"oso. 

1. Lo bonz'!o ó encantador no es más que la forma inferior 
ele 10 bello; sólo hay entre ellos una diferencia de grado. «Lo 
bOllito, dice C. Léveque, es aún lo bello, pero sin la grandeza, 
sin la amplitud, sin el brillo de la energía ampliamente des­
plegada.» Así, un caballo, una encina secular, un río ó un 
lago pueden ser bellos; un arroyo, una mariposa, una flor 
son bonitos. 

2. Lo g-raczoso expresa más bien la belleza en el movi­
miento. M_ P. Souriau, define así la gracia: la expresz"ón de la 
soltura fisica y litoral en el movt"1nz'ento. «Soltura física, carac­
terizada por la ausencia de roído, de dolor y hasta de esfuer­
zo aparente; soltura moral, que implica cierto ritmo, la liber­
tad y la inteligencia que le proporciona exactamente al efecto 
que tiene que producir.:. 

S 3·- Loj"eo. 

1 Los grandes placeres son los que casi hacen llorar. 
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1. Lo bello provoca la simpatía, la admiración y el amor; 
lo feo inspira la repulsión, el disgusto y hasta el horror. 

2. Objetivamente, lo feo es lo opuesto á lo bello; sin em­
bargo, no implica la ausencia de todos los elementos que 
constituyen á éste, sino solamente un defecto notable entre 
úno de éstos. El conocido adagio: bo1Zu11Z ex z1ztegra causa, 
malztm ex quocumqzte de/ecttt se aplica no sólo al mal moral, 
sino también á lo feo y á 10 falso. 

Hemos definido la belleza como la expresión sensible de 
una vida rica, amplia y armónica; en particular, de una vida 
humana armónicamente desarrollada, desplegándose libre­
mente y con tendencia victoriosa á sus fines naturales. Será,' 
pues, feo todo objeto que parezca expresarnos una vida po­
bre, incompleta, discordante, ó los sentimientos de un alma 
baja y desordenada. 

Si ciertos animales nos parecen feos y hasta horrorosos, 
es porque,-haciendo abstracción de las asociaciones repug­
nan tes que nos sugieren espon táneamen te y de las intenciones 
malévolas que les atribuímos gratuitamente, - su organiza­
ción se aparta demasiado de la nuestra, para que podamos 
simpatizar con ellos; es porque, en sus fonnas desproporcio­
nadas, en sus movimientos torpes ó raros, creemos ver la ex­
presión de una vida incompleta, embarazosa, inarmónica. 

§ 4. - Lo rz'dículo ó 10 cómzco. 
I. Lo rz'dú;ulo, dice Aristóteles, consiste en una falta de 

propo7'czon, en una diforlJZidad que no tiene nada de funesta. 
Así es cómo, prosigue, una careta provoca la risa porque des­
figura al que la lleva puesta szn causarle szifrimiento. 

~on efecto, el análisis distingue tres elementos en lo ~­
dícuío: 

a) Una dcsproporczon, un CO'M74,..;¿e. ;;nr e;~mel'J. :1[.2. iís­
paridad entre pomposas apariencias y la triste realidad, entre 
la grandeza de los aparatos y la pequeñez del resultado (n'­
dzculus mus), entre la exigüidad de los recursos y la exten­
sión de las pretensiones (la rana que quiso engordar tanto 
como un buey), etc.; 

b) Algo de únprevisto, de repentino, que da más realce y 
chiste al contraste, conciliando sus términos; 

c) La ausencia de toda consecuencia funesta; de otra ma­
nera, la lástima, el horror y otros sentimientos más fuertes 
darían jaque al ridículo. Así, si una persona seria que anda 
con aire solenme, tropieza y se cae, todos nos reímos; pero. 
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si al caer, se rompe un miembro, ya no nos reímos, y todos 
nos apresuramos á ir en su ayuda. 

Re ahí por qué el cómico debe tener muy buen sentido y 
mucho talento; buen sentido, para concebir 10 que deben ser 
las cosas, y talento para descubrir bajo las apariencias 10 que 
son en realidad. El elemento cómico, esa sonrisa irónica de 
la inteligencia, resulta precisamente de la comparación y del 
contraste de 10 que es con lo que debería ser. 

2. Lo ridículo se distingue de lo feo, si bien están muy 
cerca, en que 110 excita la aversión ni el disgusto, sino esa 
mezcla de sorpresa y de alegría que se llama la hzlarzdad y 
que se traduce físicamente por la risa!' 

3. Sólo el hombre conoce el ridículo de las cosas, como 
sólo él es .sensible á lo bello, porque siendo la armonía y la 
desproporción relaciones, no pueden ser percibidas más q lle 
por un ser racional. Por eso la risa sólo se observa en el 
hombre: el animal gesticula, no se ríe. 

El hombre no está destinado solamente á admirar, á bus­
car 10 bello en la naturaleza; quiere también expresar en una 
forma sensible lo que él mismo ha concebido, - y ése es el 
objeto del arte. 

CAPÍTULO TII 

EL ARTE 

ART. I. - NatUl'aleza y principio del arte. 

§ l.-La palabra arte se entiende de diversas maneras. 
1. En un sentido muy general y por oposición á la na­

turaleza, significa toda obra ejecutada por la mano del h0111-
breo Así sucede cuando se habla de una plaza fortificada 
por la naturaleza y por el arte. 

2. El arte se opone también á la Cie7ZCia. cuy'! .Jarte prác­
tica y aplicada designa, mientras que el nombre de ciencia 
propiamente dicha se reservA ~ara la parte puramente teó-

1 La risa consisJ,! toU una serie de espiraciones cortas y bruscas, más ó me­
nos ruidosas. provocadas por el movimiento convulsivo del diafragma y aCOID­
pañD'I~.· C.e contracciones inyoluntarias del rostro. 

Las cal/sas de la risa pueden ser fisicas ó fisiológicas, tales como la cos­
quilla .1 la debilidad nen' joso; y psicológicas, como, por ejemplo, la percepción 
del rirliculo. El contraste es el padre de la l'iSCL decían los antiguos. - Como to­
dos los espasmos nerviosos (bostezos, sollozos, cte.), la risa es cl'l:ltagiosa. 
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rica. ASÍ, la lógica, la moral, la estética son á la vez cien­
cias y artes; czelZez"as, en cuanto se limitan á la determina­
ción de las leyes; y artes, en cuanto trazan las reglas que 
hay que seguir para alcanzar un objeto práctico y ejecutar 
correctamente ciertos actos 1. 

3. En un sentido más circunscrito aÚll, el arte se contra­
pone al ojiez"o. 

Las artes tienen por objeto la producción de las cosas 
bellas, y los oficios la producción de las cosas úttles, es decir, 
propias para satisfacer alguna necesidad de nuestra vida mo­
ral ó material. De ahí, el nombre de bellas art¡;s que se da á 
las primeras) mientras que los segundos se llaman artes me­
cámcas ó industriales. 

Del arte así en tend~do es del que se trata en estética; se le 
puede definir diciendo que es la prodltcez"ón de lo bello por la 
mano del hombre. Pero ¿por qué no se contenta el hombre 
con admirar las bellezas de la naturaleza, y de dónde le vie­
ne la necesidad de crear ótras artificiales? 

En otros términos: ¿ cuál es el principio y el origen del 
arte? 

§ 2. - Principio y origen del arte. 
1. Lo bello habla á 1: uestra alma; excita nuestra admira­

ción, nuestra simpatía, nuestro amor. - Ahora bien, admzrar 
es z"¡útar, dice Plotino; simpatizar es vibrar al unisón, y no 
se puede querer una cosa sin buscar parecérsele: amor pares 
z1ZVeme aut faczt. 

En presencia del Apolo de Belvedere, dice Wínckelmann, 
yo mismo tomo una actitud noble para contemplarlo dig­
namente. Cuando se oye ejecutar una marcha heroica, ó de­
clamar hermosos versos, se marca inconscientemente el ritmo 
y la cadencia, se acelera el pulso, el pecho se dilata, y, á pe­
sar de úno, parece como que se experimentan loe; efectos que 
producen. 

Tal es el primer efecto de 10 bello; nos lleva instintiva­
mente á imitarlo y á reproducirlo en nosotros. 

Pero no es eso todo. 
2. Después de habernos transformado á nosotros mismos, 

nos solicita también para reproducirlo fuera de nosotros. En 
efecto) desde que la admiración alcanza cierto grado, estimu-

1 En este sentido, la gralUúlica, la retórica y la dialéctica llevaban antigua­
meJlte elllol1l]'re de artes libera.1es; de donde. el títnlo de maestro en artes. 
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la nuestra actividad, provoca esa exaltación fecunda de to­
das nuestras facultades, que se llama la znspzraczon. Desde 
entonces, ya no nos contentamos con comprender ese len­
guaje sublime del arte, queremos también hablarlo, esto es, 
expresar aquello que sentimos. 

3. Al principio 10 hablamos de una manera espontáJZea. 
El arte no es entonces más que la manifestación natural y 
más ó menos armónica de una vida exuberante que se gasta 
en fonna de juego, ó la expresión candorosa de cualquiera 
poderosa emoción de alegría ó de dolor, que se mitiga exha­
lándose. Se canta en la alegría y se canta en el dolor; y de 
hecho, la música y el baile se encuentran en los pueblos me­
nos civilizados: las primeras poesías han sido himnos reli­
giosos ó guerreros, cánticos de triunfo ó lamentaciones fú­
nebres. 

4. Pronto aparece el arte bajo forma rdlf!/a. Deelícase al 
principio á reproducir sencillamente los objetos que tiene á 
la vista; después, no bastando ya las bellezas naturales para 
satisfacer la sed que 10 atormenta, el hombre concibe ideales 
que se aplica á expresar de cualquier modo sensible, á fin ele 
disfrutar á su placer de la emoción de lo bello y ele hacerla 

~ ., . 
particIpar a sus semejantes. 

Esta creación rdleja de 10 bello por el hombre, bajo una 
forma sensible de su invención constituye el arte propia­
mente dicho y llevado á su mayor desarrollo. 

Re ahí, en sus fases sucesivas, 10 que se puede llamar el 
origen psicológico del arte, muy análogo, como se ve, al del 
lenguaje. 

ART. II.-Distin~ión y clasificación de las bellas artes. 

Las artes se distinguen según la forma sensible con que 
expresan lo bello. Ahora bien, dos sentidos, entre todos, tie­
nen el privilegio de provocar en nosotros la emoción esté­
tica, y son la vista y el Oído; de donde la distinción en artes 
plásticas y en artes fonéticas, según se relacionen con úno Ú 
otro sentido. 

§ 1. - Las artes jlásticas ó artes del dibujo (aJ'quztec­
tura, escultu?"a, pzntuJ'a y dz'bujo propiamente dicho) emplean 
las formas y los colores; desarrollan sus obras en el espacio, 
ya bajo las tres dimensiones, como la escultura y la arquitec­
tura, ya en dos solamente, como la pintura y el dibujo, que 
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suplen la tercera por medio de los artificios de la perspec­
tiva. El privilegio común de estas artes es su precisión, que 
las hace comprender de todos; pero presentan la imperfec­
ción de estar limitadas á un solo instante de duración, y, por 
consiguiente, no poder representar el movimiento y la suce­
sión de los hechos; suplen á ello, en parte, por la actitudt 
eligiendo en una escena el momento más sugerente del pa­
sado y del porvenir. 

1. La pZ1ztura, con los recursos del colorido, representa 
admirablemente el esplendor y la frescura de la vida y la in­
finita variedad de sus expresiones. Elfin de la pintura, decía 
Leonardo de Vinci, es representar el alma. 

2. La escultura, ó.más bien la estatuarza, que es su forma 
más elevada, es más fría y más limitada en sus medios: su 
triunfo es la representación de la figura humana. 

3. Respecto á la a?'quitectura, ésta es un arte mixto, es 
decir, un arte que participa á la vez de las leyes de 10 bello y 
de las de 10 útil; las formas de que se sirve no están sólo fija­
das por el efecto estético, sino también por el destino del 
edificio y la naturaleza de los materiales empleados. Además, 
se halla reducida á las líneas geométricas; sin embargo, al­
canza á producir grandes efectos, y se eleva á veces hasta 10 
sublime, como 10 atestiguan el panteón de Agripa y ciertas 
catedrales góticas 1. 

§ 2. - Las artes foné#cas (mú,szca, elocuencia, poesta) 
expresan 10 bello por medio de los sonz"dos, ya sean musica­
les, ya articulados; sus obras se desarrollan en el tiempo. 
No ocupando estas artes ningún lugar en el espacio, son más 

1 No hablamos aquí de las artes de segundo orden y, digúmoslo asi, de 
segunda mano, que se proponen, no ya la expresión de un ideal, sino la repro­
ducción exacta de un modelo natural ó artificial, tales como el grabado, el di­
bujo de imitación, etc. Estas artes no suponen, propiamente hablando, sino 
talento, golpe de vista, observación, junto con la ciencia y ellübito del proce­
dimiento; pueden producir obras maestras admirables de paciencia, de preci­
sión, de dificultad vencida; pero, no teniendo en ellas parte alguna la concep­
ción ni la creación, no serim nunca bellas artes en el sentido riguroso de la 
palabra. 

Con mayor razón, tampoco decimos nada del arte de la caricatura; se re­
quiere pa.ra ello, sin duda, imaginación, talento, un gran sentido del ridículo; pero 
no siendo guardadas las relaciones reales ni las pl'oporciones naturales, las 
producciones de este género dependen del capricho y de la fantasía¡ no de la 
razón estética. Respecto á la fotografía, de todas las cualidades que hacen á nn 
artista, no supone en realidad más que el gusto, que sabe elegir sus sujetos y 
tomarlos bajo su verdadero punto de -vista y con la mejor luz. 
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bien expresivas que descriptivas. Sin embargo, gracias á las 
metáforas de que se sirve, y á la imaginación que ve las co­
sas, la poesía participa en 'gran parte del privilegio de las 
artes plásticas: ut pú;tura poesis. 

. I. La múúca es la primera de todas las artes, por 10 que 
respecta á 10 patético y á la expresión; pero es quizás la últi­
ma en cuanto á la precisión y claridad. 'fanto como tiene de 
penetrante y llena de sentimiento, tanto tiene de vaga: 
conmueve, pero no describe nada, porque la imaginación 
que pone en movimiento no es la que produce las imáge­
nes, sino la que hace latir el corazón. Por eso, su pa­
pel no es representar directamente los objetos mismos, 
por ejemplo, un lago ó una montaña, sino expresar la 
emoción que esos objetos despiertan en el alma. Con es­
te fin, desarrolla sus melodías en un ritmo lento ó rápido, 
en tono mayor ó menor, con fuerza ó suavidad; la imagi­
nación hace 10 demás. De ahí, la diversidad de las interpre­
taciones; en el mismo pasaje, úno creerá oir el estrépito de 
una tempestad y ótro el tumulto de un combate; el guerrero 
sacará inspiraciones belicosas; el solitario, la energía del sa­
crificio. 

2. La elocuencia, dirigiéndose á la vez á la vista y al oído, 
dispone en cierto modo de los recursos combinados de todas 
las artes; también se ve más libre de las condiciones de es­
pacio, tiempo y materia. Por medio del lenguaje articulado, 
el orador alcanza una claridad y una precisión incompara­
bles; por la simpatía de la voz, hace experimentar algo de 
las emociones de la música; en fin, por el prestigio del gesto, 
de la mirada y de la actitud, participa eminentemente de las 
ventajas de la escultura. 

3. Pero á la poesía es á la que pertenece de derecho el 
primer lugar entre todas las bellas artes; es más exclusiva­
mente arte; y, por lo menos, en su forma primitiva y com­
pleta, es decir, acompañada de cantos y danzas (ó más bien 
de figuras, como los antiguos coros griegos), realiza la sÍnte­
sis armónica de todas las artes y combina todos sus efectos; 
los versos dan precisión y realce á la idea; los cantos le aña­
den 10 patético; las actitudes y las figuras agregan al todo su 
efecto plástico. 
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APÉNDICE 

VirtlLd expresiva de las formas sellsibles. 

1. De lo que acabamos de decir, resulta que el arte es, como el lenguaje, oe 
la natlll'aleza del signo; pero es éste un siguo de un carácter particular, que 110 

es simplemente significativo, como la palabra ó el gesto, sino también efica: de 
lo qne expresa; es decir, que no se limita á manifestar el.1:eriormente un senti­
miento ó estado de alma, sino qne los produce en nosotros. 

Esta expresión es objetiva, cuando la forma sensible nos revela llll estado 
moral realmente existente. Tal es, por ejemplo, el espectáculo de nna madre de­
solada que Iloera por su hijo. 

Es subjetiva, cuando esta forma no responde Ú ninglw estado de alma real­
mente existente fu era de nosoh·os, sino que se Ilmita á hacél'noslo imaginar y 
experimentar por simpatia; v. gr., la vista de un p3isaje desierto ó lleno de vi­
da, de una estatua, etcétera. 

2. ¿Cómo explicar que una forma sensible y material, que un fenómeno 
puramente físico pueda producir en nosotros ciertos scntimientos? 

M. H. Joly, en su libro sobre la Imaginación , ba formulado del modo si· 
guiente esta ley de la expresión artística: Los fenómenos fisicos de la natllraleza 
expresan ciertos estaelos ele nuestra alma, cuanelo provocaJl e/l IUlpslro cuerpo esla­
dos ó movimientos que ellos mislllos son expresivos ele eslos e51«((/os. 

Así, cnando oimos una melodia triste, ejecutada con un ritmo pausado, el 
pulso disminuye poco it poco pa:ra concertarse con la cadencia; la c3beza se 
inclina, los músculos se distienden, etc., en una palabra, el cuerpo adapt3 la 
actitud que le comunica el alma naturalmente cuando eslú triste. Á su vez, el 
alma simpatiza con el cuerpo, y adquiere cspontúneameJlLe los sentimientos que 
éste expresa; y ésa es la razón por qué cierLas melodias pueden hacerle experi­
mentar tristeza, alegria .... 

En presencia del Laoeoo/lle, nuestro cuerpo adapta esponlimeamcnte y por 
simpatía algo de su actitud de sufrimiento, y nuestro rostro algo de sus :rasgos 
alterados por el dolor; a su vez, esta actitud de nuestro cuerpo y esta expresión 
de nuestro rostro determinan en nuestra alma algo de los sentimientos que ex­
presan. Y he ahí cómo un mármol inerte nos hace sufrir un dolor moral. 

De igual modo, en la pintura un paisaje solitario, el ciprés de OScuro folla­
je, un sauce llorón con sus ramas ca idas expresan la tristeza, el duelo, la me­
lancolía, porque, cnando estamos tristes, simpatizamos con los colores som brios, 
el silencio, la soledad, las formas inclinadas y caídas. 

3. Entre el mundo material y el mundo moral existe, pues, una relación, 
que bace que la forma tal de la realidad sensible exprese el aspecto tal de la 
vida del alma. El artista no crea esta relación; la descubre, por su imaginación, 
en la naturaleza; por el arle, se sirve de ella para expresar sus concepciones. 

El objeto de la imaginación creadora no es, pues, propiamente ni lo sensi­
ble ni lo puramente inteligible, sino la relación que une lo úno con lo ót:ro. 

Sólo el hombre está dotado de esta imaginación, porque siendo él sólo un 
compuesto de espiritu y matería, liga, por decirlo asi, los dos mundos, y porque 
illl cuerpo material, substancialmente unido á un alma espiritual, participa en 
~ierto modo de las dos naturalezas y simpatiza con cada una de ellas. 
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CAPÍTULO IV 

1...0S MEDIOS DEL ARTE: IMITACiÓN, EXPRESiÓN, CREACiÓN 

(El arte y la naturaleza). 

El objeto del arte es hacernos sentir el placer estético, es­
timulando el libre juego de nuestras facultades por la repre­
sentación de 10 bello. ¿Cuáles son los meéüos de que dispo­
ne para obtener este l'esultado? Son tres, que se completan 
mutuamente y forman como los tres grados por los cuales 
se eleva el arte hasta la perfección de su objeto. 

Por la imitaczon, reproduce las bellezas que la nai-uraleza 
le presenta; por la c1'eaczon, produce nuevas formas de belle­
za para suplir aquellas que la naturaleza es impotente para 
proporcionárselas. Estos dos medios suponen ele por sí un 
tercero, por el cual el arte expresa directamente el alma hu­
mana y los sentimientos que ésta experimenta; éste es la ex: 
preszo1Z, que es, á la vez, el complemento necesario de la imi­
tación y el principio constitutivo de la creación. 

ART. I. - La imitación. (El a/'le realisla.) 

§ 1. - La escuela realz'sta ó nahtralz'sta pretende hacer 
de la imitación, no el medio, sino el fin mismo y la percep­
ción del arte. Sienta como principio que, siendo sólo verdade­
ro lo real, es también sólo lo bello y siempre bello; que el 
arte no podría tener otro ideal, ni mayor triunfo que el de 
procurarnos su ilusión, y, por consiguiente, que el verdadero 
artista debe contentarse con reproducir servilmente la natu­
raleza, tal como es y como quiera que sea, sin escoger nada 
y sin cambiarle nada. 

¿ Qué responder á esto? Sin duda, hay que reconocer con 
Ari~tóteles, que toda imitación agrada, aun cuando la vista 
del objeto real nos dejara indiferentes; el espíritu se com­
place en contemplar así una forma separada de su materia; 
esto es ps-ra él como una preparación hacia el placer de 10 
bello, el cual según observa Kant, ag'rada por su forma y no 
por su materia, y esta imitación es tanto más interesante 
cuanto más parecida es y mayores dificultades presenta. 

Sin embargo, dista mucho este placer dela emoción estéti. 
-ca propiamente dicha, y, sea cual sea la importancia de la imi-
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tación de la naturaleza) es imposible ver en ella con la escue­
la realista el objeto mismo y la perfección del arte. 

1. y la prueba está en que la imitación es casi com­
pletamente ajena á la arquitectura) á la poesía lírica) y que 
jamás ningún músico ha intentado expresar el dolor por la 
reproducción exacta de los gritos y sollozos. Respecto á las 
artes de illtz'taúó1Z, que se jactan de imitar á la naturaleza, 
no hay ninguna que se proponga darnos la ilusión de lo real; 
y habría que rayar de la lista de las bellas artes, al dibujo. 
y á la estatuaria, puesto que la naturaleza siempre es colo­
rida y es imposible la ilusión, sin colores. 

2. Hay más: se puede decir que si alguna vez se llegase 
á obtener la ilusión de 10 real, esto sería la destrucción mis­
ma del arte 1. 

Supóngase úno, por un momento, en presencia de la rea­
lidad) y entonces una infinidad de obras maestras trágicas. 
llegarán á serIe insoportables; la emoción estética desapare­
cerá para dar lugar al espanto, á la indignación y al horror. 
y la razón estriba en que el placer estético tiene algo del 
placer del entretenimiento j ahora bien, con la traición ó la 
cobardía) con la desgracia ó la muerte no se juega desde que 
se toman á 10 serio. « Si yo creyese) dice Cousín) que) efecti­
vamente, se hallaba Ifigenia á punto de ser inmolada por su 
padre á veinte pasos de mí, saldría del teatro temblando de 
horror. » (De lo bello). 

Se deduce en conclusión que la imitación exacta de la 
naturaleza no es ni el objeto ni aun la condición necesaria 
del arte. 

3. Por 10 demás, ella es solamente posible, y ¿podrá al­
guna vez conseguir el artista dar la ilusión de 10 real) aun­
que sea del objeto más ínfimo? - N o) sería ésa una preten­
sión quimérica; en la lucha con la realidad) el arte ya está 
vencido de antemano y condenado fatalmente á quedar muy . 
por bajo del modelo. 

Á esta ünposibilidad objetiva se agrega, ótra subjetiva, y es. 
que no existen dos hombres que vean la naturaleza del mismo 
modo; según 10 observa Tonnelé) nunca el artz'sta ve la rea­
Itdad tal como ella es, sino como él es. Pone en ella de lo suyo' 

1 He ahí por qué las figuras de cera de los museos de las ferias, precisa­
mente porque causan ilusióu, no tendrán nuuca la belleza de una estatua de 
mur mol ; serán más reales, pero no más ideales; como dice Madama de Stae!,. 
e> demasiado si es arte, pero nunca lo suficienle para que sea la naluraleza. Á fuer· 
.. 11 de realismo, hasta pueden llegar á ser horribles. 
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propz"o y, al1mrarla, la transfigura. Dos retratos de una mis­
ma persona, ejecutados por dos pintores de igual mérito 
nunca serán idénticos, si bien serán igualmente semejantes. 

4- Pero supongamos que, por un milagro de paciencia, la 
copia haya conseguido igualar servilmente al original, siem­
pre habrá derecho para preguntar de qué sirve esa reproduc­
ción de una realidad que tenemos á nuestra vista, y el repro­
che, por otra parte tan injusto, de Pascal, sería justificado,. 
cuando exclama: i Qué vanidad la de la pintura, que atrae la 
adnzzraczon por la sem<!janza de las cosas cuyos origznales no se 
ad17lzran! 

Tanto más, cuanto que, si hay objetos insignificantes, 
también los hay repugnantes cuya imitación mal podría 
agradarnos; por muy fiel que fuera, y aun por muy perfecta, 
nuestro desagrado ó nuestra indignación no por eso dejarían 
de ser menos violentos. Boi1eau, pues, colma evidentemente:' 
la medida, cuando exclama: 

TI n'est pas de serpent ni de monstre odieux 
Qui par ¡'art imité ne puisse plaire aúx yeux '. 

No; si nos basta con la realidad, y si el arte se limita á 
causarnos su ilusión, pierde entonces su dignidad y su razón 
de ser; entonces no es más que una puerilidad, un engañabo­
bos, una mistificación; su obra maestra, son las uvas de 
Zeuxis2, y el genio no viene á ser, á la letra, más que una larga 
pact"encia, según la frase de Buffón. Hay más, la máquina 
fotográfica, y mejor aún, un simple espejo, reemplazan ven­
tajosamente al arte y á los artistas. 

5. N o es esto todo, el arte realista está condenado á de· 
gradarse. Porque, en resumidas cuentas, ¿ cuáles son las cosas 
que permiten una reproducción material casi exacta y que 
el vulgo puede apreciar y juzgar sino los incidentes más tri­
viales de la vida cuotidiana y ordinaria? El artista se dedi­
cará entonces á darnos, en vez de la emoción de lo bello, la 
impresión de 10 vzvido, trazando con su realismo vulgar la 
escena del día y el acontecimiento del barrio; se hará tnvzal. 

1 No ]¡ay serpiente ni monstruo odioso que, imitado por el arte, no deje de 
agradar á la vis/a . 

• Cuéntase que Zeuxis habia representado en uno de sus cuadros, unas uvns 
tan háhilmente que los pájaros fueron á picotearlas. Como felicitasen al artista 
por un homenaje tan sincero, éste respondió: • Si yo hubiera logrado pintar 
tan hien al niño que lleva la canasta de frutas, seguramente no se huhieran 
atrevido nunca los pájaros á lanzarse sobre las uvas." 
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Por otra parte, el arte vive de emoción; es necesario que 
agite, que interese cueste lo que cueste; ¿y cómo conseguir 
conmover sin salir de 10 real? El naturalismo no tiene más 
que un recurso: irá á buscar sus modelos en los bajos fondos 
de la sociedad, en el presidio, en el hospital; por la pintura 
de la miseria sórdida, del vicio ó del crimen, nos dará la 
emoción de lo repugnante, de 10 horrible, y, en vez de ad­
miración, nos causará desagrado. He ahí cómo, lejos de ele­
var, de moralizar, el arte realista no consigue sino degradar 
y corromper. 

§ 2.-¿Qué hacer entonces? Hay que recurrir al se­
gundomedio del arte y completar laimitacióll con la expresión. 

1. Lejos de reproducir lo real como quiera que sea, el ar­
tista debe hacer una selección y no reproducir sino las cosas 
-que naturalmente sean bellas; y aun éstas no servilmente y 
tales como son) sino tales como él las comprende) como las 
siente, como las quiere, á fin de aumentar su valor expresi­
vo y su efecto estético. En una palabra, debe imprimir á su 
-obra el sello de su personalidad y hacer de ella verdadera­
mente la exjJ1"Cst"ón de un alma, aunque sólo parezca que no 
es más que una copia de lo real; á este precio únicamente 
es cómo llegará á ser, según la definición de Bacon, una sÍnte­
sis armónica de la naturaleza y del hombre: ars, ¡zomo addlfus 
naturce. 1 

He ahí por qué tres rasgos de lápiz de un artista verda­
-dero~ dirán siempre más que los más delicados dibujos de un 
ta1entu mediocre; para hablar al alma, hay que hablar con 
su alma. 

1 Esta ley de la expresión se extiende truu])ién al arte del retrato. Tambiéu 
en él, para ser vel'dadero, el m'lista no se limitará á copiar servilmente su mo­
delo; debe saber elegir, eliminar, atenuar, reforzar, á fin de expresar la fisono­
mia que quiere reproclucir, no en tal ó cual momento insignificante, bajo la im­
presión de tal ó cual circnnstancia trivial, sino en su expresión dominante, carac­
teristica, interesa1üe, es decir, verdadera, hella y digna de ser reprodncida . 

• El rostro hnmano apenas si liene un momento favorable y una expresión 
digna del artista que quiere reproducirlo en su verdad ideal. Ese momento es 
aquel en que el alma se deja ver en él con la perfección de su naturaleza; en 
que comunica á las facciones. á lns miradas cuanto Dios ha puesto en ella, de 
amor, de pensamiento, de belleza. Elegir ese instante único, entre tantos otros 
que no le igualan, no es haeer traición á la verdad, es rendirle homenaje 

C. Charallx, Nofas y refle:'Ciones. ) 
He ahí precisamente por qué un relrato pintado por un maestro, será siem­

pre más "erdadero y más semejante ql'C la fotografía más exacta. 
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ART. n. - La creaciÓll. (El Clrte ideal.) 

La expresión no es solamente el complemento necesario 
de la imitación; es también el principio y el fundamento 
mismo de la creaúón artística. 

§ 1. - jllecesidad de la creación artística. 
r. Existeu, desde luego, ciertos actos dhecL mente ex­

presiyos de los sentimientos del alma, tales como la música 
y la poesía lírica, á los cuales no podría la naturaleza ofrecer 
ejemplos ni modelos. Y hasta si se trata de las artes llama­
das impropiamente de imitación, tales como las artes plásti­
cas y la poesía dramática, el artista no siempre encuentra en 
la naturaleza las formas sensibles que expresen las concep­
ciones de su genio: forzoso le es cntonces componer origi­
nales; su medio ya no será, pues, la reproducción de un bello 
real, cuyo valor expre..'\:ivo se limite á aumentar, sino la crea­
ción misma dcl tipo de belleza que quiere reproducir. 

2. En efecto, la rea1ic1ad nunca satisface plenamente á 
nuestra razón estética. Sin eluda, también la naturaleza 
es artista; pero su poema, que es el universo, está escrito en 
una lengua que no siempre sabemos interpretar; la belleza 
de las cosas sf nos representa siempre más ó menos incom­
pleta y mezclada; frecuentemente aparece velada por razo­
nes de utilidad que hacen, para nosotros, su impresión, vaga 
é indecisa. La misión del arte es interpretar este lenguaje, 
traducirlo :í nuestra vista en signos claros é inteligibles, que 
hagan resaltar su sentido y su "alor estético. 

Para el hombre, es ésa una necesidad tan natural, tan 
imperiosa, tan universal, como la necesidad de ciencia ó de 
moralidad 1. El mismo salvaje, que no tiene más que unos 
harapos para cubrirse, no está contento con su propio cuerpo; 
10 transforma, lo adorna, 10 tatúa; quiere hacer mejor y ser 
más bello que lo que la naturaleza 10 ha formado: también 
él tiene el instinto y la necesidad de lo ideaJ, por más que 
10 entienda á su modo y manera. 

1 Eso es lo que no quiere comprender el naturalismo. 'Un naturalista, dice 
:'1. Brunetii're, es un homhre cuyo ojo y espiritu no se dan cuenta de que nin­
gún ser de la naturaleza es un ejemplar tan perfectamente uca.baclo de su 
tipo. que la ima!;i nación no conciba nlÚS allá otro ejemplar más perfecto, es 
decir, Juás verdadero." 
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3. Pero, objeta el realismo, entendido así, el arte no hace 
sino alterar, falsear á la naturaleza, y el ser así modificado 
ya no es el mismo, ya no es verdadero. Ahora bien, nada hay 
bello sz'no lo verdadero, sólo lo verdadero es dzgno de ser querzi:lo. 

La cuestión está precisamente en saber si 10 real repre­
senta toda la verdad de que el ser es capaz. Nosotros, por el 
contrario, pretendemos que si el ideal es más bello que la 
naturaleza, es únicamente porque expresa su naturaleza ver­
dadera y perfecta, mientras que la realidad nunca nos ofrece 
sino unas muestras más ó menos incompletas y desfigu­
radas. De igual modo que el círculo ideal estudiado por el 
geómetra es más verdaderamente círculo que todos los que 
nosotros podamos observar; así el Apolo de Belvedere es, 
del punto de vista físico, más hombre verdadera y perfecta­
mente, que todos los individuos que podamos encontrar; así, 
del punto de vista moral, el héroe y el santo son tanto más 
hombres, cuanto más perfectamente rea1izan el ideal humano, 
y cuanto más se acercan al ideal absoluto que es Dios. 

En este sentido es, según Aristóteles, cómo la poesla es más 
veridz'ca JI mds exacta que la historz'a,' porque la poesía es la 
lengua de lo ideal, mientras que la historia nunca será sino 
la narración de los hechos reales. 

4. ¿Quiere decir entonces que el artista no podrá hacer 
nunca abstracción deja realidad? 

N o, eso sería evitar el realismo para caer en un idealismo 
falso y fantástico. Siempre, aun en sus arranques más subli­
mes, en sus creaciones más originales, el arte sigue siendo 
tributario de la naturaleza; ella es la que le proporciona sus 
materiales y sus formas sensibles; á su lado es dónde va á 
buscar sus impresionesj á ella también es á quien debe con­
sultar y no perderla nunca de vista, si quiere ser verdadero 
y producir todo su efecto ~stéticoj he ahí por qué en las pin­
turas y en las estatuas de la edad media, la ignorancia de 
las proporciones y el olvido de las formas impíde frecuente­
mente apreciar en su valor la admirable expresión de las 
figuras. 

5. Sin cierto !5entimiento de1a realidad, sin cierta fidelidad 
á la naturaleza, el artista cae en la ficción, es decir, en lo falso, 
en 10 convencional; su obra queda fría, sin naturalidad; ya 
no es verdaderamente humana ni verdaderamente simpática, 
desde luego. Se ve reducido á recurrir á expedientes para su­
plir 10 que le falta; en lugar de conmover el sentido estético 
con la representación de lo bello, buscará sorprenderlo con 



EL AR'rE 

10 imprevisto ó 10 insólito, divertirlo y distraerlo con 10 
fantástico, que es otro modo de confesar su impotencia. 

6. De 10 expuesto deducimos que, si el realismo carece de 
razón al ver en la imitación de la naturaleza el fin y la per­
fección misma del arte, tampoco hay que desconocer, ha­
ciencIo alarde de un zaeal/s1lZO exagerado y de mala ley, su 
importancia al punto de no tenerlo en cuenta para nada. De 
hecho, la imitación es necesaria al arte, no como su fin, sino 
como su medio. Desde que el arte se contenta con ella, so 
pretexto de verdad, se rebaja y se degrada; y si pretende li­
brarse de ella, so color de originalidad, se empobrece, se de­
bilita y se desvanece; en los dos casos no llena su misión, 
que es procurarnos la emoción de 10 bello. 

§ 2. - Doble ./o1'11ta de la creación artística. 
La creación artística afecta dos formas bien distintas: la 

ficczon y 10 zaeal. 
1. Lajiccz'ó1z es una creación de la fantasía, que combina 

caprichosamente las formas y las imágenes, sin tener en 
cuenta sus relaciones naturales; por eso, no podría satisfacer 
á la razón ni conmover profundamente la sensibilidad. Sin 
embs.l'go, sus obras, por muy inverosímiles é imposibles que 
sean de por sí, no dejan de interesar á la imaginación por su 
novedad, y de embelesar los sentidos por su variedad y bri­
llantez; en este concepto, tienen un valor estético real, si 
bien es secundario. 

2. Lo zaeal va directumen te á la razón y á la sensibilidad 
moral. Es una creación de la imaginación artística que com­
bina 1 as imágenes y las formas de modo que expresen un tipo 
superior de belleza, dejando siempre en salvaguardia sus re­
laciones naturales; por eso realiza plenamente las condicio­
nes de 10 bello) que, según la definición de Kant, debe satis­
facer el libre Jitego de la z'7IIaginación, sin estar en desacuerdo 
con las leyes del entendiJ/lzfmto. 

Este carácter superior de belleza, es decir, de unidad, de 
verdad y de vida, es el que distingue al ideal de la ficción. 
Sin duda, no menos que ésta, el ideal carece de existencia 
real; pero es por razones opuestas. Es más verdadero, más 
simpático que la naturaleza, al paso que la ficción queda 
muy por bajo) siempre. (Vuélvase á leer, con este motivo, el 
capitulo de la Z112agz1zacz'ó1Z creadora, pág. 235.) 

3. La creación del ideal supone el concurso de tres pro. 
-cedimien tos. 
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a) En la naturaleza, 10 bello está ordinariamente desfi­
gurado por alg{m defecto ó por 10 menos recargado de de­
talles insignificantes. La imaginación creadora empieza por 
purificarlo de las manchas que 10 desfiguran, por ~eparar 10 
inútil Ó 10 trivial que 10 embaraza y oscurece. Este es el 
procedimiento por elt"mz"nación. 

b) Una vez depurado el objeto bello de la fealdad y de 
la insignificancia que con él se mezclan, encuéntrase con que 
le faltan varias perfecciones y cualidades que comporta su 
naturaleza. ~a imaginación las suple y se las agrega sin es­
catimadas. Este es el procedimiento por adición. 

c) En fin, las mismas perfecciones que se encuentran en 
10 bello real son siempre susceptibles de acrecimiento. La 
imaginación no queda satisfecha, sino cuando las ha elevado 
á su más alto poderío. Este es el procedimiento por trasccn­
dencia. Es evidente, como ya lo hemos dicho, que el valor del 
ideal depende cid poder del genio que 10 ha concebido. 

Se ve, en suma, que la creació1l, la eXj1"esiólZ y la imzfaczon 
no son tres medios independientes y paralelos de expresar 
lo bello, sino tres procedimientos que se suponen y se com­
pletan para ayudar al arte á a1canza:r su fin y su perfección. 
Antes de inventar, hay que aprender, es decir, imitar; des­
pués se aumenta el valor exjreszvo; después, en fin, si hay 
genio, ya se está preparado para la c1"eación. 

AlU'. IlI. - El gusto, el talento, el genio. 

Ya hemos dicho que el arte es un lenguaje sublime que 
c.onsiste en expresar lo bello bajo una forma sensible. Com­
prender esta lengua, es descubrir y apreciar 10 bello bajo el 
símbolo que 10 expresai hablarla, es manifestar lo bello exte­
.riormente por signos visibles ú orales, pasajeros ó perma­
nentes. Sin duda, esta lengua es natural esencialmente y 
comprendida por todos. Sin embargo, como dice A. de i\lusset 
de la poesía: 

Le vulgaire l'entend et ne la parle pas '. 

Esto quiere decir que si todo hombre está dotado de cier­
to gusto innato, el talento y, sobre todo, el genio son el pri­
vilegio de unos pocos. 

¿Qué es, pues, el gusto, el talento y el genio? 

\ El vulgo la comprende, pero no la habla. 
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§ r. - El gusto puede definirse así: la /acu lIad de com­
prender y ap1'cciar lo bello en la natltmleza yen el arte. 

I. En realidad, es una facultad complexa que comprende 
tres elementos esenciales: un elemento de razón, úno de ima­
ginación y ÚllO de sensibilidad. 

a) Un elemento de razón; pues siendo 10 bello una no­
ción absoluta y necesaria, no puede ser plenamente perci­
bido y apreciado sino por la facultad de 10 necesario y de 10 
absoluto. Pero la razón por sí misma sólo alcanza lo abs­
tracto; 

b) Por eso el gusto supone también la z'lIIagillacióll, que 
comprende las relaciones de la idea con la forma sensible y 
concreta; 

r-) En fin, para apreciar lo bello, hay además que sentir, 
qae conmoverse; de ahí, un tercer elemento, la senúbilúlad 
moral que experimenta la emoción estética. 

2. De igual modo que todo hombre se halla dotado na­
turalmente de cierto sentido co¡¡¡ún para discernir lo verda­
dero de lo falso, y de cierto senftdo 7/t01'al para distinguir el 
bien del mal, así también todos nacemos con cierto gusto qtte 
nos permite discernir espontáneamente lo hermoso de lo feo. 
Este gusto natural no es, según la definición de Montes­
quieu, más que una aPlicación pronta y exquisita de las reglas 
//lISmaS que no se conocell. 

Sin embargo, abandonado á sí mismo y sin educación, 
este gusto innato no es sensible, por lo general, sino á las 
bellezas más resaltantes; y aún no siempre las aprecia en su 
justo valor; á menudo, se deja engañar por vanas aparien­
cias; por eso, exige ser desarrollado, depurado, guiado por el 
estudio de la crítica y de los buenos modelos. 

§ 2. - No se contenta el hombre con comprender y ad­
mirar 10 bello, quiere además reproducirlo, crearlo; aquí no 
bas~a el gusto; se necesita para ello el talento, y, á veces, el 
gemo. 

El talento implica todo un conjunto de facultades y pre­
disposición que le permitan producir una obra artística. 

1. Ante todo, hay que concebir una idea que expresar, 
un sujeto que representar, y esta primera operación e..~ige: 

a) una úllaginaúóll de cierto poder, ayudada por recuer­
dos ricos y variados; 

b) una senszotlúiad delicada, capaz de conmoverse, de 
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exaltarse en la contemplación de su sujeto y de fecundarlo 
con asociaciones acertadas: 

c) una ?'azón perspicaz que sepa elegir entre tantos ma­
teriales y formas que se presentan, para fijarse en las que 
mejor se adapten á la expresión de su idea. 

Como se ve, éstos no son, en resumen, sino los elementos 
constitutivos del gusto, pero llevados á un grado superior 
que los haga fecundos. No es esto todo. 

2. Después de haber concebido, hay que ~jecutar; de ahí, 
nuevas condiciones del talento, sin las cuales no haría más 
que realizar la fábula de Prometeo: Omnipotente en concebzr, 
z'ncapaz de product?,. 

a) Necesítase, en primer lugar, la áenáa técnica, es decir, 
el conocimiento profundo del valor expresivo de las formas, 
de las leyes de su combinación, de los procedimientos que 
ha)- que emplear; en una palabra, de lo que se llama la p'a,.. 
17ldtica del ade. 

b) También es necesario que una larga P,'áctzca haya en­
señado al artista á aplicar esas reglas como por instinto, y 
10 haya hecho dueño de su asunto. 

c) Debe unir á eso un estudio profundo de los modelos. 
d) En fin, necesita esa energía indómita de la voluntad, 

esa larga paciencia de que habla Buffón, que no se cansa 
nunca de retocar su obra para perfeccionarla, y que, después 
de tantos esfuerzos, sabe resignarse aún á quedar muy por 
debajo del ideal soñado. Pues con razón se ha dicho: todo ar­
tista que queda contento de su obra, ha errado su vocaczon. 

§ 3. - ¿ Qué es el genio artístico? 
N ada más que la reunión de todas las facultades estéti­

cas, de todas las predisposzúones que constituyen el talento, 
pero elevadas á un grado tal de poder y de intensidad que 
produzcan verdaderas obras maestras, es decir, obras de una 
concepción tan original y tan elevada, de una ejecución tan 
magistral, de un efecto tan penetrante y tan inesperado, que 
exciten en su mayor grado en los que las contemplen la ad­
miración y el entusiasmo por lo bello. 
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APÉNDICE 1 

La moralidad en el arte. 

La cuestión de las relaciones (lel arte con la moral ha sido resuelta en di­
,'ersos sentidos. 

l. - Únos, con pretexto de que el arte es, según la frase de Kant /l/la fina­
.idad siJl fin, sostienen que no puede tener oh'o fin sino él mismo, y, por consi­
guiente, que nada tieue qlle hacer con la lllon1lidad. Esa es la leoria del arie 
por el arle. 

Ótros, por el contrario, pretenden que, siendo el arte esencialmente mora­
lizador, debe proponerse en todas sus obras un fin moral netamente definido; 
que todo cuadro dehe represen lar algún rasgo de virtud, y toda pieza de tealro 
formular su moralidad con tanta precisión como una fúbula de Esopo. FileH es 
ver que son ésos dos errores flmestos para el arte, y de rehote para la misma 
moral. 

l. El arte por el "rle, se (lirá. Xada mús cierto, si por eso se entiende que el 
artista debe expresar lo que es verdaderamente J)ello, verdaderamente digno de 
admiración, sin extrañas preOCUI)aciones; pero nada más falso, si se pl'etend.e 
que el arte quede desligado de la 1110ral y,que no estG llamado á ejercer nin­
guna acción sobre las costnmbres públicas; pues la m,oral es una ley un h' crsal 
á la que nada escapa. Todo, aqlú en este Illundo, tiene un fin, hombre ó cosa, 
acción ó doctrina, y este fin 110 es ólro sino tender ó conducir á la virtud, á 
Dios. 130ssuet ha dicho: Maldita sea la ciencia que no enseiia á amar; lo mismo 
debe el ecirse del arte. 

2. ¿Hay que deducir de esto que el artista debe tener siempre este fin, e/i­
reclamenie, en vista, y CJue en todas sus obras esté obligado á imponerse la en­
señanza de una verdad ó la glorificación de una virtud? Seguramente no. El ar­
tista no es ni un profesor encargado de enseñar, ni un moralisfa encargadó de 
reformar las costumbres: su misión es crear lo bello, y no predicar el Lien; no 
puede olvidarla SiD perjudicar al arte y sin perder su efecto. Esta preocupación 
del resultado moral paraliza el libre juego de su imaginación; sin darse cuenta 
de ello, la fórmula sustituye poco ú poco á la forma, y la idea ahstracta al ideal; 
cae en el cuadro de tesi , en la alegoría y en otros géneros híbridos, que nos 
dejan frios, y traicionan al mismo tiempo los intereses de la moral y los de la 
belleza. 

3. Digámoslo otra yez, el objeto inmediato del arte es hacer brillar ante 
nuestros ojos un reGejo de la belleza eterna, procurar la emoción, el entusias­
mo por lo bello. Ahora bien, precisamente, por esos medios es cómo moraliza é 
inspira la virlud. En efecto, la sola vista de lo bello desliga al alma de todo lo 
que es pC(jl1eño y mezquino, depura la sensibilidad de todo egoísmo, y encien­
de en nuc:;tro corazón la sed de la perfección infinita. Al contemplar los tipos 
radiantes y transfigurados que el arle hace resplandecer ante nuestras miradas, 
nos sentimos más grandes, mús libres, más fuertes, más inclinados á las accio­
nes nobles, á los sentimientos generosos, mejores en una palalJra; es decir, más 
hombres y más semejantes á Dios. En eso esta encerrado juntanlente el efecto 
y la condición de la emoción estética; pues si admirar es imitar, también es 
cierto, dice Plotino, que si el alma no se embellece, no percibe la helleza. Amor 
pares inucnit aut {aeit. 

Dejemos, pues, al arte 11ablar su lenguaje, emplear sus medios é ir di.recta­
mente al alma por el corazón y no por el entendimiento; porque si lo consigue 
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pcnsalldo Ó sin pensar, pucde estar scguro de haber hecho obra sana, esencial­
mcnte moralizadora. Es imposible. decia Platón. que mirando lo bello se alcance 
lo que no .'ca buello. 

4. De lo dicho se infiere; que, siendo lo bello. por Stt naturaleza metafísica, 
idélltico Ú lo bueno; y, por otra parte, no siendo lo bello humano. por detlni­
ción. sino la perccpción misma del alma hecha cllsible por la forma viviente, 
resulta; 

(1) Que el mal moral nunca podria ser bello, ni lo que es verdaderamcnte 
bello, contrario Ú la 1Il0ral; 1 

b) Que el arte no c,tú libre de las leyes de la Illoralidult, y que él también 
debe concurrir, por su parle y según sus medios. Ú pr0l110YCr el bien; 

e) Sin cm bargo, el fin que dehe perseguir direcLamente, no es persuadir al 
bien. sino exprcsar lo bello; pues por ahi es por dónde sin"e con mas eficacia 
á los fines de la Illoralidatl, que son hacer virtuoso al hombre. 

n. - Ya se comprcndcrú entonccs el caso que hay que hacer ú la paradoja 
tan briIlantcmellle sostellida por .1. .1. Rousscau. ú sabcr, que el cultivo de las ar­
les U de las ciencias es C<lIISll de decadencia U de corrupciólI. 

Xada .mis falso. E, indudahle que se puede abusar del arle como de lodas 
las cosas; se le puede falsear y desviar de su objelo; se puede pcrtler de "ista 
el ic.leal para no preocuparsc sino de la forma sensible, y producir obras que 
lisonjcen las pasiones, en "e" de que persuadan ú la "irtud. 

También olras "cces. el guslo intcmperante de los goces estéticos puede 
desviarnos de la acción, ahsorucmos en una conlemplación c\eliciosa pero esté­
ril, que engendre el cligusto de vida real, y nos haga olvidar, según la frase de 
Kant, que lellemos que CIIltiv({r nI/es/ro jltrdíll. Pcro ésos son auusos de los cua­
les no es responsable el arlc. Por si mismo. sanamcnte comprendido y practica­
do en su justa medida. no puede dejar de ser Inu'a los pueblos y para los indi­
viduos, sino una causa de pCl"fcccionanliento y de grandeza. 

Si se ha visto algunas veces que las grandcs ~pocas literarias y al·tisticas 
han sido seguidas de cierta decadencia en las costumbres. no se debe echarle 
la culpa á la influcncia del arte, sino más bien ti la abundancia de la riqueza y 
del lujo que, generalmente, lo acompañan. El poeta Gilbert tiene razón cuando 
dice: 

El la chule des arls Sllil 1" perle des IlIlCllrs' 

que es lo contrario de la tesis de Rousscnu. 

1 Sin embargo, el mal moral puede tener su lugar en el arte, desde que es 
necesario al desarrollo de la idca. Entonces nos agrac.la, nO como tal y por lo 
que es en si, sino con relación 1\ lo bueno y á lo bello, que triunfan de él y lo 
dominan. Con todo y COII eso, siempre hay quc atenuar su fealdad con algún 
reflejo de belleza que haga soportable su visla. As; es cómo al lado de sus vi­
cios y sus defectos, el traidor. el conspirador. ele .• dcben presentar algunas cua­
lidades de euergin. de hahilidad. de valor, y Iwsta cierla elevación de sentimien­
tos sin los cuales serian simplemente odiosos . 

• y el dcc"il/lielllo de l"s arles sigue á la pérdida de las coslumbres. 
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El arte y la cieucia. 

l.-Se puede decir, en general, que el arte tiene por objeto expresar lo bello, 
y la ciencia, forlnular lo uerdlldero, 

De igual modo que 10. inteligencia no se contenta con conocer al individuo 
que cambia, sino que quiere remontarse á la idea general y permanente; asi 
tamoién la imaginación arüslica, poco saUsrecha con las bellezas mezcladas que 
le presenta 10. realidad, aspira á un tipo ideal más bello que la naturaleza, 

1, La idea, la idea tan clara y tan distinta como sea posible, tal es el últi­
mo objeto de la ciencia; he ahi la razón de que su método por excelencia sea 
el análisis tlue absLrae, que separa; la síntesis es apenas para ella 110 más que 
un medio para comprobar MIS anúlisis. El arte, por el contrario, quiere sentir. 
gozar de la emoción de lo bello: suríia con l\l1 ideal tan concreto, tan vivo como 
es posible: he ahi por qué su móto(lo es la sintesis; la elilllinación, la depura­
ción no ~on para él más que procedimientos negaUvos prelill1inares, 

La ciencia \'a de lo concreto Ú lo abstracto, del incli,iduo ú la idea; descom, 
pone, diseca, mata, por decirlo asi. á fin de conocer mejor, El arte sigue la mar­
cha de la creación; conlponc, encarna, anima, personifica para querer lnejor y 
simpatizar, 

2. Sin embargo. si lo re,,1 no es el verdadero objeto ni del arte ni de la 
ciencia, es el medio indispensable que les permite elevarse, lt ésta it la idea y tÍ 

aquél al idral. 
a) El sabio C0ll10 el artista comienza por el estudio y la observación atenta 

de la naturaleza, Éste ideali=u, es decir, purifica lo l>ello real de las manchas 
que lo afean; suprime los detalles insignificantes que lo embarazan y hace resal­
tar 10 que tiene de earacteristico, á fin de hacerlo más trunsparente y mas ex­
presivo. JI. su Yez. el sabio genemliza, es decir, despoja á la idea de I;s caracte­
res individuales y accidentales, que la desfiguran y complican inútilmente, 

b) Úno y ótro se guían é ilustran por principios que tiencn la misma auto­
ridad y el mismo origen. No hay ideal innato, C0ll10 no hay ideas ó verdades 
innatas; lo que prccxi"te en llosotros es la razón con su necesidad de lo absoluto, 
con sus exigencias y sus postulados: y al contacto y 1>l'O,'ocada por la experien­
cia, aplica sus leyes it la materia que se le propone, para formular lo verdadero 
Ó para concebir lo helio, 

e) Concebir lo ideal en presencia de lo real es para el artista lo que es 
para el sahio la in"encitÍn de una hipótesis fecunda á la vista de un fenómeno 
inexplicado: ambas son dos operaciones de la imaginación superior, dos esfuer­
zos del genio artistico ó cientifico. que llevan al úno á la creación de la obra 
maestra. y al 6tro ni descu),rímiento de la ley, Una misma facultad hizo descu­
brir it :\ewton las leyes de la mecitnica, y á Shakespeare las leyes psicológicas 
que regulan los caracteres de un Hamlet ó de un Otelo; y puede decirse quc la 
hipótesis es el poema del sabio. asi como el ideat es el problema del artista, 

3, Cosn exlraíla! La annlogia de los métodos se guarda aún en el terreno deol 
error; y el arte como la ciencia tienen que presen'ar~c de las mislllas teorias 
exclusi"istas, 

Al po ith'is\1lo cicnlifico que rechaza la hipótesis para atencrse al hecho, 
corresponde cl arte naturalista y realista que condena el ideal para ccíiirse ú la 
imitación sen'il de lo real: por otra parte, este pretendido idealismo artistico 
que, so pretexto de originalidad. CO\1lpone sus obras sin tener en cuenta la na, 
turaleza y verdaderas relaciones de la cosas, es anúlogo al método a priori que 
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se contenta con imaginar hipótesis ingeniosas sin tomarse el trabajo de compro­bm'las con los hechos. En realidad, tanto el artista como el sabio tienen necesi­dad de imitar ó de obsel'\'ar ú la naturaleza, pero ni úno ni ótl'O deben conten­tarse con eso sólo. Su papel es interpretarla, hacérnosla admirar ó hacérnosla comprender; en ningúrr caso deben ser esclavos de ella. La razón, superior á la naturaleza material, debe siempre estar alerta para ilustrar y para gniar, para corregir y completar. 
Si toda ciencia verdaderamente digna de este nombre resulta, según la frase de Bacon, de la unión fecunda del hecho con la idea, connubiulll melltis et l'ei; tanlbién el arte, no es, segun el JnisnlO autor, mús que una síntesis ar­mónica de la naturaleza y del hombre: aTS, homo additlls naturre. 
La proporción con qne deben unirse estos elos elementos, sólo el genio, po­seedor de su iutuición y de su secreto, pnede decirlo. 
n. - Estas analogias no deben hacernos perder de vista sus diferencias. 1. La principal es quc, en la ciencia, la idea, llamada por otro nombre la hipótesis, es cl medio de llegar á la verdad, pero sin poder entrar en su fór· mula; micntras que el idcal, es decir, la concepción humana, es un elemento constitú Uvo y esencial de la obra arListica. 
La ciencia debe darnos el objetivo puro, sin mezcla alguna de teoría pre_ concebida: su objeto es conformar tan exactamente como sea posible el espiritll con la naturaleza: al paso que el arte se propone reformar, cligámoslo así, la naturaleza según las concepciones del espiritu y las exigencias de la razón es­tética. La ciencia comprneba, encuentra, descubre Jo que existe; el arte produce, im-enta, crea lo quc en realidad 110 existe; su obra es, al pie de la letra, una sintesi.s de la naturaleza y del hombrc, mientras qne la ciencia no admite en sus conclusioncs nada más que la naturaleza pura y sin mezcla. 
2_ Dc ahi resulta que, variando el hombre necesariamente en sus aspira­ciones y en sus gustos, scgún los paíscs y las épocas, el arte también deberá reflejar algo de estas variaciones; al paso quc, síendo la ciencia puramente ob­jetiva, es por eso mismo impersonal y lIIliversal COmo la naturaleza. Existe un arte griego, un m·te italiano, un arte francés, etc.; la ciencia no es de ningún país ni de ningún siglo, precisamente porque el sabio no tiene más cnidado que el no poner nada suyo en las cosas. 
3. Por eso el arte y la ciencia no podrían desarrollarse ni progresar si­guiendo la misma ley. 
El peor estudiante de hoy dia se halla capaz de corregir y saber más que los mayores sabios de la antigüedad; al paso que ningún artista serio tendrá la pretensión de igualar á un Fidias ó á un Rafael. Y la razón consiste en que los resultados de la ciencia, una vez formulados, pueden transmitirse y acumularse en la especie. 
Por el contrario, el arte sól6 progresa en el individno; no se forma en la humanidad un tesoro acumnlado de genio, donde viniendo á beber cada uno, aproveche de lo adquirido por las generaciones pasadas para ignalarlas y aun para sobrepujarlas_ Los medios y los procedimientos del arte pueden progresar; el genio nace y muere con el individuo; como la virtud, sólo deja en pos de sí bellos ej em plos. 
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Cuestión III. - LAS RELACIONES DE LO FísICO y DE LO MORAL 

Al principio de este tratado, después de haber distinguido 
los fenómenos psicológicos y los fenómenos fisiológicos, diji­
mos algunas palabras sobre sus relaciones, pero sólo las que 
eran necesarias para llegar á la unión de las dos ciencias que 
los estudian y á la ayuda que deben prestarse. Ahora, que ya 
conocemos la naturaleza y el funcionamiento de las diversas 
facultades del alma, nos hallamos en situación de estudiar 
con detalles esta importante cuestión. 

El problema de las relaciones de 10 físico con 10 moral, 
ó sea la unión del cuerpo y del alma en el hombre, com­
prende dos cuestiones; primeramente, hay que establecer el 
hecho de esta unión, comprobando SZ6S efectos; después, hay 
que explú;ar esta unión, indicando su principio y su naturaleza. 
Sólo la primera cuestión es la que pertenece al dominio de 
la psicología experimental j la segunda se. tratará en la me­
tafísica. 

Para proceder con orden, distinguiremos una doble cate­
goría de hechos y de relaciones: relaciones g-enerales> que re­
sultan del ejercicio más ó menos normal de nuestras facul­
tades, y relaáones especiales> que proceden de ciertos estados 
particulares ó excepcionales, como el sueño, la alucinación, 
el sonambulismo, el hipnotismo y la locura. 

CAPÍTULO 1 

RELACIONES GENERALES Y REGULARES DE LO FíSICO Y 
DE LO MORAL 

En una obra in ti tul ada De la relación de lo ftsz"co y lo ??loral, 
pretende Cabanis (I757-I808) explicar los hechos por la ac­
ción única y determinante del cuerpo y de los órganos. En 
realidad, eso se llama suprimir el problema, y no resolverlo; 
pues es evidente que no puede haber relaciones cuando se 
elimina uno de los términos. 

Importa, pues, ante todo, establecer contra el materialis­
mo la dualidad de la acción y la reciprocidad de las influen­
cias, comprobando que 10 físico obra sobre 10 moral, y que, 
á su vez, lo moral obra sobre 10 físico. 
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ART. lo - Influencia de 10 lisico sobre 10 moral. 

Basta echar una mirada sobre cada una de nuestras facul. 
tades para convencernos de que su funcionamiento supone 
siempre) poco más ó menos) el concurso directo ó indirecto 
de los órganos. 

§ 1. - 1. La conmoción de los nervios sensorios es la 
que determina el fenómeno de la sensación y de la percepción 
externa. Cualquier desorden en las funciones fisiológica 
basta para causar un dolor) así como también la actividad 
normal de nuestros diversos órganos provoca un goce corres­
pondicnte. 

2. Si la edad) el clima) la naturaleza del aire que se respi­
ra) los alimentos que se toman modifican el temperamento 
físico) éste) á su vez) influye grandemente sobre el carácter) 
sobre los gustos y las aptitudes) sobre la dirección y la "io­
lencia de las pasiones. Así) el temperamento sanguíneo pre­
dispone á la sensualidad) á la cólera y á las pasiones violen tasi 
el temperamento bilioso alodio) al rencor) y) en general) á las 
pasiones malévolas. De igual modo, ciertas enfermedades 
crónicas) la anemia) la dispepsia predisponen á la molicie, á 
la tristeza y á la suspicacia; mientras que un estómago fuerte 
y las buenas digestiones despiertan el buen humor. El aire 
mismo y la serenidad del cz"elo, dice Montaigne) ?Zos ü'aen cierta 
mudanza. Estamos alegres ó tristes) y nos ponemos expansi­
vos ó reconcentrados) según que el cielo aparezca de color 
azul ó de color gris. 

3. Más aún: lo físico obra: tan directamen te sobre 10 mo­
ral) que basta adquirir artificialmente ciertas expresiones de 
rostro) ciertas actitudes del cuerpo para que determinen en 
el alma algo de los sentimientos que ellas expresan. Un aire 
decidido) una .actitud marcial nos sugieren) más ó menos) la 
resolución y el valor; no se puede guardar mucho tiempo 
'una postura humilde y recogida sin experimentar sentimien­
tos de humildad y de compasión; y) á veces) basta que úno se 
sonría sin querer para desechar una impresión de tristeza. 
El niño que canta para darse ánimo) cuando pasa por una 
habitación oscura) aplica este principio sin saberlo. Hay en 
eso un fenómeno de autosugestión) del que más adelante 
trataremos 1. 

1 Esto se dcue tI que existe entre ciertos movimicntos, aun en los implles· 
~os por cau sas exteriores, y ciertas emociones una asociación indisoluble, y que 
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§ 2. - Respecto á la influencia del cuerpo sobre las 
"facultades superiores de las operaciones espirituales propia­
mente dichas, no por ser indirecta, deja de ser menos decisiva. 

1. En efecto, admitiendo que no se piensa nunca sin ha­
ber una imagen, es evidente que el estado del cerebro y del 
sistema nervioso que influye tan poderosamente sobre la 
-imaginación, la memoria y la asociación de ideas, reaccionará 
por eso mismo muy eficazmente sobre el pensamiento pro­
piamente dicho. Así es cómo el cansancio cerebral nos pone 
á veces en la imposibilidad de raciocinar, y cómo una lesión 
ó una perturbación cualquiera del cerebro determina siempre 
'un desord~ proporcionado en el ejercicio de nuestras facul­
tades intelectuales. 

2. De igual modo, un golpe recibido en la cabeza, una 
caída pueden ocasionar la pérdida de la memoria, la locura 
'ó la supresión momentánea de toda conciencia. Una conges­
tión, una fiebre provocan el delirio ó la alucinación; la in­
yección en el organismo, de los narcóticos ó de los licores ' 
alcohólicos que entorpecen ó sobreexcitan anormalmente las 
funciones cerebrales, determinan el estupor, la embriaguez 
y otros accidentes más ó menos graves, incompatibles con el 
ejercicio normal del pensamiento. 

Pero, no lo olvidemos, ésa no es más que la mitad del fe­
nómeno, y la influencia de 10 moral sobre 10 físico es no me­
nos evidente, y, si puede ser, más decisiva todavía. 

ART. n. - Influencia. de 10 mora.1 sobre 10 físico. 

§ 1. - 1. En ninguna parte aparece más claramente la 
.acción del alma sobre el cuerpo, que en el movúnzento vol1ln­
tano. Por medio de los nervios sensitivos, el cuerpo, y por su 
intermediario el mundo exterior, ubran sobre el alma; así 
como por medio de los nervios motores, de los tendones y de 
los músculos el alma ejerce su acción sobre el cuerpo, y por 
éste sobre el mundo exterior. Los primeros son los órganos 
de la sensación y de la percepción; los segundos son los ór­
ganos del movimiento. 

tomando la expresión exterior de un sentimiento, despertamos por eso mismo 
las corrientes nerviosas que lo provocan en nosotros. 

Primeramente, es la emoción la que suscita el movimiento; pero pronto se 
establece la comunicación Y. á su vez, el movimiento excita la emoción, aunque 
más débil y más transitoriamente. Esta correlación de lo físico y de lo moral 

-se manifiesta sobre todo en el estado hipnótico. 
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2 Y realmente, el análisis descubre en el movimiento vo­
luntario las mismas fases de inervación que en el fenómeno 
de sensación (Sensz'bz'lzaad, cap. II, art. I, pág. 120); pero se 
presentan en orden inverso. El punto de partida es aquí el 
fenómeno esencialmente psicológico de la volz"cz'Ó1t; esta ac­
ción del alma se transmite al cuerpo por la inervación de las 
fibras eferentes ó motoras l. Distínguense en ella tres fases, 
según que se produzca primero en el encéfalo, después en el 
cordón nervioso y, finalmente, en el órgano y en el músculo. 
Llegado ahí, el sacudimiento nervioso determina el movi­
miento físico, por ejemplo, levantar el brazo. 

§ 2. - La influencia de las facultades represenfatt"vas. 
sobre el cuerpo y los órganos no es menos sorprendente. 

1. Un pensamiento puede provocar la risa ó el llanto, 
precipitar ó disminuir la circulación de la sangre, producir 
el rubor ó la palidez en el rostro; una atención intensa, una 
preocupación muy viva pueden suspender las funciones de 
la digestión; una palabra, una sílaba, que llegue á oídos de 
un hombre puede volverle loco, y hasta matarle tan bien 
como una puñalada ó un accidente imprevisto. 

2. Por otra parte, sabida es la potencia motriz que tiene 
la imagen y cómo tiende por sí misma á realizarse objetiva­
mente, hasta el extremo que no se puede imaginar un acto 
con un poco de viveza sin esbozarlo, ni representarse con 
fuerza una sensación sin sentir algo. Vuélvase á leer al res­
pecto 10 que concierne á la imaginación sensitiva y sus efec­
tos motores (pág. 233). 

§ 3. - La acción de lo moral sobre 10 físico se mani­
fiesta también poderosamente en los fenómenos de la sensi­
bilidad, con motivo de las relaciones estrechas y directas que 
existen entre esta facultad y el sistema nervioso. 

lo La alegría, la tristeza, la cólera, la vergüenza, el temor 

1 Carlos Bell (y después Magendie) fué el que estableció esta distinción 
esencial de los ncrvios sensitivos y de los nervios motores; de las fibras aferen­
tes ó centripetas (raices posteriores), órganos de la sensación y de la percep· 
ción, y de las fibras eferelltes Ó centrifugas (raices anteriores), órganos del mo­
vimiento. Ambos parten de la periferia par,\ ir á encontrarse en el cerebro (ex­
cepto, sin embargo, los nervios que determinan los movimientos rcflejos); es, 
pues, en el cerebro donde terminan las impresiones venidas de afuera, como 
también es del cerebro de donde parten los movimientos que obran exterior­
mente, "iniendo asi á ser el cerebro el punto de encuentro del yo y del no yG. 
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y demás emociones, ejercen cada una su efecto característico 
sobre el cuerpo y los órganos. 

2. Las pasiones, desde que úno se abandona á ellas y deja 
que degeneren en costumbres, imprimen en el organismo 
huellas más profundas y duraderas. «Nada demuestra mejor, 
dice Montaigne, cuán estrechCi es el lazo que une el alma al 
cuerpo, que la influencia de las pasiones y de las afecciones 
morales sobre las diversas funciones de la vida, al extremo 
que se ha podido decir que mueren más hombres del espíritu 
que del cuerpo. » 

Gran número de enfermedades muy netamente caracte­
rizadas obedecen á causas morales; los arranques de cólera 
repetidos hacen afluir la sangre á la cabeza y predisponen á 
la apoplejía. Al decir de los médicos, de cien casos de locura, 
más de las tres cuartas partes reconocen por origen una 
causa moral, una pasión mal reprimida. «La mitad de las ti­
sis, dice Descurets, tienen por causa el libertinaje; las enfer­
medades crónicas del estómago, de los intestinos, del híga­
do, etc., son debidas más bien á la ambición, á los celos, y á 

• pesares profundos. De cien tumores cancerosos, ochenta, por 
lo menos, deben su origen á afecciones morales tristes.» (llIe­
dzcina de las pasiones)' 

§ 4. - Si por la violencia de estas pasiones, puede el 
alma causar la muerte, también puede salvar al organismo 
reaccionando victoriosamente contra las influencias mórbi­
das por la confianza y la energía. 

Tanto en el peligro como en la enfermedad, la confianza 
decuplica la fuerza de acción ó de resistencia. En la guerra, 
decía Napoleón, lo moral es á lo físico como diez es á uno. Por 
otra parte, en igualdad de circunstancias, hay diez probabili­
dades contra una de que el enfermo desanimado sucumba y 
que el que ha conservado su entereza se restablezca. Valere 
aztde, decía un pensador antiguo. Esta influencia de lo moral 
es, sobre todo, muy sensible en tiempo de epidemia. El te­
mor exagerado del mal predispone á contraerlo, mientras 
que las personas animosas y atareadas, que no piensan en él, 
quedan indemnes ó son atacadas débilmente. 1 

I Refiere una leyenda oriental que el ángel de la muerte se apareció UD 

día á cierto sultán para anunciarle que sus súbditos iban á ser atacados por la 
veste. - ¿ y cutintos serán atacados? - Seis mil. - :lIurieron veinticinco mil. .•• 
~lc has engañado, dijo el sultán al fmgel exterminador; han muerto trcs vcces 
mús que lo que me habias anunciado. - No, repuso el ángel; seis mil han muer­
to de la peste; los dennís, de miedo. 
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« Es increíble, dice Goethe, el poder que tiene la volun­
tad en caso de epidemia. Se extiende, por decirlo así, por to­
do el cuerpo y lo pone en tal estado de actividad que recha­
za todas las influencias nocivas. Por el contrario, el temor es 
un estado de indolente debilidad que nos entrega sin defensa 
.á los victoriosos ataques del enemigo. » 

Lo mismo pasa en tiempo de guerra: al día siguiente de 
una batalla, las ambulancias están llenas de heridos, amigos 
y enemigos, vencedores y vencidos son cuidados con igual 
esmero; y, sin embargo, dada la igualdad de las heridas, el 
vencedor sana y el vencido sucumbe; ¿por qué? La moral 
:sostiene al primero y anonada al segundo. 

ART. lIl. - Conclllsión. 

1. De todos estos hechos, se puede deducir, por una parte, 
que la salud del cuerpo influye poderosamente sobre la del 
alma, puesto que nuestras inclinaciones y nuestro carácter 
-dependen en mucho del estado de nuestros órganos, y el al­
ma reacciona con tanta mayor libertad, cuanto más sano r 
ágil es el organismo de que se sirve; pero también se deduce, 
1)or otra parte, que· el alma reacciona de un modo aún más 
directo y más profundo sobre el cuerpo, hasta el extremo que 
10 forma y amolda á su imagen y semejanza. 

« El espíritu, dice Michelet, es el artífice de su morada. 
Véase si no cómo desfigura el rostro humano donde está en­
·cerrado, cómo conforma y deforma las facciones. Hace hun­
dir los ojos, á fuerza de meditaciones, de experiencias y de 
dolores; imprime en la frente el surco de las arrugas del 
pensamiento; los mismos huesos, la poderosa armazón del 
.cnerpo, .la doblega y encorva ante el movimiento de la vida 
interior. » (Historia de Francia.) 

He ahí por qué la 'virtud, que es l~ salud del alma, reac­
·ciona tan poderosamente sobre el cuerpo para embellecerlo, 
·conservarlo y fortificarlo; mientras que el vicio y la bajeza 
·espiritual, que son sus enfem1edacles, llegan á ser para el or­
ganismo otras tantas causas de fealdad, de aniquilamiento y 
.de muerte. De ahí, esta doble conclusión de la importancia 
moral de la higiene y de la importancia fisiológica de la 
virtud. 

2. ¿Queremos, pues, conservarnos y desarrollarnos tanto 
.como lo permite nuestra naturaleza? Sepamos unir á la hi-
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giene física la higiene moral que consiste en reprimir y go­
bernar nuestras pasiones, en resistir á las tent1l.ciones vulga­
res del egoísmo y de una sensibilidad malsana. No dejemos 
enervarse el nervio de nuestra voluntad en la inercia ó en la 
pusilanimidad, traoajemos por ensanchar el ilorizonte de 
nuestros pensamientos por medio del estudio, en adquirir 
convicciones viriles, que sean para nosotros serios motivos 
para esperar y poderosos medios para obrar. . 

Sin embargo, no nos hagamos muchas ilusiones; no con­
seguiremos eso sino con la ayuda y gracia de Dios; Dios es 
tan necesario para la salud del alma, como ésta 10 es para la 
del cuerpo. Así, pues, el cuerpo por el alma y el alma por 
Dios, tal es la fórmula que nos permitirá alcanzar la perfec­
ción de nuestra naturaleza y realizar el antiguo proverbio: 
Jfcns sana /n corjore sano. 

CAPÍTULO II 

RELACIONES MÁS Ó MENOS IRREGULARES DE LO FíSICO 

Y DE LO MORAL 

El cuerpo es el intermediario obligado entre el alma y el 
mundo exterior; por él el alma queda informada de 10 que 
pasa exteriormente, por él se halla: en situación de obrar fue­
ra de sí misma. 

Pero no siempre es fiel este intermediario; los informes 
que transmite al alma son, á veces, inexactos; á veces, ta1n­
bién le niega su concurso. Es 10 que pasa especialmente en 
cierto número de estados particulares, tales como el SllC1ío y 
el ensueflo, la aludnació1Z, el sOllambulúmo, el hijmotzSJlZo y la 
locura. 

ART. 1. - El sueño y el ensueño. 

§ 1. - El sueño normal, ya fisiológica ya psicológica­
mente considerado, no es una enfermedad; consiste única­
men\e en el descanso periódico del cerebro, en la quietud 
temporal de todo el sistema nervioso. 

El sueño se traduce: 1. jiszológicamente por la anestesia 
parci:ll del sistema nervioso sensz"tz"vo, y la jarálzSis, más ó 
menos completa elel sistema muscular. 

a) E! hombre dormi(l .• "<la n(' as ac.cesible álos incentivos 
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ordinarios de la vista, del oído, del tacto, etc.; ni ve, ni oye, 
ni siente; pero esta anestesia sólo es parcial; hay en ella de­
bili tamiento, 110 abolición de la sensibilidad; pues, por poco 
que se aumente su intensidad, las excitaciones son percibi­
das y la persona dormida se despierta. 

b) La pa7'álisis de los nervios motores no es menos evi­
dente: se cierran los ojos, el cuerpo se desploma y los miem­
bros, inertes, quedan colgantes; el sistema muscular 110 obe­
dece ya á los mandatos de la voluntad. Sin embargo, esta 
parálisis no es completa; porque, estando dormidos, hace­
mos muchos movimientos semiconscientes, y las funciones 
orgánicas de circulación, respiración y secreción continúan 
ejerciéndose, aunque notablemente disll1inuídas. 

2 . De ahí resultan un estado pszcológico especial y una 
modificación notable en la actividad de nuestras facultades 
supcnores. 

a) La voluntad, en su sentido más amplio, existe: se 
quiere andar, hablar, huir, etc., pero es incapaz de hacerse 
obedecer; desprovista de atención y de reflexión, ya no es 
libre, ni, por tanto, responsable; cede fatalmente al deseo y á 
las sugestiones de la imaginación. 

b) N o obrando ya la conciencia bajo forma reflexiva, per­
demos nosotros la noción del tiempo transcurrido y, hasta 
cierto punto, la de nuestra identidad personal; de ahí pro­
viene que las horas dedicadas al sueño pasan tan rápida­
mente, y otras veces que ciertos ensueños complicados pa­
rezcan haber exigido un tiempo considerable, cuando en 
realidad no han durado más que un instante. 

e) En una palabra, durante el sueño, el ejercicio de nues­
tras facultades se encuentra suspendido ó más ó menos pa­
ralizado; sólo la imaginación extrae de la anestesia de los 
órganos seusorios y de la ausencia de la reflexión, un au­
mento de actividad considerable. Privada de la fiscalización 
de las facultades superiores, se abandona sin freno á todas 
las divagaciones y á todas las extravagaucias; por otra parte, 
no informándonos ya los sentidos sobre la realidad presente, 
somos incapaces de comparar las representaciones imagina­
tivas con las representaciones sensibles y de corregir aqué­
llas por éstas, como lo hacemos cuando estamos despiertos. 
De ahí, la intensidad excepcional de las imágenes, su mayor 
persistencia que nada viene á interrumpir, su ilusión que 
nada viene á rectificar, y, por consiguiente, la tendencia in-
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'vencible del espíritu á objetivarlas y tomarlas como verda­
deras percepciones1

. 

3. Relativamente á las causas del sueño, admítese gene7 
ralmente que el sueño del cuerpo es el que determina el del 
espíritu. 

a) Ahora bien, la causa del sueño fisiológico es el can­
sancio cerebral, y la necesidad que tiene el sistema nervioso 
de descansar periódicamente y rehacerse por medio del re­
poso. 

b) Respecto á las circunstancias que favorecen al sueño, 
. se pueden citar en general todas las que disminuyen ó sus­
penden el ejercicio de nuestras facultades mentales. Tales 
son: el sosiego del espíritu, la ausencia de emoción y sobre­
excitación nerviosa, la monotonía de las impresiones, el si­
lencio, la oscuridad, etc. 

También puede tener el sueño ciertas causas artificiales 
y mórbidas; la ingestión de narcóticos, tales como el opio, 
el cloroformo, ó también la embriaguez y ciertas enfermeda-
des cerebrales. ' 

S 2. - El ensueño. 

1. En general, se llaman ensueños los pensamientos que 
tellelllOS cuaJldo dormz1rzoS. Se componen de representaciones 
imaginativas que se suceden ante nuestro espíritu y de 
emociones más ó menos confusas que ellas provocan. Dos 
causas reconocen los ensueños: 

a) La primera son nuestros ret:uerdos que se encadenan 
de una manera más ó menos coherente en virtud de la aso­
ciación de las ideas, según el gusto y las preocupaciones ha­
bituales del durmiente, siendo la última idea que teníamos 
despiertos la que sugiere la primera idea del sueño. 

b) El segundo elemento de nuestros ensueños 10 propor­
cionan las vagas percepciones de la realidad y ciertas sensa­
dones sordas que se verifican durante el sueño mismo. La 

1 Entre el sueño profundo y el estado completo de vela, existen una infi­
nidad de grados, y, por consiguiente, los fenómenos que acabamos dé enumerar 
plteden presentar más 6 menos intensidad; la anestesia de los órganos, en par­
ticulu!", sufre vru'iaciones muy sensibles según el estado nervioso del durmiente. 

Se puede conceder también que, ú veces, es tan profundo el sueño y tan 
completa la quietud de nuestras facultades, que hasta el mismo j\lego de la 
imaginación queda en suspenso, habiendo entonces ausencia total de sueños; pero 
el caso, si existe, es raro, Pues, si nos sucede muchas veces, que, al despertar 
no nos acordamos de los sueños de la noche, es, sin duda, pOl'que han sido 
-m uy ligeros y fugaces para dejar en la memoria huellas duradcras, 
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imaginación se apodera de ellas para incorporarlas, más ó> 
menos bien ó mal en la trama del ensueño empezado, ó para 
romper su curso y formar una nueva serie de asociaciones. 
ASÍ, se cuenta, que la picadura de una pulga hizo soñar á 
Descartes que lo habían traspasado de una estocada, y Reid,. 
que padecía de jaqueca, soñó que los salvajes le estaban 
arrancando el cuero cabelludo. 

2. El ensueño se distingue del desvarío. 
El desvarzo ó delirio es el estado de un espíritu que se' 

e!ltr.ega pasivamente y sin objeto á la ventura de sus aso­
CIaCIOnes. 

Chacun songe en veillaut, 
n n'est ríen de plus doux " 

(LA FO"TArxE.) 

a) El ensueño se verifica estando durmiendo. Encontrán­
dose cerrados nuestros sentidos para las impresiones de afue­
ra, perdemos la conciencia del tiempo y del lugar y queda­
mos entregados sin más recurso á la tiranía de la imagen; 
ésta nos absorbe, nos fascina, y, sin ningún punto de mira 
que la eche al segando plano, nos causa el efecto de una 
yerdadera percepción. Por el contrario, el desvarío supone 
que tilla está despierto: los datos precisos y actuales que 
continúan dándonos los sentidos, nos mantienen en el pre­
sente, en la conciencia del lugar en que nos encontramos y 
así nos impiden tomar por realidades las imaginaciones de 
nuestro espíritu. He ahí por qué podemos discurrir imagi­
nándonos, sin horror, los objetos más terribles, las situacio­
nes más desesperadas; no sucede lo mismo cuando soñamos. 
con esas cosas. 

b) Por otra parte, cierta reflexión que no nos abandona 
nunca del todo, cuando estamos despiertos, conserva siempre 
un orden más ó menos lógico á nuestras asociaciones más. 
raras; no pasa lo mismo en el ensueño, en el que todo se· 
mezcla del modo más incoherente. ASÍ, dice Garnier, si caan­
do estoy despierto sueño con una persona qae se encuentra 
en Italia, Italia me recordará á Roma, el arco de Tito, los. 
judíos, Pilatos, etc. En el ensueño verdadero, todas estas 
imágenes se suceden con tal rapidez que se confunden y for­
man un verdadero caos; Francia se mezcla con Italia, Italia 
se convierte en ]udea,Tito en Pilatos, etc. 

1 Todos $¡¡ejían despie/'tos, 
Nada más ag/'adable que eso. 
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3. Con mayor razón, fácil es distinguir el ensueño, de la 
percepción actual. Los escépticos han pretendido sacar de­
la ilusión del ensuéño una objeción contra la certeza, y de­
ducir que nadze sabe sz" duerme ó sz" está despierto. Dicen 
ellos que, tomando nuestros ensueños por realidades, nada 
nos asegura que esta pretendida realidad sea otra cosa sino. 
un ensueño bzen concertado. 

a) Ese es tl11 verdadero sofisma. Pues del hecho que, 
cuando estamos durmiendo, seamos incapaces de comparar 
y, por consiguiente, de discernir el sueño y la realidad, nQ se 
sigue de ninguna manera que süccda 10 mismo cuando esta­
mos despiertos. Por el contrario, la percepción actual nos da 
la realidad presente; por otra parte, recordándonos la memo­
ria nuestros sueños pasados, nos es fácil comprobar, por com· 
paración, que éstos eran puras ilusiones. 

b) Eu efecto, la percepción se distingue claramente del 
ensueño: 

Por una condencia más neta y más reflexiva; 
Por la trabazón lógica y cronológica que une entre sí á 

todos los datos de nuestros sentidos para formar con ellos 
un sistema coherente; 

En fin, por el hecho de que ntlesh'as percepciones con· 
cuerdan con las de nuestros semejantes y son confirmadas. 
por ellos. 

Por el contrario, el ensueño sólo excita en nosotros una 
conciencia vaga y una emoción confusa. Su carácter distin· 
tivo es la incoherencia 1; los elementos que 10 componen 
forman un verdadero caos, en el cual los tiempos, los luga·, 
res, las pel'sonas y los sucesos se superponen, se enredan y 
se confunden de un modo inextricable. Por eso, varían los. 
suenos hasta 10 infinito, según los individuos, mientras que 
la realidad es idéntica para todos. « Sólo existe un mismo y 
único mundo para los hombres cuando están despiertos, de­
cía Heráclito; pero cada hombre dormido, desviándose del 
mundo común, se va á ótr0 ue le pertenece en propiedad.» 

Como 10 ha observado .Jescartes, « nuestra memoria no 
puede nunca ligar y unir nuestros sueños únos con ótros y 
con toda la sucesión de nuestra vida, de la manera con que 

1 Hay que reconocer, sin emhargo, que las leyes fundamentales de la razó!> 
continúan rigiendo el espíritu aun en el sueño; frecuentemente se raciocina con 
jnsticia, y :í veces con verdadera sutileza, y ba habido matemático que ba de­
clarado haber hallaclo en el ensueño la solución de cierto problema que, en vano­
habia buscado. estanclo despierto. 
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une las cosas que nos suceden cuando estamos despiertos." 
(6.a lIledit.) 

ART. n. - La alucinación. 

Ot.ra anomalía en la influencia de 10 físico sobre 10 moral 
resulta de la alucinación. 

1. La alucinación puede definirse como una percePdón 
sin objeto. Es una imagen puramente interna, que, por su in­
tensidad anormal nos lleva espontáneamente á objetivarla, 
es decir, á atribuirla á una causa exterior. 

Es indudable que la reflexión puede convencernos de que 
esta sensación carece de base objetiva; y, con tal que la in­
teligencia no haya sido atacada, el alucinado no es necesa­
riamente víctima de la ilusión. Sin embargo, la alucinación 
siempre es el índice de un estado patológico del cerebro, y, 
por poco que se prolongue ó se repita, acaba por debilitar el 
juicio del enfermo, hasta el punt.o de hacerle tomar por rea­
lidades sus representaciones imaginarias; por eso, tarde i5 
temprano, acaba en locura. 

La alucinación afecta unas veces á un sentido solo, y 
ótras, á muchos, á la vez; ordinariamente, la de un sentido 
determina la de todos los demás. 

2. Distínguese la alucinación del sueño, en que éste se 
verifica cuando estamos dormidos y aquélla, cuando despier­
tos. El alucinado suciía completamente desjzerto, dice Esqui­
rol. Tanto en la úna como en el óh'o, hay objetivación de 
imágenes puramente internas, pero con esta diferencia, que 
en la alucinación la imagen es bastante fuerte para relegar 
al segundo término las sensaciones y las percepciones con­
currentes, mientras que en el sueño es la sensación la que se 
debilita hasta el extremo de dejarse invadir y rechazar por 
la imagen. 

3. Por otra parte, no hay que confundir la alucinación con 
la ztltsz"ón. La ilusión es una falsa interpretación de una percep­
ción real; aquí el error recae, no sobre la existencia del objeto, 
sino sobre su naturaleza; se ve, se oye una cosa real, y se 
cree ver ú oir otra cosa distinta. En la alucinación, se ve, se 
oye realmente sin que exista ningún objeto l. 

1 En la alucinaciull se ve tan de verdad, la imagen visual es tan real, que 
sc puede desdoblarla interponiendo un prisma cnlrc el ojo y el objeto imagina­
rio, agrandada ó disminuir sus dimensiones por medio de un cristal de aumeulo, 
reflejarla con un espejo. La imagen colorida puede dar lugar hm,la la scnsnción 
<lel color complemcntario. 
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4. ¿ Cómo poder explicar este fenómeno tan irregular l? 
Se puede decir con una palabra que la alucinación es tina 
sensacz"ón al revés. En efecto, en la sensación normal, un ob­
jeto exterior impresiona al órgano; esta impresión se trans­
mite al cordón nervioso, y de éste al cerebro donde determina 
la sensación. . 

Al contrario, en la sensación alucinadora, la impresión 
parte de los centros nerviosos. Bajo la influencia de una 
lesión ó de una inflamación, el cerebro entra espontáneamen­
te en acción; por una especie de choque de retrocesq, la con­
moción se comunica al nervio y de éste al órgano. «A su vez, 
dice P. J anet, éste, excitado como lo es ordinariamente por 
la acción de los objetos exteriores, vuelve á enviar al cerebro 
la impresión que ha recibido de él, y, según la ley común, se 
produce una sensación», sensación de luz ó de ruido que, por 
costumbre, objetivamos espontáneamente. Estas percepcio­
nes rudimentarias llegan á ser como un centro al rededor del 
cual la imaginación agrupa sus ficciones y sus imágenes en 
virtud de ciertas asociaciones, y el enfermo cree ver anima­
les y fantasmas, oir voces que le amenazan, etc. 

S. La embriag7tez es un estado de alucinación producido 
por la ingestión en el organismo de alguna substancia que 
obra directamente sobre el cerebro y el sistema nervioso, tal 
como el opio, el alcohol, el haxix y que desaparece con la 
causa que lo produjo. 

ART. III. - El sonambulismo. 

Otro estado que perturba profundamente las relaciones 
de lo físico y 10 moral, es el sonambulisll/O que se puede defi­
nir así: un s'Uefío en acúón. En efecto, el que sueña se con-

& Se han propuesto á este respecto varias hipótesis : 
a) La teoria periférica ó sensoria coloca el lugar de la alucinación en el 

órgano mismo de los sentidos; pero cn este caso no se comprende cómo los 
ampntados pueden sentir dolor en el miembro que ya no lienep, y que los que 
se han puesto sordos b ciegos puedan tener alucinaciones auditivas ó visuales, 
cnando se encuentran desposeidos de los órganos respectivos. 

b) Otra hipótesis atr1buye la alucinación á causas puramente psiquicas; la 
dificultad está entonces en explicar ciertos casos curiosos, pero frecuentes, de 
alucinación unilateral, es decir, de enfermos que sólo están alucinados <.le llO 

ojo ó de un oido, y en los cuales basta cerrar uno de esos órganos para hacer 
cesar el feuómeno. 

e) La única teoría que da cuenta de todos los hechos es la teoría psico-sen­
soria , que reclama el concurso unido del elemento p síquico y del elemento pe­
riférico. Ésa es la que exponemos nosotros mús arriba. 
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tenta con pensar, con imaginar y con experimentar ciertas 
emociones; el sonámbulo habla, anda, obra, siempre dur­
miendo. 

§ r. - El sueño sonámbulo presenta ciertos caracteres 
que lo distinguen absolutamente del sueño normal. 

1. Éste, como ya hemos visto, produce una parálisis ge­
neral, si no absoluta, de los nervios motores. En el sonam­
bulismo, la movilidad no queda en suspenso; el sonámbulo 
conserva el uso de sus miembros, y á veces se halla dotado 
de una agilidad y de una fuerza extraordinarias. 

2. El carácter propio del sueño, es la incoherencia de las 
imágenes; las representaciones se juntan y se separan al 
azar. El sueño sonámbulo se verifica bajo el imperio de una 
idea que se desarrolla en el orden más lógico y se ejecuta si­
guiendo su marcha paso á paso. 

3. En el sueño normal, la anestesz'a es general y todos los 
sentidos quedan aletargados con bastante igualdadj'mientras 
que, en el sueño sonámbulo, ciertos sentidos permanecen en 
actividad, pero no está):! abiertos nada más que á las impre­
siones que se relacionan directamente con la idea del sueño, 
quedando cerrados para todo 10 demás. Á veces, llegan aún 
á un grado notable de hzperestesz'a, que permite al sonámbulo 
leer en la oscuridad (metalopta), y percibir los más tenues 
sonidos. 

4. El durmiente se acuerda ordinariamente al despertar 
de lo que ha soñado i el sonámbulo, por el contrario, pierde 
completamente la memoria de las acciones ocurridas durante 
su sueño, si bien puede volverle en una nueva crisis. Por otra 
parte, ya hemos visto en su lugar que, en el estado de so­
nambttlismo, los recuerdos más lejanos y más fugaces pue­
den revivir y representarse en el espíritu con una fidelidad 
sorprendente. De he('.ho, la memoria de los sitios que atra­
viesa y de los obstáculos que debe evitar es tan precisa y tan 
exacta en el sonámbulo, que suple todos sus sentidos y basta 
para guiarle en los pasos más complicados y más peligrosos 1. 

¿Cómo explicar estos contrastes tan raros y estas alter­
nativas de anestesia y de hiperestesia, de parálisis y de agi­
lidad, ele olvido y de memoria que caracterizan el sueño del 
sonámbulo? 

1 De tal modo es la memoria imaginativa la que guia al sonámbulo, que 
si se llega á cambiar de lugar un mueble de 105 que él conoce y se le pone en 
el camino, tro[lieza con él" y se despierta. 
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Su causa es la presencia de una preocupaclOn, de una 
imagen tan intensa, tan perseguidora, que acapara en prove­
cho suyo toda la actividad disponible del alma, de suerte que 
la vitalidad sensitiva y motriz se encuentra decuplicada en 
todos los actos que se refieren á la realización de esa idea, 
mientras que queda en suspenso y paralizada en todos los 
que le son extraños. Así es cómo, en su crisis sonámbula, la 
Macbeth de Shakespeare no ve sino 10 que se relaciona con 
su crimen, la mancha de sangre en su mano, el agua para 
lavarla, etc., y pasa, sin darse cuenta, por delante de los que 
la vigilan. 

S 2. - Distínguense dos clases de sonaru buEsmo: el 
sonambulismo 1zatural Ó espontáneo y el sonambulismo artiji­
dal Ó provocado. 

1. El primero se desarrolla por sí mismo bajo el efecto 
de una violenta preocupación; también puede provenir de 
una predisposición hereditaria. En general, es el signo de 
una salud quebrantada ó el síntoma de alguna enfermedad 
nerviosa en su comienzo. Es más frecuente en las mujeres 
que en los hombres, en los niños que en las personas de edad. 

2. El sonambulismo artijidal se provoca por medio de 
procedimien tos especiales; en el día es más conocido con el 
nombre de hipnotismo. 

ART. IV. -El hipllotismo. 

Por hipnotismo (de W7t'ior" sueño), se entiende el conjunto 
de heGhos y de estados, tales como el sonambltlismo, la cata­
lepsia, el leta1'go, etc., cuyas causas y leyes no ha conseguido 
todavía la ciencia determinar exactamente. - Mésmer fué el 
primero que indicó su existencia (1779); de ahí, el nombre 
de mesmeris'J'JZo que se dió al principio á estos fenómenos más 
ó menos misteriosos. 

Mésmer pretendía explicarlos por una especie de flúido, 
de magnetismo animal, como él decía, el cual, emanando del 
operador, iba á obrar, á cierta distancia, sobre el cerebro y la 
voluntad del sujeto, por medio de ciertos pretendidos pases 
magnéticos. 

Más tarde (1845), después de un nuevo estudio de los he­
chos, Braid, de Mánchester, atribuyó su causa no á la acción 
del operador, sino á un estado mórbido del sujeto mismo. Á 
estar á 10 que dice, el sueño hipnótico (llamado también bra¿~ 

.. 
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dzS1lZ0) es el resultado del entorpecimiento del cerebro pro­
vocado por un procedimiento puramente físico, tal como la 
fijeza en un punto brillante, ó cualquiera otra sensación mo­
nótona que determine una atención prolongada y penosa. 

§ r. - En nuestros días, la escuela de París con Char­
cot (1878) Y los médicos de la Salpétriere están acordes con 
Braid para asignar al hipnotismo una causa puramentefiszo­
ldgzca. Pretenden que ese estado tiene por condición necesa­
ria alguna enfermedad nerviosa, que predispone al sujeto al 
sonambulismo natural, de suerte que la menor causa basta 
para que caiga en él, y que toda la acción del hipnotismo se 
reduce á produdr esa causa insignificante que determinará 
la crisis. 

Enseñan que el hipnotismo enteramente desarrollado, lo 
que ellos llaman el gran Mjmos, comprende tres fases sucesi­
vas y netamente caracterizadas, á saber: la catalepsia, el le­
targo, y el sonambulismo lúczao. 

r. La catalepsia se obtiene de varios modos; ya sea ha­
ciendo que el sujeto fije la vista en un objeto brillante 
colocado muy cerca de sus ojos, ya haciendo sonar en sus 
oídos un sonido intenso é imprevisto, tal como el que resul­
ta de golpear una campana ó un gong; ya, en fin, frotándole 
sl1avemente los globos oculares y obligándole enérgicamen­
te á que se duerma. 1 

Los caracteres del estado cataléptico son: la impasibili­
dad, una gran flexibilidad en los músculos, qfte permite que 
los miembros tomen todas las posiciones que se les dé, al 
mismo tiempo que cierta rigidez les permite conservarlas 
durante largo tiempo, por muy incómodas que sean. Además 
conviene notar que el sujeto se encuenh·a sugestzonado por 
los diversos movimientos que se le mandan hacer, por las ac­
titudes que se le hace tomar, de suerte que, basta muchas 
veces juntarle las dos manos ó cerrarle el puño, para suge­
rirle con eso hasta la idea del ruego ó de la amenaza con to­
dos los sentimientos correspondientes. Entonces se ve que 
su fisonomía expresa espontáneamente el recogimiento ó la 

1 La idea sugerida de que se puede y que se va á dormir, parece necesaria 
para el buen éxito de la operación, y nadie, al principio, á menos de ser de una 
extrema debilidad nerviosa, podría ser hipnotizado en contra de su formal vo­
luntad. Sin embargo, parece un hecho demostrado, que, en ciertos casos y des­
pués de un largo ejercicio, se puede obtener el sueño hipnótico sin que lo sepa 
el sujeto. 
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cólera, al mismo tiempo que sus miembros toman la actitud 
respectiva. 

2. Para hacer pasar al sujeto de la catalepsia al letargo, 
basta con cerrarle los ojos. En este estado, toda vida psicológi­
ca desaparece; el sistema neuromuscular adquiere tal sus­
ceptibilidad que los tejidos subyacentes y los músculos más 
independientes de la voluntad se estremecen y se contTaen 
al menor contacto. 

3. En fin, el sonambulismo se obtiene ejerciendo una li­
gera presión en la coronilla. Entonces hay anestesia ó más 
bien :malgesia completa: los sentidos de la vista y del oído 
llegan á ponerse agudos en sumo grado, y el sistema muscu­
lar adquiere un vigor muy superior al que tiene el sujeto en 
su estado nor111al. Este tercer estado de la lnjmoszS es el más 
favorable para la sugestión. Para despertar al sujeto, basta 
con una simple orden, ó también soplándole en los ojos. 

§ 2. - La escuela de Nancy, representada por los doc­
tores Bernheim, Liéb~ult, Liégeois, etc., comprende el hipno­
tismo de muy distinta manera. 

1. Niega desde luego la realidad de las tres fases á que 
la Escuela de París pretende reducirlo, ó, por lo menos no la 
admite sino en sujetos formados artificialmente. 

Según ella, el estado hipnótico no se limita á favorecer 
la sugestión, sino que es su efecto directo y todos los fenó­
memos de la hipnosis pueden explicarse y obtenerse con só­
lo la sugestión, es decir, dirigiéndose á la imaginación y á la 
credulidad de los sujetos. 

2. De ahí deduce esta escuela que la causa del hipnotis­
mo no es fisiológica y mórbida, sino más bien psicológica, si 
bien es cierto que se obtiene más fácilmente y con mayor in­
tensidad en los sujetos nerviosos é histéricos, en razón de la 
influencia directa del sistema nervioso sobre la imaginación; 
admite que todo el mundo es más ó menos capaz de recibir 
los efectos de la sugestión y del hipnotismo, según su grado 
de imaginación, y, en una palabra, que no hay diferencia ab­
soluta entre el sueño hipnótico y el sueño normal. 

3. En fin, la última diferencia, si se va á creer á Charcot 
y á la escuela de la Salpétriere, consiste en que el sujeto pue­
de siempre discutir la orden y hasta rehusarse á obedecer, si 
el acto sugerido está en contradicción con su carácter; mien­
tras que según Bernheim y la Escuela de N ancy, es tal el 
poder de la imaginación y de la sugestión, que una vez hip-
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notizado, el sujeto queda absolutamente á merced del hipno­
tizador, y es capaz de todo, sean cuales fueren, por otra par­
te, su honradez y su virtud. 

§ 3. - Sin pretender pronunciarnos definitivamente en 
favor de una ú otra opinión, ni negar á la teoría fisiológica 
de la escuela de París su parte de verdad, confesamos nues­
tra preferen~ia por la explicación psicológica de la escuela 
de Nancy. Esta tiene el mérito de demostrar el poder casi 
ilimitado de la imaginación sobre el organismo, es decir, de 10 
moral sobre 10 físico, y de dar cuenta mejor de los fenómenos. 

I. En efecto, el carácter más resaltan te del estado hipnó­
tico consiste en la extrema facilidad con que el sujeto hipno­
tizado obedece y ejecuta todas las sugestiones, ya se refieran 
al presente, al porvenir y aún al pasado: 

a) Por medio de la sugestión se puede provocar en el su-
jeto alucinaciones de toda especie; basta asegurarle que siente 
ó que ya no siente, que ve ó que no ve, para que sufra dolo­
res imaginarios ó permanezca insensible á todas las impre­
siones, para que vea objetos ficticios y no perciba los que 
tiene delante de sí. Si se le sugiel"e que es un niño ó un an­
ciano, un general de ejército ó un predicador en el púlpito, 
toma todos los modales y actitudes respectivos, remedando 
bien á las personas que representa. 

b) También se le puede sugerir la idea de una acción que 
llevará á cabo en una fecha futura que se le indica; la suges­
tión permanece como adormecida en su memoria, y á la hora 
fijada, aunque hayan pasado semanas y aun meses, revive es­
pontáneamente, asedia á su espíritu y no lo deja descansar 
"hasta no haber cumplido el acto que se le ha mandado. 

e) Igualmente puede tener aún la sugestión un efecto re­
troactivo y persuadir al sujeto que en tal época de su vida 
pasada, vió tal cosa ó cometió tal acción; y esta ilusión de la 
me111.oria se impone en su espíritu como un verdadero recuer­
do que ,ningún razonamiento puede desarraigar. 

2. Esos son los hechos. Ahora bien, vuélvase á leer lo que 
hemos dicho acerca de la imaginación sensitiva, de sus rela­
ciones con el sistema nervioso, y en particular de los efectos 
motores de la imagen, y quedará úno convencido de que el 
sueño hipnótico no es, en' suma, nada más que la aplicación 
~ompleta de la ley que ya hemos formulado, á saber: 

a) Que toda imagen tiende naturalmente á realizarse, y 
es, de hecho, como un acto empezado; 
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b) Que esta tendencia es proporcional á su precisión y á 
:su vivacidad; 

e) Que en el caso de una imagen única, ó de una imagen 
tan intensa que rechace á cualquiera otra imagen concurren­
te, se realiza ella infaliblemente. 

Tal es, precisamente, el caso del hipnotismo. 

§ 4. - Uso y peligros del hipnotismo. 
1. Segím lo que llevamos dicho, es evidente que lasprácti­

cas hipnóticas presentan de por sí grandes peligros físicos, 
morales y hasta sociales, y que frecuentemente han dado lu­
gar á los abusos más graves. 

a) Peligros/íszCos. Conmueven profundamente el sistema 
nervioso del que se somete á ellas, exaltan en demasía su 
imaginación y sus facultades sensitivas con gran detrimento 
de sus facultades intelectuales y voluntarias. Dejan en pos 
de sí huellas frecuentemente indelebles, y, por poco que se 
repitan, hacen que el sujeto contraiga esa grave enfermedad 
de ser /njmotizable caprichosamente y á la menor provocación; 
en fin, predisponen á la locura. 

b) El peligro moral consiste sobre todo en el ascendiente 
prolongado y probablemente irresistible que el hipnotizador 
-ejerce sobre el sujeto aún fuera de las crisis. Ahora bien, este 
estado de sujeción completa á la voluntad de ótro es en sí 
sumamente inmoral; nadie tiene el derecho de enajenar su 
libertad en provecho de quienquiera que sea. 

e) Tocante á los peligros sociales, es evidente que el hip-
.. notismo puede llegar á ser en manos criminales, un instru­

mento tanto más terrible, cuanto que inmediatamente des­
pués del hecho, el sujeto se olvida de todo, casi siempre. Por 
'eso, en muchos países están prohibidas las sesiones públicas 
de hipnotismo. 

2. Se ve, desde luego, que se necesitan poderosas razones 
para justificar el uso del hipnotismo, y que, aun en el caso de 
·que sea legítimo, todas las precauciones que se tomen serán 
pocas. 

a) Por consiguiente, los experimentos de los aficionados, 
hechos simplemente para ver, nunca deben ser permitidos; 
porque la sola curiosidad no puede dar derecho para exponer­
se á semejantes peligros. 

b) Aun los mismo& experimentos científicos no quedan 
exentos de las leyes de la moral; pues por encima del interés 
de la ciencia, está el respeto por la persona humana que no 
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. 
consiente se la trate como medio, como sujeto y como materia 
de experimentos. - N o cabe duda que al sabio le es permiti­
do aprovecharse de las ocasiones que se presenten espontá­
neamente y de los casos de sonambulismo natural tan fre­
cuentes en nuestra época neurótica; pero hay que vituperar 
sin reserva las odiosas manipulaciones á que se entregan 
ciertos hipnotizadores de profesión. 

c) En fin, pueden presentarse casos, aunque muy raros, 
en que sea legítimo el empleo del hipnotismo como medio te­
rapéuüco/ pero aun entonces, es menester que el tratamiento 
sea prescrito y dirigido por un facultativo ilustrado pruden­
te y de una honradez reconocida, y además que no consienta 
ninguna práctica que no tenga por objeto la curación del en­
fenno. 

ART. V.-La locura. 

§ 1. - La locu1'a es un desorden general ó parcial, pero 
crónico, de las facultades mentales. Pinel dis1.1l1gue cuatro es­
pecies netamente caracterizadas. 

1. La manía, ó locura propiamente dicha, es un delirio 
universal con agitación y accesos de furor más ó menos fre­
cuentes. 

2. La m.elancolla es también un delirio general, pero ca­
racterizado por el abatimiento, la tristeza, la tendencia á la 
desesperación, y acompañada, por 10 general, de alucinacio­
nes visuales y auditivas más ó menos terroríficas. 

3. La monomanía es un delirio parcial. Elmonómano no 
es loco más que en un solo punto; raciocina bien, pero parte 
de un principio falso, de una z'dea fila. U nas veces cree ser 
rey, príncipe, gran artista; entonces es una monomanía ale­
gre; ótras, cree ser desgraciado, culpable, estar condenado; 
y entonces la monomanía es triste. 

4. La demencia es la extremada debilidad de las faculta­
des mentales. El demente tiene ideas, pero fugaces, disper­
sas, y es incapaz de ligarlas. 

Respecto al z'dzoti,smo ó imbecilidad congénita, no es tanto 
la alteración de las facultades como la incapacidad más ó 
menos entera de ejercer alguna de ellas, que resulta de un 
desarrollo incompleto del cerebro. 

§ 2. - Causas de la locura. 
La influencia recíproca de 10 físico y de 10 moral 110 apa-
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rece en ninguna parte de una manera tan clara como en las 
causas de la locura; pues si la locura está determinada siem­
pre por alguna perturbación permanente del órgano cere­
bral) éste) á su vez) puede ser indiferentemente provocado 
por causas físicas y por causas morales. De ahí) la doble serie 
de medicamentos empleados por la terapéutica alienista. 

I. Causas morales: 
a) Ciertos pensamzentos ó preoeupaczones penistentes aca­

ban por tiranizar el espíritu hasta el punto que éste no pue­
de apartarlos de sí; entonces degeneran en ideas j[ias, las 
cuales) á su vez) determinan en la imaginación y en el cere­
bro mismo hábitos automáticos; de ahí) las alucinaciones) el 
desarreglo de los sentidos y de los órganos) las perturbacio­
nes nerviosas y) finalmente, las inflamaciones y lesiones ce­
rebrales incurables. 

b) La exaltación de la z"7naginaczon, desarrollada por la 
lectura de las novelas y por el abuso de las emociones, pue­
de acarrear la preponderancia definitiva de la fantasía sobre 
la razón. 

c) Pero las causas más frecuentes de la locura son las pa­
swnes, y las variedades tan numerosas de la mama no son, 
en resumidas cuentas, sino otras tantas pasiones exaltadas y 
hechas crónicas; la cólera (zra, furor brevis), el orgullo y la 
infatuación de sí mismo, el abatimiento y la pusilanimidad. 
Hasta las mismas pasiones más nobles pueden indirectamen­
te, con los pesares y cuidados prolongados que causan, afec­
tar gravemente á la inteligencia; y se puede decir que toda 
pasión no reprimida es un paso hacia la locura. 

2. Causas físicas. 
Son tan variadas y numerosas como las causas morales: 
a) Todo lo que determina alguna perturbación perma-

nente en las funciones cerebrales, como una caída, un golpe 
violento en la cabeza, una insolación, una enfermedad ner­
viosa, llega á ser por la misma razón causa de la locura. 

b) Mencionemos también el lz'ber#na;e; pues todo abuso 
de las fuerzas nerviosas agota el cerebro y paraliza más ó 
menos el ejercicio del pensamiento y de la reflexión. 

e) La !ze1'encia. Es un hecho averiguado que el germen 
de las enfermedades mentales se transmite por la generación 
tan frecuentemente como la gota ó la tuberculosis. 

ti) Señalemos, en fin, el gran azote de las sociedades mo­
dernas: el alcoholismo, que, por su importancia y trascenden­
cia, párrafo aparte de por sí merece. 
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El alcoholismo. 

Se entiende por alcoholismo un estado patológico del 
cuerpo y del espíritu causado por el uso excesivo y prolon­
gado de las bebidas espirituosas. Este mal no es nuevo, se­
guramente; pero por la extensión que ha tomado, desde hace 
unos cincuenta años, por la influencia desastrosa que ejerce 
en la salud y en las costumbres públicas, puede decirse que 
es uno de los azotes más temibles que tienen que combatir 
las naciones modernas, en general, y Francia, en particular. 
"" 

§ r. - Los efectos del alcoholismo son á la vez físicos y 
morales, económicos y sociales .. 

1. Efectos .ftsz·cos. - Es un hecho averiguado que el abuso 
de los licores fuertes, determina las perturbaciones más gra­
ves en el sistema nervioso, así como en las funciQnes de la 
circulación y de la digestión. Trae consigo una degeneración 
progresiva de los órganos esenciales á la vida: cerebro, cora­
zón, hígado, estómago, pulmones, y llega á ser el origen de 
una infinidad de enfermedades, al mismo tiempo que dismi­
nuye la fuerza de resistencia del organismo. 

y téngase en cuenta que, para llegar á ese estado no es 
necesario, como generalmente se cree, entregarse á la em­
briaguez característica y habitual; las más de las veces, bas­
ta, para adquirir esa intoxicación crónica y difusa, con las 
dosis de alcohol relativamente moderadas pero tomadas con 
regularidad todos los días l. 

La Academia de Medicina, en un dictamen fechado en 31 
de Octubre de r87r, insiste sobre todo en este último caso 
que, en razón de su frecuencia, causa muchos estragos en la 
salud pública: «Cuando la acción del alcohol, dice, aun sin 
ultrapasar la ligera excitación del comienzo, se repite todos 
los días, á la simple conmoción del tejido nervioso que ha 
producido al principio esta excitación, se siguen poco á poco 
lesiones materiales, después la congestión difusa más ó me­
nos generalizada, más ó menos persistente del cerebro, hasta 

1 El régimen cotidiano de muchos obreros y empleados: litro y medio de 
vino, dos aperitivos y dos copas, basla para producir en algunos meses los desór· 
denes orgimicos del alcoholismo. La Academia señala particularmente el peligro 
de los aperitivos, es decir, de esas bebidas con escncias y alcohol, tOUladas an­
tes de comer; el hecho de ser tomadas en ayunas hace que su absorción sea 
más rúpida y su efecto tóxico más activo. 



LO FÍSICO Y LO ;\IOIC\L 491 

el reblandecimiento ... El desorden se hace conocer por dolo­
res de cabeza y vértigos, poco después por alucinaciones, por 
una debilidad gradual de las facultades intelectuales y mo­
rales, por la pereza de espíritu, pérdida de la memoria, difi­
cultad en la palabra, temblor incesante de los miembros, 
accesos pasajeros de delirio que alternan frecuentemente con 
accesos de epilepsia, sobre todo cuando el bebedor ha hecho 
un uso habitual del ajenjo, y, finalmente, la locura, la imbe­
cilidad, la parálisis.» 

En verdad, nada mejor establecido que la correlación que 
existe entre los avances del alcoholismo y los de la epilep­
sia y la locura. De los 80.000 alienados secuestrados que 
actualmente hay en Francia, cerca de 20.000 deben su locu­
ra, directa ó indirectamente, al alcohol. 

2. Efectos 11Zorales.-Además de esos desórdenes de ca­
rácter físico, el abuso de las bebidas espirituosas trae tam­
bién, en mayor ó menor grado, la decadencia moral del 
bebedor. Si esta decadencia no va siempre hasta el crimen, 
al menos achata al hombre en su inteligencia, en su morali­
dad, en su carácter. El espíritu se embota y se hace incapaz 
de atención, y de esfuerzo; los resortes de la voluntad se 
enervan, la imaginación se exalta y el individuo se encuentra 
entregado sin defensa á todas las seducciones del vicio. De 
ahí, el crecimiento alarmante en las estadísticas de la locura, 
del crimen y del suicidio, que corresponden exactamente con 
los progresos del alcoholismo. «El alcaide de una de las pri­
siones más importantes de París (Santa Pelagia), dice lV1. Mau­
ricio Vaulaer, tuvo la idea de averiguar cuántos de sus 2.950 
presos estaban sindicados por los informes de la policía como 
entregados á la bebida, y contó cerca de las tres cuartas par­
tes, exactamente 2.124.» (El alcoholismo y sus remedios.) 

3. E/ectos sociales. - El alcoholismo tiene esto, particu­
larmente, de desconsolador, y es que sus efectos no se limi­
tan solamente á los que se entregan á él, sino que se difun­
den por la generación, emponzoñan las fuentes mismas de la 
vida y se perpetúan en la raza por la herencia. Ebrzl: gigmmt 
ebrios, decía ya Plutarco. El alcoholismo viene á ser así como 
una especie de pecado original que deshonra la descendencia 
de los bebedores. Crueldad precoz, pereza, inmoralidad, va-

- gancia, idiotismo, tal es el lote que les cabe en suerte á los 
hijos de los alcohólicos ... cuando sobreviven, porque la gran 
mayoría de ellos mueren de corta edad, siendo el alcoholismo 
uno de los agentes más activos de la tuberculosis hereditaria. 
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¿Por qué admirarse entonces de que este azote produzca 
en breve plazo la degeneración de la raza? «Un pueblo que 
se alcoltolzza, dice el Dr. Legrain, y que, por consiguiente, 
crea una prole de degenerados, de idiotas, de epilépticos y 
locos es un pueblo que se enerva. Un pueblo alcoholizado, 
es, en resumidas cuentas, un pueblo llamado á desaparecer. » 
y más recientemente, M. Berthelot: «La historia de las razas 
humanas nos enseña que el abuso del alcohol los arrastra 
necesariamente á su pérdida. Así es cómo en la actualidad 
desaparecen los pueblos salvajes. Igualmente es también hoy 
un elemento de decadencia física y moral para la mayor 
parte de las naciones europeas; es, particularmente, uno de 
los males que abruman con su mayor peso á Francia. » 

4. Efectos económicos. - ¿ Qué decir, ahora, de las conse­
cuencias económicas del alcoholismo, de su influencia desas­
trosa sobre la riqueza de un país, no sólo por el despilfarro 
de los capitales, por las ruinas morales y materiales que acu­
mula, sino también por la disminución creciente de su capa­
cidad productora? 

Fijémonos, en efecto, que este azote se ceba, sobre todo, 
en la clase obrera; que en Francia, al menos, la mayor parte 
del alcohol producido es consumido por el trabajador y pa­
gado con los jornales; que á todo aumento de los jornales 
corresponde un aumento proporcional en el consumo del al­
cohol, hasta el extremo de que, en ciertas regiones industria­
les, la mitad de 10 que gana el obrero se queda en la taberna; 
¿cómo no ha de disminuir entonces, considerablemente, su 
capacidad productiva? Tiemblan sus manos, anúblase su 
vista, sus piernas se niegan á sostenerlo; sufre todos los 
efectos de una vejez anticipada, y queda inhábil para toda 
clase de trabajo á la edad en que ótros tendrían aún mucho 
camino que recorrer l. 

§ 2. - Tan grave mal reclama pronto y enérgico reme­
dio. Se han propuesto muchos y de varias clases. 

1. Los hay puramente exteriores; éstos son los remedios 

1 El Dr. Roehard estima en más de mil quinientos millones de francos la 
périllda anual que, por este lllutivO, experimenta Francia. Al efecto, hace un 
cómputo aproximado del modo siguiente: 128298,384 francos, precio del alcohol 
consumido; 1.3{0 147,500, jorno.les perdidos (n 2 francos por jornal ); ,0.8'12,000, por 
gastos de huelga y tratamiento médi.:o ; 8.894,500, por gastos de represión de los 
crimenes y delitos; 4.922,000, por pérdidas provinientes de los s uicidios ó muer­
tes accidentales ocasionadas por el abuso del alcohol; sin hablar de las pérdidas 
de energía y de inteligencia que es imposible apreciar con números. 
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legales, tales como la represión de la embriaguez, la limita­

ción del número de tabernas, la prohibición de licores alco­

hólicos, etc., y los remedios fiscales, como la rebaja en los 

impuestos á las bebidas higiénicas (vinos, cervezas, sidras), 

el aumento de los derechos al alcohol, etc. Pero todos estos 

medios son muy superficiales para oponer un dique serio al 

mal; es el caso de repetir: Quz"d leges sine moribus.'P 

2. Los remedios verdaderamente eficaces son los que 

atacan al mal en su raíz. 
a) Lo es, ante todo, la relzg-¡ón, que, con el respeto de la 

ley de Dios, da también fuerzas para observarla. 
b) Lo es la educación, que hace que el niño contraiga 

h~bitos de templanza, de moderación y de dominio de sí 

Dllsmo. 
c) Lo es, en fin, la instrucción, y en particular las ense­

ñanzas de la psicología, de la moral, de la higiene y de la 

economía que, haciéndonos conocer las consecuencias funes­

tas del alcoholismo, nos inspiran un saludable horror hacia él. 

Tales son los medios que, aplicados con método y perse­

verancia, pondrán un freno á un mal tan extendido como 

inveterado. 

CAPÍTULO nI 

EL AUTOMATISMO PSICOLÓGICO 

A la acción de lo físico sobre 10 moral puede agregarse 

también el auto7?zatismo psz'coló6(rz'co. Condbese, en efecto, que 

toda actividad del alma que, para ejercitarse, supone el con­

curso positivo del cuerpo y de los órganos, esté sometida, en 

cierta medida, á la ley de la inercia y al automatismo que 

rige la materia. 
L Se llama comúnmente autómata (auto~, uno mismo i 

V-lX.tÓ~, esfuerzo; de (J.:lo¡J.at, esforzarse) una figura mecánica 

movida por un resorte interior que le da la apariencia de es­

pontaneidad y de vida. Así, una muñeca que anda sola y sa­

luda es un autómata. 
Todo movimiento dicho automático presenta este doble 

carácter: tiene una apariencia de espontaneidad, y funciona, 

por decirlo así, con una regularidad matemática. El moyi­

miento de un péndulo es automático; el de una bomba de 

palanca no 10 es. 
2. Además ele este automatismo puramente mecánico, hay 
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también un automatismo propiamentejisÚJlógüo que es el de­
las acciones reflejas. Teóricamente, el mecanismo de la acción 
refleja se compone de tres elementos esenciales, que son: una 
fibra nerviosa sensitiva aferente, una fihra nerviosa motriz 
eferente y una célula central de substancia gris que une á 
ambas por sus extremidades. Si la extremidad libre de la fi­
bra sensitiva aferente llega á ser impresionada, la corriente 
nerviosa que resulta, después de haber seguido la dirección 
de esta fibra, se encuentra bruscamente reflejada por la cé­
\ula central en la dirección de la fibra eferente motriz, para 
venir á producir lo que se llama un movimiento reflejo. Este 
movimiento, que resulta de la irritabilidad de la materia viva, 
sin ninguna intervención de la voluntad ni siquiera de la 
conciencia, es, pues, á un mismo tiempo y en realidad, fisio­
lógico y automático. 

3. En fin, ni aun el alma, al menos en ciertas formas in­
feriores de su actividad, se ve libre del automatismo, y como,. 
por otra parte, éste no es exclusivo de cierta conciencia, con 
razón se habla de un automatismo jszcológü:o. «Tenemos tanto· 
de autómata como de espíritu», decía Pascal. 

Es psicológicamente automático todo fenómeno del alma 
que, sin salir completamente del dominio de la conciencia,· se­
desarrolla fuera de la reflexión y de la voluntad. Lo propio y 
genuino de este género de hechos es formar una serie cuyo 
primer término, una vez dado, trae de por sí al segundo, el 
cual trae al tercero, y así sucesivamente hasta llegar al últi­
mo, como sucede con el engranaje de una máquina. Tal es 
por ejenlplo, la serie de imágenes que se produce en la aso­
ciación de las ideas, ó la serie de los movimientos que se su­
ceden en el fenómeno de una costumbre. Estos hechos son en 
nosotros como otros tantos sistemas montados por la mano 
de la experiencia, y que funcionan por sí solos, cuando se les. 
toca por cualquier lado. 

ART. I.-Diferentes casos de auto111atismo psicológico. 

El automatismo puede presentarse bajo dos formas dis­
tintas. 

Normalmente y en los espíritus sanos, va siempre más Ó· 
menos acompañado de actividad reflejada; pero excepcional­
mente, en los espíritus enfermizos ó desequilibrados, se presen­
ta también en estado puro y sin ninguna mezcla de reflexión. 

Por esta segunda forma empezaremos nuestro estudio,. 
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porque en ella es donde más claramente aparece el mecanis­
mo del fenómeno automático. 

§ 1. - Automatismo total y completo. 
r. El caso más resaltante de automatismo total nos lo 

presenta la sugestzon hipnótica. Para darnos exacta cuenta de 
su mecanismo, recordaremos con brevedad la teoría de las 
ideas-fuerzas. 

a) .Sabemos que toda imagen, poco ó mucho, es motriz; 
que la imagen de un acto ó de un movimiento es en realidad 
un principio de ese acto ó de ese movimiento; que todo acto 
empezado tiende por sí mismo á terminarse; que si una ima­
gen no se realiza de hecho, es porque se encuentra en jaque 
por otras imágenes ele fuer.z;a igual, por sensaciones ó percep­
ciones actuales; pues es una ley que todo estado débil sea 
rechazado por el estado fuerte que es su contrario. Si supo­
nemos, pues un espíritu ocupado exclusivamente por una 
sola imagen, ésta se realizará infaliblemente y se traducirá 
en ac~o por su misma fuerza. (Cf. Imagznadón sensz'tz'va, pág. 
230.) Ese es, precisamente, el caso de la sugestión hipnótica. 

b) Después de haber hecho artificialmente el vacío en un 
espíritu, después de haber echado de él todo recuerdo, toda 
percepción ó sensación actual sumiéndole en el sueño sonám­
bulo, por medio de la sugestión, se introduce en este desier­
to una imagen única. Esta, como no encuentra ninguna 
concurrencia, se desarrolla automáticamente y produce todos 
sus efectos mentales y dinámicos; nena el campo de la ima­
ginación, confisca en provecho propio la sensibilidad y la 
energía motriz y acaba por enseñorearse del ser completa­
mente. 

Sugiérase á un sujeto dormido que está en un jardín lle­
no de flores, y se verá que se levanta, se pasea, coge flores 
imaginarias, admira sus colores, aspira con delicia sus per­
fumes y ofrece ramilletes á las personas que están presentes. 
-Sugiérase1e, por el contrario, que está paralítico é incapa­
citado de abandonar el sitio en que está sentado; en vano· 
procurará levantarse.-Ó también, sin decirle nada, hágasele 
ejecutar un movimiento rítmico cualquiera, como balancear 
el brazo, y lo repitirá indefinidamente hasta que la suma de­
energía que existe en él 5e agote completamente. 

e) El orden natural es que los movimientos sigan por sí 
mismos á los sentimientos y pensamientos; pero también es 
cierta la recíproca, y por muy vagamente que se sientan los 
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movimientos en la conciencia, evocan en ella automática­
mente las ideas y los sentimientos á que están asociados, ya 
por costumbre, ya por naturaleza. Colóquese al hipnotizado 
en la actitud de orar, arrodillándole y cruzándole las manos, 
y su rostro tomará la expresión de la piedad más fervorosa. 
Al contrario, hágasele extender los brazos y cerrar los puños, 
y todo su ser se pondrá al unisón y presentará todas las seña­
les de la cólera más viva. 

d) En una palabra, el hipnotizado queda reducido á un 
estaG.0 completo de automatismo y de inercia mental; ahora 
bien, ya se sabe que la inercia consiste en permanecer inde­
finidamente en el estado de reposo ó de movimiento en que 
úno se encuentra. Colóquese ul1a bola en una pendiente, y 
rodará hasta abajo; póngase en movimiento un péndulo, y 
seguirá oscilando indefinidamente. Lo mismo pasa con el 
hipnotizado; es, del punto de vista psicológico, un verdadero 
autómata en manos del experimentador, que le hace pensar 
y ejecutar maquinalmente todo lo que le sugiere. (Cf. El 
I-hjmotúmo, pág. 483)' 

e) Como se ve, el estado de desequilibrio mental realizado 
por la sugestión hipnótica confina con la locura. Nada más 
semejante á la monomanía que ese 17lO1Z0Zaeís7JZo que hace 
del hipnotizado el juguete de una idea y cierra su espíritu á 
todo 10 que no se relaciona con ella. La única diferencia 
consiste en que la locura no está necesariamente privada de 
cierto destello de razón, y que es siempre más ó menos dura­
dera; mientras que, si en el hipnotismo el automatismo es 
absoluto, basta con una palabra para romper el encanto y 
para que vuelva el hipnotizado á su estado nOffilal. 

2. Otro caso de automatismo psicológico más ó menos 
completo, es el sueño. Sumiéndonos en el olvido de lo pre­
sente, suspendiendo el uso de nuestra actividad refleja, el 
sueño normal desempeña la función del sueño hipnótico, y 
produce en nuestro espíritu ese vacío mental que deja el 
campo libre al automatismo de las facultades inferiores. Lo 
que se llama sueño no es más que la serie de las imágenes 
que se encadenan espontáneamente según las leyes fatales 
de la asociación. Privados como nos hallamos de todo punto 
de mira, nos vemos entregados sin recurso posible á los ca­
prichos de la imaginación y á la tiranía de las imágenes: 
éstas nos absorben, nos ilusionan, tienden á convertirse en 
palabras, y aun, frecuentemente, en hechos. En semejante 
estado, una débil percepción, una sensación más ó menos 
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consciente bastan para sugestzonarnos; un leve ruido, un 
vago resplandor hacen desviar el curso de nuestros pensa­
mientos y llegan á ser el tema de los desarrollos más compli­
cados. (Cf .. El enszteño, pág. 477.) 

3. La distraccz"ón presente alguna analogía con el sueño. 
Consiste en un eclipse pasajero de la conciencia reflejada, 
que tanto favorece al automatismo del alma. En efecto, dos 
cosas caracterizan al estado de distracción; no se ve y no se 
oyen ciertas cosas que en el estado normal se verían y oirían, 
y úuo ejecuta, sin saberlo ni quererlo, actos que no hubiera 
consentido ejecutarlos si los hubiera conocido completa­
mente. Las distracciones de ciertos sabios son legendarias. 

§ 2. - Automatismo parcial. 
La memoria, la asociación de ideas y la costumbre son 

facultades inferiores, que dependen de la actividad automá­
tica del alma y que desempeñan en nosotros el papel de má­
quinas de repetición, después de haber sido aparatos regis­
tradores. Todas ellas consisten en un mecanismo mental y 
cerebral, en virtud del cual muchas imágenes percibidas, 
muchos movimientos ejecutados simultánea ó sucesivamen­
te, se organizan en prupos simpáticos que se sostienen. 
Cuando uno de estos elementos llega á conmoverse, gracias 
á los trayectos que 10 ponen en comunicación con los de­
más, todo el grupo á que pertenece entra en juego espon­
táneamente para representarse á nuestro espíritu ó para 
ejecutarse por sí mismo. 

Todas estas facultades tienen por resultado sustraer nues­
tros actos á la actividad reflejada y hacerlos pasar gradual­
mente bajo la ley del automatismo y de la inconsciencia. En 
Stl origen, estas series de imágenes ó de movimientos han 
necesitado, para organizarse, del concurso de la inteligencia 
y de la voluntad; poco á poco, á fuerza de repetirse en el 
mismo orden, se han organizado por sí mismas, por sólo el 
juego de las células nerviosas, acostumbradas á funcionar 
de concierto. Si el niño recita maquinahnente su fábula, si 
el pianista toca casi sin pensarlo ciertos trozos complicados 
es porque úno y ótro han aplicado á ello, durante mucho 
tiempo, su atención y sus esfuerzos deliberados. 
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AUT. 11. - Relaciones recíprocas del automatismo 
y de la actividad reflejada. 

1. Si el automatismo desempeña un papel considerable 
en la vida psíquica, no habría razón en pretender con Taine y 
los asociacionistas que el alma es un puro autómata, y que 
toda su actividad se reduce á esa tendencia fatal, que tienen 
las ideas y los movin1ientos, á asociarse y á disociarse ma­
quinalmen te. 

En realidad, ni el alma es un puro autómata, ni absoluta­
mente autónoma; hay lugar para distinguir en ella una do­
ble forma de actividad: una actividad reflexiva y deliberada 
que sintetiza y coordina, según sus relaciones científicas,mo­
rales ó estéticas, las ideas y los elementos dados por la expe­
riencia, y una actividad automática, que se limita á conservar 
en las profundidades subconscien tes del alma las coordinacio­
nes y las síntesis ya establecidas, y á reproducirlas espontá­
neamente. De la primera dependen las facultades de juzgar y 
de raciocinar, la facultad creadora bajo todas sus formas, la 
voluntad que se decide después de deliberar; á la segunda 
pertenecen la memoria, la asociación de ideas, la imagina­
ción sensitiva y la costumbre. 

2. Del equilibrio y de la buena armonía de estas dos acti­
vidades dependen la salud, el vigor y la fecundidad del espí­
ritu. Cuando la actividad reflexiva se ha desarrollado hasta 
el punto de hacernos completamente dueños de nuestras ad­
quisiciones pasadas, capaces de disponer de ellas á nuestro 
gusto, de combinarlas de mil modos para componer con ellas 
síntesis nuevas, entonces es la superioridad del espíritu, es 
el t?-lento, y, si se eleva hasta las síntesis creadoras, es el 
gemo. 

Por el contrario, si la actividad automática se ha hecho 
preponderante hasta el punto que sofoca toda actividad re­
flexiva y que, en vez de ser dueña de sus ideas y de sus aso­
ciaciones, el espíritu se ve tiranizado por ella, entonces es el 
desequilibrio mental y moral, es la locura. 

Entre estos dos casos extremos, se encuentran natural. 
mente una infinidad de estados intermedios en que las dos 
formas de actividad se hallan mezcladas en proporciones va­
riables; éste es el caso del espíritu medio, de los talentos y 
virtudes ordinarias. 

3. Sea 10 que se fuere de estos grados y de estas variacio-
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nes, lo cierto es que, en un espíritu sano, el automatismo y 
la reflexión, lejos de estorbarse y combatirser se suponen, se 
ayudan y se completan mutuamente. 

Por una parte) el automatismo supone la reflexión, pues 
en resumidas cuentas él mismo no viene á ser otra cosa sina 
el fruto de la actividad reflejada, almacenada y reservado 
para el porvenir; por ótra, la reflexión supone el automatis· 
mo, puesto que de él es de quien recibe la materia de sus jui­
cios) los elementos de sus creaciones y de sus elecciones deli­
beradas. Realmente, sin el automatismo de la memoria y de 
la asociación, ¿qué sería la facultad quejuzga y que combina?; 
y sin el mecanismo del deseo y de la costumbre, ¿ qué sería 
de la voluntad que elige y se decide? 1 

4. Suprímase el poder de reflexión y de inhibición, y que­
daremos convertidos en puros autómatas, en desequilibrados, 
esclavos de la rutina y de las circunstancias exteriores; su­
prímase el automatismo, y seguiremos siendo eternamente 
niños, incapaces de educación y de experiencia; en ambos 
casos, nos veremos condenados á la inmovilidad más estéril 
y más degradante. 

y la razón consiste en que todo progreso, así como todo 
movimiento, supone á la vez una fuerza que se mueve y un 
punto de apoyo inmóvil. Al igual que el progreso social re­
sulta de cierta mezcla de la acción conservadora y de la ac­
ción novadora; así también el progreso individual supone 
una sabia combinación de la actividad automática que con­
serva y de la actividad reflexiva que innova. Confiando á la 
primera la custodia de las conquistas ya obtenidas y de los 
enemigos vencidos, es cómo podemos permitir á la segunda 
que empeñe nuevas luchas y se aperciba para lograr nuevos 
triunfos. 

1 El papel del automatismo en la vida del alma puede compararse al que 
desempeña la máquina en la vida industrial. Del mismo modo que la introduc­
ción de las máquinas en el mundo de la indushia no ha dado por resultado 
hacer inútil la obra de mano y arrebatar al obrero su jornal, como se decia al 
principio, sino reservar el trabajo hlUlluno para obras nuevas y más delicadas, lo 
que constituye el progreso industrial; así también el objeto providencial de la 
actividad :lulomúlica no es suprimir el esfuerzo y la reflexión, sino permitirles 
que se apliquen ti Iluevos objetos y realicen sin cesar nuevos progresos inle­
lectuales y mornlc>. 
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CAPÍTULO IV 

LA SIMPATiA y LA IMITACIÓN 

AR'l'. 1. - La simpatía. 

§ 1. - 1. En el lenguaje corriente la palabra szmpatza expresa el atractivo que una persona siente por ótra; pero, en lenguaje filosófico, significa esa disposición de los seres sensibles á participar espontáneamente de las emociones de 
los ótros. Así, la emoción penosa que sentimos al ver los su­
frimientos ajenos, el contagio de la tristeza y de la alegría, del temor ó del entusiasmo, son efectos de la simpatía. 

Estando los animales dotados de sensibilidad, son tam­
bién susceptibles de sentir simpatías; con tanta más vivaci­
dad cuanto más desarrollado está en ellos el instinto de so­
ciabilidad. 

2. En realidad, la simpatía es un fenómeno de inducción nerviosa que nos impele á vibrar al unisón del medio sensi­
ble en que nos encontramos; por eso es tanto más viva entre dos seres, cuanto más semejante es su naturaleza, poco más ó menos como dos instrumentos se ponen acordes más fácil­
mente, cuando están arreglados en un mismo tono. Un caba­
llo ó un perro nos inspiran más simpatía que un lucio ó un can­
grejo; pero mucho más nos impresionan los padecimientos de un hombre ó de un niño. (Veáse 10 que queda dicho de la simpatía con ocasión de las Inclinaczones sociales, Pisco10gía, 
pág. I32.) . 

¿Cómo se produce este contagio moral, y cómo se propa­
gan así las emociones de una á otra conciencia, por más que no tengamos ningún interés ni ninguna acción directa sobre el alma de nuestros semejantes? 

Para comprenderlo, basta recordar que toda emoción por muy poco viva que sea tiene su repercusión en el organismo y se traduce exteriormente por alguna modificación corpo­
ral: palidez ó rubor en el rostro, movimientos de la fisono­
mía, gestos, gritos, actitudes, etc. Ahora bien, por medio de 
estos fenómenos sensibles, las emociones ajenas se revelan á nosotros, al mismo tiempo que producen un eco simpático en nuestras almas. 

§ 2. - Tocante á las leyes de la simpatía y á las causas ,.w:::~- :_... ..-........ ~ ~ ..... ' .. " . .0\ ,. \ 

i ...... . ' ~ I . in::r";¡i,iS \ 1 ... . """.i f ... r-",Il. .. ~ ...... -' . \ ~ ~. \ 
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que hacen variar su intensidad, podemos enumerar las S1-

guientes: 
I. La intensidad del fenómeno simpático depende, desde 

-luego, de la fuerza de la emoción que le sirve de punto de 
partida. N ótase, en efecto, que las emociones más vivas, las 
pasiones más violentas son también las más contagiosas. El 
terror degenera bien pronto en pánico; el entusiasmo ó el fu­
ror se propagan con la rapidez del relámpago i nada llega al 
alma tanto como el grito de dolor del desgraciado que sufre 
una amputación. 

2. Nuestra simpatía es más fuerte cuando la emoción es 
transmitida por una naturaleza más atrayente y, por decirlo 
así, más magnética, en razón del amor ó de la admiración 
que nos inspira. Así, los padecimientos de un hijo conmue­
ven mucho más las entrañas de la madre que las de un ex­
traño. Sabida es la influencia irresistible que el heroísmo de 
un Condé ó de un Bonaparte ejercía en sus soldados en lo 
más fuerte de las batallas. Aquéllos eran hombres de los que 
se ha dicho «que sólo con mirarlos se hace úno valiente. » 

3. El tercer factor que influye poderosamente en la inten­
sidad del fenómeno simpático, es el grado de impresionabili­
dad del que los experimenta. Ciertos hombres groseros y po­
co sensibles de por sí, sólo se compadecen muy débilmente 
de las emociones ajenas; al paso que el niño, la mujer, el 
poeta, que sienten con más fuerza é imaginan más viva­
mente, son más accesibles á la simpatía, hasta el extremo 
que la hacen extensiva á las plantas y á los seres inanima­
dos, en los cuales imaginan encontrar un alma y una capaci­
dad de sentir análoga á las de ellos. 

4. Finalmente, la corriente simpática adquiere una nueva 
fuerza por el número de los que la sienten en conjtmto. Yes­
to consiste en que los miembros de una asamblea, los espec­
tadores de una misma escena no se limitan á sentir pasiva y 
aisladamente bajo la acción que los apasiona, sino que reac­
cionan los únos sobre los ótros, y la emoción de cada uno va 
multiplicándose con la emoción de todos. «Las almas se en­
cienden mutuamente, como si fueran antorchas », decía Plo­
tino. De ahí, el paroxismo de exaltación de que son suscepti­
bles las muchedumbres. 1 

1 Lo que se Ha',na la Psicologta de las muchedumbres tiene por objeto preci­
samente estudiar esta modificación especial que sufre la mentalidad de los indi­
viduos por el solo hecho de su reunión . 
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En resumen, se puede decir, que, en igualdad de circuns­
tancias, la acción simpática será tanto má,s iutensa cuanto 
más viva sea en sí la acción primera; que es transmitida por 
una naturaleza más poderosa y más vibrante; que es recibida 
por un organismo más nervioso y más impresionable. 

ART. n.-La imitación. 

§ 1. - 1. El primer efecto, y, como quien dice, el sello 
exterior de la simpatía, es la zmitaczon. Observemos de pasa­
da que no se trata aquí de la imitación reflexiva y deliberada 
por medio de la cual se aplica un artista á copiar un gesto ó 
á reproducir una entonación, sino de esa otra imitación instin­
tiva y automática que nos lleva, sin saberlo nosotros, á tomar 
por modelos á las personas cuyo trato frecuentamos, árepro­
ducir espontáneamente sus gestos, sus movimientos, sus ade­
manes. Es un hecho que la risa provoca la risa y que las 
lágrimas se contagian; se toma, inconscientemente, el tono 
de aquellos con quienes hablamos y la e}"rpresión de cara de 
los que escuchamos; se anda, se lucha, se sufre con más áni­
mo cuando vemos andar, luchar y sufrir á los demás á nues­
tro lado. En una palabra) hacer lo que se ve hacer es la ley de 
la simpatía, así como hacer lo que ya se ha hecho es la ley de 
la costumbre I 

En efeclo, desde que muchas personas, que dllieren por u cnrúclcr, por la 
cultura de su espíritu, por su cOllcUci611 social, se cncucntran reunidas en mime· 
ro más ó menos considerable, con la idea de consel;uir un mismo fin y con una 
emoción común, se ve que se desprende de esta colectividad un espíritu, que no 
es la suma sino el producto de todos tos espíritus incUvídltalcs, y que á la vez 
<!i(iere de cada uno de ellos y de todos juntos, Este espíritu colectivo se sustitu­
ye en cada individuo á su propio espiritu, de suerte que éste piensa, siente y 
obra de otro modo que si se hubiera abandonado ú sí mismo, 

Así, en tiempo de revolución, se ve hom hres de un carácter pacifico aso­
..,iarse á las peores violencias de una muchedumbre delirante; en tiempo de 
guerra, los soldados más valienles son, á veces. víclimas del púnico mús abslll'do, 
Con ocasión de ciertas manifestaciones publicas de piedad, se ve hombres, muy 
poco religiosos, por otra parte, pero arrastrados por el entusiasmo general, sen­
tir emociones y entregarse it ciertos actos, de que ellos son los primcros en admi­
rarse. 

Las cansas de este fenómeno no son más quc la simpatía, el instinto de 
imitación y el contagio del ejemplo que obra sobre ese medio particularmente 
vibrante é impresionable que se llama la muchedumbre. 

1 Igual fenómeno se observa en los animales, Si un pato empieza u cuaquear, 
ulla rana it croar, un perro á ladrar, todos sus con~éneres se ponen inmediata­
mente á cuaquear, it croar ó ú ladrar de concierto y por plll'a "i1l1l'ulia, El ins­
tinto de imitación de los monos y de los loros es proverbial. 
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En un orden más elevado, el mismo instinto, reforzado 
por la admiración y el entusiasmo, es el que nos lleva á imi­
tar las nobles actitudes ó los grandes hechos que las bellas 
artes nos ponen á la yista; ésa es la razón profunda de los 
efectos moralizadores del arte. Lo bueno se hace simpático 
por lo bello; ahora bien, no se puede amar y admirar, quiere 
decir en definitiva simpatizar, sin imitar, Amor pares znvenü 
aut fadt. (Cf. Estética, pág. 455.) 

2. Fáltanos explicar el mecanismo de esta mímica invo­
luntaria y demostrar cómo, á la vista de un movimiento ex­
presivo de una emoción, la simpatía no se limita á hacernos 
compartir esta emoción, sino que nos lleva además á repro­
ducir este mismo movimiento por una especie de contagio 
moral. 

Recordemos, desde luego, que toda imagen, poco ó mucho, 
es motriz; que toda célula cerebral solicitada por una imagen, 
solicita, á Slt vez, automáticamente las fibras nerviosas que 
tienden á realizar esa imagen, de modo que la vista de un 
hecho ó de un movimiento crea naturalmente en el que 10 
presencia una tendencia más ó menos marcada á reproducir­
los; más aún, que esta imagen es ya de por sí un principio 
de ese hecho, un bosquejo de ese movimiento. 

Sin embargo, hay que decirlo bien alto, por lo regular la 
imagen es demasiado débil para realizar el movimiento por 
completo; por eso éste queda casi siempre en estado de es­
bozo. Ahora bien, la simpatía tiene, precisamente, por efecto 
aumentar la fuerza motriz de la imagen, enardeciéndola, ha­
ciéndola más emotiva por el sentimiento que la acompaña, y, 
por consiguiente, provocar su completa realización. Así es 
cómo, la emoción ajena, después de haber repercutido en nos­
otros, simpáticamente, por medio de los signos que la exte­
norzzaJl, nos lleva, por la reacción del alma sobre el cuerpo, 
á expresarla á nuestra vez, por los mismos signos que nos la 
han hecho conocer y participar de ella. 

Lo que se llama el instz1'lto de z1llitacz"ón no es, pues, en 
realidad más que la consecuencia de la fuerza de la imagen 
hecha más emotiva y más eficaz por la simpatía. Imagen, 
emoción, acción, forman así como tres eslabones de una mis­
ma cadena, y nosotros pasamos inconscientemente del úno 
al ótro. 

§ 2. - Se comprenderá, desde luego, la fuerza contagio­
sa del ejemplo, y de dónde le viene esa eficacia persuasiva 
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muy superior á la de los consejos y preceptos, como lo han 
comprobado los moralistas de todo los tiempos. Longum de'}' 
per prcecepta, breve el é!ljicax per exempla (Séneca). Conocidos 
son los versos de Horacio; 

!:iegnius irritant animos demissa per aurem, 
Ql1am ql1re Sl1nt oculis subjecta fidelibus ... 

( Arte poética.) 

Porque el precepto por sí mismo es frío y abstracto) mien­
tras que el ejemplo es concreto, simpático, e1/lOtzvo. El pre­
cepto sólo se dirige á la razón; por el contrario, el ejemplo 
abarca al hombre, por entero; ilustra la inteligencia, hiere la 
imaginación, conmueve la sensibilidad, solicita la voluntad; 
á veces aún, arrastra, entusiasma, electriza. De ahí, el adagio 
Verba movent, exempla traJtztnt. 

Por eso, las leyes del ejemplo son las mismas que las de 
la simpatía; las mismas causas que acrecen la intensidad de 
la corriente simpática, acrecen también el poder sugestivo y 
el contagio del ejemplo. 

1. La fuerza del ejemplo depende en primer lugar del re­
lieve de la imagen que presenta á nuestra vista. Y fácil es 
comprenderlo, pues si la imagen de un hecho es el principio 
mismo de este hecho, y si, por otra parte, todo hecho empe­
zado tiende por sí mismo á consumarse, se concibe que este 
hecho se realizará con tanta mayor seguridad cuanto con 
mayor vigor haya empezado y más resaltante haya sido la 
imagen que 10 ha esbozado. 

2. Del)ende, en segundo lugar, de la naturaleza del acto 
sugerido; pues el instinto de imitación es solicitado más vi­
vamente por los hechos de fácil ejecución, que lisonjean más 
las pasiones y prometen mayores goces. De ahí procede que 
los malos ejemplos son, generalmente, más contagiosos que 
los buenos; pues si) para practicar la virtud, se necesita las 
más de las veces hacerse violencia y vencer las inclinaciones 
de la naturaleza, para cometer una acción viciosa, basta casi 
siempre seguir el atractivo del placer y abandonarse á sus 
malos instintos. 

3. El ejemplo gana también en autoridad cuando procede 
de personas que queremos ó estimamos mucho; sabida es la 
influencia decisiva que sobre un niño ejerce el ejemplo de 
padres queridos ó de maestros respetados. 

Por análoga razón, el contagio del ejemplo crece en pro­
porción del número de los que 10 dan. A fuerza de repetirse 
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y multiplicarse, la imagen acaba por adquirir un relieve que 
nos asedia, un poder al cual es muy difícil resistir. 

4. Finalmente, la sugestión del ejemplo es tanto más in­
falible cuanto que se dirige á una naturaleza más débil, más 
nerviosa, más impresionable. Así se explica la facilidad con 
que los niños, los apasionados, los neuróticos, los degenera­
dos de cualquier especie sufren la influencia de las personas 
cuyo trato frecuentan. Careciendo de fuerza de resistencia, 
se ven entregados, sin contrapeso posible, á la tiranía de la 
imagen que desde luego se realiza fatalmente. 

- El conjunto de estas leyes nos permite comprender la 
acción enteramente desmoralizadora que ejercen ciertos es­
pectáculos asaz recargados de crueldad ó de lubricidad, ó so­
lamente su descripción, como puede leersc '.!n muchos diarios 
y revistas, en los informes fiscales y noticias de policía, con 
ese lujo de detalles atroces ú obscenos y esas representacio­
nes coloridas que les presta la iconografía moderna. Eso basta 
y sobra para producir en los cerebros mal equilibrados ese 
vértigo moral que hace pasar, con horrible facilidad, de la 
imagen del crimen á su realización. 

CAPÍTULO V 

LA PERSONALIDAD 

Al hablar de las Illformaciones Ó datos de la conciencia, 
analizamos ya la idea del yo (Pszcologra, p. I95 Y sig.) Impor­
ta volver, por última vez, sobre esta cuestión capital que 
resume toda la psicología, y precisar los caracteres y las 
prerrogativas de la persona hltmana, en tanto cuanto se 
distingue de la cosa. 

En el' lenguaje de la filosofía y del derecho, la persona 
se opope á la cosa; puede definirse así: 1m indá.1l"duo dotado 
de razón y de libertad. 

La personalidad es, en este mundo, el atributo exclusivo 
del hombre; los otros ~es visibles, la piedra, la planta, el 
animal mismo, no son en suma más que cosas l. 

I Entre la persona y la cosa existe una Ilación intermedia que es el indiu[. 
duo. Con este nombre se designa todo ser tan esencialmente uno que no se le 
puede dividir, sin destruu·lo. 

Por eso, el animal y la planta que eslán compuestos de órganos, es decir. 
de pIules heterogéneas concurrentes todas á la conservación y al desarrollo del 
conjunto, de modo que no se puede sUl'lÍlI1ir una sola sin modificar y aún des-
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El carácter más resaltan te de la persona, su acto genui­

no y específico, es la rd!exió1l. El animal posee indudabl~­

mente cierta conciencia espontánea que le dice más ó menos 

confusamente todo 10 que se pasa en élj pero careciendo de 

razón y de libertad, está radicalmente incapacitado de con­

centrarse en sí, para tomar posesión de su yo, uno é idénti­

co. En realidad, no tiene yo, porque es incapaz de reflexión. 

Sólo la persona tiene el poder de concentrarse delibera­

damente en sí misma, de afirmarse, de presentarse, de 0P9-

nersc á todo lo que no sea ella; en una palabra, de tomar 

conocimiento y posesión de sí misma diciendo: Yo. 

2. La segunda prerrogativa de la personalidad, es ser 

verdadera y propiamente causa. Todo ser está necesaria­

mente dotado de cierta actividad, de cierta causalidad, por­

que, según la frase de Leibniz, quod non ag'zT, sltbsfantice 

nomen non 1lle1'etur. Sin embargo, siendo la cosa regida por 

la fatalidad, la pasividad vence en ella á la actividad: ella 

sufre la acción en vez de producirla: agitz61' potius qualll agit, 

dice Malebranchej su acto no es, en realidad, sino un eslabón 

en la cadena del detef)ninismo universal, que se limita á 

transmitir el impulso recibido. En otros términos, la cosa no 

es el verdadero principio de su acción j no es absolutamente 

causa y sus actos no son absolutamente SU)'os. 

Al contrario, por su libertad, la persona es verdaderamente 

dueña de sí misma y de sus operaciones. Se determina y se 

decide á su gustojcolocada en circunstancias idénticas, 

puede obrar óno obrar, obrar de este modo ó del ótro j por 

eso es verdadera y plenamente causa; sus actos son verda­

dera y absolutamente suyos; deben serIe atribuídos por 

completo, precisamente porque de ella depende ejecutarlos 

ó no. 
Hay más: siendo la persona, en cierto sentido, creadora 

de sus resoluciones, participa en igual medida de la digni­

dad' de causa f'rz"mera. En efecto, por esa energía superior, 

de que está dotada, puede romper la trama de los hechos 

de que se compone su vida ment~l para ingerir en ellos un 

Iruir il la vez el todo y las partes, - son realmente \'erdaderos individnos. al 

contrario del agUa, ele la piedra y de todos los seres inorgánicos que, no siendo 

mÍls que agregados de partes homogéneas sin unidad verdadera ni dependencia 

esellcial Ílnas de ótras, pueden ser divididos sin que su naturaleza sea modificada 

ó su existencia comprometida. 
Se ve, pues, ([ue si toda persona es necesariamente individuo, hay indiyi­

duos que no son personas, y cosas que no son individuos. 
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acto que, no teniendo antecedente necesario, constituye un 
verdadero comienzo é inaugura una serie completa de fenó· 
menos que sin él nunca hubieran existido. 

3. Otro carácter de la persona que fluye del precedente, 
es la moralidad. La persona es un ser moral, es decir, un ser 
sometido á la ley del deber, susceptible de responsabilidad, 
de mérito ó de demérito, de recompensa ó de castigo. 

Todo ser, existente con un fin en vista, se encuentra zpso­
jad o sometido á una ley en relación con su naturaleza. La 
cosa, privada de razón y de libertad, guarda esta ley sin co­
nocerla, sin quererla, sin poder apartarse de ella; la soporta 

,ciegamente como un impulso fatal que la obliga á conseguir 
el fin para el cual ha sido hecha. Al contrario, la persona, in­
teligente y libre, se gobierna á sí misma y queda dueña de 
sus destinos. Es indudable que tiene una ley, pero esta ley 
la obliga, sin estrecharla; le impone el deber de someterse á 
ella, dejándole el poder de resistirla. Eso es 10 que hace de 
la persona un ser moral; eso es 10 que comunica á los actos 
que ella ejecuta, tan libremente y con tanto conocimiento de 
causa, un valor especial que constituye su moralidad. Las 
acciones son buenas ó malas moralmente, según que estén 
confornles ó no con la ley, y desde luego se convierten para 
el autor en un manantial de mérito ó de demérito, en un tí. 
tulo de recompensa ó de castigo 1. 

4. La persona no es solamente causa libre, y, á título de 
tal, capaz de deber y de moralidad; tiene además el carácter 
de unfilZ, y como tal, es susceptible de derechos. 

La cosa, como no se posee y no es dueña de sí misma, 
nada tiene en sí de inviolable; puede inspirar temor, admi­
ración, cierta simpatía, pero no impone respeto; no es buena 
en sí ni para sí; no tiene la dignidad ele un fin que se pueda 
querer y amar por sí mismo; en una palabra, es esencial­
mente medio) y toda su razón de ser consiste en servir á los 
fines de la persona; podemos usar de ella, apropiárnosla, 
enajenarla. 

La persona, 'al contrario, por el hecho de que se posee, 
que es dueña de sí misma y de sus actos, es absolutamente 
inviolable, inalienable, respetable; tiene un valor absoluto; 
es, según la frase de Kant, unfin en sz~ es decir, que es buena 

1 En este parágrafo y en el que sigue io"adlmos el terreno de la moral. á 
fin de agrupar en Ull solo capítulo todos los caracteres de la persona humalla, 
tanto del punto de vista moral como del punto de ,' ista psicológico, 
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en sí y absolutamente; por eso puede retrotraer á sí las cosas 
y usar de ellas como otros tantos medios que hace servir 
para sus fines. En otros términos) la persona es capaz de de­
rechos, porque el derecho consiste precisamente en el poder 
moral é inviolable de hacer, de adquirir ó de utilizar algo. 

S. Luego (y para resumir) conocerse verdaderamente á sí 
mismo, poseerse verdaderamente á sí mismo, gobernarse 
verdaderamente á sí mismo) tales son las tres grandes pre­
rrogativas de la persona que hacen de ella un ser moral, ca­
paz de derechos y de deberes. Ahora bien) la raíz definitiva) 
el elemento esencial de la personalidad, es la voluntad libre; 
pues, si somos capaces de reflexionar sobre nosotros mismos) 
de poseernos, de gobernarnos, es, en resumidas cuentas) por­
que somos libres. Es cierto que, á su vez) la voluntad libre 
compl-ende y supone la razón y la reflexión; así) pues, con 
perfecto derecho se define la persona: un ser. dotado de razón 
y de lz'be?'tad. 

6. De ahí proviene que la personalidad esté sometida á 
las mismas vicisitudes que estas dos facultades maestras. 
Esbozada en el niño en quien la razón dormita; reducida al 
estado de germen informe en el insensato que, con la facul­
tad de reflexionar) ha perdido la posesión de sí mismo!; de­
gradada en el hombre vicioso que se ha hecho esclavo de la 
materia y del instinto) la personalidad alcanza su grado más 
alto de desarrollo en el hombre virtuoso que, habiendo con­
seguido libertarse lo más posible de la tiranía de la pasión y 
de la influencia del no yo, ha llegado á ser por eso mismo 
más racional) más verdaderamente libre) más plenamente 
dueño de sí mismo y de sus actos. 

Podemos, pues, sacar en conclusión que, estando el valor 
moral del hombre en razón directa del grado en que se dife­
rencia de la cosa, el gran fin y el gran deber de nuestra vida 
consiste en desarrollar sin cesar en nosotros la personalidad, 
principio de nuestra dignidad presente y de nuestra futura 
felicidad. 

1 De ahí, el sentido tan profundamente filosófico de la palabra alienado, para 
designar al que ha llerdido el 1150 de la razón. De hecho, ya no se pertenece y 
sus actos no son verdaderamente suyos; ha llegado á scr como cosa de ótro 
(alienllS), que úno di.rige ó rellene á su voluntad. No le queda de persona nada 
más que la capacidad fttndamental, con la vaga esperanza de voher á entrar 
un día e~ posesión de sí mismo. 

/, 
r 
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APÉNDICE 

El carácter. 

l. - Naturaleza del cal'Úcter. 
1. Se ha dicho del carúcter que es el yo en tanto cuanto opone una aCClon á 

olra acción; y realmente, el carácter, en .general, puede definirse así: el conjunto 
de las disposiciones morales que nos !le ·al!...e!ipontáneamente á reaccionar de 
cierrn-rmtnc.-a: sobre las excitaciones que vienen ~Wr. 

Cada uno de nos01rM tlenl!sH carúcter propio que l"esulta de sus pasiones 
de su genero de espirihl, de su "igor de imaginación, de sus gustos, de su grado 
de energia, de sus aptitudes innatas y de sus costumbres adquiridas. De ahí pro­
cede que dos homhres colocados en circunstancias idénticas, ni hablen, ni 
piensen., ni obl"en del mismo modo. 

El c::míctel" es ú lo moral lo que el tempcl"amcnto :i. le fisice . Así como se 
distinguen los terupel"amentos sanguíneos, biliosos, linfúticos, ele., según el ele­
mento fisiológico que domina en ellos, asi tamhién los caracteres se cUferencian 
por la facllllacl CJue domina ú las demás, ó, si se CJluere, por la cualida,l ó por 
el defecto que es su consecucncia natural. Así, se elice de un carúcler que es 
apasionado, activo (¡ vengativo ; que es vil ó gencroso, serio ó frívolo, débil ó 
enérgico. 

2. Sin ell1hargo, si cada pel"sona tiene su can'lcter, no quiere esto decir que 
todos teagamos un carácter, qtle todos seamos hombres de carácter; así como no 
tocios somos necesariamente homhres de juicio ó de imaginación, aunque posea­
mos ciCl·ta dosis de imaginación (¡ de juicio. Al contral"io, tomado en este senti­
do, el carácter es una cualidad tan rara como preciosa 1. 

" Le C0ll1111Ull caraclere est de nJen poinl auoir '" 

(DESTOUCIIES.) 

El carácter, en el sentido expresívo de la palabra, se define así: una volun­
tad enérgica puesta al servicio de convicciones inmutables. Según Kaut, es e5ft 
propiedad de la volUlltad por la cual el hombre se aferra á principios determi­
nados que se ha impuesto invariahlemente por SU razóu. Eslos principios y cstas 
convicciones pueden ser erróneos, sin duda alguna; con todo, esa disposición 
firme de la voluntad para obrar según reglas fijas, es eo sí algo raro y digno de 
estimación; inlprime á la vida del hombre de carácter un grado de estabilidad 
y ~Ie cohesión que infunde respeto. JUSIIlI11 el tenacem proposili virum ... 

H.-Formación del carácter. 
Ya bemos dicho que los elementos que constituyen el carácter son tan nu­

lueroSOS corno variarlos. 

1 Lo que aqtti decimos del carácter puede aplicarse al eslilo en materia de 
arle. Cada ru·t.isla, ya sea pintor, músico Ó literato, tiene indudablemente su esUlo, 
es decir, su manera propia de expresar las cosas; pero hay pocos de qmenes se 
pueda decir c[ue tienen eslilo, es decir, un modo tan personal y original de ex­
presar lo que piensan ó lo que sienten que llame la atención desde luego y que 
se le pueda conocer en la menor pincelada, en una frase salida de su pluma. 
Aquí lambién se puede decir; el eslilo común es no tener ninguno. Y es que, 
en definitiva, el estilo es el hombre, y los hombres de carúcter 500 raros. 

, • El carácter común es no tener ninguno." 
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1. El primero de estos elementos consiste en cierto fondo innato, que es 
propiamente lo que se llama el natural de una persona. Es éste como la mate­
ria prima del caructer, que se lratm'ú de desarrollar, de completar, de corregir, 
de transformar. , 

2. Pero, así como el desarl'ollo de una semilla no depende solamente de su 
naturaleza y de su especie, sino tam.biéll de la tierra en que se ba sembrado, 
del sol, de la lluvia y de otros agentes exteriores, asi igualmente el ele arrollo 
del carácter depende á la vez elel medio fisico y del ambiente 1110ral en que 
actúa; iníluencias del clima y del régimen, y, sobre todo, influencias del ejem­
plo, de la costumbre y de la educación. 

3. No es eso todo. La formación del caracter es, antes <I"e nada, una obra 
personal; requiere para conseguirlo el concurso acti\' o de aquel que se está 
formando. En efecto, sea cual sea, por otra parte, su el1cacia, la educación, en 
definitiva, no tiene mós objeto ni más resultado que colocar al niño en las con· 
(Uciones más favorables para que quiera el bien y resista al mal, p~ra que, con 
sus esfuerzos repelidos, adquiera poco á poco esa fucrza de voluntad y esas 
convicciones inquebrantables que harán de él un hOIl1])re d.e canicler. Siempre 
bastar~, pues, que éll1lismo ql1iera, que haga un verdadero esfuerzo para conse· 
guirlo. Hay en eso 1I11 factor personal, que nada dispensa y que nada puede 
reemplazar. 

En realidad, el hombre se forma á si mismo, ya sea que se reforme y se 
perfeccione por medio de una lucha perseverante contra sus pasioncs y sus 
malos instintos, ya sea que se c\efor1l1e y se deprave á fuerza de capilulaciolles 
y de bajezas. 

En este sentido, la luclla por la vida, que es la ley del mundo físico, es tamo 
bién la del mundo moral; aClui, como aUi, el porvenir es de los fuertes, y la 
fuerza Se ejercita y se desarrolla por la lucha. Desde que se renuncia á ella, la 
vida del alma queda sofocada bajo el peso de la matcria; el instinto animal 
ocupa insensiblemente el lugar de la razón y de la libertad, y .el hombre se de­
grada hasta el punlo de no tener más carácter que su temperamento. 
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LOGICA 

P R E L 1 1\1 1 N A R E S 

OBJETO, IMPORTANCIA y DIVISiÓN DE LA LÓGICA 

1. - Objeto de la lógica. 

§ 1. - La lógica puede definirse así: la ctcncia de las 
leyes ideales del pensa711imto, y el arte de aPNcadas correcta­
mente á la mvestig-aciólZ)' á la demostración de la verdad_ 

La lógica no se propone, pues, como las demás ciencias, 
estudiar una parte de la realidad material ó espiritual, abs­
tracta ó concreta; Slt objeto propio, son los procedimientos 
mismos y los métodos qtte emplean las diversas ciencias en 
el estudio de sus mat:erias; en este sentido, puede decirse que 
e3 la ciencia de la ciéncia, puesto que enseña cómo hay que 
e ,tudiar todas las cosas. 

As! como la mano, dice Bacon, es el instrumento de los z1ZS­

trzwzcntos, as! también la lógica es el arte de todas las artes. De 
ahí, el nombre de O?yiJ.'I~'1 que le da Aristóteles. Este carácter 
de generalidad es el que hace de la lógica una ciencia filosó­
fica, porque la coloca, no al lado de las demás ciencias, sino 
por enClIna de todas. 

§ 2. - Dl~tincz"óJZ de la lógica y de la psicología. 
l. Teniendo por objeto la psicología los fenómenos de 

cOlciencia, estudia por completo el alma y todas sus faculta­
des. La lógica se limita sólo al estudio de las operaciones in­
telectuales, que se refieren directamente al conocimiento de 
la verdad: la idea, el juicio y el raciocinio. 

2. Indudablemente, la psicología también analiza estas 
diversas formas del pensamiento, pero las estudia en sí mis­
mas, como hechos y con el objeto de determinar las conrlicio­
nes de su existencia y de su desarrollo; mientras que la lógi-
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ca las estudia en sus relaciones con la verdad, como otros 
tan tos medios de llegar á lo verdadero; investiga las condi­
ciones, no de su existencia, sino de su legitimzaad. 

3. Hay, pues, esta diferencia entre la ley psicológica y la 
ley lógica: que la primera es una ley ?'eal¡ es decir, una rela­
ción entre dos fenómenos que se suponen ó se solicitan nece­
sariamente; mientras que la segunda es una ley ideal, esto es, 
una relación entre una operación del espíritu y una regla con 
la cual debe aquélla conformarse so pena de caer en error. 
Así, es una ley psicológica del silogismo que, para obtener 
la relación que busca entre dos ideas, el espíritu debe conser­
var presente la relación previamente percibida entre cada 
una de estas ideas, y una tercera, tomada como intermedia; 
y, al contrario, que el término medio debe ser tomado una 
vez, por lo menos, en toda su extensión, que ningún término 
debe tener en la conclusión más extensión que la que tiene 
en las premisas, son ésas leyes lógicas del silogismo. 

4. La psicología es una ciencia concreta que nos enseña 
cómo pensamos de ¡l('elIO; su método es indllctivo. La lógica 
es una ciencia abstracta é ideal que nos ensena cómo debemos 
pensar; su método es deductivo. 

5. En fin, la psicología es una ciencia puramente teórica, 
que se limita á indagar las causas y las leyes de ciertos he­
chos; viene á ser como la anatomía de la inteligencia y la 
fisiología del pensamiento. La lógica es más bien su geome­
tría; es una ciencia esencialmente práctica, esto es, ciencia y 
arte, á la vez; arte, porque traza las reglas que hay que se­
guir para pensar justamente; ciencia, porque no se contenta 
con indicar esas reglas empíricamente, sino que las deduce 
de las leyes reales de la inteligencia y de la naturaleza de los 
objetos que se trata de estudiar. 

§ 3. - Relaciones de la lógica y de la psicología. 
Desde luego se comprende cuán estrechas S011 las rela­

ciones que unen á estas dos ciencias, y hasta qué punto 
se suponen mutuamente. Si, por una parte, la psicología, 
como cualquiera otra ciencia, debe consultar á la lógica 
sobre el método que le conviene; por ótra, cierto conoci­
miento de la psicología es indispensable al estudio ele la 
lógica; pues, antes de trazar á la inteligencia las reglas que 
la llevarán á lo verdadero, hay que conocer las diversas fa­
cultades de que ella dispone, así como las leyes que presiden 
á su funcionamiento. 
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II. - Importancia prá.ctica de la lógica. 

§ l. - Hagamos constar, desde lueg9., que frecuente­
mente llegamos á conocer la verdad sin el auxilio de la ló­
gica. Y la razón consiste en que todos nosotros, poco más 
poco menos, estamos dotados de cierta lógica natural, lla­
mada buen sentz"do, que no es otra cosa sino la aptitud innata 
de la inteligencia para buscar y descubrir la verdad. 

Así como hemos respirado y digerido antes de estudiar 
las leyes de la fisiología, así también hemos pensado muchas 
veces justamente antes de haber aprendido las reglas de la 
lógica. y así ha tenido que ser; de lo contrario, nunca se hu­
biera podido constituir esta ciencia en cuerpo de doctrina, y 
nosotros mismos seríamos incapaces de comprender sus pre­
ceptos y aplicarlos debidamente. Aquí, como siempre, la prác­
tica ha precedido á la teoría, y Leibniz tiene razón cuando 
·dice que las leyes de la lógica no son St1to las reglas del buen 
sentzdo juestas en orden y por esenio. 

§ 2. - Sin embargo, si no hay que exagerar la impor­
tancia de este estudio, mucho menos aún hay que descono­
cerla; pues el buen sentido dista mucho de satisfacer á todas 
las necesidades del espíritu. 

1. Por más que se pueda espontáneamente observar las 
reglas de la lógica, es evidente que hay más probabilidades 
de hacerlo cuando se conocen esas reglas que cuando se ig­
noran. 

2. Si el buen sentido descubre frecuentemente la ,ierdad, 
es casi siempre sin darse cuenta del jor qué y del cómo; por 
eso, generalmente, es impotente para resolver una objeción 
y para refutar un error. Por el contrario, al enseñarnos á ra­
docinar nuestra certeza, al iniciarnos en los métodos que la 
legitiman, la lógica nos da armas para desenmascarar un so­
fisma y para compartir nuestra convicción. 

3. El buen sentido basta para sacar de una verdad sus 
~onsecuencias más inmediatas, pero se pierde en una larga 
serie de raciocinios. La lógica nos enseña, tanto á descender 
hasta las consecuencias más lejanas, como á remontarnos 
hasta los principios primeros; por eso, su conocimiento es 
indispensable, desde que se emprende el estudio de la ciencia 
y cuando se quiere ir más allá en la indagación de la verdad. 



516 LÓGICA 

§ 3. - La cuestión de las relaciones entre la lógica y el buen sentido, puecle, pues, resnmirse en las siguientes pro­posiciones: 
1. El buen sentido suple frecuentemente al conocimiento de la lógica; pero ésta es radicalmente impotente sin el buen sentido; ella lo supone, pero no 10 da. 
2. Si la lógica no da el buen sentido á quien no 10 tiene, 10 desarrolla grandemente en quien 10 posee; 10 hace más rá­pido, más seguro, más penetrante; le hace ver mejor y más pronto 10 que ya veía imperfectamente, le descubre nuevas verdades, á las que nunca hubiera llegado sin SU auxilio. 
3. Por mucho que la lógica sobrepase al buen sentido, no tiene, sin embargo, el derecho de contradeczrto nunca; y éste sirve siempre como precioso instrumento de fiscalización; bueno para ser consultado en asuntos de su competencia, pues, si es un poco corto de vista, al menos ve claro, y se puede concluir de antemano que toda proposición que es evidentemente contraria al buen sentido, 10 es zpso jacto tam­bién á la sana lógica. · 
«Tres cosas, dice Pedro La Ramée (15°2-1572), propor­cionan la fuerza del raciocinio, como en las demás artes; la naturaleza, la ciencia, el ejercicio. La naturaleza da el ger­men; la ciencia 10 cultiva; el ejercicio acaba la obra de la na­turaleza y del arte haciéndola producir sus frutos.) 

lIT.-División de la lógica. 

l. Se puede caer en el error de dos maneras: raciocinando bien sobre datos falsos, ó raciocinando mal sobre datos justos. Para cerciorarse de llegar á la verdad, hay, pues; que racio­
nar justo y partir de datos justos, al mismo tiempo; en otros términos, es menester que el espíritu no se contradiga á sí 1l'lis11lo, y que no contradiga los oq/etos, afirmando que son 10 que en realidad no son. 

2. La lógica que es la ciencia de las condiciones de la verdad y el arte de llegar álo verdadero, deberá, pues, trazar dos clases de reglas: reglas que aseguren la conformidad del 
pensamiento consigo mismo, y reglas que aseguren la confor­midad del pensamiento con los objetos. 

Las primeras son absolutas, universales, aplicables á toda clase de materia, porque fluyen de la naturaleza del enten­dimiento; las segundas son especiales, porque dependen de 
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la naturaleza del objeto que se va á estudiar y varían con é1. 
3. De ahí, las dos partes de la lógica: 
a) La primera determina las leyes generales del pensa­

miento que se der;van de su misma forma, hecha abstracción 
de su materia.-Esta es la lógicaj'ormal ó general. 

b) La segunda determina las leyes particulares ó métodos 
especiales que impone al espíritu la nflturaleza de los dife­
rentes objetos que hay que conocer. - Esta es la lógica esfe­

. dal ó aPlicada, llamada también metodología. 
Ordinariamente se añade una tercera parte que trata de 

la verdad, de sus caracteres y de su critet;io, así como del 
error, de sus causas y de sus remedios. - Esta es la lógica 
criNca. 



LIBRO PRll'vlERO 

LÓGICA FORMAL 

La lógica formal es la ciencia de las reglas que debe 
.observar el espíritu humano para evitar la contradicción y 
permanecer consecuente consigo mismo en sus diversas 
operaciones. 

Las tres operaciones fundamentales del espíritu son: 
concebir, juzg'ar, raciocinar; la lógica formal se cliyide, pues, 
naturalmente en tres partes, según que trate de la idea, del 
juicio ó del racz'ocinw . 

.. 
CAPÍTULO 1 

LA IDEA Y EL TÉRMINO 

ART. I.-Naturale~a de la idea y del término. 

§ l.-La úiea, llamada también noción ó concepto, se 
-define así: la simple representación intelectual de un objeto 1. 

1. Del punto de vista de la perfección con que representa 
·elobjeto. 

a) La idea se llama adecuada, cuando agota la cognosci­
bz'Ndad de su objeto, de modo que no quede de él nada por 
-aprender; en caso contrario, se denomina znadecuada ó ú¡­
completa. 

b) Es clara ú oscura, según que baste ó que no baste para 
hacer reconocer, de entre todos los demás, el objeto que ella 
represen tao 

c) Es distt'nta, cuando todos los elementos que la compo-

1 La, naturaleza de la idea, sus diversas especies, el modo cómo se forma, 
su diferencia con la imagen, etc., son cuestiones que ya han sido tratadas en 
la Psicología (Libro 2.', parte 3.', cap. V). Aquí sólo recordamos aquellas nocio 
'les que interesan directamente á la lógica. 
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nen son conocidos y distinguidos por el espíritu; en el caso 

-contrario, es con.fusa. 
2. De ahí resulta que una idea puede ser á la vez clara y 

confusa; por ejemplo, la idea de tiempo, de vz'da, de materta; 

• pero toda idea distinta es necesariamente clara. La razón 

-consiste en que, para hacer distinguir claramente un objeto 

de ótro, basta con que la idea represente algún carácter pro­

pio de él; mientras que, para hacerlo conocer distintamente, 

·debe representar todos sus caracteres. 

§ 2. - El término es la exprest'ón verbal de la zaea. N o 

hay que confundir el término en su sentido lógico cOn la 

.palabra en el sentido gramatical. Muchas palabras son fre­

cuentemente necesarias para expresar una sola idea, y, por 

consiguiente, no constituyen más que un solo término; por 

ejemplo: algunos hombres, palados de mármol. Viceversa, una 

sola palabra puede expresar varias ideas y equivaler á varios 

términos, por ejemplo: canto, por yo estoy cantando. 

ART. n. - Comprensión y extensión de la idea. 

§ l. - Podemos considerar la idea del punto de vista 

·de su comprensz'ón y del punto de vista de su extenszon; ó en 

otros términos, de su contenzao y de su extensz·ón. 

Ésa es una distinción que domina á toda la lógica formal. 

I. L.?- comprenszon ó el contenz'do de una idea es el con­

junto {le los elementos que constt"tuyen esta z'dea y que ella 

comprende. 
La capacz'dad ó extensz'ón de una idea es el CO?7/unto de 

los zndzvzauos á los que convzene y se extiende esta z·dea. 

Así- la comprensión de la idea de hombre es: ser, vzvzente, 

sensible, raáonal; pues ésas son otras tantas ideas más sim­

ples que encierra la idea de hombre y de las cuales podemos 

afirmar. Su extensión comprende todos los individuos dota­

-dos de naturaleza humana: los argentznos, los asz'áticos, los 

blancos, los neg?'os, los vz'rt2tosos, Sócrates, Platón, etc.; porque 

todas estas categorías y todos estos individuos constituyen 

otras tantas ideas más compuestas con las cuales podemos 

afirmar la idea l'ie hombre. 
2. Del punto de vista de su comprenszon, una idea es sz'm­

pIe ó compuesta, según que encierre uno ó varios elementos. 

Así, las ideas de ser, de posible, de extenszon, son ideas sim-
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pIes; al paso que las ideas de hombre, de virtuoso, de Cí1'culo~ 
son compuestas. 

3. Del punto de vista de la extenszon, se distinguen: 
a) La idea szngular ó zndzvzaual, que sólo representa 

un individuo determinado; por ejemplo, este hombre, Sócra-­
tes, yo. 

b) La idea particular, que representa una parte indeter­
minada de una clase ó de un género: varios ¡tombres, un anz"-­
mal, algunas plantas. 

e) La idea general (llamada también universal), que de­
signa todos los individuos de una misma especie; verbigratia: 
hombre, triángulo, roble l. 

d) En fin, la idea propiamente unzversal ó trascendental, 
que es aplicable á todo ser existente ó posible. Tales son las. 
ideas metafísicas de ser, de verdadero, de bueno, etc. 

§ 2. - I. Ley: La comprenszon de una idea está necesa­
riamente en razón z1zversa de su extensión. En otros términos, 
cuanto más simple sea una idea, más general será; cuanto 
más compuesta sea, más particular será; con tal que se com­
pare, sin embargo, con otras ideas del mismo orden. 

Realmente, es fácil comprender que una idea llega á ser 
aplicable á un número mayor de individuos, á medidft que 
se van rebajando los elementos que la componen, y viceversat 
mientras aumentan estos elementos, más se restringe el nú­
mero de individuos á quienes conviene. Por eso, á medida 
que yo agrego á la comprensión de la idea de hombre, las. 
ideas de blanco, de alto, de sabzo, etc., suprimo de su extensión, 
t"pso .facto, á los individuos negros, bC/:/os, ignorantes, etc. 

2. Porfirio, filósofo alejandrino del siglo II antes de la era 
vulgar, ha dado una clasificación de las ideas generales, 
según su comprensión creciente y su extensión decreciente, 
que es conocida con el nombre de árbol de P07jirio. 

1 No hay que confundir la idea general con la idea colectiva. La primera se 
aplica á una cantidad indefinida de objetos; asi, la idea general de llOmbre como 
prende no sólo il los hombres que actualmente existen, sino tambiél' ñ los hom­
bres pasados, futuros y aun ñ los posibles; mientras que la idea (,llecliva no 
abarca más que un grupo determinado de objetos; por ejemplo: 10110s los disci­
pulos de esta clase, todos los $oldados de este regimiento. 
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3. Por medio de ese cuadro se ve que la idea de ser, que 
tiene el mínimum de comprensión, abarca por eso mismo el 
má."imum de extensión, es decir, que siendo la más simple es 
también la más general; mientras que la idea de Sócrates, 
que es la más rica en comprensión, es también la más redu­
cida en extensión. 

Considerada del punto de vista de la extensión, la idea 
de ser es la que abarca á todas las demás, como que puede 
ser atributo de todas ellas; mientras que, del punto de vista 
de la comprensión, la idea de SóCrates es la que comprende 
todas las ideas superiores (zlz eadem lúzea entú), como que 
puede ser sufdo de todas. 

4. En esta jerarquía de las ideas, la idea superior se llama 
género con relación á la idea inferior, y ésta se llama especie 
con relación á la idea superior. Con más exactitud, se llama 
género toda idea general que contiene en sí otras ideas gene­
rales, y espeúe la que solamente contiene individuos. 

La diferencia especifica es aquel atributo que, agregado al 
género znlllediato, es decir, inmediatamente superior, consti­
tuye la especie. ASÍ, la diferencia seJZsz'ble agregada al género 
vzvzente constituye la especie anúnal, y la diferencia racional 
agregada al género anúllal constituye la especie hombre. 

5. Una idea puede también convenir á otra idea sin for­
mar necesariamente parte de su comprensión; por ejemplo, 
blanciJ> con relación á animal ó sabio con relación á hombre. 
Estos atributos posibles pero no necesarios constituyen, para 
la idea de que se afirma, acúdentes. Por el contrario, el con­
junto de los atributos que convienen necesariamente á una 
idea, como formando parte de su comprensión, constituye 10 
que se llama la esenda de esta idea. ASÍ, pertenece á la esen­
cia del hombre ser animal y racional l. 

• Los escolásticos distinguian, según Porfirio, cinco clases de ideas genera­
les, llamadas los cinco Universales, á saber: el género, la especie, la diferencia, lo 
propio y el accidente. 
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ART. IlI. - Reglas formales de la idea. 

§ r. - La idea) considerada absolutamente y en sí mis­
ma) es decir) en cuanto no· se le atribuye ningún valor ex­
presivo de 10 que es) no es susceptible ni de verdad) ni de 
en-or. Lo mismo si representa un caballo que un centauro) es 
un simple hecho) y desde luego) como todo 10 que existe) es 
exactamente 10 que es; esto es) ni más verdadera) ni más fal­
sa que un árbol ó una casa. 

r. Empero) si lógicamente la idea no es ni falsa ni verda­
dera) puede ser cont1'adz'ctoria, es decir) puede encerrar en sí 
misma ciertos elementos que se excluyen recíprocamente. 
Tales serían, por ejemplo) las ideas de circulo cu.adrado, ó de 
dolor inconsciente. 

Es evidente que el espíritu que concibe semejantes ideas 
no está acorde consigo mismo) que se contradice; pues repre­
sentándose como un mismo y solo objeto el círculo y la ne­
gación del círculo) la sensación y la negación de la sensación, 
en realidad, no se representa nada; su idea no es una idea, 
sólo las palabras le dan una apariencia de existencia. 

Luego) la única regla de lógica formal aplicable á la idea 
es que ésta no debe 'contener nz'n,f{ún elemento contradictorio. 

2. La garantía de esta regla) es el análúz's. En efecto, 
no puede deslizarse la contradicción en una idea) sino favo­
recida por cierta confusión) es decir, sino en tanto que los 
diversos elementos que la constituyen no son distintamente 
percibidos por nuestro espíritu. Ahora bien) el medio de trans­
formar una idea confusa en idea distinta) es analizar su com­
prensión, comparar entre sí todos los elementos que contiene) 
á fin de asegurarse que no hay ninguno de éstos que sea 
exclusivo de los demás. 

ASÍ) al analizar la idea de círculo, distingo en ella tres 

La especie es la idea general que representa los elementos comunes y esen­
eiales á todo un grupo de objetos; por ejemplo, la idea de hombre. 

El género es la idea general que representa los elementos comunes á mu­
~has especies; por ejemplo, la idea de animal. 

La diferencia expresa lo que distingue esencialmente las diversas especies 
de un mismo género; la razón es la diferencia específica que distingue al hom­
bre del bruto. 

Lo propio es la idea general que conviene á una especie entera, y á ella 
sola, quod convenit omni, solí el semper: la palabra es lo propio del bombre. 

El accidente es lo que conviene de hecho, pero no necesariamente, á una 
clase de seres. Asi, estar enfermo y ser sabio, son para el hombre accidentes . 
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elementos: la idea de supeifiáe, la idea de línea curva, que 
encierra esta superficie, y la idea de la zgualdad de todas las 
rectas que miden la distancia de cada punto de la circunfe­
renéia á su centro; y por la misma razón compruebo que la 
idea de cuadrado le es doblemente contradictoria: primero, 
porque no contiene más que líneas rectas, y después porque 
tiene muchos puntos de su perímetro situados á distancias 
desiguales de su centro. 

-La conclusión práctica que resume toda la teoría formal 
de la idea, es que nunca debemos servirnos más que de ideas 
claras y distz'ntas; es decir, de ideas que hayan sido escrupu­
losamente analizadas y rigurosamente definidas; pues el gran 
procedimiento de análisis y, por consiguiente, el gran medio 
para evitar la confusión de ideas, es la drijimcz'ó17. 

CAPÍTULO II 

LA DEFINICiÓN 

§ l. - l. En general, definir es explicar el sen tic10 de 
una palabra ó la naturaleza de una cosa. 

Ante todo, la ciencia quiere formarse de las cosas una 
idea clara, distinta y, en tanto ctlétnto sea posible, adecuada. 
Ahora bien, el gran obstáculo de la claridad de la idea es su 
complexz'dad; se hace desaparecer analizándola, es decir, enu­
merando las nociones más simples que la componen; en una 
palabra, definiéndola. 

La definición es una operaúón que comiste en alzalizar la 
comprensión de 'tma idea. 

2. Para definir una idea, no es necesario enumerar explí­
citamente todos los elementos que ella abarca; basta dar un 
resumen, enunciando el género inmediato á que pertenece esta 
idea y agregarle la diferencia especifica que la distingue de 
las ideas del mismo género. Así, definir al hombre como tlll 
anz'mal raczonal, es afirmar implícitamente que él posee todos 
los caracteres que constituyen al animal, más la 1'azón, que 10 
distingue de todos los demás. 

3. La definición por el género inmediato y la diferencia 
específica es la definición perfecta, pues da la esencia misma 
de la cosa, su naturaleza verdadera y completa; pero supone 
una clasificación definitiva, por lo que raramente es posible. 
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Con razón dice Platón que sólo Dios poses el secreto de las de­
fimá'ones perfectas, C01120 el único poseedor del conoci17u'ento 
adecuado de las cosas. Necesario es) entonces) recurrir á otros 
procedimientos menos científicos. 

a) Se describe una cosa por sus atributos externos más 
resaltantes; por ejemplo: elpapel es un cuerpo blanco, delg'ado, 
lige1'0, aparente para escn'bt'r en él. Esa es la definición des­
crzptiva que se emplea en las ciencias naturales. 

b) Se enumeran los elementos materiales que constituyen 
el objeto: eljaP11 es una substancz'a compuesta de hidrógeno, 
de carbono, etc, Esta es la definición analítz'ca empleada en las 
ciencias qtúmicas, . 

c) Se indica también cómo está confeccionado el objeto: 
el papel es trapo puestq en el mortero, reducz'do á jJasta, blan­
qzteado con cloro, etc. Esta es la definición industrial. 

Pero sea cual sea la manera de darse) toda definición se 
reduce á una asúmlación y á una dflerencz'acz'ón. Por ejemplo) 
se pregunta, 10 que es un reloj; respondo: una máquzna, y con 
eso aSz7mlo el reloj á otros objetos del mismo género; agrego: 
aparente pa1'a señalar la hora, y con eso la dife1'enczo de las 
demás máquinas. 

§ 2. - 1. La ' cualidad esencial de toda definición) es 
que convenga á todo 10 definido y sólo á 10 definido: o1JZm' et 
soN d ifillz'to. 

Ó dicho de otro modo) la definición debe ser recíproca) es 
decir) que permita poder invertir sus términos. En efecto) la 
reciprocidad supone que el atributo desarrolle tan fielmente 
la comprensión elel sujeto) que exista perfecta igualdad entre 
los dos términos) de suerte que se pueda reemplazar úno por 
ótro. 

Eso es 10 que distingue á la definición de la proposición 
simplemente verdadera: en la primera hay identidad total 
entre el sujeto y el atributo; en la segunda) la identidad no 
es sino parcial. 

2. Respecto á las reglas relativas al empleo de la defini­
ción) Pascal) en su Arte de persuadzr, las reduce á tres: 

a) No dejar ningún término) ninguna idea oscura) sin de­
finir; 

b) N o emplear en las definiciones nada más que térniínos 
daros ele por sí ó ya definidos. Por consiguiente: 

cx:) N o hacer entrar la palabra que se define en la defi­
nición; 
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M No definir una idea por su contraria) como el movi­
miento por el reposo, la vida por la muerte, etc. j porque la 
idea contraria, presuponiendo el conocimiento de la opuesta t 
no puede lógicamente servir para explicarla. 

e) No jJ1'dender definz"r todo, pues siendo la definición 
esencialmente un análisis, debe detenerse necesariamente en 
los elementos simples, que por lo demás, son suficientemente 
daros por sí mismos. 

0:) De ahí se sigue que toda idea simple es indefinible 
For su naturaleza. Tales son las ideas de ser, de posible, etc. 
La idea de ser es indefinible también en virtud de la regla 2."; 
pues) como dice Leibniz, en toda proposiczrJn hay algo del ser. 

~) Por una razón inversa, ciertas -ideas tienen una com­
prensión tan vasta que ninguna definición podría resb'ingirla 
ni agotarla j así, es imposible definir al individuo j de donde 
el adagio escolástico: omne z1zdzvz'dUU1n znif./abtle. 

Definición de palabras y definición de cosas. 

Hemos dicho al empezar, que la definición en general es la explicación del 
-sentido de una palabra ó de la naturaleza de uua cosa. 

1. - Ademas de la definición de cosas, de que hemos hablado hasta aquí, se 
puede admitir, pues, lo que se llama la definición de palabras. 

1. La definición de palabras no tiene por objeto, como se pretende á veces, 
-añadir á un objeto un nombre que. pos plazca, como sería, por ejemplo, decir 
un Lriáugulo tri/álero. Semejante fantasía ni merece el nombre de definición, y, 
por otra parle, nadie tiene el derecho de camhiar arbitrariamente el sentido de 
las palabras: su objeto es precisa1' el sentido de una palabra, distinguiendo la 
idea que expresa de cualquier otra idea con que pudiera confundirse. Por con· 
-siguiente, basta á la definición de palabras que indique algún carácler distintivo 
del objeto, mienlras que la definición ele cosas debe p"'esenlar todos los carac· 
teres esenciales de ellas. En otros términos, la definición nominal tiene por ob­
jeto hacer la idea clara, y la defInición real, hacer la idea dislulla. (Véase el 
sentido de esta cUstinción, en el cap. de la Idea, Art. r, § 1, pág. 518.) Así, cuando 
yo digo: por alma, entiendo el prulcipio del pensamiento, sin indicar cuál es la 
naturaleza del alma, doy una definición de la palabra; pero si eligo: el alma es 
una substancia espiritual, dotada de inteligencia y de libertad, destinada á ser 
unida á un cuerpo, entonces tengo la pretensión de dar una defInición de la 
cosa. 

2. Es claro que la defInición de palabras no podría ser discutida; pues no ha· 
-ce más que precisar el sentido de la palabra sin prejuzgar nada de la naturale­
za de la cosa, mientras que, con excepción de las definiciones matemáticas, que 
son iudiscutibles, hay que probar que la cosa tiene realmente la naturaleza que 
yo le Rtribuyo al definirla. 



526 LÓGICA 

11. - Ciertos filósofos rechazan esta distinción. Únos pretenden que no se­
puede dar exactamente el sentido de una palabra, sin definir la cosa que signi­
fica, y con eso reducen la definición verbal á la definición real; átros afirman, 
por el contrario, que limitándose toda definición á iudicar el verdadero sentido 
de una palabra, la pretendida definición real, no es, en resumidas cuentas, sino 
nna definición verbal. Asi, Stuart ;\UU no ve en las definiciones de cosas nada 
más que puras laulologias que van de lo mismo á lo mismo, sin enseñarnos na­
da. Según él, definir al hombre como un animal racional, es repetir dos veces 
la misma cosa, la primera vez, en forma abreviada; la segunda, en forma des­
arrollada. 

1. Hes pon demos á los primeros que se puede designar claramente una cosa, 
sin hacer conocer toda su naturaleza, mencionando, por ejemplo, alguno de sus 
caracteres propios: y que esta operación puede ser llamada legítimamente defi­
nición, puesto que el objeto práctico de la definición (la palabra lo indica) es 
precisamente impedir que una cosa sea confundida con ótra. Al lado de la defi­
nición real, hay razón, pues, para admitir una definición simplemente nominal 

2. Respecto á la objeción de Stuart :\Iill, obser\'aremos: 
a) Una cosa es que una \'erdad sea, y otra cosa que sea conocida; una cosa. 

por ejemplo, es que el hombre sea un animal racional y otra cosa, que yo 10 
sepa. Ahora bien, el progreso cientifico consiste precisamente en ir de la idea 
compleja, siempre mús ó menos confusa, á la idea distinta, y, por consiguienl'~, 

la operación que realiza este progreso mal podría ser tildada de pura tauto­
logia. 

b) Si es útil é instructivo afirmar de un objeto úno ú ótro de sus atributos, 
como se hace en toda proposición simplemente verdadera, no seria superfluo 
dar un resumen de todos sus atributos, y asegmar que, con excepción de eso, 
no hay nada esencial c¡ue agregarle. Pues ése es precisamente el objeto el; la 
definición real, y, desde luego, es imposible confundirla con la definición pma­
mente yerbal. En resumen, y como dice Boirac, la definición nominal es una de­
finición incomple/a, (lada como hipolélica y provisional; la definición real es una­
defiuición completa, dada como calegórica y defillitiva. 

CAPÍTULO III 

LA DIVISiÓN 

§ l. - l. La división es una operación que consiste en 
separar lclS partes del todo. Se distinguen: 

a) La división jlsica ó partición, que consiste en dividir 
un todo concreto y físico (totU17l) en sus partes componentes. 

b) y la división lógica, que divide un todo abstracto y ló­
gico (oIll1le), esto es, una idea general, en sus diversos repre­
sentantes. 

Sea por ejemplo, cuando yo digo: el hombre (totus homo, 
el compuesto humano) se divide en cuerpo y en alma, hago 
una división física; y cuando digo: el hombre (olllnis lzomo#-
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el género lmll/ano) se divide en europeo, asiático, etc., hago 

una división lógica. 
Sólo hablaremos aquí de la división lógica. Puede definir­

se así: una opcracz'ón que COllsúte en analizar la extenS101t de 

una idea. 
2. Ya se echa de ver la analogía que existe entre la divi­

sión y la definición. 
a) Ésta desarrolla la comprensz'ón de la idea; aquélla, su 

extensiÓ·ll. 
b) Para definir no es necesario enumerar explícitamente 

todos los atributos esenciales de 10 definido; basta con resu­

mirlos en el género inmediato y la diferencia específica. De 

igual modo, la división no consiste en enumerar todos los 

grupos contenidos en la idea general, se limita á enunciar los 

que le son inmediatamente inferiores. Por ejemplo: La clase 

de las aves se divide en seis órdenes: las rapaces, los pájaros, 

las zancudas, las gallz'náceas, las pallllipedas y las trepadoras. 

c) Al igual que el indzvz'duo no puede propiamente defi­

nirse á causa de su comprensión ilimitada, sino solamente 

describirse aproximativamente por sus caracteres accidenta­

les; así también la última idea general (especie ó variedad) 

que no abarca más que individuos, se niega á toda división. 

S 2. - I. La división debe ser adecuada, es decir, que la 

suma de las partes ó grupos debe ser igual al todo, á fin que, 

de todos los individuos á quienes con vielie la idea general, 

no quede ninguno sin hallar su lugar en alg-una de las cate­

gorías enunciadas. 

2. La división debe ser zrreduáble; es necesario que los 

grupos que la componen no sean susceptibles de volver á 

entrar los únos en los ótros. Se faltaría á esta regla dividien­

do los vertebrados, por ejemplo, en peces, batracios, reptiles, 

aves, mamíferos y rtulliantes; porque los rumiantes están ya 

comprendidos en los mamíferos. 
La primera regla tiene por objeto impedir que ciertas 

partes sean o17littdas, y la segunda, que ciertas partes no 

sean enumeradas 'varias veces. - Cuando se falta á la pri­

mera, la división peca por defecto; cuando se falta á la se­

gunda, peca por exceso. 
3. En fin, la división debe hacerse con arreglo á una base 

única. Se faltaría á esta regla, dividiendo las aves en noctur­

nas, diurnas y acuáticas. 
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CAPÍTULO IV 

EL JUICIO Y LA PROPOSICiÓN 

ART. l.-El juicio.' 

§ I. - Naturaleza del juicio. 
1. El juicio es el acto jor el cual el esjtnlu afirma una cosa 

de ótra} y.o:"t·~yopéi'/ 't~ "tl'IO~, dice Aristóteles. Dzos es bueno,- el 
¡zombre es raczoual. 

El juicio se compone, pues, de tres elementos: dos ideas 
y una afin~ación: 

La idea de que se afirma una cosa, se llama sUJ"eto,­
La idea que se afirma del sujeto, se llama atn·buto,-
Por lo que respecta á la afirmación} ó cójula} siempre es­

tá representada por el verbo ser} expreso ó suplido. 
2. Di vídese el juicio en analítz"co y en szntétzco. 
El juicio analztico es aquel en el cual la idea del atributo 

se obtiene por el análisis del st~eto: el ¡zombre es raczonal,­
Dios es bueno. 

El juicio sz?ztétzco es aquel en el cual, no estando conteni­
da la idea del atributo en la idea del sujeto, no puede ser de­
ducida de éste, y, por consiguiente, hay que agregársela por 
otra parte: la Tzena es redonda,- Sócrates murió envenenado. 

Claro es que todo juicio analítico es zpso .lacto raczonal y a 
jnorz> pues, para analizar una idea, bástase la razón sin nin­
gún auxilio de la observación; mientras que, suponiendo el 
juicio sintétiéo cierta experiencia, es siempre más ó menos a 
josterion: 

Ahora bien, 10 repetimos, la lógica formal hace abstrac­
ción de todo dato experimental y sólo se ocupa de la confor­
midad del pensamiento consigo mismo. Limítase, pues, al 
estudio del juicio analítico que, llevando su verdad consigo, 
sólo hace valer los principios de identidad y de contradic­
ción. 

§ 2. - Reglas del juicio. 
La lógica formal sólo cuenta dos: 

1 Aquí también nos limitamos á recordar lo que interesa directamente á la 
lóoica formal, y nos remitimos á la Psicologia para todo lo que se refiere á la 
naturaleza, al mecanismo y á las diversas especies de juicio. 
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l. Es legfHmo, en virtud del principio de taentzaa~ todo 
juicio cuyo atributo está contenido en la idea del sujeto. 

2. Es absurdo, en virtud del principio de contradicción, to­
do juicio cuyo atributo es contradictorio á la idea del sujeto. 

Respecto al juicio cuyo atributo, sin ser contradictorio á 
la idea del juicio, le es exterior y extraño, la experiencia es 
la llamada á decidir si es materialmente verdadero ó falso, y, 
desde luego, depende de la lógica aplicada. 

ART. 11. - La proposición. 

§ l. - Naturaleza de la proposición. 
l. La proposición es la expresz'ón ó enunciaczon del ju~'czo. 

Luego, componiéndose el juicio de dos ideas y de una afir­
mación, la proposición se compondrá de dos términos y del 
verbo, llamado también cópula. 

2. En lógica, no hay más que un solo verbo, el verbo sus­
tantivo; todos los demás son atributivos, p.orq1,l.e encierran á 
la vez el verbo y el atributo. El mismo verbo ser, cuando 
significa existir, debe ser considerado como atributivo. Así, 
la proposición Dzos es, se descompone en esta ótra: Dios es 
existente. 

§ 2. - Diversas especies de proposiciones. 
En toda proposición se puede distinguir la cantidad y la 

calidad. 
1. Por razón de la cantidad, la proposición es general ó 

particular, según que su sujeto se tome en toda su extensión, 
ó solamente en una parte restrz1zgida é z1zdeter17Zz1zada de su 
extensión. El hombre es raczonal,. todos los Ilo17Zbres son morta­
les, son proposiciones generales. Algunos hombres son vZCzo­
sos," ótros son virtuosos, son proposiciones particulares. 

Observaczon. La proposición singular se asimila lógica­
mente á la proposición general. En efecto, no comprendiendo 
su extensión más que un solo individuo, no podría reducirse 
sin suprimirla, -y desde luego se encuentra necesariamente 
comprendida en su extensión total. Ejemplo: Platón fié discz­
pulo de SÓc?'ates. 

2. Por razón de la caHdad, divídese la proposición en ajir­
mativa y en negativa, según que la relación afinnada sea una 
relación de conve!liencia Ó de no conveniencia. 

3. Combinando la calidad y la cantidad, se pueden distin-
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guir, pues, cuatro clases de proposiciones que los escolásti­
cos designaban con cuatro vocales: 

La proposición general ajirmativa tiene como símbolo A. 
La proposición g'cneral negaüz'a .. .................. E. 
La proposición particula1' ajirlllatzva .. .. ". . . . . . . . . .. I. 
La proposición particular negatzva .. ................ O. 
De donde, estos dos versos mnemónicos: 

Asserit A, Ilegat E, verll/lt generaN/el' ambo. 
Asserit I, mgat 0, sed parlicumliter ambo. 

§ 3. - Extensión y c07llprensión de los ténmizos en la 
proposición. . 

Si se estudia la proposición del punto de vista de la ex­
tensión y de la comprensión de sus términos, se nota que el 
atributo no siempre tiene la misma extensión ni la misma 
comprensión que el sujeto. 

r. Sea la proposición general afirmatzva: Todos los l1Om­
bres SOl! mortales. 

a) El sujeto hombres está tomado -en su extensión íntegra, 
pero no sucede 10 inismo con el atributo mortales. En otros 
términos, yo afirmo que todos los hombres sin excepción son 
mortales, pero no que los hombres son todos los mortales. Y 
realmente, hay otros mortales que 110 son hombres, á saber, 
los animales y las plantas. 

b) En cuanto á la cOlllprenSZoJl, sucede lo contrario: el 
atributo mortales está tomado en toda su comprensión, y eL 
sujeto Ilombres, no; porque yo afirmo con toda seguridad 
que la idea de l107Ilb1'e encierra todos los elementos que cons­
tituyen al mortal, pero no que todos los elementos que cons­
tituyen al hombre sean morfales; y, de hecho, su alma es 
inmortal. 

2. Sea ahora la proposición general negativa: Los hom­
bres no son ángeles. El atributo állgeles es el que aquí se nie­
ga en toda su extensión, pero no en toda su comprensión; 
en otros términos, yo niego que haya un solo ángel que sea 
hombre, pero no niego que varios atributos del ángel con­
vengan al hombre; por ejemplo, el ser, la inteligencia. 

3. Podemos, pues, formular estas dos leyes: 
En la projosiczon ajirmatzva, el atributo se tOll1a en toda su 

comprensión, pero no en toda su. extensz·ólZ. 
En la proposzción negatzva, el atributo se toma en toda su 

extensz'ón, pero no en toda su comprensz·óll. 
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Sin embargo) hay un caso en que la extensión y la com­

prensión del atributo son idénticas á la del sujeto; es el caso 

de la deji-nzCz·ón. Ejemplo: el hombre es un animal racional; 

aquí) la afirmación es expresa una identidad total) una ver­

dadera ecuación entre el s)jeto y el atributo; mientras que 

en los demás casos) sólo expresa una identidad parcial. 

Ya veremos la importancia de estas leyes cuando s€ trate 

de formular las reglas de la deducción inmediata por el pro­

cedimiento de conversión. 

APÉNDICE 

Del verdadero sentido de la afirmación en el juicio. 

1. En el juicio, la allrmación se enuncia por el verbo ser. Ya hemos dicho 

que este verbo no expresa propiamente la existencia, sino sólo la relación de 

.atribución que une al predicado con el sujeto; ahora bien, esta relación puede 

entenderse de dos maneras, según se considere del punto de vista de la como 

prensión ó de la extensión de los términos. 

Por razón de la comprensión, el verbo ser expresa la relación de calidad 

con la substancia, y por razón de la extensión expresa la relación de la especie 

con el género; en el priníer caso el sujeto contiene al atributo, y en el segundo 

es el atributo el qlle contiene al sujeto. 

Un mismo juicio puede, pues, significar dos cosas muy distintas. Por ejemplo, 

cuando yo digo: el 1Iombre es racional, puedo entender qne racional es una cua­

lidad perteneciente al hombre; ése es el punto de vista cualitativo ó de la com­

prensión; y también puedo entender que el hombre es una especie perteneciente 

al género racional; y ése es el punto de vista cuantitativo ó de la exiensión . 

De estos dos sentidos, ¿cuál es el verdadero, y en qné punto de "iSla hay 

que situarse para interpretar correctamente el juicio? 

2. Se puede respouder que los dos puntos de vista, y, por consiguiente, los 

dos sentidos, son sin duda distintos, pero que, lejos de excluirse, se implican 

mutuamente, y que el predominio del úno ó del ótro depende de la intención 

del espíritu que enuucia el juicio. 

En general, cuando el atributo expresa uua cualidad, como blanco, sabio, di­

e/lOSO, etc., el punto de vista de la comprensióu es el que vale. Así, cuando yo dígo: 

.lltombre es racional, me importa mucho menos afirmar que el hombre entra en 

la categoría de los seres racionales, que saber que la razón entra en los atribu­

tos del hombre; pnes con eso me encamino hacía la definición, que es el objeto 

de la ciencia. 
Por el contrario, cuando el atributo expresa un género ó una especi e es 

señal que el punto de vista de la extensión es el que debe predominar. Si yo 

digo: las ballenas son mamíferos, mi intención, evidentemente, es colocar estos 

auimales en una categoria determinada, aunque implicitamente y al mismo 

,tiempo atribuya á las ballenas los caracteres peculiares de los mamíferos. 
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CAPÍTULO V 

EL RACIOC IN IO 

§ r. - Naturaleza del raciocinio. 
l. El raciocinio consiste en ir de 10 conocido á 10 desco­

nocido, en virtud de las leyes de la razón. Se le puede definir 
así: la operación del espírz'tu que, de una ó de muchas relacio- ' 
nes conocidas, znjiere lógzcamente otra relaczon. Por otra parte, 
expresándose la relación entre dos ideas por medio de la pro­
posición) se puede definir también el raciocinio, diciendo que 
es la operación que consiste en in.ferzr lóg icamente una pro po­
sZCzon de una ó de muchas otras proposz'cz'ones dadas. 

2. El encadenamiento más ó menos lógico de las propo­
siciones que componen un raciocinio constituye su .forma, 
llamada también consecuencia, y las mismas proposiciones, 
tomadas absolutamente en su propio valor) constituyen su 
materia. 

Ahora bien, siendo la lógica formal propiamente la lógica 
de la consecuencia) no tiene para qué ocuparse de la materia 
del raciocinio, y sí sólo de su.forma. Hace, pues) abstracción 
de la verdad material de las proposiciones, y se contenta con 
trazar las reglas que permiten al espíritu que esté de acuerdo 
consigo mismo en sus conclusiones. 

§ 2. - Hay dos clases ele raciocinio. 
1. En general) el raciocinio consiste en servirse de lo que 

ya se sabe para descubrir lo que se ignora. Pueden presen­
tarse dos casos: 

a) Unas veces) lo que se sabe es el principio, la proposi­
ción general, y lo que se ignora, es la consecuencia, el caso 
parfzátlar, ó por 10 menos) la proposición menos general. 

b) Otras veces, lo conocido) es el hecho, el caso parftcular, 
y 10 desconocido, es el principio, el caso general. 

De ahí, las dos especies de raciocinio: 
Ú no que va de lo g eneral á lo partzcular, ó de 10 más gene­

ral á 10 menos general, y es el raciocinio deduc#vo / 
y ótro que va de lo parttcular á lo general, ó de 10 menos 

general á 10 más general, y es el raciocinio z1zduc#vo. 
2. Para comprender estas denominaciones, recordemos 

que la proposición general contiene lógicamente todas las 
proposiciones particulares que tienen equivalentes el mismo 

_ J 
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sujeto y el mismo atributo. Luego deducir de 10 general lo 
particular viene á ser lo mismo que sacar (de-duco) la propo­
sición particular de la proposición general que la encierra. 

Así, afirmar que todos los (zombres son 'modales, es 10 mis­
mo que decir con otros términos que Sócrates, Platón, etc., son 
modales/ y desde luego puedo concluir deduciendo: luego 
Sócrates es modal. Al contrario, cuando yo raciocino de ló 
particular á 10 general, reuno muchas proposiciones particu­
lares para componer con ellas Ílna general, poco más ó me­
nos, como pong'o dentro de una bolsa (zn-duco) varias piezas 
de monedas para formar con ellas una suma 1. Por ej emplo: 
cl 'lzierro se dz'lata con el calor, el oro, el czizc, el cobre, etc.) se 
dzlatan/ induzco de ello: luego todos los metales se dz'latan con 
el calo?'. 

'3. El raciocinio deductivo procede a prz'ori/ pues, para 
deducir una proposición particular de una proposición gene­
ral, basta con analizar ésta y sacar lógicamente de e1l'a 10 que 
encierre, en virtud de los principios de identidad, ó de capaci­
dad: he ahí por qué su estudio pertenece de derecho á la lógica 
formal. Por el contrario, no siendo suficientes las solas leyes 
formales del espírittl para explicar el pase de algu.no á todos, 
que es la esencia misma del raciocinio inductivo, éste de­
pende necesariamente de la lógica especial ó aplicada. 

Se distinguen dos clases de deducciones: la deducción 
inmediata y la deducción mediata, segÍln que se saque la con­
clusión de uno ó de varios juicios:Este tema será materia de 
los dos capítulos siguientes. 

CAPÍTULO VI 

LA DEDUCCIÓN INMEDIATA 

Los dos procedimientos de deducción inmediata son la 
oposición y la conversión. ' 

ART. I. - La oposición. 

§ l. - La oposición consiste en deducir de la verdad ó 

1 Esta comparación familiar sólo tiene fuerza en cuanlo se refiere ó. la in­
ducción aristotélica; las palabras stlll1a, reunión, composición, serían muy inexac­
las si se pretendiese apli carlas á la inducción cientifica ó baconiana, como más 
adelante veremos. 
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de la falsedad de una proposición la falsedad ó la verdad de 
una proposición opuesta. 

Se llaman opuestas dos proposiciones que, teniendo los 
mismos sujetos y atributos, difieren, en calidad, ó en canti­
dad, ó en ambas cosas á la vez. De ahí, que haya tres clases 
cle oposición: 

1. Dos proposiciones que se diferencian, á la vez" en la 
canüdad y en la calzdad, se llaman contradido?'ias. 

í Todos los ltOl7lbres son virtuosos. A. 
( Algu1zos hombres no son virtuosos. O. 

í Nútgú1t filósofo es ziifalz'ble. E. 
~ Algún/ilósofo es zizfalz'ble. l. 
z. Dos proposiciones que sólo se diferencian en la calidad, 

se llaman contrarias, cuando son generales, y subcontranas, 
cuando son particulares. 

C t
· í Todo hOlllbre es mortal. A. 

on -ranas. .. )]I.!' ' J¡ b t 1 E \ tJZgUlZ lOllZ re es 111onab. . 

S b t 
. ~ Algunos h01nbres son viciosos. r. · 

u con ranas. A' 1 b . . O tgunos Ito1JZ ?'es no son vzczosos. . 
3. Dos proposiciones que sólo se diferencian en la cantt'-

dad, se llaman subalternas. 

í Todo hombre es pecador. A. 
( Algtí1Z honzb1'e es pecador. l. 

í Nzngún lzombre es pe?7edo. E. 
( Algún hombre no es peifedo. O. 

Se acostumbra representar los diferentes géneros de opo­
sición por medio del cuadro siguiente: 

Todo hombre es justo. 

Algún homóre es justo I J-_
S

_t/8_CON_T._;'j'_I1I1_I_I/S_-{ O Algúll hombre no es justo 

Observaczon.-Cuando dos proposiciones tienen un sujeto 
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'singular y determinado, basta para que sean opuestas contra­
ria ó contradictoriamente, que sus atributos sean contrarios 
·entre sí ó contradictorios. Así, 

. . ~ Sóc?'ates es filós%. 
son con tradlctonos ( Sócrates no es filósifo. 

. ~ Este pájaro es blanco. 
son contranos .... (Este pájaro es neg·ro. 

En efecto, se puede' distinguir una contradicción y una 
·contrariedad entre las mismas ideas. ASÍ, una idea, y la nega­
·ción pura y simple de esta idea, están en razón contradictoria; 
mientras que las ideas situadas en los dos extremos de un 
mismo género, son contrarias. Por ejemplo: blanco, tendrá 
·como contradictorio á no blanco y como contrario á negro. 

La realidad ofrece muchos ejemplos de oposición contra­
ria, pero ninguno de oposición contradictoria, pues siendo 
la contradicción, en definitiva, el no ser, sólo podría existir 
·en el orden lógi.co, es decir, en el pensamiento, yeso en el 
pensamiento confuso. 

§ ~. - Reglas de la deducción inmediata en virtud de 
la oposición. 

I. Cuando hay dos proposiciones contradú:tonas: 
La ve?'dad de la úna se deduce intJzedzatamente de la .falu­

dad de la ótm, y 1'eclprocamente. Con efecto, negándose las 
proposiciones contradictorias úoa á ótra sin dejar término 
medio posible, tiene que suceder necesariamente que si úoa 
es verdadera, la ótra será falsa, y que si úna es falsa, la ótra 
será verdadera; todo ello en virtud del principio de exclusión 
·del término medio, que dice: una cosa es ó no es. 

~. Cuando las dos proposiciones son contranas: 
De la verdad de la úna se deduce znmedtatamente la folse­

dad de la ótra; pues las dos no pueden ser verdaderas. Pero 
.de la .falsedad de una de ellas no se puede c07Zcluzr ni la verdad 
m' la .falsedad de la ótra; pues, dejando entre sí un término 
medio posible, ambas pueden ser falsas. 

3. Cuando las dos proposiciones son subcontranas: 
De la .falsedad de una de ellas se puede llegar á la verdad 

.de la ótra; pero de que una de ellas sea verdadera no se pue­

.de deduczr nada con relación á la ótm. 
4. Cuando las dos proposiciones son subalternas: 
a) De la verdad de la proposz'cz'ón general se puede dedu-
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dI' znm edzatamente la verdad de la partz'cular; pero de la fal­
sedad de la proposz"úón general no se pztede deducir nada. 

b) De la verdad de la proposz'cz'ón particular no se puedC" 
zl~ferir nada con relación á la general; mientras que de la fal­
sedad de la partz'cular se deduce imnedzatamente la falsedaá 
de la generatI. 

AUT. n.-La convers16n. 

§ r. - La conversión consiste en deducz'.r una proposiczon 
de ótra transponiendo sus tá'mznos, es decir, poniendo al atri­
buto en lugar del sujeto y al sujeto en lugar del atributo. 

La regla general de toda conversión es que la proposi­
ción no debe afirmar nada de más en su forma invertida que 
en su forma primitiva y, por consiguiente, que ningún térmi­
no debe recibir mayor extensión que la que tenía anterior­
mente. Pues, si se puede deducir de todos, alg"uno, el princi­
pio de identidad y la conformidad del pensamiento consigo­
mismo no permiten deducir de alguno, todos. 

§ 2. - De ahí se originan las cuatro reglas particulares: 
de la conversión, que son: 

I. De zma proposición g"meral cifir'l1lativa no se puede dedu­
czr más que una proposición particztlar ajirmatt"va. Ejemplo: 
Todo ltOmbre es mortal," luego cualqztz"er Itombre es mortal. 

En efecto, en la proposición general afirmativa no estan­
do tomado el atributo en toda su extensión, debe conservar 
su extensión limitada en la proposición convertida. Esa es la 
razón por la cual, fuera del caso de la definición, la proposi­
ción general afirmativa no es reczproca, es decir, que no puede 
convertirse simplemente transponiendo sus términos. 

2. La proposz'cton particular ajirmativa se convierte ú¡z cam­
blar nada; en otros términos, es reciproca. 

De que cualquzer hombre es virtuoso, yo puedo deducir in­
mediatamente: luego cualqztz'er vzrtuoso es lzornbre. En efecto," 
los dos términos eran y siguen siendo particulares. 

1 Estas dos reglas, sutiles en la apariencia, se reducen, en resumidas cuen­
tas, ú estas cuatro verdades de sentido común: 

, a) Lo que siempre es verdadero. 10 es necesariamente algullas veces. 
b) Lo que. no siempre es verdadero, puede serlo algunas veces. 
e) Lo que es verdadero alguTl(ls veces, puede 110 serlo siempre" 
d) Lo 'lil e e.~ falso alguna IJe= , 110 puede ser siempre verdad.;ro . 

• 
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3. Las P1'oposz(;iones universales negatzvas son igualmente 
recíprocas. 

De que ningún hombre es perfecto, puedo yo inferir que 
nzgún perfecto es hombre; pues habiéndose tomado el atribu­
to de la proposición negativa en toda su extensión, nada se 
opone á que se convierta en sujeto de una proposición ge­
neral. 

4. En fin, de una proposz"ez"ón parlzcular negatzva no se pue­
de ztiferir nada por vzá de converSZ071. 

De que algú,1Z hombre no es médzco, no se puede seguir 
que algún 11lédzco no es hombre; pues convirtiéndose en atri­
buto de una proposición negativa, el sujeto particular algún 
hombre recibiría una extensión general. 

CAPÍTULO VII 

LA DEDUCCiÓN MEDIATA-EL 51LOGISMO 

La deducción es mediata cuando la conclusión se infiere 
no de un solo juicio, sino de muchos; ó en otros ténllinos, 
cuando se obtiene el enlace de dos ideas por medio de una 
tercera. 

La forma regular de la deducción mediata es el sz1ogismo. 

ART. I. - Naturaleza del silogismo. 

El silogismo (auAAo)"ta(J,6~, enlace, unión) puede definirse 
así: un racioúnzo compuesto de tres proposz'czones, dispuestas de 
tal modo que la tercera, llamada conclusión, se derive ó fluya 
de las dos primeras, llamadas premisas. 

1. Todo silogismo regular contiene, pues, tres proposicio­
nes, en las cuales se comparan dos á dos las tres ideas, ó me­
jor dicho, los tres términos de que consta. Los tres términos 
son: 

a) El mayor, que figura como atributo en la conclusión. 
Se llama mayor, porque,_ en general, es el que tiene mayor 
extensión de los tres. 

b) El menor, cuya extensión es, ordinariamente, la más 
reducida, figura como sujeto en la conclusión. 

&) El término medio, así llamado porque, por lo regular, 
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tiene una extensión mediana, y sobre todo, porque es el t'n­
tennedzarz'o que sirve para enlazar al mayor con el menor. 

El mayor y el menor se llaman los extremos en contrapo­
sición al medio. 

2. Por 10 que hace á las tres proposiciones, las dos prime­
ras se llaman premisas, y la tercera, eonelusz·ón. 

a) Se llama mayor la premisa que contiene al término 
mayor unido al medio. 

b) La menor es aquella que contiene al té?'nzzno menor. 
e) Respecto á la eonclusz'ón, componese ésta invariable­

mente del término menor como sujeto y del mayor como 
atributo; el término medio, por haber desempeñado su papel 
·en las premisas, no debe nunca figurar en ella. 

3. Supongamos, por ejemplo, que no se comprende inme­
diatamente la relación que existe entre la idea de benzgnz"dad y 
la idea de amable, y que se ignora si hay que negar ó afirmar 
que la benignidad sea amable. El único medio es recurrir á 
una idea intermedia, la de virtud, por ejemplo, que servirá de 
término medio, y con la cual se comparará sucesivamente 
cada una de esas dos ideas. 

Averiguado que la idea de virtud conviene á la vez á la 
idea de bemgnz"dad y á la z"dea de amable, se llega á la conclu­
sión de que la benzg'nz"dad es amable, en virtud del principio 
-que nos enseña que dos ideas que convienen á úna tercera, 
se convienen también entre sí. De ahí, el silogismo siguiente, 
en que Trepresenta el término mayor, t el menor, y 11Z el tér­
mino medio: 

1ft T 
La virtud es amable; 

t m 
Ahora bien, la benignidad es una virtud; 

Mayorl 

Menor 

T 
Luego la benignidad es amable. e one lztsz'ón. 

(Premisas) 

Por donde se ve que el término medio es como el eje del 
silogismo. 

Según Aristóteles, 10 que se llama sagaádad consiste en 
descubrir prontamente el término medio que se necesita. 
(Ir AnaM.) 
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AHT. n. - Reglas del silogismo. 

Son ocho; las cuatro primeras se refieren á los térl11inos~ 
y las otras cuatro á las proposiciones. 

§ 1. - Reglas de los términos. 

1. Ter7llúzus esto triplex,' lIlcdZlts 11uijorque millorqlte. 
Tres términos, ni más ni menos: el mayor, el medio y el 

menor. 
En efecto, si no hay más que dos términos, ya no es un 

silogismo; si hay más de tres, el silogismo no es legítimo, ó 
el raciocinio puede resolverse por varios silogismos. Se falta 
las más de las veces á esta regla, dando al mismo tiempo dos 
significados ó dos extensiones distintas. 

2. Laftits ¡lOS quam prceJllúsce cOlZcluszo non vult. 
Los términos no deben tomarse con mayor extensión en 

la conclusión que en las premisas; pues, como ya lo hemos 
dicho, lo más no se puede deducir de lo menos. 

3. Aut semel aut zlerltl/t medills generalz'te1' esto. 
El término medio se debe tomar una vez, por lo menos, 

en toda su extensión; de 10 contrario se tomaría sucesiva­
mente en dos partes distintas de su extensión; lo que, en rea­
lidad, sería introducir cuatro términos en el silogismo. 

El siguiente silogismo peca contra esta regla: 
ElleólZ es un aJlimal; (cicrta especz'e de animal). 
Pero el lobo es un animal; (otra esjJecz'e de animal). 
Luego el león es UIl lobo. 
Para que esta conclusión fuese lógicamente correcta, se­

ría menester que el término medio animal fuera tomado una 
vez generalmente, por ejemplo, en la menor: Ahora bien, tod() 
animal es lobo. 

4. J.Vequaquam iJlediztm capiat concluszo opor/ef. 
El término medio no debe entrar en la concl tlsión. 
En efecto, ¿qué haría allí? Ya ha desempeñado su papel 

en las premisas. 

§ 2. - Reglas referentes á las propostúones. 

5. Utraque st"p1'llJlllzSsa lleget, nz'l i71de seqltetltr. 
De dos premisas negativas no se sigue nada. 
La razón consiste en que dos cosas pueden ser Ó sClIlcjrm­

temente ó diversamente desiguales á una tercera; la conclu­
sión es, pues, indeterminada. 
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6. Ambce ajj¿'rmantes nequeu1lt g"81zemre negantem. 
De dos proposiciones afirmativas, no se puede inferir úna 

negativa; en virtud del principio que dos ideas que convie­
nen á úua tercera se convienen necesariamente entre sí. 

7. Pciorem sequdur sel1lper conclttsid partelll. 
La conclusión debe seguir la parte más débil, siempre. La 

premisa negativa se considera como más débil que la afirma­
tiva, y la particular como más débil que la general. 

a) Si una premisa es negativa y ótra afirmativa, la con­
clusión será, pues, negativa, en virtud del principio que dos 
cosas, de las cuales úna conviene y ótra no á úna tercera, no 
pueden convenir entre sí. 

b) y si una premisa es particular y ótra general, la con­
clusión será particnlar, según el principio que no se puede 
sacar lo más de lo menos. 

8. Nz't sequitur gel7linis ex particztlan'bus lt1lquam. 
De dos particulares no se sigue nada. 
En efecto, de dos proposiciones particulares no se puede 

deducir más que ellas mismas; ahora bien, eso no es una de­
ducción, ni siquiera un raciocinio, sino una adición ó una 
simple repetición. Sean, por ejemplo, estas dos premisas: 

Algunos lzombres son virtuosos. 
Algunos hombres son VlÚOSOS. 

Todo lo que yo puedo inferir lógicamente es que algunos 
homb1'es no son vz'cz'osos y que alg'unos hombres no son virtuo­
sos/ lo que equivale á reproducir las premisas bajo otra for­
ma. Igualmen te, si yo digo: 

Demóstenes era un gran orador, 
Cz'cerón era un gra1t orador; 

todo 10 más que puedo hacer es adicionar estas dos proposi­
ciones y decir: luego Demóstenes y Cicerón eran dos grandes 
oradores, 10 que viene á ser la suma de las premisas. 

§ 3. - Todas las reglas del silogismo pueden resumirse 
en una sola, reduciéndolas al principio de identidad ó de con­
tcadicción. Sin embargo, esta regla única, puede ser formula­
da de tres maneras, según que se considere del punto de vista 
de la extens¿'ólt, ó de la comjrensz'ón, ó de la simple convenúm­
cia de los términos. 

1. Del pun to de vista de la extensz'ón que es el de Euler 1, 

• En sus Cartas á una princesa de Alemania, EuJer representa gritficamenle 
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1a fórmula es ésta : lo que es verdad respecto del género, lo es 

las reglas y las formas del silogismo por mcdio de circulos. De es/e modo, dice, 
Jodo saUa, desde lllegO, á la vis/a . 

t. Sea, por ejemplo, este silogismo común: Todo hO/llbre es mortal, 
Pero, Sócrn/es es /tombre, 
Luego Sócra/es es /IIorlal. 

Representemos cada uno de los términos por 
un circulo de tamaño pr<>porcional á su e"tcnsión 
relativa ........ . . . . .... . ..... ... ....... . 

Después combinemos 
-culos dos ú do~, según el 
-de cCI¡JlIcic/ad: 

y tenemos: 

estos cir· 
ao e 

p,'o,,,'o ~ 

Torio hombre es mor/a/;.... @)' @M .. 
Pero Sócrates es hombre ; . . ..... V /~~\ 

~U} 
Lllego Sócrales es mor/{L/........ ... . . . . .......... .. ......... \ ........ / 

2, Sea este silogismo de conclusión 

XinglÍn hombre es 
negativa: c(J' 

perferlo ;... ........ ~ 

Pero Sócrates es hombu , . . .. , , ,~ (t)·· .. O 
Luego Sócrates no es perfecto . .. .•. . , . .. . ..... . . .... .. ....... _ .. ./ 

3. Sea este silogismo de conclusión 
particular afirmath'a: M\ 

Todo """~o ~ ""',,,; .. . ~ 
Pero ((lal/llOS IlOmbres son virtl/Oso> , . . . . . 

~ ./v ' .... ~c(d)--""" 
Luego a/a"llOS /tombres SO/1 amab/es.... . .................. . .... _ .. ,) 

4. Sea este silogismo de conclusioll 
"articular Ilcgati\'a: ca 

y A 

NlngúlI vicioso es 
amable ; oo •• • •• 

p,,, "'""" 'om'm '00 ,"',,"; • •• • cO ~ 
[,llego {L/gunos /tombres /lO son amables .... . ........ . \....~ 
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también respecto de toda la espect"e y de todo zndzvlduo que per­
tenezca á ese género. DzCtum de o11Zni et nullo, dzczfur etiam 
de quz·busdam et sfngulis. 

2. Del punto de vista de la comprensz"ón, la regla es ésta: 
Lo que contz"ene á una cosa, contiene también todo lo que está 
contenido en esta cosa,· es el principio de capaczdad ó de con­
tenido: Quod dzútur de contz"lZente dzútur etz"am de contento. 
Port-Royal se coloca en este punto de vista, cuando resume 
la teoría del silogismo en estas dos reglas: La mayor debe­
contener la conclusión, y la menor demostrar que está conteni­
da en ella. 

3. En fin, desde el punto de vista de la simple convenien­
cia de los términos, las reglas del silogismo se reducen á 
estos dos principios: Dos ideas que c01lclte?'dan con una ter­
cera, concuerdan entre sí; Dos ideas, de las cuales 1tna con­
cuerda con una tercera y ótra no, no concuerdan entre Sil. 

ART. III. - Diversas formas del silogismo. 

La forma de un silogismo depende de su figura y de su 
modo, combinados conjuntamente. 

1. La figura del silogismo depende del lugar que ocupa 
el término medio en las premisas. De cuatro maneras dife­
rentes puede figurar en ellas, á saber: 

a) Como su/eto en la mayor y atributo en la menor; 
b) Como atributo en la mayor y atributo en la menor; 
c) Como sujeto en la mayor y St,:jeto en la menor; 
d) Como atrz·buto en la mayor y suJeto en la menor. 
De dónde, las cuatro figuras que los escolásticos formu­

laban en este verso: 

Sub prce, twn prce prce, t-ztm sub sub, denique prce sub .. 

siendo sub y prce las abreviaturas de subjectum (sujeto) y prce­
dicaht1Jt (predzcado ó atributo). 

• Comprendamos bien el valor de estas reglas; ellas no garantizan la ver­
dad inlrínseca de las proposiciones que forman el raciocinio, 110 hacen más que­
asegurar su enlace lógico, es decir, la consecuencia. En otros términos, se refieren 
no á la maleria del silogismo, sino á su forma. 

El objeto de la lógica aplicada consistirá precisamente en velar para que 
las proposiciones estén conformes con la realidad, y facilitar la deducción dl'" 
las mayores verdaderas. 
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2. El moc1o del silogismo depende de la manera cómo· 
pueden combinarse la c,antidad y la calidad de las proposi­
ciones que lo fonnan. A este respecto, se pueden imaginar 
64 combinaciones posibles, y, por consiguiente, 64 modos. 
del silogismo. 

3. Combinando los modos con las figuras, se tienen pues, 
64X4=256 formas del silogismo. Pero de estas 256 formas, 
la mayor parte pecan contra una de las ocho reglas indica­
das. De hecho, hay diez y nueve que son legítimas, y sólo· 
cinco ó seis que se usan, 

Los escolásticos solían expresar las formas legítimas en 
ciertos versos mnemónicos, en los cuales las vocales indican 
la cantidad y la calidad de las proposiciones que componen 
cada silogismo, y las primeras consonantes, la reducción que 
tienen que experimentar para reducirlos á las formas más. 
simples y usuales. . 

Barbara, Celm'ent, Dani: Feno, BaraliptoJt; 
Cesare, Camestres, Fesü1zo, Baroco, etc. 

ART. IV. - Silogismos irregulares. 

Rara vez se emplea el silogismo en su forma completa y 
regular, tal y como acabamos de estudiarlo; las más de las. 
veces aparece modificado, simplicado ó desarrollado de dife­
rentes maneras. Los principales silogismos irregulares son: 

I. El entimema (i'¡-Oll[U"(crOXt, tener en el pensamiento j, silo­
gismo en el cual una de las premisas, y á veces también la 
conclusión, se encuentra sobrentendida. Tal es, por ejemplo~ 
aquel verso de la .2I1'edea, de Séneca: Aqttel á quien aprovecha 
el crz'lnen, es el culpable. (Ahora bt'en, á tz' te aproveclla " luego 
tú eres el culpable). 

2. El epiquerema ó probanza (É¡¡~xe¡p'r¡tJ.o:, ataque), es un silo­
gismo cuyas premisas van acompañadas de prueba. 

Ordinariamente, se cita como ejemplo el argumento que 
resume la defensa de Cicerón pro lkfz'lone,' 

Es permz'tzdo matar á un ag'resor Z1t}ustO/ (la ley natural, la 
ley positz'va lo autorizan). 

Es así que Clodzo ¡'¿a sido el inJitsto agresor de Mt'lón/ (sus 
antecedentes, su escolta, sus armas lo prueban). 

Luego le era penm'ttdo d Milón que matase á Cloc/io. 
3. El poliszlogismo, es un raciocinio compuesto de varios 
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silogismos, de tal modo dispuestos que la conclusión del pri­
mero sirve de mayor al segundo, y así sucesivamente. 

Lo que es simple 120 puede disolverse; 
Es así que el alma lntlJlana es sZ11lple, 
Luego el alma lWlllana 7lO puede disolverse. 
Ahora bien, lo que no puede disolverse es úzcorruptible; 
Lueg'o el alma lmlllana es úzcorruptible. 
4. El sorites ó gradacz'ón (O'wp6c;, CÚ//lulo) 1 es Wla serie de 

proposiciones enlazadas de tal manera que el atributo de la 
precedente viene á ser sujeto de la siguiente, y así sucesiva­
mente hasta la última proposición que une al primer sujeto 
con !=l último atributo: éste es el sorites regrest"'llo. 

A veces también las proposiciones están enlazadas de 
modo que el sujeto de la precedente viene á ser atributo de 
la que sigue, hasta la última que une al último sujeto con el 
primer atributo; llámase entonces sorites p1·og·resivo. 

Sea, por ejemplo, el raciocinio del zorro, de MOlltaigne: 
Este río ltace ruido,' lo qu(' hace ruido se 7Jlueve; lo que se ?llue­
ve ?zo está helado; lo que ?lO está helado puede tra71sjortarme/ 
lu:ego este no puede tra71sporta7'lne.-Este es un sorites regre­
szvo. 

La única regla que hay que observar en el empleo del so­
rites, se reduce á que exista con~"(ión entre las ideas, y no 
sólo entre las palabras. Para estar seguro de ello, hay que 
procurar que cada térnÚllo conserve exactamente el mismo 
sentido en cada una de las proposiciones en que figure. ASÍ, 
el sorites de TemÍstocles peca contra esta regla: 

Atenas gobierna á G,'ecia, decía; yo gobz'erno á Atenas; mi 
11Z1tjer me g'obierna á 1lZl~' 7/'n' ltfjo, 7JlZtchaclzo de dzez años, go­
bz'erna á su 77tad7'e; luego este mue/zaclzo gobz'erlza á Grecia. Es 
evidente, en efecto, que la palabra gobz'erna no está tomada 
en un mismo sentido, en todas esas proposiciones. 

s· El dilema (Otc;, )'·~fI'iJ.C';, gue tzene dos proposiciones), es un­
silogismo doble con una sola conclusión. Es un argumento 
con el que se reduce al adversario á una alternativa, cuyos 
dos términos conducen á una conclusión idéntica. Sirva de 
ejemplo este dilema, de un general á un centinela que no ha­
bía dado la voz de alarma al acercarse el enemigo: ó estabas 

1 Eu su origen, el sorites servía para designar el cóleJ.>re sofisnla por nledío 
del cual EubúJides de Mcgara prob::tba que un monlól! de trigo poélia estar for­
mado por un solo grano; porque, decin, no hay naela mas que un grallo de di· 
ferencia entre el número de granos que basta y el que no basta para form::tr ua 
montón. 
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tn tu puesto ó no estabas. Sz' estabas, no has cU71lpHdo con tu de­
ber; sz" no estabas, has faltado á tu ¡zonor: en ambos casos tienes 
pena de la vida. 

Dos son las reglas del dilema: 
a) Que la disyunción sea comp1eta y que no haya escapa­

toria posible entre los dos términos de la alternativa; lo que 
supone que sean opuestos contradictoriamente. 

b) Que no pueda redargüirse ó retorcerse contra el que 10 
propone. l 

AUT. V. - Objeciones. 

Stuart MilI ha levantado contra el silogismo una doble 
objeción. Acúsalo de no ser más que un procedimiento estérz"t, 
una mera tautología; más aún, un procedimiento z'ncorrecfo, 
un verdadero círculo vicioso. 

En efecto, dice, la regla fundarnental del silogismo, es­
que la mayor debe contener la conclusión. Y entonces ¿para 
qué sirve raciocinar, si al fin todo se reduce á encontrar 10 
que ya teníamos en las prf'.JJ1isas? ¿No es éste un pueriljue­
go de cubiletes? 

Sea el silogismo clásico: Todos los hombres son mortales; 
es así que Sócrates es un hombre; luego Sócrates es mortal. 

Una de dos, continúa Stuart MilI: ó yo sé que Sócrates 
es mortal, y el1tonces no necest"to raciocinar para descubrirlo; 
ó yo lo dudo, y entonces no tengo el dereclzo de afirmar que 
todos los hombres son mortales. Hay que concluir, pues, que 
toda inferencz"a de lo general á lo particular es un czrculo vz"czoso. 

Sin duda, respondemos nosotros; la mayor contiene siem­
pre la conclusión; 

1 Conocido es el famoso dilema de Protágoras, que tan hábilmente le fué 
reual'güido pOlo su discípulo Evallo. 

El solista habia enseñado la retórica á Evallo, mediante cierta suma de di· 
nero, cuya mitad rué pagada anlici1)admnente, debiendo pagarse la otra mitad 
despues que Evalto hubiera ganado su primer pléilo. No habiendo logrado Eval· 
to la oportunidad de abogar, tan pronto como fuera de desear, y según las exi· 
gencias de Protágoras, éste le enlabIó un pleito, diciéndole á Su (Uscipulo 
Tanto si ganas como si pierdes este proceso, te verás igualmente obligado a 
pagarme. Si lo ganas, nueMro conve.nio le obligará á ello; si lo pierdes, los jueces 
te condenará.n á. pagar tu deuda. 

E"alto le respondió: Al conlrario, y venga lo que viniere, yo no te deberé 
nada: Si gallo, los jueces me perdonarán la deuda, y si pierdo, nueslro convenio 
me da la razón para 110 pagarle. 
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l. Pero una cosa es que una proposición esté con!enz'da en 
ótra, y otra cosa que sepamos que está contenida en ella; aho­
ra bien, el mérito, la utilidad del silogismo consiste precisa­
mente en enseñárnoslo, haciéndonos ver lo que ya sabíamos, 
pero sin darnos cuenta de ello. Un principio encierra en sí 
una infinidad de consecuencias; ahora bien, ¿no es un pro­
greso, un verdadero descubrimiento, encontrarlas en él? To­
da la geometría está contenida en algunas definiciones,: 
¿ sostendrá Stuart MilI que esa ciencia no es más que una 
vana tautología y que el silogismo, que saca de ella tantas 
consecuencias imprevistas, es un procedimiento estéril? 

2. Para que hubiese en ello un drculo vz'cioso ó'U.peticzon 
de pn1uzpio, sería menester que""'Ia mayor, tal como la for­
mula el espíritu, contuviera explícitamente la conclusión; 
pero no sucede eso en el silogismo. 

En el ejemplo citado, la mayor: todos los lzombressonmo:,· 
tales, es el resultado de una inducción. Ahora bien, para ser 
legítima, la inducción no presupone la enumeración completa 
de los casos particulares; yo no sé explícitamente que Sócra­
tes es mortal, pero sí sé que es hombre; ~l silogismo me per­
mite concluir de esta segunda proposición la primera. 

En otros términos, cuando yo digo: todos los hombres 
son mortales, yo no hago entrar ahí expresamente á Sócrates. 
Sin embargo, sé z11Zpltáta17lente que, siendo hombre Sócrates, 
presentará los caracteres expresados por la palabra hombre. 
Lo sé 10 sujiczrmte para que la deducción que haré más tarde 
sea una operación analítica; 10 sé muy vagamente para que 
se pueda decir que esta deducción es un círculo vicioso; 
porque la conclusión no ha servido de nada para establecer 
la mayor. 

APÉNDICE 

Uso y abuso del silogismo. 

El silogismo ha dado lugar á debates apasionados, y, como sucede siempre 
en semejantes casos, se ba caído por úna y otra parte, en lamentables exagera­
ciones. 

Únos lo han exaltado al punto de ver en él, no sólo la forma más perfecta 
del raciocinio, sino también el único medio de llegar á la verdad; ótros han 
pretendido proscribir absolutamente su uso, con el pretexto de que es un estor­
bo para el pensamiento y hasta una fuente de errores. 

Es fúcil hacer justicia á semejantes aserciones, distinguiendo el uso legítimo 
y fecundo del silogismo del abuso que se puede hacer (le él. 

1.- Uso del silogismo y servicios que puede prestar. 
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§ 1.- Los adversarios del silogismo le echan en cara que es inútil. 
No ven cn las clasificaciones de /lIodos y de fi(Juras nada más que un jucgo 

pueril ó una pedanteria riclicula. ¿De qué sil'\'e saber, dicen, si se raciocina, con 
sujecióu ,í Baroco ó á Baralipton ? 

1. Respóndase de bucna fe: ¿lIay quien se atreva á tratar de juego infan­
til á las Analíticas de Aristóteles, verdadcra obra maestra del entendimiento hu­
mano, en que aquel gran hombre ha trazado con tan segura mano el código 
de la deducción, que después de veinte siglos, no se le ha podido añadir ni 
quit:u' nada esencial? 

Haciendo austracción de toda utilidad prúctica, el estudio del silogismo 
presenta un interés teórico de Pl'imer orden; y el hombre, que estudia con tanto 
~uidado el funcionamiento de sus órganos, no podría desinteresarse de las leyes 
de su inteligf.lncia ni ignorar cómo raciocina. Seguramente, dice I1égel, es, por 
lo menos, tau importante conocer las figuras y los modos del silogismo como 
saber que hay más de euareuta especies de loros. 

2. Pero ¿es cierto que el conocimiento de las reglas del raciocinio no sea 
de ninguna utilidad práctica, y puede ser SUpCI'!1110 el conocer las leyes de un 
arte tan delicado y tan importante? . 

Evidentementc, no; fúcil es enumeror los scrvicios que el silogismo puede 
prestar tí )a expresión ó á la interpretación de) pensamicnto. 

En el discurso onlinario, el raciocinio va á veces acompañado de explica­
ciones y desenvolvimientos que impiden intcrpretar netamente su enlace lógico. 
Otras veces, las ideas intermedias quedan sobrentendidas; se comprende úno á 
si mismo, y supone muy fácilmente que se hace comprender de los demás; de 
ahí provienen las oscuridades, las inconsecuencias, los crrorcs. 

El silogismo despoja al raciocinio de todo detalle inútil, de todo artificio de 
lenguaje; separa de él los elementos esencialcs, para rcducirlo á su forma mús 
simple, más clara y más rigurosa; 1'01' eso cs un procedimiento infalible de 
demostración, un medio seguro de descubrir el error ó de desenmascarar el 
sofisma. 

Todos los grandes talentos estún acordes en este particular. Bossuct nos 
cuenta de él mismo, que se euidaba mucho de quitar del discurso • las figuras 
y los demás ornatos de palabra, que son como su carne y su piel, de modo que, 
no dejando en él más que Ull conjunto de huesos y nervios, sea fúcil "el' lo que 
hace la lógica con su trabajo y lo que le añade la retórica." Kant reconoce que 
"todos los vicios del raciocinio se descubren muy facilmente cuando se les hace 
resaltar poniendo un argumeuto en forma." 

• Todo raciocinio que no puede ser presentado bajo esta forma, dice á su 
vez V. Cousin, es un raciocinio del que hay que desconfiar." Y Leibniz: • Tengo 
para mi que la invención de la forma de los silogismos es una de las más be­
llas del entendimiento humano ... Ellos encierran un arte de infalibilidad, con 
tal que se sepa y pueda sCT\"irse bien de ellos; lo que no siempre es permitido." 
(Nuevos ensayos sobre el elltelldimiento.) 

3. En fin , además de los servicios positivos que el silogismo está lJamado á 
prestar it la ciencia, su estudio y, sobre todo, su práctica asidua ofrecen también 
la utilidad considerable dc aguzar el entendimiento y de aumentar grandemente 
su precisión y su penetración. 

Bossuet reconocia expresamente cuánto provecho había sacado de él. y 
euánto se fortaleció su espiritu en esa gimnúsllca intelectual, á la que tuvo que 
entregarse durante años. Según V. Cousin, • el arte silogistico es una esgrima 
poderosa, que da al espíritu el hábito de la prccisión y del rigor. En esa escucla 
varonil se formaron nuestros padres, y hay conveniencia en que á ella acuda la 
juventud actuaL" 
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Cierto es que el silogismo, tan generalmente empleado en la edad media, ha 
ejercido la más saludable influencia en la formación de las inteligencias y de 
las lenguas modernas; que á él, en particular, debe la lengua francesa una gran 
parte de la claridad y de la precisión que la caracterizan. 

~ 2. - Pero, se dirá, el silogismo nunca ha inuentaclo nada. ~Iús aún, ha 
paralj¡ad~ los progresos de la ciencia durante siglos, y mantenido ti la edad 
media en una vergonzosa ignorancia de las verdades físicas mús elementales. 
Bacon lo acusa de ser una especie de juego de manos, que tauto se presta ú la 
demostración de lo falso como de lo verdadero, y, en una palabra. de no haber 
sen'ido mús que para elerni:ar el error. 

1. Concecl~l1los que el silogismo sea más bien un procedimiento de demos­
tración que no un medio (le invención; que, limitúndose á desenvoh'er las ma­
yores dificultades que se le proporcionan, se adapte mejor ú enseñm' lo que se 
sabe que á encontrar lo que se ignora. 

De ahí no se sigue. ele ninguna manera, que 110 haya conducido á ningún 
descubrimiento ni realizado ningún progreso. De pulÍs de todo, raciocinar es 
descubrir entre las ideas relaciones que se ignoraban, Y, por consiguiente, progre~ 
sar en el conocimiento de la verdad. El ejemplo de La Verrier y ele tantos otros 
prueba suficientemente que se puede llegar ú verdaderos conocimientos cientifi­
cos, deduciendo de un principio las consecuencias que en si encierra. 

2. ¿ Qué <Iech' ahora de los que acusan al silogismo de ser un instrumento 
de error? ¿)\o hemos d~mostrado. por el contrario, quc sir,'e muy eficazmente 
para desenlllascararlo y refutarlo? 

En cuanto á los erroreS cientificos en que hall incurrido ciertos escolústicos, 
no hay que achacarlos al silogismo, sino ú la falla de obscl"\'ación, y también, á 
veces, ú una confianza muy ciega en ciertas autoridades. 

Pascal ¡S más equitativo tratúndose de los antiguos: • Dcben ser admirados, 
dice, por las consecucncias que han sacado tan hien de los pocos principios que 
cllos tenían; y deben ser excusados en aqucllas en que Illás bien han carecido 
de la dicha del experillleuto que de la fuerza del raciocinio."' 

• Lo que ha constituido la impotencia (cientifica) dc la escolústica, dice 
también Cousin, no es seguramente el empleo del silogismo, sino el haber ad­
mitido en el silogismo mayores artificiales. " 

Por lo demús, si el silogismo ha dado margen tÍ muchos crrores, ¿quién se 
atreverú á sostener que la inducción no haya producido nUllca más que verda­
des? En poder de los hombres, no hay método infalible. 

n. -Abusos del silogismo y peligros que presenta. 
§ 1.- ¿ Quiere decir, entonces, que estamos dispucstos á alabar sin reser­

va el uso que se ha hecho del silogismo'? No, en verdad. 
1. :-\osotros reconocemos quc, en ciertas épocas, se ha hecho de él un uso 

demasiado exclusivo, hasta el punto de servirse de él como de un instrumento de 
descubrimientos en las ciencias naturales; que, con frecuencia, se ha desconocido 
la acción de la inducción y de la ohservación, y que, por estas causas, perdién­
dose poco á poco el gusto por las investigaciones experiment:des, se ha perfec­
cionado el método de demostración con detrimento del método de im'ención 
habiendo quedado reducida casi toda la lógica ú la teoria del silogismo. 

2. También hay que confesar que la abundancia de las reglas y de las 
prescripciones furmales ha hecho per(ler frecuentemente de vista la materia 
misma del raciocinio, es decir, el \'alor absoluto de las proposiciones, y que. por 
no haber verificado los principios en que se apoyaban, muchos han combinado 
silogismos más ingeniosos que sólidos. 

l1econozcamos, en fin, que frecuentemente. muchos se han perdido en va­
nas sutilezas y que ciertas discusiones han degenerado fúcilmellte en disputas 
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de palabras. Pero, rcpitámoslo, todos estos inconvenientes nacen del abuso del 
silogi 1110 y nada prueban contra su uso razonable; de njngún 1l10do podrían 
justificar las declamaciones hechas por Locke y, sobre todo, por Bacon. 

§ 2.-1. La única conclusión que se deduce de esos hechos, es que el si­
logismo exige que se le trate con cliscel'nimiento: 

a) No ell toda eSpecie de materia, porque nada enseña sobre las leyes de la 
naturaleza, limitilllclose sólo á deducir las consecuencias que ellas contienen. 

b) No siemp/'e en su forma rcgular y completa; esa pedanteria ridicula haría 
á nuestros discursos de una monolonia, de una sequeclad y de una lentitud in­
tolerables; seria la muerte de toda imaginación, de toda pasión, de toda elo­
cuencia .• Los que se encicrran en la dialéctica, rlice Aristón de Quío, pueden 
compararse con los comedores de mariscos, que, por un bocado de carne, pier­
den su tiempo en un monlón de conchas y escarnas." 

2. De hecho, el silogismo debe ser\'ir, sobre todo, para desarrollar el trabajo 
del pensamiento personal. Nos ayuda it enlazar rigurosamente las proposiciones 
y it bucer converger todo it un fin. Cuando ha desempeiíado su papel, es bueno 
no reducirse ~l COllserV3r la fornla silogística que nos ha guiado en nuesto tra .. 
bajo; de igllalmodo qne, una vez terminarlo un edificio, se hace desaparecer toda 
In andamiada que ha servido para lev3utul'lo . 



LIBRO SEGUNDO 

LÓGICA APLICADA Ó METODOLOGíA 

Hasta aquí) la lógica sólo se ha ocupado de una COSal 

mantener al pensamiento de acuerdo consigo mismo en sus 

diversas operaciones) haciéndole evitar la contradicciótl. Tal 

era el objeto de la lógica .forlllal. La ló..<:ica aPlicada encara este 

problema de otro moclo complejo) de poner al pensamiento 

de acuerdo con los objetos) indicándole los procedimientos 

que tiene que seguir para que sus afirmaciones estén confor­

mes con lo que es. El conjunto de estos procerlimientos 

constituye los métodos. 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

NATURALEZA É IMPORTANCIA DEL MÉTODO 

ART. l.-Naturaleza del método. 

1. En lógica) el método ([l.ó'td, boó~, camino que seg'uz'r) pue­

de definirse así: el cOlljullto de los procedimientos que debe se­

guz'r el cn fendimz'en to ¡mil/ano en la investz'gación y en la 

demostraclolZ de la vcrdad. 
Se concibe que estos procedimientos difieran grandemen­

te según el objeto que se trate de conocer) y, por consiguien­

te) que cada ciencia tenga su método propio) distinto de los 

demás. Sin embargo) como la ciencia) sea cual sea su objeto) 

siempre y en todo persigue el mismo fin) que es explicar las 

cosas r poder darse cuenta de su por qué y de su CÓIllO, se 

puede distinguir) por encima de los métodos particulares y 

propios de cada ciencia) un método l[elleral, cuyos procedi­

mientos S011 aplicables á todas las ciencias. 
2. Descartes en su Discurso sobre el ¡lIéfodo (Parte II) ha 
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indicado claramente las condiciones generales indispensables 
.á toda investigación científica, y las ha formulado en cuatro 
reglas. 

a) No reúbz"r m'17gu1la cosa como verdadera Izasta que no la ) 
cOllozca yo evidentemente como tal. Esta es la evz"dcllúa presen­
tada como criterio de la verdad. 

b) DZ717dir cada una de las d?/iCltltades en tantas partes co­
llZO se pueda)' se requz"era para resolverlas me/oro Esta es la re­
gla del análisis. 

c) Proceder con orden en nuestro pensamiento, empezando 
por lo más fáczl y senczllo jara z'r subz"endo poco á poco, y como 
por g'rados, lzasta lo más dfflctl y compüjo. Esta es la regla de 
la síntesis. 

d) llacer en toda clase de estudio cómputos tan comjletos y 
reslÍlI/r'lles tan generales, que quede yo segm'o de no olllziz"r na­
da. Esta es la condición común y la garantfa del análisis y 
de la sín tesis. 

3. De estas cuatro reglas, la cuarta viene á ser más bien 
un procedimiento especial que un medio general de crítica 
-ó censura. 

Respecto á la evidencia, que es el objeto propio de toda 
investigación científica y la causa de toda certeza, tratare­
mos de ella en la lógica crftica. Quedan, pues, el análzSls y la 
síntesir, que son los dos procedimientos fundamentales del 
método generak y puede decirse que los numerosos procedi­
mientos de los métodos particulares no son, en resumidas 
cuentas, sino formas diversas de análisis y de síntesis, varia­
das y modificadas según las necesidades del espíritu que in­
vestiga, y la naturaleza del objeto que se trata de conocer. 

Antes de hablar del1llétodo general, digamos dos palabras 
:sobre la importancia de todo método en general. 

ART. JI. - Importancia del método. 

Sería, á un mismo -tiempo, desconocer el papel yexage­
rar la fimportancia del método, atribuir á éste el poder de su­
plir al talento natural; en realidad, ni el talento, por muy 
grande que fuera, podría hallarse sin el método, ni el méto­
do, por más perfecto que fuese, podría ocupar el lugar del 
talento. 

§ 1. - Digamos, desde luego, que el método es un me-
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dio indispensable para que todos puedan negar á la verdad 
científica. 

1. Un método, la palabra 10 indica, es un camino ya tra­
zado que nos conduce al fin segura, pronta y fácilmente. En 
efecto, los que nos han precedido han multiplicado los datos 
é informes; han puesto los jalones, digámoslo aSÍ, en todo d 
camino, han señalado los malos pasos é indicado las precau­
ciones que hay que tomar; sería locura, por parte de nos­
otros, desdeñar tamaño auxilio para lanzarnos á ciegas en 10 
desconocido, con riesgo de extraviarnos, ó, por 10 menos, de 
no llegar á nuestro objeto sino después de vueltas, de des­
cansos y tanteos infinitos. Ars longa, vzta brevis, decían los 
antiguos, ¡es tan corta la vida y es tánto 10 que hay que 
aprender! Sepamos, pues, economizar estas pérdidas de fuer­
za y de tiempo, siguiendo un buen método. 

2. No cabe duda que un espíritu ventajosamente dotado 
podrá encontrar por el instinto muchas de las reglas del mé­
todo. Porque ¿ qué es el talento, y hasta el mismo genio, sino 
una rápida intuición de las reglas superiores del arte y de la 
ciencia? Pero, bnto si las aprende con esfuerzo como si las 
encuentra por sí mismo, menester es que se someta á ellas. 

En cierto sentido, también se puede decir que el talento 
necesita más del método j pues cuanto más rápido sea un 
pensamiento, más viva será la imaginación y más grandes 
sus desvíos, si llega á salirse de la vía. Cuando sopla el vien­
to con más violencia, es cuando hay que fijarse más en la 
carta marina y ver que sean seguras las manos que empu­
ñen el timón. 

3. Es ésa la razón por la cual una in teligencia, por otra 
parte, mediocre, pero guiada por un buen método, hará mu­
chas veces más progresos en las ciencias, que otra inteligen­
cia más brillante que vaya á la ventura. Claudus zn vio, ante­
cedzt curS01'em extra viam (Bacon). 4: Ulllliño con una palanca, 
dice Laromiguiere, es más fuerte que Hércules con su maza. » 

y Descartes nos asegura que «aquellos que van muy des­
pacio pueden adelantar mucho más, si siguen siempre el ca­
mino directo, que los que van corriendo y separándose de­
él.» (Discurso sobre el J.l!fétodo). 

¿Qué no será si, á las ventajas de un. buen método, se 
agregan los recursos del talento y del gemo? 

4. Hay que concltúr, pues, que el método es útil para to­
dos, necesario en todo, y que nadie tiene el derecho de apli. 
carse aquella frase del poeta: 
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L'art n'est pas fait pour toi; tu n'en as pas besoin. 1 

De ahí, el inmenso servicio prestado á la ciencia con el 
descubrimiento de un método nuevo. Con razón ha dicho 
Fontenelle que el arte de deswbrir la verdad es mds preúoso 
qzte la mayor parte de las verdades que se descubren.De hecho, 
en vez de una fruta, es el árbol mismo el . que se nos ofrece. 

§ 2. - Guardémonos, empero, de ponderar la eficacia 
del método hasta pretender que éste pueda suplir al talento 
y aun al genio, y que los espíritus sólo difieren entre sí por 
el método que siguen. 

Tal es la opinión de Descartes: «La razón, dice, es natu­
ralmente igual en todos los hombres, y así la diversidad de 
nuestras opiniones no proviene de que 10~ únos sean más ra­
zonables que los ótros, sino solamente de que llevamos nues­
tros pensamientos por distintas vías.» (Discurso sobre el Mé­
todo). . 

Antes que Descartes, Bacon sostenía que el método hace, 
como si .fuera mecánzco, el descubrimiento de las mayores 
verdades, restat l.tt res velutz" per machinas conjiciatur, y que 
él iguala, ó poco menos, todos los talentos, nostra enim via 
z·nvenztmdi súenHas excequat ./ere i1lgema etnon 1JlZtltulIt excel­
lentz"ce eorum rehnquz"t. (Nov. Organ.) 

2. Esa es una exageración. Es cierto que los dones natu­
rales están repartidos muy desigualmente, y que las inteli­
gencias difieren mucho en potencia, en penetración y en sa­
gacidad. Ahora bien, limitándose la eficacia del método á 
enseñarnos á sacar de nuestras facultades el mejor partido 
posible, se sigue de ahí, en igualdad de circunstancias por 
supuesto, que el genio irá siempre mucho más allá que un 
espíritu mediocre. 2 

3. Realmente, el método no enseña á encontrar las gran­
des hipótesis, las ideas nuevas y fecundas; no da reglas para 
llegar á los grandes descubrimientos científicos, ni para pro­
ducir obras maestras de arte. Sólo en ese sentido se ha po­
dido decir que el genio no tiene reglas," no porque le sea líci to 
pasarse sin ellas ó violarlas, sino porque no consiente ser 
encerrado en una fórmula, y porque jamás las reglas llega­
rán á sustituirlo. 

1 El arte no se ha hec110 para li; tú /lO lo llecesilas . 

• La chispa, decía Diderot, que inccncUa un tonel ele alcohol, se apaga ea 
un balde de agua. 
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4. Concluyamos, con estas palabras de Descartes: No bas­
ta tener buen espz'rdu; 10 principal es aPHcarlo Men. En la 
ciencia, como en todo, el éxito supone el concurso de dos 
elementos: un talento natural guiado por un buen método. 
Nihil prcecepta et artes, nisi at~iZ6vante llatum. Con todo, si 
fuera necesario escoger, sería preferible un poco menos de 
talento con un poco más ele método. 



PARTE PHl~IERA 

MÉ TODO GENER AL 

CAPÍTULO ÚNICO 

EL ANÁLISIS Y LA SINTESIS 

ART. 1..- Naturaleza y necesidad (lel análisis y de la síntesisr 

S I. - El análisis (a'IO:-i-.)w,)'o desato) es la desco1Jtposz:' 
ct'ón de un todo en sus partes; la sl1ztesis ( O'Uv-'tiO'f¡fI.t,)'o compon­
go ó coloco) es la l"econstLfucióll del todo descompuesto por el 
andlisis. En otros términos, el análisis es un procedimiento 
que consiste en ir de lo cOll/p¡trsto d lo sz'mple, ó más en gene­
ral) de lo que es más compl~o á lo que lo es menos; mientras 
que la sín tesis consiste en ~r de lo simPle d lo (olJlpuesto, Ó de 
lo que es más simple á lo que es más complo '0. 

Analizar no es) pues) dividir simplemente un todo en dos 
ó más partes homogéneas é integrantes, sino dividirlo en sus 
partes lzeterog'éncas)1 componentcs. El carnicero lo mismo que 
el anatomista corta y separa; pero sólo el segundo es el que 
analiza y diseca; y el niño analiza tallto su reloj haciéndolo 
pedazos como puede analizar la I!fada, rompiéndole las 
hojas. 

§ 2. - Neceszaad del análisis y de la síntesis. 
l. El objeto general de toda ciencia) como ya hemos di­

cho) es comprender y explicar las cosas; es decir) buscar la 
relación necesaria que enlaza á una cosa con su causa ó con 
su principio. Ahora bien) el gran obstáculo que hay que ven­
cer en esta investigación) es la complejidad de los objetos; 
porque nuestra inteligencia es muy débil para comprender 
netamente lo que es complejo y) sobre todo) para desentrañar 
de esta confusión de ideas) de seres y de hechos) las relacio-
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nes tan delicadas de causa á efecto, de princIpIO á cons~ 
cuencia. De donde, la necesidad de analizar, de dzvzclz"r las 
dijicultades para resolverlas 7Jle¡"or. 

Por eso, todas las ciencias hacen uso del análisis. El quí­
mico que descompone las substancias; el anatomista que di­
seca 1:n órgano; el maquinista que desarma una máquina; el 
botánico que examina separadamente las diversas partes de 
una flor; el psicólogo que distingue en el alma los fenóme­
nos de inteligencia) de sensibilidad y de voluntad; el literato 
que saca de una tragedia las ideas que la componen; el geó­
metra que reduce el estudio de un cuerpo sólido al de las su­
perficies que lo encierran y el de estas mismas superficies al 
de las líneas que las determinan) hacen análisis. 

2. N o es menor la necesidad de la sfntesis. 
Sin el análisis, todo conocimiento es confuso y superficial; 

sin ~ síntesis) queda fatalmente incompleto. 
~ efecto) la ciencia de un-objeto no se limita al conoci­

miento detallado de sus diversas partes; quiere saber tam­
bién sus relaciones recíprocas y su parte respectiva en la 
acción común. Por eso) después de haber descompuesto el 
todo por el análisis) procede á reconstituirlo por la síntesis. 
Víctor COUSíll ha resumido muy exactamente el papel res­
pectivo de estos dos procedimientos fundamentales de todo 
método. 

«El análisis y la síntesis) dice) se suceden úno á ótro y 
son necesarios el úno y el ótro: ambos forman la condición 
del conocimiento total. Por 10 que hace á su valor relativo, 
es claro que la síntesis supone el análisis y que la síntesis só­
lo vale lo que vale el análisis que la ha preotdido. Toda sín­
tesis que no ha sido precedida por el análisis es una pura 
imaginación; pero así también todo análisis que no aspira á 
una síntesis) es un conocimiento que se queda á mitad ele 
camino. Luego) síntesis sin análisis) es ciencia falsa é imagi­
naria; y análisis sin síntesis) ciencia incompleta. Y todavía 
es preferible) á no dudarlo) una ciencia incompleta que una 
ciencia falsa; pero ni úna ni ótra son verdadera ciencia.» 

ART. 11. - Dos especies de análisis y de síntesis. 

Tenemos el análisis y la sín tesis experz'-mentales, y el aná­
lisis y la sín tesis racz'onales. 

Aquéllos actúan sobre hechos ó seres concretos, ya sean 
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materiales ó espirituales; éstos sobre ideas ó verdades más 6 
menos abstractas y gene1'ales. 

§ 1. - El análisis experfmental se hace de dos maneras: 
a) Por separación real de las partes, si se trata de subs­

tancias materiales; 
b) Por divzSz"ón mental, esto es, por abstracción, cuando se 

trata de una substancia espiritual ó de fenómenos supras en­
'Sibles. 

1. El primero se usa en las ciencias físicas y naturales. 
a) En química, puede citarse la descomposición del agua 

por la pila en hidrógeno y en oxígeno, y su recomposición 
por medio de la chispa eléctrica en el eudiómetro; la des­
,composición del amoníaco en ázoe y en hidrógeno, y su re­
,composición por la electricidad. 

b) En lúzea, se descompone el color blanco por medio del 
prisma, y se recompone haciendo convergir á un mismo ptlll­
to todos los rayos del espectro solar. 

e) En las cienezas naturales, el botánico analiza la flor 
separando sus di versos órganos: cáliz, corola, estambres, 
pistilo; el anatomista diseca el ojo ó el oído para estudiar 
separadamente sus diversas partes. 

Conviene observar que en las ciencias naturales, el aná­
lisis no puede ir seguido de una síntesis real; pues el prin­
cipio vital que obra en el animal y en la planta no está á 
disposición del naturalista. Súplese á ello, tanto como es po­
sible, estudiando más atentamente los puntos de unión, las 
apófisis de los huesos, los puntos de inserción de los múscu­
los y de lo.s tendones, á fin de reconstituir mentalmente el 
organismo que ha sido analizado. 

2. El análisis y la síntesis por división y reconstiht­
ción mentales son los únicos que comportan la naturaleza 
<del alma y el estudio de los fenómenos suprasensibles; por 
eso están en uso en las ciencias psicológicas. 

El psicólogo se dedica á observar separada y sucesiva­
mente cada una de las fases ó de las condiciones del fenó­
meno, cada uno de los atributos ó de las facultades delalma¡ 
,después examina las relaciones íntimas que existen entre 
ellas, la solidaridad de su 'desarrollo ó de su funcionamiento, 
para inferir la ley de los hechos, la definición de las facul­
tades, la unidad del principio. Pueden citarse como ejem­
plos de análisis psi<:ológicos los de la pasión, del acto vo­
luntario, de la memoria,. etc. 
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§ 2. - El análisis y la síntesis racionales obran, no so­
bre seres ó hechos, sino sobre z"deas, sobre verdades abstrac- . 
tas y generales; por eso se usan sobre todo en las mate­
máticas. 

1. El análisis racional se hace no por descomposición,. 
sino por resolucz"ón; consiste esencialmente en reducz"r la 
cuestión propuesta á una cuestión más simple ya resuelta. 

La síntesis racional consiste en partir de un principio 
general más simple y evidente, y deducir de él, por vía de 
consecuencia, la solución pedida. 

«Cuando se procede por análisis, dice Duhamel, se re­
duce el problema propuesto á un segundo problema: éste á 
un tercero, y así sucesivamente hasta llegar á un problema 
que se sepa resolver. Proceder por síntesis, es partir de pro­
posiciones reconocidas como verdaderas, deducir de éstasr 
ótras como consecuencias necesarias, de éstas otras nuevas, 
y así sucesivamente hasta llegar á la propuesta, que apa­
rece entonces también como verdadera. » 

2. Como se ve, hay dos maneras de resolver un proble­
I1la. En efecto, resolver un problema es establecer la rela­
ción que une la cuestión propuesta con algún principio ge­
neral evidente. Paraconseguirlo, se presentan dos caminos: 

a) Partir del problema y, suponiéndolo resuelto, subz'r por 
transformaciones y simplificaciones sucesivas hasta llegar 
al print¡zpio, del que es una aplicación particular; 

b) O bien, siguiendo un orden inverso, partir del prúzcz"­
Pío mismo (conocido ó supuesto) y bajar de consecuencia en 
consecuencia hasta el problema. 

En el primer caso, se ha ido desde el problema al prin­
cipio, es decir, desde la proposición particular á la proposi­
ción más general, y, por consiguiente, desde 10 más com- . 
pIejo á lo más simple (porque la extensión está en razón 
inversa de la comprensión); se ha hecho, pues, un análiszS. 

En el segundo caso, se ha ido desde el principio al pro­
blema, es decir de lo general á 10 particular, de lo más sim­
ple á lo más compuesto; se ha hecho una szntesis. 

Como lo observa Port-Royal, los dos procedimientos di­
fieren tanto como el camino que hay para ir de nn valle á la. 
montaña difiere del que hay para ir de la montaña al valle. 

Es claro que el procedimiento sz'nté#co, suponiendo cono­
cido el principio, se adapta más para demostrar 10 que se 
sabe que para encontrar lo que se ignora; por eso sirve me­
jor para la demostración de los teoremas, mientras que el pro-
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cedimiento analítico conviene más á la resolztcz"óll de los pro­
.Memas. 

3. Pongamos algunos ejemplos. 
a) Sea el problema: Inscribzr mi hexágono regular en un 

círculo. 
Procedamos por el análisis. Supongo resuelto el problema, 

y trazo una cuerda que es, por hipótesis, e11ado del hexágono 
pedido. Junto en el centro del círculo las dos extremidades 
de esta cuerda por medio de dos radios, y obtengo así un 
triángulo equiángulo, puesto que cada uno de sus ángulos 
vale dos tercios de un ángulo recto. Este triángulo es, por 
igual razón, equilátero, y la cuerda que he trazado es igual 
al radio. De ahí concluyo que, para inscribir un hexágono 
regular en un círculo, basta llevar el radio seis veces sobre 
la circunferencia. 

b) Sea ahora el teorema clásico del eztadrado de la IllPO­
tenusa el que vamos á demostrar por la stídesLS. Parto dc 
proposiciones conocidas, á saber, de las definiciones del 
triángulo rectángulo, de la hipotenusa, del cuadrado, del rec­
tángulo; de las condiciones de equivalencia entre un cua­
drado y un rectángulo, y entre dos triángulos. Después, con 
ayuda de estos elementos conocidos, hago una serie de sus­
tituciones, que me permiten concluir que el cuadrado cons­
truído sobre la hipotenusa de un triángulo rectángulo es 
igual á la suma de los cuadrados construídos sobre los otros 
dos lados. 

4. Como se ve, el análisis matemático es, en suma, una 
solución al revés, una marcha regresiva, por medio de la cual 
el espíritu sube (cX-io:) de la consecuencia al principio, de lo 
condicional á la condición; mientras que la síntesis es una 
marcha adelante, una progresión del espíritu que baja del 
principio á la consecuencia, de la condición á 10 condicional. 

Pero, ya procedan por regresión y progresión, como en 
las ciencias abstractas, ó ya por descomposición y reconsti­
tución, como en las ciencias concretas, lo cierto es que, de 
conformidad con la etimología de las palabras, el análisis va 
siempre de lo compuesto á lo simple, y la síntesis, de lo sim­
ple á lo compuesto. 
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ART. TII. - Reglas del análisis y de la sin tesis. 

Para que estos procedimientos tengan un verdadero va­

lor científico, se requiere: 
1.0 Que el análisis penetre cuanto sea posible hasta en 

los elementos simples é irreducibles, y que la síntesis, á su 

vez, parta de los elementos preparados por el análisis, sin 

omitir ninguno de ellos, hasta llegar al c01nfztesto total. 

2.° Que el análisis y la síntesis procedan gradualmente y 

sin omitir intermedios. No omitir nada en el análisis, á fin 

de no tener que suponer nada en la síntesis, tal es la ley; 

pues la síntesis sólo vale lo que vale el análisis, y toda omi­

sión en éste se traduce necesariamente por alguna falta en 

aquélla. 
3.° Finalmente, en las ciencias naturales, en que el aná­

lisis y la síntesis se prestan mutuo apoyo, el análisis debe 

preceder siempre á la síntesis. 

APÉNDICE 

r. - El espíritu analítico y el espirita sitltético. 

1. El análisis y la síntesis suponen aptitudes especiales. 

El espü'i/'l analítico posee por excelencia el sentido del detalle; es exacto, 

minucioso. 
El espíl'ilu sin/ético se ath'jlta más para abarcar el conjunto ; es amplio, 

comprensivo. 
El primero percibe mejor lo que distingue á los objetos que lo que los 

acerca; por eso los describe con precisión, á nn de hacer resallar más sus dife­

rencias. El segundo se esfuerza, sobre tOllo, en descubrir las analogías, en pre­

sentir las annid~des secretas que unen á los seres. 

El espíritu atraJitic o va del individuo al conjunto; el espiritu sffitélieo va 

más bien del conjunto á los individuos. 

Como tipo del primer género, se cita generalmente á Cuvier, mientras que 

GeofIroy Saint-HilaÍl'e represcnta mejor al segundo. 

2. Téngase en cnenta, empero, que estas denominaciones no designan ten­

dencias exclusivas, que serian señal de un espiritu falso é incompleto, sino 

sólo aptitudes más especiales para una ú otra operación: en el hecho, toda 

síntesis parte de un análisis, así como toelo análisis supone una sin tesis presen­

tida que se propone volver á encontrar. 

El verdadero espíritu analítico no prescinde, pues, de la síntesis, así como 

el verdadero espíl'itll sintético tampoco desdeña el amílisis: limitase á hacer un 

uso más frecuente y más acertado de este procedimiento ó de aquel otro. 

E! ideal seria unir al conocimiento minucioso de los detalles las amplías 

'Vistas del conjunto. Alguien ba .dicho que el verdadero sabio debería subir en 

un globo des(lués de haber hecho uso del microscopio. 
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II. - F;l eSl)úitu geométrico y el espíritu de sagacidad. 

1. Por espíritu geométrico entiende Pascal esa rigidez del espíritu que sólo 
se abre ante la evidencia absoluta y pretende proceder en todo con rigor lila· 
tetmilico. 

1'01' espiritu de sagacidad, entiende esa perspicacia y sutileza del espiritu 
que sabe conformarse con toda cluse de verdad, aplicar á cada una el método 
que le conviene y contentarse COn el grado de certeza 'Iue en si contiene. 

Lo que caracteriza al espiritu geométrico, es una aptitud exclusiva para la 
deduccióu. Sabe sacar de las mayores que se le presentan todas las consecuen­
cias que encierran, pero queda desconcertado tan pronto como la verdad de 
una proposición no está garantida por el abslU'do de su contradictoria; por 
eso, las gradaciones infinitas del mundo moral se le escapan absolutamente. Por 
el contrario, el espiritu de sagacidad sabe apreciar las probabilidades; á falla 
de e,'idencia, conténtnse con aproximaciones; conjetura, supone y, llegado el 
caso, adivina. Él es el que imagina las hipótesis, el que descubre los términos 
r11edios: posee el sentido de la iuduccióu, el genio de la invención. 

2 Como se ve, el espiritu geométrico no es, en verdad, un espíritu falso. 
I Los espíri~us falsos, dice Pasenl, no serán nunca ni sagaces ni geóuu'!lras "; pero 
es esencialmente incompleto .• Los geómetras que no son más que geómetras, 
continúa Pascal, tienen un espíritu recto, pero con tal que todo se les explique 
bien con definiciones y por principios"; de ahi su falta de sentido prúctico y 
su poca inteligencia de la vida real, donde la cvidenéia plena es relativamente 
r.o!'a y donde los principios no encuentran casi nunca su aplicación rigurosa y 
absoluta. Á su vez, el que no uniese á su espiritu sagaz el senUdo y el gusto del 
rigor geométrico seguiría siendo "ago y superficial y no serviria para las espe­
culaciones de la ciencia. 

3. La conclusión, es que un espíritu verdaderamente cientifico debe poseer 
esas dos aptitudes y completa!' la úua con la ótra, á fin de ser á la vez riguroso 
geómetra y pensador sagaz. Para conseguirlo, ejercitémonos, sin duda, en las 
demostraciones l'igm'osas; pues hay que hilier contemplado lo yerdudero en 
toda su pureza para poder distingui!' después lo que se le acerca más ó lo que 
se le acerca menos; pero tlO nos limitemos sólo á eso, por temor de que acos­
tumbrada nuestra "ista Ó Hna luz muy intensa, no llegue á discernir las grada­
ciones de uua luz mós débil, y sólo baile densas tinieblas, donde ótros verán 
toda\'ia alguna claridad. Acostumbrémonos Ó pasar fácilmente de la plena luz de 
la evidencia al crepúsculo de 1:1 opinión y de la simple conjetura; después de 
haber contemplado la verdad cara a cara y eu todo su esplendor, apliquémonos 
á presentirla de lejos, á suponerla por sus menores indicios. Acordémonos de 
que, en In "ida social y moral, tenemos que contar, sobre todo, con las proba­
bilidades, y que, desele luego, según la frase de Leibniz, "la apreciación de la 
probabilidad", nos impoTta más aún que <la apreciación de la certidumbre. ,. 



PARTE SEGUNDA 

MÉTODOS PARTICULARES 

Ya hemos visto que los métodos particulares no son otra 
cosa sino el método general adaptado á las diversas cien­
cias, y modificado según el objeto que éstas estudian; y que 
todos los procedimientos de que se componen no son en de­
finitiva más que otras tantas formas especiales de análisis y 
de síntesis. 

Del punto de vista más general, pueden dividirse las cien­
cias en dos grupos: las ciencias de 10 abstracto, que estudian 
nociones ideales que expresan relaciones simplemente posi­
bles, y las ciencias de 10 concreto, que estudian seres y he­
chos reales, espirituales ó materiales. 

Teniendo las primeras como punto de partida ideas y 
verdades abstractas y generales, cuyas propiedades ó conse­
cuencias menos generales indagan, 'siguen una marcha de­
duc#va. Las segundas, que parten de realidades concretas, 
para subir del individuo al tipo, del hecho particular á la 
ley general, siguen una marcha úzduc#va. 

De donde, estos dos grandes métodos: el método deduc­
tzvo y el método z1zductivo. 1 

Estos dos grandes métodos se diversifican á su vez, según 
el objeto propio de cada ciencia. Pueden distinguirse cuatro 
tipos principales de métodos particulares: 

1.0 El método de las cz'encias exactas ó matemált'cas; 

1 ~o hay que confundir los métodos con los raciocinios del lIlismo nom­
bre. Un método es un conjunto de procedimientos; los raciocinios deductivo é 
inductivo son procedimientos característicos que dan su nombre al método en 
que principalmente se usan. Por la misma razón, el método inductivo es lla­
mado, unas veces método de observación, otras yeces método experimental, según 
el papel principal que desempeñen en él los procedimientos de obser/Jación Ó 

de experimenlación. 
Á su yez, el método decluctivo se llama ti priori ó rncional, porque, para 

deducir de un principio las consecuencias que contiene, basta la razón sin nin­
gún auxilio de la observación. 
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2.° El método de las áenáas ./fúcas; 
3.° El método de las dencias naturales .. 
4.° El método de las denáas morales. J 
De donde) las cuatro secciones de la metodología. 

Sección l. - MÉTODO DE LAS CIEMCIAS EXACTAS 
Ó MATEMÁTICAS 

CAPÍTULO PRELIlVIINAR 

LAS CIENCIAS MATEMÁTICAS 

ART. 1. - Objeto y división de las ciencias matemáticas. 

Las matemáticas son la áenáa que trata de las cantidades. 
Estas cantidades son: el número, la extensz"ón, el movzimento. 

Una cantidad se mide comparándola con otra cantidad 
de la misma especie tomada como unidad. 

§ 1. - Las matemáticas se dividen en matemáticas 
juras yen matemáticas mixtas ó aplicadas. 

1. Las matemáticas jJU?"as son teóricas é independientes 
del experimento; comprenden: 

a) La arzcJlzétzca, ciencia de los números ó de la cantidad 
discOll tin ua ; 

b) La geometrfa, ciencia de la extensión ó de la cantidad 
continua; 

c) El álgebra, ciencia de la cantidad en general. < 
2. Las matemáticas mzxtas ó aPlicadas tienen por princi­

pal objeto aplicar las fórmulas de las matemáticas puras á 
ciertos datos de la experiencia. Son: 

a) La mecánz"ca raáonal, ciencia del movimiento; 
b) La astronom(a, ciencia de los astros y de sus revolu­

CIones. 
§ 2. Las ciencias matemáticas no estudian nociones 

simplemente empíricas) como pretenden Hume) Stuart MilI 
y H. Spéncer: la observación nunca nos muestra un círculo 
perfecto, una línea verdaderamente recta, un punto sin ex­
tensión, ni siquiera un número propiamente dicho; sino so­
lamente figuras más ó menos irregulares, pluralidades más 
ó menos confusas. 
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1. Las ciencias matemáticas tienen por objeto nociones 
ideales, que el espíritu se crea á sí mismo por vía de cons­
trucczón. Es indudable que la observación le proporciona su 
primer dato; pero este dato no es para él sino una ocasión, 
un estímulo, y no un modelo; no llega á ser el objeto de la 
ciencia, sino después de haber sido elaborado, idealizado de 
cierto modo por la razón. En realidad, el punto, la línea, el 
plano, el ángulo, el círculo, etc., son li11Ztl;es concebidos por 
la razón con ocasión de los datos sensibles. 

2. De ahí proviene la importancia de la observación para 
estudiar estas nociones. Por mucho que me ponga á medir 
experimentalmente los radios de un círculo, nunca podré yo 
Gonduir que todos son absoluta y necesariame1zte iguales. Todo 
lo más qtle podré decir, es que, en tal círculo dado, los radios 
que ~le medido han resultado ser iguales) con muy poca dife­
renCla. 

Es indudable que existe conformidad entre la experiencia 
y las verdades matemáticas, pero esta conformidad no pasa 
nunca de ser más que una aproximación, una tendencia hacia 
el límite ideal que en ningún caso puede ser alcanzado ni 
realizado. Por eso, las fórmulas matemáticas expresan leyes, 
no de 10 real, sino de 10 posible; de ahí, su carácter de necesi­
dad y de universalidad. 

3. Concíbese desde luego por qué, en estas ciencias, 
no se trata de causas propiamente dichas. Toda causa impli­
ca una acción real, la producción de tm efecto realmente 
existente; ahora bien, estudiando las matemáticas relaciones 
simplemente posibles, no pueden remontarse sino á princi­
pios, es decir, á razones ideales. La ley matemática expresa, 
pues, una relación, no entre una causa y un efecto, sino entre 
ciertas consecuencias y ciertos principios. Así, la ley de que 
en todo triángulo la suma de dos lados es mayor que el ter­
cero, tiene por razón el principJo que la línea recta es la me­
nor distancia que hay entre dos puntos. 

ART. n.-Carácter y método de las ciencias matemáticas. 

§ l. - Las matemáticas se llaman ciencias exactas por 
vanas razones. 

1. Como no se apartan de la esfera de la idea pura, nada 
viene á trabar el rigor absoluto y verdaderamente ideal de 
sus conclusiones. 
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2. Como se atienen á las nociones más abstractas y, por 
consiguiente, más simples de extensión y de cantidad, su ob­
jeto es, por ese motivo, muy claro y muy preciso; por eso 
también, á pesar de la preocupación contraria, las ciencias 
matemáticas son de por sí las más fáciles de todas, las únicas 
que no suponen la ayuda de ninguna otra ciencia. 

3. Además, ciñéndose al estudio de lo posible, las relacio­
nes que estudian son necesarias absolutamente; su certeza 
reviste así un carácter metafísico que satisface plenamente 
al espíritu y que siempre ofrece el recurso de la demostración 
por el absurdo. 

4. Agréguese que el método deductivo, que principalmen­
te emplean, es de un manejo más fácil y más seguro que el 
método inductivo. 

5. En fin, la lengua matemática, compuesta de un redu­
cido número de signos muy sencillos y muy claros, permite 
siempre sustituir por el signo la cosa significada, sin equívo­
co ni confusión posibles. Esas son otras tantas razones de la 
perfecta exactitud y del rigor absoluto que caracterizan á 
estas ciencias. 

§ 2. - Procedúnientos del método matemático. 
1. El método de una ciencia depende de su objeto; ahora 

bien, las ciencias matemáticas tienen por objeto nociones 
ideales, despojadas de existencia real, que la razón debe crear­
se á sí misma, digámoslo así, desde un principio, dejinz"éndolas. 

2. Obtenido el objeto por la definiciótl, trátase entonces 
de deducir de él racionalmente sus propiedades, sus leyes y 
consecuencias particulares que esta definición contiene ó su­
pone. 

3. ~sta deducción, á su vez, no puede verificarse sino en 
virtud de ciertos principios absolutamente evidentes, llama· 
dos axzomas. 

4. Finalmente, el conjunto de estos procedimientos cons­
tituye la demostración, último término de las ciencias mate­
máticas y resumen de su método. 

Así pues, dejinición, deduccióJZ, axzoma y demostración son 
los cuatro procedimientos esenciales del método matemático. 
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CAPÍ1'ULO 1 

DE LA DEFINICiÓN MATEMÁTICA 

La naturaleza y las reglas de la definición en general 
ban sido expuestas en la Lógica ./orma¿· así que sólo tratare­
mos aquí ele la definición propia de las ciencias matemáticas. 

Se define un objeto real para darse una idea exacta de él; 
"en este caso, la definición es una copia que debe ajustarse 
fielmente al objeto. Pero también se puede definir un objeto 
simplemente posible para darle una especie de existencia 
real; en este caso, la definición es un modelo al cual debe 
conformarse necesariamente el objeto; tal es la definición 
matemática; de ahí dimanan los caracteres que la distinguen 
de todas las definiciones. 

I. La definición matemática no se formula después de 
hecha la observación y descripción, sino a fin'on' y por cons­
trucción, es decir, indicando cómo se engendra el objeto 
ideal que se trata de estudiar. Así, en arihnética, el número 
2 se define diciendo que es el número obtenido agregando la 
unidad á sí misma; y el número 3, que es la unidad agrega­
-da dos veces á sí misma, etc. En geometría, todas las figuras 
se crean por medio de estos tres elementos: el espacio, el 
-punto y el movimiento abstracto. ASÍ, la línea es engendrada 
-por el movimiento de un punto en el espacio; la circun./e-
-rencz'a es la linea engendrada por un punto que se mueve en 
un mismo plano quedando siempre á igual distancia de otro 
punto fijo; el circulo es la superficie engendrada por la revo­
lución de una recta que se mueve en un mismo plano al re­
dedor de una de sus extremidades, etc. 

2. Siendo la definición matemática una creación del es­
píritu, una forma concebida a przon~ posee indudablemente 
propiedades distintas; sin embargo, estas propiedades no 
son elementos que, por vía de síntesis, hayan servido para 
constituirla, sino consecuencias que se derivan de ella y que 
se obtienen por vía de análisis. 

3. De ahí se sigue que la definición matemática es indis­
cutible de por sí. En realidad, es un dato, una suposición; 
por eso, con tal que no implique ninguna contradicción que 
la haga inconcebible, nada puede autorizar que se la rechace 
ó que se ponga en tela de juicio. 
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CAPÍTULO II 

EL AXIOMA 

ART. I. - Naturaleza del axioma. 

El axz'oma (cr.;tcw,Júzgo, estimo) es un pri71cipto necesario, 
.evidente por sí lIlúmo, úzdc7J/ostrable, que es el supuesto 'lleu­
sano de todo un orden de demostración. Hay dos clases de 
axiomas: 

1. Los axiomas prime?'os ó comunes, que no son, en el do­
-minio de la cantidad, sino las aplicaciones inmediatas de las 
dos leyes formales del pensamiento: el principio de iden ti­
dad y el principio de contradicción. Tales son: El todo es ma­
yor que la parte. - Dos ca1Zúdades iguales á úna tercera son 
iguales entre sí. - Las sumas de caJltidades iguales son iguales 

Estos tres axiomas son aplicables á cualquiera clase de 
cantidad, ya se trate de número, de extensión ó de movi­
miento; por eso son comunes á todas las ciencias matemáti­
cas: son los verdaderos axiomas. 

2. Hay también axiomas de segundo orden, llamados 
axiomas propzos, porque sólo son aplicables á úna ú ótra de 
las ciencias matemáticas. Tales S011, en geometría: La lzJzea 
recta es el camzJzo más corto que hay de un ,punto á otro; en 
mecánica: La reacez"ón es igual á la acez"ón. Estos son los pos­
tulados. 

Los verdaderos axiomas tienen un carácter analítico, por­
que se limitan á despejar mediante el análisis una identidad 
concebida por la razón j mientras que los postulados son más 
bien sZ1ziétú;os, añadiendo su atributo al sujeto la idea de al­
guna propiedad especial. 

ART. 11. - FLlnci6n del axioma en la demostraci6n. 

El axioma propiamente dicho es un principio puramente 
formal, absolutamente estéril é infecundo de por sí: con 
efecto, estando vacío del todo, nada se puede sacar de él. N o 
sirve, pues, de materia para la deducción, sólo es su condi­
ción y su medio j su función se limita á sostener la marcha 
del espíritu y á asegurar la conformidad del pensamiento 
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consigo mismo; por eso, se sobrentiende, generalmente, en 
el raciocinio 1. 

«De nada sirve, dice Leibniz, meditar con madurez los. 
axiomas, si no hay dónde aplicarlos»; son como una herra­
mienta que no encuentra materia en que emplearse, como· 
un molino que gira en el vaCÍo. Pero, cuando se está en pose­
sión de alguna verdad general que tiene un contenido real,. 
tal como una ley ó una definición, entonces es el axioma el 
que permite deducir de ella las verdades particulares que­
contiene. Sea, por ejemplo, un todo x compuesto de a + b_ 
En virtud del axioma que el todo es mayor que la parte, puedo 
deducir que x>a ó que b=x-a. 

No se deduce esto del axioma, pero sí se deduce por me­
dio del axioma; y he ahí cómo ese procedimiento, estéril de­
por sí, es, sin embargo, la condición de todo trabajo intelec­
tual sobre un objeto dado. 

ART. III. - Reglas referentes al empleo de los axioma.s. 

Pascal cuenta tres: 
1 No tomar como axúJ11zas st'no las verdades completamente­

evidentes por sí misln;as. N o se elevarán, pues, á la categoría. 
de axiomas ciertos refranes ó dichos populares, frecuente­
mente muy discutibles. 

2.a No procurar demostrar los axzomas. Como lo dice Aris­
tóteles, «es una debilidad del espíritu buscar razones donde 
sólo se trata de ver. » 

3.a No multzflzcar los axzomas. 
Por la enunciación de esas reglas, se ve que Pascal no 

. tomó la palabra axioma en el sentido rigurosamente cientí­
fico que se le da hoy. 

CAPÍTULO III 

'LA DEDUCCiÓN 

La deducczon es el procedimiento característico del mé­
todo deductivo; se define así: es un procedimiento por el cuat 
se saca de una proposicz'ón general las propost'czones parNcula-

I No sucede lo mismo con los axiomas propios ó pos/u lacIos, los cuales, no­
estando vacíos de cualquier contenido, pueden servir de materia pura la de· 
ducción. 
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res ó menos generales que contiene. De ahí se sigue que de una 
proposición verdadera no se puede deducir legítimamente 
sino proposiciones verdaderas, y de una proposición falsa, 
proposiciones falsas. 1 

La deducción se divide en z1zmediata y en mediata. 
Estas dos formas de la deducción, así como las reglas que 

les convienen, han sido ya analizadas en la lógica formal 

CAPÍTULO IV 

LA DEMOSTRACiÓN 

La demostración es el fin propio de las ciencias mate­
máticas, y los diversos procedimientos de su método no tie­
nen más objeto que prestarle su concurso. Pues, en suma, 
demostrar, es ded16cz'r de una dijint'ción ó de una verdad ge­
neral, por medio de un axioma, alguna consecuencia ne­
cesaria. 

ART. I. - Naturaleza de la demostraci6n. - Sus especies. 

§ lo - La demostración es una operacz'ólZ por la cual se 
hace evidente una proposicz'ón por 71ledzo de otra proposición 
evidente por sí múma ó que ya Iza st'do demostrada. 

r. La demostración se distingue de la deducción, en que 
no se puede demostrar más que lo verdadero, mientras que 
se puede legítimamente deducir lo falso. La demostración 
es, pues, una deducción que parte de principios verdaderos 
para llegar á consecuencias verdaderas. 

2. También hay que distinguir la demostracz'ón de la ver­
dad, de su descubrimzento. 

Se demuestra á ótro una verdad que se conoce y que él 
ignora¡ ' se descubre una verdad ignorada por úno mismo, 

La verdad que se va á probar se propone en forma de 
teorema; la verdad que se va á hallar, se propone en forma 
de problema. 

El teorema sienta una verdad que se trata de hacer evi-

I Sin embargo, se pueden concebir ciertos casos en que los errores se com­
binen y compensen de tal modo, q~e, de proposiciones materialmente falsas, se 
deduzca lógicamente la verdad. - Sirva de ejemplo este silogismo: El hombre 
liene alas; es asl que las alas sI/ponen ql/e haya razón; luego el hombre tiene razón . 

Posito absurdo, sequilur quodcullI'1ue, decían los escolásticos. 
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dente/ el problema formula una zlzcógnzta que se trata de 
detcrmiJlar. 

El procedimiento siJltétú;o se adapta mejor á la demostm­
et'Ó71/ la Z'llVCJlcz'Óll de la verdad se presta mejor al procedi­
miento analilico. 

§ 2. - Dos especies de demostración. 
1. Se puede demostrar un teorema por vía del análisis, ó 

por vía de la slntesis. (Vuélvase á leer, con esta ocasión, lo 
que queda dicho más arrib;;¡ sobre el análz'sis y la slutesis ra­
cionales, pág. 558.) 

2. La demostración analítica es positiva ó negativa. 
a) El análisis positivo, como ya se ha dicho, consiste en 

suponer como verdadero el teorema, y en subir paso á paso 
hasta un principio evidente. 

b) El análisis negativo, por el contrario, consiste en supo­
ner como falso el teorema, y en deducir de esta hipótesis las 
consecuencias que lleva consigo hasta llegar á una proposi­
ción evidentemente falsa. Entonces se deduce la falsedad de 
la hipótesis, y, por consiguiente, la verdad del teorema que 
se está demostrando, en virtud del principio que nos dice 
que, de dos proposiciones contradictorias, si una de ellas es 
falsa, la ótra es necesariamente verdadera. 

Tal es la delllostracz'ón úzdz'recfa, llamada también por re­
ducción al absurdo. 

Como se ve, la demostración por reducción al absurdo no 
hace ver precisamente por qué es verdadera la proposición, 
sino tan sólo por qué no puede ser falsa. Da, sí, la prueba, 
pero no la razón; robustece á la convicción, pero no ilustra 
al espíritu. He ahí por qué no es conveniente recurrir á este 
género de prueba, sino en aquellos casos en que es imposible 
la demostración directa. 

ART. n. - Reglas referentes al empleo de la demostración. 

En su Arte de persuadir, Pascal indica tres que corres­
ponden exactamente á las reglas de la definición 1, y son: 

La No driar ningulla proposición no evidente Sz1Z demos­
traez'óJl. 

1 Fúcil es comprenderlo, dada la analogia de estos dos procedimientos. De 
hecho, la demostración tiene por objeto hacer evidente una proposición por me­
dio de otras proposiciones ya evidentes; de igual modo que la definición tiene 
por objeto hacer distinta una idea por medio de otras ideas ya distintas. 
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2.& No empIcar en la de11l0stracz"ón más que proposzciones 
evidentes por sí 1llúmas, ó )/a demosb'adas. 

3.a Finalmente, no pretender demostrarlo todo. En efecto, 
eso sería una pretensión tan inútil como quz'¡lIérzea. 

a) Qztt"mérz'ca, porque querer demostrarlo todo, es conde­
narse á ir hacia el infinito, ó girar siempre en un mismo 
círculo; en ambos casos, no se demuestra nada. Con razón di­
jo Aristóteles que si todo judz'era ser probado, nada lo serla. 

b) Inúttl, porque ciertas proposiciones son tan completa­
mente evidentes de por sí, que nada podría agregárse1es pa­
ra hacerlas más claras. La evidencia se 11lucstm, pero no 
se demuest1'a, 

Ñ o se puede, pues, demostrar todo, como no todo se pue­
de definir ni analizar: a7to~~i~<w~ ap¡.:r¡ OUy, adOét;t" dice Aristó­
te1es; pues toda demostración debe partir de 10 evidente, es 
decir, de 10 indemostrable, así como toda definición debe 
partir de 10 simple y de 10 claro, esto es, de 10 indefinible, Y, 
lejos de sentirlo, ó de ver en ello una muestra de la debilidad 
de nuestro espíritu, debemos más bien felicitarnos y ver en 
ello una señal de su fuerza, un rasgo de semejanza con la in­
teligencia divina que abarca todas las, verdades, como nos­
otros comprendemos algunas, por una intuición inmediata. 
La imperfección del espíritu humano no consiste en 1/0 poder 
demostrar todas las verdades, sino en deber demostrar mu­
chas de ellas. 

Pascal no tiene razón, pues, al pretender que e/método 
más peifedo consútina en difinzr todos los términos y en pra­
bar todas las propostá'ones. 

Sección n. - MÉTODO DE LAS CIENCIAS FíSICAS 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

LAS CIENCIAS FíSICAS 

~ I. - Naturaleza y dtvúión de estas ciencias. 
Etimológicamente, las ciencias físicas se confunden con 

las ciencia1' naturales (q¡úat" natzwaleza); sin embargo, en un 
sentido más restringido, se comprende, generalmente, con el 
nombre de czencz"as .lísteas todas las ciencias de los cuerpos 
brutos ó inorgánicos, mientras que se reserva el nombre de 
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ciencias natu?'ales á las que tratan de los cuerpos vivien­
tes. 1 

Las ciencias físicas estudian las propiedades de la mate­
ria y los hechos que las manifestan, á fin de determinar sus 
leyes. Divídense en dos grupos: 

a) La/tsz'ca propiamente dicha, que estudia las propieda­
des generales, comunes á toda clase de materia, como el peso, 
el calor, la luz, el sonido, la electricidad, etc.; de ahí sus di· 
versas ramas: la barologza, la te7'lllOlogla, la óp#ca, la acústt"ca, 
la electrolog'zo, etc. 

b) La quílllz'ca, que estudia la naturaleza y las propieda­
des especiales de cada especie de materia, del oxígeno, del 
cloro, de los ácidos, de las sales, etc.; su composición, sus afi­
nidades, es decir, la propiedad que tienen de unirse en cier­
tas proporciones con tal ó cual cuerpo, etc. 2 

Si se reserva el nombre de áenáas natumlcs para las 
ciencias de la vida y de los cuerpos vivientes, como se hace 
hoy, entonces la g'colog/a y la mineralog'za quedan relegadas 
á las ciencias fi'sicas. 

§ 2. - O,?/eto proPio de las ciencias físicaS. 
Las ciencias físicas no estudian, pues, como las matemá­

ticas, ideas y verdades abstracta", que expresan relaciones 
simplemente posibles, sino hechos reales, concretos, contin­
gentes, 

Pero, como ya lo hemos dicho, no hay ni puede haber 
ciencia de 10 particular; no es el hecho en sí mismo, variable 
y pasajero, el objeto propio de estas ciencias, sino la causa 

1 Consideradas del punto de "isla ~special del método, entiéndese también 
por ciencias (ísicas las que estudian las leyes de sllcesión de los fenómenos ya sea 
en los cuerpos vivjentes, ya en los cllerpos brutos: mientras que las ciencias na· 
InrClles determinan las leges de coexislenciCl, ya sea enLre las propiedades de los 
cuerpos brutos, ó ya entre los órganos de los cuerpos vjvientes, 

• Se puede distiuguir, pues, en cada cllerpo propiedades (ísicCls, que le son 
comunes con todos los demás, y propjedades químicas, que no comparte con 
ningún otro cuerpo. 

Las primeras resllllan de las relaciones de posición que guardan entre sí 
las moléClllas de ese cucrpo, y cuyo cambio determina en él, ó bien cambio de 
forma, de volumen ó de estado, ó bien vibraciones ú ondulaciones, que son otros 
tantos fenómenos fisicos, 

Las segundas resultan de las relaciones de posición que gllarclan entre si 
los álamos de que se componen las moléculas de ese cuerpo, Toda modificación 
en esas relaciones detel'lIlina en éste clesc"mposicjones, cambios substauciales. 
que constituyen propiamente fenómenos quilT"~os, 
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-que lo produce, la ley general y permanente que lo rige. Sin 
embargo, y se concibe, si el hecho no es el objeto de la cien­
·cia, no por eso deja de ser su medio necesario, pues por el 
estudio y la observación del hecho es por donde se sube al 
-conocimiento de su causa y de su ley. 

Importa, pues, precisar exactamente lo que hay que en­
tender por causa y por ley en las ciencias físicas. 

1. En física, se llama causa todo fenómeno necesarzo y sufi­
·dente para determznar la aparidón de otro fenómeno. Por ley, 
se entiende la r.elación necesaria que lz"ga la causa á su ifecto 
y que hace que, presentada la primera, se siga necesariamen­
te el segundo. 

Así, siendo la causa la acción a ejercida por el cuerpo A, 
y el efecto una modificación b producida en el cuerpo B, la 
ley expresará la relación constante que liga él úno al ótro, 
es decir, la necesidad que Aa produzca Bb. El badajo toca (Aa), 
y la campana suena ( Bb),. el.fuego calienta (Aa) I y el me/al se 
dz'lata (Bb). 

2. Hay que distinguir la ley causal y la ley modal. 
a) La primera expresa una relación simple entre la causa 

y el efecto. Responde á la interrogación por qzté.1f ¿Por qué 
cae este cuerpo? Porque es atraído por la Tierra (ley ca~tsal). 

b) La segunda expresa una relación más ó menos comple­
ja entre las diversas circunstancias del fenómeno; responde 
á la pregunta CÓ171O.1f ¿Cómo cae este cuerpo? Según la fór­
mula V: gt (ley modal). 

§ 3. - Procedilllztlnfos del método de las ciencias físicas. 
Las ciencias físicas, subiendo del hecho partzcular á la ley 

general, siguen un método esencialmente znductzvo y a pos­
tenorz: 

1. Desde luego, siendo contingentes los hechos que hay 
que estudiar, no hay más que un medio posible de conocerlos, 
que es observarlos. La observación será, pues, el primer pro­
-cedimien too 

2. Observado el hecho, el espíritu concibe una idea rela­
tiva á la causa probable de ese hecho; ésta es la hipótesis, 
segundo procedimiento del .lnétodo. 

3. Esta hipótesis exige ser verificada por la experz1nenta­
ez'ón, procedimiento característico de las ciencias físicas; de 
<londe, el nombre de ciencias experz'rnentales que se les da 

. generalmente. . 
4. Cuando la experimentación ha llegado á determinar 
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la verdadera causa del fenómeno, sólo falta generalizar la 
relación habida entre la causa y el efecto en virtud de un 
procedimiento especial llamado z1zdu,cdón/ y la ley general, 
último término de las ciencias físicas, se encuentra así ya 
formulada. 

Tales son los cuatro procedimientos que constituyen el 
método experimental, y que formarán la materia de los capí­
tulos siguientes. 

CAPÍTULO 1 

LA OBSERVAC iÓN 

AnT. l.-Naturaleza é importancia de la observación. 

§ J.-Observar, es apNcar atentallzente sus sentidos ó su 
condenda á un objeto, á fin de adquzrir un conodmiento claro 
y preciso de él. 

Decimos sus sentidos ó su condenda, para distinguir la 
observación interna ó pszcológz·ca, que se hace por la con­
ciencia y que se llama propiamente reflexz·ón, de la observa­
ción externa ó .Iúica, la única de que se trata aquí. 

La observación es de una importancia capital en las cien­
cias de la naturaleza; de ella depende el valor de los demás 
procedimientos de su método. 

En efecto, trátase aquí de hechos reales y contingentes 
que son, pero que podrían no ser, ó ser distintos de 10 que 
son; luego, para saber si son y cómo son, no hay más que un 
medio, que es observarlos. En semejante materia, la imagi­
nación, la fuerza del raciocinio, el talento, hasta el mismo 
genio, no serían suficientes; más aún, todas estas facultades 
sólo son verdaderamente fecundas, cuando se ponen en con­
tacto directo con los hechos, por medio de la observación. 

Á no ser por ella, el estudio de la naturaleza y de sus le­
yes quedaría siempre reducido á una simple conjetura, á una 
adivinación, á una antzezpación, como dice Bacon; nunca lle­
garía á ser una verdadera znterpretadó1l, un conocimiento­
verdaderamente científico: Homo, natur(1! nn1zister et znter­
pres, tantum Jacze el intelHglt, quantum de natur(1! ordini re 
velmente observaverit. (Bacon, Nov. org J - Hay que consultar 
las cosas mismas, decía Aristóteles, porque ellas no saben mentir 
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Alu. n. - COlldiciol1es de la. observación. 

§ l.·- Condiciones jíúcas. 
I. Órganos sa1ZOS, que no den lugar á sensaciones defec-· 

tuosas, tal será siempre la primera condición de la observa­
ción. Así, la miopía, el daltonismo, etc., constituyen estados 
patológicos ele naturaleza suficientes para viciar sus resul­
tados. 

2. Igualmente, se necesitan buenos z·nstrulIlentos. En efec­
to, los sentidos, suficientes para las necesidades ordinarias. 
de la vida, no bastan para las necesidades de la ciencia. Hay 
que armarlos, entonces, con instrumentos, 

a) que extiendan su alcance; así, el telescopio permite 
observar á distancias enormes; el microscopio permite estu­
diar los infinitamente pequeuos; también se puede citar el 
micrófono, el auscultador del médico, etc.; 

b) que traduzcan los fenómenos en sig'nos vzSuales, más 
fáciles siempre de leer y de interpretar. As:í, el termómetro, 
el barómetro, la balanza, el manómetro, el electroscopio, etc.~ 
haciendo sensibles á nuestras miradas, el calor, el peso del 
aire ó ele los cuerpos, la tensión de los vapores ó de la elec­
tricidad, nos permiten evaluarlos cuantitativamente con la 
mayor precisión; 

c) que suplan, finalmente, hasta cierto punto á los mis­
mos sentidos, comprobando é inscribiendo al mismo tiempo 
los fenómenos con su intensidad variable. Tales son los apa­
ratos con registro tan usados en el día: los barómetros y ter­
mómetros de máxima y ele m(m'ma, el meteorógrafo, la placa 
fotográfica, etc. En medicina, el estetoscopio y el esfigmóme­
tro que inscriben, aquélla naturaleza de la respiración y éste 
las variaciones del pulso de los enfermos. 

§ 2. - Condiciones intelectuales. 
Los sentidos, propiamente hablando, no son sino los me­

dios de la observación. En realidad, quien observa es la in­
....... l:eligencia; de ahí, ciertas cualidades intelectuales que cons­

tituyenlo que se llama el esfín'tu de observaczon. 
r. Es la primera una curzoúdad siempre en acecho, que 

sabe vencer la rutina y encontrar cosas dignas de admira­
ción, allí donde el vulgo permanece indiferente. Se necesita 
muda filOSo/fa, dice J. J. Rousseau, para observar lo que se ve 
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todos los d/as. Realmente, el espíritu frívolo y superficial de 
nada se admira; ve el hecho y pasa adelante como si tal cosa; 
mientras quc el espíritu serio se detiene y examina las cosas 
como si hiriesen sus miradas por primera vez. La admiración, 
dice Platón, cs un smtillliento proPio deljilóso.fo; es el prúzcl­
pio de la ji loso.f/a as! como de toda cicncia. (Teeteto). 

2. Viene después la sagacidad, que sabe discernir los he­
chos sig-Jlijicativos. ¿ Quién no ha visto caer Ú oscilat un ob­
jeto cualquiera? Y, sin embargo, estas observaciones tan yul­
gares han llegado á ser para el genio de un N e\"ton Ó de un 
Galileo el punto de partida de los descubrimientos más 
grandes!. 

§ 3. - Condiciones morales. 
Hay ciertas cualidades del observador no menos esencia­

les, y que se refieren más aun á su carácter que á su inteli­
gcncia. Tales son: 

1. La pacicJlez'a, para resistir ese impulso natural que n03 
lleva siempre á terminar una cosa antes de tiempo. N e\\'ton 
atribuía modestamente la diferencia que podía existir entre 
él y los demás hombres á la paciencia que ponía en conside­
rar una cuestión, hasta que se hiciera la luz en su espíritu. 
Sabido es que Pasteur ha observado ó hecho observar más 
de 5°.000 gusanos de seda, antes de descubrir la naturaleza 
de la epidemia que amenazaba arruinar á los sericicultores 
de Francia. 

2. El valor que sabe afrontar el peligro para obtener so­
bre el terreno ciertos fenómenos raros ó decisivos. Pueden 
citarse como ejemplos esos intrépidos exploradores que no 
temen aventurarse entre los hielos del polo; esos médicos 
que se han inoculado gérmenes infecciosos para estudiar en 
ellos mismos sus efectos. La ciencia ha tenido también sus 
mártires. 

3. Finalmente, y sobre todo, la z'tnparcialz'dad, es decir, esa 
libertad de todo prejuicio sistemático, ese respeto, escru-

1 Galiko, siendo toda"ia estudiante en Pisa, obscn'a en la c:-.tc(\ral de dicha 
~iudnd, las oscilaciones de una lucerna. Mide su duración, cómpar:indoln con 
la de sus pulsaciones, y comprueba asi el isocronismo de esas oscilacioncs, aun­
que su amplitud varie: acahaba de ser descubierto el principio <lel p~ndulo . 
Mús tarde lo completará midiendo la relación de la duración de las oscilacio­
nes con la longitud del péndulo. Finalmente, en los últimos aüos de su vida, 
encontrara, antes que lIuyghens, el medio de aplicar el péndulo él los relojcs 
mecánicos, ñ fin de regular 1l1cjor su nlovinlicnLo. 
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puloso, ese amor apasionado á la verdad, que subordina toda 
-consideración personal á su manifestación leal y desintere­
sada. 

Para el sabio es és& una cualidad más meritoria aún que 
el valor y más necesai~ que el genio mismo. Como dice 
Huxley: «La verdad se entrega á la paciencia de los sabios, 
.á su sencillez, á su abnegación, más bien que á su genio.:) 1 

ART. III. - Reglas de lalobservación. 

Para que tenga un valor científico, esto es, para que la 
percepción sea clara, precisa y tan adecuada á los hechos co­
mo sea posible, la observación debe reunir los siguientes re­
quisitos: 

1.° Debe ser atenta. En efecto, ya sabemos que el análisis 
es la condición sine qua non de todo conocimiento claro y 
distinto, y que la atención es esencialmente analítica. Es im­
posible aplicar atentamente cualquiera de nuestras faculta­
des sin restringir otro tanto su campo de percepción; pues lo 
que pierde en extensión 10 gana en claridad. (V. Psz"cología, 
-cap. La Atenczon, art. II, pág. 249.) 

Observar, no quiere decir simplemente ver, oir, oler, gus­
tar y tocar; este uso espontáneo y más ó menos pasivo de 
nuestros sentidos no proporcionará nunca nada más que un 
conocimiento vago y superficial de las cosas. Hay que apli­
carlos atentamente, es decir, activa y deliberadamente, con 
insistencia: hay que 71Zzrar, escuchar, olfatear, paladear, pal­
par; sólo entonces sus datos tendrán un valor verdaderamen­
te científico. 

2." La observación debe ser exacta y cOll/pleta, es decir, 
que, en tanto cuanto sea posible, debe percibir todo lo que 

• ¡Cuántas veces el deseo de verificar IlOa teoría preconcebida ha cegado 
.al obsen-ador hasta el punto de impedírle ver lo que la con tracUce! ¡Cuúntas 
veces una hípótesís favorita ha llegado á ser pura los hechos como un lecho de 
Procusto, nI cual, q,lleras que no, han tenido que ajustarse! Enfermedad del es­
píritu hiullano! Sí la naturaleza no está conforme con nuestras ideas, la natura­
leza es quien se engaña; según la profunda observación de Bossuel, el gran des­
arreglo del espíritu es ver las cosas cómo se 'luíere que elllls sean, y no cómo 
se ha visto que son. "Frecuentemente sucede, dice espiritualmente Nicole, que 
el principal uso que hacemos de nuestro amor á la verdad, es persuadirnos de 
que lo que nosolros queremos es verdadero." Y he ahí por qué el sabio puede 
plegarse á una teoría, no porque sea verdadera, sino porque es suya: non gllia 
"era, sed quia sua e.sl. -(S. Agustín, COIlf.) 
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es, nada más que 10 que es, sin agregar ni omitir nada, y, so­
bre todo, sin mezclar nunca en la comprobación objetiva de 
los hechos la interpretación más ó menos subjetiva que po­
damos darles. 

Á primera vista, nada más sencillo que la observación de 
un hecho; pero, en realidad, nada más delicado, muchas ve­
ces: nuestro espíritu, prevenido casi siempre, añade algún 
elemento extraño á la percepción. Por otra parte, la percep­
ción misma, ¿ qué es las más de las veces sino una multitud 
de inferencias que nosotros agregamos inconscientemente á 
los datos primitivos de nuestros sentidos? 1 

3.° La observación debe ser también in'ca sa. Lo será en 
grado eminente, si consigue dar la evaluación numérica de 
todo aquello que en el fenómeno observado es susceptible 
de medición cuantüativa, como la extensión, la duración, el 
peso, la temperatura, etc. 

4.° Finalmente, la observación elebe ser sucesiva y lIleto­
dica. 

Los hechos que la naturaleza presenta á nuestro estudio 
son siempre muy complejos ; ele ahí, la necesidad ele distin­
guir sus diversas fases, á fin ele observar únas después de 
ótras, empezando por las circunstancias más importantes pa­
ra pasar después á las accesorias, para que nuestro examen 
se ajuste en cuanto sea posible al orden indicado por la mis­
ma naturaleza. 

El resultado de una observación practicada, según las re­
glas es considerable. Es un heclzo dcbzdal/lcnte comprobado, 
científicamente reconocido, es decir, un hecho que, en lo su­
cesivo, tiene su lugar adquirido en la ciencia y con el cual 
deberá contar cualquiera teoría futura; un fundamento sóli­
do sobre el cual se podrá construir, pero que nada podrá 
conmover, porque toda hipótesis que tendiera á contradecir­
lo, por muy ingeniosa que fuese, sería condenada de ante­
mano. 

Sin embargo, lo repetimos, sea cual sea la importancia de 
semejante remltado, no sería 10 suficiente para el sabi , pues 
los hechos no constituyen el fin de una ciencia, siendo sólo 
su medio y su materia. Comprobado el hecho, trátase de in-

1 «Ver bien es un talento raro. Hay quien por inadvertencia deja pasar la 
mitad de lo que ve, así como hay quíen nota lJ1uchas más cosas de las '1"e real. 
mente ve, confuncJiendo lo que ve con lo que él imagina ó con lo que infiere.' 
CL~~ -
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<luirir su causa, de formular su ley; ése es el objeto de los 
procedimientos que siguen. 

La observación de un hecho inexplicado nos asombra. 
Ahora bien, el asombro que es un malestar del espíritu, es 
también el aguijón de la ciencia; estimula nuestras facultades 
y no nos deja descansar hasta no haber concebido alguna 
idea relativa á la causa probable de ese hecho. Esa idea pre­
<:oncebida, esa conjetura es lo que se llama una hzpótesis. 

CAPÍTULO II 

LA HIPÓTESIS 

AHT. l.-La hipótesis, su función y sus especies. 

§ l.-Naturaleza de la hipótesis. 
l. En general, la lupótesis (ú7to-'tiO·I)p.~,yo supongo) consiste 

en suponer que se conoce la verdad que se busca. Tomada en 
este sentido, es un procedimiento común á todas las ciencias 
y á todos los métodos. 

Considerada como procedimiento de las ciencias experi­
mentales, la hipótesis es la suposz'cz'ón de una causa ó de una 
.ley destinada á explz'car proviszonal1Jlente un fenómeno, hasta 
que los hecllOs vengan á contradecz'rla ó á confirmarla. 

2. La hipótesis desempeña un doble papel en la ciencia. 
a) Tiene, desde luego, una utilidad práctzca que es orien­

tar al experimentador según ciertos indicios, para enderezar 
sus investigaciones en la dirección probable de la causa ó de 
la ley que se propone determinar. 

b) Tiene también la utilidad teórica de coordinar y com­
pletar los resultados ya obtenidos, bien sea dando la explica­
ción definitiva de ciertos fenómenos, por ejemplo, la hipóte­
sis de las ondulaciones en la óptica; bien sea contentándose 
con agrupar de un modo provisional y más ó menos artificial 
todo un conjunto de hechos, á fin de facilitar su inteligencia 
y su estudio, como, por ejemplo, la hipótesis de los dos flúi­
<los, en la electricidad. 

§ 2.-Diversas especies de hipótesis. 
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1. Del punto de vista de su eontenldo, se puede distinguir. 
con M. Rabier, tres especies de hipótesis, según que se refie­
ran á la existencia, á la fórmula, ó á uno de los dos términos de 
una ley. 

a) En d primer caso, dados dos hechos concomitantes, 
por ejemplo, las fases de la Luna y el fenómeno de las mareas, 
se trata de saber si esos hechos están ligados entre sí por una 
relación de causalidad. 

b) En el segundo, dados la causa y el efecto, se quiere co­
nocer cómo y de qué manera ha sido producido éste por 
aquélla. 

e) Finalmente, dado uno de los dos términos de la ley, se 
trata de determinar el ótro, ya sea la causa, ya sea el efecto. 
Pongamos por ejemplo, que la causa de tal ó cual enferme­
dad contagiosa sea un microbio, ó que tal ó cual sistema de 
sanciones producil'á el resultado x ó Z. 

2. Por razón de su origen. las hipótesis son: 
a) A przorz~ cuando se obtienen por deducción de una 

ley ya conocida. De este género fué la hipótesis de Le Ve­
rrier que, basándose en la ley de la~atracción, supuso que las 
perturbaciones observadas en la marcha de Urano eran cau­
sadas por la proximidad de un planeta desconocido. 

b) A posterzorz~ cuando la experiencia las sugiere. En 
este caso, son úzdudivas, si la causa supuesta del fenómeno 
es tal ó cual de sus antecedentes que parecía presentar todos 
los caracteres de un antecedente causal; son analógicas, cuan­
do son inspiradas por ciertas semejanzas entre el fenómeno 
que hay que explicar y otro fenómeno ya conocido, seme­
janzas que permiten suponer que ambos son producidos por 
causas análogas. 

Así, la hipótesis de la atracción universal brotó en el es­
píritu de Newton por la analogía que entrevió entre las le­
yes de la caída de los cuerpos en la superficie de la Tierra 
(determinadas ya por Galileo) y las leyes de la revolución 
de los planetas, descubiertas por Keplero; el rasgo de genio 
estuvo en asimilar con la caída de una manzana la gravita­
ción de la Luna sobre la Tierra. En este sentido, la hipótesis 
es, según la frase de Helmholtz, la adzvinacz'ón de una uni­
formidad. 

S 3. - Por 10 que respecta á la facultad inspiradora de 
las hipótesis, no es ótra sino esa forma superior ele la imagi­
nación llamada imaginación científica, que mediante una 
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inspiración subitánea nos hace presentir que las cosas tienen 
que suceder de tal ó cual manera l. 

Por 10 demás, el descubrimiento de unn. hipótesis no es 
obra de la casualidad, si bien, á veces, puede deberse á la ca­
sualidad; es el fruto espontáneo del genio científico. Re­
quiere, además de una ciencia profunda de las vías de la na­
turaleza, un olfato especial, como dice Bacon, venatica qucedam 
subodora#o, que no puede enseñarse. 

Pero si la lógica no tiene reglas que dar sobre la inven­
ción de las hipótesis, puede indicar las condiáones que toda 
hipótesis seria debe tener, y evitar así al sabio muchos pasos 
inútiles. 

ART. II. - Condiciones de una hipótesis verda.deramente 
cielltilica. 

LO Ante todo, la hipótesis debe ser necesaria,' es decir, que 
antes de disponerse para explicar, hay que estar bien seguro 
de que el hecho que se va á explicar es real, y que ninguna 
ley conocida basta para dar cuenta de él. 

Será, pues, inútil buscar una hipótesis para explicar el 
pretendido hecho que los sótanos están más calientes en in­
vierno que en verano; ó para suponer que un hombre, muerto 
de una caída en un precipicio, ha debido también em"ene­
narse; non szmt 1Ilultiplzcanda entia sz?ze necessdate, decía G. de 
Occam. «Nadie tiene derecho para suponer lo más, cuando 
basta lo menos para explicar los fenómenos.» (N ewton). 

2.0 Una buena hipótesis debe, además, ser posible, esto es, 
no debe contradecir ningún hecho cierto, ninguna ley de­
mostrada; porque 10 verdadero nunca podría oponerse á 10 
verdadero; 

3.° Slfjiáente, es decir, proporcionada al hecho que se tra­
ta de explicar; 

4.0 Que se pueda verificar experzJlZentallllente; pues todo 
el valor de una hipótesis se funda en la esperanza que se tie­
ne de poder verificarla en su día. N o es tal, seguramente, 
la hipótesis que pretende que el planeta Júpiter está habita­
do por hombres como nosotros. 

5.0 Otra cualidad esencial de toda hipótesis futura, es que 

1 Alú se ve el imporlante papel que desempeña la imaginación en la cien­
cia, y cómo, lejos de ser incompatible con el espiritlt cientifico, como común­
mente se cree, es, por el contrario, su palanca más poderosa. 
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sea sz"7Ilple; según la frase de Boerhaave, lo simPle es el signo 

de lo verdadero. 
a) Realmente, es una ley acreditada por la experiencia, 

que la naturaleza siempre emplea en sus obras los medios 

más económicos en fuerza y en materia: sendllez y t"ColZomla 

en los medios; riquc::a y 'i'ariedad en los resultados, parece ser 

su divisa 
b) Por otra parte, si un Dios infinitamente sabio es el 

autor de la naturaleza y de sus leyes, es evidente a priori 

que todo aquí abajo debe tener su razón de ser, y, por consi­

guiente, el desorden y las complicaciones inútiles son inad­

misibles. De ahí, el principio de menor acción. Este principio 

fué el que guió á Copérnico en su reforma del sistema pla­

netario. Estudiando el sistema tan complicado de Tico-Brahe, 

presintió algo más sencillo y colocó al Sol en el centro del 

mundo. El mismo instinto de sencillez fué el que impulsó á 

Keplero á suprimir los epiciclos que Copérnico había con­

servado, y después á Ne\yton á explicar, en una sola ley, las 

tres leyes astronómicas descubiertas por Keplero. 1 

ART. In. - Objecio11es. 

Muchas objeciones se han suscitado contra la hipótesis, 

cuya solución nos hará comprender mejor la naturaleza y 

función de este procedimiento. 
1. Se ha dicho: la ciencia debe probar todo y no suponer 

nada; la hipótesis es, pues, un procedimiento absolutamente 

anticientífico que compromete la imparcialidad de la inves-

I El principio de l/leJlor acción, incontestable en teoria, es de una aplica­

ción muy delicada en la práctica; y hasta puede llegar ,¡ sel', para el sabio, una 

causa de error. El primer error seria creer que una hipótesis queda confirm,ul:t, 

por el solo hecho de que nos pureee la mús sencilla, pues quid,s habní olra mús 

sencilla todayia que se nos escapa. Ademús, no conviene oh'ida .. que esta ley de 

simplicidad expresa algo que es esencialmente relativo y, por consiguiente, que 

aun siendo muy simples absolutamente. las vias de la naturaleza pueden, sin 

embargo. parecernos muy complicadas ú nosolros, que ignoramos CII:'Jl es el mi­

nimum de complicación necesaria en tal caso dado. 

Finalmente, puede suceder que una hipÍ>tesis muy simple baste para dar 

cuenta de tal ó cual clase de fenómenos; pero con la condición de imaginarse 

otras lIIuchas, desde que se trate de pasar á la explicación de otros fenómenos ; 

mienlras que una sola hipótesis algo mús complicada hllhiera podido ser sufi­

ciente pal'a explicar éstos y aquéllos. Ahora bien , si la naturaleza prodnce sielll­

pre el 1Il"Xillllllll de efecto con el minimum de causa, no es en cada detalle to· 

mado separadamente, sino en el eO/l;''' /110 de sus leyes donde ella resuelve este 

gran prohlema. 
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tigación y falsea de antemano su resultado) un procedimiento 
absurdo que equivale á colocar la conclusión delante de las 
premisas. Ahora bien) como toda teoría no debe ser sino la 
traducción fiel y la resultante de los hechos, tiene por fuerza 
·que seguirlos y no precederlos. 

Respecto á la condición que se pretende imponer al sabio) 
,de saber lo que busca d fin de comprender lo que. halla, es sin­
gular) por no decir otra cosa; pues ¿ á qué viene buscar lo que 
ya sabe? 

¿ Qué responder á eso? También nosotros admitimos que 
-el fin de la ciencia es probar y no suponer; pero también 
pretendemos que la ciencia no puede probar sin suponer, y 
que) por consiguiente, la hipótesis no es el fin, sino el medio 
indispensable de la ciencia. 

Tocante á decir que es superfluo buscar 10 que ya se sabe 
·de .'I.ntemano, eso no es más que un juego de palabras. Con 
efecto) hay que distinguir entre la idea que se tiene y la cer­
teza de que esta idea sea verdadera. Ahora bien, lo que se 
busca por medio del experimento) no es seguramente la idea 
que ya se tiene, sino la prueba de que esta·idea está de acuerdo 
con la verdétd. I.¡ejos de eximir de buscar y probar, la hipóte­
sis es, por el contrario) la condición de toda investigación) 
por la razón terminante de que) antes de buscar algo) es ne­
cesario que haya algo que buscar. 

2. También se dice: ¿no es comprometer la imparcialidad 
·del sabio señalarle de antemano 10 que deberá encontrar? 

No tiene duda; pero ni es ése el sentido de la hipótesis 
ni tampoco el objeto del experimento.-Recurriendo al exa­
men de los hechos, el sabio no se propone precisamente de-
11zostrar que su hipótesis sea verdadera, sino, lo que es muy 
diferente, indagar si concuerda con los hechos; su objeto no 
es demostrar 10 que él sabe, sino descubrir 10 que ignora. 

3. y ahora preguntamos: ¿es cierto que la idea no sea 
para nosotros más que una simple resultante necesaria, y, 
como quien dice, mecánica di! los hechos? 

No; y la prueba está en que, por mucho que se acumulen 
los e~perimentos y los hechos, nunca la idea fluirá de ellos, 
á no ser por una actividad especial del espíritu. Los hechos 
que sugieren la idea no son, pues, las premisas lógicamente 
suficientes de donde ésta se deriva, á título de conclusión; no 
son para el espíritu sino la ocasión de concebirla, dejando 
atrás los hechos. En realid" J, la hipótesis marcha apoyándo­
se en la experiencia, pero siempre con un paso delante de ella. 
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Al igual que en el orden práctico la idea del objeto que­
se va á producir precede á su ejecución y la preside; así tam­
bién en el orden lógico la idea de la verdad que se trata de­
descubrir precede y dirige al espiritu en la investigación que­
de ella hace. Aquí, en un sentido muy real y muy legítimo, 
la conclusión va antes que las prerrllsas, según la formula de 
los escolásticos: Quod primu11Z est in z?ztentione, est ultimum 
lit execu#one. 

La invención de una hipótesis seria y que responda á 
todas las condiciones prescritas, es, sin duda, un gran paso. 
dado en el descubrimiento de la verdad: viene á ser como 
una pregunta hecha á la naturaleza, y «una pregunta bien 
hecha es la mitad de la ciencia», como dice Bacon: pntdens 
znterrogatio est dimidzum scientzi:e. 

Se trata ahora de obtener una respuesta; mejor dicho, hay 
que verijicar la hipótesis. Ahora bien, esta verificación es ... 
por lo general, el fruto de largas y pacientes investigaciones" 
pues la naturaleza es celosa de ~us secretos; rara vez los en­
trega á la primera intimación. A semejanza del juez de ins­
trUcción que procura sorprender las declaraciones de un de­
tenido, el sabio debe ingeniarse, usar de ciertos rodeos y re­
currir, á veces, á la tortura para arrancárselas á la fuerza: 
con razón compara Descartes los descubrimientos del sabio-
4: á una serie de batallas dadas contra la naturaleza.» (Disc. 
sobre el Mét., IV.) 

En tilla palabra, después de haber concebido una hipóte­
sis, por muy plausible que parezca, hay que comprobarla so­
metiéndola á la prueba del experimento y de los hechos; hay 
que ver si esa causa ó esa ley supuestas están acordes con la 
realidad; tal es el objeto del experzmento, tercer procedimiento­
del método inductivo. 

CAPÍTULO nI 

LA EXPERIMENTACiÓN 

ART. I.-Natllrale~a ele la experimentación. 

La experimentación es el arte de hacer experimentos,. es, 
decir, de provocar artijicialmente la aparz'czon de los fenómenos, 
en ciertas circunstanez'as determz?zadas al gusto del observador, 
seg'ún la hipótesis que se trata de ver~ficar. 
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Por ahí se ve en qué se diferencia la experimentación de 
la simple observ.ación. Indudablemente, el experimentador 
observa; pero se puede observar sin experimentar. 

1. Observar, es estudiar un fenómeno que se produce es­
pontáneamente; experimentar, es estudiar un fenómeno pro­
vocado artificialmente en condiciones especiales, á efecto de 
verificar una hipótesis. Se observa un eclipse, un meteoro j 
se experimenta un gas sometiéndolo á diferentes presiones, 
para determinar, por ejemplo, la relación que existe entre su 
volumen y el peso que soporta. 

2. La observación precede, pues, á la hipótesis, la sugieret 
mientras que la experimentación la sigue para comprobarla. 
El observador escucha á la naturaleza cuando ésta habla de 
por sí; el experimentador, la interroga, le hace preguntas 
capciosas, la obliga á responder y á entregar su secreto. 

3. El observador tiene sus instrumentos; el experimen­
tador tiene también los suyos, que le sirven, no sólo para 
comprobar los hechos, sino para provocar ótros más signifi­
cativos, para aislar á los agentes, á fin de discernir mejor, en 
la complejidad de los fenómenos, la parte de causalidad que 
corresponde á cada uno de ellos. Es 10 que Bacon llama, en 
su lenguaje lleno de imágenes, todurar la naturaleza, apH­
carle la rueda. Los instrumentos de tortura son la máquina 
neumática, la máquina eléctrica, etc. 

4- No siempre es posz"ble el experimento, por ejemplo, en 
astronomía, en meteorología; otras veces no es lícito, como 
en psicología ó en fisiología humanas; hay que contentarse 
entonces con la observación, ó hacer experimentos, según se 
dice, zn anzl7Za vztZ~ esto es, en organismos inferiores. De esa 
manera verificaba Harvey la circulación de la sangre en los 
gamos de los parques reales, que le entregaba Carlos l. 

ART. lI. - Teoria. y mecanisllJo del experimento. 

¿ Qué es lo que se propone úno, precisamente, en este in­
terrogatorio que hace sufrir á la naturaleza? ¿Qué es 10 que 
se persigue en esta Caza de Pan, como dice Bacon? 

Sólo una cosa: se quiere determinar el por qué ó el cómo­
del fenómeno; en otros términos, se quiere verificar la hipó­
tesis é indagar si la causa ó la ley supuestas son la verdadera 
causa y la verdadera ley. ¿ De qué modo procederemos? 

§ l. - Método de las cot"nczdencz"as constantes de Bacon~ 
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Recordemos, desde luego, que en el encadenamiento de 
los fenómenos, los sentidos no perciben las relaciones de 
causalidad, sino solamente las relaciones de sucesión. Para 
ellos no hay diferencia entre el antecedente causal de un he­
oCho y sus antecedentes accidentales; por eso, para distinguir­
los, la observación debe ayudarse del raciocinio. 

1. En las ciencias físicas, como ya 10 hemos dicho, se 
llama causa todo fenómeno necesario y suficiente para provo­
-cat la aparición de otro fenómeno. Traducida en el lenguaje 
de los sentidos, la causa será, pues, ese fenómeno, en cuya 
ausencia nUl1,ca se producirá el fenómeno tal, y en cuya pre­
sencia se producirá siempre. 

Luego, concluye Bacon, el antecedente causal de un fe­
nómeno se distingue de todos sus antecedentes accidentales, 
en que está unido á este fenómeno por una relacz"ón de suce­
sión constante é z12Vrrn"able, mientras que estos sólo están li­
gados á él por relaciones variables é intermitentes; y, desde 
luego, determinar experimelltalrp.ente la causa de un fenó­
meno viene á ser lo mismo que discernir entre todos sus an­
tecedentes aquel á quien está invariablemente unido. Tal es 
el método de las coz'nádencz"as constantes, propuesto por Bacon 
"en su NOVU17Z Organulll. \ 

2. Consiste en provocar artificialmente la aparición del 
fenómeno cuya causa se busca, tan frecuentemente y en con­
diciones tan diversas como sea posible; el antecedente en cu­
ya presencia el fenómeno se producirá siempre, en cuya au­
sencia no se producirá nunca, y que variará con él de Íntensi­
-dad ó de extensión, - puede ser considerado como la causa 
de este fenómeno, según el principio aquel de Posz"ta causa, 
ponitur if./edus; sublata causa, tollitur ejfedus; variante causa, 
varzatur ejfedus. De donde, la regla de Bacon: Ea habenda 
·causa phceno1Jlinz: quce ubt" adest, phamo1Jtenon adest; ubi de­
mz"tur, Phcenomenon demitur; ubz" crescit, plzamomenon crescz"t; 
ubt" decrescz"t, Phcenomenon decresczC. 

3. Para proceder metódicamente en este examen, Bacon 
.quiere que el experimentador trace tres tablas: 

a) Una tabla de presencia, para anotar todas las circuns­
tancias que acompañan la producción del fenómeno cuya 
causa se busca. ""~ 

b) Una tabla de ausencia, donde consten los casos análo­
gos á los precedentes yen los cuales no se produce el fenó­
meno; cuidando de marcar los antecedentes presentes y 
:allsen tes. 
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c) Una tabla de grados, para anotar los casos en que el 
fenómeno ha yariado de intensidad y todos los antecedentes 
que han yariado paralelamente. 

De ese modo, concluye Bacon, Izab7'éndose convertido en 
¡tUlIlO las causas falsas y quzillüiws, sólo quedará la verdad en 
el fondo del crisol. 

Este método de las coincide/lcias constantes tiene, induda­
blemente, su valor; sin embargo, hay que confesar que nÜ' 
alcanza á eliminar toda probabilidad de error. Por mucho 
que multiplique los exp~rimentos, sus conclusiones no dejan 
de ser más y más probaLles, sin llegar jamás á la certeza ri­
gurosamen te científica. 

La razón consiste en que si toda causa es un antecedente 
constante, no por eso se sigue que todo an tecedente constante 
sea una causa. Y de hecho, puede muy bien no ser sino una 
condición sine qua non del fenómeno, ó un efecto concomi­
tante de la misma causa. Tales SOI1, por ejemplo, las relacio­
nes del cerebro con el pensamiento; de la Luna con el rocío~ 
del vacío con la ascensión de los líquidos, etc. 1 

Para que el experimento fuera decisivo y la certeza abso-­
luta, sería necesario que se lograse aislar á un fenómeno de 
todos sus antecedentes menos uno; pues entonces se estaría 
seguro de que éste sería su antecedente necesario y suficien­
te, es decir, su causa, y la hipótesis se vería confirmada por 
la única manera verdaderamente rigurosa, á saber, por la 
imposibilidad de concebir otra causa. 

Desgraciadamente, la mucha complicación de los fenó­
menos no permite realizar qecfzvamente esta coz1zcidencia so­
lztaria. 

Se suple, procurando realizarla mentalmente, de U1Z modo­
equzvalente, por medio de ciertas eliminaciones que dan al 
experimento todo el rigor que se puede desear. 

§ 2. - j)(fétodo de exclusión de Stuart Mill. 

I En realidad hay que distinguir cuidadosamenle lres cosas: 
a) El hecho de la sllt'esión. aún inv:\l'inl,Jc, enlre un fenómeno y otro fenó-

meno cualquiera; 
b) La condición, aúu necesaria, para que se produzca esle fenómeno; 
e) En fin, la causa que delermina su producción. 
Así, la noche sigue inmriablemenle al día; es un puro hecilo de sucesión; la 

condición del dla es el movimienlo de rolación terrestre; la causa es la luz solar. 
pues la rolación terreslre no explica la aIternali\'a de los (Has y de las noches 
sino en la hipólesis ,¡UC hasa en el {'enlro de nuestro sistema planelnrio uw foco­
de luz. 
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Con el nombre de métodos, ha indicado Stuart Mill cierto 
nttmero de combinaciones propias para determinar la qmsa, 
realizando equivalentemen te la coinczdenáa solzearia. Estos 
son los métodos de concordanáa, de di.ferencia, de vq.rZacúmes 
concomzeantes y de reszduos. 

1. El método de concordanáa corresponde á la tabla de 
preselZáa de Bacon. Consiste en realizar dos ó más experi­
mentos que no concuerdan entre sí más que por la presencia 
de un solo antecedente. Se eliminan sucesivamente todos los 
antecedentes, menos aquel que se supone que es la causa del 
fenómeno. Si se produce el fenómeno en todos estos casos, se 
puede estar seguro que este antecedente es verdaderamente 
la causa buscada. 

Se trata, por ejemplo, de descubrir la causa de la sensa­
ción del sonido. «Para conseguirlo, dice H. Taine, observe­
mos muchos casos en que un oído sano perciba un sonido: el 
sonido producido por una campana, por una cuerda herida 
por el arco de un violín, por un golpe de tambor, por una 
corneta, por la voz humana, etc. Se descubre que todos estos 
casos tan diferentes concuerdan en un solo punto) que es la 
presencia de una vibración del cuerpo sonoro propagada al 
través de un medio hasta el órgano auditivo. Esta vibración 
transmitida es el antecedente buscado. » (De la Intelzg"enáa.) 

La regla del método de concordancia puede formularse 
así: Si vanos casos de un mismo fenómeno IZO binen más que 
zm antecedente común, este antecedente será la causa de ese fe­
nómeno. 

2. El1JZétodo de di.ferenáa corresponde á la tabla de ausencia 
de Bacon. Consiste en realizar dos ó más experimentos que 
sólo difieran por la presencia ó la ausencia de un solo ante­
cedente. Se introduce, pues, algún antecedente nuevo, ó se 
elimina uno cualquiera de los que ya había. Si el fenómeno 
se produce en un caso y no se produce en el ótro, se puede 
estar bien seguro que este antecedente introducido ó elimi­
nado es la verdadera causa del fenómeno. Así se comprueba 
que, haciendo vibrar un timbre en el aire, se produce el soni­
do, al paso que, en el vacío de la máquina neumática, no se 
produce. De ahí se deduce que el aire es la causa,ó al menos 
una parte de la causa del sonido. 

La regla del método de diferencia se formula así: Si wz 
caso en que se produce el fenómeno y otro caso en que no se p1'O­
duce, fz"ene1z todos sus anteadentes comunes 'menos mw, este a71-
tecedente será la causa de/fenómeno. . 
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3. El método de las variaciones concomitantes (tabla de gra­
dos de Bacon) consiste en hacer variar la intensidad de la 
causa supuesta, á fin de ver si el fenómeno varía en el mis­
mo sentido y en las mismO-s proporciones. ASÍ, haciendo va­
riar el número ó la amplitud de las vibraciones del cuerpo 
sonoro, se comprueban las variaciones correspondientes en 
el sonido. 

La regla de este método es ésta: Sz· un fenómeno varía, 
quedando z·nvariables todos los anteced~ntes menos uno, este 
antecedente único será la cansa buscada. 

Observación. El método de las variaciones suple frecuen­
temente al método de diferencia. Con efecto, hay casos en que 
no es posible suprimir la causa supuesta; entonces hay que 
contentarse con hacerla variar para asegurarse de que el 
efecto varía proporcionalmente. 

4. ElllZétodo de los reszduos no es más que un caso particu­
lar de11J1étodo de dzferenáa. 

Su regla puede formularse así: Si se quita á un .fenómeno 
la parte que es el efecto conocido de ciertos antecedentes, el re­
szduo del fenórneno será el ifedo de los antecedentes que que­
den. 

El objetivo del experimentador será, pues, realizar hábil­
mente uno ó varios de estos experimentos, que le permitirán 
-concluir con certeza la causa buscada. 

Tal es la teoría y tal el mecanismo del experimento cien­
tífico. 

-Como ejemplo de experimentos bien practicados, pue­
den citarse los célebres de Pasteur que han desterrado de la 
ciencia para siempre, la hipótesis de las generaciones es­
pontáneas. 

La tesis cuya demostración se trataba de dar era ésta: La 
producción de organismos vzvztmtes en ~tn lz'quzdo fermen tesci­
ble tiene por causa la presencia de g·érmenes microscópicos en 
suspensión en el azre. Era en otros términos la verificación 
del postulado de Harvey: Omnt; VZVe?7S ex ovo. 

El mérito, el genio de estos experimentos ha consistido 
en la invención de un procedimiento bastante delicado, ya 
para sustraer absolutamente el líquido á todo contacto con 
el aire, ya para ponerlo en contacto con el aire absolutamen­
t~ puro, ó con el aire más ó menos cargado de polvos orgá­
nicos. 
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ART. nr.-Reglas del experimento. 

Siendo esencialmente el experimento una observación) es 
claro que) por 10 mismo) se halla sometido á las reglas de to­
da observación seria. Deberá) pues, ser igualmente atento," 
metódzco, paciente y) sobre todo) imparcial. 

§ 1. - Pero hay) además) otras reglas especiales que­
deben guiar al experimentadQr en el empleo de este delica­
do procedimiento. Bacon ha indicado un gran número de 
ellas) de valor muy diferente; quedarán enunciadas las tres 
principales) con decir que el experimento debe ser extenso. 
varzado, invertido. 

1. Extender el experimento (p?'odztctio expen'mentz) es au­
mentar poco á poco y en cuanto sea posible la intensidad de­
la causa supuesta) para ver si la intensidad del fenómeno· 
crecerá en proporción (método de las varzaciones C01lC01lZZ-" 

tantes). 
ASÍ) para verificar que el volumen de un gas es inversa­

mente proporcional á las presiones que soporta) se extenderá 
el experimento sometiendo el gas á presiones crecientes. En 
medicina, para apreciar el efecto de un remedio ó de un ve­
neno, se aumentará sucesivamente la dosis; porque puede­
suceder que el efecto no crezca en proporción) y á veces que­
cambie aún bruscamente de naturaleza. Hay casos, pues, en 
que la cantidad es un elemento esencial de la causa. 

2. Variar el experimento (variatio experimentz), es apli­
car una misma causa á diversos sujetos (método de concor­
dancia). Así, para verificar la ley que el calor dilata los cuer­
pos, se experimentará no sólo en diversas substancias) ma­
dera) piedra, hierro, etc., sino en cuerpos en estado sólido) lí­
quido y gaseoso. Para comprobar el efecto de un veneno, se­
ensayará en diversos organismos; para apreciar los resulta­
dos del injerto) se pasará del injerto vegetal á la inoculación 
animal) etc. 

3. Invertir el experimento (invenzo experzlnentz) es) se­
gún Bacon, aplicar la causa contraria á la causa supuesta) á 
fin de ver si se producirá el efecto contrario; por ejemplo, 
después de haber comprobado la dilatación de un cuerpo 
bajo la acción del calor) nos aseguraremos que el frío deter­
mina su contracción. Formulado en esos términos) el proce­
dimient(\ no tiene valor) porque el frío es) no lo contrario-
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sino un grado menor de calor. Por eso, los modernos lo to­
man como una contm-jrzteba experimental que á un e..'Cperi­
mento positivo hace que le siga un experimento negativo. 
Así, si se ha verificado la composición del agua por el análisis, 
se invertirá el experimento haciendo la síntesis. Es, l)ues~ 
un caso particular, del método de dijerenoz'a. 

§ 2. - Según lo que llevamos dicho, la experiencia no 
se debe dar por completamente terminada, sino después de 
haber realizado, por cualquiera de los métodos indicados, la 
coincidencia solzfaria; pero este resultado exige, la mayor 
parte de las veces, numerosos experimentos. 

1. Hay ocasiones en que ciertos hechos excepcionalmente 
sugestivos abrevian mucho las investigaciones. Bacon los 
llama hechos cruciales, porque se asemejan á esos postes indl"­
(adores colocados en el cruzamiento de los caminos para 
orientar á los viandantes. 

Tal fué, por ejemplo, el fenómeno de las interferencias 
de la luz, que permitió á Fresnel cerrar el debate entre la 
teoría de la emisión, adoptada por N ewton, y la teoría de· 
las ondulaciones, propuesta por Huyghens. 

2. También puede suceder, y es el caso más favorable, 
que la hipótesis se verifique por comprobaúón dzrecta del he­
cho ó de la relación que se había supuesto desde el princi-­
pio. Así fué cómo el telescopio permitió observar directa­
mente el anillo imagiuado por Huyghens para darse cuenta 
de las apariencias singulares de Saturno. 

3. F~nalmente, puede presentarse en último caso aquel 
en que la hipótesis se muestre rebelde á todos los métodos­
indicados. Entonces, se procura verificarlo z"ndzredamente 
por medio de la deducción. Al eÍecto, se da la hipótesis por 
demostrada, y se deduce de ella, por el raciocinio ó el cálculo. 
ciertas consecuencias, cuya exactitud se procura comprobar 
experimen talmen te. 

Así fué cómo el descubrimiento del planeta Neptnno) ob­
tenido por deducción) puso el seno más elocuente de su con­
firmación á la gran hipótesis de la atracción universaF. 

1 Comprobadas ciertas anomalías en la marcha de Urano, por un astrónomo­
inglés, llamado Airy, tratábase de saber si la ley de Newton era universalmente 
cierta y si se extendía ha.>ta dicho planeta. Le Verrier, suponiendo demostrada 
la ley, dedujo que un centro de atracción desconocido debía iulluir en la mar­
cha de Urano, y, con ayuda del cálculo, basándose en la hipótesis de la atrac­
~ión, determinó exactamente el punto preciso del cielo (lue este astro debll~ 

Cl1par, su masa, etc. Esto pasaba el 31 de agosto de 1845_ 
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El experimento ha permitido determinar con certeza la 
causa del fenómeno, Este resultado no es bastante aún para 
la ciencia, que quiere formular una ley general y constante, 
aplicable á todos los casos de la misma especie. 

,1 Qué procedimiento permitirá, pues, pasar de algunos 
casos observados á la generalidad de los casos, y de concluir, 
por ejemplo, que sz'e771pre y donde quiera el calor dilata los 
cuerpos, si bien la experiencia no 10 haya demostrado más 
que un número de veces, relativamente reducido? - El pro­
cedimiento de la z'nducdón, propiamente dicha. 

Haremos notar que práctzcamente no ofrece eso ninguna 
dificultad; es una operación que se verifica tan natural­
men te en el espíritu del sabio, que, en realidad se confunde 
<:on la precedente y que, conocer la causa, es conocer la ley. 
Sin embargo, teórz'camente, estas dos operaciones son distin­
tas, y queda por legitimar este pase de algu'J'lo á todos. 

CAPÍTULO IV 

LA INDUCCiÓN 

ART. 1. - Naiurale:t;a (le la inducción. 

Entiéndese por zttducdón la operación del espíritu que 
<:onsiste en inferir de lo particular lo general, en ir de al­
gmzo á todos. Hay tres clases de inducción. 

I. La inducción socrátzca es el procedimiento de genera­
lización por el cual se va del individuo al género. 

2, La inducción arzstotélzca consiste en afirmar. de la co­
lección entera lo que se ha reconocido que conviene á cada 
individuo de esta colección. He aquí el ejemplo citado por 
Aristóteles en sus Analz'#cas: «Los animales que no tienen 
hiel viven mucho tiempo; el hombre, el cabal10 yel mulo 
son animales que no tienen hiel; luego el hombre, el caballo 
y el mulo viven mucho tiempo. » 

El 16 de Septiembre envió su trabajo á Berlin, y el 23 del mismo mes, un 
astronomo prusiano, llamado Galle, descubría efectivamente el planeta hipoté­
tico muy sensiblemente en el punto indicado. 

La longitud heliocéntrica éalculada previamente por Le Verrier era de 
326' 32/; la longitud heliocéntrica comprobada directamente por Galle era de 
327°24' . Al principio se quiso dar á este astro el nombre de Le Verrier ; pero se 
le I1a dado el de Neptuno, por analogía con los de los demás planetas, que 
iodos llevan nombres l1litológkos. 
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Lo que caracteriza á esta inducción, es que, suponiendo 
la enumeracz"dn completa de todos los casos comprendidos en 
la colección, no es aplicable sino á una coleccidn, es decir, á 
un número determinado de individuos; es impotente para 
pasar del individuo al género, del hecho á la ley, por eso no 
tiene ningún uso en las ciencias. ' Hasta se puede decir que 
este procedimiento no constituye un raciocinio propiamente 
dicho, sino una simple adicz"dn; que no es inductivo sino en 
la forma, puesto que, en realidad, va delmisl1l0 al missmo, 
siendo la suma de las partes igual al todo. 

3. La inducción baconiana, la única de que debemos ocu­
parnos aquí, es aquel procedimiento que consiste en genera­
lizar una relacidll de causalz'dad entre dos j elldmenos, amzque 
no se /zaya comprobado más que un número de veces relativa­
mente reduúdo, y en concluir de la r€;tlación causal la ley. 

Se le da el nombre de baconúma, no porque la haya in­
ventado Bacon (los procedimientos naturales del espíritu hu­
mano no se inventan), sino porque él fué el primero que hizo 
resaltar su alcance científico. 1 

AHT. 1I. - Valor y 1egitimida.d de la inducción. 

§ 1. - Es un hecho que muchas veces raciocinamos 
nosotros por inducción; es decir, que de algunos casos ob­
servados concluímos la generalidad de los casos, y que 
c;sta conclusión tiene un carácter de verdadera certeza. 

1. Port-Royal lo ha negado: «La sola inducción no es 
nunca un medio certero de obtener una conciencia perfecta. » 
(Ldgica, lII, cap. 19); Arnauld pretende que so pena de caer 
en el sofisma de la cJlu/Ileracton impeifeda, toda inducción 
seria supone la enumeración completa de las partes. 

2. También parece que 'l'. Reid no reconoce en la induc­
ción más que el valor de una probabilidad, según el principio 
que él le da por fundamento, á saber, que el porvenir se pa­
recera probablemente al pasado. 

y sin embargo, ¿ quién se atreverá á negar la certeza de 
ciertas proposiciones inducidas; por ejemplo, que todo cuer­
po abandonado á su propio peso cae, que el calor dilata los 
cuerpos y que el fuego quema? 

1 Hagamos notar también que, frecuentemente, se <la el nombre de ¡",ILlC­
ción ñ la misma inyestigación de la causa, Ó el" otros términos, al anúlisis. 
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§ 2. - ¿ Cómo legitimar semejante procedimiento? ¿ De 
dónde nos viene el derecho de dar ese salto inmenso que 
consiste en inferir una ley válida para todos los tiempos y 
lugares) y quién nos asegura, después de todo, que el porve­
nir se parecerá ciertamente al pasado? 

1. Es cierto, desde luego, que no es el experimento el que 
nos da este derecho; pues por muy extenso y multiplicado 
que se le suponga, siempre será limitado en cuanto al núme­
ro de casos observados) y en cuanto al tiempo y lugar; por sí 
mismo, sólo permite hablar de lo que se ha visto, )' hacer la 
suma de los casos observados. 

2. Hume, Taine y muchos positivistas no quieren ver en 
la inducción nada más que una previsión ó espera ?/leeánzca, 
que resulta de una asociación constante. «La inducción, dice 
Hume) que nos hace esperar que la misma causa vaya segui­
da del mismo efecto, es un simple hábito producido por la 
repetición; de donde, esa suposición que lo futuro se parece­
rá á 10 pasado.» 

Esa explicación ha sido ya refutada del punto de vista 
psicológico. Del punto de vista lógico, los inconvenientes 
que presenta, son: 

a) Quitar á la inducción todo carácter científico para re­
ducirla á un puro instinto; 

b) Reducir la causalidad á una simple relación de suce­
sión) )') por consiguiente, suprimir toda diferencia entre el 
antecedente causal y ciertos antecedentes accidentales más 
ó menos constan tes. 

e) Además, si la inducción es el resultado de una costum­
bre) ¿cómo explicar que conija ella ciertas preocupaciones 
empíricas que precisamente resultan de una asociación cons­
tante? 

d) ¿ Cómo explicar que ciertos descubrimientos científi­
cos se imponen súbitamente al espiritu del sabio) después de 
un corto número de experimentos) y, á veces, después de uno 
solo; yeso á despecho de ciertas preocupaciones contrarias? 

3. Como se ve, el experimento y la costumbre, que no es 
en suma más que el resultado de muchos experimentos, son 
radicalmente impotentes para explicar la inducción, y en­
tonces este procedimiento no puede legitimarse sino por 
medio de algún principio de razón universal y necesaria, 
único capaz de dar á las verdades inducidas ese carácter de 
generalidad que las hace independientes del lugar y tiempo. 
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: Ese principio no es ótro sino el principio de las leyes. Se 
fprmula de diversos modos: La natu1'aleza se rz'ge por leyes.­
Las causas obran de un 1Ilodo uniforme. - Iguales causas pro­
ducen szeJllpre z'gllales ifedos. - Toda relación de causalzdad es 
constante. 

4. Síguese de ahí que el raciocinio inductivo se puede 
expresar en forma de silogismo, haciendo de mayor el prin­
cipio de las leyes. Ejemplo: Las relaciones de causalzdad son 
constantes; ¡le comprobado una relación causal entre el (:alor y 
la dziatación; luego esta relaCZ"ón es constante: sze17lpre yen to­
das partes, el calor dilata los cuerpos. 

La inducción no es, pues, del pU11 to de vista estrictamente 
lógico, más que una forma de la deducción, si bien se dife­
rencia de ésta en su fondo y en su esencia. 

En efecto, no es del número necesariamente reducido de 
los hechos observados de dónde yo infiero la generalidad y la 
constancia de la relación, - como se ha objetado algunas 
veces, - sino del principio formulado en la mayor, que exige 
que, si todas las relaciones de causalidad son constantes, la 
que yo acabo de descubrir también lo sea. 

La dificultad del problema inductivo reside, pues, en el 
principio, y no en el raciocinio mismoj por eso, su solución 
pertenece no á la lógica, sino á la metafísica. 

§ 3. - Pero ¿ cómo adquirimos nosotros este przncipio 
de las leyes.'? 

No es, evidentemente, por inducción, puesto que él mismo 
es el supuesto necesario de toda inducción, sino por una de­
ducción inmediata del principio de causalidad. 

l. En efecto, por este principio, nosotros afirmamos, no 
sólo que todo fenómeno supone una causa, sino, además, una 
causa proporczonada á la naturaleza del fenómeno. En otros 
términos, afirmamos que toda causa no es capaz de producir 
cualquier efecto, sea cual sea, como 10 pretende Hume, sino 
que cada una de ellas posee una naturaleza especial, un po­
der determinado, que limita su ac;ción á tal orden determi­
nado de efectos y de fenómenos. Esa es la razón por la cual 
podemos inferir, no sólo de un efecto una causa, sino también 
de tal efecto la causa tal, y afirmar que donde quiera que se 
produzca tal causa, se producirá tal efecto; lo que es 10 mismo 
que decir que z'guales causas producen szempre z'guales ifedos; 
que hay leyes en la naturaleza, y que el curso de los sucesos 
no ha sido abandonado á la casualidad. 
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Si de otro modo fuera, no correspondiendo la .diferencia 
del efecto á una diferencia en la causa, quedaría absoluta­
mente inexplicable como contrario al principio de razón su­
ficiente. (Cf. Psicología, pág. 296). 

2. Es indudable que nosotros hemos inducido bien antes 
de conocer este principio, y que los mismos que 10 conocen 
no 10 formulan expresamente á cada inducción; no es menos 
cierto también que, teórzcamente, la inducción no se raciocina 
y no se justifica sino por medio de ese principio, y que la 
aplicación espontánea que hemos hecho de él antes de cono­
cerlo, no es sino la manifestación de una razón latente to­
davía. 

ART. I1I.-Reglas de la indllcción. 

l. Dos reglas hay que observar cuando se trata de formu 
lar la ley general: una regla relativa á su comprensión y ótra 
relativa á su extensz'ón. 

a) La primera consiste en no hacer entrar en la ley más 
que aquello que ha sido comprobado por la experiencia; 

b) La segunda, en no hacer extensiva la ley sino á 10 que 
es verdaderamente idéntico, esto es, á 10 que verdaderamen­
te es causa, y causa completa, del fenómeno. 

2. Con efecto, aunque las mismas causas produzcan siem­
pre iguales efectos, aunque su acción sea siempre y en todas 
partes uniforme, puede suceder que el resultado de esa ac­
ción, que constituye propiamente el efecto, varíe según la 
materia á que se le somete. Así, la gravedad que produce la 
caída de los cuerpos pesados, produce también la ascensión 
de los globos y el equilibrio de los líquidos; el calor que fun­
de las grasas, coagula las albúminas; porque, en realidad, la 
gravedad y el calor no son, en esos casos, las causas comple­
tas del fenómeno. La causa total y completa, es la gravedad 
ó el calor que obra sobre tal ó cual materza, la que, á su vez, 
reacciona de tal ó cual manera. 

La leyes, pues, la relación constan te no sólo entre A y B, 
sino también entre Aa y B b, como ya se ha dicho. 

3. De igual modo, el elemento cuantitativo es frecuente­
mente esencial á la ley, y, por consiguiente, debe entrar en su 
fórmula. Sería inexacto, por ejemplo, decir simplemente: el 
arsénico mata y la quinina cura la fiebre. Lo que sí es cierto, 
es que cz'erta cantidad de arsénico causa la muerte, y que 
(teda cantidad de quinina hace desaparecer la fiebre. 
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ART. IV.- Valor lógico de la inducción. 

l. Es inútil decir que la inducción vulgar que procede 
per enumeratzonem szmplú;em, como dice Bacon, esto es, que 
se contenta solamente con extender á todos los casos lo que 
ha sido comprobado en cierto número de casos, y con gene­
ralizar una relación más ó menos constante, no tiene ningún 
valor demostrativo. En realidad es un puro sofisma que se 
reduce, ó bien á la enumeraczon imperfecta, ó bien á este ra­
ciocinio absurdo: post ¡zoc, ergo propter hoc. 

2. Respecto á la inducción verdaderamente científica, que 
descansa en un experimento regular y procede pd excluszo­
nes et r~/ectzones deb#as, es sin duda, teóricamente, inatacable; 
porque si se ha probado que la relación comprobada es real­
mente una relación de causalidad, y que, por otra parte, toda 
relación de causalidad es una ley, síguese de ahí necesaria­
mente que la relación comprobada es verdaderamente una 
ley. 

Pero en el hecho y en la práctz"ca, siempre queda alguna 
duda, por muy pequeña que se suponga, sobre el valor del 
experimento. En efecto, no permitiendo la complejidad de 
los hechos realizar nunca efectivamente la coz1zádenáa solz"­
tana que sería decisiva, queda úno reducido á eliminar suce­
sivamente los antecedentes conocidos, á fin de determinar el 
que verdaderamente es causa. Así que, puede lmo pregun­
tarse siempre si no ha quedado algún antecedente descono­
cido que no se ha tenido en cuenta, y que, sin embargo, haya 
concurrido por su parte á la producción del fenómeno. 

y he ahí por qué el procedimiento inductivo no conduce 
jamás, en el hecho, á una certeza verdaderamente absoluta, 
como la de las ciencias matemáticas_ 

APÉNDICE 

Aplicaci6n hist6rica ele los procedimientos del método e><:perilllental. 

Después de la leoría, pasemos á la práctica y reswnamos en un ejcmplo 
célebre el papel y el lugar de cada uno de los procedimicntos del mélodo c:<­
perímental. 

1. El hecho que se va á explicar, es la ascensión de los liquidos en el va­
cío. ¿ Por qué, verbigracia, sube el agua en las bombas? 

El método d priori habia imaginado, hacia ya mucho tiempo, un principio 
destinado á dar cuenta de ese fenómeno; La naturaleza tiene horror al vacio, se 
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decía, natura lIorrel vaCllllm, y alú está todo; y esta respuesta ha satisfecho á la 
curiosidad, durante cuarenta siglos. Sea de ello lo que fuere, y 110 comprolJan­
do]a por los hechos, esa explicación podia tener su "alar como hipótesis y poner 
en el camino de la verdadera causa. Lo que no se había hecho por descllido, lo 
'vino á hacer una feliz casualidad. 

2. Teniendo que construir los fontaneros de Florencia una bomba de uua 
profllndidad desmesurada, notaron que les era imposible hacer subir el agua a 
más de dieciocho hrazas (32 pies), cualquiera que fuese la sección del tubo 
-empleado. ¿Á qué causa aLribLtir ese hecho? ¿No tendria, por casualidad, la na­
turaleza horror al vacio-sino hasta los 32 pies? Llevan el asunto ante Galileo, y 
desde aquel momento el fenómeno pasa de la observación ignorante ti la ob­
servación sahia, al experimento metódico y raciocinal. 

3. Hace Galileo experimentos con diferentes liquidas. Obser\'a que la altura 
obtenicla está en razón irLVersa con la densidad del liquido empleado, pero no 
-se apercibe de que la ascensión del liquido no se verifica más que cllondo la 
superficie del receptáclllo está en comunicación con la atmósfera; por eso, sus 
experimentos bastan para eliminar el horror al vacío, pero no para establecer 
la verdadera causa del fenómeno. 

Esta gloria estaba reservada para Torricelli, su discipulo, confidente de sus 
últimos pensamiento y continuador de su método. 

4. Torricelli, mediante una serie de experimentos, llegó del primel' momento 
á establecer las cOlldiciones esenciales del fenómeno. Así, es menester que la 
superficie de la masa liquida de donde sube la columna esté en contacto con la 
atmósfera, y que el aire no pueda inLrod llcirse en el pistón. Por lo demús. el 
fenómeno se produce con cualquier líquido, pero la altura de la colttll1na está 
-en ]'azón inversa de la densidad del liquido, asi comó lo había comprobado ya 
Galileo. 

Después, una llipúlesis de genio le sugiere que bien podria ser la call sa del 
Ien6meno la presión ejercida por la atmósfera en la superficie lihre y tI"e el 
liqllido se elevaba para equilibrar esa presión. 

Á su Yez, esta hipótesis le sugiere un experimento admirable por su senci­
llez. Toma un tuho suficientemente largo y cerrado por un exlrelllo, lo llena ele 
liquido y, sin dejar penetrar en él el aire, le da vuelta y lo sumerge, en parte. 
en un liquido de igual naturaleza, para asegurarse de que realmente la colum­
na quedará suspendida á la altura que represente la medida de la presión al­
m Os t'érica. 

El hecho respondió exactamente á sus previsiones; el principio del ba/'óme­
.11'0 habia sido descubierto, y gracias á él se podía en adelante verificar la pre­
si6n atmosférica y medir sus variaciones. 

5. Faltaha extender, variar, invertir el e"perimento.Ésta rué la aura ele Pascal. 
Torricelli habia hecho su experimento con mercurio en un tuoo de tres pies 

de largo (un meLro), y la columna liquida quedó fija á una altura correspon­
diente á 0,76. Pascal hizo su experimento en un tubo de 15 metros: lo llenó de 
agua un poco enrojecida y lo sumergió en una cuba: el liquido se mantuvo fijo 
á la altura de 32 pies. Ahora bien, la relación de la densidad del agua con la 

del mercurio es inversamente proporcional á estas alturas: 0,~6 = 1~~6. 
6. No es esto todo. Si el peso de la atmósfera hace subir el agua. se sigue 

ile ahi que cuanto menos pesada sea la atmósfera, menos altura tendrá la co­
lumna liquida. Ahora bien, cuanto más se sube, tanto menos pesada es la atmós­
fera. Pascal renovó su experimento al pie y en la parte más alta de la torre de 
Saint-Jacques·la-Bouc1leJ'ie (1646) y comprobó la diferencia. 

7. La diferencia debe ser más sensihle aún en la cumbre de una montaña. 
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En 1648, Pascal mandó hacer á su cuñado Perier un experimento en el Puy-de­
Dome', y el resultado fue tan conforme con las previsiones, que, desde entoncCli. 
~l barómetro ha servido para medir las alturas. 

CAPÍTULO V 

DE LOS SISTEMAS 

ART. 1. -Naturaleza de los sistemas. 

Ya hemos visto que si la hipótesis resulta confirmada 
por la experiencia, pasa á la categoría de ley científicamente 
demostrada, y que si es contradicha por los hechos, queda 
rechazada irremisiblemente, como nula y sin ningún valor. 

Existe un tercer caso, bastante frecuente en la historia 
de la ciencia, y es aquel en que el experimento no alcanza 
del todo, ni á contradecir la hipótesis ni á confirmarla. ¿Qué 
hacer entonces, y qué destino darles á estas hipótesis in­
decisas? 

La ciencia respeta su mayor ó menor probabilidad, y las 
conserva en carácter provisional. Aquellas cuyo objeto es 
explicar un !techo aislado, conservan el nombre de lzz'pótesis,. 
las que tienen un carácter general, y que están destinadas á 
ligar por una explicación común un conjunto más ó menos 
considerable de hechos, toman el nombre de sistemas ó de 
teorías. 

Así, se habla de la Ilipótesis del fuego central; pero, en 
cambio, se dice: el sistema de Laplace, el szStema de la evo­
lución. 

ART. II.- Utilidad y peligro de Jos sistemas. 

§ l. - Los sistemas tienen su utilidad en la ciencia. 
1. Al agrupar un gran número de hechos, que, á no se. 

por ellos, quedarían aislados; al asignarles una causa y una 

• Pretenden algunos que fué Desearles quien, en una conversación que sos­
tuvo con Pascal en 1647, le sugirió esa idea; y á este propósito se acusa á Pas,,·.al 
de ingratitud por no haber rendido á Descartes el merecido homenaje. Ótros lo 
niegan. 

Sea lo que fuere sobre esta prioridad, Sainte·lleu"e hace notar que Descar­
tes fué un poco áspero en reivindicarla, y Pascal un poco lerco en re/enerla. 
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ley probables, dan una satisfacción provisional á nuestra ne­
cesidad de unidad y á nuestra necesidad de explicar las 
cosas. _ 

4. Sirven de objetivo para nuevas investigaciones y de 
aguijón para nuevos esfuerzos, y, merced á las discusiones. 
que promueven, contribuyen eficazmente á preparar las so­
luciones definitivas. 

3. y después,. ¿qué quedaría de la ciencia, si se rechaza­
sen todos los sistemas y todas las hipótesis no demostrados. 
aún? Porque no hay que hacerse ilusiones, la ciencia huma­
na, más bien que un edificio terminado, es un vasto taller de 
construcciones, lleno de hipótesis, de teorías provisiona1es~ 
de clasificaciones más ó menos artificiales, destinadas, sin 
duda, á desaparecer, pero que, como otros tantos antepro­
yectos ó andamiadas, preparan la construcción definitiva. 

La f(SZ"ca moderna, dice Ernesto NavilIe, es una gran hi­
pótesis en vía de confirmadón. 

§ 2. - Pero si los sistemas tienen su utilidad, ofrecen 
también sus peligros. Se puede olvidar que no son, después. 
de todo, sino hipótesis, para atribuirles un valor y una au­
toridad que no tienen. 

En estas condiciones, lejos de favorecer los progresos 
de la ciencia, no pueden sino atrasarla, dañando la indepen­
dencia y la imparcialidad del sabio, haciéndole olvidar que 
la hipótesis no es el fin, sino el medio de la ciencia, y que 
el sistema más ingenioso es un edificio frágil, que un solo 
hecho debidamente comprobado basta para echarlo por 
tierra. 

De ahí, dos clases de espíritus. 

ART. III.-El espiritu sistemático y el espiritu de sistema. 

Ambos se inspiran en esa necesidad de unidad que nos 
asedia, y que nos lleva como por instiytto á coordinar los. 
hechos bajo leyes, y á ordenar esas mismas leyes bajo otras 
leyes más generales cada vez. 

Esta necesidad es en sí muy legítima y está muy fun­
dada en razón; el error no consiste, pues, en estar conven­
cido de que hay un sistema verdaderamente natuta1, que 
Dios ha tenido su plan al crear el mundo y que este plan 

'es, al mismo tiempo, muy sencillo y muy fecundo; no, el 
error está en creer que ese plan es precisamente el que nos-
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otros juzgamos como más sencillo, el que estimamos como 
más digno de la sabiduría y de la omnipotencia del Crea­
dor; pues 10 más frecuente es rebajar á Dios á nuestro nivelt 

y sustituir nuestro sistema al de El. 
1. Á ese peligro nos expone el espíritu de sistema. El que 

está imbuído de él se apresura á levantar una teoría sobre al­
gunos hechos mal observados, y Una vez concebida precipi­
tadamente esta teoría, se aferra á ella, se hace parcial, hasta 
el punto de no ver nada que la contradiga, y, antes que mo­
dificarla para ajustarla á los hechos, desnaturaliza los hechos 
para ajustarlos á su sistema. 

2. Por el contrario, el sabio dotado de un verdadero espz­
nfu sistemático sabe resistir á esta ilusión. Guarda, sobre 
todas las cosas, el respeto hacia los hechos, que son como el 
lenguaje de la naturaleza y de Dios. No se cansa de observar, 
de hacer experimentos; es lento para crearse un sistema, y, 
por muy ingenioso que le parezca este sistema, por mucho 
trabajo que le haya dado, no exagera su valor; no ve en él 
más que un lugar de tránsito y no un lugar de descanso; por 
eso, se halla pronto para renunciar á él á la primera intima­
ción, de la experiencia y de los hechos. 

Esa es la razón por qué, si el espínfu sistemátz'co es la pri­
mera cualidad del sabio y la condición de todo progreso cien­
tífico, el espínfu de sistema es el azote de la ciencia, la fuente 
de todos los errores: impide tender hacia el fin, causando la 
ilusión de haberlo alcanzado. 

APÉNDICE 

La idea y los hechos en las ciencias de la natllraIeza.. 

Tres son los momentos esenciales en el método experimental: la observa­
ción, la sugestión, la verificación. Como dice C. Bcrnard: el hecho sugiere la idea 
le. idea dirige el experimento, y el experimento ju=ga á la idea. Imposible formu. 
lar más netamente el papel de la idea y de los hechos en la ciencia, y marcar 
con más claridad que, si la primera da oí los hechos su significado, éstos, á su 
vez, dan it la idea su fiscalización y su valor. 

Esto es lo que no siempre se ha comprendido. Unas veces los sabios han 
atribuido oí la idea un valor propio é independiente de la experiencia; y otras 
veces han pretendido desligarse de la idea para no contar sino con los hechos 

De ahí, los dos métodos bastardos, que han retardado y no poco el progreso 
de las ciencias de la naturaleza: el método /tipotético, caracterizado por el olvi­
do de los hechos y el abuso de la hipótesis, y el método empírico, caracterizado 
por el rechazo de toda hipótesis, y por el exclusivo apego á los hechos. 

BiBliOTECA NACIONAl 
, ~ JjE' MAeSTROS 
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l.-Importancia de los hechos. - Refutación del m étodo hipotético ó d priori. 
1. No admite duda que la idea desempeña un gran papel en el descubri­

miento científico; es ella uua interrogación qne hace el sabio á la naturaleza; 
pues, como dice Bacon, prudens inte1'l'ogatio eSl dímidíunI scíenlire. Pero, no hay 
que olvidarlo, no es más que la mitad de la ciencia; á esa pregunta hace falta 
una respuesta, y esa respuesta no la da la naturaleza sino con los hechos. Priva­
da de ese sello, la hipótesis es una mera conjetura, una preocupación, un pre­
juicio sin valor, mera diainatio. 

En ese sentido era que Newton no queria hacer hipótesis: hypotheses non 
fingo, y que repetia á menudo: ¡Oh (isica, desconfíate de la metafísica ! No, segura­
mente, porque él desconociera el papel de la idea en la ciencia y que condena­
ra el uso de la hipótesis,- él, que las concibió tan grandiosas, - sino para ha­
cer notar que no le daba más valor que el que tiene por la experiencia y por 
los hechos. 

Jénner, el descubridor de la vacuna. estudiaba en Londres la anatomia te· 
niendo por profesor á John Húnter. Un día, en que le comunicaba ú su maestro 
sus vistas, sus hipótesis: «Pienso .... ", el iluslre anatonlista le inlerrumpió, di­
ciéndole: aNo penséis, ensayad; sobre todo, seel paciente y exacto." Jénner si­
guió el consejo: observó, estm'o haciendo e"perimeutos durante veinte años, y 
consiguió el resultado que todos sallemos. 

2. Eso eS lo que no comprende el método lúpotético. Su gran defecto es 
sustituir la adivinación á la ollservación paciente, al experimento metódico. Ape­
nas probado el hecho, invoca para explicarlo una lúpótesis mú~ ó menos in­
geniosa, y, sin tomarse el trabajo de someterla al examen de los hechos, la eri­
ge pl'ematuramente en ley indiscutillle, para deducir de ella, con mucha lógica, 
consecuencias tan frúgiles como la misma hipótesis. 

Ese método fantástico es el que nos ha elado: en química, la teoria de los 
cuatro elementos, el calor, el frio, lo seco y lo húmedo, d estinados ,¡ explicar 
todos los cuerpos y sus transformaciones; en Hstronolllía, cl sistema de 'rolo· 
meo con sus cielos sólidos é incorruptibles; sin hablar ele las extravagancias de 
la alquimia y de la astrología judiciaria. ¡Es tan fúcil imaginar, y tan difícil sa­
ber! 

Por lo demás, este abuso de la hipótesis no ha sido exclusivo de la anti­
güedad ni mucho menos de la edad media, como se le echa en cara tan 
amargamente en nuestros días; los torbellinos, los animales-múquinas de Des­
cartes, y, Ir,ás recientemente, las teorias transformistas y eVOlllciolústas, no son, 
en resumidas cuentas, más que concepciones del espíritu erigidas prematura­
mente en leyes y en verdades demostradas. 

No, la naturaleza no se deja adivinar de ese modo, y los hechos, después 
de haber sugerido la hipótesis, deben juzgarla todavía en último reCLU" o. No 
hay duda de que la prueba puede quedar indecisa; pero entonces se impone 
la prudencia, )', si es licito conservar una hipólesis en carúcter provisional, no 
hay nada que autorice el exagerar su valor hasta el punto de condenar de ante· 
mano todo lo que parezca contradecirla. COIllO lo dice enfaticamente Buffón, 
"todo edificio construido sobre ideas abstractas es un templo levantado al 
errOr. ti 

H.-Necesidad de la ídea.-Refutación del método empírico. 
Si no hay que abusar de la idea hasta el extremo de contentarse con ella, 

tampoco hay que dar en el otro extremo de proscrillirla del todo para atenerse 
sólo á los hec}¡os, como lo pretende el método empíl'ico. Ése era el error fun­
damental de los lógicos del siglo XVJlI, y es tamllip.n todavía hoy el de cierto. 
positivistas. 
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1. Para apreciar el vicio de semejantc método, recordemos que la ciencia 
no se propone exclush'amente ver y comprobar, sino también y más que todo 
comprender y explicar; que los hechos son para ella signos que se trata de 
interpretar, y que esa interpretación sólo puede hacerse a la luz de la idea. He 
ahi por qué, si la hipótesis no tiene valor sino por el experimento, éste, á su 
vez, no tiene poder y eficacia sino por la hipótesis. 

La hipótesis es la que formula el problema que el experimento tendrú que 
resolver; ella es la que propone la pregunta á la que tendrit que responder la 
naturaleza; ella, la que (lirige el experimento, de tal modo que la naturaleza se 
halle en estado de responder; ella, en fin, es la qucpermite comprender la res­
puesta de la naturaleza y de los hechos; pues, como dice Claudio Bernard, el que 
no sabe lo que busca, 110 comprende lo que encuentra. • 

2. En efecto, sin hipótesis que lo guíe é ilustre, el experimento no es más 
que un mero tanteo; por mucho que éstos se acumnlen, si no se ligan á una 
idea que pnedan confirmar ó refutar, quedan como insignificantes y estériles. 
Más aún, sus resultados tan diversos, y aparentemente contradictorios, descon­
ciertan y extravian al espíritu en "ez de instruirlo. Yaga exper'ientia mera pa/pa­
tio esl, el llómines polius .~tllpefacil quam informal. (Bacon) • Si á la obsena­
eión, dice Leibniz, no se tme cierto arte de adivinar, no se adelanta gran cosa." 

Como se ve, los hechos no son la ciencia, sino tan sólo los materiales y los 
medios de la ciencia; y esta l'CsLllta esencialmente del concurso armónico del 
hecho y de la idea, Conllllbit!11I mentis el rei. -Á semejanza de Anteo, la ciencia 
humana, aun en sus conclusiones más sltblimes, sólo adquiere fuerza y valor, 
poniéndose en contacto con el sólido tel'l'eno de los hechos. 

m.- Unión de la idea y de los bechos. - .lUtodo e.l·perimental. 
El método experimenlnl sabe eyitar todos los escollos, y tenerse :\ ignal dis­

tancia del método ltipotético que sc contenta COIl la hipótesis, y del método empí­
rico que la rechaza. 

1. Con el pl'imero, admite la idea; pero no ve en ella lllÚS 'Iue un punto de 
partida, una suposición que espera su sanción definitiva del experimento; con 
el segundo, comprende la importancia capital de los hechos, pero también com­
prende que deben ser intcrpretados por la hipótesis y puestos en ejecución por 
el raciocinio experimental; de ese modo, se sustrae ú la vez de las 'extravagan­
cias del úno y de la insuficiencia del ótro. 

2. Este método es el que han puesto en práctica todos los verdaderos sa­
bios. Es él el que ha llevado :\ los grandes descubrimientos; pero también su em­
pleo juicioso presupone dos cualidades eminentes que constituyen el genio cien­
lifico. Requiere, por una parte, una imaginación poderosa, que produzca algo asi 
como una visión interior de lo que debe ser, y, por {,lr3, una precisión y un 
rigor en el examen de la realidad que excluya toda posibilidad de inllujo y de 
ilusión. 

3. Bacon ha caracterizado los tres métodos con una de esas comparaciones 
tan pintorescas, cuyo secreto él poseía. 

Los empíricos, dice, se pareceu á las hormigas que se contentan con acu­
mular materiales sin cohesión. 

Los partidarios del m étodo a priori sou como la araña que saca de su orga­
nismo telas admirables por su delicadeza y simctria, pero sín solidcz ni utilidad. 

Los partidarios del método experimental se parecen a la abeja que extrae 
de las flores, la materia para hacer su miel, y después, por un arte que le es 
peculiar, la elabora para componer con ella un néctar . 

• Así es cómo, concluye Bacon, se puede esperar todo de la íntima alianza 
de la experiencia con la razón, cuyo triste divorcio ha causado, basta ahora, 
tanto mal á la ciencia." (lI'ouum Organulll.) 
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Sección III.-MÉTODO DE LAS CIENCIAS NATURALES 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

LAS CIENCIAS NATURALES 

ART. 1. - Objeto y división. 

l. Antiguamente, las ciencias naturales se limitaban á 

describir y clasificar los diversos seres de la naturaleza. 

Hoy se abandona generalmente á las ciencias físicas todo 

lo que concierne á la materia inorgánica, para ceñir el do­

minio de las ciencias naturales 0.1 estudio de la vida y de sus 

diversas formas; de donde el nombre de ciencias bzológicas, 

que se les da con preferencia. Pero también, su objeto no se 

reduce ya á describir y clasificar los seres vivientes, sino á 

determinar asimismo las relaciones de coexistencia en tre sus 

órganos, las leyes de su desarrollo y de sus transformacio­

nes. 
2. De ahí, una nueva clasificación de las ciencias natura­

les ó biológicas. 
Destácanse, desde luego, dos ciencias principales: la bo­

tá1ZZca, que estudia la vida veg"etal, y la zoología, que estudia 

la vida animal. 

A su vez, cada una de éstas se divide en tres ramas: 

a) La anatomía (vegetal ó animal), que describe la forma 

de los órganos; 
b) Lajiszologta (vegetal ó anz"1llal), que estudia las funcio­

nes éfe estos órganos j 
e) Finalmente, la botáJZZca y la zoologza szStemáticas, que 

describen y clasifican las especies vegetales ó animales. 

La anatomía animal comprende varias ciencias secunda­

rias, tales como la osteologza, la esjlanologza, la neurologla, 

etc., según que se aplique á la descripción de los huesos, de 

las vísceras, de los nervios, etc. 

A su vez, la fisiología comprende, además de la fisiología 

n01'171al que estudia el funcionamiento regular de los órganos, 

la fisiología jatológzca que estudia su funcionamiento anor­

ma1. 
Por 10 que respecta á la botánica y á la zoología sistemáti-
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-cas, se dividen en tantas ramas, como grandes categorías 
animales ó vegetales hay: así, tenemos la orndologla, la ic#o­
logza, la entomologia, etc. 

ART. 11. - Mitodos de estas ciencias. 

Las ciencias naturales ó biológicas comprenden, pues, á 
la vez ciencias de seres, esto es, de formas coexistentes en el 
espacio, y ciencias de hechos que ~e suceden en el tiempo. 

Aquéllas observan al individuo para subir al tipo, y éstas 
observan los fenómenos vitales para determinar sus leyes. 

Tanto las primeras como las segundas siguen un método 
esencialmente indudzvo ya poste?'lorz:- sin embargo, los pro­
-cedimientos que emplean sufren ciertas modificaciones, se­
gún el objeto que estudian y el fin que se proponen. 

§ r. - Como ciencias de hecho,s (jiszología, etc.), su mé­
todo se identifica con bastante exactitud con el de las cien­
cias físicas; Observadón, hipótesis, exper~mC/zto, znducdón, de 
todo esto echan mano en sus procedimientos. 

El experimento, en particular, tiende á tomar en estas 
ciencias una importancia cada vez más considerable, en forma 
de vivisecciones, inoculaciones, inyecciones, etc. 

Para determinar la función propia de un órgano, se se­
para este órgano y se observan los desórdenes que produce 
su ablación; así se ha comprobado que la sección del nervio 
facial trae consigo la inmovilidad del rostro, que el corte del 
nervio óptico produce la ceguera, etc. Si se quiere estudiar 
la influencia de la respiración en la composición de la san­
gre, se impide al animal que respire, y se comprueba que el 
oxígeno absorbido por la respiración es el que da á la sangre 
'su color rojo subido. 

§ 2. - Como ciencias de seres y de formas (zoologfa y 
botánica sistemáticas)J el método de las ciencias naturales 
difiere notablemente del de las ciencias físicas. 

En efecto, aquí ya no se trata de subir del hecho á la leY' 
sino de ascender del z1zdzvzduo variable y efímero al tipo ge­
neral y permanente. 

r. y ante todo, ¿qué hay que entender por tipo en las 
-ciencias naturales? 

Un tipo es ,un conjunto de formas que se implican y se 
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suponen recíprocamente, y que, por consiguiente, coexúten 
siempre. 

Hemos definido la ley física como una relación de sucesión 
constante y necesaria entre dos fenómenos, que hace que, 
presentándose uno de ellos, le siga el ótro necesariamente; se 
puede definir, entonces, el tipo natural como una relacz"ón de 
coexútencz"a constante y necesaria entre cz"ertas .formas, qzu; 
hace que una de ellas no pueda exútir SZ1Z la ótra. Así, la 
pesuña corresponde siempre á la presencia del estómago 
múltiple y de molares achatados en el tipo rumiante,. 
de igual modo que la presencia de los dientes caninos indica 
siempre, en el tipo carnicero, las garras y el estómago simple. 

2. El objeto propio de las ciencias naturales, considera­
das como ciencias de seres, consiste, pues, en determinar esa 
relación de coexistencia; por eso, su método se reduce á esa 
forma especial de la inducción llamada generalización, de la 
cual la observacz"ón constituye su procedimiento característi­
co. Concíbese, en efecto, que el experimento sea impotente 
para establecer la ley de coexistencia de los órganos, pues es 
imposible aislar artificialm.ente tal ó cual forma esencial de 
un tipo para ver si tal otro podrá sustituirlo 1. El único re­
curso, pues, es observar la naturaleza. Por lo que hace á la 
generalzzaczon misma de las relaciones confirmadas, ésta con­
siste en afirmar de todo un grupo lo que se ha vúto que con­
viene á algunos zndzvzduos observados dentro del múmo grupo. 

3. Este procedimiento tampoco se legitima sino en virtud 
de un principio de razón; sin embargo, no es, como en la in­
ducción propiamente dicha, al principio de las leyes al que 
hay que recurrir, sino al principio de .finalidad. 

En efecto, la ley de corre/acz"ón orgánica encuentra indu­
dablemente su razón inmediata en ciertas leyes físicas y quí­
micas, y más aún en ciertas leyes biológicas; pero, para ob­
tener la explicación definitiva de la fijeza de los tipos, de la 
coexistencia constante y necesaria de ciertas formas, hay que 
recurrir á un principio superior que no es otro sino la destz"­
nación de los seres á vivir con cierto régimen; destinación 
que comporta la adaptación armónica de todos sus órganos á 
ese mismo régimen. 

, No obstante, el experimento consigue, en cierto modo, modifi car algunas. 
formas exteriores del ser viviente. Así el cultivo, la crin, el injerto, los cruza· 
mientos artificiales son otros tantos experimentos muy instructivos, que deter­
minan el grado de fijeza de las especies. 
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4. Cuando se ha logrado determinar los tipos más ó me­
no!, generales, queda por agruparlos metóqicamente entre 
sí, según sus semejanzas y sus diferencias. Ese es el objeto 
de la clasijicación. 

5 Entonces ya se está en situación de dar de cada tipo 
una definición científica por el género inmediato y la dife­
rencia específica, que es la última palabra de las ciencias na­
turales, consideradas como ciencias de seres. 

Estos dos últimos procedimientos requieren ser estudia­
dos con algún detenimiento. Pero antes, diremos algunas pa­
labras acerca del procedimiento de analogia que, aunque es· 
aplicable á todas las demás ciencias, tiene un uso más frecuen­
te en las ciencias de la naturaleza. 

CAPÍTULO 1 

LA A NAL O G ¡ A 

ART. l. - Naturaleza de la analogia. 

§ l. - Se puede considerar la analogía, bien como una 
proPiedad de las cosas, ó bien como un procedúmento dd espz'­
rdu. 

r. En cuanto á 10 primero, consiste en cierta semejanza 
entre objetos de diferente naturaleza. Hay analogía entre la 
tráquea del insecto, las branquias del pez y el pulmón del ave. 

En literatura, la analogía es el principio de las alegorías 
y de las metáforas; pues la metáfora consiste precisamente 
en apl.icar á un objeto el nombre ó la imagen de otro objeto 
con el que se le encuentra cierta semejanza. Así, la primave­
ra de la vida, el otoño de los años, etc., son locuciones me­
tafóricas porque hay analogía entre las edades de la vida y 
las estaciones del año. 

2. Considerada como procedz'Jnzento del esjfrzlu, la analo­
gía se define así: un raciocinio que injiere de czertas semeian­
:as observadas otras semeianzas no observadas todavfa. Por 
ejemplo: se ha comprobado que el planeta Marte se asemeja 
á la Tierra por su forma, por su movimiento de traslación y 
de rotación, por la presencia de una atmósfera,-y entonces 
se ha deducido por analogía que está habitado como la Tierra l . 

1 La analogia se presenta también en forma espontimea. Entonces no es mas 
.:¡ue un caso de asociación por semejanza. 
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3. Ya se comprenderá que, por sí mismo, el raciocinio 

analógico no conduce nunca sino á una probabilidad, mayor 

ó menor. En efecto, como no infiere sino de lo semejante lo 

semejante, si se admite que las semejanzas influyan de cierta 

manera en el resto de los caracteres, se puede temer siempre 

que las diferencias influyan en sentido opuesto. De ahí, el 

carácter hipotético de toda conclusión por analogía. 

En realidad, ese raciocinio se resuelve en una deducción 

apoyada sobre una inducción previa. Así, en el ejemplo cita­

do yo supongo la inducción que todos los planetas que tienen 

atmósfera, etc., están habitados; y de ella deduzco que, tenien­

do Marte su atmósfera, debe estar también habitado. Pero, 

siendo esta inducción, por lo menos, arriesgada, la mayor de 

mi deducción no queda demostrada, y, por consiguiente, la 

conclusión que saco de ella no puede tener valor alguno. 

4. Por 10 demás, la analogía es tanto más probable cuanto 

que se apoya en semejanzas comprobadas (ó presumidas) más 

numerosas y más importantes, y cuanto que, por otra parte, 

siendo las diferencias menos numerosas y menos importan­

tes, hay el derecho de suponer que aquéllas ejercen menor 

influencia en los otros caracteres. Seguramente, por haber 

confundido la inducción con la analogía, Port-Royal negó á 

la primera el poder de engendrar una verdadera certeza. En 

el hecho, estos dos procedimientos son enteramente distintos. 

§ 2. - Inducción y analogía. 

I. La inducción infiere de algunos casos observados to­

-dos los casos de una misma especie: va de 10 mismo á lo mis­

mo __ la analogía infiere de la presencia de uno ó de varios 

caracteres la presencia de otros caracteres; va de lo seme­

jante á 10 semejante. 
2. Semejanzas accidentales é incompletas son, á veces, 

un punto de partida suficiente para el raciocinio por analo­

gía, mientras que el raciocinio inductivo supone siempre se­

mejanzas esenciales y específicas. 
3. La inducción propiamente dicha engendra una verda­

dera certeza, al menos teóricamente; la conclusión por ana­

logía conserva siempre, más ó menos, el carácter de una hi­

pótesis. 
4. Por 10 demás, en ambos procedimientos, yendo más 

allá) en cierto modo, la conclusión que las premisas, este 

tránsito de lo menos á 10 más) sólo puede legitimarse en vir­

tud de un p.dncipio de razón) que es) según el caso) el princi-
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pio de las leyes, ó el principio de la unidad de plan de la 
naturaleza. 

ART. 11. - Diversas clases de analogia. 

Distínguense tres clases principales de raciocinios analó­
gicos, según que infieran de la semejanza de los medzos la de 
los fines, de la semejanza de los ifedos la de las causas, ó, 
finalmente, de una semejanza de natztraleza la de las leyes ó 
de los atributos. 

l. En historia natural, la semejanza de los órganos per­
mite inferir, por analogía. la de las funciones. Así, de la se­
mejanza que existe entre los miembros fósiles de una espe· 
cie desaparecida y la aleta natatoria del pez ó el ala del ave, 
se inferirá que esa especie debía moverse en el agua ó en 
el aire. 

Geoffroy Saint-Hilaire se ha servido con talento de esta 
clase de raciocinio. Ha sido el primero que ha hecho notar 
la analogía que existe entre el brazo del hombre, la pata del 
cuadrúpedo, el ala del ave y la aleta del pez. Estas analogías 
son el punto de partida de la anatomza comparada, fundada 
por Cuvier. 

2. También puede inferirse analógicamente de la seme­
janza de los ifedos la de 18$ causas. Priestley observa la ana­
logía que existe entre la herrumbre y los efectos de la com­
bustión; de ahi infiere que toda oxidación no es más que una 
combustión lenta. 

Frank1in, sorprendido por la semejanza de los efectos 
del rayo con los de la chispa eléctrica, infiere la existencia 
de la electricidad atmosférica. 

Claudio Bernard, viendo que la orina de los conejos que 
habían quedado sin comer, era clara y ácida como la de los 
carnívoros, en vez de ser alcalina y turbia como la de los 
herbívoros, dedujo que todo herbívoro en ayunas se trans­
forma en verdadero carnívoro, viviendo de su propia subs­
tancia. 

3. Finalmente, la analogía permite inferir de una seme­
janza de naturaleza la de las leyes ó de las cualidades. 

Así es cómo en física la semejanza de los fenómenos de 
sonido, de luz y de calor, que consisten esencialmente en 
vibraciones del aire ó del éter, ha llevado á suponer que to­
dos son regidos por las mismas leyes. Y en el hecho, refle­
xión, refracción, interferencias, polarización, etc., son otras 
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tantas leyes comunes á los fenómenos térmicos, ópticos y­
hasta los acústicos. Otro ejemplo: todas las euforbias cono­
cidas son venenosas: infiérese por analogía que la especie 
tal recientemente descubierta será venenosa igualmente. 

ART. III. - Re~las relativas al empleo de la ana1ogia. 

§ r. - Ya hemos visto que el raciocinio analógico tiene­
tanto más valor, cuanto más numerosas y profundas son las 
semejanzas en que se apoya. 

r. La primera regla será, pues, no inferir semejanzas de­
masiado superficiales, y no descuidar las diferencias que las 
acompañan. -AsÍ, la analogía de formas y de movimientos 
no sería suficiente para concluir, con Fontenelle, que todos 
los planetas están habitados. 

N o cabe duda de que existe cierta unidad en el plan del 
universo, cierta armonía entre las partes que 10 componen; 
pero sería abusar de ese principio el ir buscando por todas 
partes la un?fOr7llz'dad y sustituir la identidad á la simple ana­
logía. EIay espíritus, dice Pascal, que siempre están dispuestos 
á fillgir j"alsas ventanas, por amor á la sz"7Iletrza. 

A j"ortiori, hay que librarse de convertir una simple me­
táfora en raciocinio demostrativo, como sería asimilar la con­
ciencia á un ojo, y concluir que la conciencia es imposible~ 
con el pretexto que el ojo, que ve los objetos, no se ve á sí 
mismo. Es el caso de decir que la comja1'ación no es una 
razón. . 

2. La segunda regla consiste en no confundir en una 
misma fórmula las conclusiones probables de la analogía can 
los resultados ciertos de la inducción. 

§ 2.-Respecto á la verificaúón de la analogía, hay tres­
medios de convertir en verdadera certeza la conclusión pro­
bable del raciocinio analógico. 

r.0 Por demostracióu, si se llega á probar que la conclu­
sión sólo se refiere á las semejanzas que existen entre los 
análogos, y que ninguna de las diferencias que pueda haber 
en ellos sea de naturaleza capaz de desvirtuarla. 

2.° Por experzJnento, cuando los mismos hechos se encar­
gan de demostrar la exactitud de la conclusión. Así euvier. 
raciocinando por analogía y basándose en la ley de correla-
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-ción orgánica, ensayó, sólo con un hueso fósil, á la vista, de 
una especie desaparecida, reconstituir el animal entero. Su 
hipótesis resultó plenamente justificada por el descubri­
miento del Palceot/zerium, que se verificó algunos años des­
pués. 

3·° La conclusión puede ser verificada indirectamente 
también por las consecuencias. Al efecto, se deduce de la con­
clusión las consecuencias que dimanan de ella y se asegura 
úno que dichas consecuencias están conformes con los he­
chos. U na verificación de este género no es decisiva, sino 
cuando se ha demostrado que el resultado obtenido no puede 
ser explicado por otra hipótesis. 

AUT. IV.-Del papel de la. analogía en las ciencias 
de la 11atllraleza. 

El papel de la analogía en las ciencias de la naturaleza 
es preponderante. 

1. Por lo pronto sugiere la mayor parte de las hipótesis; 
pues éstas no son frecuentemente nada más que la conclu­
sión de un raciocinio analógico, cuyo punto de partida es 
una asociación por semejanza. Es rasgo peculiar del genio 
adivinar así las semejanzas ocultas y profundas, sobre algu­
nos datos superficiales de cuyo alcance no se daría cuenta 
un espíritu adocenado. 

2. En física la analogía, por 10 mismo que inspira la hi­
pótesis, prepara las vías para el descubrimiento de una causa, 
mientras que en historia natural hace las veces de relación 
causal. Podemos distinguir, pues, dos clases de inducciones: 
las inducciones causales, que tienen un valor absoluto y defi­
nitivo, al menos en teoría, y las inducciones analógicas. cuyo 
valor permanece hipotético y provisional hasta que hayan 
sido confirmadas ó condenadas por una de las reglas indica­
das más arriba. Así, la hipótesis que concluye por analogía 
que todos los mamíferos son vivíparos, ha sido seriamente 
alterada con el descubrimiento del orm"torinco, mamífero de 
Australia, que se cree sea ovíparo. 
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CAPÍTULO II 

LA CLASIFICACiÓN 

Clasificar es una necesidad del espíritu j además, toda 
ciencia requiere cierta clasijicacz'ón para poner en orden sus 
investigaciones y distribuir metódicamente los objetos de su 
estudio. Sin embargo, la claszjicacz'ón propiamente dicha es 
un procedimiento especial de ese grupo de ciencias naturales 
que estudian seres, esto es, formas permanentes que coexis­
ten en el espacio. 

Cuando el sabio ha llegado, por los procedimientos indi­
cados más arriba, á determinar los innumerables tipos ani­
males y vegetales, la necesidad de unidad lo impulsa á coor­
dinarlos entre sí j pues siendo esos tipos naturales, más ó 
menos ger¡.erales, son susceptibles de encajarse los únos en 
los ótros. Ese es el objeto de la clasijicaczon. 

En general, clasificar, es ordenar los seres según sus seme­
Janzas y sus diferencias en un cierto número de grupos metódi­
camente dútribuídos. 

ART. l. - Clasificación artificial y clasificaci6n natural. 

§ 1. - La clasificación art~jicial es la que se funda sobre 
uno ó muchos caracteres generalmente exteriores, elegidos 
más ó menos arbitrariamente, según el fin que úno 'se propone. 

Puede dividirse en dos clases, según que un objeto sea 
exclusivamente práctico, ó teónco y científico. 

1. Al primer grupo pertenecen ciertas clasificaciones 
usuales, que no son en realidad sino simples distribuciones. 

Así, el agricultor clasifica los animales en útiles y en da­
niños; el horticultor clasifica las plantas en anuales, bianua­
les y vivaces; y el herbolario en venenosas y oficinales, etc. 

De igual modo, el lexicógrafo clasifica las palabras de un 
diccionario por orden alfabético, para mayor comodidad de 
la búsqueda. Su clasificación sería natural, si las agrupase 
por familias etimológicas. 

2. Ciertas clasificaciones artificiales tienen un carácter 
netamente cz'entrfico. Son las que se fundan en un número 
limitado de caracteres visibles y permanentes, escogidos con 
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el fin de facilitar la determinación de las especies vegetales 
ó animales á la simple inspección del individuo. 

Se les da el nombre de sistemas, para distinguirlas de las 
clasificaciones naturales llamadas, preferentemente, métodos. 
Tal es la clasificación de las plantas propuesta por Tourne­
fort, y que está basada en la presencia ó en la ausencia de la 
corola; la de Linneo, más sabia, que toma como base la flor, 
de donde la división de las plantas en .fanerógamas, es decir. 
dotadas de flores aparentes (estambre y pistilo), y en crzptó­
gamas, sin flore~ aparentes, etc. 

3. La utilidad de estas clasificaciones es evidente. Per­
miten encontrar en los libros especiales el nombre científico 
de una planta ó de un animal, sus relaciones de semejanza ó 
de diferencia con las especies afines, y con eso, facilitan mu­
cho el estudio comparativo de los diferentes seres de la na­
turaleza j desembarazan la memoria, poniendo cierto orden 
provisional en nuestros conocimientos j en una palabra, y por 
todo 10 dicho, sirven con mucha eficacia para preparar las 
clasificaciones naturales. 

§ 2. - Clasificación natural. 
I. Existe un plan en la naturaleza. La clasificación ver­

daderamente natural sería la que reprodujera exactamente 
ese plan j asimismo sería, como dice Cuvier, la úl#ma palabra 
de la cz"enáa, y tambzen toda la denda; pues bastaría saber el 
lugar ocupado por un ser en esa clasificación, para conocer 
su naturaleza completa, sus atributos, sus propiedades, sus 
relaciones naturales con los demás seres, y, por consiguiente, 
para dar de él una definición perfecta por el género próximo 
y la diferencia específica. .. 

Ya se concibe que sea ése un ideal hacia el cual la cien­
cia no deja de tender, sin esperar realizarlo jamás completa­
mente. Según la observación de Agassiz, «los sistemas de 
nuestros autores no son sino aproximaciones sucesivas al 
sistema de la nisma naturaleza ». 

2. Á la espera de ese resultado, se llama clasificación 'J1.a­
tu'ral, la que tiende á acercal·se á ese plan de la naturaleza, 10 
más posible. Distínguese de la clasificación artificial en que 
se funda en la totalz"dad de los caracteres á los quese esfuerza 
en conservarles su valor relativo. - ¿ De qué modo se llega 
á establecerla? 
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ART. II. - Teorfa de la clasificación natural. 

Tres principios deben guiar al sabio en la tarea de la cla­
sificación: el principio de la ajinzaad g eneral, el de la su,bor­
dZlzación de los caracteres y el de la serze natural. 

§ 1.-1. La qfimaad. Hemos dicho ya que lo que caracte­
riza á la clasificación natural es que se basa sobre el conjunto 
de los caracteres,. ella debe, pues, tener en cuenta todo el ser 
entero, todos sus órganos, todos sus atributos, sin descuidar 
ninguno; por eso, el primer procedimiento consistirá en una 
observación paciente y minuciosa del mayor número posible 
de individuos. 

Pero no basta sólo con atenerse á los caracteres, hay que 
apreciar, sobre todo, su importancia, á fin de conseryar á 
cada uno de ellos su valor relativo, y distinguir cuidadosa­
mente los que son esenciales y los que son accidentales. 

2. En un organismo, debe ser considerado como aceza ental 
todo carácter cuya desaparición ó cuyas variaciones no im­
pliquen una modificación importante en los demás caracte­
res de ese organismo; tales son, por ejemplo, el color, el ta­
maño, etc. Por el contrario, es esencial aquel cuya presencia 
ó ausencia comporta la presencia ó ausencia de la totalidad ó 
de una parte notable de los demás caracteres. En una pala­
bra, el índice del carácter esencial es ser necesariamente ex­
duMo ó exclusivo. 

3. De ahí, las dos reglas que hay que seguir en la elimi­
nación de los caracteres accidentales, y, por consiguiente, en 
la determinación de los caracteres esenciales. N o pertenece 
.á la esencia de un ser todo carácter 

a) que falta, cuando el conjunto de los caracteres de ese 
ser se encuentra ya realizado; 

b) y que está presente, cuando el conjunto de los carac­
teres de ese ser no ha sido realizado. 

Como se ve, esas dos reglas corresponden exactamente á 
los métodos de concordancia y de diferen cia que presiden á la 
determinación de la causalidad en las ciencias físicas. 

4- Por la observación y la comparación, es decir, a poste­
non: es cómo se determinan con mayor seguridad los carac­
teres esenciales. Sin embargo, también se puede recurrir á 
la deducción, tomando como mayor, ya sea el principio de 
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las conexiones organzcas, ya sea, sobre todo, el principio de 
las condzezones de existenez"a ó de las causas finales 1 • 

. § 2. - El principio de la afinz'dad general, que permite 
formar los grupos inferiores de la clasificación, no basta ya 
cuando se trata de establecer las relaciones más generales y 
de formar los grupos más extensos; hay que recurrir enton­
ces al principio de la subordz7zaez"ón de los caracteres, esta­
blecido por A Laurent de J ussieu. 

1. En efecto, los caracteres esenciales de un sér ni son to­
dos de} mismo orden, ni obedecen, por decirlo así, al mismo 
plan. Unos son subordúzados y ótros d07nznantes. 

L1ámase carácter d011Zznante el que manda á todo un gru­
po de caracteres esenciales, de tal modo que su presencia 
·comporte la presencia de uno cualquiera de esos caracteres, 
y que su ausencia impl:ique la ausencia de todos. 

Los caracteres así mandados se llaman subordinados. 
2. Estas relaciones de subordinación pueden determinar­

'Se igualmente a posterz'ori y a pnon: 
a) A postenon~ por la observación. Se comparan entre sí 

los diferentes seres, procurando descubrir los caracteres que 
van siempre acompañados, ó que siguen siempre á los ca­
racteres más generales,. porque esta misma generalidad in­
dica que un carácter es domznante, como necesario para la 
existencia de los ótros. Así, el carácter vertebrado, con el 
desarrollo del sistema nervioso que él supone, es, por razón 

1 El principio de las COlle.l:Íones orgimicas, llamado ley de Geoffroy Saint­
Hilaire, se puede enunciar asi: 'Todo ser está formado segun un tipo ó plan 
-general, cuyas diferentes partes figuran siempre en igual numero y semejante­
mente dispuestas, sean cuales fueren las modificaciones secundarias que puedan 
-'Sufl"ir en las diferentes especies ". 

El principio de las condiciones de existencia, llamado ley de Cuvier, se for­
mula asi: • Como nada pueele existir, si no reune las condiciones que bagan po­
"Sible su existencia, las diferentes partes de cada ser deben estar coordinadas de 
tal modo que hagan posible al ser total, no sólo en si mismo, sino en sus rela­
dones con los que le rodean. " 

• Asi, dice Cuvier, si los intestinos de un animal están organizados de modo 
que puedan digerir la carne, la carne fresca, se requiere también que sus man­
dibulas estén formadas como para deV'oral' una presa, sus garras para cogerla 
y desh'ozarla, sus dientes para cortarla y dividirla, el sistema entero de sus ór­
ganos de movimiento para perseguirla y alcanzarla, sus órganos sensorios para 
peroibirla de lejos. Necesitase también que la naturaleza haya puesto en su ce­
rebro el instinto necesario para saber ocultarse y tender lazos á sus víctimas. 
Tales son las condiciones generales del régimen carnivoro. Todo animal desti­
nado Ó este régimen las reunirá infaliblemente; pues sin ellas no hubiera po­
-dido subsistir la raza. u (Revol. del Globo J. 
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de su generalidad, dominante con relación al carácter ma­
mífero; pues, para ser mamífero, hay que ser vertebrado, 
mientras que un vertebrado no es necesariamente mamífero. 

b) Para distinguir a pnori los caracteres dominantes de 
los que son subordinados, no hay que invocar otro principio 
que el de la z'mpodancw (iszológz'ca de las funciones, pues es 
sabido que una función muy importante manda naturalmente 
á todos los órganos necesarios á esa función y excluye todos 
los que le son contrarios. Así, siendo la función de repro­
ducción más importante fisiológicamente que la función de 
nutrición, se puede concluir que el carácter 1l7am'(/ero es do­
minante con relación á los caracteres de carnicero ó de ru­
miante. 1 

3. Una vez establecidas estas relaciones, permiten formar 
los grupos superiores de la clasificación, ligarlos jerárquica­
mente, y, por consiguiente, definir los diferentes tipos. La 
dz'ferenC'ia especijica está constituída por el conjunto de los 
caracteres subordinados, y el género, por el conjunto de los 
caracteres dominantes. 

§ 3.-Falta, ahora, resolver este último problema: ¿En 
qué orden hay que disponer los grupos que, basándose en 
caracteres de igual importancia, están simplemente coordi­
nados entre sí, como, por ejemplo, las clases de llIamfjeros, 
aves, reptzlcs, etc., que todas ellas figuran inmediatamente 
en el tipo de los vertebrados .'!! 

Observemos que, si los caracteres que distinguen á es­
tos grupos tienen la misma importancia, no tienen, sin em­
bargo, la misma peifecczon; por eso, el orden natural exige 
que se les ordene en serie progresiva, partiendo de los me­
nos perfectos para ascender á los más perfectos; que es lo 
que se llama el principio de la serie natural. Se clasificarán, 
pues, los diferentes tipos vertebrados en el siguiente orden: 
teces, batraczos, repltles, aves y mam(/eros. 

ART. 111. - Aplicación. 

§ 1. - Guiado por estos principios, procederá el natu­
ralista á clasificar los seres, del siguiente modo: 

1 Un terceto procedimiento seria el de recurrir á la embriogenia, observando 
el orden cronológico en que aparecen y se desarrollan los diferentes órganos, 
pues es de presumir que los primeros en aparecer sean también los más impor­
tantes, como necesarios á los ótros. 



MÉTODO DE LAS C1EKCIAS NATURALES 617 

l. Empezará por comparar entre sí el mayor número po­
sible de individuos, á fin de distinguir cuidadosamente, según 
la regla de la cifz1zz"dad general, sus caracteres esenciales de 
los que sean accidentales, y reunirá en un solo grupo todos 
los que presenten el mayor número de caracteres esenciales 
comunes. Este grupo inferior es la espede. 

La especie puede definirse así: el últz1no grupo de los z'ndi­
vz'duos que ofrecen el mayor número de caracteres comunes y 
capaces de ?'eprod-uÚ'rse zndqinz'da1ltente, 1. La misma especie 
podrá ser dividida en cierto nt¡mero de razas y devarzedades. i 

2. Para determinar los grupos superiores, se compararán 
las especies entre sí aplicando la regla de la subordinacz"ón 
de los caracteres, á fin de reunir en un mismo grupo más 
vasto, llamado genero las que presentan mayor número de 
caracteres dominantes comunes. 

Por el mismo procedimiento, se reducen varios géneros á 
una misma familia, varias familias á un mismo orden, varios 
órdenes á una misma clase, varias clases á una misma 1'ama 
y varias ramas á un mismo reino; disminuyendo la compren­
sión de cada grupo á medida que crece' su extensión. 

3. En fin, por medio de la regla de la serze natural, se 
disponen, segtm el orden de su perfección creciente, varios 
grupos del mismo orden. 

Observacz"ón. Todos los grados de una semejante clasifi­
cación no tienen evidentemente el mismo valor. Lo más im­
portante, lo más fundado en razón, 10 más natural es, sin 
contradicción, la especze. 

Respecto al valor objetivo de la clasificación natural to­
mada en su conjunto, se puede decir que varía, ya se admita 
con euvier la fijeza absoluta de las especies, ó ya con Dar-

I Los naturalistas están acordes en reconocer que el carácter distintivo de 
la especie es la fecundidad iUmi/ada, mientras que el género está caracterizado 
por la fecundidad limi/ada. He ahí por qué el lobo, que ofrece lantos puntos de 
semejanza con ciertos perros de pastor, no constituye, sin embargo, con éstos 
más que un mismo género, y que la gran diferencia que exisle entre el perro de 
presa, por ejemplo, y el galgo ó el perro de lanas, no impide que formen jun­
tos una misma especie. 

t Se llama variedad una modificación accidental y más ó menos pasajera de 
la especie, debida IÍ influencias exteriores, como el clima, el alimento, el suelo, etc.; 
tal es, por ejemplo, la variedad de los albinos. La raza no es más que una va­
riedad hecha hereditaria.; por ejemplo, la raza negra. Los productos de una mis­
ma especie pero de razas diferentes, se llaman mestizos, por ejemplo, los mula­
tos. Los productos de especies diferentes (cuando los dan) se llaman lIíbrido .•• 
como, por ejemplo, la mula. 
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win sU varzabiltdad ilimitada. En el primer caso, la clasifi­
cación natural, al reproducir las afinidades reales de los se­
res, manifiesta el plan mismo del Creador. En el segundo, 
recuerda además el grado' de parentesco de los seres entre 
sí y la historia de la evolución de la vida. 

§ 2. - Se puede proponer como ejemplo de clasifica­
ción natural el Método zoológico, propuesto por Cuvier, que 
toma por base la estructura del sistema nervioso. (Véase el 
<!uadro de la página de enfrente.) 

CAPÍTULO III 

LA DEFINICiÓN EMPíRICA 

ART. 1. - Naturaleza y reglas de la definición empírica. 

§ 1. - Como cualquiera otra definición, la definición 
-empírica puede enullciarse así: una proposiáón reciproca cu­
yo atributo desarrolla toda la comprensión del su/do. 

Difnir no consiste en enumerar sucesivamente todos los 
atributos esenciales de un tipo animal ó vegetal, sino en dar 
de ellos un resumen científico por el género próximo y por 
la diferencia específica. El género próximo comprende todos 
los caracteres que 10 definido posee en común con otros se­
res; la diferencia específica enuncia los que no comparte con 
ningún otro tipo del mismo grado. 

De ese modo, la definición expresa no sólo toda la nahl­
-raleza de un género ó de una especie, sino que indica tam­
bién el lugar que ocupan en la clasificación, las relaciones 
que los unen á los grupos vecinos, así como las diferencias 
que los separan de ellos Así, el tipo ave se define: un verte­
brado (género próximo), oV/pa?'o, de circulación doble (dife­
rencia específica). La especie león se define: felis leo; de 
igual modo, el arce: acer negundo, etc.) según las indicacio­
nes de la nomenclatura zoológica ó botánica. 

§ 2. - Las reglas de la defi.uición empírica son las de la 
definición en general. 

1. Debe convenir omnz' el solí dqi?lzlo, á todo lo definido y 
.sólo á lo definido; en otros términos, debe ser recíproca. 
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2. No debe contener nada más que los caracteres esen­
dales y constitutivos del tipo que se define. Eso es 10 que 
distingue á la definición de la simple descripción, que tam­
bién admite los caracteres accidentales. 

3. Debe darse por el género próximo y por la diferencia 
específica. 

4. No debe contener la palabra que se define; etc. (Vuél­
vase á leer lo dicho sobre la Dtjinú:zon en general (Lógica 
formal, pág. 523). 

ART. n. - Caracteres qlle distingllen la defilliciól1 el11pirica 
de la definición raciana1. 

l. Las ciencias matemáticas, que estudian no seres reales 
sino nociones ideales, deben en primer lugar crearse á sí mis­
mas su objeto definiéndolo. Por eso la definición racional es 
esencialmente constitutiva; tiene el carácter de un modelo al 
cual se ajusta y conforma necesariamente el objeto ideal. Por 
el contrario, la definición empírica es esencialmente descnp­
tz"va; tiene el carácter de una copia, que debe representar tan 
fielmente como le sea posible un objeto que realmente exista. 

2. Expresando las nociones matemáticas objetos simple­
mente posibles, se definen a prion: Por el contrario, siendo el 
objeto de las ciencias naturales real y contingente, no puede 
ser conocido y descrito sino después de haber sido observa­
do. La definición empírica se da, pues, a posterion: 

3. La definición racional es un dato; dice: sea tal número 
ó tal figura ... Por eso, con tal que no encierre ninguna con­
tradicción, es z1zdiscuNble; por otra parte, teniendo el carác­
ter de un modelo, es necesariamente exacta. 

La definición empírica es un resultado: supone numero­
sas y delicadas observaciones; puede deslizarse en ella el 
error; se le puede haber introducido algún elemento acci­
dental ú omitido algún algún elemento esencial: en una pa­
labra, puede ser controvertida, discutzda; hay que probar que 
conviene omnz' el solz" dtjin#o. En todo caso, es más ó menos 
imperfecta, y, en este concepto, siempre puede ser revista y 
peifectz"ble, como la clasificación que le sirve de base. 

Así, para citar un ejemplo, los naturalistas del día cono­
cen mucho mejor las especies animales y vegetales que los 
del tiempo de Aristóteles; por eso pueden definirlas con ma­
yor exactitud; pero las definiciones del círculo y del cuadra-
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<lo que dan los geómetras modernos no difieren esencialmen­
te de las de Euclides. 

-Dellltgar que ocupa la difim'ción en las ezenetas. 

¿ Conviene empezar por la definición ó concluir por ella? 
- Fácil es responder á esta pregunta después de lo que se 
acaba de decir. 

a) En las ciencias matemáticas, hay que empezar eviden­
temente por la definición; pues es ella la que presenta al es­
píritu el objeto que se va á estudiar y proporciona los princi­
pios de la demostración. 

b) En las ciencias naturales, hay que acabar por la defini­
ción; pues no se puede definir un. animal ó una planta sino 
después de haberlos observado, comparado, clasificado, etc. 
La definición es aquí, pues, el último procedimiento del mé­
todo, que todos los demás tienen por objeto preparar. 

e) Por último, en ciertas ciencias mixtas, como el DerecJlo, 
la Polftz'ca, etc., que no dan sus definiciones sino para deducir 
de ellas las leyes ideales que resulten, la definición no va ni 
.al principio ni al fin, sino en el medio. 

APÉNDICE 

La iuducci6n y la deducción en las ciencias. 

l. - Dislinción de los dos métodos. 
La ciencia reconoce dos métodos enteramente distintos, basados en la natu­

raleza misma de los objetos que estudia: el método induclivo y el método deduc­
tivo. 

1. El primero, fundado en la experiencia, determina las leyes de la natura­
leza y establece la relación del pensamiento con los objetos. Su principio es el 
de la causalidad, con su corolario inmediato, la uniformidad del curso de la 
naturaleza, llamado también, el principio de las leyes. 

El método deductivo, basado en la razón pura, no manifiesta propiamente 
mas que la relación del pensamiento consigo mismo. El principio de idenlidad 
es su alma y su móvil. 

2. La inducción infiere de alguno, todos: asciende de los hechos a la ley, de 
los individuos al género. La deducción va de todos á alguno, diciendo: lo que 
conviene á todo el género conviene á cada individuo contenido en el género. 

La primera es, pues, mús fecunda; es la que hace los descubrimientos y 
conquistas, que la segunda se contenta con explotar. 

Aquélla es un método de invención; ésta es mas bien un método de de­
mostración. 

3. Pero en desquite la deducción es de un manejo más fácil y más seguro; 
1 .. certeza que engendra ti"ne un carácter metafíSICO que excluye hasta la mis­
ma posibilidad de la duda. 
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Por el contrario, el mecanismo de la inducción es más delicado y las oca­
sIones de error son en él más numerosas ; después, el experimento, que es su, 
punto de partida obligado, no permite nunca llegar sino hasta una certeza física. 

Sea lo que fuere de las ventajas y de los inconvenientes inherentes á cada 
método, no habria razón para deducir que el úno debe ser pl'eferido al ólro ó· 
qne éste pueda suplir á a(Iuél; en realidad, ambos son de igual necesidad, según. 
los objetos que se estudie y los fines que nos propongamos. 

n. - Necesidad de los dos métodos. 
Uno de los caprichos más grandes del espíritu humano consiste en mos­

trarse parcial con úno ú ótro de los dos métodos, hasta el punto de querer 
aplicarlo ú todas las materias y á todas las ciencias. 

l. Por un lado, los espiritus geométricos sólo tienen gusto por la deducción. 
Si hay que creer á Pascal, • el método de no errar es buscado por todos: los ló­
gicos hacen profesión de alcanzarlo, sólo los geómelras lo consiguen, y fuera. 
de su ciencia y de lo que la imita, no hay verdadera demostración." También 
Descartes, seducido por el rigor del procedinúento matenuitico y de la certeza 
ahsoluta que engendra, cree poder aplicarlo á todas las ciencias y á todos los. 
objetos. En vez de observar á la naturaleza, la adivina, y pretende deducir á 
priori las leyes del mundo material, 

2. Por otro lado, ciertos espiritns, que se tienen por positivos, sólo aprecian 
la observación. Hemos visto á Bacon erigirse en campeón exclusivo del método. 
inductivo, hasta el punto de desconocer la función y el alcance del silogismo. 
más aún, no ver en él sino una fuente de error desde el punto que se aplica á. 
las ciencias de la naturaleza. 

3. Exclusiones lamentables son ésas; el espiritu verdaderamente científico. 
sabe aplicar á cada objeto el método que le conviene y contentarse con el gé­
nero de certeza que comporta; y, sobre todo, no pretende privarse preconcebi­
damente del concurso de ningún procedinúento; no es demasiado tener dos. 
alas para llegar hasta la verdad. Comprende que tan necesario es á la ciencia el 
«pirilu de sagacidad como el espirilu geométrico; pues si el segundo sabe sacar 
rigurosamente todas las consecuencias de un principio, es el primero el que 
Imagina las hlpótesis, el que supone, el que prevé, y, cuando es necesario, e~ 
que adivina; en una palabra, el que encuentra y el que descubre. 

En una conversación que FresDel sostenia con1uno de nueslros mejores geó­
metras, acusaba éste al ilustre físico de haber encontrado muy buenas cosas racio­
cinando malísimamente. Fresnel respondió con bastante dureza al geómetia, que 
no se le haria á éste el mismo reproche, dado que n ,mca había descubierto nada, 
raciocinando muy bien. En el hecho, ambos espíritus se necesitan mutuamente. 
1 los dos métodos, á pesar de ser distintos, se prestau mutua ayuda. 

IU. - Servicios reciprocos que se prestan estos dos métodos. 
1. La inducción, que es el método propio de las ciencias fisicas y natura­

les, dista mucho de ser inútil á las ciencias exactas y matemáticas. De por si, la 
deducción es una máquina que funciona en el vacio, si no se le da una materia. 
para que la elabore; pero ya sabemos que no hay verdades ni ideas puramente 
d priori; ésa es la razón por qué, hasta en las matemáticas, se necesita cierta ex­
periencia para formular ciertos principios ó concebir ciertas nociones, y las 6-
guras ideales de la geometria no han sido concebidas la mayor parte de las. 
veces sino con ocasión de las formas observadas. En todo caso, la experiencia 
proporlliona los ejemplos, las ilustraciones, las aplicaciones, y esa confirmación 
tiene siempre su valor. 

2. Á su vez, la deducción no es menos úLil á las ciencias de la naturaleza. 
prestándoles un triple servicio: 
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a) Como medio indirecto de verificación de ciertas hipótesis, Á este respecto. 
se supone por un instante demostrada la ley; se eleeluce, por el cúlculo, tal ó 
cual consecuencia especial, que se complica ad libilum, á fin de eYÍtar con ma­
yor seguridad las coincidencias fortuitas; después se consulta á la experiencia. 
y se asegura úno de que el resultado obtenido por los hechos está conforme 
exactamente con el resultado previsto por el cálculo, 

IJ) La deducción es también una especie de l11.edio de demost,.ación ó de 
e,rplicación de una ley descubierta inductivamente, haciendo ver que es la con­
secuencia lIece.ar'i" de una ley mas general. De ese modo demostró Newton, 
deduciéndolas de la gravitación universal, las leyes que lieplero había estable­
cido por medio de la obsc.rvación, 

c) Por último, es un medio de descubrimiento; pues de las leyes formula­
das por los proeedinúentos inductivos, se pueden deduci,' otras leyes, hasta Cll­

tonces desconocidas, ó aun imposibles de descubrir experimentalmente, Asi, 
empleando por "ez primera la expansión del vapor para levantar un pistón, 
dedujo D, Papin la aplicacióu general de la ley, eIl virtud de la cual la fuerza 
el:istica de un gas es im'ersamente proporcional :i su volumen, 

Como se ve, la denominaciólÍ de ciencias inductivas no tiene un sentido ex­
clllsivo, sino llIarca solamente, más bien, la preponderancia de uu procedimien­
to sob,'c el ótro, 

~!iIS aún, puede decirse que el progreso de la ciencia consiste en pasar de­
la inducción á la deducción, 

IY, - Toda ciencia indllctiva tiende á cOllverlirse en dedllclivll. 
1. Con efecto, el ideal de la ciencia es dispensarnos, en tanto cuanto lo com­

portan Jos diversos fenómenos, de toda observación directa, permitiendo dedu­
cir de un corto número de datos inmediatos el mayor número posible de con­
secuencias; en otros términos, su objeto final es reemplazru' el análisis por la 
sintesis, el experimento por el raciocinio y la inducción por la dedncción, Des­
pués de todo, el método inductivo no hace, por decirlo asi, sino acum ular el 
capital que la deducción se encargará de explotar y hacer fructificar, Dua ve? 
determinadas las leyes, le es permitido al fisico y al qlúmico que abandonen la 
balanza y la retorta para contentarse con el cálculo, 

2, El periodo inductivo representa par'a con una ciencia el período laborio­
o, la edad de la juventud y del crecimiento; el periodo deductivo viene ú ser 

como su edad adulta, el periodo en que disfruta de los recursos aculllulados 
por sn trahajo, 

La física se acerca más y mús cada dia ú ese feliz estado; la astronomía pa­
rece haber llegado á él; hoy se puede ser astrónomo sin haber Húrado nunca al 
cielo, Los astros, sus relaciones, sus movimientos y sus leyes han sido reducidos 
á fórmulas precisas; de ellas pueden deducirse matemáticamente todas las con­
secuencias, y determinar el estado del cielo en tal momento dado del pasado y 
del porvenir, 

Sin embargo, hay que reconocer que la deducción pura sigue siendo para 
el espiL'itu humano un ideal, al que debe tender sin pretenderlo, según la fra3e 
de ,lalebrauche, y ¡los dos métodos serán siempre, si bien en proporciones di­
versas, indispensables para la ciencia. 



LÓGICA 

Sección IV.- MÉTODO DE LAS CIENCIAS MORALES Y SOCIALES 

CAPÍTULO PRELIMINAR 

LAS CIENCIAS MORAL ES 

ART. 1..- Objeto y cl asificación de estas ciencias. 

1. Entiéndese por ser moral un ser inteligente y libre que 
es verdaderamente la causa responsable de sus actos. Ahora 
bien, el único ser moral en este mundo, es el hombre; luego 
las cien,cias morales son las que tienen por objeto: 

a) O bien al hombre mismo, considerado en su natura­
leza inteligente y libre; 

b) O bien los actos humanos propiamente dichos, esto es, 
los act9s producidos con inteligencia y libertad; 

c) O bien, finalmente, ciertos lteclzos senúbles que son la 
manifestación exterior de la vida moral y social del hombre, 
tales como los idi07llas, las leyes, las soúedades, la rzqueza, etc. 

2. Se pueden dividir las ciencias morales en dos grupos: 
las que estudian al hombre ?'cal, tal como es, y las que estu­
dian al hombre z"deal, tal como debe ser. 

Las primeras son puramente teóricas: su objeto es con­
firmar los hechos, á fin de determinar sus leyes ?'calcs por 
vía de inducción. 

Las segundas son ciencias prácticas; no estudian al hom­
bre tal como debe se?', sino para indicarle lo que debe hacer. Su 
objeto final es ayudar al hombre á realizar su ideal. Para 
conseguirlo-apoyándose en la observación de la naturaleza 
humana-deducen leyes ideales, que proponen en seguida 
como reglas á su actividad. 

3. Al primer grupo (ciencias de hechos y puramente teó­
ricas) pertenecen: 

a) La pst"cologla experimental, ciencia de los fenómenos 
de la conciencia y de sus leyes. 

b) La soczologza ó úenúa soCZ"al (llamada también filosofia 
de la historza), que estudia la estructura general de las socie­
dades humanas, las condiciones de equilibrio de sus institu­
ciones, las leyes que presiden á su desarrollo, etc. 

c) La ec01l0mia politzca. ciencia de la riqueza y de las le-
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yes según las cuales se produce ésta, se distribuye, circula y 
se consume. 

d) La historia, ciencia de los sucesos pasados y las cau­
sas que los determinan. 

e) La filología, que estudia las leyes según las cuales se 
forman y desarrollan las lenguas humanas. 

4. Al segundo grupo (ciencias tdeales y prácticas) perte­
necen: 

a) La moral propiamente dicha, ó ciencia del deber, que 
determina les leyes que se imponen á la voluntad en la prác­
tica del bien. 

b) La lrJ..¡;zca, que determina las reglas que debe obser­
var la inteligencia, para llegar al conocimiento y demostra­
ción de la verdad. 

c) La estétzca, ciencia de lo bello y de sus manifestacio­
nes sensibles, así como de las reglas que hay que seguir 
para apreciarlo y realizarlo en las artes. 

d) El derecho cz'vtl, ciencia de las leyes que rigen las re· 
laciones de los ciudadanos entre sí. 

e) La política espeáal, ciencia de las leyes que convienen 
á tal ó cual nación, en vista de su temperamento particular, 
de sus costumbres, de su historia, de sus necesidades, etc. 

ART. n. - Método de las ciencias morales. 

Ciencias tan diversas, mal podrían ajustarse á un mismo 
método. 

§ I. - Siendo las del primer grupo, ciencias de hechos 
concretos y de leyes reales, ponen en práctica el método ilZ­
ductz'vo. 

I. En efecto, siendo contingentes los fenómenos que es­
tudian, se hace imposible conocerlos tales como son, sin 
observarlos~ Por otra parte, reduciéndose las leyes que bus­
can á relaciones de coexistencia ó de sucesión entre los he­
chos, no pueden determinarse sino por la inducción y los 
procedimientos que la preparan. 

Es claro, sin embargo, que estos procedimientos deben 
sufrir ciertas modificaciones para adaptarse á objetos tan 
diversos. 

2. Es inútil entrar aquí en el detalle de cada método en 
particular. Ya hemos estudiado en su lugar el método psico-
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lógico j más adelante analizaremos el método Mstórzco; res­
pecto al método que conviene á la lingüística) ya hemos dicho 
algunas palabras al tratar del lenguaje. 

Determinaremos más adelante los procedimientos aplica­
bles á la poN#cageneral ó soúología. Veremos que) en seme­
jante materia) si la ded'Uccion a przorz; sólo puede llevarnos á 
hipótesis peligrosas ó á utopías irrealizables) á su vez) el em­
pz"rzSt!lo nos lleva en derechnra á esa política de expedientes, 
mediante la cual las medidas más inmorales son legítimas 
desde que parecen útiles. 

Pero repi támoslo: siendo todas estas ciencias esencialmen­
te inductivas) suponen el empleo simultáneo de la observa­
ción y del raciocinio, único medio científico para subir de 
los hechos debidamente comprobados á las leyes generales 
que los rigen. 

§ 2. - Las ciencias del segundo grupo emplean un mé­
todo raczo1lal. 

1. Con efecto) no siendo su objeto simplemente conocer 
10 que es, sino deducir 10 que debe ser, la observación no bas­
taría) pues en el mundo de la libertad es frecuente la diver­
gencia entre los actos y 1a ley á que deben sujetarse. Sin em­
bargo) los principios y las verdades generales) de donde estas 
ciencias deducen sus leyes ideales, no se formulan a przorz~ 
como en matemáticas; se basan en gran parte en la observa­
ción de la naturaleza. 

2. Realmente) para conocer el fin del hombre y el objeto 
que debe proponerse en todos sus actos, -lo que forma la 
base de la lIIoral; para conocer el fin de la sociedad civil y las 
leyes que deben presidir á las relaciones de los ciudadanos 
entre si,-que es el objeto del derecho ávtl; para conocer el fin 
del Estado, y determinar) por consiguiente) cuál es, en un caso 
dado) la medida de autoridad necesaria y de libertad posible, 
así como las garantías que hay que dar á úna y ótra,-que 
es el objeto de la política; es menester) ante todo, saber cllál 
es la naturaleza real del hombre, de la sociedad civil y polí­
tica, así como las leyes reales que las rigen. 

Partiendo, pues, de los datos experimentales de la psico­
logía y de la sociología, es cómo la moral llegará á deter­
minar el destino humano y, por consiguiente) la regla ideal 
de los actos humanos. Á su vez, de los principios estableci­
dos en moral) es de donde el derecho deducirá el código de 
las lf'yes civiles. En fin, de la sociología, del derecho, de la 
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moral y de casi todas las demás ciencias es de donde sacará 
ayuda la pobtica especial para llenar su misión y resolver 
este problema pavoroso por su complejidad: dadas la pobla­
ción, las costumbres, la religión, la situación geográfica, las 
relaciones políticas, la historia, la riqueza, las buenas y las 
malas cualidades de la nación A ó B, hallar las leyes que le 
convengan. 

ART. IIl.-Del graelo ele precisión de que son sllsceptibles 
las ciencias morales. 

§ 1. - Se echa en cara, á veces, á las ciencias morales 
que no ofrecen en sus procedimientos la precisión y la exac­
titud que son el distintivo de las ciencias matemáticas. Mu­
chos van aún á disputarles el título de czencias, para no ver 
en sus conclusiones más que opiniones personales más ó 
menos probables. 

- Esto es ser injustos, pues ellas reunen todas las condi­
ciones que caracterizan á las ciencias propiamente dichas: 
los fenómenos que estudian son muy reales; las causas y las 
leyes que determinan, expresan relaciones necesarias (subje­
tiva ú objetivamente), ya entre los hechos, ya entre los actos 
y la regla ideal á que deben ajustarse; finalmente, sus con­
clusiones tienen un carácter incontestable de certidumbre, si 
bien ésta es de un orden distinto de la certidumbre de las 
ciencias físicas ó matemáticas. 

§ 2. - Sin embargo, si las ciencias morales son verda­
deras ciencias, y las primeras de todas en razón de la digni­
dad de su objeto, no se puede negar que sean las últimas, del 
punto de vista de la precisión de sus resultados. 

Esta inferioridad responde á varias causas: 
L° Los hechos morales, si bien pueden manifestarse ex­

teriormente por fenómenos sensibles, están de por sí mismos 
fuera del alcance de la vista. Nosotros percibimos directa­
mente por medio de la conciencia los que se producen en 
nosotros mismos; en cuanto á los demás, tenemos que con­
tentamos con los signos exteriores que dan de ellos. De ahí, 
una dificultad especial, cuando se trata de inducir ó de ge­
neralizar. 

2.° Los hechos morales, en particular los hechos sociales, 
son en su mayor parte de mucha complejidad; con la com-
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'plejidad crece también la dificultad y, por consiguiente, las 
ocasiones de error y de confusión. De donde, la diversidad 
frecuentemente desconcertadora de las opiniones sobre di­
versos puntos de moral y de política. 

3.° Los fenómenos físicos, como regidos por leyes fatales, 
pueden ser previstos matemáticamente y provocados al gusto 
del observador. Por el contrario, la libertad, que interviene 
siempre más ó menos en los fenómenos morales, perturba 
las previsiones y se burla de los cálculos; en tal materia, las 
mismas causas físicas no producen siempre los mismos efec­
tos; hay que tener en cuenta el capricho, las pasiones, el ca­
rácter de los gobernantes, del impulso de las muchedumbres, 
de la influencia de los grandes hombres, de la abnegación, 
así como de las vilezas y de las traiciones: cosas que ni se 
dejan prever ni reducir á fórmulas. 

4.° Finalmente, las ciencias físicas estudian hechos y ob­
jetos materiales susceptibles de ser pesados y medidos; y 
esta intervención del cálculo comunica á sus resultados algo 
del rigor matemático. Los hechos morales se niegan á toda 
evaluación cuantitativa; las nociones de autoridad, de liber­
tad, de derecho, de deber, de goce ó de dolor, no dejándose 
reducir á la unidad, no existe una medida común que pueda 
servirles de término de comparación: ése es otro elemento 
de precisión que le falta á las ciencias morales. 

Por todas estas razones, se puede decir que, si las ciencias 
matemáticas, con ser las más simples, son también las más 
exactas y las más fáciles de todas, - las ciencias morales son 
aquellas cuyos resultados son menos precisos y cuyo estudio 
es más difíC'il. 
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MÉTODO HISTÓRICO 

CAPÍTULO 1 

LA HISTORIA 

ART. I. - Objeto ele la historia. 

I. La palabra historztl puede ser tomada en dos sentidos 
bien distintos. U nas veces significa la sucesz'ón de los hechos 
tales como realmente han aconteádo, y ótras el relato de los 
hechos tales como nos son conocz'dos. 

Se concibe que, entre estos dos sentidos, la diferencia sea 
considerable, tanto del punto de vista de la extensión como 
del de la exactitud. El objeto de la ciencia y el de la crítica 
histórica es precisamente disminuir más y más la distancia 
que las separa, y hacer que 10 que nosotros sabemos coincida 
menos imperfectamente con lo que ha sido. 

La historia se define así: la cz'enáa de los prt'nápales acon­
teámientos que constz'tuyen la vida de un pueblo, de 2ma época 
ó de toda la humanzdad. 

2. Los dos auxiliares indispensables de la ln'storia son: 
la geografia y la c?'onologfa. Estas dos ciencias son como las 
dos coordenadas que permiten á la historia localizar en el 
tiempo y en el espacio los hechos que estudia. 

Antes de determinar el método que le conviene, hay que 
establecer los derechos de la historia para ser considerada 
como una ciencia propiamente dicha. 

AHT. 11. - Carácter verdaderamente científico de la llist.oria. 

§ 1. - No falta quien diga así: la ciencia es un conoci­
miento cz'erto por las causas; ahora bien, la historia no se re­
monta á las causas, y además, nunca establece la verdadera 
certeza; luego no merece el nombre de ciencia. - Es ése un 
doble error. 

1. Desde luego, el historiador verdaderamente digno de 
ese nombre no se contenta con comprobar los hechos y esta­
blecerlos por medio de la crítica j dedícase también á expli­
carlos investigando las causas que los determinan. 
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Al efecto, después de haber estudiado el funcionamiento 
de las instituciones políticas de una nación, hace, en cierto 
modo, la psicología del pueblo entero, ó al menos de los per­
sonajes que más han influído en sus destinos, á fin de acla­
rar más las ideas, las intenciones, las pasiones, las ambicio­
nes que han producido los sucesos que narra. 

Es indudable que la historia no es una geometría infle­
xible, que permita preverlo todo; pero tampoco es una sim­
ple sucesión de incidentes fortuitos que no tengan más ley 
que la casualidad. 

En realidad, los sucesos humanos, si bien hacen frustrar 
muchas veces las conjeturas de los espíritus más sagaces, se 
prestan sin embargo al cálculo, y los hechos del pasado con­
tienen, si se sabe distinguir lo esencial de lo accesorio, las 
líneas generales del porvenir. Historia 1J/agistm vitm, dice 
Cicerón (de Oratore). 

2. y ahora preguntamos: ¿ es cierto que en historia no se 
pueda establecer la verdadera certeza; «que la crítica más 
sabia no llega nunca, teóricamente al menos, más que á una 
\?;Tan probabilidad»; que en todo caso, da certidumbre his­
tórica disminuye á medida que los sucesos se alejan elel . 
tiempo en que nosotros vivimos»? . 

Para responder á esos escrúpulos del escepticismo histó­
Tico, basta preguntar si es posible que un hombre regular­
mente instruído dude de la existencia ele Napoleón 1, de la ba­
talla de Austerlitz, del asesinato de Enrique IV, de la toma 
de Constantinopla por los turcos y hasta de la existencia de 
J uli.o César. . 

Es indudable que un hecho que no se apoya más que en 
tradiciones orales, más ó menos constantes, pueda ver debili· 
tarse su probabilidad con el tiempo; pero un acontecimiento 
que ha dejado en pos de sí huellas profundas en los objetos 
y en el espíritu de los hombres, un suceso atestiguado por 
documentos escritos ó monumentos auténticos, mal podría 
estar sujeto á las mismas vicisitudes; y, sea cual sea su anti­
güedad, puede decirse que su certeza es y sigue siendo tan 
firme é invariable como el primer día. De otro modo, habría 
que tomar á 10 serio aquella salida de uno que estaba narran­
do un hecho y que, al principio de su relato, decía: Haa 
tanto tierlljo de esto, que ya no es czerto lo que voy á deciros. 

Luego la historia engendra una verdadera certeza; y como, 
por otra parte, es un conocimiento por las causas, debe ser 
-considerada como una verdadera ciencia. 
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§ 2. - La historia es una ciencia moral: 
l. Por su objeto, pues los hechos que estudia son hechos 

humanos, hechos cuyas causas son, en último análisis, ideas 
ó pasiones, es decir, causas morales ó psicológicas. 

2. Por su método, pues los principios de la crítica históri­
ca son todos de orden moral. La fe en el testimonio supone, 
en efecto, que los hombres son naturalmente honrados é in­
clinados á la franqueza; que son muy sensibles á la vergüen­
za de ser sorprendidos en flagrante delito de falsedad, y, por 
consiguiente, que no se exponen á ella sin tener graves mo­
tivos de interés ó de pasión; de ahí el axioma histórico: 
?lemo gratis mendax. 

Luego si la historia t iene toda la dignidad y todo el in­
terés de una ciencia morat es menester también saber tomar 
sus medidas sobre el poco rigor que presenta á veces en la 
demostración de los hechos, y, sobre todo, contentarse con el 
género de pruebas de que es capaz. 

ART. IlI. - Del método propio de la historia. 

§ 1.-¿Cómo llegar al conocimiento de los hechos his­
tóricos? 

1. No será, evidentemente, por medio de la observacto~, 
directa; pues los sucesos de la historia están diseminados en 
toda la extensión del universo y de los siglos, y nuestra ex­
periencia sólo se extiende á una porción imperceptible del 
espacio y de la duración del tiempo. 

Tampoco será por una simple deducczon de la naturaleza 
y de las costumbres humanas; pues el hombre es libre, y su 
historia no está determinada de antemano como la historia 
natural de las especies animales. Luego no puede ser sino 
por la narración de los que han presenciado los hechos. 

2. Pero ¿hay que admitir todos los testimonios? ó, si es 
preciso escoger, ¿qué regla seguiremos, qué método emplea­
remos para conocer los que son dignos de fe? 

No puede ser el análisis del mismo testimonio; pues sien­
do contingente como el hecho que enuncia, no lleva en sí 
mismo su evidencia. Sea esta proposición histórica: Enrz~ 
que IVfué asesz"ttado por Ravazllac/ por mucho que yo la estu­
die en sí misma y analice todos sus términos, no encuentro 
en ella más que la posibilidad que deja en la duda; cuando 
mucho, si yo conozco, por otra parte, los caracteres, los inte-
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reses y las pasiones, llegaré á la probabilidad que engendra la 
opinión; nunca hallaré en ello la evidencia que exige la certeza. 

3. No encontrando la evidencia en la proposición misma, 
la buscaré en la autoridad del que la afirma; no pudiendo. 
llegar á la evidencia z1ztrínseca, buscaré la evidencia extrín­
seca; en otras palabras, me aseguraré de que el testigo dice­
verdad, y que su testimonio es fidedigno. 

El método que da los medios para ello y que es el méto­
do propio de la historia, se llama cn'tzca !zistórzca. Se define 
así: el con/unto de las reglas pro/nas para guzarnos en la apre­
czacz"ón de los testimonios. 

El testimonio no es otra cosa sino la transmisión de un 
hecl}o por el que ha sido testigo de él. 

A su vez, se llama ocular ó znmediato, cuando ha asistido. 
en persona al hecho que narra; y auricular ó medzato, si lo 
que él afirma 10 tiene de otro testigo. 

§ 2. - En la apreciación de los, testimonios, pueden 
presentarse dos casos: 

1. Ó bien tenemos que tratar con el testigo ocular, y en­
tonces el examen se reduce á la crítica de su testimonio, que 
es el c9-so más simple; 

2. O bien el testimonio llega á nosotros por tilla serie 
más ó menos larga de intermediarios, y entonces, antes de 
pasar á la crítica del mismo testimonio, hay que asegurarse 
de la fidelidad de los intermediarios que nos 10 han traus­
mitido, y éste es el caso de la historia; por eso, este examen 
forma el objeto de la crítzca !zistórz'ca propiamente dicha. 

CAPÍTULO II 

LA CRiTICA DEL TESTIMONIO 

Ya hemos dicho que la crítica del testimonio consiste 
esencialmente en averiguar si el que afirma un hecho tiene 
la autoridad suficiente para hacer que se admita. Antes de 
hacer esta indagación, conviene examinar someramente el 
tenor del mismo testimonio, á fin de ver si hay lugar de pro­
verificar al examen del testigo, y cómo deberá ser ese examen. 
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ART. l. - Examen prelIminar del testimonio. 

1. Si bien el testimonio no lleva nunca consigo la evi­
dencia que 10 haga admitir sin más examen, puede suceder 
que contenga las pruebas de su falsedad, que lo hagan re­
chazar a pn'on: Tal sería el caso, si el hecho narrado fuera 
evidentemente contradictorio ó notoriamente imposible. 

Sin embargo, hay que ponerse en guardia contra esas 
pretendidas imposibilidades que frecuentemente no tienen 
otro origen que la preocupación personal, y acordarse de que 

Le vrai peut quelquefois n'ctre pas vraisemblable. , 

2. Realmente, la verosimilitud es una noción esencial­
mente subjetiva, que varía en cada hombre y en cada siglot 

según el estado de sus conocimientos; y cada cual llama ve­
rosímil to que le parece estar conforme con las ideas que 
tiene en su espíritu lI. 

Todo 10 que se puede decir, es que cuanto más inverosí­
mil parece un hecho, tanto más tenemos el derecho y el de­
ber de ser circunspectos en la apreciación de la autoridad 
del que lo afirma. 

3. También es necesario el examen previo del testimonio 
para saber sobre qué punto deberá recaer principalmente la 
averiguación que se va á hacer, y el grado de severidad que 
convenga aplicarle. Se concibe, en efecto, que esa averigua­
ción debe variar notablemente, si se trata de un testimonio 
hútónco, que se refiera á un suceso considerable, público, fá­
cil de comprobar, ó de un testimonio dogmático, referente á 
una cuestión científica, y que, por lo mismo, suponga estu­
dios y una competencia especiales. 

I Algunas vece;¡, lo /Jerdadero puede no ser veroslmil. 

• En tiempos pasados, burlóse un rey de Siam de ciertos viajeros que le­
hablaron del hielo, pareciéndole contradictoria la idea de que el agua pudiera 
ser sólida. 

Se ha rechazado durante mucho tiempo, como inverosímil el hecho de las 
piedras caídas del cielo. Á fines del siglo pasado, la Academia de Ciencias de­
París llegó á prohibir la admisión de los trabajos que tratasen de esos preten· 
didos llechos. Y, sín embargo, nada hay mejor averiguado hoy dia que la exis· 
encia de los aerolitos. Aquí viene bien recordar aquellas palabras de Arago: 
• El que, fuera de las matemáticas puras, pronuncia la palahra imposible, caret:e 
de prudencia." 
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ART. n. - Examen del testigo. 

La crítica del testimonio se reduce, pues, en último aná­
lisis, á examinar si el testigo tiene autorz'dad suficiente. 

La autoridad de un testigo es el derecho que tiene para ser 
ere/do. Semejante derecho no puede venirle, evidentemente, 

- sino de la ve1'dad misma; así como la autoridad moral, que 
consiste en el derecho de ser obedecido, tiene como primera 
condición la ;'usticia. 

Dos cosas constituyen la autoridad de un testigo y le ha­
cen fidedigno, á saber, la ciencia y la veracz'dad. En efecto, si 
el testigo es veraz, me comunica lo que él sabe, y, por otra 
parte, si tiene ciencia, sabe la verdad; yo puedo, pues, estar 
cierto de que su testimonio es la expresión misma de la 
verdad l

. 

¿ Cómo estar seguro de estos dos puntos, y qué reglas se­
guir para apreciar la autoridad de un testigo? Pueden pre­
sentarse dos casos: ó no hay más que un solo testigo, ó hay 
muchos. 

1 Se ve que, en resumidas cuentas, el método histórico, al Igual que le mé­
todo de las ciencias experimentales se basa enteramente en el principio de cau­
salidad. En él está el verdadero fundamento científico de la fe en el testimonio. 
Reid no tiene, pues, razón en buscarlo en esos instintos primitivos de curiosi­
-dad, de veracidad, de credulidad, que están en el fondo de toda naturaleza 
inteligente. 

Carecen también de razón los que lo colocan en esa inducción espontánea 
que nos lleva el juzgar tI los demás hombres por nosotros mismos, y á deducir 
que si hablan, es, - como nosotros tenemos la conciencia de que asi lo haria­
mos, - para manifestar sus pensamientos. 

Eso es confundir dos cosas bien distintus, á saber: el fundamento psicoló. 
gico de la fe en el testimonio, que explica por qué naturalmente y de hecho somos 
impulsados á creer oí ótro, y su fundamento lógico, que hace que, de derecho, de­
bamos creerlo. Si el primero basta para darse cuenta de la creencia cándida y 
espontánea, es insuficiente del todo para justificar la creencia racional y cien­
tilica. 

En realidad, el fundamento lógico de la fe en elltestimonio no es ni un instinto 
mas ó meuos ciego, ni una inducción más Ó menos prematura, sino una de­
duccióu rigurosa, fundada en el principio de causalidad. En efecto, como cual­
quier otro fenómeno, el testimonio debe tener una causa; esta eausa no puede 
ser sino una de estas tres: el error del testigo, su mala fe, ó la verdad del 
hecho que expone. Ahora bien, la critica histórica tiene precisamente por objeto 
eliminar las dos primeras hipótesis, estableciendo la ciencia y la veracidad del 
testigo. Cuando lo ba conseguido, realiza entonces también esa coincidencia so­
litaria entre el hecho y su causa, que no deja lllgar á la duda y obliga á ver 
en el testimonio la expresión pura de la verdad. 
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§ r. - Un solo testigo. 
l. Se asegura úno de su ciencia y de su competencia, 

examinando tres cosas: 
a) Sus aptitudes intelectuales, su instrucción, la penetra­

ción de su espíritu, su grado de credulidad; 
b) Se ve si la cuestión de que se trata estaba á su al~ 

cance y si le podría interesar; 
e) En fin, si se encontraba bien situado para saber, se-~ 

gún las ocasiones que hubiera tenido para instruirse del 
asunto y las circunstancias en que él hubiera intervenido. 

2. Se asegura úno de la sincerzdad, de la buena fe del 
testigo, examinando: 

a) Su carácter moral, su honradez, sus antecedentes en 
general; 

b) Se indaga, en particular, si no ha tenido algún inte­
rés en ocultar la verdad ó en desnaturizarla. 

- Sucede frecuentemente que el examen más minucioso 
no llega, en úno ú otro de esos puntos, sino á una simple 
probabilidad. En ese caso, sin ser absolutamente nulo, co­
mo 10 haría suponer el conocido adagio: testis 2tnuS, testis 
nullus, - un solo testimonio no es más decisivo para esta­
blecer una verdad que para hacer condenar á un reo. 

§ 2. - Jlfuchos testigos. 
En este caso, hay dos hipótesis posibles: ó están acordes, 

ó se contradicen. 
1. Si los testigos están acordes, y si sus testimonios son 

independientes, esto es, si no han sido tomados en la misma 
fuente y no se puede explicar esta conformidad por algún 
interés común ó por alguna previa inteligencia, la razón de 
su unanimidad no puede ser sino la verdad del hecho que 
presentan; y, por consiguiente, su testimonio es fidedigno. 

2. Si los testigos se contradicen, se cuentan, y sobre to­
do, se pesan los testimonios aislados según las reglas para 
un solo testigo, y se decide úno por los que presentan ma­
yores garantías de ciencia y de sinceridad, aunque, por otra 
parte, sean menores en número. 

Observacz'ón. El número de los testigos es más bien una 
garantía de veracidad que de ciencia; por eso es decisivo, 
sobre todo, en los testimonios históricos. Tiene menos valor 
cuando se trata de un testimonio dogmático y científico. En 
semejante caso, como lo observaba ya Galileo "la autoridad 
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de un solo hombre competente y que alega buenas razones, 
vale más que el consenso unánime de los que nada entienden 
de la materia. Un solo caballo árabe correrá más ligero que 
cien caballos frisones." Descartes es de la misma opinión: 
«La pluralidad de votos, dice, no es una prueba que valga 
gran cosa para las verdades algo difíciles de descubrir l.» 

Por lo demás concíbese que en historia, más aún que en 
las ciencias físicas, sea á veces imposible, á pesar de todas 
las precauciones, llegar á una verdadera certeza; por lo que 
es necesario contentarse entonces con una probabilidad ma­
yor ó menor y atenerse á una hipótesis. 

- Tales son las reglas de la crítica del tesümonzo. 
Pero en historza es muy raro que nos encontremos en 

presencia del testigo ocular; casi siempre los testimonios. 
llegan hasta nosotros á través del espacio y de los siglos, por 
medio de numerosos intermediarios. 

En este caso, antes de proceder á la crítica del testimonio, 
debe nuestro examen fijarse en esos intermediarios, á fin de 
asegurarnos de su fidelidad y de la integridad del depósito 
que nos transmiten. Antes de indagar si tal testimonio de Ci­
cerón es verdadero, debo yo, evidentemente, estar seguro que 
ése es realmente el verdadero testimonio de Cicerón; ¿cómo 
establecer, de otro modo, la ciencia y la veracidad de un tes­
tigo que yo no conozco? 

1 Conviene, Ú este respecto, decir una palalH'a sobre el valor lógico del 
éonsenso universal. Si no bay que e¡.:ager::u:lo hasta el punto de ver en él, con 
Lamennais, el último criterio de toda verdad, también seria otro erl'or el me­
nospreciarlo hasta el punto de sostener eon Bacon que el consenso universal 
nada prueba y que más bien sería una sellal de errol·. 

Es cierto que en las cuestiones puramente científicas y que suponen estu­
dios especiales, no podría ser jovocado el consenso universal, y que hay casos 
en que el pretendido sentido cumún no representa de hecho más que un error 
COluún. Pero cuando se prolluocitc en ..:!llestiones cuyo cODQcinliento es indis­
pensable para la vida moral, y que, por lo mismo debe haber puesto Dios al 
alcance de todos; tales, por ejemplo, como la existencia de un creador y de una 
providencia, la distinción esencial del bien y d\lJ mal, el libTe albedrío, la in­
mortalidad del all1la, ete.-no se puede negar enlonces que la afirmacióñ unáni­
me del género humano constituye una autoridad ele pTimer orden. 

En efecto, en semejante mullitud de hombres, en semejante variedad de 
costumbres, de educación, de pasiones y de intereses, sólo una cosa hay común, 
la naturaleza hlunana; y puede, entonces, ser considerado el consenso (moral­
mente) universal como el testimonio de la misma naturaleza. Gonsemio olllllium 
lex na/LIra! plltallda est, dice Cicerón. Ahora bien, la naturaleza humana está 
hecha esencialmente para la verdad; se adhiere á ella necesariamente con tal 
que ésta le sea suficientemente propuesta. En ese sentido, pudo decir Bernardio 
je Saint-Pierre que el error universal Ita existe. 
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Esta crítica previa de los intermediarios que nos trans­
miten los testimonios de la historia, forma parte esencial de 
la crítica Ilistórica. 

CAPÍTULO III 

LA CRiTICA HISTÓRICA 

Los testimonios relativos á los sucesos pasados' pueden 
llegar á nosotros por tres conductos, que vienen á ser como 
las tres j'uentes de la historia: 

1. La tradición, ó transmisión oral; 
2. Los 1JZ01ZWfIlentos, Ó transmisión real y material; 
3. Los documentos, ó transmisión esenIa. 
Ya se comprenderá que cada modo de transmisión tenga 

'Sus reglas especiales de crítica; de ahí las tres formas de la 
erztica ltistórica. 

ART. 1. - Critica de la tradición. 

1. La tradición es el1'elato de zm Izeclw trallsmz"tt'do oral­
mente de una á otra generaez'ón. Todo relato escrito más de 
dos siglos después del suceso puede ser considerado como 
tradicional. 

Este modo de transmisión de los hechos históricos es, á 
no dudado, el más expuesto á las alteraciones y á las exage­
geraciones, el más instable,j'ama eresez't eundo,' pero no ha­
bría razón para pretender, con Locke y Bayle, que no pueda 
alguna vez engendrar una verdadera certeza; todo 10 que 
puede decirse, es que debe ser sometido á una crítica más 
rigurosa. 

2. Respecto á las reglas que hay que seguir para apreciar 
el valor de una tradición, hay que asegurarse: 

a) Que los hechos que son objeto de ella tengan una z1ll­

portancia excepcional; pues, en general, la tradición no es vá­
lida más que para los sucesos de primer orden, capaces de 
impresionar vivamente el espíritu de los pueblos. 

b) Que no ha sido z'nterrumpz'ria, indagando, por ejemplo, 
si el recuerdo de los hechos que refiere se ha perpetuado con 
alguna fiesta periódica; pues la tradición carece de valor si 
no se puede seguir sus huellas hasta los testigos oculares. 
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e) Ql1e sea uniforme, á.l menos en sus grandes lineamen­
tos, Ji que no haya variado en los diferentes pueblos de cos­
tumbres y de intereses diversos. 

d) En fin, que no sea contradz'cha por los monumentos­
más estables de la historia. 

ART. 11. - Critica de los monumentos. 

§ l. - Por monumentos, se entienden los signos materia­
les desNnados á perpetuar la memoria de un hecho, y conserva­
dos en su prúmüva z·denNdad. Tales son: los arcos de triunfo, 
columnas, bajos relieves, medallas, inscripciones, armas, etc. 
Así, una inscripción de la cual no se posee sino la copia pier­
de su valor de monumento para pasar á la categoría de sim­
ple documento, precisamente porque no subsiste ya en su pri­
mitiva identidad. Sin embargo, la reproducción fotográfica 
le conservaría algo de su carácter primitivo. 

Viceversa, ciertos pergaminos y manuscritos oficiales y 
auténticos, conservados en su primitiva identidad, pueden 
ser considerados como verdaderos tllOnUlIlentos, y criticados 
según las mismas reglas: naturaleza del papel y de la tinta, 
forma de los caracteres, etc. 

§ 2. - Reglas de la crítica de los monumentos. 
I. Hay que establecer desde el principio su autenNcz'dad, 

asegurándose que no son una imitación, una reproducción 
artificial y póstuma, sino que se remontan verdaderamente 
al Nempo y al autor á que se atribuyen. 

a) Por medio de la observación, se convence úno de sus 
caracteres int?'ínsecos, tales corno la naturaleza de los mate­
riales, el estiló, los procedimientos de ejecución, su estado de 
conservación, etc. 

Observacz'ón. Un monumento que presenta los caracteres 
de una época, no puede ser anterior á esta época; pero puede 
serIe posterior, pues una forma antigua puede haber sido 
reproducida ulteriormente. 

b) Por ciertos caracteres extrlnsecos. Se indagará, por 
ejemplo, si la historia habla de ellos y los describe; si la tra­
dición local es constante y unánime á su respecto; si no es­
tán en contradicción con otros monumentos conocidos, por 
otra parte, como auténticos, etc. 

2. Establecida que sea la autentzáfiad del monumento, se­
puede estar c:;eguro de tener delante de sí el verdadero testi-
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monio de una época, de un pueblo, de un soberano. Falta 
criticar el mism-o testimonio, asegurarse de que dú;e la ver­
dad; pues el error ó la mentira pueden deslizarse en los mo­
numentos como en las palabras; los ejemplos abundan. 

Así, el arco de Tito en Roma es evidentemente obra de la 
lisonja; se lee en él: Urben ltierosolylllam 07lZ1IZ9ZO intentatam 
delevit; pero es cosa averiguada ~ue Pompeyo la había to­
mado ya; de donde le vino el sobrenombre de Ifierosolyma­
rz'us que la historia le da algunas veces. 

Otro ejemplo más reciente es el de la columna conmemo­
rativa del gran incendio de Londres (1666), que ostentaba 
una inscripción en que se acusaba como sus autores á los 
católicos: esa inscripción fué borrada en 1820, con ocasión 
de haber sido reparado el monumento. 

ART. lII. - Crítica de los documentos escritos. 

En esta forma es en la que nos llega la inmensa mayoría 
de los testimonios relativos á los sucesos pasados. Comprende 
los anales, las memorias, las biografías, las historias propia­
mente dichas. 

§ 1. - La primera cuestión que se presenta es la de la 
autenft"cidad del documento que tenemos á la vista; hay que 
averiguar si es realmente del autor á quien se atribuye. Al 
igual que en los tribunales de justicia, antes de recibir la 
deposición de un testigo, se asegura el juez de su identidad, 
á fin de saber el valor que debe darle á su declaración, así 
sucede en historia. La autentzúdad de una obra se determina: 

1." Por signos úztrlnsecos: 
a) ¿Pertenece su estzlo realmente al autor supuesto? 
b) ¿ Concuerdan las ideas, las reflexiones con 10 que se 

sabe, por otros conductos, acerca de su carácter, de su edu­
cación, de su profesión? 

c) ¿No contendrá alguna alusión á hechos ó costumbres 
notoriamente posteriores al tiempo en que él vivía? 

2.° Por signos extrínsecos: 
a) ¿Figura este escrito en alguna lista auténtica de las 

obras del autor supuesto? 
b) ¿No ha citado algún escritor posterior extractos del 

escrito, añadiéndoles el nombre del autor? De ese modo, sa­
bemos por el testimonio formal de Aristóteles que la Repú­
blica, el Timeo, el Fedón y las Leyes son de Platón; respecto 
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á otros diálogos) si bien no, figuran en esta lista) contienen 
pasajes que Aristóteles cita como pertenecientes también á 
Platón. 

c) Por otra parte) ya se comprende que) si algún escritor 
anterior á la fecha supuesta de la obra hace mención de ella) 
sería ésta una prueba decisiva que no es de la época ni del 
autor á quien se atribuye. 

- Ya está declarada la autenticidad) supongo. Esta obra 
es realmente de Cicerón. ¿ Está úno seguro de poseer el tes­
timonio exacto de Cicerón? - Todavía llO. 

No cabe duda que si nos encontrásemos en presencia del 
manuscrito mismo conservado en su primitiva identidad) la 
cuestión quedaba resuelta; pero no tenemos más que una 
copia) que á su vez ha sido copiada muchas veces; queda 
por averiguar si el escrito primitivo ha sido alterado) trun­
cado) interpolado. En otras palabras) la obra es sí de Cice­
rón; pero ¿ es completa y únicamente de Cicerón? 

§ 2. - Es una cuestión de z1zteg-rz'dad, ó mejor dicho de 
z1zfcg"ralidad, la que se propone. ¿ Cómo resolverla?; cómo su­
bir de la copia que se tiene) al original que no se posee? 

1. No hay más que un medio: confrontar la edición ó la 
copia que se tiene á la vista con otras copias ú otras edicio­
nes. Si concuerdan, todo hará presumir que la obra no ha 
sido alterada; si presentan divergencias) habrá que seguir 
éstas de copia en copia) hasta descubrir la versión primitiva 
que, naturalmente) deberá ser la preferida. Por otra parte 
en un texto importante y conocido) las alteraciones no se 
hacen) por lo general) sino en los puntos accesorios. 

2. Si no se tiene más que una copia) no queda otro recurso 
que el de comparar entre sí las diversas partes de ella) y re­
chazar las que aparecen desacordes con el conjunto; pero no 
se pueden reemplazar sino por conjeturas. 

En todo este trabajo) ya se comprende el papel importan­
te que debe desempeñar la hipótesis; feliz de aquel que) des­
pnés de largas investigaciones) no se ve reducido á una sim­
ple hipótesis! 

Estando ya establecidas la autenticidad y la integridad 
de una obra, se puede concluir que ella contiene el verdadero 
testimonio de tal ó cual autor. 

Esto bastaría, si) como 10 pretende Pascal) la historia no 
tuviera otro objeto que el de saber lo que los autores han es­
crito; pero la crítica histórica no es la historia) no es más que 
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su medio y su método. El historiador quiere conocer la ver­
dad de los hechos pasados; por eso, cuando sabe 10 que los 
autores han escrito, quiere saber también si lo que han escrito 
es cierto. 

Con este fin, investigará si tienen autoridad, esto es, cien­
cia y veracidad, únicas garantías necesarias y suficientes de 
la verdad de su testimonio; y venimos á dar en el caso del 
testigo presente (cap. 1, Crftzca del tesümonzo). 

Reunidos ya los materiales, sólo resta poner manos á la 
obra y componer con ellos la historia propiamente dicha, y 
ésta es la segunda tarea del historia::lor. 

CAPÍTULO IV 

COMPOSICiÓN DE LA HISTORIA 

No le basta al historiador criticar los testimonios y narrar 
los sucesos: si quiere hacer obra de ciencia, 

a) Debe remontarse por lo menos de los hechos .. á las cau­
sas particulares que los explican; ésta es la misión de la his-
toria propiamente dicha. . 

b) Puede subir más alto todavía y pasar del conocimiento 
de estas causas á la determinación de las leyes generales que 
rigen la vida social de la humanidad; y éste es el objeto pro­
pio de la áenáa soáal, llamada también filosofia de la Izis­
toria. 

e) Finalmente, puede aspirar á descubrir el plan del con­
junto, la misión y el destino de los pueblos, y, reduciendo á 
la unidad todos los acontecimientos de este mundo, hacer la 
mettifíszca de la historza. - Tales son, por decirlo así, las tres 
etapas de la ciencia histórica. 

ART. l. - La. historia. propiamente dicha. 

Al historiador que está en posesión de hechos y testimo­
nios, se le presenta este doble problema: 

a) Debe suplir á la insuficiencia de los testimonios; 
b) Debe determinar el enlace y encadenamiento de los 

hechos. 
1. Por mucha que sea la abundancia de los documentos, 

siempre hay algún vacío que llenar, á fin de reconstituir la 
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serie de los sucesos según 10 que se conoce de ellos. Dígase 
10 que se quiera, la historia llegaría á ser imposible para el 
que pretendiera ceñirse á no escribir ni pensar sino sobre 10 
que consta de documentos positivos. Es ése una especie de 
positivismo histórico, que es tan impotente para reconstituir 
el pasado, como 10 es el positivismo científico para constituir 
la ciencia. 

Por otra parte, «solicitar gradualmente los textos, como 
dice E. Renán, hasta que lleguen á unirse y formar un con­
junto en el que se hallen fundidas felizmente todas las par­
tes », es un método fantástico que recuerda las libertades de 
la ciencia a jmon: 

Queda, pues, el recurso de la /dpótesis. Como el físico, 
como el naturalista que procura reconstituir una especie 
desaparecida, el historiador puede y debe recurrir á ella para 
llenar los vacíos del documento positivo: 10 esencial es ha­
cerlo con prudencia, sobre fundamentos serios, é indicar cui­
dadosamente en sus conclusiones 10 que saque de los docu­
mentos y lo que él agregue por su propia cuenta, á fin de no 
mezclar nunca los datos ciertos de la ciencia con sus propias 
conjeturas, por muy plausibles que puedan ser. 

2. El historiador debe en seguida hacer conocer las cau­
sas, revelar los motivos y los resortes ocultos de los sucesos 
que narra. Esta determinación no puede hacerse sin recurrir 
á la z1zducczon, que asciende de los actos exteriores á las in­
tenciones que los inspiran, y á la deducczo'/'z que saca las con­
secuencias de premisas ya establecidas, sea por documentos 
positivos, sea por la hipótesis y el raciocinio analógico. 

Como se ve, hay en todo eso una mezcla muy delicada de 
imaginación y de razón, de arte y de ciencia, que hace que, á 
pesar de ser absolutamente cierta en sus grandes lineamen­
tos, sea la historia, entre todas las ciencias, la que en sus he­
chos de segundo orden deja más margen á la probabilidad. 

ART. n. - La ciencia social 6 filosofia de la historia. 

§ 1. - 1. La ciencia social puede definirse así: la in­
vestigaez'ón de las leyes que rigen los hechos de la vida social 
de la lmmanzaad. 

Estos hechos son tan variados como complejos. Se pue­
den ordenar en diferentes grupos, según se refieran á la or­
ganización de la familia y de la sociedad civil, al régimen 
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del trabajo, á las instituciones políticas, á la religión, á las 
costumbres, á las lenguas, á las artes, á las ciencias, etc. 

2. Los hechos sociales obedecen á dos clases de leyes: 
a) Leyes de coe:ústencia, que expresan las relaciones de 

coordinación y de subordinación necesarias entre los diferen­
tes órganos sociales, y que son las condiciones de equilibrio 
de las sociedades. 

b) Leyes de sucesión, que rigen el movimiento y la evo­
lución de las sociedades, y que son verdaderas leyes de cau­
salidad. 

Las primeras constituyen el objeto de lo que Comte ha 
llamado estadútt"ca social, y las segundas, el de la dZ1zámzca 
social. 

3. Todas estas leyes son de una complejidad suma, y su 
determinación exige á veces el concurso de todas las ciencias 
y el empleo de todos los métodos. 

Presentan todavía esta otra dificultad, que además de las 
causas constantes y regulares, hay que contar siempre con 
ciertas causas accidentales, cuya intervención é influencia· 
no se podría prever ni calcular. Tales son, por ejemplo, un 
gran descubrimiento científico, la aparición de un hombre 
de genio, un gran crimen, ó un acto heroico de abnegación. 
Por 10 demás, ya lo hemos dicho, la intervención de la liber­
tad humana introduce siempre en los hechos sociales un ele­
mento de indeterminación, que no permite formular riguro­
samente sus relaciones. 

§ 2.-Respecto á la marcha que hay que seguir en las 
ciencias sociales, es evidentemente la inductiva, y la historia 
es su punto de partida obligado. En efecto, debiendo el co­
nocimiento exacto de los hechos sociales preceder necesaria­
mente al estudio de sus leyes, y siendo los que nos propor­
ciona la observación directa demasiado insuficientes para 
que sirvan de base á una inducción legítima, menester es re­
currir al testimonio del pasado y consultar la experiencia de 
los siglos. 

1. De hecho, la historia entera es para el sociólogo un 
vasto arsenal de sucesos, un inmenso experimento retrospec­
tivo que sólo de él depende aprovechar. La historia de las 
legislaciones pasadas ilustra con clara luz las nociones fun­
damentales del derecho; la historia de los hechos económicos, 
de los sistemas ensayados en cuestión de empréstitos, de im­
puestos, de tratados de comercio) etc.; cada reforma introdu-
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cicla en la educación tradicional ó en el régimen penitencia­
rio de un pueblo, constituyen otras tantas experiencias, cuyos 
resultados importa anotar cuidadosamen te. En una palabra, 
se puede decir que 10 sociología que pone de lado las leccio­
nes de la historia es una ciencia quimérica y de pura fantasía. 

2. Analizando cuidadosamente todos estos datos, se pro­
curará determinar sus relaciones causales, por medio de los 
métodos conocidos de concO?"danez"a, de vanaczones COnC01JZzl;an­
tes, etc., sin descuidar desglosar de ellos, cuanto sea posible, 
el elemento cuantitativo, con ayuda de la estadística. · 

3. Finalmente, se recurrirá á la deducción como medio de 
comprobación; ya sea deduciendo de las leyes obtenidas por 
inducción las consecuencias que se desprenden de ellas, y 
asegurándose que concuerdan con los datos de la observación; 
ya sea procurando deducir estas mismas leyes de las leyes 
más generales de la naturaleza humana. 

De ese modo se llegará, si no indudablemente á una cer­
teza absoluta de que estas ciencias apenas son susceptibles, 
á 10 menos y muy frecuentemente á la mayor probabilidad. 

ART. nr.-La metafísica de la historia. 

La filosofía de la historia se toma también en una acep­
ción más elevada y, por decirlo así, trascendental, en el sen­
tido que pretende reducir á la unidad de causa ó de fin todos 
los hechos y todos los acontecimientos de este mundo, ha­
ciendo así lo que se puede llamar la mefafíszca de la historia. 

§ 1. - r. En tendida así, la filosofía de la historia parte 
del principio incontestable que por cima de las causas parti­
culares, pasajeras, múltiples, que forman el objeto de la his­
toria propiamente dicha; por cima de la voluntades libres 
que determinan cada suceso y bastan para explicarlo; por 
cima de las grandes leyes sociales que rigen la vida de los 
pueblos, hay una causa superior, una ley suprema que do­
mina el conjunto de estos acontecimientos para dirigirlos 
hacia un fin único. La investigación de esta causa suprema, 
de esta ley grandiosa, de este fin último, constituye el objeto 
propio de esta metafísica de la historia. 

2. Este problema es seguramente el más vasto y el más 
arduo que se pueda concebir; pero, á menos de negar la Pro­
videncia divina ó la libertad humana, nadie tiene el derecho 
de tratarlo de quimérico. 
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Pero, al negar la intervención de Dios en los asuntos hu­
manos, el deísta entrega el mundo á la casualidad; no hay 
ya plan en la historia, ni ley ni enlace entre los hechos; sólo 
queda el desorden y 10 imprevisto. Por otra parte, al negar la 
libertad, el determinista hace de la historia una pura geome­
tría en que los hechos se enlazan con una necesidad ineluc­
table como teoremas que se desarrollan y se demuestran. 

Repitámoslo, habiendo una Providencia y siendo el hom­
bre libre, existe un plan en la historia que no puede frustrar 
el hombre, y á cuya ejecución puede y debe prestar su con­
curso. Como ha dicho Balzac: «En el drama de la historia, 
Dios es el poeta, los hombres no son más que actores, y las 
grandes piezas que se representan en la tierra han sido com­
puestas en el cielo. » 

§ 2.-¿ Cuál es ese plan, y cuál esa ley? Aquí es, sobre to­
do, dónde el espíritu de sistema da amplio vuelo á su imagina­
ción. La cuestión ha sido considerada bajo un doble pUtlto 
de vista. 

1. Únos han buscado más bien la ley del movimiento de 
la historia y la causa que determina en último análisis todos 
los sucesos de que ella deriva. 

a) Vico pone esta razón última en la naturaleza lzztJlzana, 
que, permaneciendo idéntica á sí misma, produce fatal y pe­
riódicamente las mismas revoluciones. A esta explicación se 
inclina la de Augusto Comte, y su pretendida ley de los tres 
estados. 

b) Hérder explica la diversidad de los sucesos históricos 
por la naturaleza exterior, que hace las aptitudes, que modi­
fica las ideas y, por consiguiente, los actos. Montesquieu, 
también, atribuye «á los climas más influencia que á los le­
gisladores. » De igual modo, Taine pretende explicar la di­
versidad de los acontecimientos y de los caracteres por la 
raza, el medio ambiente y el momento. 

2. Otros pensadores han buscado, no la pretendida causa 
eficiente, sino elfln de la historia, y el objeto supremo al cual 
convergen todos los sucesos humanos. 

Después de San Agustín (Ciudad de Dios), Bossuet no 
teme abordar ese problema en su majestuosa amplitud; su 
genio le muestra á Dios conduciendo todas las cosas hacia 
el advenimiento del Mesías, del establecimiento y del triunfo 
definitivo de su Iglesia. Y, en verdad, ¿cómo admitir otra so­
lución cuando se cree en la Encarnación del Verbo? 
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3. No podemos terminar mejor y resumir esta cuestión, 
sino citando la profesión de fe de un historiador ilustre en­
tre todos los historiadores: 

«Soy cristiano, y lo proclamo en alta voz: veo en los ana­
les de la humanidad el plan providencial que se perpetúa á 
través de todos los siglos y de todas las vicisitudes de las so­
ciedades. Reconozco en él los designios de Dios, que respeta 
la libertad de los hombres y que hace invenciblemente su 
obra por sus manos libres, casi siempre sin que 10 sepan, y 
frecuentemente á pesar de ellos. Para mí, como para todos 
los cristianos, la historia antigua entera es la preparación; 
la historia moderna, la consecuencia del sacrificio divino del 
Gólgota.» (1\'1. l,enormant, Historza an#¡{ua del Onáztc, etc. 
-Prefacio). 

APÉNDICE 

Del papel de las autoridades en las ciencias y en :a filosofLa. 

La auloridad, soherana en historia, ¿ no es de ninguna ntilidad en las demás 
ciencias? El sabio y el filósofo ¡, deben admitir las antoridades ó rechazarlas? 

Esta cuestión ha sido resuelta de los modos más diversos. Unas veces se 
ha exagerado la importancia de la autoridad, hasta hacer de ella el criterio de 
la verdad cientifica, y ótras, con el prelexto de independencia, se ha pretendido 
no hacer caso de ella. 

Son dos errores igualmente contrarios ú la razón é igualmente funestos 
para la ciencia. De hecho; 

1.0 La ciencia no debe contentarse con las autoridades, aún con las mús 
-acrcdilaclas; 

2.0 ~Ienos debe todavía rechazarlas todas; 
3.0 Debe servirse de ellas como de nn medio para alcanzar su fin, que es 

la evidencia intrinseca. 

I. - La ciencia no debe contentarse con las autoridades. 
Este nlJIIso rué inaugurado, según se dice, por los pitagóricos. Para disipru' 

toda, las dudas y resolver todas las dificultade" baslábales una palabra: u:trtÓS 
llepa, el mues/ro lo ha dicho, y quedaba zanjada la cuestión. 

La autoridad de Aristóteles ha sido también, en ciertas épocas, el objeto 
de un respeto supersticioso, y se ha visto á muchos de sus discipulos conver­
tirse, según la frase de Pascal, en oráculos de todos sus pensamÍlmtos, y hasta de 
los misterios de sus oscuridades. 

Es fúcil demostrar que semejante método no es el de las ciencias propia­
meule dichas, y menos aún el de la filosofía. 

1. EH efecto, toda ciencia es un conocimiento por las causas y por los 
efectos; quiere tener la evidencia intrínseca, explicarse las cosas, descllbrir su 
por <¡ué y Sll cómo. Ahora bien, el método de la autoridad uunca da mñs que 
uoa evidencia extrínseca; no nos hace ver sino por nosotros miS1110S, pero so­
lamente con ojos ajenos; por eso no conduce ú la ciencia sino á la creencia. 



LA AUTORIDAD EN LAS CIENCIAS 

Luego."si se exceptúa la bistoria, cuya naturaleza de objeto obliga á recu­
Il"rir á ese lnodo de conocitnienlo, ninguna ciencia debe contentarse Con recoger 
y criticar los testimonios; en ningún caso, la autoridad más acreditada podlla 
'reemplazar á la razón'. 

2. Este abuso de la autoridad se refuta también por las consecuencias que 
lleva consigo. 

Con efecto, si cada sabio se contenta con repetir lo que antes de él se ha 
·dicho; si, por respeto á sus antecesores, cree cometer un crimen al contradecirlos 
y 1/11 alentado si les agrega algo (pascal), la ciencia no viene á se, entonces más 
que un depósito que basta con transmitir inlacto á las generaciones futuras; en 
otros lérminos, se ve condenada á la inmovilidad, y la razón bumuna, "que ha 
sido creada pura lo infinito", se encuentra rebujada al nivel del instinto esta­
cionario dcl irracional. 

No; la verdad es infinita, y la ciencia al igual que la razón es susceptible 
de progreso: l'eritas non est omnis occupata: mul/um ex illa eUam (uturis relic/um 
est (Séneca). El sabio y ellilósofo tienen que hacer algo más que IIcvar un 
regislI'o de los resultados obtenidos antes que ellos. 

n. - Pero si no es científico el contentarse con las autoridades, menos lo 
es todavía menospreciarlas todas, como ha pasado con muchos, Como dice Pas­
cal, corl'igió.~e un !licio con 6tro, y no se tuvo ninguna estimación por los anti­

.guos, porque se les había tenido lIlucha. 
Asi, Bacon hace alarde de renovar la ciencia de arriba abajo: Inslauratlo 

facienda ab imis tundamentís; y Descartes declara 'que nada hay que aprender 
de los lihros y escritos de los filósofos, que ni siquiep quiere suIJer si ha ba­
bido hombres ~nles de él", y, por consiguiente, "que IDal podria avenirse con 
su autoridad". A su vez, Malebranche 'no quiere saber sino lo que ban sabido 
Adán y Eva, y encontrar por si mismo toda la verdad". 

1. Es evidente que esa es una actitud iujustificada, nnticientifica en sumo 
.grado. Sin duda, no es filosófico contentarse con admitir la existencia de Dios ó 
la inmorlalidad del alma, sólo porque los espiritns más selectos de todos los 
-siglos lo hayan creído; pero, por otra parte, es contrario al buen sentido y á la 
lógica no tener en cuenta 10 que hall afirmado constantemente los mayores 
talen los. 

2. Además, eso es caer, y con mayor torpeza, en el escollo que se quería 
-evitar; pues el sabio que se aisla y que, con el pretexto de su independencia, se 
obstina en ignorar lo que antes que él se ha dicho, se ve reducido sólo á sus 
propios recursos; se convierte en solipso, como dice Leibniz. Se condena deli­
beradamente ú rehacer lo que ya eslll hecbo, ú volver it empezar con nuevos 
materiales el edificio entero de la ciencia y it recorrer también sin cesar el 
-circulo de los mismos errores; verdadero trabajo de Sisifo, cuyo mejor resultado 
se reduce á volver it enconlI'ar con trabajo verdades cien veces descubiertas y 
destinadas siempre á volver á caer en el olvido. 

3. y ¿en qué pára entonces la ciencia? También queda reducida, en este 
caso, á la inmovilidad; con la diferencia, sin embargo, que, contentándose con 
las autoridades, quedaba al menos al nivel donde la han llevado los mayores 
talentos, y rechazándolas todas, queda frecuentemente it la merced de los málJ 
mediocres. En realidad, ya no hay ciencia, y apenas si todavía hay sabios. 

1 Cuénlase que en la clase de matemáticas, los cadetes de antes de la Re­
volución, decían con cierto abandono á Monge, que era su profesor: 'Señor 
profesor, dadnos vuestra palabra de honor que este teorema es verdadero, y os 
dispcnsaremos con gusto de su demostración". 
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IIJ. - Conviene, pues, no despreciar á las autoridades, ni contentarse con 
ellas' la ú,nica actitud racional del sabio y del filósofo frente á frente de los que 
le han precedido, es el respeto. Pero, dice Pascal, como la razón lo hace nacer, 
así también debe medirlo. ¿ Cuál será, pues, esta medida racional? Es fácil dedu­
cirla de lo que queda (Ucho. En efecto, si, por una parte, no hay que conten· 
tarse con las autoridades como suficientes; y si, por ótra, no hay que desdeñar­
las como superfluas, sólo queda que se admitan como Miles, que nos sirvamos 
de ellas como medios para llegar al fm de la ciencia, es decir, ti la evidencia 
intrinseca, al conocimiento por las causas y por los principios. Ésa es tamhién 
la conclusión de Pascal: la lIutoridad, dice, es el medio, no el fin ele la ciencia 
Observando una regla tan prudellte, se mantendrá el sabio tÍ ignal distancia ' de 
un aislamiento orgulloso y de una sujeción servil al pensamiento ajeno. 

Bien habia comprendido Galileo el papel de las autoridacles en la ciencia. 
'No pretendo, dice, que se deba rehusar escuchar á Aristóteles; apruebo, por el 
contrario, que se le consnlte y estudie; pero lo que yo vitupero es que se en­
treguen á él como una presa, y que se subscriba ciegamente á toda palabra de 
~l, aceptada sin discusión como un decreto invariable." 

De hecho, el conocimiento de lo que se ha dicho antes, simplifica mucho la 
tarea del sabio. 

t. Por lo pronto, encuentra en ello una suma de verdades adqniridas ya 
por la ciencia; conquistas definitivas ,[ue sería tan lamentable dejar que se per­
dieran como pueril querer emprenderlas de nuevo. ¿Puede concebirse hoy que 
se encierre un filósofo en su gabinete para hallar las reglas del silogismo, ó un 
ca1culador que se empecine en reconstruir las tablas de los logaritmos? Es in. 
dudable que el sabio no debe aceptar todos esos resllllados sin comprobación; 
pero también hay ,[ue reconocer que es más fácil verificar una demostración 
que inventarla. 

2. y aun en el punto en que las investigacioues anteriores no han dado re­
sultado, hallará al menos una infinidad de problemas propuestos, agitados, si 
no resueltos, y, como dice Joubert, en filosofía vale más promo/Jer una cuestión 
.in decidirla, que decidirla sin pr01l10vel'la. Por otra parte, se han empleado ciel'­
tos métodos, se han esbozado ciertas demostraciones, y analizado ciertos hechos; 
pero un análisis bien hecho no queda perdido por no habel' sido utilizado ó 
por haberlo sido incompletamente por parte del que lo ha hecho. En una pala­
bra, puede haber ahí en lodo eso materiales excelentes que cada nuevo obrero, 
penetrando en el dominio de la filosofía, no tiene más que aplicar á la obra. 

3. Hasta los mismos errores tienen su utilidad. Desde lnego tienen esta ven­
taja que, conociéndolos, estamos menos expuestos á caer en ellos. Como ha di· 
eho festivamente Fontenelle: 'iCuántas tonterías no diríamos hoy, si los antignos 
no nos hubieran precediclo respecto á un gran número de ellas!" 

Después, aunque un autor se engañe, si provoca nuevos problemas, si nos 
obliga a profundizar nuestras ideas, á rever nuestras conclusiones, puede decirse 
que nos instruye. El error enseña la verdad, decía Bacon. Así es Cómo las con· 
clllsiones darwinianas y evolucionistas, por mlly falsas que sean de por sí, han 
sido para la ciencia una palanca saludable: 'Las teorías legítimas, dice el P. Bos­
eovich, son generalmente el resultado de ensayos infructuosos y de errores, que· 
han puesto en la vía de su propia corrección." Y he ahí cómo el error puede 
contribuir al progreso de la cieneia. Un espiritu vigoroso y sincero no trabaja 
nunca en vano; aun cuando desenvuelva tUl error, sirve también á la causa de 
la verdad; y asi pudo decir Diderot, con algún viso de ra~ón, que muchas veces 
se debe más a un error singular que á una verdad cOlluíll. 

4. En fin, las opiniones de los que nos han precedido son también una con­
frontación para nuestras propias ideas; una garantía más, si las confirman; UD. 
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motivo de desconfianza, si las contradicen. "El verdadero filósofo, dice J. Simón, 
aborrece la originaUdad; sólo temblando, se resigna á quedar aislado. Tiene 
siempre que estar dispuesto para romper lanzas con la tradición y con la auto­
ridad. si la evidencia de la r_lzólllo obliga á ello; pero, sobre todo, es menester 
quc desee con pasión uo ICller que sufrir esta tCl'l'ihle necesidad." 

La conclusión de lo dicho es qne toda ciencia tiene su parle histórica. que 
facilita grandemcnte el trabajo de los que la siguen, y que no es permitiuo hoy 
ahordar el e&tudio de una ciencia sin consultar su historia. Hay en eso una es­
pecie de regla de mét"do general que Descartes ~' Bacon han desconocido sin 
razón. 

Mediante ese uso prudente de las autoridades, cada sabio se aprovechará 
de los trabajos de sus antecesores, y, ú su vez, tomando á la ciencia en el punt<> 
en que éstos la han dejado, la transmitirá á los que le sigan, aumentada y per­
feccionada por sus propias investigaciones. Asi es cómo. según la frase de Paso 
cal, toda la sucesión de los hombres durante el lranscurso de lanlos siglos, debe seT 
considerada CO/110 un solo hombre que subsiste siempre y que aprende continua· 
mente. - Mullí Iransibunl, sed augebilur scienlia, dice Bacon. 

He ahí cómo, sin faltar al respeto á los grandes genios que nos han prece­
dido, podemos nosotros lisonjearnos de saber más que ellos. He ahi cómo el 
último estudiante no teme hoy contradecir á los grandes filósofos de los tiem­
pos pasados, y apl'ende sin esfuel'Zo alguno lo que Descartes y Newton hall tar­
dado áños en descubrir. Un enano sentado en el hombro de Ull gigante, lo pasa 
fácilmente de todo el largo tle la caheza. Ahora bien, continúa diciendo Pascal, 
'habiéndose elevado los antiguos hasta cierto grado donde uos han llevado, el 
menor esfuerzo nos hace subir mús Ul'l'iha ; y con menos trabajo y menos glo­
ria, nos encontramos por cima de ellos." 

Asi es cómo hay que intel';n'etar la frase tanlas veces citada de Gacon: V~ 
rltLlS, lempol'Ís filia, /l01l auclol'ilaUs. 
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LÓGICA CRíTICA 

Hasta aquí hemos enumerado los medios que hay que 
tomar y los procedimientos que seguir para llegar á la verdad. 

y sin embargo, á pesar del empleo inteligente de estos 
procedimientos y de estos métodos, el hombre sigue siendo 
siempre falible. No sólo ignora muchas cosas, sino también 
se engaña frecuentemente; ahora bien, engañarse es tomar 
10 falso por 10 verdadero; de ahí, la necesidad de estudiar la 
naturaleza de la verdad y del error, é indicar los signos 'con 
que se podrá distinguirlos. Tal es el objeto de la Ló.e-ica m~ 
.tica. 

CAPÍTULO 1 

LA VERDAD 

§ l. - Naturaleza de la verdad. 
1 La verdad no es una cosa; este libro, esta mesa no son 

verdades; pero afirmar que este libro existe ó que esta mesa 
es negra, eso sí es decir, es pensar verdades. La verdad con­
siste, pues, en afirmar que las cosas son 10 que en realidad 
son. Dedr que lo que es es, y que lo qz¡,e no es no es, ésa es la 
fJerdad, dice Aristóteles. 

2. Esencialmente consiste la verdad en una reiaáóJt de 
conformúlad entre 10 que se afirma y lo que es; y se puede 
definir así: la con.formz"dad del ;"uicio con lo que es, ó, con Santo 
Tomás y combinando las dos definiciones: adcequatio Z"¡dellec­
tus el rez: secundum quod intelledus dicit esse quod est, ve! non 
esse quod non esto 

3. Decimos, conformidad del juido y no de la zdea, porque 
siendo la idea la si~ple representación intelectual de un ob-
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jeto, es un puro hecho, y como tal, tan poco susceptible de· 
verdad y de error como este libro ó esta mesa, precisan:iente· 
porque no afirma nada. 

§ 2. - Verdad lógica y verdad metaj/sica. 
La verdad supone, pues, tres cosas: un objeto del que se 

afirma, una úzfcligenáa que afirma, y una relación de confor­
mzdad entre la afirmación y el objeto. 

r. ¿Es el objeto el que debe conformarse á la inteligencia, 
ó la inteligencia la que debe conformarse al objeto? Hay que 
distinguir. 

Es evidente, por ejemplo, que la estatua ha preexistido en 
estado de idea, en la inteligencia del escultor que la ha hecho, 
y que para existir, ha debido conformarse más ó menos 
con esa idea. Al contrario, para el espectador, la idea que se 
forma de ella es la que debe conformarse con la estatua. Lo 
mismo sucede con la verdad. 

Para nosotros, espectadores de las cosas, nuestros juicios 
no son verdaderos sino en tanto cuanto se conforman con los 
objetos; pero para Dios, Creador de todo 10 que existe, los. 
objetos son los que están conformes con las ideas según las 
cuales han sido hechas todas las cosas. Como dice Bossuet, 
nosotros vel/lqs las cosas porque ellas son; para Dzos, las cosas 
son porque Ellas ve. Nuestros juicios son simplemente afir­
mativos de 10 que es; nosotros decimos: es. - Los juicios de 
Dios son imperativos y creadores; Dios dice: sz/;! y lo que 
no existía es. 

2. De ahí, dos clases de verdad: 
a) La verdad lógica ó sztbietiva, es decir, la verdad de nues­

tros jJenSa7llZC1ztos, que consiste en la conformidad de nuestra 
inteligencia con lo que es; 

b) Y la verdad lIIetciffszca Ú o1?jetzva, de otro modo llamadat 

la verdad de las cosas, que consiste en la conformidad de 10 
que es con la inteligencia divina. 

3. De ahí se sigue que todo lo que existe es por esa razón 
metafísicamente verdadero; porque creando Dios los seres 
precisamente tales como Él los quiere, nada podría existir 
que no estuviera perfectamente de acuerdo con la idea que 
ha tenido de ellos. Se puede definir, pues, 10 verdadero ob­
jetivo: Lo que cs. 

Además, consistiendo la verdad lógica en la conformidad 
de nuestra inteligencia con lo que es, y por otra parte, siendo 
lo que es necesariamente conforme con la inteligencia divina, 
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también se sigue, como dice Bossuet, que por el conodmiento 
de la ve1'dad nosotros adquzrimos SZ1t cesar nuevos rasgos de 
sentf!icmza con Dios. Pero, agrega, 1Z0 se acaba sino por una 
recta voluntad, esto es, por una voluntad conforme á la de Dios 
mismo; por eso concluye Bossuet, excla mando: i Desgraúado 
del conoú"úento estén'l que ?lO se decz'de á amar y que se trazCzona 
á sí mismo I 

CAPÍTULO II 

DIVERSOS ESTADOS DEL EspíRITU EN PRESENCIA 

DE LO VERDADERO 

La inteligencia humana tiende naturalmente hacia 10 
verdadero; pero siendo imperfecta, no lo alcanza siempre, y 
cuando 10 consigue, es, las más de las veces, de un modo im­
perfecto. Por eso, se pueden distinguir cinco estados de la 
inteligencia en presencia de lo verdadero. 

1. Lo verdadero puede serle enteramente desco?loddo, esto 
es, ser para ella como si no existiese; ése es el estado de 
ignorancz'a. 

2. Lo verdadero puede no ser entrevisto sino como sim­
plemente posible; es el estado de duda. 

3. Lo verdadero puede ser percibido como probable; en­
tonces la inteligencia se halla en el estado de opz:nzon. 

4. Lo verdadero puede ser percibido con plena evz'dencz'a; 
es el estado de certe;;a. 

S. Finalmente, lo verdadero puede ser desconocido, ne­
gado, ó afirmado de otro modo que lo que es; y es ése el 
estado de err01'. 

Comprendamos bien el sentido y el valor de estas distin­
ciones. 

En sí y objetivamente, no hay cosas probables, ni cosas 
dudosas, etc. j no hay más que cosas verdaderas. Pues siendo 
lo verdadero lo que es, de ahí se sigue que una cosa es ver­
dadera ó no 10 es. Sin embargo, á causa de la imperfección 
de nuestra inteligencia, 10 verdadero puede presentársenos 
con más ó menos claridad. 

Al igual que en la mayor oscuridad no vemos las cosas, 
por más que existan tan realmente como en pleno día, y des-
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pués, con el crepllsculo, empezamos á distinguirlas cada vez 
menos imperfectamente, hasta que viene la luz del sol y las 
pone completamente en evidencia; así también las palabras 
dudoso, probable, cvz·dcnte, expresan, no cualidades reales de 
las cosas, sino solamente diferentes relaciones que pueden 
existir entre ellas y nuestra inteligencia. He ahí por qué el 
mismo objeto que es dudoso para mí, puede ser muy bien 
cierto para ótro mejor dotado ó mejor situado para ver. Es 
claro que para una inteligencia perfecta, todo lo verdadero 
es evidente por sí mismo; aquí las palabras dudoso ó probable 
carecen de sentido. 

ART. l.-La ignorancia. 

1. La ignorancia es ese estado puramente negativo del esp~ 
n'lIt, que conszSte en la ausenúa de todo conocimieJ/to;" de ahí, 
la imposibilidad de afirmar nada ó de negar nada. 

2. La ignorancia es vencible ó znvencz·blc, según que esté 
en nosotros, ó que no esté,jJoder hacerla desaparecer. 

3. Es culpable ó excusable, según que sea, ó que no sea, 
deber nuestro el disiparla. 

ART. H.-La dllcla. 

l. La duda es el estado de cquz"lz"brzo del esjfritu entre dos 
aserczoncs cOlZtradictorzas. 

En la duda, la verdad 110 es percibida sino como simple­
mente posz·ble,· por eso, á falta de datos positivos, el espíritu 
se abstiene de toda afirmación. 

De ahí se desprende que la duda no es susceptible de 
graci.aciones. 

2. Hay cuatro clases de dudas: 
a) La duda pura y simple, que aconseja el buen sentido 

vulgar, en tanto que el espíritu no tiene ninguna razón para 
negar ó afirmar. 

b) La duda rejlexzva, que después de haber pesado las 
razones en pro y en contra, y viendo que se equilibran, se 
abstiene de toda conclusión. «Forma parte de un buenjuicio) 
dice Bossuet, dudar cuando es menesterj-El que juzga cierto 
10 que es cierto, y dudoso lo que es dudoso, es un buenjuez.:t 

c) La duda provisional y metddica, que es un medio de 
llegar á la certeza científica y la condición propia de toda 
d.emostración. 
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d) Respecto á la duda universal y sz"stemática de los escép­
ticos, no es más que la negación de toda certeza y de la mis­
ma razón. 

ART. 1II. - La opinión y la probabilidad. 

§ l. - l. La opinión es aquel estado del espí7'Zlz~ que ajir­
ma con cierto temor de engañarse. Hay razones para afirmar, 
pero también las hay para negar; éstas parecen más fuertes,. 
sin destruir, sin embargo, á aquéllas: ésa es la razón por la 
cual yo afirmo, pero no sin cierto temor que los escolásticos. 
llamaban jormido oppos#z: 

No hay que confundir la opinión con la sospecha ni con 
el pr8j7úcio. 

La opinión supone un juicio, más ó menos tímido; la 
sospecha no es un juicio y sí sólo una tendencia á juzgar. 

El prejuicio es un juicio hecho sin examen satzifactorio, 
y como tal, más ó menos desrazonable, mientras que la opi­
nión será sensata si, aun afirmándolo todo, se da cuenta su­
ficiente de las razones que habría para negar. 

2. La probabilidad es esa luz z1wjJeifecta con que se presenta 
frecuentemente la verdad en nuestro espíritu y determina e11, él' 
el estado de opz·m'ón. Se dice: eso es probable, y tal es mi opi­
nión. 

La probabilidad es susceptible de una infinidad de grados 
que la acercan indefinidamente á la certeza, sin llegar jamás. 
á alcanzarla. Pues, por muy débil que sea, ese temor de enga­
fiarse que acompaña siempre á la opinión, la hace incompati­
ble con la verdadera certeza. 

§ 2. - Probabilidad matemáü'ca y probabilidad moral. 
Llámase probabilidad matemáü'ca aquella en la cual sien­

do todos los casos posibles de igual naturaleza, en número­
determinado y conocidos con anticipación, puede ser valua­
do su grado de probabilidad en forma de quebrado, cuyo de­
nominador expresa el número de todos los casos posibles, y 
cuyo numerador representa el número de los casos favora­
bles. Así, si dentro de una urna hay 10 bolillas,-8 negras. 
y 2 blancas,-la probabilidad de que yo pueda sacar una bo-

lilla blanca es exactamente ~o· 
Del punto de vista matemático, la duda puede ser repre­

Fentada por una fracción cuyo numerador sería igual álami-
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tad del denominador; y la certeza, por una fracción cuyo, 
numerádor sería igual al denominador. 

Este cálculo de probabilidades basado en la estadística, 
es el que sirve á las compañías de seguros para determinar 
las primas que tienen que exigir en razón de los accidentes 
de pérdida. Se sabe, por ejemplo, que de 200 buques, ro como 
término medio, se pierden al año; la probabilidad de pérdida 

por cada buque y por año, se puede avaluar, Pl1es, en 2
1
0' y 

la prima del seguro que se exigirá por un buque será 2
1
0 de­

su valor. 
Sin embargo, se comprende que, á menos de transfonnar­

la opinión en certeza, la apreciación más rigurosa de las pro­
babilidades no podría garantizar del error en cada caso par­
ticular; no permite nunca nada m:ís que fijar un ténmizo 
medio, tanto más exacto cuanto más repartido esté entre el 
mayor número de casos observados. 

2. La probabilidad moral es la que se niega á toda valua­
ción matemática, porque ni todas las causas de acciden tes son 
conocidas, ni son todas de igual naturaleza. Es 10 que sucede 
con los sucesos que dependen más ó menos del libre albedrío, 
por ejemplo, en historia, en justicia, etc. - Así, en un asunto 
criminal, hay diez testigos favorables al acusado y quince en 
contra; no se puede deducir, por eso, que el acusado sea cul-
pable en una probabilidad de ~;; en semejante materia, hay 
que pesar las probabilidades más bien que contarlas, y dar á 
cada incógnita la parte que se merece. 

ART. IV. - La eviden.cia y la certe~a. 

§ 1. - La evzaenez'a es una cualidad del oo/ito, y la cer­
teza un estado del suJeto. Se dice: Esto es evidente; estoy 
cierto porque esto es evidente. Si á veces se dice: esto es cier­
to, - es en sentido fignrado, por decir: esto es de naturaleza 
capaz de engendrar la certeza en el espíritu, como se dice: 
este trabajo es curioso, e~te espectáculo es triste, este paisaje 
es risueño. 

1. La evidencia es la G'lan'dad con que aparece la verdad el 
nuestro esptrdu y determz;'ta nuestra adhesión. Los antiguos 
la definían así:./ulgor qui'a'q,m verztatís, mentís assensum ra­
jiens. 
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2. La certeza es aqztel estado del es;bz'rz"tu que afirma sz'n te­

mor de equivocarse. Los antiguos dedan: qU7'cs mentis zn 

vero. 
Realmente, siendo la verdad el objeto propio de la inteli­

gencia, mientras ésta no la posee, al menos en la apariencia, 

se agita, está inquieta; pero tan pronto como se le representa 

con claridad, se fija, se adhiere á ella, permanece quieta como 

la aguja imantada cuando ha encontrado su polo. 

En sí, la certeza no admite gradacio~es; hablando en ab­

soluto, no se está más ó menos cierto, y una cosa no es más 

evidente que ótra; pues, por poco que úno tema engañarse 

al afirmar, desaparece ya la certeza para dar lugar á la opi­

nión. Sin embargo, si, del punto de vista negatz'vo y en cuan­

to excluye simplemente la duda, la certeza no es susceptible 

de grados, considerada positivamente, como adhesión del espí­

ritu á la verdad, será tanto más firme cuanto más numerosas 

y poderosas sean las razones que tenga para afirmar, y cuan­

to mejor haya alcanzado el espíritu su comprensión. En este 

sentido, puede decirse que la certeza tiene tantos grados co­

mo la misma inteligencia. 

§ 2.-Se distinguen tres clases de verdades, y, por con­

siguiente, tres clases de evidencia y de certeza. 

1. Hay la verdad meta.fisica, caracterizada por 10 inconce­

bible de su contraria; por ejemplo, el todo es mayor que la 

parte, 2 + 2 = 4, etc. Estas verdades son percibidas por la ra­

zón; por eso su evidencia y la certeza que engendran se lla­

man raczrmales ó metafísicas. 
La certeza metafísica supone la imposibilidad absoluta 

de la duda con relación á la verdad que es su objeto; al afir­

mar esta verdad, el espíritu concibe que su contraria es no 

sólo falsa, sino también absztrda, esto es, que no sólo no exis­

te, sino que tampoco podría existir, ni aun ser pensada, sin 

caer en contradicción. 
2. La verdad física tiene por carácter el ser contzngente, 

esto es, del mismo modo que el atributo, que, conviniendo al 

sujeto, podría no convenirle; por ejemplo: el Sol alumbra, el 

león tiene una melena, yo padezco. Estas verdades son perci­

bidas por la experiencia; por eso su evidencia y su certeza se 

denominan j/sz'cas ó empíricas. . 
Lo contrario de estas verdades es simplemente falso, es 

decir, que no es, pero que podría ser, y, en todo caso, que 

puede ser pensado. Así, el sistema de Tolomeo es fa1so físi-
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camentej afirmando su existencia, yo contradigo, sin duda, 
un hecho, pero no estoy en contradicción conmigo mismo. 

3. Finalmente, hay una tercera clase de verdades y, por 
consiguiente, una tercera especie de evidencia y de certeza, 
y son las verdades morales, llamadas así: porque dependen, no 
ya de una ley ftsica ó 1neta:física, sino de una ley moral, esto 
es, de una ley de la naturaleza humana inteligente y libre, 
como, por ejemplo, que el hombre tiende necesariamente á la 
felicidad, que está formado para la verdad, que se halla so­
metido á la ley del deber, etc. 

Basándose todas las verdades históricas en la ley que el 
hombre es naturalmente verídico, y que no miente sin algún 
motivo de interés ó de pasión, son de evidencia moral y en­
gendran en nosotros una certeza moral. Lo característico de 
estas verdades es que no pueden ser admitidas sin cierta in­
tervención de la voluntad. En efecto, no siendo coactiva su 
evidencia hasta el extremo de excluir toda duda, aun las más 
imprudentes é insensatas, la voluntad debe, por decirlo así, 
cortar el pleito, obligándonos á pasar por encima de estas 
vacilaciones l. 

Observacz'ón. Sin embargo, no hay que confundir la cer­
teza moral propiamente dicha que excluye todo temor racio­
nal de engañarse, con 10 que vulgarmente se llama con este 
nombre y que no es realmente más que una gran probabili­
dad. Así, nosotros nos consideramos moralmente ciertos de 
la solidez de la casa que habitamos, de la buena calidad de 
los alimentos que tomamos, aunque, absolutamente. hablan­
do, la duda sea siempre posible. 

§ 3. - Si se considera la evidencia, no en sí misma y en 
su naturaleza, sino del punto de vista del modo con que se ob­
tiene, hay que distinguir: 

1. La evidencia znmediata ó intuitiva, y la evidencia me­
diata ó discursiva. 

, En este sentido es en el que muchos filósofos modernos no atribuyen 
nada más que una certeza moral á ciertas verdades de orden metafísico, tales 
como la existencia de Dios y la inmortalidad del alma. De hecho, por razón de 
las demostraciones más ó menos complicadas que necesitan, y sobre todo por 
las consecuencias onerosas que comportan, estas verdades suponen siempre, 
para ser admitidas, cierto concurso de la voluntad. Por otra parte, l{ant y su es­
euela ponen en el número de las certezas morales ciertas proposiciones que 
ellúJ estiman como racionalmente indemostrables, pero que, razones que ema­
nan del corazón ó ue la voluntad, uos impulsan á admiUrlas. 
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a) La evidencia inmediata. es la que se percibe á primera 
vista, de golpe y sin ayuda de ninguna otra evidencia inter­
media. Así, es de día/ ~ma misma cosa no puede á la vez ser y 
no ser; yo estoy sometz'do á la ley del deber, son ejemplos de 
evidencia z1zmediata, física, metafísica ó moral. 

b) La evidencia mediata ó discursiva es la que exige ser 
puesta en daro por medio de una verdad de evidencia inme­
diata, valiéndose de la demostración. Así, que la ascensión de 
los líquidos en el vacío se deba á la presión atmosférica; que 
el cuadrado de la hipotenusa de un triángulo rectángulo sea 
igual á la suma de los cuadrados de los catetos; que César 
haya vencido á Pompeyo en Farsalia, etc., son otras tantas 
evidencias mediatas de orden físico, metafísico ó moral. 

2. De este ptmto de vista, se puede distinguir también la 
evidencia intrínseca y la evidencia extrinseea. 

a) La evidencia znt?'inseca es la que se percibe en el objeto 
mismo, sea mediata ó inmediatamente. 

b) La evidencia extn1zseea es una evidencia que no se ob­
tiene en el objeto mismo, sino en la autoridad del que 10 afir­
ma. Tal es la evidencia de las verdades históricas. 

La primera engendra la ciencia; la segunda, la creencia 1, 

«Cuando la razón que determina el asentimiento está en 
el objeto mismo) ha dicho Bossuet, hay en ello saber, ciencia 
propiamente dicha; cuando la razón de adherirse á una propo­
sición se saca del que la propone, hay en ello creencia ó fe.» 

Fáltanos hablar del error, que formará la materia de los 
capitulos siguientes. 

CAPÍTULO III 

EL ERROR 

ART. I. - Naturale~a del error. 

r. Si 10 verdadero puede definirse lo que es,' si todo 10· 
que existe es metafísicamente verdadero; se sigUé de ahí que 
10 falso no podría existir de por sí y objetivamente, sino so­
lamente bajo una forma lógica; es decir) en una inteligencia 
limitada y falible, que no llega á conformar sus juicios con 
10 que es: este es el error. 

1 Ya hemos visto en su lugar el sentido especial que los modernos dan á esta 
palabra cre~ncia. (Psicolog., p,ig. 280). 
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Hemos definido la verdad lógica diciendo que es la con­
formidad de nuestro juicio con 10 que eSi podemos definir 
el error, así: la no confortnz'riad de nuestro juz"cio con lo que 
es. - Deá r que lo que no es es, Ó lo que es no es, he ahí el error, 
dice Aristóteles. 

2. Ya se echa de ver la diferencia que hay entre z¡¡·llorar 
y engaña7'se. La ignorancia es una lú¡zzfaczo1Z de la verdad, 
mientras que el error es su negación formal. El que ignora, 
así como el que se engaña, no 5abe; pero éste no sabe y cree 
que sabe. El error es, pues, una ignorancia complicada con 
una ilusión, ó, si se quiere, una ignorancia que se ignora. 
Una ignorancia que tuviera conciencia de sí misma sería el 
preservativo más seguro contra el error; por el contrario, 
-imaginarse saber cuando no se sabe, es la peor de las igno­
rancias y el mayor obstáculo contra la ciencia, pues no se 
busca 10 que se cree poseer. 

«Yo soy más sabio que este hombre, decía Sócrates ha­
blando de un sofista, aunque bien puede suceder que ni él ni 
yo sepamos nada que sea muy maravilloso; pero con esta 
diferencia, que él cree saber aunque nada sepa, y que yo, si 
nada sé tampoco creo saber. » - (Platón, Ajologi(t de Só­
crates.) 

3. Hay que distinguir también el error y el jrejztt"cio. 
Un prejuicio es un juicio dado fuera de la evidencia. Todo 

error es, pues, necesariamente un prejuicio j pero todo pre­
juicio no es necesariamente un error; pues, prejuzgando, se 
puede dar en 10 justo. 

ART. II - Clasificació11 histórica de los errores. 

§ 1. - Descartes, en sus Principios, clasifica los errores 
de acuerdo con sus causas. Distingue: 

1. Los jrejuiczos de la -infancia y la dificultad de despren­
dernos de ellos; por ejemplo, creer en la objetividad del frío, 
del calor, de las tinieblas, etc. 

2. La confusz·ón de las ideas que resulta del cansancio del 
espíritu al contemplar cosas puramente intelectuales. 

3. En fin, los errores que provienen de los abusos de len­
guaye. 

§ 2. - Bacon designa los errores con el nombre de 
,dolos ó de fantasmas (E\OW),Cl); ve en ellos vanos simulacros 
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que causan ilusión al espíritu y usurpan los homenajes que 
sólo se deben á la verdad. Distingue cuatro clases, á saber: 

I. Idola tribus, ó preocupaczones de raza. Son los errores 
comunes á todo el género humano. Provienen de la debili­
dad nativa de nuestra inteligencia, de la imperfección de 
nuestros sentidos, ele las ilusiones de la imaginación, etc. 

2. Idola sjeczts, ó prejuzCzos personales. Son los errores que 
nacen del temperamento intelectual y moral de cada indivi­
duo, de la precipitación, de la presunción, de la negligen­
cia, etc. Bacon se representa á cada hombre como si estuviese 
en una caverna desde cuyo fondo ve y juzga todas las cosas 
por esas aberturas que se llaman los sentidos. 

3. Idola fon~ ó preocupaczones populares que andan por 
las calles y plazas públicas; tales son los dichos falsos, las 
metáforas falaces, las abstracciones realiza~as, etc. 

4. Idola tlzeatrz~ ó prejltzCzos de escuela. Estos son los erro­
res que provienen de falsos sistemas filosóficos, del espíritu 
de corporación ó de partido. Bacon considera las diversas es­
cuelas, como otros tantos teatros al aire libre, que dan repre­
sentaciones (fabultE) para atraer concurrencia y ganar par­
tidarios. 

§ 3. - La obra más completa sobre el error, sus causas 
y sus remedios, es la Inves#gación de la verdad, de Male­
branche. 

Según Malebranche, estando sujetas todas nuestras fa­
cultades al error, éste puede dividirse naturalmente de acuer­
do con aquéllas en cinco categorías, que forman los cinco 
primeros libros de su obra: errores de los sen#dos, de la z'ma­
gz'nacz'ón, del entendzlnzento puro, de las z'nclznacwnes y de las 
paszones. El libro sexto está consagrado al método que debe 
conducirnos á la verdad. 

Sin embargo, hay que hacer notar que, para Malebran­
che, todo error tiene su causa última en la voluntad. 

ART. In. - Clasificación racional de los errores. -'-~ 

l. Desde luego, es inexacto decir con Malebranche que 
nuestras facultades nos engañan. Pueden muy bien ser para 
nosotros ocaszones, pero propiamente hablando no son causas 
de error. Ellas no se engañan, ni nos engañan tampoco j so­
mos nosotros ws que nos engañamos usando mal de ellas, y fá­
cil es comprenderlo. 
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Todo error consiste esencialmente en una afirmación 
contraria á la verdad; pero sólo el espíritu es el que juzga y 
afirma; los sentidos no hacen más que proveerle de los ele­
mentos que se trata de comprobar y de interpretar de una 
manera conforme á la realidad. - Se puede decir, pues, que 
sólo hay error en el juicio, y que todo error se formula nece­
sariamente en forma de juicio. 

2. Sin embargo, cuando se remonta hasta su origen, se 
echa de ver que todo juicio erróneo es dúewrst'vo, y que el 
error se ha deslizado en él sólo á favor de un raciocinio explí­
cito ó implícito, cuya conclusión es. 

a) Los pretendidos errores de los sentidos provienen en 
realidad de una interpretación defectuosa de sus datos, de 
esas inducciones ilegítimas que nos hacen mezclar impru­
dentemente con las percepciones primitivas ciertos elemen­
tos extraños, resultado de la costumbre ó de la asociación. 

b) Las opiniones falsas, los errores ya formulados que ad­
mitimos sin fiscalización, provienen de una crítica insuficiente 
de los testimonios. 

e) El mismo lenguaje con sus equívocos y sus términos 
ambiguos, no engendra el error sino haciéndonos caer en al­
gún sofisma verbal, tal como el pase del sentido compuesto 
al sentido dividido, etc. 

3. Concluímos que si todo error es./ormulado por un jui­
cio, en realidad proviene siempre de algún raciocinio ilegíti­
mo, es decir, de un sqfisma/ y que hay en nosotros una sola 
operación generadora de error, el raezocúúo. 

Pero, en cuestión de error, no teniendo la lógica que ocu­
parse sino del modo en que se cae en él, á fin de indicar los 
medios de evitarlo, resulta que la clasificación racional y ló­
gica de los errores es la que los coloca después de los sqfis­
mas ó raciocinios falsos que dan lugar á ellos. 

ART. IV.-Los sofismas. 1 

Se puede llegar al error de dos modos: raciocinando mal 
con datos exactos, y raciocinando bien con datos falsos. De 
donde, dos clases de sqfismas. 

I Frecuentemente se distingue el paralogismo del sofisma; en este caso, el 
paralogismo significa un error de raciocinio cometido de bllena fe, y el sofisma 
un raciocinio dcfectnoso hecho con intención de engañar. No ocupilndose la ló­
gica de las intenciones, no tiene razón alguna para distingnir dos operaciones 
idénticas en si mismas; por eso emplea indiferentemente los dos términos. 
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a) Los sofismasfo1'1Jzales, que resultan de un vicio de for­
ma en el raciocinio, ó dicho de otro modo, de un defecto de 
consecuencia, debido á la infracción de alguna regla de la ló­
gica formal; 

b) Y los sofismas materiales, que provienen de un defecto 
en la materia del raciocinio, es decir, de alguna falsa propo­
sición por infracción de las reglas de la lógica aplicada. 

§ l. - Sofismas formales. 
L° Pueden resultar de una infracción á las reglas de la 

-deducción inmedzcda. 
a) Sofismas de oposz'ción. Por ejemplo, concluir de la false­

dad de una proposición la verdad de la proposición contraria. 
Es falso que todo hombre sea virtuoso,' de ahí concluyo sin ra­
zón que ningún hombre es vz'rtuoso. 

b) Sofismas de converszdn, como sería convertir simple­
mente una proposición general é inferir de su verdad la 
verdad de su recíproca. Ejemplo: Todos los hombres son mor­
tales, lzteg'o todos los mortales son h017'tbres. 

2.° Resultan también de una falsa deducción mediata, es 
decir, de alguna infracción á las reglas del silogismo. Tales 
son: 

a) La ambz'g'üedad de los términos, que expone á tomar una 
misma palabra en dos sentidos diferentes, y, por consiguien­
te, á introducir cuatro términos en el silogismo. 

b) Pasar del sentido compuesto al sentido dtvz'dz'do, ó vice­
-versa. Este sofisma consiste en deducir que dos accidentes no 
pueden existir sucesivamente en un mismo objeto, porque no 
pueden existir en él si.nuItáneamente. Por ejemplo: Zl1Za ptter­
ta abierta está necesariamente abzerta,"lo que está necesanculle7t­
te abierto no puede estar cerrado," luego una puerta abierta no 
pued,e estar cerrada. 

O, á la inversa, en deducir que dos accidentes pueden 
coexistir en el mismo objeto porque pueden sucederse en él. 
Así, es post'ble que un ¡tombre sentado ande," de ahí deduzco la 
posibilidad qne un hombre ande sentado. - También se pasa­
ría del sentido dividido al sentido compuesto, deduciendo 
que dos ó varias cosas reunidas no producirán cierto resulta­
do, porque, tomadas separadamente, no son capaces de ello, 
ó viceversa. Ejemplo: un enfermo se dice: ni este shztoma. 
ni este otro, nz' tampoco éste, etc., prueba1z que mz' enj"ennedaa 
sea mortal,' luego todos estos dzversos síntomas reunidos tampo-
co lo prueban. 
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c) No tOlJlar el térmzno medzo, una vez por lo menos, en toda 

su extenszdn. Por ejemplo: Los peces viven en el agua; es ast 

que las ballenas viven en el ag'zta; luego las ballenas son peces. 

y así sucede con todas las demás reglas del silogismo. 

§ 2. - Sofismas materiales. 

Estos sofismas consisten en la violación de algunas de las 

-reglas relativas á los procedimientos de los diversos métodos. 

l. - Sofismas que se refieren al método deductz"vo. 

I. Hacer uso de axzo7llas falsos, tales como: Vox populi 

vox Dez: « La voz del pueblo es la voz de Dios. » 

2. Violar alguna regla de la demostraczdn como sería: 

a) La zgnorancia de la cues#ón (zgnoratzo elenchi). Consis­

te este sofisma en probar otra cosa que no está dentro de la 

-cuestión. Así hace un abogado cuando, para defender á su 

cliente acusado de falsificación de un instrumento público, 

se pone á demostrar que es buen hijo, buen padre, buen es­

-poso, etc. 
b) La petición de pnrtczpzo (petttzo prznczpzi), que consiste 

-en dar como concedido 10 que habría que demostrar, en su­

poner lo mismo que se ha de probar, como sería, por ejemplo, 

probar que el mundo es obra de una causa inteligente, par­

tiendo del principio que aquí abajO todo #ene un fin. 

c) El circulo múoso ó di alelo. Este sofisma, que viene á ser 

una doble petición de principio, consiste en demostrar <10S 

proposiciones la úna por la ótra. Así, probar la existencia de 

Dios por medio de la razón, y probar la legitimidad de la ta­

zón por que Dios, que nos la ha dado, no ha podido hacer de 

ella un instrumento de error, es un círculo vicioso. 

H.-Sofismas relativos al método znduc#vo. 
1. Únos provienen de una observación inexacta ·ó incom­

pleta; por ejemplo, no tener en cuenta la refracción de laluz, 

y dedu~ir que un palo metido á medias en el agua está roto. 

2. Otros resultan de algún vicio en el experimento. Tal 

es la zgno1'ancia de la causa (causa pro non causa). Este sofis­

ma consiste en tomar por causa de un hecho 10 que no es 

sino su antecedente accidenta1. Su fórmula es: post hoc, ergo 

, jropter hoc. Por ejemplo: el agua sube en los tubos donde se 

ha hecho elvaclo; luego el vac(o es la causa de la ascenszdn de 

los lfquz·dos. 
3. Sofismas debidos á alguna falta cometida en la znduc­

.czdn. Tales son: 
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a) La enumeraez"ón z'mpeifecta ó insuficiente; su fórmula. 
es: ab uno dz'sce omnes. Consiste este sofisma en proceder im­
prudentemente de alguno á todos. Algunos hongos son vene­
nosos, luego todos lo son. Nosotros nos engañamos algunas 
veces, luego, concluye el pirrónico, nosotros nos engarzamos 
siempre. 

Por medio de un sofisma de este género, el transformis­
ta infiere de algunas variaciones incidentales la instabilidad 
de todos los caracteres específicos. 

b) El error del accidente (fallacia accz'dentis). Consiste en 
transformar en atributo esencial lo que no es más que un 
simple accidente, en defecto habitual lo que sólo es una fal­
ta pasajera, etc. 

Si se engaña un médico ó si un remedio no produce el 
resultado apetecido, se deduce de ahí que el medicamento es 
inútil y que todos los médicos son unos charlatanes. 

4. Sofismas que resultan de una falsa analogla. Por ejem­
plo: partir de una semejanza superficial para deducir una 
semejanza total. Dícese: Marte es 2m planeta eomo la Tierra; 
pero ésta está habitada,. luego Marte también lo está. 

APÉNDICE 

Algunos sofismas históricos. 

La historia de la sofistica nos ha conservado cierto número de argumentos. 
capciosos, cuyo nudo no siempre es muy fúcil desatar. Los más célebres son: 

1. EL CoRNUDO: Lo que no has perdido, lo tienes todavía; 
Tú no has perdido cuernos; 
Luego tienes cuernos. 

El sofisma está en raciocinar denlro de una hipótesis, como si estuviera 
probada. En efecto, es cierto que se tiene lo que no se ha perdido; pero como, 
por otra parte, no se puede pet'der lo que no se tiene, de ahi se sigue, no que 
todavia se conservan los cuernos que no se han perdido, sino al contrario, que 
no se han podido perder los cuernos que no se teníun. 

2. EL ENMASCARADO: Tú no conoces á esta persona con antifaz; 
Esta persona enmascarada es tu padre; 
Luego tú no conoces á tu padre. 

El vicio de este raciocinio estú en confundir lo esencial con lo accidental, y 
en deducir que úno no conoce á su padre, porque no puede reconocerlo bajo. 
el antifaz que le cubre el rostro. 

S. EL CALVO: Quitar un cabello á un I10mbre nO lo hace caluo; 
Quitarle dos, tns, etc ... , tampoco; 
Luego se le pueden quitar todos los cabellos, sin dejarlo caluo. 
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4. EL jloNT6~ (acOQÓ<;): No por quitarle un grano, se suprime un montón de 
trigo ... ; ni quitándole dos, tres, etc., hasta el último; luego un 
solo grano jJuede formal' un montón de trigo. 

En esos dos sofismas, Ellbúlides (de lIIegara) pasa indebidamente del sen­
tido dividido al sentido complejo, afirmando de toda la colección lo que sól!> 
conviene á cada unida,l tomada separadamente. 

5. EL EMBUSTERO: Epiméllides afirma que todos los cretenses son embusteros; 
pero El'iménides es cretense; luego si él miente, los cretense~ 
no S011 embusteros; pero e/ltonces no miente, y lo.' cretenses 
son embustel'os; y asi sucesivamente hasta lo infinito. 

El sofisma consiste en tomar la menth'u como un carácter esencial de todos 
los cretenses é inseparable de todos sus discursos, cuando es evidente que es 
sólo un accidente más ó menos frecuente. 

6. EL AQUILES, donde Zenón de Elea pretende demostrar que nunca Aquiles 
(nóBa<; &xu<; de pies veloces) alcanzará á una tortuga, el más lento de todos 
los animales. En efecto, dice, para que el mús tardio pueda ser alcanzado por 
el más rápido, es menester que la distaucia intermedia sea salvada desde luego. 

Pero, mientras tanto, la tOl·tuga adelanta necesariamente cierta distancia 
que debe ser franqueada nuevamente por Aquiles; y asi sucesivamente basta 
el infinito, conservando siempre la tortuga una ventaja cada vez menor, pero 
nunca nula del todo. 

Zenón supone sin razón que el espacio se compone de una infinidad de 
partielas reales y efectivas, que el móvil, variando en canlidades proporciona­
les, debe recorrer sucesivamente. 

7. LA FLECUA, Zenón pretende probar qt¡e la flecha lanzada en el espacio, 
está realmente sin movimiento. En efecto, dice, no se mueve en el lugar en que 
actualmente está, puesto que está en él; tampoco se mueve en el lugar en que 
todavía no está, puesto que aún no está en él; luego no se mueve en ninguna 
parte: está, en cada instante, inmóvil en cada lugar que ocupa, y su pretendid!> 
movimieuto no es más que una sucesión de reposo. 

El vicio de este raciocinio consiste en transformar el movimiento que es 
una canlidad continua en cantidad discreta. En efecto, á cada movimiento de su 
carrera no se puede decir que la flecha está en un lugar, pues el movimiento 
consiste precisamente en el pase continuo de un lugar á ót1'o: Actus entis in 
polentia prout in polen tia, como lo deJine Aristóteles. Leibniz lo babia compren­
elido bien; según él, el movimiento no consiste simplemente en tllla sp.rie de 
posiciones sucesivamente ocupadas por un móvil, como quería Descarles; si así 
no fuera, dice, no habría ningtllla diferencia entre un cuerpo en movimiento y 
el mismo cuerpo en reposo en cada UIlO de los lugares por donde pasa; el mo­
vimiento supone además la tendencia á pasar continuamente de un lugar á ótro. 

8. Zenón niega también de otro modo la posibilidad del movimiento y 
hasta de cualquier cambio. 

Todo movimiento, dice, es cambio. Pero cambiar es dejar de ser lo que se 
es sin ser todavía lo que se será; luego, esto es no ser, y, por consigtúente, el 
cambio no puede existir. 

- Zenón olvida que se puede ser algo intermedio entre lo qUt'l ha sido y 
lo que será. 
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CAPÍTULO IV 

LAS CAUSAS DEL ERROR 

ART. l. - Oausas lógicas y causas morales de error. 

Ya hemos dicho que, investigar la verdad es la ley del 
.espíritu humano, y contemplarla, su goce; ¿cómo explicar 
entonces que pueda admitir el error que es su negación? 

§ I. - Fijémonos, desde luego, en que nuestra inteli­
gencia es esencialmente limitada, y que, por consiguiente, 
está sujeta á muchas imperfecciones que, frecuentemente, le 
dificultan mucho el descubrimiento de la verdad; tales son, 
por ejemplo, la falta de penetración y de perspicacia para 
poner en claro lo que es oscuro ó complicado; la impoten­
cia en que se encuentra para fijar mucho tiempo su aten­
ción sobre un mismo objeto, sin caer en la distracción ó en 
la divagación, etc.; la escasez de memoria que hace que 
aprenda difícilmente, que retenga con cierta confusión, que 
olvide muy pronto, etc.; todas esas son otras tantas causas 
de error, que se llaman causas lógicas porque provienen de 
la debilidad nativa de nuestra inteligencia. 

Pero también las hay de otro orden. 

§ 2. - En efecto, es evidente que la imperfección de 
nuestra inteligencia no es la causa adecuada y plenamente 
suficien te del error. 

l. El error consiste en afirmar que 10 que es no es, ó que 
10 que no es es; pero si la debilidad de la inteligencia puede 
muy bien impedir ver lo que es, no puede hacer ver lo que 
no es; ella basta para explicar la ignorancia, que no ve todo, 
pero no para explicar el error, que afirma otra cosa que lo 
que es. 

2. Por otra parte, la inteligencia es una facultad necesa­
ria; es decir, una facultad que frente á frente de la eviden­
da, se adhiere necesariamente á 10 verdadero, y que, en au­
sencia de la evidencia, se queda necesariamente en suspen­
so. Si no tuviésemos, pues, otra facultad sino la inteligencia, 
por muy imperfecta que se la suponga, no nos engañaríamos 
nunca. Porque «ó el espíritu verá claro, dice Bossuet, y 10 
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que verá será cierto; 6 no verá claro, y tendrá por cierto que 
debe dudar, hasta que se haga la luz. » 

Ahora bien, el error es un juicio formado fuera de la evi­
dencia; menester es, pues, que el espíritu haya sufrido en­
tonces alguna influencia extraña. Esta influencia no puede­
venir más que de la voluntad movida por la pasión; es decir, 

a) por la vanidad que nos lleva á hacer demasiado caso­
de nuestras propias luces. Superbia, ccecitatis maler et jilz'a,~ 

b) por el interés que nos empuja hacia las soluciones 
ventajosas; 

c) por la pereza, que retrocede ante los esfuerzos del es­
tudio por temor al cansancio. 

Tales son las segundas causas del error. Se les da el nom­
bre de morales, porque suponen algún desorden de la volun­
tad. «La causa de juzgar mal, dice Bossuet, es la inconside­
ración, que, por otro nombre, se llama precipitación. Preci­
pitar su juicio, es juzgar antes de haber conocido; esto nos 
sucede por orgullo, ó por impaciencia, ó por prevención.» 

3. Se objetará que la pasión es un medio de mentirse á sí 
mismo, más bien que de engañarse; un modo de cerrar los 
ojos á la verdad, más bien que creerse en el error. N o hay 
duda en eso, pero tampoco hay que olvidar que nuestro es­
píritu es solidario de nuestras pasiones al extremo que éstas 
10 falsean, á menos que él no las domine. 

En realidad, el hombre es esencialmente racional, y como­
tal, siente la imperiosa necesidad de ser consecuente consigo­
mismo, de concordar 10 que él hace con 10 que cree; y, antes 
que vivir en contradicción consigo mismo, tarde ó temprano­
viene á excusarse, á justificarse, á glorificar sus mayores des­
órdenes. Montaigne 10 ha dicho: « No quenendo practicar 
nuestras máxúllas, nosotros procuramos maximar 1zuestras 
prácticas. » 

§ 3. - Hay, pues, que admitir dos causas de error: cau­
sas lógicas y causas morales. 

1. Estas dos clases de causas no obran separadamente si­
no de consuno, y todos nuestros errores suponen á la vez 
una falta de perspicacia en la inteligencia, y una falta de rec­
titud en la voluntad. 

No cabe dudar que la causa inmediata consiste siempre 
en alguna infracción de las leyes del pensamiento ó del mé­
todo; pero la causa mediata .y profunda es necesariamente 
de orden nzorak pues, digámoslo otra vez, lo que nos impul-
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sa á violar la lógica, es alguna sugestión del interés, de la 
vanidad ó de la pereza 1. Como observa Stuart MilI, «las 
causas morales de las opiniones, aunque son las más podero­
sas de todas en la mayor parte de los hombres, no son sino 
causas lejanas; no obran directamente, sino por intermedio 
solamen te de las causas intelectuales. » (Lógica, t. Il, lib. V). 

No habría, pues, razón en atribuir ciertos errores á cau­
sas lógicas, y ciertos otros á causas morales, y en dividir los 
errores, como 10 hace Port-Royal, en sofismas del esPín'tu y 
en sofismas de la jasz'óll. 

2. En resumen, toda la cuestión de las causas del error 
puede reducirse á las tres proposiciones siguientes: 

a) N o encontramos la verdad, porque ?lO la buscamos se­
riamente, porque no ponemos en ello nuestras facultades con 
la atención que se requiere; 

b) N o la buscamos, porque 110 la amamos lo sujiáente; 
e) No la amamos 10 suficiente, porque nos amamos á nos­

otros 7IIzSmos más que á ella, porque preferimos nuestra repu­
tación, nuestra vanidad, nuestras ventajas, nuestras comodi­
dades. Quitémonos de delante de la verdad, si queremos que 
ella resplandezca y triunfe. 

3. Esta influencia elel corazón sobre el espíritu ha sido 
observada por todos los moralistas. Frecucntemente la cabeza 
es vzctima del corazón. (La RocheIoucauld.) El corazón cuenta 
cuentos al espfn'tu que éste cree. (José de l\Iaistre.) 

La jasz'ón es 2m maravilloso instrumento para saltarnos los 
ojos. El orgullo es el que !tace que el !tombre se salga de las vías 
comunes, adopte novedades y prefiera ser ... regente y preceptor 
de errores JI mcntiras y 1lO diseiJmlo de la escuela de la verdad. 
(Montaigne. ) 

Chaeun eroit fort aisément 
Ce qu'il eraint ou ee qu'il désire '. 

LAFONTAINE (El Lobo y el Zorro). 

1 Leibniz no se paraba mucho para decir que si la geome/rla se opl/siese 
tan/o á nl/es/ras pnsiones y á nlles/ros in/ereses personales como la /lloral, no la 
combatiría/llos llIl/e/IO IIlenos, á pesar ele /odas las e/emos/raciones de El/clides y de 
Arquimedes. 

• Cada cual cree f¡lcilmcnte 
Aquello que teme ó desca 
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AnT. n. - Dos teorfa.s incompleta.s. 

El géne,sis del error no ha sido siempre exactamen te com­
prendido. Unos no han querido reconocer en él sino las cau­
sas lógicas, ótros han exagerado la importancia de las causas 
morales. 

S I. - Según Platón, la debilidad de nuestra inteligen­
cia basta para explicar todos nuestros errores. Por lo demás, 
es sabido que el defecto general de la filosofía platónica es 
precisamente el desconocer el papel del libre albedrío, para 
no ver en todas nuestras acciones más influencia que la del 
entendimiento y de las ideas. 

Spinosa tampoco quiere admitir nada más que las causas 
lógicas, pero, eso es una consecuencia de su modo de conce­
bir el error. Según él, el error no es más que una verdad in­
completa. Pero siendo imperfecto nuestro espíritu, sus ideas 
son necesariamente inadecuadas y sus juicios incompletos, 
es decir, más ó menos, mezclados de error. 

- Eso es confundir el error con la ignorancia, y hasta 
suprimir toda distinción esencial entre el error y la verdad. 
De hecho, la verdad no es más que un error menor, el error 
una verdad menor, y todo juicio viene á ser á un mismo tiem­
po verdadero y falso. 

N o, el error no es una simple lz'müacz'ón de la verdad, 
como pretende Spinosaj es su negación directa y positiva. La 
debilidad de la inteligencia basta para explicar la ignoran­
cia, pero no el errorj ella se da cuenta del defecto de eviden­
cia, pero le falta explicar por qué juzgamos nosotros fuera 
de la evidencia. 

La consecuencia de esta teoría es absolver todos nuestros 
errores; pues, siendo la inteligencia nna facultad necesaria, 
mal podría ser responsable de sus juicios cualesquiera que 
fueren. 

§ 2. - Otros filósofos con Descartes y Malebranche (y 
Renouvier entre los contemporáneos), exageran la impor­
tancia de la voluntad en el génesis del error. Si se les va á 
hacer caso, la voluntad es la que juzgaj la inteligencia se li­
mita á percibir las ideas. Ajirmar, negar, dudar, son .formas 
.de la voluntad, dice Descartes. 
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Ahora bien, si la voluntad está determinada á juzgar con­
forme á la claridad y á la evidencia absoluta de las ideas, 
queda libre para pronunciarse como le plazca, cuando éstas 
sean oscuras ó confusas. 

- Eso es invertir los papeles. Es 'indudab1e que hay que 
admitir cierta acción de la voluntad sobre la inteligencia; 
pero lo que juzga en nosotros, es propiamente la inteligencia 
y no la voluntad; si no fuera aSÍ, todo error sería libre, y, por 
lo mismo, culpable; sería una verdadera mentira que el es­
píritu se fOIjada á sí mismo. 

Por mucho que diga Descartes que no hay falta sin in­
tención y que «nadie tiene intención de engañarse ») , la difi­
cultad sigue .siendo la misma; porque, si la voluntad es la 
que juzga, y si es plenamente libre para pronunciarse como­
le plazca, desde que la claridad de las ideas no es absoluta,. 
también es ella la que debe cargar con toda la responsabili­
dad de sus afirmaciones. El error es su defecto, así como la 
verdad es su mérito: toda ciencia llega á ser una virtud, y 
hasta la misma lógica no es más que esa parte de la moral 
que trata de los deberes de la voluntad p~ra con 10 verda­
dero. 

De lo dicho, concluímos que hay que admitjr CJusas lógi­
cas y causas morales de error; que absolve1 t(,(:os nuestros­
errores sería tan injusto como condenarlos tor:os, y que, si la 
lógica tiene muchos puntos de contacto con 1;; moral, en nin­
gún caso puede confundirse con ella. 

ART. III. - El error y la buena fe 

l. Si hay ignorancias necesarias é invencibles, por lo mis­
mo que la verdad es infinita y nuestra inteligencia limitada, 
hablando absolutamente no puede haber error necesa1'zo, por~ 
que, ya 10 hemos dicho, la inteligencia no puede ser necesi­
tada sino por la verdad evidente. 

2. Sin embargo, de ahí no se deduce que todo error sea 
culpable y que la buena fe no sea más que una ilusión. Pues, 
si en teoría y absolutamente no hay error necesario, en la prác­
tz'ca existen muchos que son moralmente inevitables y, por 
consiguiente, excusables. 

a) Desde luego, sólo hay falta cuando la conciencia mo­
ral está advertida, es decir, cuando se cree poder llegar á la 
verdad, y cuando, por otra parte, se entrevén las consecuen­
cias probables del error. Muchos errores, debidos á la preci-
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pitación ó á la inadvertencia, carecen precisamente de la in­
tención y de la atención necesarias. 

b) Después, si, en último análisis, todo error es imputable 
á la voluntad, no hay que olvidar que la necesidad es más 
fuerte que la voluntad, y que, según la frase de Leibniz, 1ta­

die es!á oblz"gado á hacer lo z11tposible ni á privarse de lo ne­
cesano. 

3. Por consiguiente, si la cuestión es compleja y si no te­
nemos los medios suficientes para llegar á la evidencia; si, 
por otra parte, alguna necesidad de nuestra vida física, moral 
ó religiosa nos pone en el caso de tomar una decisión inme­
diata, y después de haber hecho todo lo posible, nos decidi­
mos por el partido que nos parece más probable, hay que re­
conocer que nuestro error será bien excusable. Tales son, 
precisamente, las condiciones de la buena .Ie/ pues entonces, 
aun engañándonos, somos siempre guiados por el amor do­
minante de 10 verdadero y nos encontramos en disposición 
de segtúrlo cueste lo que cueste. 

Como lo advierte Leibniz, «el cuidado de nuestra vida y de 
nuestros mayores intereses no puede sufrir demora, y es ab­
solutamente necesario que nuestro juicio se determine sobre 
ciertos puntos en los que no nos sentimos capaces de llegar 
á un conocimiento cierto y verdadero.» (Nuev. EIlS., lib. IV.) 

CAPÍTULO V 

LOS REMEDIOS DEL ERROR 

~No basta, observa Malebranche, decir al espíritu que es: 
débil, que está sujeto á error; hay que descubrirle en qué 
consisten sus errores, no para desanimarle, como hacen los 
escépticos, sino para ayudarle. á que se corrija.» 

Realmente, cuando se conocen las causas de un mal, es 
fácil indicar su remedio; y como hay dos clases de causas, 
debe haber también dos clases de remedios contra el error: 
remedios lógicos que se refieren á la inteligencia, y remedios 
morales que se refieren al corazón y á la voluntad. 

§ l. - Remedios lógzcos. 
l. Hay, desde luego, remedios preventt'vos, que constitu­

yen lo que se puede llamar la higiene de la inteligencia. 
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Consisten en desarrollar y fortificar esta facultad por medio 
del ejercicio; en evitar todo 10 que puede turbar su vista ó 
falsear su rectitud; en precaverse de los desvíos de la imagi­
nación, del capricho de la asociación de las imágenes, etc., 
siguiendo cada uno su temperamento intelectual. 

2. Respecto á los remedios inmediatos, éstos consisten en 
el estudio de las reglas de la lógica. 

Pero las causas verdaderas y profundas del error son, 
sobre todo, morales; por eso los remedios morales son con 
mucho los más importantes y los más eficaces. 

§ 2. Remedios morales. 
En definitiva, el gran mal, como ya hemos visto, está en 

que nos amamos á nosotros mismos más que á la verdad. 
Reaccionando, pues, con todas nuestras fuerzas contra este 
amor desordenado de sí mismo, es cómo llegaremos á amar 
la verdad como ella se 10 merece y como 10 exige toda cien­
cia, digna verdaderamente de ese nombre. 

1. Al orgullo, á la presunción, hay que oponer una justa 
desconfiallza de nosotros mismos. Pensemos en la debilidad 
de nuestra inteligencia, en 10 poco que sabemos, en la inmen­
sidad de 10 que nos falta aprender, y la modestia filosófica 
nacerá de por sí, en espera de la humildad cristiana, 'Apy.~ 
CP~AO¡¡o'ji(ae; .•• ¡¡u',aÍGO'Ij¡¡~e; ,'líe; aú,oü ¡7,~Oz"EiQ(e;, decía Arriano. 

2. Á la precipitación que nos lleva á juzgar sin examen 
suficiente, opongamos la jJaczencza, que sabe perseverar en el 
estudio de una cuestión, esa larga paciencÍn, que si no consti­
tuye todo el genio, como pretendía Bullón, es por 10 menos 
la condición de su fecundidad; la circzt1ZspecdóJl, que suspen­
de su j~icio esoerando que se produzca la evidencia. 

3. A la ne", gencia, á la molicie que nos hace temer el 
trabajo, sepamos oponer la atencz'ón enérgica y sostenida. No 
olvidemos que la atención es el toclo en la ciencia y que la 
voluntad es dueña de la atención. 

La atención permite que veamos bien las cosas; decupli­
ca las fuerzas de la inteligencia haciéndolas convergir en un 
punto. Por otra parte, suspendiendo eljuicio, da tiempo para 
que los recuerdos útiles entren en escena, así como para que 
se produzcan las objeciones. 

§ 3. - Platón tenía, pues, razón cuanclo decía que hay 
que ir á la verdad con toda el alllla, criN 8)"!l '·?itJ¡ul'.'{i, esto es, no 
sólo con la inteligencia, sino también con el corazón y la vo­
luntad. 
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Realmente, un corazón recto es el primer órgano de la 
verdad. El1Jtf!jor precepto de lógica que yo pueda darte, decía 
J\Ialebranche, es que seas hombre de bien; es la palabra del 
Evangelio: Ó C6 7>OtW'I !i;),'qOetilV E'pXetat 7tpO, TO cpw,. El que obra la 
verdad busca la luz. 

Tales son los verdaderos remedios contra el error. Pero 
ésos son remedios que la lógica no enseña; son del resorte 
de la moral. Agreguemos, empero, que si la moral los enseña, 
no da la fuerza necesaria para aplicarlos; de donde, la nece­
sidad de recurrir á Dios para obtener su gracia. 

Así, pues y en resumen, el estudio atento, la pureza de la 
vida, la oracz"ón ferviente, he ahí los tres medios de llegar á 
la verdad. 

El error existe, pues; es frecuente, y, muchas veces, espe­
cioso. ¿ Hay algún medio para distinguirlo de la verdad? 
Materia es ésa que pertenece al Crderio. 

CAPÍTULO VI 

EL CRITERIO DE LA VERDAD Y DE LA CERTEZA 

ART. 1. - Naturaleza del criterio. 

l. En general, se llama crderio (de Xpt'/w, yo juzgo) el sig­
no distintivo por medio del cual se reconoce una cosa y que 
nos impide confundirla con ótra. 

Á menos de ser escéptico, hay que admitir que existe un 
cri terio de la verdad; pues percibir y afirmar la verdad, es 
distinguirla del error, y no se puede distinguirla sino por 
medio de un signo que permita conocerla. Ahora bien, ese 
signo que la verdad tiene y que el error no tiene, es el crite­
rio de la verdad; y como á él se debe que nosotros estemos 
ciertos, también se le llama, aunque impropiamente, criterio 
de la certeza. 

2. Fijémonos, ante todo, que no se trata aquí de los crite­
rios particulares, propios de tal ó cual orden de verdad. Se 
comprende, en efecto, que la verdad física, metafísica ó mo­
ral, teniendo cada una su carácter especial, tendrá también 
su manera propia de engendrar la certeza, y que la verdad 
de un hecho histórico se comprobará y se demostrará de otro 
modo que la verdad de un teorema matemático. 
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Lo que nosotros buscamos, es el crite?'io unz'versal y dl!fo 
nz'livo, esto es, el signo distintivo y característico de toda cla­
se de verdad, que por sí y no suponiendo ningún ótro, cons­
tituye la razón última de toda certeza. 

3. No tenemos, pues, que discutir aquí la opinión de la 
escuela sensualista y materialista que no admite otro criterio 
de verdad que el experimento sensible; ni la de la escuela 
idealista que rechaza la legitimidad de la percepción exterior 
para no admitir otra facultad que el sentido íntimo y la ra­
zón. La discusión de estas teorías que niegan todo 'un orden 
de la realidad, depende de la metafísica y no de la lógica. 

N os limitaremos, pues, á apreciar los criterios propuestos, 
con razón ó sin ella, como aplicables á toda clase de verdad, 
física, metafísica y moral. 

AHT. II. - Criterios falsos ó incoUlpletos. 

§ l. - La autondaa divina propuesta por Huet, obispo 
de Avranchtts ( 163°-1721 ), Y adoptada por Pascal y la escue­
la tradicionalista. 

Esta teoría se llama el jideíslllo, porque según ella la ra­
zón es radicalmente incapaz de llegar á la certeza sin el auxi­
lio de la fe. Pascal va hasta decir que nadie tz'ene la seg'uridad 
fuera de la/e, ya duerma ya esté desjnéto. 

-Cierto, estamos muy lejos de pretender que Dios pueda 
engañarnos, y reconocemos de buen grado que la autoridad 
divina, debidamente cOInprobada, es un criterio infalible de 
verdad; pero negamos: 

a) Que sea ella un criterio universal aplicable á todas las 
verdades, aún á las de sentido íntimo; 

b) Que sea un criterio zUülno/ porque el conocimiento de 
la revelación supone de por sí varias otras certezas, que no 
se pueden subordinar á la autoridad divina, so pena de caer 
en un círculo vicioso. 

S 2. - El consenso zt1Zzversal propuesto por Lamennais 
(1782-1854 ). 

Según Lamennais, siendo el individuo abandonado á sí 
mismo incapaz de discernir 10 verdadero de lo falso, sólo hay 
verdaderamente cierto aquello en que el género humano 
ha estado siempre de acuerdo. 

-1. Si cada hombre tomado por separado es radicalmente 
incapaz de alcanzar la certeza, no se ve cómo podría alean-
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zarla la humaniqad, ya que ésta no es en suma sino la colec­
ción de los individuos. 

2. Sin duda, el consenso universal constituye una gran 
presunción de verdad en favor de 10 que afirma; pero de eso 
no se sigue de ningún modo que sea el criterio universal y 
último de toda certeza. 

a) Es inaplicable á las verdades de conciencia, así como 
á las verdades propiamente científicas que nunca serán de la 
competencia del mayor número. 

b) Y aun para las verdades que son de su dominio, este 
criterio dista mucho de ser último y definitivo. ¿ Cómo ase­
gurarse, en efecto, del consenso universal, sino por medio de 
esas facultades, de cuya veracidad se sospecha? Se necesita 
saber que hay hombres, recoger sus testimonios á través de 
los siglos, comprobar su autoridad, etc. Son ésas otras tantas 
certezas previas que no podrían depender de cste criterio, 
puesto que él mismo las supone. 

§ 3. - El sentido común es el criterio propuesto por la 
escuela escocesa, por T. Reid, Hámilton y ótros. A hacerles 
caso, todo 10 que el sentido común afirma es verdadero, y 
todo 10 que contradice es falso. Ellos 10 definen así: el con­
junto de creencias naturales, comunes á todos los hombres, y 
prácticamente znvendbtes, tales como la creencia en la reali­
dad del mundo externo, en el libre albedrío y en todos los 
principios metafísicos y morales. 

- l. Esta definición tiene el defecto de confundir tres 
cosas muy distintas, á saber: la razón y sus principios; ver­
dades muy ciertas, pero de las cuales es permitido buscar la 
prueba; y, en fin, simples preocupaciones que, no por estar 
muy difundidas, pueden dejar de ser erróneas. . 

2. Por otra parte, ¿cómo distinguir las creencias natura­
les de aquellas que son adquiridas; las que son comunes á 
todos los hombres de las que son peculiares de un país ó 
de una época? 

3. Además, el sentido común es notoriamente incompe­
tente en una infinidad de verdades científicas. 

4. En fin, se vuelve á caer e:..l todas las dificultades del 
consenso universal. 

§ 4. - El atrac#vo de la verdad. 
T. Reid pretende también que el sello distintivo de la 

verdad es el al. .1ctt'vo que sentimos hacia ella, y que la razón 
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última de toda certeza no es otra cosa sino un z·nstinto natu­
ral y dego que nos inclina á creer. 

- Es indudable que la inteligencia tiene una tendencia 
natural y necesaria hacia la verdad; pero no se sigue de ahí 
que esta tendencia sea ciega. Por el contrario, si la inteli­
gencia admite ciertas proposiciones y rechaza ótras, es evi­
dente que reconoce en éstas algo que no se encuentra en 
aquéllas. Pretender que se adhiera á 10 verdadero sin moti­
vo, ciegamente, es negar no sólo la existencia del criterio, 
sino también la misma inteligencia, como facultad de ca· 
nocer. 

2. Por otra parte, es inexacto decir, que nosotros recono­
cemos la verdad de una proposidón por el atractivo que nos 
induce á admitirla, puesto que, por el contrario, no sentimos 
atractivo hacia ella sino después de haberla reconocido como 
verdadera. Esta inclinación es, pues, la consecuencia de la 
verdad conocida y no el signo por el cual se reconoce; en 
otros términos, supone la e.-..¡:istencia de un criterio, pero no 
podría ocupar su lugar. 

§ 5. - Jacobi, discípulo de Kant, adopta un criterio 
bastan te parecido al preceden te. Este filósofo, sorprendido 
por las antinomias á donde, según él, van á dar todas las 
ciencias, no ve otro medio para librarse de ellas, que el de co­
locar el criterio de la verdad, no en la razón, sino en el senti-
11Zzfmto; el cual es también para él el único criterio de la mo­
ralidad. 

- Sin entrar aquí en la discusión de los motivos que lle­
van á J acobi á desconfiar de la razón, contentémonos con 
decir que el criterio de la verdad debe ser una cosa fija, ab­
soluta y objetiva como lo es ella; que el senlz?niento, como 
todo fenómeno de sensibilidad, es esencialmente subjetivo y 
variable, según las circunstancias y los individuos; y, desde 
luego, que hacer de él el sello característico é infalible de la 
verdad, es abrir la puerta á todas las ilusiones. 

§ 6. - Hagamos mención también de la conformidad 
de la verdad conszgo misma, propuesta por Locke, y después 
de él por Wolf y varios otros. Según Locke, una proposición 
no es cierta sino en cuanto está de conformidad con otra pro­
posición reconocida como verdaderamente cierta. 

- Es incontestable que una verdad no puede contradecir 
jamás á otra verdad, y, por consiguiente, que la contradic-
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ción es una señal segura de error; pero de ahí no se sigue 
que la no contradzecúJn sea el criterio de toda verdad. En 
sí) ella prueba la posibilidad, no la realidad de las cosas; la 
conformidad del pensamiento consigo mismo) no la confor­
midad del pensamiento con la realidad concreta. 

Re ahí por qué si puede servir de cri terio en las ma­
temáticas, no tiene sino un valor negativo en física!. en his­
toria) y en general en todas las ciencias que estudian se­
res ó hechos reales y contingentes. En semejante materia 
¡cuántas aserciones son falsas sin ser contradictorias) y por 
otra parte, cuántas verdades rigurosamente demostradas, 
cuya conformidad se nos escapa absolutamente! Por eso, 
Bossuet recomienda como una regla muy sabia de lógica 
general que iamás se aba'lZdone una verdad claramente de­
mostrada, por mucha dificultad que se tenga para concz'lz"arla 
con otra verdad z'gztalmente cz'erta. 

ART. III. -:el verda.dero criterio. 

§ l. - El criterio universal y último, que es á la vez la 
señal infalible de toda verdad y el motivo último de toda cer­
teza, no es otra cosa que la evz'dencz'a. 

I. Descartes lo ha reconocido claramente en la primera 
regla de su método. La prt'71lera, dice, era no recz'bir mmca 
nz'nguna cosa por verdadera, hasta que yo no la conocz'ese eviden­
temente como tal. 

y en efecto, si, á causa de la debilidad de nuestra inteli­
gencia) todo 10 que es verdadero no es necesariamente evi­
dente, es incontestab!e que todo lo que es absolutamente 
evidente es necesariamente verdadero, y que toda certeza, de 
cualquier orden que sea, tiene siempre por motivo determi­
nante una evz'dencz'a mediata ó inmediata, intrínseca ó extrín­
seca. 

2. ¿En qué consiste precisamente la evidencia? Nosotros 
la hemos definido con los escolásticos así: fulg'or quz'dam 
verz'tatis mentis assensu.m rapz'ens. Esta definición indica 
á la vez la naturaleza objetiva de la evidencia y su efecto so­
bre la inteligencia. 

Es esencialmente la claridad de la verdad,folgorverttatú, 
que determina en nosotros la adhesión, la certeza, mentis 
assensum rapt'ens: pues si es de la esencia de la verdad brillar. 
resPlandecer, es de la naturaleza de la in teligencia ver y adhe­
rz'rse á 10 verdadero neta y evidentemente percibido. 
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3. En efecto, tres condiciones se requieren para que una 
proposición sea evidente: 

a) Que sea verdadera de por síj pues 10 verdadero es lo 
que es, y sólo lo que es puede ser visto y percibido; 

b) Que sea además suficientemente clara por sí misma, ó 
suficientemente esclarecida por ótraj pues nuestra inteligencia 
-necesita cierto grado de claridad para ver __ 

c) Que obre, en fin, sobre la inteligencia; pues una verdad, 
aunque sea clara, no puede ser vista y determinar el asenti­
miento del espíritu, sino en tanto cuanto le es propuesta 
s11ficientemente, y en cuanto el espíritu, á su vez, le presta 
suficiente atención. 

4. Respecto á la naturaleza de esa acción quela evidencia 
ejerce sobre el espíritu, se puede decir que consiste en una 
especie de sufecidn, en virtud de la cual éste se halla en la 
imposibilidad de no ver la verdad, ó, viendola, de juzgar que 
no la ve. Por eso, Herberto Spéncer coloca el criterio en la 
inconcebibtlz"dad de lo cont?'an"o. 

Sin embargo, hay que notar que esta fórmula no se veri­
fica exactamente sino en la evidencia matemática y metafí­
sica, no en la evidencia física ó moral que brilla al espíritu, 
sin quitarle el poder de concebir 10 contrario; así, aun cuando 
vaya andaudo, yo puedo concebir que estoy inmóvil, aunque 
no pueda admitir ó juzgar que así sea. He ahí por qué es más 
justo decir que el criterio universal de la verdad consiste, en 
último análisis, en la z'l¡tjosibzlidad, no precisamente de conce­
bz'r, sino de ad1llz'tt'r lb contrario. 

§ 2. - ¿ Qué responder á la objeción sacada de este he­
cho innegable, que hay certezas mal fundadas y evidencias 
ilusorias) y que, por consiguiente, se necesita otro criterio 
para dis~inguir las certezas verdaderas y las evidencias verda­
deras? A eso respondemos: 

1. Que es ponerse en el potro, para hablar como 1\1on­
taigne; porque este nuevo criterio exigirá ótro, y así sucesi­
vamente, sin alcanzar jamás la certeza real con que se ha so­
ñado. El remedio propuesto no es, pues, un remedio. 

2. Que por mucho que se diga, toda certeza comporta un 
elemento subjetivo que ninguna regla puede eliminar; pues, 
después de todo, cada cual sólo ve y mira con sus q¡"os. 

He ahí por qué) si teóricamente no puede haber grados 
en la certeza, prácticamente hay tantos como inteligencias y 
.aun caracteres y temperamentos morales. Ciertos espíritus, 
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más ó menos cegados por la pasión, más ó menos incapaces 
de atención, serán siempre inclinados á afirmar sin examen 
serio y á declararse ciertos sin pruebas decisivas. 

No hay, pues, un medio matemático para hacer á todos 
los hombres infalibles. Todo lo que puede hacer la lógica, es 
-indicar las reglas que hay que seguir, las precauciones que 
tomar para evitar el error; á cada cual le toca aplicarlas, te­
niendo en cuenta las tendencias de su espíritu y de los im­
pulsos de su corazón. Ya se ha dicho que la primera crítica 
que hay que hacer es la de sí mismo l. 

3. Tampoco es menos cierto que, si un hombre inteligente, 
prudente, modesto, imparcial, después de haber estudiado se­
riamente una cuestión y observado todas las reglas de la ló­
gica, declara haber alcanzado la evidencia, se puede y debe 
mirar su certeza como legítima, y sus conclusiones como la 
expresión exacta de la verdad. Es cosa cierta, dice Bossuet, 
que el entendziniento, libre de sus vicios y verdaderamente 
atento á su objeto, 720 se e72,t;añará nunca. 

1 Permílasenos una comparación. Por confesión de todos, es posible y aun 
fácil exponer la teoria del tiro é indicar las reglas que hay que observar para 
dar infaliblemente en el blanco; y sin embargo, el tirador práclicamente infa· 
lible no existe. ¿De dónde viene esta diferencia entre la teoría y la pI'áctica? -
Viene de que los Hradores no son todos semejantes entre si; cada cual Hene su 
vista especial, su modo de ser personal; cada cnal es más ó menos impresiona­
ble; más ann, ningullo de ellos es semejante {¡ si mismo, según las circunslan­
cias en que se encuentre, y la naturaleza del blanco qUE' se trate de hacer. 

Asi pasa precisamente con la verdad y con las condiciones que huy que 
-observar para descubrirla con certeza: la infalibilidad del criterio no u!cdn¿" 
hasta garantizar la babJlidad del que se sirve de él. 
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